
        
            
                
            
        

    
   Contents

   


   Portadas

   Estimado Lector

   Sinopsis

   Staff

   Dedicatoria

   Cita

   Prólogo

   1

   2

   3

   4

   5

   6

   7

   8

   9

   10

   11

   12

   13

   14

   15

   16

   17

   18

   19

   20

   21

   22

   23

   24

   25

   26

   -

   Ave Atque Vale

   Intervalo: Duelo

   Ave Atque Vale

   -

   27

   28

   29

   30

   31

   32

   33

   34

   35

   Coda

   Epílogo

   Notas sobre el texto

   Nada más que muerte

   Contenido Extra Waterstones

   Información de la Saga

   También por Cassandra Clare

   Sobre la autora

   Playlist

   Ciudad del Fuego Celestial

   Sombra Literaria

   Traducciones independientes

   Notes


[image:  ]

[image:  ]

Estimado Lector:

 

La presente traducción fue posible gracias al trabajo desinteresado de lectores como tú, es una traducción hecha por fans para otros fans, por lo tanto, la traducción distará de alguna hecha por una editorial profesional.

Este trabajo fue hecho sin fines de lucro, por lo cual nadie obtiene un beneficio económico del mismo, por eso mismo te instamos a que ayudes al autor comprando su obra original, ya sea en formato electrónico, audiolibro, copia física e incluso comprar la traducción oficial al español si es que llega a salir.

También te instamos a no compartir capturas de pantalla de nuestras traducciones en redes sociales o simplemente subir nuestras traducciones en plataformas como Wattpad, Ao3 y Scribd, al menos no hasta que haya salido una traducción oficial por parte de alguna editorial al español, esto para evitar problemas con las editoriales.

Si está en tus posibilidades, apoya al autor calificando y/o reseñando este libro en Goodreads o Amazon.

Las personas partícipes en esta traducción se deslindan de cualquier acto malintencionado que se haga con la misma.

Gracias por leer y disfruta la lectura.

Sinopsis

James y Cordelia deben salvar Londres (y su matrimonio) en esta emocionante y altamente esperada conclusión a la trilogía The Last Hours de la autora bestseller #1 del New York Times y USA Today Cassandra Clare. Chain of Thorns es una novela de cazadores de sombras.

Cordelia Carstairs ha perdido todo lo que le importaba. En tan solo un par de semanas ha visto a su padre ser asesinado, sus planes de convertirse en parabatai con su mejor amiga Lucie, destruidos, y su matrimonio con James Herondale se desmorona ante sus ojos. Aún peor, ahora está atada a la antigua demonio Lilith, desnudándola de su poder como cazadora de sombras.

Después de ir a París con Matthew Fairchild, Cordelia espera olvidar sus penas en la brillante vida nocturna de la ciudad. Pero la realidad se entromete cuando llegan noticias impactantes de casa: Tatiana Blackthorn ha escapado de la Ciudadela Infracta, y Londres está bajo una nueva amenaza por el Príncipe del Infierno, Belial.

Cordelia regresa a un Londres hendido por el caos y disentimiento. El secreto de que Belial es el abuelo de Lucie y James ha sido revelado por un enemigo inesperado y los Herondale se encuentran bajo sospecha de tratar con demonios. Cordelia añora proteger a James pero está dividida entre su amor por James que por mucho tiempo creyó sin esperanzas y la posibilidad de una nueva vida con Matthew. Y sus amigos no pueden ayudar, separados por sus propios secretos, parecen destinados a enfrentarse a lo que viene.

Porque el tiempo es corto, y el plan de Belial está a punto de colapsar con los cazadores de sombras de Londres como una ola mortal, una que separará a Cordelia, Lucie y los Ladrones Felices de ayuda de cualquier tipo. Solos en un Londres sombrío, deben enfrentar el ejército mortal de Belial. Si Cordelia y sus amigos van a salvar a su ciudad, y a sus familias, deberán reunir su coraje, tragarse su orgullo, y confiar en el otro nuevamente. Porque si fallan, podrían perder todo... incluyendo sus almas.

—The Last Hours #3
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Para Emily y Jed, estoy feliz de que finalmente se hayan casado. 
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«Es necesario aprender a sufrir lo que no se puede evitar: nuestra vida está compuesta, como la armonía del mundo, de cosas contrarias, y también de diversos tonos, dulces y ásperos, agudos y llanos, blandos y graves: el músico que no gustara más que de una clase de diapasón, ¿qué podría hacer de bueno? Es preciso que sepa servirse en común y que acierte a continuarlos; así debemos hacer nosotros con los bienes y los males consustanciales con nuestra vida: nuestro ser no puede subsistir sin esta mezcla, y una de las dos categorías no es menos necesaria que la otra».

—Michel de Montaigne, Ensayos1

 




 

Prólogo

Traducido por BLACKTH➰RN

Corregido por Nea
Editado por Alita

Últimamente James solo podía recordar el sonido del viento. Un grito metálico, como el de un cuchillo pasando a través de un fragmento de vidrio, y muy lejos de eso, el sonido del aullido, desesperado y hambriento.

Estaba caminando a través de un camino largo y sin huellas: parecía que nadie había venido antes que él, puesto que no había marcas en la tierra. El cielo arriba estaba igualmente en blanco. James no podía decir si era de noche o de día, invierno o verano. Solo la tierra café vacía extendiéndose frente a él, y el cielo color pavimento arriba.

Fue ahí cuando lo escuchó. El viento, pateando y revoloteando hojas muertas y gravilla suelta alrededor de sus talones. Creciendo en intensidad, el sonido casi cubría el hilo creciente de pies marchantes.

James se giró y miró detrás de él. Motas de polvo giraban en el aire donde el viento las había atrapado. La arena lastimaba sus ojos mientras observaba. Arrojándose a través de la tormenta de arena había una docena, no, una centena, más de una centena de figuras oscuras. No eran humanas, eso lo sabía; aunque no estaban volando precisamente, parecían ser parte del viento presuroso, las sombras enredándose alrededor de ellos como alas.

El viento aulló en sus oídos mientras se disparaban más allá de lo que alcanzaba a escuchar, un enredo de criaturas sombrías, trayendo consigo no solo un escalofrío físico sino también el sentimiento de una fría amenaza. Debajo y a través del sonido que dejaban a su paso, como un hilo tejiendo a través de un telar, llegó un susurro.

—Se levantan —dijo Belial—. ¿Escuchas eso, nieto? Se levantan.

James se levantó rápidamente, jadeando. No podía respirar. Luchó por abrirse camino, fuera de la arena y las sombras, para encontrarse a sí mismo en una habitación desconocida. Cerró sus ojos, los abrió nuevamente. No era desconocido: ahora sabía dónde estaba. La habitación de hotel que compartía con su padre. Will estaba dormido en la otra habitación; Magnus estaba en algún lugar en el pasillo.

Salió de la cama, haciendo una mueca cuando sus pies descalzos tocaron el suelo frío. Cruzó la habitación silenciosamente hacia la ventana, contemplando los campos nevados iluminados por la luna que cubrían el suelo hasta donde alcanzaba la vista.

Sueños. Lo aterrorizaban: Belial había ido por él por medio de sueños desde que tenía uso de razón. Había visto el territorio de los reinos demoníacos en sus sueños, había visto a Belial matar en sus sueños. No sabía, incluso ahora, cuando un sueño era solo eso, y cuando era una terrible forma de comunicación.

El mundo a blanco y negro allá afuera solamente reflejaba la desolación del invierno. Estaban en algún lado, cerca del río congelado Tamar; se habían detenido anoche cuando la nieve se había puesto demasiado profunda como para atravesar a caballo. No había sido una ventisca bonita y torrencial, ni tampoco una tormenta caótica. Esta nieve tenía dirección y propósito, golpeando en un ángulo agudo contra el suelo desnudo de color marrón, como una interminable ráfaga de flechas.

A pesar de no haber hecho nada salvo sentarse en un carruaje todo el día, James se sentía exhausto. Apenas había logrado comer un poco de sopa antes de colapsar en la cama. Magnus y Will se habían quedado en el salón, en sillas cercanas al fuego, hablando en voz baja. James pensó que probablemente estaban hablando de él. Los dejó hacerlo. No le importaba.

Era la tercera noche desde que habían dejado Londres en una misión para encontrar a la hermana de James, Lucie, quien se había ido con el brujo Malcolm Fade y el cuerpo preservado de Jesse Blackthorn, con motivos desconocidos.

Bueno, no completamente desconocidos. James podía adivinar la cosa estúpida y noble que Lucie estaba tratando de hacer; sabía que Magnus y Will temían lo mismo, aunque ninguno había dicho la palabra que todos temían.

Necromancia.

Lo importante, decía Magnus, era llegar a Lucie lo más pronto posible. Lo que no era tan fácil como sonaba. Magnus sabía que Malcolm tenía una casa en Cornwall, pero no exactamente dónde, y Malcolm había bloqueado cualquier intento de rastrear a los fugitivos. Tenían que recaer en un acercamiento más antiguo: hacían varias paradas en varios puntos de reunión de los subterráneos a lo largo de la ruta. Magnus hablaría con los subterráneos locales mientras James y Will eran relegados a esperar en el carruaje, manteniendo sus seres de cazadores de sombras bien escondidos.

—Ninguno de ellos me dirá nada si creen que viajo con nefilim —había dicho Magnus—. Su momento llegará cuando lleguemos donde Malcolm y debamos tratar con Lucie y él.

Esta tarde le había dicho a James y Will que creía haber encontrado la casa, que fácilmente podrían llegar en un par de horas a la mañana siguiente. Si no era el lugar correcto, seguirían adelante.

James estaba desesperado por encontrar a Lucie. No solo porque estaba preocupado por ella, aunque lo estaba. Sino por todo lo demás pasando en su vida. Todo lo que dejó de lado, diciéndose a sí mismo que no pensara en ello hasta que encontrara a su hermana y supiera que estaba a salvo.

—¿James? —La somnolienta voz cortó sus pensamientos. James se giró de la ventana para ver a su padre sentado en la cama—. Jamie bach2, ¿cuál es el problema? 

James miró a su padre. Will se veía cansado, su melena de cabello negro despeinada. La gente le decía seguido a James que se parecía a Will, lo que sabía era un halago. Toda su vida, su padre había sido el hombre más fuerte que haya conocido, el de más principios, el más feroz con su amor. Will no se cuestionaba a sí mismo. No, James no era nada como Will Herondale.

Recargando su cabeza contra la fría ventana, dijo:

—Solo un mal sueño.

—Mmm. —Will se veía pensativo—. También tuviste uno de esos anoche. Y la noche anterior. ¿Hay algo de lo que quieras hablar, Jamie?

Por un momento, James imaginó desahogarse con su padre. Decirle de Belial, Grace, el brazalete, Cordelia, Lilith. Todo eso.

Pero la imagen mental no se sostuvo. No podía imaginarse la reacción de su padre. No se podía imaginar diciendo las palabras. Se lo había guardado todo por tanto tiempo, que no sabía hacer otra cosa salvo aferrarse más fuerte y más profundo, protegiéndose de la única forma que sabía.3

—Solo estoy preocupado por Lucie —dijo James—. En lo que se pudo haber metido.

La expresión de Will cambió, James pensó ver un destello de decepción cruzar el rostro de su padre, aunque era difícil decirlo con la oscuridad que había.

—Entonces vuelve a la cama —dijo—. Es probable que la encontremos mañana, como dice Magnus, y será mejor estar descansados. Puede que no esté feliz de vernos.

1

Días de crepúsculo

 

Traducido por BLACKTH➰RN, Sole, Nicola♡

Corregido por Nea, BLACKTH➰RN
Editado por Alita

«Mi París es una tierra donde los días de crepúsculo 

Se disuelven en violentas noches de negro y oro; 

Donde, quizá, la flor del amanecer es fría: 

¡Ah, pero las noches doradas, y los fragantes caminos!».

—Arthur Symons, Paris

 

El piso dorado resplandecía bajo las luces del magnífico candelabro que dispersaba gotas de luz cuales copos de nieve sacudidos de un árbol. La música era baja y dulce, alzándose mientras James salía de la multitud de bailarines y le extendía su mano a Cordelia.

—Baila conmigo —dijo. Estaba hermoso con su levita negra, lo oscuro de la tela resaltando sus ojos dorados, los ángulos de sus pómulos. Cabellos negros caían sobre su frente—. Te ves hermosa, Daisy.

Cordelia tomó su mano. Volteó su cabeza mientras la dirigía a la pista de baile, alcanzando a darle un vistazo al reflejo de los dos en el espejo en el lejano final del salón de baile, James de negro y ella a su lado, en un atrevido vestido de seda rojo rubí. James la estaba mirando… no, estaba mirando a través de la habitación, donde una pálida chica con un vestido marfil, su cabello del color de los pétalos de rosas blancos y cremosos, le miraba de vuelta.4

«Grace».

—¡Cordelia! —La voz de Matthew hizo que sus ojos se abrieran de golpe. Cordelia, sintiéndose mareada, puso una mano en el vestidor para recuperarse. El ensueño (¿o pesadilla?) había resultado no ser tan placentero, fue horriblemente vívido—. Madame Beausoleil quiere saber si requieres ayuda. Por supuesto —añadió, su voz llena de malicia—. Iría en tu ayuda yo mismo, pero eso sería escandaloso.

Cordelia sonrió. Los hombres no acompañaban usualmente incluso a sus esposas o hermanas en la tienda de una confeccionadora de vestidos. Cuando llegaron a su primera visita, hace dos días, Matthew había usado la Sonrisa y encantó a Madame Beausoleil para que lo dejara permanecer en la tienda con Cordelia.

—No habla francés —había mentido—. Y va a requerir de mi ayuda.

Pero dejarlo entrar en la tienda era una cosa. Dejarlo entrar en el vestidor, donde Cordelia acababa de probarse un intimidantemente estiloso vestido de seda rojo, ¡sería definitivamente un affront et un scandale!5 Especialmente en un establecimiento tan exclusivo como el de Madame Beausoleil.

Cordelia le respondió que estaba bien, pero un momento después hubo un golpe en la puerta y una de las modistes6 apareció, empuñando un abrochador. Atacó los cierres en la espalda del vestido de Cordelia sin requerir ninguna instrucción; claramente lo había hecho anteriormente, y empujó y jaló de Cordelia como si fuera un maniquí de peluche. Un momento después (su vestido apretado, su busto alzado y sus faldas ajustadas) Cordelia fue decantada en la habitación principal del salón de la confeccionadora.

Era una especie de confección de un lugar, todo azul pálido y dorado como un huevo de Pascua mundano. En su primera visita Cordelia había estado asustada y extrañamente encantada de ver cómo exponían sus artículos: modelos, blancas, esbeltas y químicamente rubias, desfilaban arriba y abajo en la habitación, usando cintas negras numeradas alrededor de sus gargantas para mostrar que estaban enseñando un estilo particular. Detrás de una puerta con cortinas había una variedad de telas de las que uno podía escoger: sedas y terciopelos, satén y organza. Cordelia, al ser presentada con el tesoro, agradeció silenciosamente a Anna por instruirla en la moda: se había alejado de los lazos y los colores pastel y se movió rápidamente a seleccionar lo que sabía que le iría bien. En tan solo un par de días las confeccionadoras habían hecho lo que se les había encargado, y ahora habían regresado para probar los productos finales. 

Y si se podía guiar por la mirada en el rostro de Matthew, había escogido bien. Él se había acomodado en una silla dorada con rayas blancas y negras, un libro —el escandalosamente atrevido Claudine à Paris— abierto en su rodilla. Mientras Cordelia se alejaba del armario e iba a verse en el espejo triple, él miró hacia arriba y sus ojos verdes se oscurecieron.

—Te ves hermosa.

Por un momento, casi cerró sus ojos. «Te ves hermosa, Daisy». Pero no pensaría en James. No ahora. No cuando Matthew estaba siendo tan amable, y le prestaba dinero para comprarse esa ropa (había escapado a Londres con solo un vestido y estaba desesperada por usar algo limpio). Después de todo, ambos habían hecho promesas, Matthew, que no bebería en exceso mientras estaban en París; Cordelia, que no se castigaría con pensamientos oscuros de sus fallos: pensamientos de Lucie, de su padre, o de su matrimonio. Y desde que habían llegado, Matthew no había ni tocado una copa de vino o una botella.

Dejando de lado su melancolía, le sonrió a Matthew y volvió su atención al espejo. Se veía casi extraña para sí misma. El vestido había sido hecho a la medida, y el escote era atrevidamente bajo, en tanto la falda se aferraba sobre sus caderas antes de ensancharse, como el tallo y pétalos de un lirio. Las mangas eran cortas y acanaladas, mostrando sus brazos. Sus runas se destacaban fuertes y negras contra su piel marrón claro, a pesar de que su glamour evitaría que cualquier mirada mundana viese algo.

Madame Beausoleil, quien tenía su salón en la Rue de la Paix, donde los más famosos modistas del mundo –la Casa de la Valía, Jeanne Paquin– se encontraban, estaban, de acuerdo con Matthew, bien familiarizados con el Mundo de las Sombras.

—Hypatia Vex no va de compras a ningún otro lado —le había dicho a Cordelia durante el desayuno. El pasado de la misma Madame estaba rodeado de un profundo misterio, lo cual Cordelia encontró bastante francés de su parte.

Había muy poco debajo del vestido –aparentemente era la moda en Francia para que los vestidos resalten la forma del cuerpo. Aquí, lo esbelto se encuentra en donde se incorporaba la tela del corpiño. El vestido se agrupaba en el busto con un rosetón de flores de seda; la falda ensanchada en la parte inferior con volante de encaje de oro. La parte de atrás reducida a un nivel muy bajo, mostrando la curva de su columna. Era una obra de arte, el vestido, lo cual le dijo a Madame (en inglés, Matthew traduciendo) cuando se apresuró, alfiletero en mano, para ver los resultados de su trabajo.

Madame se rio.

—Mi trabajo es muy fácil —dijo—. Solo debo realzar la gran belleza que ya posee su esposa.

—Oh, no es mi esposa —dijo Matthew, con ojos verdes brillantes. Matthew no amaba nada más que el surgimiento de un escándalo. Cordelia le hizo una mueca.

Para crédito suyo, o quizás solo fue que estaban en Francia, Madame ni siquiera parpadeó.

—Alors7 —dijo—. Es raro que consiga vestir a una belleza tan inusual y natural. Aquí, la moda es todo para rubias, rubias, pero las rubias no pueden usar tal color. Es sangre y fuego, demasiado intenso para pieles y cabellos pálidos. Ellas son aptas para encaje y pastel, pero ¿señorita...?

—Señorita Carstairs —dijo Cordelia.

—La señorita Carstairs ha escogido perfectamente para su tez. Cuando entre en una habitación, mademoiselle, se presentará como la llama de una vela, atrayendo las miradas como una polilla.

Señorita Carstairs. Cordelia no había sido la señora Cordelia Herondale durante mucho tiempo. Sabía que debería apegarse al nombre. Dolería perderlo, pero eso era autocompasión, se dijo firmemente. Ella era una Carstairs, una Jahanshak. La sangre de Rostam corría por sus venas. Se vestiría en fuego si quería.

—Un vestido así merece una joya —dijo Madame pensativa—. Un collar de rubíes y oro. Esta es una bonita chuchería, pero muy pequeña. —Le dio un golpecito al pequeño colgante de oro alrededor del cuello de Cordelia. Un globo diminuto en un hilo de cadena de oro.

Había sido un regalo de James. Cordelia sabía que debería quitárselo, pero no estaba preparada todavía. De alguna manera, parecía un gesto más definitivo que el corte en su runa matrimonial. 

—Le compraría rubíes con gusto, si me dejara —dijo Matthew—. Por desgracia, se niega. 

Madame se veía confundida. Si Cordelia era la amante de Matthew, como claramente había concluido, ¿qué estaba haciendo declinando collares? Le dio unas palmaditas a Cordelia en el hombro, sintiendo lástima por su terrible sentido de negocios. 

—Hay unos maravillosos joyeros en Rue de la Paix —dijo—. Tal vez si le echa un vistazo a sus vitrinas, cambiará de opinión.

—Tal vez —dijo Cordelia luchando contra el impulso de sacarle la lengua a Matthew—. Por el momento, debo concentrarme en el vestuario. Como mi amigo explicó, mi valija se perdió en el camino ¿Sería capaz de entregar estos conjuntos a Le Meurice para esta tarde?

—Por supuesto, por supuesto. —Madame asintió y se retiró al mostrador al otro lado de la habitación, donde comenzó a hacer números con un lápiz en una factura de venta.

—Ahora piensa que soy tu amante —le dijo Cordelia a Matthew con las manos en las caderas. 

Él se encogió de hombros. 

—Esto es París. Las amantes aquí son más comunes que los croissants y las tazas de té innecesariamente pequeñas.

Cordelia gruñó por lo bajo y desapareció en el vestidor. Trató de no pensar en el precio de los conjuntos que ordenó; el de terciopelo rojo para las tardes frías y cuatro más: un vestido de paseo a rayas blancas y negras con una chaqueta a juego, un satén esmeralda adornado con eau de Nil, un atrevido vestido negro de satén, y una seda café con ribete de cintas doradas. Anna estaría encantada, pero tomaría de todos sus ahorros para pagarle de vuelta a Matthew. Se había ofrecido a asumir el costo, argumentando que no sería un problema para él, parecía que sus abuelos paternos habían dejado una gran cantidad de dinero a Henry, pero Cordelia no se permitía aceptarlo. Ya había tomado demasiado de Matthew.

Habiéndose cambiado a su viejo vestido, Cordelia se reunió con Matthew en el salón. Él ya había pagado, y Madame confirmó la entrega de los conjuntos para esa tarde. Una de las modelos le guiñó el ojo a Matthew mientras él llevaba a Cordelia fuera de la tienda hacia las concurridas calles de París.

Era un día claro, de cielo azul. No había nevado en París ese invierno, aunque sí en Londres, y las calles estaban frías pero brillantes. Cordelia felizmente aceptó caminar de vuelta hacia el hotel con Matthew en lugar de hacer señas a un fiacre (la palabra parisina para cabriolé). Matthew, con su libro guardado en el bolsillo interno de su abrigo, continuaba hablando sobre su vestido rojo.

—Tú simplemente brillarías en los cabarets. —Matthew claramente sentía que había anotado una victoria—. Nadie estaría viendo a los artistas. Bueno, para ser justos, los artistas estarían pintados de rojo brillante y utilizando falsos cuerno de demonio, por lo que aún podrían llamar la atención. 

Él le sonrió, con La Sonrisa, la que convertía en mantequilla a los cascarrabias más severos y hacía llorar a hombres y mujeres fuertes. Cordelia misma no era inmune. Le sonrió de vuelta. 

—¿Ves? —dijo Matthew agitando un brazo ampliamente hacia la vista en frente de ellos, el gran boulevard parisino, los coloridos toldos de las tiendas, los cafés donde las mujeres con esplendidos sombreros y los hombres con extraordinarios pantalones a rayas se calentaban con tazas de chocolate espeso y caliente—. Te prometí que la pasarías bien.

«¿Había estado pasándola bien?», se preguntó Cordelia. Tal vez sí. Hasta ahora, en su mayoría había sido capaz de mantener su mente alejada de las formas en que había fallado a todos por los que se preocupaba. Y eso, después de todo, era el propósito del viaje. Una vez que lo has perdido todo, ella razonó, no había razón para no abrazar cualquier pequeño pedazo de felicidad que podía. ¿No era esa, después de todo, la filosofía de Matthew? ¿No fue por eso por lo que ella había venido con él?

Una mujer sentada en un café cercano, vistiendo un sombrero cargado de plumas de avestruz y rosas de seda, echó un vistazo de Matthew a Cordelia y sonrió, aprobando, Cordelia asumió, el amor joven. Meses atrás, Cordelia se habría sonrojado, ahora simplemente sonrió. ¿Qué importaba si la gente pensaba cosas equivocadas de ella? Cualquier chica estaría feliz de tener a Matthew como su pretendiente, así que los transeúntes imaginen lo que quieran. Así era como Matthew manejaba las cosas después de todo, sin importarle en lo absoluto lo que pensaran los demás, simplemente siendo él mismo, y era asombroso cómo le permitía moverse fácilmente a través del mundo.

Sin él, ella dudaba que hubiera sido capaz de manejar el viaje a París en el estado en el que se encontraba. Él los había llevado, con falta de sueño y bostezando, desde la estación de tren hasta Le Meurice, donde había sido todo sonrisas, brillante y bromeando con el botones. Uno habría pensado que había descansado en una cama de plumas esa noche.

Durmieron hasta entrada la tarde, esa primera noche (en los dos cuartos separados en la suite de Matthew, con el que compartía un comedor común), y ella había soñado que había derramado todos sus pecados al recepcionista del Le Meurice. 

«Verá, mi madre está a punto de tener un bebé, y tal vez yo no esté ahí cuando lo haga porque estoy muy ocupada galanteando con el mejor amigo de mi esposo. Solía llevar la mítica espada Cortana, ¿tal vez la conozca de La Chanson de Roland? Si, bueno, resulté ser indigna de blandirla y se la di a mi hermano, a quien también, por cierto, lo pone en peligro potencialmente mortal de no uno sino dos demonios muy poderosos. Se suponía que me convertiría en la parabatai de mi más cercana amiga, pero ahora eso nunca podrá suceder. Y me permití a mí misma creer que el hombre que amo podría haberme amado a mí, y no a Grace Blackthorn, aunque él siempre fue directo y honesto acerca de su amor por ella».

Cuando terminó, miró arriba y vio que el recepcionista tenía la cara de Lilith, cada uno de sus ojos era una maraña de serpientes negras retorciéndose. 

—Lo has hecho bien por lo menos, querida —dijo Lilith, y Cordelia se había despertado con un grito que resonó en su cabeza por varios minutos después.

Cuando se levantó a la mañana siguiente con el sonido de una empleada abriendo las cortinas, había mirado con asombro a la brillante mañana, los tejados de París marchando hacia el horizonte como soldados obedientes. A lo lejos, la Torre Eiffel, alzándose desafiante en contra del azul y tormentoso cielo. Y en el cuarto de a lado, Matthew, esperándola para unirse a la aventura.

Por los siguientes dos días habían comido juntos, una vez en el precioso Le Train Bleu dentro de Gare de Lyon que había asombrado a Cordelia. ¡Era tan lindo como un comedor dentro de un zafiro tallado! Habían caminado juntos en los parques y habían ido de compras: camisas y trajes para Matthew, donde Baudelaire y Verlaine había comprado su ropa, y vestidos y zapatos y un abrigo para Cordelia. No había llegado a permitir que Matthew le comprara sombreros. Seguramente, ella le dijo, debe haber ciertos límites. Él le sugirió que el límite fueran sombrillas, los cuales eran esencial en un conjunto apropiado y se hacía pasar como un arma útil. Ella soltó una risita y se preguntó qué tan agradable era reír.

Quizás lo más sorprendente, Matthew había mantenido su promesa: no había consumido una gota de alcohol. Incluso había soportado los ceños fruncidos de desaprobación de los meseros cuando había declinado el vino con sus comidas. Basada en la experiencia con la bebida de su padre, Cordelia había esperado que él se sintiera enfermo con la falta de esta, pero al contario, él había estado con los ojos claros y lleno de energía arrastrándola por todo el centro de París a los sitios, los museos, los monumentos, los jardines. Todo se había sentido muy maduro y mundano, que seguramente era el punto. Anteriormente ella solo había visto pasar París como un borrón desde la ventana de un carruaje.

Ahora vio a Matthew y pensó, «se ve feliz». Honestamente, simplemente feliz. Y si este viaje a París tal vez no fue su salvación, al menos podría asegurarse que fuera la de él.

Él tomó su brazo para guiarla a través de un trozo de pavimento roto. Cordelia pensó en la mujer del café, como les había sonreído pensando que eran una pareja de enamorados. Si tan solo supiera que Matthew no había hecho nada más que tratar de besarla una vez. Él había sido el modelo de un caballero comedido. Una o dos veces, mientras se despedían mutuamente y se daban las buenas noches en la suite del hotel, ella había creído haber captado una mirada en sus ojos, ¿pero tal vez se lo estaba imaginando? Ella no estaba completamente segura de lo que esperaba, ni estaba segura de cómo se sentía acerca de… bueno, cualquier cosa.

—Me la estoy pasando bien —dijo ahora, y lo dijo en serio. Sabía que era más feliz aquí de lo que habría sido en Londres, donde se habría retirado a la casa de su familia en los jardines Cornwall. Alastair habría tratado de ser amable, y su madre habría estado sorprendida y afligida, y el peso de tratar de soportarlo todo la habría hecho querer morir.

Esto era mejor. Había enviado una nota rápida a casa hacia su familia desde el servicio de telégrafo del hotel, haciéndoles saber que estaba haciendo compras para su guardarropa de primavera en París, acompañada por Matthew. Sospechaba que encontrarían esto extraño, pero al menos, esperaba, no alarmante. 

—Solo tengo curiosidad —añadió mientras se acercaban al hotel, con su gran fachada, todos los balcones de hierro forjado y luces brillando desde las ventanas lanzando su resplandor sobre las calles invernales—. ¿Mencionaste que brillaría en un cabaret? ¿Qué cabaret, y cuando iremos?

—De hecho, esta noche —dijo Matthew abriendo la puerta del hotel para ella—. Estaremos viajando al corazón del Infierno juntos. ¿Preocupada?

—En lo absoluto. Solo estoy contenta de haber elegido un vestido rojo. Será temático.

Matthew se rio, pero Cordelia no pudo evitar preguntarse: «¿Viajar al corazón del Infierno juntos? ¿Qué diablos quiso decir?». 

 

 

 

No encontraron a Lucie el siguiente día. 

La nieve no se había pegado, y los caminos al menos estaban despejados. Balios y Xanthos caminaban penosamente entre paredes desnudas de setos, su respiración resoplando blanca en el aire. Llegaron a Lostwithiel, un pequeño pueblo tierra adentro, a la mitad del día, y Magnus se dirigió a una taberna llamada Wolf’s Bane para hacer averiguaciones. Salió negando con la cabeza, y aunque se dirigieron sin importar la dirección que le habían dado antes, resultó ser una granja abandonada, el viejo techo derrumbándose sobre sí mismo.

—No hay otra opción —dijo Magnus trepando de nuevo al carruaje. Copos de nieve fina, que probablemente se esparcieron de los restos del techo caído, estaban atrapados en sus cejas negras—. En algún momento en el siglo pasado, un caballero misterioso de Londres compró una pequeña capilla arruinada en Peak Rock en un pueblo de pescadores llamado Polperro. Remodeló el lugar, pero raramente lo deja. El chisme local del Submundo es que es un brujo, aparentemente llamas púrpuras a veces se escapan de la chimenea por la noche. 

—Pensé que un brujo supuestamente vivía aquí —dijo Will indicando la granja destruida.

—No todos los rumores son ciertos Herondale, pero todos deben ser investigados —dijo Magnus serenamente—. De todos modos, deberíamos poder llegar a Polperro en unas pocas horas.

James suspiró internamente. Más horas, más larga la espera. Más preocupaciones, acerca de Lucie, acerca de Matthew y Daisy, acerca de su sueño.

«Se levantan».

—Debería entretenerlos con una historia, entonces —dijo Will—. La historia de mi viaje infernal con Balios desde Londres hasta Cadair, Idris, en Gales. Tu madre, James, estaba desaparecida, secuestrada por el sinvergüenza de Mortmain. Salté a la silla de Balios, «Si alguna vez me amaste Balios», lloré, «Deja que tus pies sean ahora rápidos y llévame hasta mi querida Tessa antes de que le ocurra algo malo». Era una noche tormentosa, aunque la tormenta que rugía dentro de mi pecho fue aún más feroz…

—No puedo creer que no hayas escuchado esta historia antes James —dijo Magnus levemente. Los dos estaban ocupando un lado del carruaje, ya que rápidamente se hizo evidente el primer día del viaje que Will necesitaba todo el otro lado para gesticular dramáticamente. 

—No lo he hecho —dijo James—. No desde el último jueves.

No dijo que en realidad era bastante reconfortante escucharla de nuevo. Era una historia que se había contado a menudo a él y a Lucie, que la había adorado cuando era pequeña. Will, siguiendo a su corazón, corriendo al rescate de su madre, quien aún no sabía que lo amaba también.

James inclinó la cabeza contra la ventana del carruaje. El escenario se había transformado dramáticamente, los acantilados se desvanecían a su izquierda, y debajo se oía el rugido del oleaje, olas de un océano metálico golpeando contra las rocas que extendían sus dedos nudosos hacia el mar azul grisáceo. En la distancia, vio una iglesia en lo alto de un risco, recortada contra el cielo, su campanario gris parecía terriblemente solitario, terriblemente lejos de todo.

La voz de su padre era un canto suave en sus oídos, las palabras de la historia tan familiares como una canción de cuna. James no pudo evitar pensar en Cordelia, leyéndole de Ganjavi. Su poema favorito, acerca de los amantes condenados Layla y Majnum. Su voz, tan suave como la piel de un cabrito. «Y cuando la luna reveló su mejilla, se ganaron mil corazones: ningún orgullo, ningún escudo, pudo detener su poder. Layla se llamaba».

Cordelia le sonrió sobre la tabla en el estudio. El juego de ajedrez había comenzado y ella sostenía un caballo de marfil en su elegante mano. La luz del fuego iluminaba su cabello, un halo de llamas y oro. 

—El ajedrez es un juego persa —le dijo—. Juega conmigo, James.

—Kheili khoshgeli —dijo. Encontró las palabras fácilmente: fueron lo primero que aprendió a decir en persa, aunque nunca se las había dicho a su esposa. «Eres hermosa».

Ella se ruborizó. Sus labios, rojos y llenos, temblaron. Sus ojos estaban tan negros que brillaban, eran serpientes negras, moviéndose y lanzándose, mordiéndolo con sus dientes…

—¡James! ¡Levántate! —La mano de Magnus estaba en su hombro sacudiéndolo. James se despertó con arcadas secas, su puño metido en su estómago. Estaba en el carruaje, a pesar de que el cielo se había oscurecido. ¿Cuánto tiempo había pasado? Había estado soñando. Soñando de nuevo. Esta vez Cordelia había sido arrastrada a sus pesadillas. Se hundió contra el asiento acolchonado, sintiéndose enfermo del estómago.

Le lanzó una mirada a su padre. Will lo estaba observando con una extraña expresión seria, sus ojos muy azules. 

—James, debes decirnos lo que está mal —dijo.

—Nada. —Había un sabor amargo en la boca de James—. Me quedé dormido, otro sueño, te lo dije, estoy preocupado por Lucie.

—Estabas llamando a Cordelia —dijo Will—. Nunca había escuchado a nadie que suene como si estuviese con demasiado dolor. Jamie, debes hablar con nosotros.

Magnus miraba entre James y Will. Su mano estaba en el hombro de James, pesada con el peso de sus anillos.

—Gritaste otro nombre también. Y una palabra. Una que me pone bastante nervioso —dijo el brujo.

«No», pensó James. «No». Fuera de la ventana el sol se estaba poniendo, y las continuas granjas ubicadas entre las colinas brillaban de rojo oscuro.

—Estoy seguro de que era un disparate.

—Gritaste el nombre de Lilith —dijo Magnus. Vio a James sin emociones—. Hay demasiada charla en el Submundo sobre recientes acontecimientos en Londres. La historia que me han contado nunca me sienta bien. Hay rumores, también, de la Madre de los Demonios. James, no necesitas decirnos lo que sabes. Pero lo sabremos, no obstante. —Le lanzó una mirada a Will—. Bueno, yo lo haré; no puedo prometer nada por tu padre. Siempre ha sido lento.

—Pero nunca he usado un sombrero ruso con orejeras de piel —dijo Will—. A diferencia de otros individuos actualmente presentes.

—Errores han sido cometidos por todas partes —dijo Magnus—. ¿James?

—No poseo un sombrero con orejeras —dijo James.

Los dos hombres le contemplaron.

—No puedo decirlo todo ahora —dijo James, y sintió un salto en su ritmo cardiaco: por primera vez había admitido que había algo que decir—. No si vamos a encontrar a Lucie...

Magnus sacudió su cabeza.

—Ya está oscuro, y empieza a llover, y el camino de Chapel Hill hasta Peak Rock dicen que es uno precario. Es más seguro detenerse esta noche e ir mañana.

Will asintió; estaba claro que él y Magnus habían discutido sus planes mientras James estaba dormido.

—Muy bien —dijo Magnus—. Nos detendremos en la siguiente posada decente. Nos reservaré una habitación con salón donde podamos hablar en privado. Y James, sea lo que sea, lo podemos solucionar.

James dudaba de eso bastante, pero parecía inútil decirlo. En su lugar, observó al sol desaparecer a través de la ventana, metiendo la mano en su bolsillo mientras lo hacía. Los guantes de Cordelia, el par que había tomado de su casa, todavía estaban ahí, la cabritilla suave como pétalos de flor. Cerró su mano alrededor de uno. 

 

 

 

En un pequeño cuarto blanco cerca del océano, Lucie Herondale entraba y salía del sueño.

La primera vez que se había despertado, aquí en la cama extraña que olía a paja vieja, escuchó una voz, la voz de Jesse, y trató de llamarlo, para hacerle saber que estaba consciente. Pero antes de poder hacerlo, el agotamiento se había apoderado de ella como una ola de frío gris. Un agotamiento que nunca había sentido, o siquiera imaginado, tan profundo como la herida de un cuchillo. Su control en la yema del dedo sobre el estado de alerta se había resbalado, arrojándola a la oscuridad de su propia mente, donde el tiempo se balanceaba y se agitaba como un barco en una tormenta, y apenas podía saber si estaba despierta o dormida. 

En los momentos de lucidez había juntado solo unos pocos detalles. El dormitorio era pequeño, pintado del color de una cáscara de huevo; había una sola ventana a través de la cual podía ver el océano mientras sus olas entraban y salían, un gris metalizado oscuro con puntas blancas. Podía escuchar el océano también, pensó, pero el distante rugido venía varias veces mezclado con ruidos mucho menos agradables, y no podía decir qué de su percepción era real. 

Había dos personas que venían cada cierto periodo de tiempo al dormitorio para comprobar su estado. Uno era Jesse. El otro era Malcolm, una presencia más desconfiada; sabía de alguna manera que esta era su casa, la de Cornwall, con el mar de Cornwall golpeando las rocas en el exterior.

No había sido capaz de hablar con ninguno de ellos todavía; cuando trataba, era como si su mente formara las palabras, pero su cuerpo no respondía a sus órdenes. Ni siquiera podía mover un dedo para llamar su atención y hacerles saber que estaba consiente, pero todos sus esfuerzos solo la mandaban de vuelta dentro de la oscuridad.

La oscuridad no se encontraba solo dentro de su mente. Pensó que lo estaba, al principio, la oscuridad familiar que venía antes que el sueño tomara los vívidos colores de sus sueños. Pero esta oscuridad era un lugar.

Y en este lugar, no estaba sola. Aunque parecía un vacío a través del cual ella flotaba sin un propósito, podía sentir la presencia de otros, no vivos, pero tampoco muertos: sin cuerpo, sus almas girando por el vacío, pero nunca chocando con ella o entre ellos. Eran infelices, estas almas. No entendían lo que les estaba sucediendo. Mantenían un llanto constante, un silencioso grito de dolor y tristeza que se enterraba bajo su carne.

Sintió que algo rozaba su mejilla. La trajo de vuelta a su cuerpo. Estaba en el cuarto blanco de nuevo. El toque en su mejilla era la mano de Jesse, lo supo sin ser capaz de abrir sus ojos o moverse para responder.

—Está llorando —dijo él.

Su voz. Había una profundidad en ella, una textura que no había poseído cuando era un fantasma.

—Puede estar teniendo una pesadilla. —La voz de Malcolm—. Está bien, Jesse. Lucie utilizó una enorme cantidad de energía trayéndote de vuelta. Necesita descansar.

—Pero no lo ves, es porque me trajo de vuelta. —La voz de Jesse quedó atrapada—. Si ella no se cura… nunca podré perdonarme a mí mismo.

—Este don de ella, esta habilidad de alcanzar a través del velo que separa los vivos y los muertos, lo ha tenido toda su vida. No es tu culpa; si es la de alguien, es de Belial. —Malcolm suspiró—. Sabemos muy poco sobre el Reino de las Sombras más allá del final de todo. Y ella fue; viajó muy lejos dentro de ellos para traerte de vuelta. Está tomándole algún tiempo regresar.

—Pero, ¿qué tal si está atrapada en algún lugar horrendo? —El tacto ligero volvió, la mano de Jesse ahuecando su rostro. Lucie quería voltear su mejilla contra su mano tan desesperadamente que dolía—. ¿Qué tal, si de alguna manera, necesita que la saque de ahí?

Cuando Malcolm habló de nuevo, su voz era más gentil. 

—Han pasado dos días. Si para mañana no despierta, podría intentar alcanzarla con magia. Buscaré sobre ello, si, mientras tanto, dejas de estar inquietándote sobre ella. Si realmente quieres ser de utilidad, puedes ir a la aldea y traer algunas cosas que necesitamos…

Su voz vaciló, desvaneciéndose hasta el silencio. Lucie se encontraba en el lugar oscuro de vuelta. Pudo escuchar a Jesse, su voz un suspiro lejano, apenas audible. 

—Lucie, si puedes escucharme, estoy aquí. Te estoy cuidando.

«Estoy aquí», trató de decir. «Te puedo escuchar». Pero como la vez anterior, y la vez anterior a esa, las palabras fueron tragadas por las sombras, y ella cayó de vuelta al vacío. 

 

 

 

—¿Quién es un lindo pajarito? —dijo Ariadne Bridgestock.

Winston el loro le entrecerró los ojos. No le ofreció una opinión sobre quién podría o no podría ser una linda ave. Su concentración, ella estaba segura, estaba en el puñado de nueces de Brasil en su mano.

—Pensé que podríamos charlar —le dijo, tentándolo con una nuez—. Se supone que los loros hablan. ¿Por qué no me preguntas cómo ha estado mi día hasta ahora? 

Winston la miró enfadado. Había sido un regalo de sus padres, hace mucho tiempo, cuando había llegado por primera vez a Londres y estaba anhelando algo colorido para contrarrestar lo que resultó ser el deprimente grisáceo de la ciudad. Winston tenía un cuerpo verde, cabeza color ciruela y una disposición canalla.

Su mirada le dejó claro que no habría conversación hasta que le brindase una nuez de Brasil. «Superada por un loro», pensó Ariadne, y le entregó una golosina a través de las barras. Matthew Fairchild tenía un espléndido perro dorado como mascota, y aquí estaba ella, atrapada con el malhumorado Lord Byron de las aves de corral.

Winston tragó la nuez y extendió una garra, envolviéndola alrededor de una de las barras de la jaula.

—Ave bonita —se rio entre dientes—. Ave bonita.

«Bastante bueno», pensó Ariadne.

—Mi día ha estado pésimo, gracias por preguntar —dijo, alimentando a Winston con otra nuez a través de las barras—. La casa está tan vacía y solitaria. Madre solo se mueve de un lado a otro, viéndose afligida y desconsolada por lo de Padre. Ya se ha ido por cinco días. Y, nunca pensé que extrañaría a Grace, pero por lo menos tenía compañía.

No mencionó a Anna. Algunas cosas no eran asunto de Winston.

—Grace —graznó. Golpeó las barras de su jaula de forma significativa—. La Ciudad Silenciosa.

—De hecho —murmuró Ariadne. Su padre y Grace se habían ido la misma noche, y sus salidas deben haber estado conectadas, pese a que Ariadne no estaba segura de exactamente cómo. Su padre se había apresurado a la Ciudadela Infracta, intentando interrogar a Tatiana Blackthorn. La siguiente mañana Ariadne y su madre habían descubierto que Grace también se había ido, habiendo empacado sus escasas cosas y yéndose en la oscuridad de la noche. Solo en el almuerzo un mensajero trajo una nota de Charlotte, dejándoles saber que Grace estaba bajo la custodia de los Hermanos Silenciosos, hablando con ellos sobre los crímenes de su madre.

La madre de Ariadne se había desmayado con la agitación de esto.

—¡Oh, habiendo resguardado sin saber a una criminal bajo nuestro techo! —Con esto, Ariadne había puesto los ojos en blanco y señalado que Grace había ido por su propia voluntad, no había sido arrastrada por los Hermanos Silenciosos, y que era Tatiana Blackthorn quien era la criminal. Tatiana ya había ocasionado una gran cantidad de problemas y dolor, y si Grace deseaba darles a los Hermanos Silenciosos más información sobre sus actividades ilegales, bueno, eso era solo una buena ciudadana.

Sabía que era ridículo extrañar a Grace. Rara vez habían hablado. Pero el sentimiento de soledad era tan intenso, Ariadne pensó, que solo teniendo a alguien ahí seguramente lo habría aliviado. Había personas con las que activamente deseaba hablar, por supuesto, pero estaba haciendo todo lo posible para no pensar en esas personas. No eran sus amigos, no en realidad. Eran amigos de Anna, y Anna...

Su ensoñación fue interrumpida por el fuerte tintineo del timbre. Winston, ella observó, se había quedado dormido, colgando boca abajo. Botó a toda prisa lo restante de las nueces en su plato de comida y se apresuró desde el invernadero hacia el frente de la casa, esperando noticias.

Pero su madre había llegado primero a la puerta. Ariadne se detuvo en la parte superior de las escaleras cuando escuchó su voz.

—Cónsul Fairchild, hola. Y señor Lightwood. Qué amables por llamar. —Se detuvo—. ¿Quizás tendrán... noticias de Maurice?

Ariadne podía escuchar el miedo en la voz de Flora Bridgestock, y eso le enraizó al suelo. Por lo menos estaba cerca del recodo de las escaleras, fuera de la vista desde la puerta. Si Charlotte Fairchild hubiera traído noticias, malas noticias, estaría dispuesta a decírselas a su madre sin Ariadne ahí.

Esperó, agarrando el poste en el rellano, hasta que escuchó la amable voz de Gideon Lightwood.

—No, Flora. No hemos escuchado nada desde que se dirigió a Islandia. En su lugar, estamos aquí esperando que... bueno, tú hayas escuchado algo.

—No —dijo su madre. Sonaba alejada, distante; Ariadne sabía que estaba tratando de no mostrar su miedo—. Asumí que, si estaba en contacto con alguien, estaría en contacto con la oficina de la Cónsul.

Hubo un silencio incómodo. Ariadne, sintiéndose mareada, sospechó que Gideon y Charlotte estaban deseando nunca haber venido.

—¿No han escuchado nada de la Ciudadela? —dijo su madre al final—. ¿De las Hermanas de Hierro?

—No —admitió la Cónsul—. Pero son un grupo reticente incluso bajo las mejores circunstancias. Tatiana es, probablemente, un sujeto difícil de interrogar; es posible que simplemente sientan que todavía no hay noticias.

—Pero les han enviado mensajes —dijo Flora—. Y no han respondido. ¿Quizás... el Instituto de Reikiavik? —Ariadne pensó que escuchó una nota del miedo de su madre escabullirse más allá de las murallas de su cortesía—. Sé que no lo podemos Rastrear, como si estuviese sobre agua, pero ellos podrían. Podría darles algo suyo para enviárselos. Un pañuelo, o...

—Flora. —La Cónsul habló con su voz más amable; Ariadne adivinó que estaba, a estas alturas, agarrando la mano de su madre con cuidado—. Esta es una misión de máximo secreto; Maurice sería el primero en exigir que no alarmemos a la Clave en su totalidad. Enviaremos un segundo mensaje a la Ciudadela, y si no sabemos nada, lanzamos una investigación propia. Te lo prometo.

La madre de Ariadne murmuró un asentimiento, pero Ariadne estaba preocupada. La Cónsul y su consejero más cercano no visitaban en persona porque estaban meramente ansiosos de noticias. Algo los tenía preocupados; algo que no se lo habían mencionado a Flora.

Charlotte y Gideon se despidieron con más garantías. Cuando Ariadne escuchó cerrarse el pestillo de la puerta, bajó las escaleras. Su madre, quien había estado de pie inmóvil en el recibidor, comenzó a moverse cuando la vio. Ariadne hizo su mejor esfuerzo para dar la impresión de que acababa de llegar.

—Escuché voces —dijo—. ¿Fue la Cónsul la que se acaba de ir?

Su madre asintió vagamente, perdida en sus pensamientos.

—Y Gideon Lightwood. Querían saber si habíamos tenido algún mensaje de tu padre. Y yo aquí esperaba que viniesen a decir que ellos habían tenido noticias de él.

—Está bien, Mamá. —Ariadne tomó las manos de su madre—. Sabes cómo es Padre. Va a ser cuidadoso y tomarse su tiempo, y aprender todo lo que pueda.

—Oh, lo sé. Pero... fue su idea enviar a Tatiana a la Ciudadela Infracta en primer lugar. Si algo va mal...

—Fue un acto de misericordia —dijo Ariadne firmemente—. No encerrarla en la Ciudad Silenciosa, donde sin duda se habría vuelto más loca de lo que ya estaba.

—Pero entonces no sabíamos lo que sabemos ahora —dijo su madre—. Si Tatiana Blackthorn tuvo algo que ver con Leviatán atacando el instituto... ese no es el acto de una demente merecedora de lástima. Era la guerra con los nefilim. Es el acto de una adversaria peligrosa, unida con el mayor de los males.

—Ella estaba en la Ciudadela Infracta cuando Leviatán atacó —señaló Ariadne—. ¿Cómo podría ser responsable sin que lo sepan las Hermanas de Hierro? No te inquietes, Mamá —añadió—. Todo estará bien.

Su madre suspiró.

—Ari —dijo—. Has crecido hasta convertirte en una chica encantadora. Te extrañaré tanto, cuando algún buen hombre te escoja, y te marches para casarte.

Ariadne hizo un sonido evasivo.

—Oh, lo sé, fue una experiencia terrible con ese Charles —dijo su madre—. Con el tiempo encontrarás un buen hombre.

Tomó una respiración y fijó sus hombros, y no por primera vez, Ariadne recordó que su madre era una cazadora de sombras como cualquier otra, y enfrentar dificultades era parte de su trabajo.

—Por el Ángel —dijo, con un nuevo tono enérgico—. La vida continua, y no podemos quedarnos de pie en el vestíbulo y preocuparnos todo el día. Tengo mucho de lo que preocuparme... la esposa del Inquisidor debe mantener el hogar mientras el señor está lejos, y todo eso...

Ariadne murmuró su aprobación y besó a su madre en el cachete antes de subir las gradas. A medio camino del corredor pasó por la puerta del estudio de su padre, la cual estaba entreabierta. Ligeramente empujó la puerta para abrirla y echar una mirada adentro.

El estudio había sido dejado en un alarmante caos. Si Ariadne había esperado que mirar dentro del estudio de Maurice Bridgestock le hiciese sentir más cerca de su padre, estaba decepcionada, en su lugar, le hizo sentir más preocupada. Su padre era meticuloso y organizado, y estaba orgulloso de ello. No toleraba el desorden. Sabía que se había ido en un apuro, pero el estado de la habitación trajo a casa cuán asustado debió haber estado.

Casi sin pensar, se encontró a sí misma enderezándose: empujando la silla debajo del escritorio, liberando las cortinas en donde se habían doblado sobre la pantalla de una lámpara, sacando las tazas de té al pasillo donde la ama de llaves las encontraría. Las cenizas yacían frías en frente de la rejilla; tomó la diminuta escoba de latón para ponerlas de nuevo en la chimenea...

Y se detuvo.

Algo blanco brillaba entre las cenizas. Podía reconocer la pulcra letra de imprenta de su padre en una pila de papel carbonizado. Se inclinó más cerca, ¿qué tipo de notas había tenido su padre la necesidad de destruir antes de dejar Londres?

Sacó los papeles de la chimenea, limpió las cenizas de ellos y empezó a leer. Mientras lo hacía, sintió una aguda sequedad en la garganta, como si estuviese cerca de ahogarse.

Garabateadas en la parte superior de la primera hoja estaban las palabras «Herondale/Lightwood».

Era una obvia transgresión leer más allá, pero el nombre Lightwood quemó las letras en sus ojos; no podía apartarse de ello. Si había algún tipo de problema que estaba enfrentando la familia de Anna, ¿cómo podría rehusarse a saberlo?

Las páginas estaban marcadas con años: 1896, 1892, 1900. Pasó las hojas y sintió un dedo frío deslizarse por la parte trasera de su cuello.

Con la letra de su padre estaban, no cuentas de dinero gastado o ganado, sino descripciones de eventos. Eventos involucrando a los Herondale y Lightwood.

No, no eventos. Errores. Pecados. Era un registro de cualquier acción de los Herondale y Lightwood que habían causado lo que su padre consideraba problemas; cualquier cosa que pudiese ser calificada como irresponsable o imprudente estaba anotada ahí.

12/3/01: G2.L8 ausente en la reunión del Consejo sin explicación. CF9 enojada.

6/9/98: WW en Waterloo dice que WH10/TH11 se rehúsan a reunirse, provocando la interrupción del Mercado.

8/1/95: La directora del Instituto de Oslo se rehúsa a reunirse con TH, alegando su Ascendencia.

Ariadne se sintió enferma. La mayoría de los hechos señalados parecían insignificantes, pequeños, o rumores; el reporte de que la directora del Instituto de Oslo no se reuniría con Tessa Herondale, una de las damas más amables que Ariadne había conocido jamás, era repugnante. La directora del Instituto de Oslo había sido amonestada; en cambio, el acontecimiento estaba registrado como si hubiese sido culpa de los Herondale. 

¿Qué era esto? ¿En qué estaba pensando su padre?

Al fondo de la pila había algo más. Una hoja color blanco cremoso. No eran notas, sino una carta. Ariadne levantó la misiva de la pila, sus ojos escaneando las letras con incredulidad.

—¿Ariadne?

Rápidamente, Ariadne metió la carta en el corpiño de su vestido, antes de levantarse para encarar a su madre. De pie en la puerta, Flora estaba frunciendo el ceño, sus ojos entrecerrados. Cuando habló, no había nada de la calidez que había tenido en su conversación anterior.

—Ariadne... ¿qué estás haciendo?
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«Rocas grises, y mar aún más gris, 

Y olas a lo largo de la orilla... 

Y en mi corazón un nombre

Mis labios no hablarán más».

—Charles G. D. Roberts, Grey Rocks, and Greyer Sea

 

Cuando Lucie se despertó por fin, fue con el sonido de las olas y una luz solar brillante e invernal tan aguda como el borde del vidrio. Se sentó erguida tan rápido que su cabeza dio vueltas. Estaba decidida a no volver a dormir, a no caer inconsciente, a no volver a ese lugar oscuro y vacío, lleno de voces y ruidos. 

Se quitó la manta a rayas bajo la que había estado durmiendo y sacó las piernas de la cama. Su primer intento de ponerse de pie no tuvo éxito; sus piernas se doblaron y volvió a caer sobre la cama. La segunda vez usó uno de los postes de la cama para ponerse de pie. Esto funcionó un poco mejor, y por unos momentos se balanceó de un lado a otro como un viejo capitán de mar no acostumbrado a aterrizar.

Aparte de la cama, había un simple marco de hierro forjado pintado de blanco que coincidía con las paredes, había pocos muebles en su pequeña habitación. Había una chimenea, cuyas brasas crepitaban y ardían con un tenue tinte púrpura, y una mesa de tocador de madera sin terminar, tallada por todas partes con sirenas y serpientes marinas. Su propio baúl de viaje se encontraba tranquilizadoramente al pie de la cama.

Finalmente, con las piernas burbujeando con pinchazos y hormigueos, se dirigió a la ventana, se acomodó en un espacio en la pared y miró hacia afuera.

La vista era una sinfonía de blanco, verde profundo, negro y azul pálido. La casa de Malcolm parecía estar encaramada a medio camino de un acantilado rocoso, sobre un pequeño y bonito pueblo de pescadores. Debajo de la casa había una estrecha ensenada donde el océano chapoteaba en el puerto y pequeños barcos de pesca se mecían suavemente en la marea. El cielo era de un azul porcelana claro, aunque obviamente había nevado recientemente, a juzgar por el polvo azucarado blanco en los techos inclinados del pueblo. El humo del carbón de las chimeneas envió hilos negros hacia el cielo, y las olas se estrellaron contra el acantilado de abajo, espuma de color blanco y verde pino.

Era encantador, austero y encantador, y la extensión del mar le dio a Lucie una sensación extraña y hueca en su interior. Londres parecía estar a un millón de kilómetros de distancia, al igual que las personas en ella: Cordelia y James, su madre y su padre. ¿Qué deben estar pensando ahora? ¿En qué parte de Cornwall se imaginaban que estaba? Probablemente no aquí, contemplando un océano que se extendía hasta la costa de Francia.

Para distraerse, movió los dedos de los pies experimentalmente. Al menos los pinchazos y el hormigueo habían desaparecido. Los tablones de madera áspera del piso se habían desgastado durante años, por lo que se sentían tan suaves contra sus pies descalzos como si hubieran sido recién pulidos. Se deslizó sobre ellos hasta la mesa del tocador, donde la esperaban el lavabo y la tela. Casi gimió cuando se vio en el espejo. Su cabello estaba enmarañado y con nudos, su vestido de viaje aplastado y arrugado, y uno de los botones de una almohada había dejado una marca del tamaño de un centavo en su mejilla.

«Tendría que rogarle a Malcolm por un baño más tarde», pensó. Era un brujo; seguramente podría producir agua caliente. Por el momento, hizo todo lo posible con el lavabo y una pastilla de jabón antes de quitarse su vestido destrozado, arrojarlo a un rincón y abrir su baúl. Se sentó, mirando por un momento el contenido: ¿realmente había empacado un traje de baño? La idea de nadar en las aguas verde hielo del puerto de Polperro era aterradora. Después de apartar su hacha y su chaqueta, seleccionó un vestido de lana azul oscuro con bordados alrededor de los puños, y se puso a trabajar para verse presentable con horquillas. Tuvo un momento de pánico cuando se dio cuenta de que su medallón de oro no estaba alrededor de su cuello, pero un minuto de búsqueda apresurada lo encontró en la mesita de noche junto a su cama.

«Jesse lo puso allí», pensó. No podría haber dicho cómo lo sabía, pero estaba segura de ello.

De repente estaba desesperada por verlo. Pateando sus pies en unas botas bajas, se deslizó fuera de la habitación hacia el pasillo.

La casa de Malcolm era significativamente más grande de lo que ella había pensado; su habitación resultó ser una de las seis en este nivel, y las escaleras al final, talladas de la misma manera que la mesa de tocador, conducían a un salón abierto de techos altos adecuado para una mansión. Evidentemente, no había espacio ni para el techo alto ni para los dormitorios de arriba, un efecto desorientador; Malcolm debe haber hechizado la casa para que fuera tan grande como quisiera por dentro.

No había indicios de que alguien más estuviera en casa, pero había un golpe rítmico constante proveniente de algún lugar afuera. Después de un momento de búsqueda, Lucie localizó la puerta principal y salió.

La brillante luz del sol había sido engañosa. Hacía frío. El viento cruzaba los acantilados rocosos como el filo de un cuchillo, cortando la lana de su vestido. Envolvió sus brazos alrededor de sí misma con un escalofrío y giró en un círculo rápido, absorbiendo todo. Ella había tenido razón sobre la casa: desde afuera, parecía muy pequeña, una cabaña que podría haber cabido en tres habitaciones más o menos. Sus ventanas parecían tapiadas, aunque ella sabía que no lo estaban, y su cal se estaba cayendo, desgarrada por el aire salado.

La hierba marina congelada crujió debajo de sus zapatos mientras seguía los golpes, el sonido de golpes alrededor del costado de la casa. Y se detuvo en seco.

Era Jesse. Estaba de pie con un hacha en las manos, junto a una pila de leña que había estado partiendo. Las manos de Lucie temblaron, y no solo con el frío. Estaba vivo. La fuerza nunca la había golpeado tan fuerte antes. Nunca lo había visto así, nunca había visto el viento levantar su cabello negro, ni había visto el rubor del esfuerzo en sus mejillas. Nunca había visto su aliento hincharse en nubes blancas mientras exhalaba. Nunca lo había visto respirar en absoluto; siempre había estado en el mundo, pero no era parte de él, sin ser tocado por el calor, el frío o la atmósfera, y aquí estaba, respirando y viviendo, su sombra se extendía detrás de él a través del suelo rocoso.

No pudo soportarlo ni un momento más. Ella corrió hacia él. Solo tuvo tiempo de mirarla sorprendido y dejar caer el hacha antes de que ella le hubiera echado los brazos alrededor del cuello.

La atrapó contra él, agarrándola con fuerza, con los dedos clavados en la suave tela de su vestido. Él acarició su rostro hacia abajo en su cabello, respirando su nombre «Lucie, Lucie» y su cuerpo estaba caliente contra el de ella. Por primera vez experimentó el aroma de él: lana, sudor, piel, humo de leña, el aire justo antes de una tormenta. Por primera vez, sintió que su corazón latía contra el de ella.

Por fin se separaron. Él mantuvo sus brazos alrededor de ella, sonriendo a su cara. Había un poco de vacilación en su expresión, como si no estuviera seguro de lo que ella pensaba de este nuevo, real y vivo Jesse. «Chico tonto», pensó; debería poder leerlo todo en su cara. ¿Pero tal vez era mejor si no podía?

—Despierta por fin —dijo. Su voz era... bueno, era su voz, ella conocía su voz. Pero era mucho más físico, más presente, de lo que lo había escuchado antes. Y ella podía sentir la vibración en su pecho mientras hablaba. Se preguntó si alguna vez se acostumbraría a todos estos nuevos detalles.

—¿Cuánto tiempo estuve dormida?

—Unos días. No ha pasado gran cosa; en su mayoría, solo hemos estado esperando que te despiertes. —Frunció el ceño—. Malcolm dijo que estarías bien eventualmente, y pensé... —Se estremeció y levantó su mano derecha. Ella hizo una mueca al ver la piel roja desgarrada. Pero Jesse parecía encantado—. Ampollas —dijo felizmente—. Tengo ampollas.

—Suerte podrida —dijo Lucie con simpatía.

—En absoluto. ¿Sabes cuánto tiempo ha pasado desde que tuve una ampolla? ¿Una rodilla raspada? ¿La falta de un diente?

—Espero que no te rompas todos los dientes en tu nuevo deleite de estar vivo —dijo Lucie—. No creo que pudiera ama… quererte tanto si fueras desdentado.

Oh, vaya. Casi había dicho amado. Al menos Jesse parecía demasiado encantado con sus nuevas lesiones para haberse dado cuenta.

—Qué superficial —dijo Jesse, enrollando un mechón de su cabello alrededor de su dedo—. Me gustarías tú igualmente si fueras calva y arrugada como una bellota disecada.

Lucie experimentó un terrible deseo de reír. Ella se obligó a sí misma a fruncir el ceño ferozmente en su lugar. 

—Honestamente, ¿qué demonios has estado haciendo aquí cortando leña, de todos modos? ¿No puede Malcolm hacer madera con un poco de magia si es necesario? ¿Dónde está Malcolm, por cierto?

—Bajó a la aldea —dijo Jesse—. Aparentemente para comprar suministros. Creo que le gusta caminar; de lo contrario, probablemente solo haría magia con la comida, como dijiste. La mayoría de los días se ha ido toda la tarde.

—¿La mayoría de los días? —dijo Lucie—. Dijiste unos días, ¿cuánto tiempo ha pasado?

—Este es el quinto día que hemos estado aquí. Malcolm usó su magia para determinar que estabas a salvo y que solo necesitabas descanso natural. Mucho.

—Oh. —Lucie dio un paso atrás, alarmada—. Mi familia vendrá detrás de nosotros, seguramente, querrán saberlo todo, estarán furiosos conmigo, y Malcolm, debemos hacer un plan.

Jesse frunció el ceño de nuevo. 

—No les resultará fácil encontrarnos. La casa ha sido fuertemente protegida contra el rastreo y, supongo, casi todo lo demás.

Lucie estaba a punto de explicar que conocía a sus padres, y que no iban a dejar que algo como salas impenetrables les impidiera descubrir dónde estaba, pero antes de que pudiera, Malcolm dio la vuelta a la esquina, bastón en mano, con sus botas crujiendo en el suelo congelado. Llevaba el abrigo blanco de viaje que llevaba puesto cuando ella lo vio por última vez, en el Santuario del Instituto. Había estado enojado entonces; asustado, pensó, de lo que había hecho. Ahora solo parecía cansado y más desaliñado de lo que ella esperaba.

—Te dije que estaría bien —le dijo a Jesse. Miró la leña—. Excelente trabajo —agregó—. Te sentirás más fuerte cada día si sigues así.

Así que la tarea de cortar la leña tenía más que ver con la salud de Jesse que con cualquier otra cosa. Tenía sentido. Preservado o no, su cuerpo seguramente había sido debilitado por siete años de estar muerto. Por supuesto, Belial había poseído a Jesse, usó su cuerpo como una marioneta, llevándolo a caminar millas por todo Londres, para...

Pero ella no quería pensar en eso. Eso había sido en el pasado, cuando Jesse no habitaba su cuerpo. Todo eso cambió ahora.

Jesse examinó la pila de troncos sin cortar detrás de él. 

—Otra media hora como máximo, creo, y terminaré.

Malcolm asintió y se volvió hacia Lucie. Había un extraño vacío en la forma en que la miraba, pensó Lucie, y sintió un revuelo de inquietud. 

—Señorita Herondale —dijo—. ¿Puedo hablarte en la casa?

—Ahora, he preparado esta hoja con una solución de cuerno de ciervo —decía Christopher—. Y cuando la llama se aplica a través de una runa de combustión estándar, Thomas, ¿estás prestando atención?

—Todo oídos —dijo Thomas—. Absolutamente innumerables oídos.

Estaban abajo en la casa de los Fairchild, en el laboratorio de Henry. Christopher le había pedido a Thomas que lo ayudara con un nuevo proyecto, y Thomas había aprovechado la oportunidad para que algo lo distrajera.

Christopher se subió las gafas por la nariz. 

—Veo que no estás seguro de que la aplicación de fuego sea necesaria —dijo—. Pero sigo de cerca los desarrollos de los mundanos en el área de la ciencia, sabes. Recientemente han estado trabajando en formas de enviar mensajes de una persona a otra, a gran distancia, primero a través de trozos de alambre de metal, y más recientemente a través del aire mismo.

—¿Qué tiene eso que ver con prender fuego a las cosas? —dijo Thomas, en su opinión, muy educadamente.

—Bueno, para decirlo claramente, los mundanos han usado el calor para crear la mayor parte de su tecnología: electricidad, telégrafo, y nosotros, los cazadores de sombras, no podemos quedarnos atrás de los mundanos en lo que podemos hacer, Thomas. Difícilmente servirá si sus dispositivos les dan poderes que no podemos igualar. En este caso, pueden enviar mensajes a distancia, y bueno, nosotros no podemos. Pero si puedo usar runas, mira, quemo el borde del pergamino aquí con una llama, y lo doblo encima, y lo marco con una runa de Comunicación aquí, y una runa de Precisión aquí y aquí...

Desde arriba, sonó el timbre. Christopher lo ignoró, y por un momento Thomas se preguntó si debería atenderlo él mismo. Pero el timbre sonó una segunda y tercera vez, Christopher suspiró, dejó su estela y se dirigió a las escaleras.

En lo alto, Thomas escuchó que se abría la puerta principal. No era su intención escuchar a escondidas, pero cuando la voz de Christopher se desvió hacia él, diciendo: 

—Oh, que tal, Alastair, debes estar aquí para ver a Charles. Me parece que está arriba en su estudio. —Sintió que su estómago se precipitaba dentro de él como un pájaro que se lanza en busca de un pez. Luego deseó haber encontrado una mejor analogía mental, pero o se tenía una mente poética, como James, o no se tenía.

La respuesta de Alastair fue demasiado baja para que él la escuchara. Christopher tosió y dijo: 

—Oh, justo en el laboratorio, ya sabes. Tengo un nuevo y emocionante proyecto…

Alastair lo interrumpió para decir algo. Thomas se preguntó si Christopher mencionaría que Thomas estaba allí. Pero no lo hizo; solo dijo: 

—Matthew todavía está en París, por lo que sabemos. Sí, estoy seguro de que a Charles no le importaría una visita...

El pájaro en el estómago de Thomas cayó muerto. Apoyó los codos en la mesa de trabajo de Christopher, tratando de respirar a través de todo. Sabía que no debería sorprenderse. Alastair había dejado claro, la última vez que se vieron, que no podía haber nada entre ellos. Y la razón principal de eso fue la hostilidad entre Alastair y los amigos de Thomas, los Ladrones Felices, a quienes no les gustaba Alastair por una muy buena razón.

Thomas se había despertado a la mañana siguiente con un pensamiento claro en su mente: «Es hora, ya es hora, de que les cuente a mis amigos mis sentimientos por Alastair. Tal vez Alastair tenga razón y sea imposible, pero definitivamente seguirá siendo imposible si nunca lo intento».

Él tenía la intención de hacerlo. Se había levantado de la cama absolutamente decidido a hacerlo. 

Pero luego se enteró de que Matthew y James habían salido de Londres en la noche, por lo que su plan tuvo que retrasarse. Y, de hecho, no solo Matthew y James se habían ido. Cordelia y Matthew, al parecer, se habían ido a París, mientras que James se había ido con Will a buscar a Lucie, quien, al parecer, a quien se le había metido en la cabeza visitar a Malcolm Fade en su casa de campo en Cornwall. Christopher parecía aceptar esta historia sin cuestionarla; Thomas no lo hizo, y sabía que Anna tampoco, pero Anna había sido firme en su negativa a discutirlo. «Uno cotillea sobre los conocidos, no sobre los amigos», era todo lo que ella decía. Anna misma parecía pálida y cansada, aunque tal vez había vuelto a tener una chica diferente en su habitación cada noche. Thomas extrañaba bastante a Ariadne y sospechaba que Anna también, pero la única vez que la había mencionado, Anna casi le había arrojado una taza de té a la cabeza.

Thomas había considerado estos últimos días contarle a Christopher sus sentimientos, pero, aunque Christopher sería amable al respecto, se sentiría incómodo por saber algo que James y Matthew no sabían, y eran James y Matthew a quienes realmente no les agradaba, incluso odiaban, a Alastair, en primer lugar.

Y luego estaba el tema de Charles. Charles había sido el primer gran amor de Alastair, aunque había terminado mal. Había sido herido en un encuentro con Belial, y aunque estaba convaleciente, Alastair parecía sentir que le debía apoyo y cuidado. Si bien Thomas podía entender esto desde un punto de vista puramente moral, estaba atormentado por la idea de que Alastair limpiara la frente febril de Charles y le diera uvas. Era demasiado fácil imaginar a Charles poniendo una mano sobre la mejilla de Alastair y murmurando su gratitud mientras miraba profundamente los hermosos ojos oscuros de Alastair con sus largas y gruesas pestañas.

Christopher regresó del piso de arriba, casi haciendo que Thomas saltara de su silla. Christopher, afortunadamente, parecía felizmente inconsciente de la agitación interna de Thomas, e inmediatamente regresó al banco de trabajo. 

—De acuerdo —dijo, volviéndose hacia Thomas con una estela en la mano—. Intentémoslo de nuevo, ¿de acuerdo?

—¿Enviar un mensaje? —preguntó Thomas. Él y Christopher ya habían «enviado» docenas de mensajes, y aunque algunos de ellos habían desaparecido en el aire o corrido por la chimenea, ninguno había llegado a su destino previsto.

—A decir verdad —dijo Kit, entregándole un pedazo de papel y un lápiz—. Solo necesito que escribas un mensaje, mientras pruebo este reactivo. Puede ser cualquier tipo de tontería.

Thomas se sentó en el banco de trabajo y miró la página en blanco.

Después de un largo momento, escribió:

Querido Alastair, ¿por qué eres tan estúpido y frustrante, y por qué pienso en ti todo el tiempo? ¿Por qué tengo que pensar en ti cuando me levanto y cuando me voy a dormir y cuando me cepillo los dientes y ahora mismo? ¿Por qué me besaste en el Santuario si no querías estar conmigo? ¿Es que no quieres decirle a nadie?

Es muy molesto. 

—Thomas
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—¿Todo listo? —dijo Christopher. Thomas comenzó y rápidamente dobló la página en cuartos, por lo que su contenido estaba oculto. Se lo entregó a Christopher con solo una ligera punzada. Deseaba haber podido mostrarle las palabras a alguien, pero sabía que era imposible. De todos modos, se había sentido bien escribirlo todo, pensó, mientras Christopher encendía un fósforo y lo tocaba hasta el borde de la página. Incluso si el mensaje, así como la relación de Thomas con Alastair, no ir a ninguna parte al final.
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Teniendo en cuenta las historias de horror que su madre le había contado, Grace Blackthorn había esperado que la Ciudad Silenciosa fuera una especie de mazmorra, donde sería encadenada a una pared y posiblemente torturada. Incluso antes de llegar a la entrada de la ciudad en Highgate, había comenzado a pensar en cómo sería ser juzgada por la Espada Mortal. Pararse sobre las Estrellas Parlantes y sentir el juicio de los Hermanos Silenciosos.

Cómo se sentiría ser obligado, después de tantos años de mentir, a decir verdad. ¿Sería un alivio? ¿O sería una terrible agonía?

Ella supuso que no importaba. Ella merecía la agonía.

Pero no había sido encadenada, ni nada por el estilo. Dos Hermanos Silenciosos la habían escoltado desde la casa de James en calle Curzon hasta la Ciudad Silenciosa. En el momento en que ella llegó (y era en realidad un lugar oscuro, intimidante y sombrío), el Hermano Zachariah, quien sabía que era el primo de Cordelia, una vez James Carstairs, se adelantó como para hacerse cargo de ella.

Debes estar agotada. Su voz en su mente era tranquila, incluso amable. Permíteme mostrarte tu cámara. Mañana será lo suficientemente temprano para discutir lo que ha sucedido.

Ella se había quedado atónita. El Hermano Zachariah era una figura a la que su madre se había referido, más de una vez, como una demostración de la influencia corrosiva de los Herondale sobre los nefilim. 

—Ni siquiera tiene los ojos cosidos —espetaba, sin siquiera mirar a Grace—. Solo trato especial para los que favorecen los Lightwood y los Herondale. Es obsceno.

Pero el Hermano Zachariah le habló con una gentil bondad. Él la había llevado a través de la fría ciudad de paredes de piedra a una pequeña celda, que ella había estado imaginando como una especie de cámara de tortura, donde dormiría sobre fría piedra, tal vez atada con cadenas. Pero la realidad, aunque no era lujosa de ninguna manera, era una habitación de piedra sin ventanas con poca privacidad, ya que la gran puerta estaba formada por barras adamas estrechamente espaciadas, en comparación con la Mansión Blackthorn, era francamente hogareña, conteniendo una cama bastante cómoda de hierro forjado, un escritorio de roble maltratado, un estante de madera forrado con libros (ninguno de ningún interés para ella, pero era algo). Las piedras de luz mágica incluso se habían colocado al azar, como si fuera una ocurrencia tardía, y recordó que los Hermanos Silenciosos no necesitaban luz para ver.

El elemento más extraño del lugar era que resultaba imposible saber cuándo era de día o de noche. Zachariah le había traído un reloj de sobremesa, lo que ayudó, pero no estaba completamente segura de saber qué doce en punto era mediodía y cuál medianoche. No es que importara, suponía. El tiempo se extendía aquí, y se comprimía como un resorte, mientras esperaba entre los momentos en que los Hermanos Silenciosos querían hablar con ella.

Cuando querían hablar con ella, era malo. No podía fingir lo contrario. No es que le hicieran daño, o la atormentaran, o incluso usaran la Espada Mortal sobre ella; solo la interrogaron, con calma, pero implacablemente. Y, aun así, tampoco fue el cuestionamiento lo que fue malo. Estaba diciendo la verdad.

Grace había comenzado a darse cuenta de que solo conocía realmente dos formas de comunicarse con los demás. Una era usar una máscara, y mentir y actuar desde detrás de esa máscara, como ella había realizado obediencia a su madre y amor a James. La otra era para ser honesta, lo que ella solo había hecho realmente con Jesse. Incluso entonces ella le había ocultado las cosas que se avergonzaba de hacer. No esconderse, estaba descubriendo, era algo doloroso.

Dolía estar delante de los hermanos y admitir todo lo que había hecho.  «Sí, obligué a James Herondale a creer que estaba enamorado de mí. Sí, utilicé mi poder dado por el demonio para atrapar a Charles Fairchild. Sí, planeé con mi madre la destrucción de los Herondale, Carstairs, Lightwood y Fairchild. Le creí cuando dijo que eran nuestros enemigos».

Las sesiones la agotaron. Por la noche, sola en su celda, vio la cara de James la última vez que la había mirado, escuchó el odio en su voz. Te arrojaría a la calle, pero este poder tuyo no es mejor que un arma cargada en manos de un niño egoísta. No se te puede permitir continuar usándolo.

Si los Hermanos Silenciosos tenían la intención de tomar su poder, y eran bienvenidos a hacerlo, aún no habían mostrado signos de ello. Sintió que la estaban estudiando, estudiando su habilidad, de maneras que ella misma no entendía.

Todo lo que tenía para consolarse era pensar en Jesse. Jesse, a quien Lucie seguramente debe haber revivido, con la ayuda de Malcolm. Todos estarían en Cornwall a estas alturas. ¿Estaría bien Jesse? ¿Regresar de las tierras sombrías en que había habitado durante tanto tiempo sería un shock terrible para él? Ella deseaba estar allí, para sostener su mano a través de ello, ya que él la había ayudado a través de tantas cosas terribles.

Ella sabía, por supuesto, que era completamente posible que no hubieran revivido a Jesse. La necromancia era casi imposible. Pero su muerte había sido tan injusta, un crimen terrible basado en una mentira venenosa. Seguramente si alguien merecía una segunda oportunidad, era Jesse.

Y él amaba a Grace como a su hermana, la amaba y cuidaba de una manera que nadie más lo hacía, y tal vez, pensó, nadie más lo haría. Tal vez los nefilim la matarían debido a su poder. Tal vez se pudriría en la Ciudad Silenciosa para siempre. Pero si no, un Jesse vivo era la única forma en que podía imaginar algún tipo de vida futura para sí misma.

Estaba Christopher Lightwood, por supuesto. No es que la amara; apenas la conocía. Pero él parecía legítimamente interesado en ella, en sus pensamientos, sus opiniones, sus sentimientos. Si las cosas hubieran sido diferentes, él podría haber sido su amigo. Nunca había tenido un amigo. Solo James, que seguramente la odiaba ahora que sabía lo que ella le había hecho, y Lucie, que pronto la odiaría también, por la misma razón. Y realmente, se estaba engañando a sí misma si pensaba que Christopher se sentiría diferente. Era amigo de James y lo amaba. Él sería leal y la despreciaría... ella no podía culparlo...

Hubo un sonido, el chirrido revelador de la puerta con barrotes de la habitación abriéndose. Se sentó apresuradamente en su estrecho colchón, alisando su cabello. No es que a los Hermanos Silenciosos les importara cómo se veía, pero era la fuerza de la costumbre.

Una figura sombría la miró desde la puerta. 

Grace, dijo Zachariah. Me temo que la última ronda de preguntas fue demasiado.

Había sido malo; Grace casi se había desmayado al describir la noche en que su madre la había llevado al bosque oscuro, el sonido de la voz de Belial en las sombras. Pero a Grace no le gustaba la idea de que alguien pudiera sentir lo que ella sentía. Ella dijo: 

—¿Será mucho más largo? ¿Antes de que se pronuncie mi sentencia?

¿Deseas tanto el castigo?

—No —dijo Grace—. Solo deseo que el interrogatorio se detenga. Pero estoy lista para aceptar mi castigo. Me lo merezco.

Sí, has hecho mal. Pero ¿cuántos años tenías cuando tu madre te llevó al Bosque Brocelind para recibir tu poder? ¿Once? ¿Doce?

—No importa.

Lo hace, dijo Zachariah. Creo que la Clave te falló. Eres una cazadora de sombras, Grace, nacida en una familia de cazadores de sombras, y abandonada a circunstancias terribles. Es injusto para ti que la Clave te haya dejado allí durante tanto tiempo, sin intervención, ni siquiera investigación.

Grace no podía soportar su compasión; se sentía como pinchazos contra su piel. 

—No deberías ser amable conmigo, ni tratar de entender —espetó—. Usé el poder demoníaco para encantar a James y hacerle creer que estaba enamorado de mí. Le causé un dolor terrible.

Zachariah la miró sin hablar, su rostro inquietantemente inmóvil. Grace quería golpearlo. 

—¿No crees que merezco un castigo? ¿No debe haber un ajuste de cuentas? ¿Un equilibrio de cosas? ¿Un ojo por ojo?

Ese es el pensamiento de tu madre sobre el mundo. No el mío.

—Pero los otros Hermanos Silenciosos. El Enclave. Todos en Londres querrán verme castigada.

Ellos no lo saben, dijo el Hermano Zachariah. Por primera vez, Grace vio una especie de vacilación en él. Lo que has hecho a instancias de tu madre sigue siendo conocido solo por nosotros y por James.

—Pero ¿por qué? —No tenía sentido; seguramente James se lo diría a sus amigos, y pronto todos lo sabrían—. ¿Por qué me protegerías?

Buscamos cuestionar a tu madre; eso será más fácil si ella cree que todavía estás de su lado, tus poderes aún desconocidos para nosotros.

Grace se recostó en la cama. 

—Quieres respuestas de mi madre porque crees que yo soy la marioneta, y ella la titiritera, la que maneja los hilos. Pero el verdadero titiritero es Belial. Ella es obediente a él. Cuando ella actúa, es a instancias suyas. Él es el que debes temer.

Hubo un largo silencio. Luego, una voz suave dentro de su cabeza.

¿Tienes miedo, Grace?

—No por mí —dijo—. Ya he perdido todo lo que tenía que perder. Pero para otros, sí. Tengo mucho miedo.

Lucie siguió a Malcolm a la casa y esperó mientras el brujo se despojaba de su abrigo de viaje y bastón en la entrada. La llevó al salón por el que había pasado antes, con su techo alto, y con un chasquido de sus dedos prendió fuego en la chimenea. A Lucie se le ocurrió que Malcolm no solo podía adquirir leña sin que Jesse tuviera que cortarla, sino que probablemente podría mantener los fuegos encendidos sin leña alguna.

No es que le importara ver a Jesse cortar leña. Y el parecía estar disfrutándolo, así que fue beneficioso para los dos.

Malcolm le hizo un gesto hacia un sofá acojinado en el que Lucie pensó que podría hundirse tanto que no podría levantarse de nuevo. Ella se posó en su brazo. La habitación era bastante acogedora, en realidad: no era en absoluto lo que ella habría asociado con Malcolm Fade. Muebles de madera satinada, desgastados hasta una pátina suave, tapizados con terciopelo, no se había hecho ningún esfuerzo para combinar las piezas, aunque todos parecían encajar. Una alfombra bordada con piñas cubría el suelo, y varios retratos de personas que Lucie no reconoció colgaban de las paredes.

Malcolm permaneció de pie, y Lucie asumió que ahora le daría una conferencia sobre Jesse, o la interrogaría sobre lo que le había hecho. En cambio, dijo: 

—Es posible que hayas notado que, aunque no he estado inconsciente durante varios días después de un acto de brujería no practicada, me veo un poco peor por el desgaste.

—No me había dado cuenta —dijo Lucie, aunque si lo había hecho—. Te ves, emm, bastante pulido y arreglado.

Malcolm desechó eso. 

—No estoy buscando cumplidos. Quiero explicar que estos últimos días, mientras has estado durmiendo por los efectos de la magia que realizaste, he estado aprovechando la oportunidad de estar de vuelta en Cornwall para continuar mis investigaciones sobre Annabel Blackthorn.

Lucie sintió un estruendo nervioso en su estómago. Annabel Blackthorn. La mujer que Malcolm había amado, hace cien años, y que Malcolm había creído durante mucho tiempo que lo había dejado para unirse a las Hermanas de Hierro. En verdad, su familia la había asesinado en lugar de permitirle casarse con un brujo. Lucie se estremeció, recordando la expresión en el rostro de Malcolm cuando Grace le había dicho la verdad del destino de Annabel.

Los brujos no envejecían, pero Malcolm parecía de alguna manera más viejo que hace poco tiempo. Las líneas de tensión alrededor de su boca y ojos eran pronunciadas. 

—Sé que acordamos que llamarías a su espíritu —dijo—. Que me permitirías hablar con ella de nuevo.

A Lucie le parecía extraño que los brujos no pudieran, por sí mismos, llamar a aquellos muertos que ya no rondaban al mundo, sino que habían pasado a un lugar de paz. Que el terrible poder en su sangre le permitió hacer algo que incluso Magnus Bane, o Malcolm Fade, no pudieron. Pero ahí estaba: ella le había dado a Malcolm su palabra, aunque la mirada hambrienta en sus ojos la hizo temblar un poco.

—No sabía qué pasaría cuando revivieras a Jesse —dijo Malcolm—. Para él, haber regresado como lo ha hecho, con aliento y vida, perfectamente sano, perfectamente consciente, es más un milagro que magia. —Respiró hondo—. La muerte de Annabel no fue menos injusta, ni menos monstruosa, que lo que le sucedió a Jesse. Ella merece volver a vivir no menos que él. De eso estoy seguro.

Lucie no mencionó el detalle de que el cuerpo de Jesse había sido preservado por Belial en un extraño estado de medio vivir, y el de Annabel seguramente no lo había hecho. En cambio, dijo ansiosamente: 

—Te di mi palabra, Malcolm, de que llamaría a su espíritu. Dejar que hables con su fantasma. Pero no más que eso. Ella no puede ser… traída de vuelta. Tú lo sabes.

Malcolm parecía apenas escuchar esto. Se arrojó a una silla cercana. 

—Si realmente los milagros son posibles —dijo—. Aunque nunca he creído en ellos, sé de demonios y ángeles, pero he puesto mi fe en la ciencia y la magia solamente.

Se interrumpió, aunque ya era demasiado tarde para el malestar de Lucie. Ahora vibraba a un ritmo alto, como una cuerda pulsada. 

—No todos los espíritus desean regresar —susurró—. Algunos de los muertos están en paz.

—Annabel no estará en paz —dijo Malcolm. Sus ojos morados parecían moretones en su rostro pálido—. No sin mí.

—Señor Fade… —La voz de Lucie tembló.

Por primera vez, Malcolm pareció notar su ansiedad. Se sentó derecho, forzando una sonrisa. 

—Lucie. Entiendo que apenas sobreviviste reviviendo a Jesse, y que estás significativamente debilitada. Difícilmente nos servirá de nada si llamar a Annabel te envía de vuelta a la inconsciencia. Debemos esperar a que seas más fuerte. —Miró el fuego como si pudiera leer algo en la danza de sus llamas—. He esperado cien años. El tiempo no es lo mismo para mí que para un mortal, especialmente uno tan joven como tú. Esperaré otros cien años, si debo hacerlo.

—Bueno —dijo Lucie, tratando de mantener su voz ligera—. No creo que necesite tanto tiempo.

—Esperaré —dijo Malcolm de nuevo, hablando quizás más para sí mismo que para ella—. Esperaré todo el tiempo que sea necesario.
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«¿Pero hay algún lugar para descansar por la noche?

Un techo para cuando comiencen las lentas horas oscuras.

¿No podría la oscuridad esconderlo de mi cara?

No puedes perder esa posada».

—Christina Rossetti, Up-Hill12 

 

James estimaba que había estado hablando durante un mes. 

Magnus, que parecía capaz de detectar posadas cómodas y acogedoras desde la distancia, había encontrado una en el camino hacia Polperro. Una vez que Balios y Xanthos estuvieron seguros en el establo, Will había reservado para ellos un comedor privado en la planta baja de la posada, donde podían comer y hablar en privado.

Aunque, no es que James hubiera comido mucho. La habitación era bastante agradable —antigua, empapelada en tonos oscuros y con alfombras gastadas, una gran mesa de roble en el centro—, y la comida parecía ser decente. Pero una vez que había comenzado a hablar sobre los acontecimientos de las últimas semanas, resultó difícil detenerse; después de todos los secretos y mentiras, la verdad brotó de él como el agua de una jarra. Incluso entonces, había tenido que ser cuidadoso para no revelar los secretos que no eran suyos: no dijo nada de la promesa que Cordelia le había hecho a Lilith accidentalmente, solo habló sobre Lilith haciéndose pasar por Magnus para engañarlos.

—Sé que debería pedir tu perdón —dijo James, cuando su garganta ya estaba seca—. Debí haberles dicho todo esto, pero…

—Pero no fuiste el único afectado —dijo Will. Lucía tenso, las líneas de sus ojos inusualmente prominentes—. Así que mantuviste la boca cerrada para proteger a tus amigos y a tu familia. No soy completamente idiota, James. Entiendo cómo funcionan esas cosas.

Magnus destapó una licorera con oporto y vertió un poco en las copas de Will y de James.

—Estoy preocupado. Belial no debería haber sido capaz de volver a nuestro mundo después del golpe que Cordelia le hizo con Cortana. Pero sí regresó, usando un plan que debía haber formulado hacía años atrás, cuando Jesse Blackthorn era solo un bebé. —Will lucía furioso—. Es por esto por lo que nunca debimos haber tolerado el extraño comportamiento de Tatiana Blackthorn con sus hijos. ¿Qué daño podía haber en no dejar que los Hermanos Silenciosos hicieran los hechizos de protección de Jesse? Cuánto daño, de verdad. Gracias al Ángel, que Maurice se la llevó de la Ciudadela Infracta. Los Hermanos Silenciosos van a necesitar toda su versión de la historia.

—¿Por qué no le dijiste al Enclave? —le preguntó Magnus a James, manteniendo un tono amable—. ¿Si sabías que Belial era responsable?

—No le dijo al Enclave —dijo Will—. Porque si el Enclave descubría que Belial era su abuelo, que era el padre de Tessa… bueno, las consecuencias podrían ser bastante graves, para nuestra familia. Para Tessa. Yo también lo sabía y tampoco dije nada por la misma razón, a James no se le puede culpar por ello.

—¿Alguien más lo sabe? —preguntó Magnus.

—Solo mis amigos más cercanos —dijo James—. Cordelia por supuesto, y Matthew… y Thomas y Christopher. Y Anna. Mantendrán el secreto. Confío en ellos con mi vida —agregó, quizás un poco a la defensiva.

Will intercambió una mirada con Magnus que James no podía descifrar. Will habló con lentitud.

—Me alegra que al menos tengas amigos en los que confiar. Desearía que me hubieses dicho también, James. —Por un momento se veía triste—. Me destruye pensar que fuiste atormentado por esos sueños sobre Belial y además tener que mantenerlo en secreto. —Levantó una copa, como si se acabara de dar cuenta de que estaba ahí y tomó un sorbo—. He visto la muerte yo mismo —dijo en voz baja—. Sé cuán terrible es presenciarlo. 

Los ojos de su padre se apartaron de ellos por un momento y James se preguntó a qué se refería, y entonces, comenzó a recordar que hace mucho tiempo Will había sostenido a Jessamine mientras moría en sus brazos. Estaba tan acostumbrado a su presencia fantasmal en el Instituto que resultaba fácil olvidar el trauma que su muerte debió haberle traído a todos. Su padre hacía que fuera fácil de olvidar; su habitual comportamiento optimista hizo un buen trabajo al ocultar todo lo que había pasado.

Magnus aclaró su garganta y James desvió su mirada para ver sus ojos de gato observándolo de manera pensativa. Will se dio cuenta y se incorporó en su silla, volviendo de su ensoñación.

—¿En qué piensas, Magnus?

—Solo que Belial estaba dispuesto a esperar un largo tiempo con tal de que su plan con respecto a Jesse llegara a buen término —dijo Magnus—. Me pregunto qué otros planes él podría haber hecho durante este tiempo, planes de los que no tenemos conocimiento. —Sus ojos resplandecieron hacia James.

—Debo preguntar. ¿Qué estabas soñando en el carruaje, cuando te despertaste gritando?

Había un nudo de culpa en el pecho de James. Seguía ocultando un secreto después de todo, el secreto de Cordelia.

—Soñé con un grupo de sombras reunidas —dijo—. Estaba de pie en un lugar infernal y veía criaturas monstruosas volando por el aire.

—¿Eran demonios? —preguntó Magnus.

—No lo sé —respondió James—. Sus formas eran sombrías y difusas, y la iluminación era escasa… Era como si no pudiera enfocar completamente mis ojos en ellos. Pero son parte de algún plan de Belial. Me habló.

—¿Qué dijo? —preguntó Magnus en voz baja.

—Están despertando —dijo James.

Will resopló por la nariz. 

—Bueno, eso no es muy útil de su parte. ¿Qué se despertó?

—Algo que dormía —sugirió Magnus—. En el pasado parecía que Belial quería que vieras sus acciones claramente. Ahora te quiere en la oscuridad.

—Quiere que tenga miedo —dijo James—. Eso es lo que quiere.

—Bueno, no lo tengas —dijo Will decididamente—. Tan pronto como encontremos a Lucie regresaremos a Londres. Ahora que nos has contado la situación podemos reunir cada recurso a nuestro alcance para lidiar con esto.

James trató de lucir como si la idea le diera coraje. Sabía que su padre tenía fe, del tipo que él no tenía, que incluso el problema menos tratable podía superarse; sin embargo, James no podía imaginarse una vida en la que no estuviese vinculado a Belial. La conexión existiría mientras existiese Belial y como le habían recordado a James muchas veces, un Príncipe del Infierno no podía morir.

—¿No vas a beberte el oporto? —dijo Magnus—. Podría calmar tus nervios un poco, ayudarte a descansar.

James negó con la cabeza. Se sentía enfermo, mirando el alcohol, y sabía que no eran solo sus nervios. Era Matthew. Los recuerdos regresaban a él, desde que se había deshecho del brazalete, recuerdos no solo de eventos, sino también de sus propios pensamientos y sentimientos, cosas que había olvidado, cosas que había ocultado en el fondo de su mente. Sus sentimientos por Cordelia… su deseo de quitarse el brazalete… pero también su preocupación por el problema de Matthew con la bebida. Era como si la influencia del brazalete hubiese insistido en que no había nada mal con Matthew, que no había necesidad de preocuparse por nada, excepto por lo que el propio brazalete quería. Había crecido cada vez más la certeza de que había algo terriblemente mal con Matthew y estaba empeorando, pero el brazalete se había asegurado de que no pudiese aferrarse a la idea, que no pudiera concentrarse en ello. Volvió a recordar el Mercado de las Sombras de Londres, una calle nevada, sus palabras hacia Matthew, «Dime que hay alguien a quien amas más que a esa botella en tu mano».

Lo sabía, pero no había hecho nada. Había permitido que el brazalete dirigiera su atención a otra parte. Le había fallado a su mejor amigo. Le había fallado a su parabatai.

—Bueno, necesitas dormir —dijo Magnus—. Dormir sin soñar, de ser posible. Esperaba usar métodos más mundanos para ayudarte, pero…

James tragó. 

—No creo que pueda beberlo.

—Entonces te daré algo más —dijo Magnus decididamente—. Agua, con algo más mágico que el vino fortificado. ¿Qué hay de ti, Will?

—Seguro —dijo Will y James pensó que seguía sonando como si estuviese perdido en sus pensamientos—. Trae las pociones. 

Esa noche James durmió como un muerto y si su padre se acercó en el medio de la noche para verlo como si fuera solo un niño pequeño, o si Will se sentó a su lado en la cama y le cantó en un galés oxidado, James no lo recordó al despertar.
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—Como puedes ver —dijo Matthew, levantando sus brazos para abarcar la majestuosidad del Boulevard de Clichy. Usaba un gran abrigo de piel con muchas capas, lo que hacía el gesto incluso más dramático—. Aquí está el infierno.

—Tú —dijo Cordelia—. Eres una persona muy malvada, Matthew Fairchild. Muy malvada. —Sin embargo, no podía evitar sonreír, un poco por la expresión de Matthew y otro, por lo que le ofrecía ver en Montmartre.

Montmarte era uno de los vecindarios más escandalosos en una ciudad escandalosa. El notorio Molino Rouge estaba aquí, con su famoso molino rojo y bailarinas medio desnudas. Había esperado que todo terminara allí, pero Matthew, por supuesto, tenía que hacerlo diferente. En vez de eso, los había llevado al Cabaret de l´Enfer —el Cabaret del Infierno, bastante literal—, un lugar cuya entrada frontal había sido tallada para lucir como el rostro de un demonio, con ojos negros abultados y una fila de colmillos en la parte superior de su boca abierta, que servía como puerta.

—No tenemos que entrar si no quieres —dijo Matthew, más serio de lo habitual. Había puesto un dedo enguantado bajo el mentón de Cordelia, levantando su rostro para encontrarse con su mirada. Ella lo miró con sorpresa. Estaba con la cabeza descubierta y sus ojos eran de un verde muy oscuro ante la luz proveniente del cabaret—. Pensé que te asombraría, como pasó con el Hell Ruelle, y este lugar hace que el Ruelle luzca como el cuarto de juegos de un niño.

Dudó. Estaba consciente de la calidez de su cuerpo, cercano al de ella, y su esencia: lana y colonia. Mientras ella se echaba hacia atrás, una pareja muy bien vestida salía de un fiacre13 y entraban al Cabaret de l´Enfer, ambos riéndose.

«Parisinos adinerados», pensó Cordelia, «paseando en un vecindario famoso por sus artistas pobres, pasando hambre en sus desvanes». Luces de las antorchas de gas en ambos lados de la puerta alumbraron sus rostros mientras se adentraban al club y Cordelia vio que la mujer era muy pálida con labios de rojo oscuro.

«Vampiro». Por supuesto que los subterráneos se sentirían atraídos por un lugar con una temática como esta. Cordelia entendía lo que Matthew estaba haciendo: tratando de darle la emoción del Hell Ruelle a un nuevo lugar, sin el peso de los recuerdos. ¿Y por qué no? ¿A qué le temía cuando ya no tenía nada que perder?

Cordelia se enderezó. 

—Entremos.

En el interior, una escalera conducía bruscamente hacia abajo, a una guarida en forma de caverna iluminada por antorchas detrás de apliques de cristal rojo, que daban la impresión de un tinte escarlata. Las paredes de yeso fueron talladas en forma de rostros gritando, cada uno diferente, cada uno con una expresión de miedo, de agonía o de terror. Cintas doradas colgaban del techo, cada uno portando una línea del Inferno de Dante: «En medio del camino de la vida, errante me encontré por selva oscura14…» hasta: «Nada es más triste que el recuerdo de la ventura, en medio a la desgracia15».

El suelo había sido pintado en remolinos de rojo y dorado, Cordelia esperaba que fueran para evocar las llamas eternas de los condenados. Estaban en la parte de atrás de una única habitación enorme, de techo muy alto que se inclinaba ligeramente hacia abajo guiando al escenario que estaba al final; en el medio había innumerables mesas de café iluminadas por luces opacas y ocupadas, en su mayoría, por subterráneos, aunque había algunos mundanos, vestidos de una manera muy elaborada disfrutando sus copas de ajenjo verde. Sin duda pensaban que los subterráneos eran otros mundanos con disfraces espectaculares.

Claramente, el espectáculo aún no había comenzado y las mesas estaban entretenidas en una conversación. Hubo una breve interrupción cuando una variedad de cabezas se voltearon para ver a Matthew y a Cordelia, lo que llevó a Cordelia a preguntarse cuán seguido los cazadores de sombras venían aquí y si eran bienvenidos.

Luego, desde la esquina más alejada, un coro de voces agudas gritó:

—¡Monsieur Fairchild! —Entre la variedad de extrañas luces provenientes de las llamas, Cordelia pudo ver que era una mesa llena de lo que pensó debían ser gnomos, ¿o duendecillos? De cualquier forma, llevaban alas de varios colores, cada una no media más de medio metro de altura y eran aproximadamente 20. Claramente conocían a Matthew y más sorprendente aún, todas parecían muy felices de verlo. En el medio de su mesa —hecha para clientes de tamaño humano— había un gran recipiente de ponche medio lleno de una bebida brillante, que algunas estaban usando como piscina.

—¿Viejos amigos? —preguntó Cordelia con algo de diversión.

—Anna y yo una vez les ayudamos a salir de un aprieto —dijo Matthew. Saludó alegremente a las hadas—. Es toda una anécdota, involucra un duelo, carrera de carruajes y a un apuesto príncipe de la Tierra de las Hadas. Al menos eso dijo —agregó Matthew—. Siempre tengo la sensación de que todos en Faerie son príncipes o princesas, como todos en los libros de Lucie son duquesas o duques en secreto.

—Bueno, no guardes a tu príncipe apuesto para ti mismo. —Cordelia le tocó el hombro—. Creo que me gustaría escuchar esta historia.

Matthew se rio.

—Está bien, está bien. En un momento, debo hablar con el propietario.

Se alejó un momento para hablar con un fauno cuyos cuernos parecían demasiado largos para permitirle pasar por la entrada del edificio. Hubo muchos asentimientos amistosos antes de que Matthew regresara y le ofreciera a Cordelia su mano. Le permitió guiarla a una mesa cercana al escenario. Al sentarse y observar las luces se percató de que no eran velas, como había asumido, sino hadas luminosas, incluso más pequeñas que las que habían saludado a Matthew.

¿Fuegos fatuos, quizás? El que estaba en su mesa estaba sentado en un recipiente de cristal con las piernas cruzadas, usando un pequeño traje marrón. Los iluminó al sentarse.

Matthew dio unos suaves toques en el cristal. 

—No es el trabajo más emocionante, ¿cierto? —dijo de forma simpática.

El hada en el cristal se encogió y reveló el pequeño libro que sostenía. Un pequeño par de gafas estaban en su nariz. 

—Uno debe ganarse la vida —dijo en un acento notablemente alemán y volvió a su lectura.

Matthew ordenó café para ambos, rechazando e ignorando a una mirada severa y desaprobadora del camarero. Los cabarets hacían la mayor parte de sus ganancias vendiendo bebidas, pero a Cordelia no le importaba; estaba orgullosa del esfuerzo de Matthew por estar sobrio.

Matthew se inclinó en su silla. 

—Entonces —dijo—. El año pasado Anna y yo estábamos en el Abbaye de Thélème, un club nocturno con una temática monástica, con bailarines de cancán vestidos como sacerdotes y monjas. Muy impactante para los mundanos, supongo, como si abriese un cabaret donde las Hermanas de Hierro y los Hermanos Silenciosos posaran desnudos.

Cordelia se rio, provocando que la observaran de la mesa de hadas. Matthew continuó, acompañando con gestos una increíble historia en la cual un príncipe faerie, perseguido por asesinos demoníacos, se escondía detrás de la mesa donde estaban él y Anna. 

—Rápidamente —dijo—. Nos armamos. No se nos había permitido entrar con armas, reglas del lugar, así que tuvimos que improvisar. Anna apuñaló a un demonio con un cuchillo para pan, yo aplasté un cráneo con un jamón curado. Anna lanzó una rueda de queso como un disco. Otro malhechor fue despachado con una taza de expreso recién preparada. 

Cordelia había cruzado los brazos sobre su pecho. 

—Déjame adivinar. El príncipe faerie había enfurecido a los subterráneos de Francia al ordenar un filete bien hecho.

Matthew ignoró esto. 

—Un demonio fue atacado por un número de perros pequeños y ruidosos cuyo dueño los había traído al cabaret inexplicablemente. 

—Nada de esto es verdad.

Matthew se rio. 

—Como sucede con todas las historias, algo de ello es verdad.

—Das ist Blödsinn16 —murmuró el hada de la lámpara—. Me parecen un montón de tonterías. 

Matthew cogió la lámpara y la movió a otra mesa. A su regreso, el mesero les había servido café en pequeñas tazas de peltre. Cuando Matthew regresó a su asiento preguntó en voz baja:

—¿Llevas una estela contigo? ¿O algún tipo de arma? 

Cordelia se tensó. 

—¿Qué ocurre?

—Nada —dijo Matthew, jugando con la agarradera de su taza de café—. Acabo de darme cuenta de que acabo de contarte una historia sobre armas improvisadas, pero tú… 

—No puedo empuñar un arma en lo absoluto, al menos que lo haga en su nombre. —Cordelia intentó y falló en mantener la amargura de su voz; no quería pronunciar el nombre de Lilith en voz alta, ni quería darle a Lilith, incluso de manera indirecta, la satisfacción de estar molesta—. Pero echo de menos a Cortana. ¿Es raro extrañar a una espada?

—No si la espada tiene una gran personalidad, como Cortana.

Sonrió, agradecida por su comprensión. No creía que le gustara saber que le había dado la espada a Alastair para que la cuidase. Su hermano y Matthew continuaban sin gustarse mucho mutuamente. Así que tenía que mantenerlo oculto y, además, no tenía ni idea de dónde Alastair la había escondido. Antes de que pudiera decir algo más, las luces comenzaron a apagarse sobre ellos y a iluminar el escenario vacío.

La conversación se apagó y el silencio flotaba en el aire repentinamente espeluznante. En ese silencio apareció el sonido de pasos, y después de un momento una mujer salió al escenario. «Bruja» adivinó Cordelia, tenía esa aura indefinible sobre ella, de poder controlado. Su cabello era de un gris platinado, anudado en un moño detrás de su cabeza, aunque su rostro lucía suficientemente joven. Usaba una túnica de terciopelo azul profundo, bordado completamente con símbolos de planetas y estrellas.

Una venda de seda azul estaba sobre sus ojos, pero no parecía impedirle saber cuándo hubiera llegado a la mitad del escenario. Extendió los brazos hacia la audiencia y abrió sus manos, Cordelia jadeó. En el centro de cada palma había un ojo humano de color verde brillante con pestañas largas y lleno de conocimiento.

—Vaya marca de brujo, ¿no crees? —susurró Matthew.

—¿Va a adivinar el futuro? —se preguntó Cordelia.

—Madame Dorothea es una médium —dijo Matthew—. Afirma que puede hablar con los muertos, lo que todos los espiritistas afirman, pero es una bruja, es posible que haya algo de eso.

—Bon soir, mes amis17 —dijo la bruja. Su voz era profunda, fuerte como el café. Para una mujer tan pequeña, su voz llegaba con fuerza a la parte más alejada del salón—. Soy Madame Dorothea, pero piensen en mí como Charon, hijo de la Noche, que conduce el bote sobre el río que divide a los vivos de los muertos. Al igual que él, estoy a gusto tanto con los vivos como con los muertos. El poder que tengo a través de estas. —Levantó sus manos—. Mi segundo par de ojos, me permiten ver entre los mundos, entre aquí y el más allá.

Se movió al borde del escenario. Los ojos de sus palmas parpadearon, moviéndose en sus cuencas, examinando a la audiencia. 

—Hay alguien aquí —dijo Madame Dorothea—. Alguien que ha perdido a su hermano. Un amado hermano que grita por ser escuchado… por su hermano Jean-Pierre. —Elevó la voz—. Jean-Pierre, ¿estás aquí?

Hubo un silencio anticipatorio y lentamente un hombre lobo de mediana edad se puso de pie en una de las mesas traseras. 

—¿Sí? Soy Jean-Pierre Arland. —Su voz era baja en el vacío. 

—¿Y has perdido a un hermano? —preguntó Madame Dorothea.

—Murió hace dos años.

—Te traigo un mensaje de él —dijo Madame Dorothea—. De Claude. Ese era su nombre, ¿correcto?

Toda la habitación estaba en silencio. Cordelia descubrió que sus propias palmas estaban húmedas por la tensión. ¿Dorothea estaba realmente en comunión con los muertos? Lucie lo estaba, era posible, Cordelia la había visto hacerlo, así que no sabía por qué se sentía tan ansiosa.

—Si —dijo Arland con cautela. Él quería creer, pensó Cordelia, pero no estaba seguro—. ¿Qué… qué es lo que dice?

Madame Dorothea cerró sus manos. Cuando los volvió a abrir, los ojos verdes parpadeaban rápidamente. Habló, su voz era baja y brusca.

—Jean-Pierre. Debes devolverlos.

El hombre lobo parecía desconcertado. 

—¿Qué?

—¡Los pollos! —dijo Madame Dorothea—. Debes devolverlos.

—Lo… lo haré —dijo Jean-Pierre, sonando aturdido—. Lo haré, Claude…

—¡Debes devolverlos todos! —gritó Madame Dorothea. Jean-Pierre miró a su alrededor con pánico, y luego salió corriendo por la puerta.

—Quizás se los comió —susurró Matthew. Cordelia quería sonreír, pero la extraña sensación de ansiedad seguía allí. Observó cómo Dorothea volvía en sí misma, observando a la audiencia a través de sus palmas abiertas.

—¡Pensé que podríamos hacer preguntas! —gritó alguien desde la otra esquina de la habitación.

—¡Los mensajes van primero! —respondió Madame Dorothea con su voz original—. Los muertos perciben una puerta, se apresuran a entregar sus mensajes. Se les debe permitir hablar. —Los ojos de sus palmas se cerraron y luego volvieron a abrirse—. Hay alguien aquí —dijo—. Alguien que perdió a su padre. —Los ojos verdes giraron y fueron a parar sobre Cordelia—. Une chasseuse des ombres18.

«Una cazadora de sombras».

Cordelia se congeló mientras los susurros atravesaron la habitación: la mayoría no sabía que había cazadores de sombras en su medio. Miró rápidamente hacia Matthew, ¿sabría algo de esto?, pero parecía tan sorprendido como Cordelia. Él deslizó una mano hacia la de ella sobre la mesa y la acarició con sus dedos. 

—Podemos irnos…

—No —susurró Cordelia—. No, quiero quedarme.

Miró hacia arriba para encontrar la mirada de Madame Dorothea fija en ella. Las luces en el borde del escenario hacían ver su sombra enorme y negra sobre la pared. Mientras extendía sus brazos, las mangas de su capa simulaban alas oscuras.

—Cordelia, tu padre está aquí —dijo Madame Dorothea simplemente y su voz sonaba extrañamente tranquila, como si estuviera hablando solo para que Cordelia la escuchase.

—¿Lo escucharás?

Cordelia se agarró al borde de la mesa. Asintió, consciente de la mirada de todo el cabaret. Consciente de que se estaba exponiendo, a su dolor. Sin embargo, era incapaz de detenerse.

Cuando Madame Dorothea volvió a hablar, su voz era más profunda. No brusca, pero modulada, y en inglés, sin rastro del acento francés. 

—Layla —dijo y Cordelia se tensó completamente. Era él. No podía ser nadie más, ¿quién más sabía el sobrenombre familiar?—. Lo siento tanto, Layla.

—Padre —susurró. Miró rápidamente a Matthew, lucía afligido.

—Hay mucho que te diría —dijo Elias—. Pero primero debo advertirte. Ellos no esperarán. Y el arma más afilada está al alcance de la mano.

Había un murmullo en el club, aquellos que podían hablar inglés traduciendo para aquellos que no podían.

—No entiendo —dijo Cordelia, con cierta dificultad—. ¿Quiénes no esperarán?

—Con el tiempo habrá lamentos —continuó Elias—. Pero no arrepentimientos. Habrá tranquilidad, pero no habrá paz.

—Padre…

—Se levantan —dijo Elias—. Si no puedo decirte nada más, permíteme decirte esto. Se están despertando. No puede ser detenido. 

—Pero no lo entiendo —protestó Cordelia de nuevo. Los ojos verdes en las palmas de Dorothea la miraban sin expresión, sin compasión ni simpatía—. ¿Quiénes se están despertando?

—Nosotros no —dijo Elias—. Aquellos que ya estamos muertos, somos los afortunados. 

Y Madame Dorothea cayó al suelo.
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«Me moví, y no pude sentir mis miembros:

Era tan ligero… Casi

Pensé que había muerto en el sueño,

Y era un fantasma bendito».

—Samuel Taylor Coleridge, Balada del viejo marinero19

 

Malcolm apenas pudo permanecer en la mesa durante los pocos minutos que tardó en cenar. En realidad, parecía impaciente cuando, horas después de que se pusiera el sol, Lucie le señaló que necesitaban comer. Sospechaba que hacía mucho tiempo que Malcolm no tenía un invitado. Y probablemente, rara vez se molestaba en sentarse y comer una comida completa en su mesa de comedor. Puede que se inventaba algo de comida cada vez que tenía hambre, dondequiera que estuviera.

Aunque se había quejado al respecto, finalmente les preparó platos de lo que explicó que era comida simple pero tradicional de un pueblo de pescadores de Cornwall: sardinas, una especie de pez diminuto, a la parrilla sobre un fuego de leña; grandes trozos de pan con una corteza en la que podrías romperte los dientes; un queso redondo cremoso; y una jarra de sidra. Lucie había arrancado la comida, sintiendo como si no hubiera comido en días, lo cual, se dio cuenta, no lo había hecho.

Jesse había mirado a las sardinas con cautela, y las sardinas le habían devuelto la mirada vidriosamente, pero finalmente hizo las paces con la situación y se comió unas cuantas. Lucie estaba tan absorta mirando a Jesse comer que casi se olvida de lo hambrienta que estaba. Aunque él debió haber comido durante el tiempo que ella había estado durmiendo, claramente seguía siendo una revelación para él. Con cada bocado cerraba los ojos; el incluso lamió la sidra derramada de su dedo con una mirada que hizo que las entrañas de Lucie se sintieran confundidas.

A mitad de la comida, a Lucie se le ocurrió preguntarle a Malcolm de dónde había sacado exactamente la comida, ella y Jesse intercambiaron miradas de consternación cuando él admitió que se la había robado a una familia local que estaba a punto de sentarse a cenar. 

—Culparán a los piskies —dijo, que aparentemente eran una especie de hada local traviesa.

Después de un momento de culpa, Lucie había considerado que no era factible en este momento devolver las sobras de la mesa y trató de sacarlo de su mente.

En el momento en que sus platos estuvieron vacíos, Malcolm se levantó de un salto y se fue de nuevo, inclinándose hacia atrás en el comedor solo para decirles que podían poner la tetera al fuego, si lo deseaban, y luego se fue tan rápido que la puerta principal tembló en sus bisagras mientras la cerraba de golpe detrás de él.

—¿Me pregunto a dónde irá? —dijo Jesse. Mordió delicadamente el borde de una tarta de melaza—. Él está fuera la mayor parte del tiempo, ya sabes. Incluso mientras estabas inconsciente.

—No sé adónde va exactamente —dijo Lucie—. Pero sé que está tratando de averiguar más sobre lo que le pasó a Annabel Blackthorn.

—Oh, ¿su gran amor perdido? —dijo Jesse, y cuando Lucie pareció sorprendida, sonrió—. Malcolm me contó un poco. Que se amaban cuando eran niños, y su familia lo desaprobaba, y él la perdió trágicamente, y ahora ni siquiera sabe dónde está enterrado su cuerpo.

Lucie asintió. 

—Él siempre pensó que ella se había convertido en una Iron Sister, pero resultó que eso nunca sucedió. Eso es justo lo que le dijo su familia, para que dejara de buscarla.

—Él no me dijo esa parte. Me dijo que no debería preocuparme, porque los Blackthorn que le mintieron solo eran parientes míos muy lejanos.

—Oh querido. ¿Qué dijiste?

Él le dirigió una mirada irónica. 

—Que, si yo fuera el responsable del mal comportamiento de mis familiares, tenía problemas más grandes esperando en casa.

Lucie se estremeció al recordar a Tatiana. Jesse pareció inmediatamente preocupado. ¿Pasamos al salón? Hay un incendio.

A Lucie le pareció una buena idea. Había sacado su libreta y bolígrafos del baúl de su dormitorio y había pensado que podría intentar escribir un poco después de la cena.

Entraron en la habitación y Jesse se ocupó de buscarle a Lucie un chal para envolverse, antes de acercarse a la chimenea y arrodillarse para pinchar las brasas con un atizador. Lucie, por una vez sin sentir deseos de tomar una pluma, se acurrucó en el sofá y lo miró. Se preguntó si alguna vez dejaría de maravillarse ante la realidad de este nuevo Jesse. Su piel estaba enrojecida por el calor del fuego; se había subido las mangas hasta los codos, y los músculos de sus antebrazos se flexionaron mientras se movía.

Se levantó y se volvió hacia ella. Lucie respiró hondo. Su rostro era hermoso, ella sabía que, por supuesto, era el mismo rostro de siempre, pero antes se había desvanecido, descolorido, distante. Ahora parecía brillar con un fuego pálido. Había textura y profundidad en él que no había estado antes, la sensación de algo real, algo que podía tocarse. También había la más tenue de las sombras debajo de sus ojos, ¿no había estado durmiendo? Dormir debe ser tan extraño para él; había pasado tanto tiempo desde que lo había hecho.

—Jesse —dijo suavemente. —¿Hay algo malo?

La comisura de su boca se curvó un poco. 

—Me conoces tan bien.

—No tan bien —dijo ella—. Sé que pareces molesto, pero no por qué.

Dudó un momento y luego dijo, de una manera temeraria, como si se estuviera arrojando de cabeza a una oscuridad desconocida: 

—Son mis runas.

—¿Tus… runas?

Extendió sus antebrazos desnudos hacia ella. Se puso de pie, tirando el chal; ella estaba lo suficientemente cálida. Se acercó a él; ella realmente no había notado las runas antes, ya que casi todos los que conocía las llevaban. En el dorso de la mano derecha de Jesse estaba la vieja cicatriz de una runa de Voyance fallida, y dentro de su codo izquierdo, una runa de Poder Angelical. Sabía que había cuatro más: Fuerza, en su pecho; Rapidez y Precisión, en su hombro izquierdo; una nueva runa de Voyance, en el dorso de su mano izquierda.

—Estas no son mías —dijo, mirando las runas Voyance y enkeli—. Pertenecen a personas muertas, personas que Belial asesinó, usando mis manos para hacerlo. Siempre quise runas, desde que era un niño, pero ahora siento como si estuviera usando las marcas de su muerte en mi cuerpo.

—Jesse. No es tu culpa. Nada de eso fue culpa tuya. —Le tomó la cara entre las manos y lo obligó a mirarla directamente—. Escúchame. Solo puedo imaginar lo horrible que debe sentirse. Pero no tenías control sobre nada de eso. Y…y cuando volvamos a Londres, estoy segura de que las runas se pueden quitar, y podrías ponerte nuevas runas, que serían tuyas, que tú eligieras. —Ella inclinó la cabeza hacia atrás. Sus caras estaban a centímetros de distancia—. Sé lo que es ser obsequiado por Belial con algo que no pediste, que no querías.

—Lucie, eso es diferente…

—No lo es —susurró ella—. Tú y yo, somos iguales en eso. Y solo espero que siempre pueda ser tan valiente como tú, soportar tan bien como tú...

Él la beso. Ella dio un pequeño grito ahogado contra su boca, y sus manos se deslizaron hasta sus hombros, aferrándose a él. Se habían besado antes, en el Mercado de las Sombras. Pero esto era algo completamente diferente. Era como la diferencia entre que alguien te describiera un color y finalmente verlo tú mismo.

Sus manos se deslizaron en su cabello, enredándose en los gruesos mechones; podía sentir el cambio de su cuerpo mientras la abrazaba, sentir la tensión en sus músculos, el calor floreciendo entre ellos. Abrió la boca para él, sintiéndose salvaje, casi sorprendida por su propia falta de control. Sabía a sidra y miel, sus manos se movieron hacia abajo, ahuecando las alas de sus omoplatos, siguiendo el arco de su espalda. Podía sentir el latido acelerado de su corazón mientras la mecía contra él, escuchar el profundo gemido en la parte baja de su garganta. Él estaba temblando, susurrando contra su boca que se sentía perfectamente perfecta, perfectamente viva, diciendo su nombre: 

—Lucie, Lucie.

Se sentía mareada, como si se estuviera cayendo. Cayendo a través de la oscuridad. Como las visiones, o sueños, que había tenido en su semiinconsciencia en la cama. Se sentía como cuando ella lo había criado, como si se estuviera perdiendo a sí misma, como si estuviera perdiendo todo lo que la conectaba con el mundo real.

—Oh. —Ella se alejó, desorientada y parpadeando. Se encontró con sus ardientes ojos verdes, vio el deseo oscureciendo su mirada—. Molestia —dijo ella.

Enrojecido y muy desaliñado, dijo: 

—¿Estás bien?

—Estaba mareada por un momento, probablemente todavía un poco tambaleante y cansada —dijo desconsoladamente—. Lo cual es terrible, porque estaba disfrutando mucho de los besos.

Jesse inhaló profundamente. Parecía aturdido, como si lo acabaran de despertar. 

—No digas cosas así. Me dan ganas de besarte de nuevo. Y probablemente no debería, si estás... tambaleante.

—Tal vez si me besaras el cuello —sugirió ella, mirándolo a través de las pestañas.

—Lucie. —Él respiró entrecortadamente, la besó en la mejilla y dio un paso atrás—. Te lo prometo —dijo—. Me resultaría difícil detenerme allí. Lo que significa que ahora voy a tomar un atizador y a respetuosamente atender el fuego.

—¿Y si trato de besarte de nuevo, me golpearás con el atizador? —Ella sonrió.

—Para nada. Haré lo que es caballeroso y me golpearé con el atizador, y podrás explicarle la carnicería resultante a Malcolm cuando regrese.

—No creo que Malcolm quiera quedarse aquí mucho más tiempo. —Lucie suspiró, viendo las chispas saltar en la chimenea, motas de oro y rojo bailando—. Tendrá que volver a Londres en algún momento. Él es el Gran Brujo.

—Lucie —dijo Jesse en voz baja. Se volvió para mirar el fuego por un momento. Su luz bailaba en sus ojos—. ¿Cuál es nuestro plan para el futuro? Tendremos que volver al mundo.

Lucie lo pensó. 

—Supongo que, si Malcolm nos echa, podemos salir a la carretera y ser salteadores de caminos. Solo robaremos a los crueles e injustos, por supuesto.

Jesse sonrió de mala gana. 

—Desafortunadamente, escuché que ha habido una reducción trágica en la capacidad de los salteadores de caminos para ejercer su oficio debido a la creciente popularidad del automóvil.

—Entonces nos uniremos al circo —sugirió Lucie.

—Lamentablemente, tengo terror a los payasos y las rayas anchas.

—Entonces nos subiremos a bordo de un barco de vapor con destino a Europa —dijo Lucie repentinamente muy entusiasmada con la idea—. Y nos convertiremos en músicos itinerantes en el continente.

—No puedo llevar una melodía —dijo Jesse—. Lucie…

—¿Qué es lo que crees que deberíamos hacer?

Tomó una respiración profunda.

 —Creo que deberías volver a Londres sin mí.

Lucie dio un paso atrás. 

—No. No haré eso. Yo…

—Tienes una familia, Lucie. Una que te ama. Nunca me aceptarán, sería una locura imaginarlo, e incluso si lo hicieran... —Sacudió la cabeza con frustración—. Incluso si lo hicieran, ¿cómo me explicarían al Enclave sin traer problemas sobre ellos mismos? No quiero alejarlos de ti. Debes volver a ellos. Cuéntales lo que necesites, inventa una historia, cualquier cosa. Me mantendré alejado de ti para que no te culpen por lo que has hecho.

—¿Que he hecho? —repitió, casi en un susurro. Por supuesto, había pensado terriblemente a menudo en el horror que sentirían sus amigos y familiares si supieran el alcance de su poder. Sabía que no solo podía ver fantasmas, sino controlarlos. Que le había ordenado a Jesse que regresara, que regresara del oscuro lugar intermedio donde Tatiana lo había atrapado. Que ella lo había arrastrado de regreso, sobre el umbral entre la vida y la muerte, lo había empujado de regreso al brillante mundo de los vivos. Porque ella lo había querido.

Había temido lo que pensarían; no había pensado que Jesse también lo temería.

Ella habló con rigidez. 

—Yo soy la que te trajo de vuelta. Tengo una responsabilidad contigo. ¡No puedes quedarte aquí y ser pescador en Cornwall y nunca volver a ver a Grace! No soy la única con familia.

—He pensado en eso y, por supuesto, veré a Grace. Le escribiré, primero, tan pronto como sea seguro. Hablé con Malcolm. Él piensa que mi mejor curso de acción sería tomar un Portal a un Instituto lejano y presentarme como un cazador de sombras allí, donde nadie conoce mi rostro o mi familia.

Lucie se detuvo en seco. No se había dado cuenta de que Malcolm y Jesse habían estado hablando de planes, sobre ella, mientras ella no estaba allí. A ella no le gustó mucho la idea. 

—Jesse, eso es ridículo. No quiero que vivas una vida de tal… tal exilio.

—Pero es una vida —dijo—. Gracias a ti.

Ella sacudió su cabeza. 

—No te traje de entre los muertos para que… —«Para que pudieras alejarte de mí», casi dijo, pero se interrumpió. Había oído un ruido, algo en la puerta principal. Ella y Jesse se miraron consternados. 

—¿Quién podría ser? —susurró ella.

—Probablemente nada. Un aldeano, tal vez, buscando a Malcolm. Le contestaré.

Pero agarró el atizador de donde lo había dejado y salió de la habitación. Lucie corrió tras él, preguntándose qué era lo que hacía que los Blackthorn fueran tan aficionados a usar herramientas de chimenea como armas.

Antes de que pudiera llegar a la puerta, ella se paró frente a él, su instinto siempre protegía a Jesse incluso si él no necesitaba protección. Ella lo empujó fuera del camino y abrió la puerta principal. Se quedó mirando, a medio camino entre el horror y el alivio, a las tres figuras en el umbral, envueltas en abrigos de invierno, sonrojadas por el frío y la larga caminata cuesta arriba.

Su hermano. Su padre. y Magnus Bane.
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Cordelia soñó que estaba de pie sobre un gran tablero de ajedrez que se extendía infinitamente bajo un cielo nocturno igualmente infinito. Las estrellas centelleaban en la negrura como una dispersión de diamantes. Mientras miraba, su padre salió tambaleándose sobre el tablero con el abrigo desgarrado y ensangrentado. Cuando él cayó de rodillas, ella corrió hacia él, pero por muy rápido que pudiera correr, parecía no recorrer ninguna distancia. El tablero aún se extendía entre ellos, incluso cuando él se arrodilló, la sangre se acumulaba a su alrededor en el tablero blanco y negro.

—¡Baba! ¡Baba! —ella lloró—. ¡Papá, por favor!

Pero la tabla se alejó de ella. De repente se encontró en el salón de la calle Curzon, la luz del fuego se derramaba sobre el juego de ajedrez en el que ella y James habían jugado tan a menudo. El propio James estaba junto al fuego, con la mano sobre la repisa de la chimenea. Se volvió para mirarla, dolorosamente hermoso a la luz del fuego, sus ojos del color del oro fundido.

En esos ojos no había ningún reconocimiento en absoluto. 

—¿Quién eres? —dijo él—. ¿Dónde está Grace?

Cordelia se despertó jadeando, sus sábanas enredadas fuertemente a su alrededor. Luchó para liberarse, casi con arcadas, sus dedos se clavaron en la almohada. Añoraba a su madre, a Alastair. A Lucie. Enterró su cara entre sus brazos, su cuerpo temblando.

La puerta de su dormitorio se abrió y una luz brillante inundó la habitación. Enmarcado en la luz estaba Matthew, vestido con una bata, con el cabello enmarañado. 

—Escuché gritos —dijo con urgencia—. ¿Qué pasó?

Cordelia dejó escapar un largo suspiro y abrió los puños. 

—Nada —dijo ella—. Solo un sueño. Soñé eso... que mi padre me estaba llamando. Pidiéndome que lo salve.

Se sentó a su lado, el colchón moviéndose bajo su peso. Él olía reconfortantemente a jabón y colonia, y tomó su mano y la sostuvo mientras su pulso disminuía. 

—Tú y yo somos iguales —dijo—. Estamos enfermos en nuestras almas por viejas heridas. Sé que te culpas a ti misma, por Lilith, por James, y no debes hacerlo, Daisy. Nos recuperaremos juntos de nuestra enfermedad del alma. Aquí, en París, venceremos el dolor.

Él tomó su mano hasta que ella se durmió.
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James no estaba seguro de cómo había esperado que Lucie respondiera a su llegada, pero, no obstante, estaba sorprendido por el miedo que cruzó su rostro.

Dio un paso atrás, casi chocando con el chico que estaba a su lado, Jesse Blackthorn, era Jesse Blackthorn, y levantó las manos, como para protegerse de ellos. Como para protegerse de James y de su padre.

—Oh, querido —murmuró Magnus.

Esto le pareció a James un eufemismo. Estaba exhausto: el sueño plagado de pesadillas interrumpido por incómodos paseos en carruaje, el desahogo de su alma con Magnus y su padre, y una larga caminata mojada por un sendero resbaladizo hasta la casa de Malcolm Fade lo habían desgastado hasta los huesos. Aun así, la mirada en el rostro de Lucie —preocupación y miedo— envió un sentimiento protector a través de sus venas.

—Luce —dijo, entrando en la entrada de la cabaña—. Todo está bien…

Lucie lo miró agradecida por un momento, luego se estremeció cuando Will, desenvainando una hoja de su cinturón de armas, entró en la cabaña y agarró a Jesse Blackthorn por la pechera. Daga en su puño, furia en sus ojos azules, Will empujó a Jesse con fuerza contra la pared.

—Espíritu inmundo —gruñó—. ¿Qué le has hecho a mi hija para obligarla a traerte aquí? ¿Dónde está Malcolm Fade?

—Papá, no, no… —Lucie se dirigió hacia Will, pero James la agarró del brazo. Rara vez vio a su padre enojado, pero Will tenía un temperamento explosivo cuando se despertaba, y las amenazas a su familia galvanizaban su ira más rápidamente que cualquier otra cosa.

—Tad —dijo James con urgencia; solo usó la palabra para padre en galés cuando estaba tratando de llamar la atención de Will—. Espera.

—Sí, por favor espera —interrumpió Lucie—. Lamento haberme ido como lo hice, pero no entiendes…

—Entiendo que este era un cadáver poseído por Belial —dijo Will, sosteniendo su espada al nivel de la garganta de Jesse. 

Jesse no se movió; no se había movido, de hecho, desde que Will lo había agarrado, ni había hablado. Estaba muy pálido, «bueno, lo estaría, ¿verdad?», pensó James, sus ojos verdes ardían. Sus manos colgaban cuidadosamente sueltas a los costados, como si dijera: «Mira, no represento una amenaza». 

—Entiendo que mi hija es de corazón tierno y cree que puede salvar a todos los gorriones caídos. Entiendo que los muertos no pueden volver a vivir, no sin exigir un precio terrible a los vivos.

James, Lucie y Magnus comenzaron a hablar al mismo tiempo. Will dijo algo, enojado, que James no pudo escuchar. Luciendo exasperado, Magnus chasqueó los dedos.

Chispas azules saltaron de ellos, y el mundo quedó en completo silencio. Incluso el sonido del viento se había ido, absorbido por el hechizo de Magnus.

—Basta de esto —dijo el brujo. Estaba apoyado en el alféizar de la puerta, con el sombrero echado sobre la frente, su postura un estudio de calma exagerada—. Si estamos discutiendo necromancia, o posible necromancia, esa es mi área de especialización, no la tuya. 

Miró de cerca a Jesse, sus ojos verdes dorado pensativos. 

—¿Él habla?

Jesse enarcó las cejas.

—Oh, cierto —dijo Magnus, y volvió a chasquear los dedos—. No más hechizo de silencio. Procede.

—Hablo —dijo Jesse con calma—. Cuando tengo algo que decir.

—Interesante —murmuró Magnus—. ¿Él sangra?

—Oh, no —dijo Lucie—. No animes a mi padre. Papá, no te atrevas...

—Lucie —dijo Jesse—. Todo está bien. —Levantó la mano, la que tenía la runa de Voyance robada cortada en la espalda. Levantó la palma de la mano y la presionó contra la punta de la daga de Will.

La sangre brotó, roja y brillante, y se derramó por su mano, enrojeciendo el puño de su camisa blanca.

Los ojos de Magnus se entrecerraron. 

—Aún más interesante. Está bien, estoy cansado de congelarme en esta puerta. Malcolm debe tener algún tipo de sala de estar; le gustan las comodidades. Lucie, llévanos hasta allí.

Una vez que se amontonaron en el salón, más pintoresco y bonito de lo que James hubiera imaginado, Will y James se sentaron en un largo sofá. Lucie, de pie, observó cómo Magnus colocaba a Jesse frente al fuego rugiente y comenzaba una especie de examen mágico completo de él.

—¿Qué estás buscando? —dijo Jesse. James pensó que sonaba nervioso.

Magnus lo miró brevemente, sus dedos bailando con chispas azules. Algunas se habían enganchado en el cabello de Jesse, brillantes como escarabajos.

—Muerte —dijo.

Jesse parecía sombríamente estoico. James supuso que habría aprendido a soportar cosas desagradables, dada la vida que había llevado, ¿o era una vida? Lo había sido una vez; pero ¿cómo llamaría uno a lo que había experimentado desde entonces? Una especie de vida en la muerte de pesadilla, como el monstruo del poema de Coleridge.

—Él no está muerto —dijo Lucie—. Nunca lo estuvo. Déjame explicar. —Parecía cansada, como se había sentido James al revelar sus propios secretos en la posada del camino. «¿Cuántos problemas podrían haberse evitado si todos hubieran confiado el uno en el otro en primer lugar?», pensó él.

—Luce —dijo James suavemente. Parecía tan cansada, pensó, al mismo tiempo más joven y vieja de lo que recordaba—. Dinos.

James podría haber adivinado gran parte de la historia de Lucie, en sus grandes rasgos, si no en sus detalles. Primero vino la historia de Jesse: la historia de lo que Belial y su propia madre le habían hecho. Mucho de eso James ya lo sabía: cómo Belial había usado al hechicero corrupto Emmanuel Gast para sembrar un poco de la esencia demoníaca de Belial dentro de Jesse cuando era solo un bebé; cómo esa esencia había destruido a Jesse cuando llegó el momento de colocarle sus primeras runas. Cómo Tatiana había convertido a su hijo moribundo en una especie de espectro viviente: un fantasma durante las noches, un cadáver durante los días. Cómo había conservado su último aliento en el relicario de oro que Lucie ahora llevaba colgado del cuello, con la esperanza de utilizarlo algún día para devolverle la vida a Jesse.

Cómo Jesse había sacrificado ese último aliento, en cambio, para salvar a James. 

—¿En serio? —Will se inclinó hacia adelante, frunciendo el ceño de esa manera suya que sugería una reflexión cuidadosa en lugar de disgusto—. ¿Pero cómo…?

—Es verdad —dijo James—. Yo lo vi.

Un niño inclinado sobre él: un niño con el pelo tan negro como el suyo, un niño con ojos verdes del color de las hojas de primavera, un niño que ya comenzaba a desvanecerse por los bordes, como una figura vista en una nube que desaparece cuando el viento cambia de dirección.

—Dijiste, '¿Quién eres?' —dijo Jesse. Magnus parecía haber terminado de examinarlo; Jesse estaba apoyado en la repisa de la chimenea, como si Lucie le contara su historia, que también era la de él, lo estuviera agotando de la misma manera. —Pero… no pude responderte.

—Lo recuerdo —dijo James—. Gracias. Por salvarme la vida. No pude decirlo antes.

Magnus se aclaró la garganta.

—Basta de sentimentalismos —dijo, obviamente deseando adelantarse a Will, quien parecía estar considerando levantarse de un salto y abrazar a Jesse en un abrazo paternal—. Tenemos una buena comprensión de lo que le pasó a Jesse. Lo que no entendemos, querida Lucie, es cómo lo sacaste del estado en que se encontraba. Y me temo que debemos preguntarte. 

—¿Ahora? —dijo Jame —. Es tarde, debe estar exhausta… 

—Está bien, Jamie —dijo Lucie—. Quiero contarlo.

Y ella lo hizo. La historia del descubrimiento de sus poderes sobre los muertos, que no solo podía verlos cuando querían permanecer ocultos, como podían hacer James y Will, sino que también podía comandarlos y se veían obligados a obedecerla, le recordó a James el descubrimiento de su propio poder, de la sensación combinada de fuerza y vergüenza que había traído.

Quería ponerse de pie, quería acercarse a su hermana. Especialmente a medida que avanzaba su historia, mientras contaba cómo había reunido un ejército de ahogados y muertos para salvar a Cordelia del Támesis. Quería decirle cuánto significaba para él que ella le hubiera salvado la vida a Cordelia; quería decirle cuánto horror sombrío sentía al pensar que podría haber perdido a Cordelia. Pero mantuvo la boca cerrada.

Lucie no tenía ninguna razón para creer que él no estaba enamorado de Grace, y solo la miraría como un horrible hipócrita.

—Me siento un poco insultado —dijo Magnus—. Que fuiste a ver a Malcolm Fade para pedirle consejo sobre qué hacer con Jesse, y no viniste a mí. Por lo general, soy el brujo al que molestas primero, y considero que es una orgullosa tradición.

—Estabas en el Laberinto Espiral —le recordó Lucie —. Y… bueno, había otras razones para preguntarle a Malcolm, pero ahora no importan. (James, que sentía que se había convertido en un maestro involuntario de la capacidad de contar solo la historia que se requería en ese momento, sospechó que importaban bastante, pero no dijo nada)—. Malcolm nos dijo, me dijo, que era como si Jesse estuviera atrapado en el umbral entre la muerte y la vida. Es por eso por lo que no podías verlo como puedes ver a los fantasmas normales—. Miró a Will —. Porque no estaba realmente muerto. Lo que hice para traerlo de vuelta no fue necromancia. Yo solo… —Entrelazó los dedos de una mano con los de la otra—. Le ordené que viviera. No hubiera funcionado si estuviera realmente muerto, pero como solo estaba uniendo un alma viviente con un cuerpo vivo, del cual había sido separado indebidamente, funcionó.

Will se apartó un mechón de pelo negro, salpicado de mechones grises, de la frente.

—¿Qué piensas, Magnus?

Magnus miró a Jesse, todavía tenso apoyado contra la repisa de la chimenea, y suspiró.

—Hay algunas manchas de energía de muerte en Jesse. —Levantó un dedo antes de que nadie pudiera hablar—. Pero solo están en los sitios de las runas que Belial le colocó.

Así que James les había contado a Will y Magnus todo el alcance de lo que Belial le había hecho a Jesse, pensó Lucie. Jesse parecía como si estuviera a punto de vomitar.

Magnus agregó:

—De lo contrario, por lo que puedo decir, este es un ser humano sano y vivo. He visto lo que sucede cuando alguien resucita a los muertos. Este… no es eso.

James dijo:

—Estuve presente cuando Lucie le dijo a Jesse que expulsara a Belial. Y lo hizo. No es fácil luchar contra un Príncipe del Infierno por tu propia alma. Para ganar la pelea…— James encontró la mirada de Jesse directamente—. Se necesita coraje, y más que eso. Se necesita bondad. Lucie confía en él; creo que nosotros también deberíamos. 

Un poco de tensión pareció abandonar a Jesse, un aflojamiento de la tirantez que lo envolvía como cadenas invisibles. Miró a Will, todos miraron a Will, Lucie con una esperanza desesperada en sus ojos.

Will se puso de pie y cruzó la habitación hacia Jesse. Jesse no se encogió, pero parecía visiblemente nervioso. Se quedó quieto y atento, sin bajar la mirada, esperando que Will diera el primer paso.

—Salvaste la vida de mi hijo —dijo Will—. Y mi hija confía en ti. Eso es lo suficientemente bueno para mí. —Le tendió una mano a Jesse para que se la estrechara —. Me disculpo por haber dudado de ti, hijo.

Con esa última palabra, Jesse se iluminó como el sol saliendo de detrás de una nube. James se dio cuenta de que Jesse nunca había tenido un padre. La única figura parental que había tenido era Tatiana; la única otra fuerza adulta en su vida había sido Belial.

Y Will parecía estar pensando lo mismo.

—Realmente eres la viva imagen de tu padre, sabes —le dijo a Jesse—. Rupert. Es una pena que nunca lo hayas conocido. Estoy seguro de que estaría orgulloso de ti.

Jesse parecía como si realmente hubiera crecido más alto. Lucie le sonrió. «Ah», pensó James. «Esto no es una especie de enamoramiento. Ella está realmente enamorada de Jesse Blackthorn. ¿Cómo nunca supuse que nada de esto estaba pasando?».

Pero claro, había guardado sus propios secretos sobre el amor demasiado bien. Pensó en Matthew, que ahora estaría con Cordelia en París. Trató de respirar alrededor del dolor de ese pensamiento.

—Ahora —dijo Will, y con aire decidido, palmeó a Jesse en el hombro—. Podemos quedarnos culpando a Tatiana, y créanme, lo hago, pero no ayudará en la situación actual. Parece que eres nuestra preocupación, joven Jesse. ¿Qué vamos a hacer contigo?

Lucie frunció el ceño.

—¿Por qué no regresamos a la Clave? ¿Y explicar qué pasó? Ya saben que Tatiana estaba tramando cosas oscuras. No culparían a Jesse por lo que le hicieron.

 Magnus puso los ojos en blanco hacia el techo.

—No. Terrible idea. Ciertamente no —Lucie lo miró fijamente.

Magnus se encogió de hombros.

—Lucie, tu corazón está en el lugar correcto. —Lucie le sacó la lengua, y él sonrió —. Pero sería bastante peligroso comenzar a involucrar a la Clave a gran escala. Hay algunos que tienen todas las razones para creer esta historia, pero muchos, si no más, preferirían no creerla.

—Magnus tiene razón —dijo Will—. Desafortunadamente. Esta es una cuestión de matices. Jesse no fue resucitado de entre los muertos; para empezar, él nunca estuvo realmente muerto. Aun así, estaba poseído por Belial. Y durante esa posesión hizo…

La luz se había ido del rostro de Jesse.

 —Hice cosas terribles —dijo—. Dirán: «Bueno, si estaba vivo, entonces era responsable de las cosas que hizo; si estaba muerto, entonces esto es necromancia». —Su mirada se dirigió a Lucie—. Te dije que no podía regresar a Londres —dijo—. La mía es una historia complicada, y la gente no quiere escuchar historias complicadas. Quieren historias simples, en las que las personas son buenas o malas, nadie bueno comete un error, y nadie malo se arrepiente.

—No tienes nada de qué arrepentirte —dijo James—. Si hay alguien que sabe lo que es tener a Belial susurrando en su oído, soy yo.

—Ah, pero nunca has cumplido sus órdenes, ¿verdad? —dijo Jesse, con una sonrisa amarga—. Creo que no hay nada que hacer aquí excepto que me vaya. Una nueva identidad...

—Jesse, no. —Lucie se dirigió hacia él y luego se tambaleó hacia atrás—. Mereces tener tu vida. La que Tatiana trató de robarte.

Jesse no dijo nada. James, recordando la advertencia de su hermana de tratarlo como una persona, dijo: 

—Jesse. ¿Qué querrías hacer?

—¿Qué quiero? —dijo Jesse con una sonrisa triste—. Quiero cuatro cosas imposibles. Quiero unirme al Enclave en Londres. Quiero ser un cazador de sombras, como nací para ser. Quiero ser aceptado como una persona normal y viva. Deseo reunirme con mi hermana, la única familia real que he tenido. Pero no veo cómo algo de eso es posible.

Un silencio se apoderó de la habitación mientras reflexionaban sobre esto; fue interrumpido por un repentino y fuerte crujido que los hizo saltar a todos. Provenía de la dirección de la entrada y, al cabo de un momento, Malcolm Fade entró en la habitación y pateó el suelo de piedra para quitarse la nieve de las botas. Estaba sin sombrero, copos blancos de nieve atrapados en su cabello ya blanco. Parecía más delgado, pensó James, que la última vez que lo había visto; su mirada era intensa y peculiarmente lejana. Le tomó un largo momento darse cuenta de que su sala de estar estaba llena de visitantes. Cuando los vio, se congeló en el lugar.

—Pensé en pasar por aquí, Malcolm —dijo Magnus alegremente.

Malcolm parecía como si no quisiera nada más que huir durante la noche, terminando en la mañana tal vez en Río de Janeiro o en algún otro lugar remoto. En cambio, suspiró y recurrió al último baluarte de un inglés bajo estrés. 

—¿Té?  —sugirió Malcolm.
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Era tarde y Anna Lightwood se estaba cansando. Desafortunadamente, la fiesta en su departamento no mostró signos de desaceleración. Casi todos sus amigos cazadores de sombras estaban fuera de la ciudad por una variedad de razones tontas, y había aprovechado la oportunidad para invitar a algunos de esos subterráneos que deseaba conocer mejor. Claude Kellington, el maestro de música en Hell Ruelle, tenía una nueva composición para debutar, y deseaba hacerlo ante una audiencia íntima. El piso de Anna, según él, era el lugar perfecto.

La nueva composición de Kellington involucró mucho canto, que nunca había sido el talento más fuerte de Claude. Anna tampoco se había dado cuenta de que se trataba de un ciclo de canciones adaptadas de un poema épico también de su composición. La representación ya había entrado en su cuarta hora, y los invitados de Anna, por muy bien dispuestos que estuvieran hacia el artista, hacía tiempo que se habían aburrido y emborrachado. Kellington, cuya audiencia habitual eran los habitantes aburridos y borrachos del Hell Ruelle, ni siquiera se había dado cuenta; él también, notó Anna, aparentemente nunca había oído hablar de la palabra «intermedio».

Ahora, un vampiro y un hombre lobo cuyos nombres Anna no recordaba estaban enredados apasionadamente en su sofá, un paso positivo para las relaciones con los subterráneos, al menos. Alguien en la esquina junto al armario de la porcelana se había metido en el rapé. Incluso Percy, la serpiente de peluche, parecía agotado. De vez en cuando, Anna echaba un vistazo discreto a su reloj para notar el paso de las horas, pero no tenía idea de cómo detener a Kellington cortésmente. Cada vez que él se detenía por un momento, ella se levantaba para intervenir, pero él solo se precipitaba directamente al siguiente movimiento.

Hyacinth, una hada azul pálida al servicio de Hypatia Vex, estaba aquí y había estado enviando miradas sugestivas en dirección a Anna toda la noche. Ella y Anna tenían una historia, y a Anna no le gustaba repetir una orgía temeraria de su pasado; aun así, la actuación de Kellington normalmente la habría llevado a los brazos de Hyacinth antes de que terminara la primera hora. En cambio, había estado evitando cuidadosamente la mirada de la chica hada. Mirar a Hyacinth solo le recordó a Anna las últimas palabras que Ariadne le había dicho. «Es por mí que te has convertido en lo que eres. Duro y brillante como un diamante. Intocable».

Las mismas palabras se repetían en su mente cada vez que pensaba en el romance en estos días. Lo que una vez le había interesado, el ronroneo de las enaguas cayendo al suelo, la caída susurrante del cabello suelto, ya no lo hacía, a menos que fuera el cabello de Ariadne. Las enaguas de Ariadne.

Se olvidaría, se dijo a sí misma. Se obligaría a sí misma a olvidar. Se había lanzado a las distracciones. Esta actuación de Kellington, por ejemplo. También había dado una clase de dibujo natural con Percy como tema, había asistido a una serie de bailes de vampiros sorprendentemente aburridos y había jugado al cribbage con Hypatia hasta el amanecer. Extrañaba a Matthew más de lo que había creído posible. Seguramente habría sido capaz de distraerla.

Fue sacada de su ensoñación por un golpe repentino en la puerta. Sobresaltada, Anna se levantó. Era bastante tarde para un visitante inesperado. ¿Quizás, con suerte, un vecino viene a quejarse del ruido? Cruzó la habitación y abrió la puerta. En el umbral, temblando de frío, estaba Ariadne Bridgestock.

Tenía los ojos rojos, las mejillas manchadas. Ella había estado llorando. Anna sintió que se le encogía el estómago; lo que fuera que hubiera ensayado para decir la próxima vez que ella y Ariadne hablaran desapareció de su mente al instante. En cambio, sintió una punzada de miedo. ¿Qué había sucedido? ¿Qué estaba mal?

—Lo siento —dijo Ariadne—. Por molestarte. —Su barbilla estaba levantada, sus ojos brillaban con desafío—. Sé que no debería haber venido. Pero no tengo ningún otro lugar al que pueda ir.

Sin decir palabra, Anna se hizo a un lado para dejarla entrar en el piso. Ariadne entró; llevaba una pequeña bolsa de viaje y el abrigo que llevaba puesto era demasiado fino para el clima. Sus manos estaban desnudas. La alarma de Anna subió un poco. Algo estaba ciertamente mal.

En ese momento, aunque Ariadne no había dicho nada, Anna tomó una decisión.

Se acercó al piano, que Kellington estaba tocando en fortissimo mientras cantaba algo sobre un lobo solitario a la luz de la luna, y cerró la tapa en sus manos. La música se detuvo abruptamente y Kellington la miró con expresión herida. Ana lo ignoró.

—Muchas gracias a todos por venir esta noche —dijo en voz alta—. Pero, por desgracia, ha surgido un asunto apremiante de nefilim. Me temo que debo pedirles a todos que se vayan.

—Solo estoy a mitad de camino —protestó Kellington.

—Entonces nos reuniremos en otro momento para escuchar la segunda mitad —mintió Anna, y en unos minutos se las arregló para sacar a la docena de invitados del apartamento. Algunos se quejaron, pero la mayoría solo parecía desconcertado. Cuando la puerta se cerró tras el último de ellos, se hizo un silencio, la extraña quietud que siempre sigue al final de una fiesta. Solo quedó Ariadne.

Unos minutos más tarde encontró a Ariadne sentada incómodamente en el sofá de Anna, con las piernas dobladas debajo de ella, su abrigo secándose junto al fuego. Dejó de temblar una vez que Anna le sirvió un poco de té, pero la mirada en sus ojos era sombría y lejana. Anna esperó, recostada con una falsa indiferencia contra el respaldo del sofá.

Mientras bebía, Ariadne miró alrededor del apartamento lentamente, visualizando todo. Anna estaba desconcertada por esto hasta que se dio cuenta con un sobresalto de que Ariadne nunca había estado aquí antes. Anna siempre había hecho arreglos para encontrarse con ella en otro lugar.

—Probablemente te estés preguntando por qué estoy aquí —dijo Ariadne.

«Oh, gracias al Ángel, ella misma lo mencionará», pensó Anna. Anna siempre había recibido en su apartamento a quienes estaban en apuros: Eugenia, llorando por Augustus Pounceby; Matthew, lleno de dolores que no podía nombrar; Christopher, preocupado de que su ciencia no llegara a nada al final; Cordelia, desesperadamente enamorada de James pero demasiado orgullosa para admitirlo. Sabía cómo hablar con los desconsolados; ella sabía que siempre era mejor no presionar para obtener información y esperar a que ellos hablaran primero.

Pero con Ariadne, las cosas eran diferentes; Anna sabía que no podía haberse contenido ni un momento más antes de preguntarle qué había pasado. Le importaba demasiado. Ese era el problema. Con Ariadne, las cosas siempre habían importado demasiado.

Ariadne empezó a hablar, lentamente y luego más rápido. Explicó que ese mismo día la Cónsul había venido a buscar noticias de su padre, y que ella había ido a su oficina después y había encontrado un archivo lleno de información sobre los Herondale y los Lightwood, y todas las veces que alguno de ellos había quebrantado una ley menor, o causó un problema en el Enclave a través de un error. Nada de eso, ella dijo, alcanzó un nivel de importancia tal que el Inquisidor debiera tomar interés. 

Anna no preguntó de inmediato, como hubiera querido, si Ariadne había visto alguna nota sobre ella específicamente. En cambio, solo frunció el ceño y dijo:

—Bueno, no me gusta cómo suena eso. ¿Qué podría esperar lograr con tal registro?

—No lo sé —dijo Ariadne—. Pero eso no fue lo peor. Lo peor fue que en la chimenea, parcialmente quemada, encontré esto.

Del bolsillo de su abrigo, sacó una hoja de papel, arrugada y negra en los bordes, y se la entregó a Anna. Obviamente era una carta, con la aprobación del Inquisidor y una firma desordenada en la mitad de la página, pero estaba chamuscada con pequeños agujeros y le faltaba la primera página.

y siempre te he considerado una de las [mancha] más brillantes en el firmamento de cazadores de sombras. He descubierto que estamos alineados en nuestros puntos de vista sobre el comportamiento adecuado de un cazador de sombras y la importancia de la Ley y el estricto cumplimiento de ella. Por lo tanto, he observado con creciente preocupación, como me parece que su simpatía e incluso preferencia ha aumentado hacia los Herondale y algunos de los Lightwood más escandalosos con los que se relacionan. He razonado contigo y discutido contigo, todo parece ser en vano. Por eso he decidido dar el paso de hacerte saber que los secretos que tú crees bien escondidos me son conocidos. Hay algo en tu historia que podría estar dispuesto a pasar por alto, pero puedo asegurarte que el resto de la Clave no lo hará. Debe tener en cuenta que tengo la intención de [mancha] los Herondale y eliminarlos de [mancha]. Con su ayuda, creo que también podría presentar cargos contra algunos de los Lightwood. Espero resistencia del Enclave, ya que algunas personas son sentimentales, y aquí es donde su apoyo para mí será clave. Si me apoyas en mis acciones para podar las ramas más corruptas del árbol nefilim, pasaré por alto tus indiscreciones. Tu familia se ha beneficiado del botín de —aquí la carta se volvió ilegible, manchada por una gran mancha de tinta— pero todo podría perderse si tu casa no está en orden.

Me mantengo,

Inquisidor Maurice Bridgestock

Anna miró a Ariadne.

—¿Chantaje? —ella dijo—. ¿El Inquisidor, tu padre, está chantajeando a alguien?

—Ciertamente se ve de esa manera, ¿no es así? —dijo Ariadne con gravedad—. Pero es imposible saber a quién está chantajeando, o por qué, o de qué se trata. Solo sé que mi madre estaba furiosa cuando se dio cuenta de lo que yo había encontrado.

—Puede que no sea lo que parece —ofreció Anna—. Él no envió esto, por un lado.

—No —dijo Ariadne lentamente—. Pero ¿ves esta mancha? «Tu familia se ha beneficiado del botín de… algo». Creo que debe haber sido un borrador temprano y lo tiró al fuego.

Ana frunció el ceño.

—Sin la primera página, es difícil incluso adivinar quién podría ser el objetivo. Parece que la persona no es ni un Herondale ni un Lightwood, ambos se mencionan como separados del destinatario —vaciló Anna—. ¿Tu madre realmente te echó solo porque encontraste estos papeles?

—No… completamente —dijo Ariadne—. Me angustié mucho cuando encontré los archivos y la carta. Ella dijo que no era asunto mío. Que solo debía preocuparme ser una hija obediente y complaciente, y hacer un buen matrimonio. Y cuando ella dijo eso, bueno… puede que haya perdido los estribos.

—¿Oh? —dijo Ana.

—Le dije que no haría un buen matrimonio, que no haría ningún matrimonio, que nunca me casaría, porque no tenía ningún interés en los hombres.

El aire parecía haber sido succionado de la habitación. Anna dijo en voz baja:

—¿Y?

—Se desmoronó —dijo Ariadne—. Me rogó que dijera que no era cierto, y cuando no lo hice, dijo que no podía permitir que esos impulsos arruinaran mi vida. —Se limpió las lágrimas con impaciencia con el dorso de la mano—. Pude ver en sus ojos que ella ya lo sabía. O al menos sospechado. Me dijo que pensara en mi futuro, que estaría sola, que nunca tendría hijos.

—Ah —dijo Anna en voz baja. Le dolía por dentro. Sabía lo mucho que Ariadne siempre había deseado tener hijos, que ese deseo había estado en el centro de lo que había terminado su relación hacía dos años.

—Fui a mi habitación, eché algunas cosas en una bolsa de viaje. Le dije que no viviría bajo el mismo techo que ella y papá si no me aceptaban como realmente era. como soy y ella dijo… dijo que prometería olvidar todo lo que le había dicho. Que pudiéramos fingir que nunca había hablado. Que, si le decía a papá lo que le dije a ella, me tiraría a la calle. —Anna no respiraba—. Y entonces hui —terminó Ariadne—. Dejé la casa y vine aquí. Porque eres la persona más independiente que conozco. No puedo volver a esa casa. No lo haré. Mi orgullo y mi… mí misma dependen de ello. Necesito aprender a salir adelante por mi cuenta. Para vivir independientemente, como lo haces tú. —Su expresión estaba determinada, pero sus manos temblaban mientras hablaba—. Pensé… si pudieras mostrarme cómo… 

Anna tomó suavemente de ella la taza de té que traqueteaba.

—Por supuesto —dijo ella—. Serás tan independiente como desees. Pero no esta noche. Esta noche has tenido un shock, es muy tarde y debes descansar. Por la mañana comenzarás una nueva vida. Y será maravillosa.

Una lenta sonrisa floreció en el rostro de Ariadne. Y por un momento, Anna se deshizo por su belleza pura. La gracia de ella, la forma en que brillaba su cabello oscuro, la línea de su cuello y el suave aleteo de sus pestañas. Un impulso de tomar a Ariadne en sus brazos, de cubrir sus párpados y su boca con besos, se apoderó de Anna. Cerró los puños detrás de la espalda, donde Ariadne no los viera.

—Tú tomas el dormitorio —dijo tranquilamente—. Dormiré aquí en la chaise longue; es bastante cómodo.

—Gracias. —Ariadne se levantó con su bolsa de viaje—. Anna, la última vez que te vi, estaba enojada —dijo—. No debería haber dicho que eras dura. Siempre has tenido el corazón más grande de todos los que he conocido, con espacio para todo tipo de niños abandonados y extraviados. Como yo —añadió, con una sonrisita triste.

Anna suspiró para sus adentros. Al final, Ariadne había acudido a ella por la misma razón que Matthew, o Eugenia: porque era fácil hablar con Anna, porque se podía contar con ella para recibir simpatía, té y un lugar para dormir. No culpó a Ariadne, ni la menospreció por ello. Era solo que ella había esperado que tal vez hubiese una razón diferente.

Un poco más tarde, después de que Ariadne se hubo acostado, Anna fue a encender el fuego para pasar la noche. Cuando se dio la vuelta, captó el ceño de desaprobación de Percy.

—Lo sé —dijo en voz baja—. Es un terrible error dejar que se quede aquí. Llegaré a arrepentirme. Lo sé. —Percy solo pudo estar de acuerdo.
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Resultó que nadie quería té.

—Malcolm Fade —dijo Will, avanzando hacia el brujo. Su ira, que se había disipado lo suficientemente rápido al escuchar la historia de Lucie, parecía haber regresado junto con Malcolm. James se puso de pie, listo para intervenir si era necesario; conocía el tono de la voz de su padre—. Debería haberte arrastrado frente a la Clave, sabes. Llevarte a juicio, por romper los Acuerdos.

Malcolm pasó junto a Will y se arrojó en la silla junto a la chimenea.

—¿Bajo qué cargos? —dijo, sonando cansado—. ¿Necromancia? No realicé ninguna necromancia.

—Bueno —dijo Magnus, cruzándose de brazos—. Llevaste a una niña cazadora de sombras a un lugar secreto sin que sus padres lo supieran. Eso está mal visto. Ah, y robaste el cadáver de un cazador de sombras. Estoy bastante seguro de que eso también está mal visto.

—¿Et tu20, Magnus? —Malcolm dijo—. ¿No tienes solidaridad con tus compañeros brujos?

—No cuando secuestran niños, no —dijo secamente Magnus.

—Malcolm —dijo Will, y James podía decir que estaba tratando de mantener la voz baja—. Tú eres el Gran Brujo de Londres. Si Lucie vino a ti con este asunto prohibido, deberías haber dicho que no. Deberías haber acudido a mí, de hecho.

Malcolm suspiró, como si toda la situación lo agotara.

—Hace mucho tiempo, perdí a alguien a quien amaba. Su muerte, su muerte casi me destruye. —Miró por la ventana, al mar gris más allá—. Cuando tu hija vino a mí en busca de ayuda, no pude evitar simpatizar. No podía rechazarla. Si eso significa que debo perder mi puesto, que así sea.

—No dejaré que Malcolm pierda su posición por mi culpa —espetó Lucie, poniendo sus manos en sus caderas—. Fui en su busca. Exigí su ayuda. Cuando le devolví la vida a Jesse, Malcolm ni siquiera sabía que lo estaba haciendo. Cuando llegó, yo... —se interrumpió—. Insistí en que me llevaran a Cornwall. Temía lo que la Clave le haría a Jesse. Estaba tratando de protegerlo, y también Malcolm. Todo esto es obra mía. Y estoy feliz de ir ante la Clave y decirlo.

—Lucie —dijo James—. Esa no es una buena idea.

Lucie le dirigió una mirada que le recordó ciertas escenas de la primera novela de Lucie, La princesa secreta Lucie es rescatada de su terrible familia. Si no recuerda mal, el hermano del personaje principal, el Cruel Prince James, tenía la costumbre de poner murciélagos vampiros en el cabello de su hermana, y luego murió de una muerte muy merecida cuando cayó en un barril de melaza.

—James tiene razón. La Clave es brutal, despiadada —dijo Malcolm en un tono sombrío—. No me gustaría que te interrogaran, Lucie.

—La Espada Mortal… —comenzó Lucie.

—La Espada Mortal te obligará a revelar no solo que reviviste a Jesse, sino que fuiste capaz de hacerlo gracias a Belial —dijo Magnus—. Por el poder que viene de él.

—Pero entonces James y mamá…

—Exactamente —dijo Will—. Por eso involucrar a la Clave en cualquier aspecto de esto es una mala idea.

—Por eso sigo siendo un problema —dijo Jesse—. En términos de mi regreso de alguna manera al mundo de los cazadores de sombras.

—No —dijo Lucie—. Pensaremos en algo.

—Jesse Blackthorn —dijo Malcolm—. Con su madre y su herencia e historia, no puede regresar a la sociedad de cazadores de sombras, al menos no en Londres.

Lucie parecía afligida; Jesse tenía la expresión sombría de alguien ya resignado.

Magnus entrecerró los ojos.

—Malcolm —dijo—. Siento que estás tratando de decirnos algo. 

—Jesse Blackthorn no puede unirse al Enclave de Londres —dijo Malcolm—. Pero, debido a mi historia, mi investigación, nadie sabe más sobre la familia Blackthorn que yo. Si puedo encontrar un medio por el cual Jesse pueda ser devuelto a la sociedad de cazadores de sombras, sin sospechas… ¿podríamos entonces considerar que todo este asunto queda atrás?

Will miró a Lucie durante mucho tiempo. Luego dijo: 

—Está bien. —Lucie exhaló, sus ojos se cerraron con alivio. Will señaló a Malcolm—. Tienes hasta mañana.
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«¡Ay!, habían sido amigos en su juventud; 

Pero las lenguas que murmuran pueden envenenar la verdad; 

Y la lealtad habita en los reinos del cielo;  

Y la vida es espinosa; y la juventud es vana; 

Y enfadarnos con alguien a quien amamos, 

Es como una locura en la mente».

—Samuel Taylor Coleridge, Christabel21

 

James no podía dormir. Era la primera vez que tenía una habitación para él solo en cinco días; ya no tenía que lidiar con los ronquidos de su padre y Magnus fumando su aterradora pipa, y estaba exhausto. Pero aun así yacía despierto, mirando el techo de yeso agrietado y pensando en Cordelia.

Will había logrado dirigir la conversación a la pregunta de dónde dormirían los tres, bastante hábilmente, pensó James, un recordatorio de por qué su padre era bueno en su trabajo, haciendo que Malcolm pensara en ellos menos como invasores y más como invitados.

La pequeña cabaña resultó ser mucho más grande por dentro que por fuera, y el pasillo de arriba estaba lleno de habitaciones simples y limpias a ambos lados. Magnus hizo magia con sus cosas desde el carruaje, y eso fue todo.

Sin embargo, ahora que James estaba solo, los pensamientos de Cordelia volvieron a su mente. Había pensado que la extrañaba antes, había pensado que estaba siendo atormentado por el arrepentimiento. Ahora se dio cuenta de que haber tenido a su padre y a Magnus siempre presentes, habiendo tenido una misión en la que centrarse, había embotado sus sentimientos; ni siquiera había comenzado a imaginar el dolor que podía sentir. Ahora entendía por qué los poetas condenaban sus corazones, su capacidad de desolación y necesidad. Nada en el falso encantamiento de amor que había sentido por Grace se había acercado a esto. Su mente le había dicho que su corazón estaba roto, pero no lo había sentido, no había sentido todos los pedazos irregulares de esperanza destrozada, como fragmentos de vidrio dentro de su pecho.

Pensó en Dante: «No hay mayor dolor que recordar los tiempos felices desde la miseria». Nunca se había dado cuenta de lo cierto que era eso. Cordelia riendo, bailando con él, su mirada atenta mientras sostenía una pieza de ajedrez de marfil en su mano, la forma en que se había visto el día de su boda, toda en dorado, todos estos recuerdos lo atormentaban. Temía lastimarla si le rogaba que entendiera lo que realmente había sucedido, que nunca había amado a Grace. Temía aún más no intentarlo, condenándose a una vida completamente sin ella.

«Inhala profundamente», se dijo a sí mismo. Estaba agradecido por todo el entrenamiento que Jem le había dado a través de los años: práctica para controlarse a sí mismo, controlar sus emociones y miedos. Parecía ser todo lo que le impedía volar en pedazos.

¿Cómo no lo había sabido? La carta de Matthew para él, muy doblada, muy leída, metida en el bolsillo del abrigo de James, lo había golpeado como un rayo. No tenía idea de los sentimientos de Matthew, y todavía no conocía los de Cordelia. ¿Cómo había sido tan inconsciente? Sabía que algo de eso había sido el hechizo del brazalete, pero en el salón, había visto la forma en que Lucie miraba a Jesse, y sabía que había estado enamorada de él durante mucho tiempo. Sin embargo, no tenía ni idea de si algo sucedía con su hermana, ni tampoco con su parabatai o su esposa. ¿Cómo era posible que las personas que más amaba en el mundo eran a las que parecía conocer menos?22

Después de haber dejado las sábanas en un nudo insostenible, James arrojó la manta de lana y se levantó. Había una brillante luz de luna entrando por la ventana, y su pálido resplandor se abrió camino a través de la habitación hasta donde su chaqueta colgaba de una clavija. En su bolsillo, todavía, estaban los guantes de Cordelia. Sacó uno de ellos, pasando sus dedos sobre la suave tela gris con sus trazos de hojas. Podía verla apoyando la barbilla en su mano enguantada, podía ver su rostro ante él, sus ojos brillantes, oscuros e insondables. Podía verla volviendo esa mirada hacia Matthew, con las mejillas sonrojadas, los labios separados. Sabía que se estaba torturando a sí mismo, como si hubiera estado pasando el fino y afilado filo de una daga por su piel, y sin embargo no podía parar.

Un repentino parpadeo de movimiento lo distrajo. Algo interrumpiendo la luz de la luna, una ruptura en la iluminación plateada. Guardó el guante en el bolsillo de su abrigo y se acercó a la ventana. Tenía una vista de las rocas dentadas de Chapel Cliff desde aquí, rocas esculpidas por el viento que caían hacia un mar negro plateado.

Una figura estaba en el borde de los acantilados, donde la piedra estaba bordeada de hielo. La figura era alta, delgada; Llevaba una capa blanca, no, no blanca. El color del hueso o pergamino, con runas entintadas en el dobladillo y las mangas.

Jem.

Sabía que era su tío. No podría ser nadie más. Pero ¿qué estaba haciendo aquí? James no lo había convocado, y si Jem hubiera deseado que todos supieran que él estaba presente, seguramente habría golpeado y despertado a todos en casa, ¿no? Moviéndose en silencio, James tomó el abrigo de la clavija, se puso los zapatos y bajó las escaleras.

El frío lo golpeó en el momento en que salió por la puerta. No había nieve cayendo, pero el aire estaba lleno de minúsculas partículas de escarcha. James estaba casi a ciegas cuando rodeó la casa y llegó al acantilado donde estaba Jem. Llevaba solo sus delgadas túnicas y sus manos estaban desnudas, pero el frío y el calor no afectaban a los Hermanos Silenciosos. Miró hacia arriba cuando James apareció, pero no dijo nada, aparentemente contento de que los dos estuvieran de pie y miraran a través del agua.

—¿Viniste a buscarnos? —preguntó James—. Pensé que mamá te habría dicho a dónde habíamos ido.

No necesitaba hacerlo. Tu padre envió una carta la noche en que saliste de Londres, dijo Jem silenciosamente.  Pero no podía esperar a tu regreso para hablar contigo. Sonaba serio, y aunque los Hermanos Silenciosos siempre sonaban serios, había algo en la manera de Jem que hacía que el estómago de James se tambaleara.

—¿Belial? —susurró James.

Para su sorpresa, Jem negó con la cabeza.  

Grace.

Oh.

Como sabes, continuó Jem, ella ha estado en la Ciudad Silenciosa desde poco después de tu partida. 

—Está más segura allí —dijo James. Y luego, con un rencor que no había planeado, agregó—. Y el mundo está más seguro con ella allí. Bajo cuidadosa observación.

Ambas cosas son ciertas, dijo Jem. Después de un breve silencio, dijo: ¿Hay alguna razón por la que no les hayas dicho a tus padres lo que Grace te hizo?

—¿Cómo sabes que no lo he hecho? —dijo James. Jem lo miró en silencio—. No importa —dijo James—. Poderes de Hermano Silencioso, asumo.

Y un conocimiento general del comportamiento humano, dijo Jem. Si Will hubiera sabido lo que Grace te hizo antes de salir de Londres, su carta habría sonado muy diferente. Y sospecho que no se lo has dicho aún.

—¿Por qué sospechas eso? 

Te conozco bien, James, dijo su tío.  Sé que no te gusta que te compadezcan. E imaginas que eso es lo que sucedería si dijeras la verdad sobre lo que Grace y su madre te hicieron.

—Porque es verdad —dijo James—. Es exactamente lo que sucedería.23 —Miró fijamente el océano; A lo lejos, había destellos contra la oscuridad, eran las luces de barcos distantes. No podía imaginar lo solitario que debía ser, allá afuera, en la oscuridad y el frío, solo entre las olas en una pequeña embarcación—. Pero supongo que no voy a tener muchas opciones. Especialmente si Grace va a ser juzgada.

En realidad, dijo Jem, los Hermanos Silenciosos han decidido que el poder de Grace debe permanecer en secreto, por ahora. Todavía no deseamos que Tatiana Blackthorn sepa que su hija ya no está aliada con ella, ni deseamos que sea consciente de lo que sabemos. No hasta que pueda ser interrogada con la Espada Mortal.

—Qué conveniente para Grace —dijo James, y le sorprendió la amargura en su propia voz.

James, dijo Jem. ¿Te he pedido que ocultes la verdad de lo que Grace y Tatiana te hicieron? Los Hermanos Silenciosos quieren que la verdad sea ocultada a la Clave, pero entiendo que es posible que necesites decírselo a tu familia, para tranquilizar tu mente y la de ellos. Pero confío en que, si lo haces, harás hincapié en que aún no debería ser ampliamente conocido.  Él dudó.  Tenía la impresión de que, tal vez, no querías que nadie lo supiera. Que te sentirías aliviado de que siguiera siendo un secreto.

James sostuvo su lengua. Porque se sentía aliviado. Podía imaginar la lástima que caería sobre él, el deseo de entender, la necesidad de discutirlo, cuando la verdad saliera a la luz. Necesitaba tiempo antes de eso, tiempo para acostumbrarse a la verdad, antes de que todos lo supieran. Necesitaba tiempo para aceptar que había vivido una mentira durante años, sin ningún propósito.

—Es extraño para mí —dijo—, que estés hablando con Grace. Que puedes ser la única persona en el mundo que realmente tenga una conversación honesta con ella sobre lo que hizo. —Se mordió el labio inferior; todavía tenía problemas para llamarlo «el encantamiento» o «el hechizo del amor»; era más soportable decir «lo que hizo», o incluso «lo que me hizo», sabiendo que Jem lo entendería—. Creo que ni siquiera se lo dijo a su hermano. Parece que no sabe nada de eso.

El fuerte viento levantó el cabello de James, arrojándolo a sus ojos. Tenía tanto frío que podía sentir el roce escalofriante de sus propias pestañas contra su piel, húmedas por el rocío del mar. 

—Ciertamente nunca ha mencionado nada a Lucie sobre el poder de Grace, de eso estoy absolutamente seguro. —Lucie no habría podido evitarlo; se habría arrojado sobre James en el primer momento en que lo viera, despotricando contra Grace, furiosa en su nombre.

Él no lo sabe. Al menos, Grace nunca se lo ha dicho. Ella nunca se lo ha dicho a nadie, de hecho.

—¿Nadie?

Hasta su confesión, nadie más que su madre lo sabía, dijo Jem. Y Belial, por supuesto. Creo que estaba avergonzada, por lo que sea que valga.

—No vale tanto —dijo James, y Jem asintió como si entendiera.

Es mi tarea como Hermano Silencioso, dijo Jem, obtener una mayor comprensión. Cualquiera que sea el plan de Belial, no creo que haya terminado con nosotros. Contigo. Él te ha alcanzado de muchas maneras. A través de Grace, pero cuando encuentre que la puerta está cerrada, sería mejor saber a dónde se dirigirá a continuación.

—Dudo que Grace lo sepa —dijo James con voz sombría—. Ella no sabía sobre su plan con Jesse. Para ser justos, no creo que ella hubiera estado de acuerdo con eso. Creo que Jesse podría ser la única cosa en el mundo que realmente le importa.

Estoy de acuerdo, dijo Jem.  Y aunque Grace puede no conocer los secretos de Belial, conocer los suyos aún puede ayudarnos a encontrar huecos en su armadura.  Inclinó la cabeza hacia atrás, dejando que el viento agitara su cabello oscuro.  Pero no volveré a hablarte de ella, a menos que deba hacerlo.

—Como dices —dijo James cuidadosamente—, hay algunos a quienes siento que debo contarles. Que merecen saberlo. —Jem no respondió, solo esperó—. Cordelia está en París. Me gustaría decírselo primero, antes de que nadie más lo sepa. Se lo debo. Estaba más afectada que cualquier otro además de mí.

Es tu historia para contarla, dijo Jem.  Solo que, si se lo dices a Cordelia, o… a otros, te agradecería que me hicieras saber que lo has hecho. Puedes contactarme cuando lo desees.

James pensó en la caja de fósforos en su bolsillo, cada uno era una especie de señal de luz que, cuando se golpeaba, convocaba a Jem a su lado. No sabía cómo funcionaba la magia, ni creía que Jem se lo dijera incluso si se lo preguntara.

No es fácil para mí, dijo Jem. Su expresión no había cambiado, pero sus manos pálidas se movieron, anudándose. Sé que debo escuchar desapasionadamente el testimonio de Grace. Sin embargo, cuando ella habla de lo que te hicieron, mi corazón silencioso grita: esto estuvo mal, siempre estuvo mal. Amas como tu padre ama: totalmente, sin condiciones ni vacilaciones. Usar eso como arma es blasfemia.

James volvió a mirar la casa de Malcolm y luego a su tío. Nunca lo había visto tan agitado. 

—¿Quieres que despierte a mi padre? —dijo James—. ¿Querías verlo?

No. No lo despiertes, dijo Jem, y aunque su discurso fue silencioso, había una gentileza en la forma en que pensaba sobre Will que era solo para Will. James pensó en Matthew, sin duda dormido en algún lugar de París, y sintió una terrible mezcla de amor e ira como un veneno en su sangre. Matthew había sido para él lo que Will era para Jem; ¿cómo lo había perdido? ¿Cómo lo había perdido sin siquiera saberlo?24

Lamento haberte dicho todo esto. No es una carga que debas soportar.

—No es una carga saber que hay alguien en la Ciudad Silenciosa que escucha todo esto y piensa en ello, no solo como una peculiaridad de la magia, sino como algo que tuvo un verdadero costo —dijo James con suavidad—. Incluso si te compadeces de Grace, incluso si debes ser poco sentimental como juez, no me olvidarás a mí, a mi familia. Cordelia. Eso significa mucho. No lo olvides.

Jem movió el cabello de James de su frente, una ligera bendición.  

Nunca, dijo, y luego, entre un choque de una ola y otra, se había ido, desvaneciéndose en las sombras.

James regresó a la casa, arrastrándose a la cama con su abrigo todavía puesto. Sentía frío en el centro de su ser, y cuando logró dormirse, fue un sueño inquieto: soñaba con Cordelia, con un vestido rojo sangre, de pie sobre un puente hecho de luces, y aunque ella lo miraba directamente, estaba claro que no tenía idea de quién era.
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Había una mancha en el techo sobre la cabeza de Ariadne que tenía la forma de un conejo.

Ariadne había pensado que caería instantáneamente en un sueño agotador en el momento en que se acostara. En cambio, aquí estaba, todavía despierta, con la mente acelerada. Sabía que debería estar pensando en los papeles perturbadores de su padre. Sobre su madre, llorando, diciéndole que, si solo admitía que no era cierto, si solo retiraba sus palabras, no tendría que irse. Ella podría quedarse.

Pero su mente estaba en Anna. Anna, que yacía durmiendo a pocos metros de distancia, su cuerpo largo y elegante cubría el diván violeta. Podía imaginarla tan claramente: su brazo detrás de su cabeza, su cabello oscuro rizado contra su mejilla, su collar de rubíes destellando en el hueco esculpido de su garganta.

O tal vez Anna no estaba dormida. Tal vez estaba despierta, al igual que Ariadne. Tal vez se estaba poniendo de pie, apretando el cinturón de su bata mientras caminaba silenciosamente por el suelo, con la mano en la puerta del dormitorio...

Ariadne cerró los ojos. Pero todo su cuerpo permaneció despierto. Tenso y esperando. Sentiría a Anna sentada en la cama a su lado, sentiría que se hundía bajo su peso. Sentiría a Anna inclinarse sobre ella, el calor de su cuerpo, su mano en la correa del camisón de Ariadne, deslizándola lentamente por su hombro. Sus labios sobre la piel desnuda de Ariadne…

Ariadne rodó sobre su costado con un jadeo amortiguado. Por supuesto, nada de eso había sucedido. Le había dicho firmemente a Anna que se mantuviera alejada de ella la última vez que se habían visto, y no era propio de Anna estar donde no la querían. Miró sombríamente alrededor del dormitorio: era un espacio pequeño, que contenía un armario que derramaba ropa, y muchos estantes llenos de libros.

No es que Ariadne pudiera imaginar leer en este momento, no cuando cada célula de su cuerpo parecía gritar el nombre de Anna. Se había dicho a sí misma que había purgado su deseo por Anna, que entendía que Anna nunca podría darle lo que quería. Pero por el momento, todo lo que quería era a Anna: las manos de Anna, las palabras susurradas de Anna en sus oídos, el cuerpo de Anna moldeado contra el suyo.

Giró sobre su codo y alcanzó la jarra de agua en la mesita de noche. Había un estante de madera poco profundo en la pared de arriba, y su manga se enganchó contra un objeto posado allí, que cayó a la mesita de noche al lado de la jarra. Recogiendo el objeto, vio que era una muñeca del tamaño de la palma de la mano. Se sentó, curiosa; no habría pensado en Anna, ni siquiera cuando era niña, como alguien que le gustara las muñecas. Este era del tipo que a menudo se encuentra en las casas de muñecas, sus extremidades rellenas de algodón, su cara de porcelana blanca. Era el muñeco varón, de esos que normalmente vienen con una esposa y un diminuto bebé de porcelana en una cuna en miniatura.

Ariadne había tenido habitantes de casas de muñecas similares cuando era niña: nada diferenciaba realmente a los muñecos masculinos de las muñecas femeninas, salvo la diminuta ropa cuidadosamente cosida que vestían. Ariadne imaginó a Anna jugando con este pequeño juguete, con su elegante traje a rayas y su sombrero de copa. Tal vez, en la mente de Anna, la muñeca había sido la dama de la casa, solo que con el tipo de atuendo que Anna creía que la dama preferiría; tal vez la muñeca había sido una bohemia libertina, componiendo poemas infinitesimales con una pluma en miniatura.

Con una sonrisa, Ariadne volvió a colocar con cuidado la muñeca en su estante. Una cosa tan pequeña, pero un recordatorio de que aquí estaba ella, por primera vez en la casa de Anna, entre las cosas de Anna. Que incluso si no tuviera a Anna, sus pies ahora estaban puestos en el mismo camino de independencia que Anna había elegido para sí misma hace años. Era el turno de Ariadne de apoderarse de esa libertad y elegir qué hacer con ella. Se acurrucó en la cama y cerró los ojos.
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Los jardines Cornwall no estaban cerca de la casa de Thomas, fácilmente eran cuarenta y cinco minutos, una hora si uno se detenía a disfrutar del parque en el camino, pero a Thomas no le importó. Era un raro día soleado de invierno en Londres, y aunque todavía hacía frío, el aire era claro y brillante, parecía resaltar cada pequeño detalle de la ciudad, desde los coloridos anuncios a los lados de los ómnibuses hasta las sombras de pequeños gorriones.

«Las sombras de pequeños gorriones», pensó. «Thomas, suenas como un idiota».  Cielos. ¿Qué pensaría Alastair si apareciera en los jardines Cornwall con una sonrisa ridícula en su rostro, gorjeando sobre pájaros? Enviaría a Thomas lejos, inmediatamente. Lamentablemente, incluso ese pensamiento no rompió el buen humor de Thomas. Sus pensamientos parecían torbellinos; Era necesario volver al principio para resolverlos. 

En el desayuno, donde había estado tranquilamente, inocentemente comiendo tostadas, un mensajero había venido por él con un mensaje; sus padres se habían sorprendido, pero no tanto como Thomas.

El mensaje era de Alastair.

Thomas tardó cinco minutos completos en digerir el hecho, «el mensaje era de Alastair, Alastair Carstairs, no de algún otro Alastair», y contenía la siguiente información: Alastair quería reunirse con Thomas en los jardines Cornwall, lo antes posible.

Apenas comprendió el mensaje, Thomas subió corriendo las escaleras tan rápido que derribó una tetera y dejó a sus confundidos padres mirando a Eugenia, quien simplemente se encogió de hombros como si dijera que uno nunca podría esperar realmente desentrañar el hermoso misterio que era Thomas. 

—¿Más huevos? —sugirió, extendiendo un plato a su padre.

Thomas, mientras tanto, había entrado en pánico sobre qué ponerse, a pesar del hecho de que era difícil encontrar ropa que se ajustara a alguien de su altura y anchura, y que, como resultado, poseía un vestuario bastante aburrido en tonos marrones, negros y grises. Recordando que Matthew había dicho que una camisa verde en particular resaltaba el color de sus ojos color avellana, Thomas se la puso, se cepilló el cabello y salió de la casa, solo para regresar un momento después, debido a que había olvidado su bufanda, sus zapatos y su estela.

Ahora, mientras la estructura de ladrillo de Knightsbridge, atestado de compradores, se fundía lentamente con las tranquilas calles y los majestuosos edificios blancos de South Kensington, Thomas se recordó a sí mismo que el hecho de que Alastair le hubiera enviado un mensaje no significaba necesariamente nada. Era posible que Alastair quisiera traducir algo al español, o necesitara la opinión de una persona muy alta sobre un asunto. (Aunque Thomas no podía imaginar por qué este sería el caso). Incluso era posible que quisiera, por alguna razón, hablar de Charles. El pensamiento hizo que la piel de Thomas se sintiera como si se estuviera atando en nudos. Cuando llegó a la casa de los Carstairs, estaba desanimado, o lo estaba, al menos, hasta que se volvió hacia el camino y vio a Alastair, con el pelo desordenado y en camisa con mangas, de pie frente a la puerta de su casa y sosteniendo una espada muy reconocible.

La expresión de Alastair era sombría. Levantó la vista cuando Thomas se acercó. Thomas notó dos cosas de inmediato: en primer lugar, que Alastair, con su piel tersa y de color marrón claro y elegante, todavía era irritantemente hermoso. Y, en segundo lugar, que los brazos de Alastair estaban cubiertos de arañazos de aspecto cruel, su camisa repleta de manchas negras de aspecto ácido.

Sangre de demonio.

—¿Qué pasó? —Thomas se detuvo en seco—. Alastair, ¿un demonio? ¿A mitad del día? No me digas… —«No me digas que han vuelto». Habían estado plagados hace algunos meses con demonios que habían poseído la capacidad de aparecer a la luz del día, pero eso había sido debido a la intromisión de Belial. Si estuviera sucediendo de nuevo…

—No —dijo Alastair rápidamente, como si sintiera la alarma de Thomas—. Había ido, estúpidamente, a los establos a buscar algo. Estaba oscuro allí y uno de los demonios aparentemente había decidido estar al acecho

—¿Uno de qué demonios? —dijo Thomas.

Alastair agitó una mano con desgano. 

—Fue bueno que tuviera a Cortana conmigo —dijo Alastair.

Thomas, sorprendido de nuevo, dijo: 

—¿Por qué tienes a Cortana contigo?

Cortana era la espada de Cordelia, heredada a través de generaciones de la familia Carstairs. Era una preciosa reliquia, forjada por el mismo herrero cazador de sombras que había creado a Durendal para Roland y Excalibur para el Rey Arturo. Thomas rara vez había visto a Cordelia sin ella.

Alastair suspiró. Thomas se preguntó si tenía frío de pie con las mangas arremangadas, pero decidió no mencionarlo porque Alastair tenía antebrazos delgados y musculosos. Y tal vez el frío no le molestara de todos modos.

—Cordelia la dejó cuando se fue a París. Pensó que debería dejarla por el asunto de ser paladín.

—Es extraño —se aventuró Thomas—, ¿no iba a ir Cordelia a París con Matthew?

—Es extraño —admitió Alastair—. Pero los asuntos de Cordelia son cosa suya. —Le dio la vuelta a Cortana en su mano, dejando que la luz del sol chispeara sobre la hoja—. De todos modos, he estado manteniendo la espada cerca de mí tanto como puedo. Lo cual está bien durante el día, pero no tanto una vez que se pone el sol. Los demonios sangrientos parecen pulular hacia ella como un faro cada vez que salgo.

—¿Estás seguro de que te están atacando por la espada?

—¿Acaso sugieres que es por mi personalidad? —espetó Alastair—. No me estaban atacando de este modo antes de que Cordelia me entregara la espada, y me la dio porque no quería que nadie supiera dónde estaba. Sospecho que estas criaturas demoníacas están destinadas a ser espías, enviadas por alguien que busca a Cortana: Lilith, Belial, realmente hay un panteón espantoso de villanos para elegir. 

—Entonces, quienquiera que sea, quien la esté buscando, ¿sabe que la tienes?

—Ciertamente sospechan que la tengo —dijo Alastair—. Creo que he matado a todos los demonios antes de que pudieran informar cualquier cosa. Nada más desagradable ha aparecido para atacarme todavía, en cualquier caso. Pero no es una forma sostenible de vivir.

Thomas movió los pies. 

—¿Tú… eh… me pediste reunirnos para ayudarte? —dijo—. Porque estaría encantado de ayudar. Podríamos hacerte guardia. Christopher y yo podríamos tomarlo por turnos, y Anna seguramente ayudaría…

—No —dijo Alastair.

—Solo trataba de ser útil —dijo Thomas.

—No te pedí que vinieras para ayudarme. Solo apareciste justo después de… —Alastair hizo un gesto aparentemente con la intención de abarcar a los demonios que se escondían en los establos, y deslizó a Cortana de nuevo en la vaina en su cadera—. Te pedí venir porque quería saber por qué me enviaste una nota llamándome estúpido.

—No lo hice —comenzó Thomas indignado, y luego recordó, con un momento de horror glacial, lo que había escrito en el laboratorio de Henry.  

«Querido Alastair, ¿por qué eres tan estúpido y frustrante, y por qué pienso en ti todo el tiempo?»

Oh no. Pero ¿cómo…?

Alastair sacó un pedazo de papel quemado de su bolsillo y se lo entregó a Thomas. La mayor parte del papel había sido carbonizado más allá de la legibilidad. Lo que quedaba decía:

«Querido Alastair,

¿por qué eres tan estúpido? 

me cepillo los dientes

no le digas a nadie

—Thomas»

—No comprendo por qué no quieres que nadie sepa que te cepillas los dientes —agregó Alastair—, pero, por supuesto, mantendré esta noticia en la más estricta confidencialidad.

Thomas estaba dividido entre un sentimiento de terrible humillación y una extraña emoción. Por supuesto, esta sería la única vez que el ridículo experimento de Christopher funcionaba parcialmente, pero, por otro lado, había funcionado parcialmente. No podía esperar para decírselo a Kit.

—Alastair —dijo—. Este escrito es una tontería. Christopher me hizo garabatear algunas palabras para un experimento que estaba haciendo.

Alastair parecía dudoso. 

—Si tú lo dices.

—Mira —dijo Thomas—. Incluso si no me pediste ayuda, quiero ayudar. Yo… —«Odio la idea de que estés en peligro»—. No creo que sea una buena idea que seas constantemente atacado por demonios, y dudo que Cordelia hubiera dejado la espada contigo si pensaba que eso sucedería.

—No —concordó Alastair.

—¿Por qué no la ocultamos? —sugirió Thomas—. A Cortana, quiero decir.

—Lo sé, esa es la solución sensata —dijo Alastair—. Pero se siente más seguro mantenerla conmigo, a pesar de que sigo siendo atacado. Si estuviera oculta, me preocuparía constantemente que, quien la esté buscando, la encuentre, y entonces, ¿qué le diría a Cordelia? Y también ¿qué pasaría si el demonio que la quiere la usa para destruir el mundo, o algo así? Me mortificaría. Simplemente no puedo pensar en un escondite lo suficientemente seguro.

—Hmm. ¿Y si yo tuviera un escondite que fuera lo suficientemente seguro?

Alastair levantó sus cejas oscuras y arqueadas. 

—Lightwood, como siempre, estás lleno de sorpresas. Dime lo que estás pensando.

Thomas lo hizo. 
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Cordelia salió de su habitación, con su vestido a rayas, para encontrar a Matthew untando un croissant en la mesa del desayuno. El día era brillante, el sol amarillo margarita se derramaba a través de las altas ventanas arqueadas, convirtiendo el cabello de Matthew en un halo de oro hilado.

—No iba a despertarte —dijo—, ya que nos quedamos despiertos hasta bastante tarde anoche —se recostó en su silla—. ¿Desayuno? 

La mesa estaba cubierta de una abrumadora variedad de croissants, mantequillas, mermeladas y jaleas de frutas, gachas, tocino y papas fritas, bollos, arenques, huevos con mantequilla y té. 

—¿A qué ejército estamos alimentando? —preguntó, deslizándose en la silla frente a él.

Matthew encogió los hombros ligeramente. 

—No estaba seguro de lo que querías comer, así que pedí de todo.

Cordelia sintió que su corazón se ablandaba. Ella podía decir que Matthew estaba nervioso, aunque lo ocultaba bien. Había estado muy agitada anoche. Recordó sus brazos alrededor de ella mientras estaba parada bajo la luz de gas en el Boulevard de Clichy, fiacres retumbando como trenes. Ella le había dicho que no había sido más que amable con ella, y era cierto.

Mientras servía una taza de té, Matthew dijo: 

—¿Tal vez hoy podríamos visitar el Musée Grévin? Tiene esculturas de cera y una sala de espejos que se asemeja al interior de un caleidoscopio…

—Matthew —dijo—. Esta noche me gustaría volver al Cabaret de l'Enfer.

—No pensé que...

—¿Que me divertí? —Ella jugueteó con su cuchara—. Supongo que no exactamente, pero si… si ese era realmente mi padre, quiero saber la verdad. Me gustaría hacerle una pregunta a Madame Dorothea a la que solo mi padre sabría la respuesta.

Él sacudió la cabeza, desarreglando sus rizos rubios. 

—No puedo decirte que no —dijo, y Cordelia se sintió sonrojada—. Pero, solo mientras podamos pasar el día divirtiéndonos. Y no pensar en fantasmas, ni en terribles advertencias. ¿De acuerdo?

Cordelia estuvo de acuerdo y pasaron el día haciendo turismo. Matthew insistió en llevarse la pequeña cámara Brownie que había comprado, así que en el Musée Grévin, Cordelia posó atentamente con versiones en cera del Papa, Napoleón, Víctor Hugo, María Antonieta y varias figuras en salas ambientadas con escenas de la Revolución Francesa, algunas de los cuales eran tan reales que se sentía muy extraño caminar en medio de ellos.

Matthew declaró que necesitaba aire fresco, por lo que hicieron señas para que un fiacre los llevara al Bois de Boulogne. 

—Todo es mejor en París —dijo mientras pasaban por la Ópera y lentamente bajaban por la Rue Saint-Lazare—, excepto, tal vez, el tráfico.

Cordelia tuvo que estar de acuerdo: al pasar el Arco del Triunfo y acercarse al Bois de Boulogne, lo que parecían cientos de carruajes se precipitaron hacia la entrada, mezclados con coches tocando sus bocinas, jinetes a caballo, grupos de ciclistas y muchas, muchas personas a pie. El fiacre, atrapado en la multitud, fue empujado lentamente hacia un callejón bordeado de árboles, que terminaba en el borde de un lago, donde un grupo alegre y alborotado de jóvenes estudiantes estaban decididos a hacer un picnic a pesar del clima frío.

Mientras salían agradecidos fuera del taxi, Cordelia no pudo evitar pensar en el picnic en el parque Regent’s que había sido su primera introducción a los Ladrones Felices. Pensó en Christopher comiendo tartas de limón, en la sonrisa suave de Thomas y la risa de Anna, en la curiosidad de Lucie, en James... 

Pero ella no pensaría en James. No pudo evitar mirar con nostalgia a los estudiantes que hacían picnic, aunque le parecían muy jóvenes, más jóvenes que ella y sus amigos, aunque probablemente estaban en la universidad. No sabían del Mundo de las Sombras, no lo veían, no imaginaban lo que acechaba más allá de la delgada ilusión que los separaba de un universo más oscuro.

Los envidiaba.

Eventualmente, ella y Matthew encontraron un banco desocupado en el parque y se instalaron en él. Matthew levantó la cara hacia la pálida luz invernal; en su resplandor, Cordelia pudo ver lo cansado que parecía. Matthew tenía la delicadeza de una piel extremadamente pálida, a juego con su cabello rubio; mostraba todos los moretones y sombras, y en este momento las media lunas debajo de sus ojos estaban oscuras, como si hubieran sido pintadas. Por supuesto, él había estado despierto la mitad de la noche, se recordó Cordelia con una punzada de culpabilidad, sosteniendo su mano mientras entraba y salía del sueño inquieto.

—Matthew —dijo.

—¿Hmmm? —preguntó, sin abrir los ojos.

—Pensé que tal vez deberíamos hablar —dijo—, sobre mi hermano y tu hermano.

Matthew no abrió los ojos, pero se quedó quieto. 

—¿Alastair y Charles? ¿Qué pasa con ellos?

—Bueno —dijo Cordelia—, no puede haberte pasado desapercibido...

—No lo ha hecho. —Ella no creía haber escuchado la voz tan fría de Matthew antes, ciertamente no cuando se dirigía a ella. 

Recordó la primera vez que realmente lo conoció, cómo se había preguntado si no le agradaba, cómo le había encantado de todos modos. Cabello rubio, miradas de reojo, una sonrisa borrosa.

—No soy un idiota. He visto la forma en que Charles mira a tu hermano, y la forma en que tu hermano no lo mira. Amor, no correspondido. —Ahora abrió los ojos. Eran de un verde muy claro a la luz del sol—. Y para ser justos, dudo que mi hermano haya hecho algo para merecer el tipo de amor que claramente él mismo sentía.

—¿En serio? ¿Crees que Charles sintió tanto por Alastair? Él era quien quería que se mantuviera en secreto.

—Ah, por su carrera, estoy seguro —soltó Matthew—. Supongo que depende de tu definición de amor. El amor que no renunciará a nada, el amor que uno está dispuesto a sacrificar por una vida más cómoda, no es amor, en mi opinión. El amor debe estar por encima de todas las demás cosas. 

La intensidad de sus palabras sorprendió a Cordelia. Ella los sintió como una especie de acusación: ¿Debería haber estado dispuesta a renunciar a más, sacrificar más por James? ¿Por Lucie? ¿Por su familia?

—No importa —dijo Matthew, en un tono más suave—. Creo que los afectos de Alastair ya no descansan en Charles, por lo que todo el asunto se desvanecerá con el tiempo. Me parece que tengo un poco de dolor de cabeza. Deberíamos hablar de otra cosa.

—Te contaré una historia, entonces —dijo Cordelia—. ¿Tal vez algo del Shahnameh? ¿Te gustaría oír hablar de la derrota de Zahhāk, el malvado Rey Serpiente?

Los ojos de Matthew se iluminaron. 

—Absolutamente —dijo, acomodándose contra el banquillo—. Cuéntame un cuento, querida.
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James se levantó sintiéndose todavía cansado, como si apenas hubiera dormido. Fue al lavabo y se salpicó agua helada en la cara, lo que lo despertó rápidamente. Se tomó un momento para mirarse en el espejo: ojos cansados, caídos en las esquinas; rizos negros húmedos; una fuerte caída en la esquina de su boca que no recordaba haber tenido antes.

«No es de extrañar que Cordelia no te ame».

Se dijo a sí mismo, salvajemente, que se detuviera, y fue a vestirse. Mientras se abrochaba los puños, escuchó un crujido en el pasillo fuera de su habitación, como si un ratón curioso estuviera en el pasillo. Llegó a la puerta en dos zancadas y la abrió. Sin sorpresa alguna, encontró a Lucie, con un vestido azul con adornos de encaje, que parecía inusualmente veraniego, de pie justo detrás de la puerta, mirándolo.

—Si no es nadie más que la Princesa Secreta Lucie —dijo suavemente—. Viene a visitar a su terrible familia.

Lucie colocó su mano sobre el pecho de James y lo llevó de regreso al dormitorio. Pateó la puerta para cerrarla detrás de ella. 

—Necesitamos hablar, antes de bajar las escaleras.

—Ten cuidado —dijo James—. Suenas como solía hacerlo madre antes de regañarnos por una cosa u otra.

Lucie dejó caer la mano con un pequeño chillido. 

—Por supuesto que no —dijo—. Aunque, hablando de padres, ¿recuerdas cuando compramos ese enorme conejillo de indias? Y luego, cuando mamá y papá se enteraron, les dijimos que era un regalo especial del Instituto de Lima.

—Ah, sí, Spots —dijo James—. Lo recuerdo bien. Me mordió.

—Mordió a todos —dijo Lucie despectivamente—. Estoy segura de que lo hizo como un cumplido. Mi punto es que esa historia funcionó porque tú y yo teníamos la misma historia y trabajábamos con la misma información. 

—Cierto —dijo James. Le complació darse cuenta de que, sin importar cuan deprimido estuviera, todavía podía hacer enojar a su hermana—. Felices recuerdos de un pasado dorado.

—Y —continuó Lucie con impaciencia—, no tengo idea de cuánto le has dicho a padre, sobre cualquier cosa, a pesar de que sabes todo lo que le he dicho, y, de todos modos, no es justo. O una buena idea.

—Bueno, les dije casi todo, creo. A Magnus también. —James se sentó en la cama—. Todo lo que sabía, de todos modos. Cualesquiera que sean los vacíos que pude haber dejado en su conocimiento, espero que hayan sido llenados por los eventos de anoche.

—¿Todo? —exigió Lucie.

—Nada sobre Cordelia —admitió James. —Nada sobre Lilith, ni paladines, ni nada de eso.

—Bueno. —Lucie se relajó por un instante—. No creo que podamos decírselo, ¿verdad? Es el secreto de Cordelia. No sería justo para ella.

—Estoy de acuerdo —dijo James—. Mira, Luce, ¿por qué nunca me hablaste de Jesse? No me refiero a tratar de revivirlo —dijo rápidamente, mientras Lucie comenzaba a protestar—. Entiendo que no me dijeras sobre eso. Sabías que no me gustaría, y sabías que no me gustaría que estuvieras trabajando con Grace.

—Correcto —dijo Lucie.

—Todavía no me gusta —admitió James—. pero entiendo por qué sentiste que tenías que hacerlo. Pero ¿por qué nunca me dijiste que podías ver a Jesse, o que existía en absoluto?

Lucie, con una timidez inusual, pateó una bola de polvo con la punta de su zapato. 

—Supongo que... sabía que había algo extraño en poder verlo. Algo oscuro y extraño. Algo que a la gente no le gustaría.

—Luce, sé mejor que nadie lo que significa tener un poder que otras personas encuentran inquietante. Incluso grotesco.

Levantó la vista rápidamente. 

—No eres grotesco, Jamie, ni horrible, ni nada de eso...

—Nuestros poderes vienen del mismo lugar —dijo James—. Belial. ¿Quién entendería mejor que yo, cómo uno lucha con eso? Tengo que creer que puedo hacer el bien incluso con un poder que proviene de la oscuridad. Creo eso por mí mismo, y lo creo por ti también.

Lucie parpadeó rápidamente, luego se sentó junto a James en la cama. Permanecieron allí por un momento en cómodo silencio, tocándose los hombros. 

—James —dijo por fin—. Jesse te va a necesitar. Hay cosas con las que puedes ayudarlo que yo no puedo. Siendo poseído por Belial, teniendo las runas de cazadores de sombras muertos en su piel. Le está haciendo daño. Puedo verlo en sus ojos.

«Yo también puedo», pensó James. 

—Puedo hablar con él. Cuando volvamos a Londres.

Lucie sonrió. Era una especie de sonrisa tranquilizadora de adulto, un poco triste, era una sonrisa que James no asociaba con su hermana pequeña. Pero ella había cambiado, supuso. Todos lo habían hecho. 

—Papá me habló —dijo—. Acerca de Cordelia. Y Matthew. Que fueron juntos a París. Parecía pensar que no te importaba, pero… —Se volvió para mirarlo—. ¿Te importa?

—Desesperadamente —dijo James—. Más de lo que nunca pensé que me importaría nada.

—¿Entonces no amas a Grace?

—No.  No —dijo James—. Creo que nunca lo hice. Yo… —Por un momento, quedó sobre el precipicio, queriendo decirle la verdad a su hermana. «Fue un hechizo, nunca me preocupé por ella, esos sentimientos me fueron forzados».  Pero no serviría de nada decírselo a Lucie antes de decírselo a Cordelia. Cordelia tenía que saberlo primero—. ¿Crees que Cordelia lo ama? A Matthew, quiero decir. Si lo hace…

—Lo sé —dijo Lucie—. Si lo hace, te irás en silencio y los dejarás a su felicidad. Créeme, estoy bien familiarizada con la naturaleza abnegada de los hombres Herondale. Pero, si ella siente algo por Matthew, nunca me ha dado una señal de ello, ni ha dicho nada al respecto. Sin embargo...

James trató de parecer cortésmente inquisitivo. 

—Sin embargo —dijo Lucie—. París es un lugar romántico. Yo en tu lugar, iría allí y le diría a Cordelia lo que realmente sientes, de inmediato. —Para hacer su punto, le dio un puñetazo en el hombro—. No te entretengas.

—Me golpeaste —dijo James—. ¿Debes golpearme para enfatizar?

Se escuchó un golpe, y Magnus se inclinó a través de la puerta abierta. 

—Odio interrumpir este hermoso momento de relación fraternal —dijo —, pero a Malcolm le gustaría hablar con todos nosotros abajo.

Malcolm estaba sentado en una silla junto a la chimenea cuando Lucie y James bajaron las escaleras. Tenía un enorme libro en su regazo, de cuero negro con refuerzos de metal martillado a lo largo de las esquinas. Todavía llevaba la misma ropa que había estado usando la noche anterior.

Magnus y Jesse estaban en el sofá, mientras Will caminaba lentamente de un lado a otro detrás de ellos, con el ceño fruncido, sumido en sus pensamientos. Jesse le dio a Lucie una sonrisa forzada; ella sabía que su intención era tranquilizarla, pero su propia preocupación se mostraba claramente. Deseaba poder cruzar la habitación y abrazarlo, pero sabía que eso solo escandalizaría a su hermano, a su padre y a los dos brujos presentes. Tendría que esperar.

Cuando todos se sentaron, Malcolm aclaró su garganta. 

—He pasado la noche investigando la pregunta planteada anoche, y creo que tengo una respuesta. Creo que Jesse debería regresar a Londres, y que debería hacerlo como un Blackthorn.

Will hizo un ruido de sorpresa.

—Es inconfundiblemente un Blackthorn en su apariencia —agregó Malcolm—, y no creo que pueda fingir ser otra cosa. Se parece tanto a su padre como si fuera la copia de un artista.

—En efecto —dijo Will con impaciencia—, pero ya hemos discutido que será un problema para él reaparecer como él mismo. No solo trae problemas de necromancia, sino que lo último que alguien en la Clave escuchó de él, fue que era un cadáver poseído por un demonio para asesinar a los cazadores de sombras.

Jesse miró sus manos. La runa de clarividencia que una vez perteneció a Elias Carstairs. Apartó su mano izquierda, como si apenas pudiera soportar mirarla.

—Sí, ya lo hemos hablado —dijo Malcolm con firmeza—. No estoy sugiriendo que se presente como Jesse Blackthorn. ¿Cuántas personas lo vieron, realmente verlo como es ahora, después de que fue poseído?

Hubo un breve silencio. James dijo: 

—Lucie, por supuesto. Yo. Matthew, Cordelia, los Hermanos Silenciosos que prepararon su cuerpo…

—La mayor parte del Enclave escuchó la historia de lo que había sucedido —dijo Malcolm—. Pero no vieron a Jesse.

—No —dijo Will—. No lo hicieron.

—Deben entender, tengo vínculos con la familia Blackthorn que ninguno de ustedes comparte —dijo Malcolm—. Yo era su pupilo, el pupilo de Felix y Adelaide Blackthorn, hace cien años.

—¿Te criaron? —dijo James.

La boca de Malcolm formó una línea dura. 

—Yo no lo diría así. Para ellos, yo era de su propiedad, y por el privilegio de ser alimentado, vestido y alojado por ellos, estaba obligado a realizar magia a sus órdenes.

—Algunos cazadores de sombras siempre han sido unos bastardos. Mi familia tiene buenas razones para saberlo —dijo Will.

Malcolm hizo caso omiso de esto. 

—No responsabilizo a los nefilim en general por las acciones de los Blackthorns. Ellos son los únicos que deberían tener que responder por esas acciones. Para los propósitos de esta discusión, lo importante es solo que Felix y Adelaide tuvieron cuatro hijos: Annabel, Abner, Jerome y Ezekiel.

—Que terribles nombres ocupaban en esos tiempos —murmuró Lucie—.  Simplemente terribles.

—Los niños tenían... diferentes actitudes de sus padres —continuó Malcolm—, con respecto al trato a los subterráneos. Ezekiel, especialmente, encontraba su intolerancia y crueldad tan desagradable como yo. Cuando alcanzó la mayoría de edad, renunció a la familia y se fue por su cuenta. No encontrarás en la Ciudad Silenciosa ningún registro de que Ezekiel haya dejado hijos después de él, pero sé que ese no es el caso.

Jesse levantó la mirada.

—Resulta que sé —dijo Malcolm—, que Ezekiel sí tuvo hijos. Que se fue a Estados Unidos, en ese entonces era una nación muy nueva donde los cazadores de sombras eran pocos y distantes entre sí, y se casó con una mundana. Criaron a sus hijos como mundanos, pero, por supuesto, la sangre nefilim es dominante, y sus descendientes son cazadores de sombras tanto como cualquiera de ustedes. Propongo, entonces, que Jesse se presente como uno de los nietos de Ezekiel, venga a reunirse con los nefilim y busque a sus primos. Que cuando supo la verdad de su linaje, deseó ser un cazador de sombras y se presentó ante Will en el Instituto. Después de todo, Will tiene una historia no muy diferente.

Era bastante cierto, pensó Lucie; su padre se había considerado mundano hasta que supo la verdad, con lo cual había caminado todo el camino desde Gales hasta Londres para unirse al Enclave. Solo tenía doce años. 

—Un excelente plan —dijo Lucie, aunque Will y Magnus todavía parecían dudosos. —Llamaremos a Jesse Hezekiah Blackthorn.

—Por supuesto que no —dijo Jesse.

—¿Qué tal Cornelius? —Dijo James—. Siempre me ha gustado Cornelius.

—Definitivamente no —dijo Jesse.

—Debería ser algo con J —dijo Will, con los brazos cruzados—. Algo que sea fácil para Jesse recordar y responder. Como Jeremy.

—¿Estás de acuerdo con Malcolm? —Dijo Magnus—. ¿Este será el plan? ¿Jesse va a ser Jeremy?

—¿Tienes un plan mejor? —Will parecía cansado—. ¿Otro que no sea dejar que Jesse se valga por sí mismo en el mundo? En el Instituto, podemos protegerlo. Y él es un cazador de sombras. Es uno de los nuestros.

Magnus asintió pensativamente. James dijo: 

—¿Podemos al menos decirle la verdad a los Lightwoods? ¿Gabriel y Gideon, Sophie y Cecily? Son la familia de Jesse, después de todo, y él ni siquiera los conoce.

—Y mi hermana —dijo Jesse—. Grace debe saber la verdad. 

Lucie vio que la cara de James se tensaba.

—Por supuesto —dijo Will—. Solo que, Jesse... no sé si te lo han dicho, pero...

—Grace se encuentra en la Ciudad Silenciosa —dijo James, con voz pétrea—. Bajo la custodia de los Hermanos Silenciosos.

—Después del descubrimiento de lo que tu madre te había hecho, ella fue allí —dijo Will rápidamente—. Los Hermanos Silenciosos se están asegurando de que no se haya trabajado magia oscura similar en ella.

Jesse parecía aturdido. 

—¿En la Ciudad Silenciosa? Debe estar aterrorizada. —Se volvió hacia Will—. Tengo que verla. —Lucie podía decir que estaba haciendo un esfuerzo para parecer más tranquilo de lo que estaba—. Sé que los Hermanos Silenciosos son nuestros compañeros cazadores de sombras, pero debes entender, nuestra madre nos crio para pensar en ellos como demonios.

—De seguro se puede organizar una visita —dijo Will—. Y en cuanto a pensar en los Hermanos Silenciosos como demonios, si un Hermano Silencioso hubiera hecho tus hechizos de protección, y no Emmanuel Gast, no habrías sido dañado como lo fuiste.

—¡Sus hechizos de protección! —Lucie se enderezó—. Deben hacerse de nuevo. Hasta que se hagan, será vulnerable a la posesión demoníaca.

—Lo arreglaré con Jem —dijo Will, y Lucie vio una mirada extraña en el rostro de James—. No podemos llevar a cabo este engaño sin la cooperación de los Hermanos; se lo haré saber.

—Malcolm, ¿hay alguien más además de ti que tenga acceso a esta información sobre la rama estadounidense de los Blackthorns? —dijo Magnus—. Si alguien sospechara...

—Deberíamos organizar este plan —dijo James—. Sentémonos a pensar en cada objeción, cada pregunta que alguien pueda tener sobre la historia de Jesse, y encontrémosles respuestas. Esto debe ser un engaño completo, sin puntos débiles.

Hubo un coro de acuerdo; solo Jesse no se unió. Después de un momento, cuando volvió a estar en silencio, dijo:

—Gracias. Gracias por hacer esto por mí.

Magnus simuló levantar un vaso en su dirección.

 —Jeremy Blackthorn —dijo—. Bienvenido, de antemano, al Enclave de Londres.

[image:  ]  

Esa noche, Cordelia se puso su vestido de terciopelo rojo y su capa con adornos de piel, junto con un par de guantes de seda hasta el codo, y se unió a Matthew en un fiacre con destino a Montmartre. París se deslizaba fuera de las ventanas mientras cabalgaban, pasando por la Rue de la Paix, las luces brillaban en las filas de escaparates, los cuadrados de iluminación en la oscuridad.

Matthew había combinado su chaleco y sus polainas con el vestido de Cordelia: terciopelo escarlata, que brillaba como rubíes al pasar bajo los faroles intermitentes. Sus guantes eran negros, sus ojos muy oscuros mientras la miraba. 

—Hay otros clubes que podríamos investigar —dijo mientras el carruaje pasaba por delante de la iglesia de Sainte-Trinité con su gran rosetón—. Está el Rat Mort...

Cordelia hizo una cara divertida. 

—¿La rata muerta?

—Oh, así es. Lleva el nombre y presenta el cuerpo momificado de un roedor ejecutado por molestar a los clientes —sonrió—. Un lugar popular para comer langosta a las cuatro de la mañana.

—Ciertamente podemos ir, después de L'Enfer —dijo Cordelia, levantando la barbilla—. Estoy bastante decidida, Matthew.

—Entiendo. —Su tono de voz era neutro—. Todos tenemos a alguien a quien deseamos alcanzar, por cualquier medio posible. Algunos están separados de nosotros por la muerte, otros por su negativa a escuchar o nuestra incapacidad para hablar.

Impulsivamente, ella tomó su mano, pasando sus dedos a través de la suya. Sus guantes negros resaltaban sobre los suyos. Negro y rojo como las piezas en un tablero de ajedrez. 

—Matthew. Cuando regresemos a Londres, porque algún día lo haremos, debes hablar con tus padres. Ellos te perdonarán. Son tu familia —dijo Cordelia.

Sus ojos parecían más negros que verdes. 

—¿Perdonas a tu padre? —preguntó él.

La pregunta dolió. 

—Nunca me pidió perdón —dijo—. Quizás lo habría hecho, si lo hubiera pedido, y tal vez eso es lo que quiero escuchar, el por qué desearía poder hablar con él una vez más. Porque desearía poder perdonarlo. La amargura es una carga difícil de soportar. 

Presionó su mano sobre la de ella. 

—Y desearía poder soportarla por ti.

—Ya llevas suficiente. —El carruaje comenzó a disminuir la velocidad, rodando hasta detenerse ante el cabaret. La luz se derramó desde las puertas abiertas de la boca demoníaca. Cordelia apretó la mano de Matthew y retiro la suya. Estaban aquí.

El mismo guardia barbudo y de hombros pesados estaba de pie junto a la puerta del cabaret cuando Cordelia se acercó; Matthew estaba unos pasos detrás de ella, después de haber hecho una pausa para pagarle al conductor. Cuando se acercó a la entrada, Cordelia vio al guardia sacudir la cabeza.

—No hay entrada para ti —dijo, en un inglés con mucho acento—. Paladín.
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«¿Qué corazones destrozaré? ¿Qué mentira debo sostener? 

¿Sobre qué sangre caminar?».

—Arthur Rimbaud, Una temporada en el infierno25

 

La sangre de Cordelia se heló. «Pero nadie lo sabe», pensó. «Nadie lo sabe». Era un secreto, que ella estaba atada a Lilith. Matthew y ella habían hablado de Cortana aquí, anoche, pero no habían mencionado a la Madre de los Demonios, ni la palabra «paladín».

—Debes estar equivocado. Yo… —dijo.

—Non. Je sais ce que je sais. Vous n’avez pas le droit d’entrer —chasqueó el guardia. «Sé lo que sé. No pueden entrar».

—¿Qué está pasando? —preguntó Matthew en francés, acercándose a la puerta—. ¿Nos está negando la entrada?

El guardia replicó; hablaron tan rápido en francés que Cordelia tuvo problemas para mantenerse al día. El guardia todavía se negaba; Matthew le decía que había habido un error, una identificación errónea. Cordelia era una cazadora de sombras con buena reputación. El guardia sacudió la cabeza obstinadamente. «Sé lo que sé», era todo lo que decía. 

Cordelia apretó las palmas de las manos, tratando de calmar el temblor en sus manos.

—Solo deseo hablar con Madame Dorothea —dijo, su voz cortando la discusión de los hombres—. Tal vez podría llevarle un mensaje…

—Ella no está aquí esta noche. —Un joven que entraba en el club señaló el programa fijado a la puerta; en efecto, el nombre de Madame Dorothea no estaba en él. En cambio, un encantador de serpientes era anunciado como la diversión para la noche.

—Lamento decepcionar a una mademoiselle tan hermosa.

Se inclinó el sombrero antes de entrar al club, y Cordelia vio el brillo dorado de la luz de la luna en sus ojos. «Un hombre lobo». 

—Mira aquí —dijo Matthew, a punto de comenzar a atacar al guardia de nuevo, agitando su bastón, de una manera dramática que probablemente disfrutó al menos un poco, pero Cordelia puso una mano en su brazo.

—No tiene sentido —dijo—. No si ella no está aquí. Matthew, vámonos.

«Paladín». La palabra resonó en los oídos de Cordelia, mucho después de que Matthew y ella se hubieran subido a un fiacre. Incluso mientras se alejaban rápidamente de Montmartre, todavía se sentía como si estuviera parada frente al cabaret, escuchando al guardia negarle la entrada. «Sé lo que sé. No puedes entrar».

«Porque estás corrompida por dentro», dijo una pequeña voz dentro de ella. «Porque perteneces a Lilith, Madre de los Demonios. Debido a tu propia tontería, estás maldita. Nadie debería estar a tu alrededor».

Pensó en Alastair. «Nos convertimos en lo que tenemos que ser, Layla».

—¿Cordelia? —La voz preocupada de Matthew parecía venir de muy lejos—. Cordelia, por favor. Háblame.

Ella trató de levantar la mirada, de mirarlo, pero la oscuridad parecía arremolinarse a su alrededor, visiones de rostros acusadores y voces decepcionadas resonando en su cabeza. Era como si hubiera sido arrojada de vuelta a esa noche en Londres, esa noche su corazón se había roto en mil pedazos, expulsándola a la noche y a la nieve. El terrible sentimiento de pérdida, de aplastante decepción en sí misma, se elevó como una ola. Levantó las manos como si pudiera evitarlo.

—El carruaje, detén el carruaje —se oyó decir—. Apenas puedo respirar. Matthew…

La ventana se abrió, dejando entrar aire frío. Escuchó a Matthew golpear la ventana del conductor, gritando instrucciones en francés. Los caballos se detuvieron apresuradamente, balanceando el fiacre. Cordelia abrió la puerta y casi saltó, casi tropezando con el pesado dobladillo de su vestido. Escuchó a Matthew correr detrás de ella, pagando apresuradamente al conductor.

—Ne vous inquiétez pas. Tout va bien. —«Está bien, todo está bien». Se apresuró a alcanzarla mientras ella daba unos pasos antes de pegarse ciegamente contra una farola.

—Cordelia. —Puso una mano sobre su espalda mientras ella luchaba por recuperar el aliento. Su toque era ligero—. Está bien. No has hecho nada malo, cariño…

Se interrumpió, como si no hubiera querido que el cariño saliera de su boca. A Cordelia no le importaba. 

—Lo he hecho. Elegí convertirme en su paladín. Todos lo descubrirán, si ese guardia lo sabe, todos lo sabrán pronto… —dijo.

—En absoluto. —Matthew habló con firmeza—. Incluso si hay un rumor en el Submundo, eso no significa que se extenderá a los cazadores de sombras. Has visto el poco interés que los nefilim tienen por los chismes del Submundo. Cordelia, respira.

Cordelia respiró hondo. Luego otra vez, forzando el aire hacia sus pulmones. Las manchas que habían salpicado su visión comenzaron a desvanecerse.

—No puedo ocultárselos para siempre, Matthew. Es encantador estar aquí contigo, pero no podemos quedarnos para siempre…

—No podemos —dijo, sonando repentinamente cansado—. Y solo porque no quiera pensar en el futuro no significa que no sepa que hay un futuro. Llegará a nosotros muy pronto. ¿Por qué correr a abrazarlo?

Ella soltó una pequeña risa seca.

—¿Es tan terrible? ¿Nuestro futuro?

—No —dijo—. Pero no es París, contigo. Aquí, ven conmigo.

Él extendió su mano y ella la tomó. La llevó al centro del Pont Alexandre: era pasada la medianoche y el puente estaba desierto. En la orilla izquierda del Sena, podían ver Les Invalides, con su cúpula dorada, elevándose contra el cielo nocturno. En la orilla derecha, el Grand y Petit Palais brillaban ricamente con luz eléctrica. La luz de la luna se derramó sobre la ciudad como leche, haciendo que el puente brillara, como una barra de oro blanco al otro lado del río. Estatuas de bronce dorado de caballos alados, apoyados en altos pilares de piedra, vigilaban a los que cruzaban. Debajo del tramo del puente, tocadas por la luz de las estrellas a lo largo de sus corrientes azotadas por el viento. 

Ella y Matthew estaban de pie, de la mano, mirando el río fluir debajo del puente. El Sena pasaba aquí, ella lo sabía, perforando el corazón de París como una flecha de plata al igual que el Támesis lo hacía Londres.

—No estamos aquí solo para olvidar —dijo Matthew—. Sino también para recordar que hay cosas buenas y hermosas en este mundo, siempre.  Los errores no nos las quitan; nada nos las quita. Son eternas.

Ella apretó su mano enguantada con la suya.

—Matthew. ¿Te escuchas a ti mismo? Si crees lo que dices, recuerda que también es verdad para ti. Nada puede quitarte las cosas buenas del mundo. Y eso incluye cuánto te aman tus amigos y familiares, y siempre lo harán.

Él la miró. Estaban parados cerca; Cordelia sabía que cualquier transeúnte asumiría que eran amantes, buscando un lugar romántico para abrazarse. No le importaba. Podría ver el dolor en el rostro de Matthew, en sus ojos verde oscuro. 

—¿Crees que James…? —dijo.

Él se separó. Ninguno de los dos había mencionado el nombre de James desde que llegaron a París. Rápidamente, continuó:

—¿Te importaría caminar de regreso al hotel? Creo que el aire nos aclararía la cabeza. 

Un conjunto de escalones de piedra conducía desde el puente hasta el muelle, la pasarela frente al río que seguía el Sena. Durante el día, los parisinos pescaban en los bordes; ahora, los barcos estaban atados a lo largo del costado, balanceándose suavemente en la corriente. Los ratones corrían de un lado a otro por el pavimento, en busca de restos; Cordelia deseó tener algo de pan para esparcir a ellos. Ella le dijo lo mismo a Matthew, quien opinó que los ratones franceses eran probablemente terribles snobs que solo comían quesos franceses.

Cordelia sonrió. Los chistes de Matthew, las vistas de París, su propio buen sentido, deseaba que algo de eso pudiera aligerar el peso en su corazón. No podía dejar de imaginar cómo sería cuando su madre descubriera la verdad sobre su pacto con Lilith. Cuando el Enclave supiera. Cuando Will y Tessa supieran. Sabía que no estaban destinados a ser sus suegros por mucho más tiempo, pero descubrió que le importaba terriblemente lo que pensaban de ella.

Y Lucie. Lucie sería la más afectada. Siempre habían planeado ser parabatai; estaba abandonando a Lucie ahora, sin una compañera guerrera, una hermana en la batalla. No pudo evitar sentir que sería mejor si Lucie nunca la hubiera conocido, qué vida tan diferente podría haber tenido, un parabatai diferente, diferentes oportunidades.

—Daisy. —Matthew habló en voz baja, con la mano apretada sobre la suya—. Sé que estás perdida en tus pensamientos. Pero, escucha…

Había una urgencia en su voz. Cordelia cerró los pensamientos de Lilith, de los Herondale, del Enclave. Se volvió para mirar detrás de ellos, por el largo túnel del muelle: el río, por un lado, el muro de contención de piedra que se elevaba por el otro, la ciudad sobre ellos como si se hubieran retirado bajo tierra.

Shhhh. No el viento en las ramas desnudas, sino un silbido y un deslizamiento. Un olor amargo, llevado por el viento.

«Demonios». 

Matthew dio un paso atrás, colocándose frente a ella. Se escuchó el sonido de un arma siendo desenfundada, la chispa de la luz de la luna sobre el metal. Parecía que el bastón de Matthew tenía una hoja hábilmente escondida dentro de la madera ahuecada. Pateó el palo vacío a un lado justo cuando las criaturas emergieron de las sombras, deslizándose y serpenteando sobre el pavimento.

—Demonios Naga —susurró Cordelia. Eran largos y bajos, cuerpos como látigos, cubiertos de escamas negras y aceitosas, como serpientes de agua gigantes. Pero cuando abrieron la boca para sisear, pudo ver que sus cabezas eran más como las de un cocodrilo, bocas largas, triangulares y forradas con dientes dentados que brillaban amarillos en la luz de la calle.

Una marea gris pasó junto a ella, un deslizamiento de pequeños pies acelerados. Los ratones que había visto antes, huyendo mientras los demonios Naga avanzaban sobre los cazadores de sombras.

Matthew se sacudió el saco de los hombros, lo dejó caer al pavimento y se abalanzó. Cordelia se quedó congelada, mirando, mientras él cortaba la cabeza de un demonio, luego de otro, sus manos curvadas en puños. Ella odiaba esto. Iba en contra de todo en su naturaleza quedarse atrás mientras se desarrollaba una pelea. Pero si tomara un arma, sería vulnerable a Lilith, a Lilith haciendo su voluntad a través de Cordelia.
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Matthew hundió su espada y falló. Un demonio Naga se abalanzó, cerrando su mandíbula de dientes afilados alrededor de su tobillo. Matthew gritó:

—¡Mis polainas! —Y apuñaló hacia abajo. Icor salpicó sobre él; giró, con su espada girando. Un demonio golpeó el pavimento con un golpe húmedo, sangrando, su cola azotando. Con un grito de dolor, Matthew retrocedió tambaleándose; su mejilla estaba sangrando por un corte largo.

Todo esto estaba mal. Cordelia debería estar allí, al lado de Matthew, con Cortana en la mano, garabateando su firma de sangre y oro en el cielo. Sin poder detenerse, se arrancó la capa, agarró el bastón que Matthew había dejado caer y saltó a la refriega.

Ella escuchó a Matthew llamarla, incluso mientras retrocedía: deben haber quedado diez demonios Naga. No podía matarlos a todos, pensó, incluso mientras él le gritaba que volviera, para protegerse. «De Lilith», pensó, pero, ¿de qué serviría protegerse si dejaba que algo le sucediera a Matthew?

Ella golpeó el bastón con fuerza en la cabeza de un demonio Naga, escuchó su cráneo romperse, el desmoronamiento mientras su cuerpo se desvanecía, siendo enviado de nuevo a su dimensión de origen. Matthew, renunciando a detener a Cordelia, cortó un amplio arco con su espada, cortando al demonio Naga cuidadosamente en dos. Cordelia apuñaló con el bastón, perforando un agujero a través del cuerpo de otro demonio. También se desvaneció, una marea de icor derramándose sobre el suelo. Cordelia volvió a atacar y dudó. Los demonios Naga habían comenzado a deslizarse hacia atrás, lejos de los dos cazadores de sombras.

—Lo hicimos —jadeó Matthew, tocando con una mano su mejilla ensangrentada—. Nos deshicimos de esos bastardos…

Se congeló. No por sorpresa, ni siquiera por vigilancia. Simplemente se congeló, espada en mano, como si se hubiera convertido en piedra.

Cordelia levantó la vista, su corazón latía salvajemente, mientras a sus pies los demonios Naga inclinaban sus cabezas, sus barbillas raspando el suelo.

—Madre —sisearon—. Madre.

El corazón de Cordelia dio un vuelco en su pecho. Caminando hacia ella a lo largo del muelle, vestida con un vestido de seda negra, estaba Lilith.

Su cabello estaba suelto y desatado, el viento lo atrapaba, desplegándose como una pancarta. Sus ojos eran canicas negras planas, sin blanco visible. Ella estaba sonriendo. Su piel era muy blanca, su cuello se elevaba como una columna de marfil desde el cuello de su vestido. Una vez había sido lo suficientemente hermosa como para seducir demonios y ángeles. Parecía tan joven como siempre, aunque Cordelia no pudo evitar preguntarse si había cambiado a través de los siglos, con amargura y pérdida. Su boca estaba dura, incluso mientras miraba a Cordelia con un placer mortal.

—Sabía que no podías detenerte, pequeña guerrera —dijo—. Está en tu sangre, la necesidad de luchar. 

Cordelia arrojó el bastón que había estado sosteniendo. Rebotó en el pavimento, llegando a los pies de Lilith. La madera de este estaba teñida de icor.

—Estaba protegiendo a mi amigo.

—El bonito chico Fairchild. Sí. —Lilith la miró, luego chasqueó los dedos; los demonios Naga se deslizaron, de vuelta a las sombras. Cordelia no estaba segura de si debía sentirse aliviada. Tenía mucho más miedo de Lilith que de los demonios a su mando—. Tienes muchos amigos. Te hace fácil de manipular. —Ella ladeó la cabeza hacia un lado—. Pero verte, mi paladín, luchando con esto, este pedazo de madera. —Pateó con desprecio el bastón—. ¿Dónde está Cortana?

Cordelia sonrió.

—No lo sé.

Ella no lo sabía. Le había dado a Cortana a Alastair y le dijo que la ocultara. Ella confiaba en que él lo había hecho. Estaba contenta de no saber más.

—Me aseguré de no saberlo —agregó—. Para que no pudiera decírtelo. No importa lo que me hagas.

—Qué valiente —dijo Lilith, con algo de diversión—. Después de todo, es por eso por lo que te elegí. Ese pequeño corazón valiente que late dentro de tu pecho. —Ella dio un paso adelante; Cordelia se mantuvo firme. Cualquier temor que sintiera era por Matthew. ¿Lilith lo dañaría, solo para mostrarle a Cordelia su poder?

Se juró a sí misma que si Lilith lo hacía, ella, Cordelia, dedicaría su vida a encontrar alguna manera de lastimar a Lilith.

Lilith miró de Matthew a Cordelia, y su sonrisa se ensanchó.

—No lo lastimaré —dijo—. Todavía no. Él mismo lo hace bien en esa área, ¿no crees? Eres leal, fiel a tus amigos; pero a veces pienso que eres demasiado inteligente.

—No hay nada inteligente —dijo Cordelia—. En que yo haga lo que quieras. Deseas tener la espera para poder matar a Belial…

—Lo cual también deseas —señaló Lilith—. Te alegraría saber que esas dos heridas que le hiciste aun le duelen. Está en agonía sin tregua. 

—Podemos desear lo mismo —admitió Cordelia—. Pero eso no hace que sea inteligente darte lo que quieres: un paladín, un arma poderosa. No eres mejor que Belial. Simplemente también lo odias. Y si te aceptaba, me convertiría en tu verdadero paladín, ese sería mi fin. El final de mi vida, o cualquier parte de ella que valga la pena vivir.

—¿Y de lo contrario una vida larga y feliz será tuya? —El cabello de Lilith crujió. Tal vez las serpientes que tanto le gustaban, deslizándose entre la masa oscura de sus mechones—. ¿Crees que el peligro ha quedado atrás? El mayor peligro está por venir. Belial no ha detenido su planificación. Yo también he oído los susurros en el viento. «Se levantan».

Cordelia comenzó.

—¿Qué…? —dijo, pero Lilith solo se rio y despareció. El muelle estaba vacío de nuevo, solo las manchas de icor, y los abrigos y armas caídos de ella y Matthew, mostraban que algo había ocurrido. 

Matthew. Ella giró y lo vio de rodillas. Se lanzó a su lado, pero él ya se estaba levantando, su rostro blanco, el corte en su mejilla sobresaliendo crudo y rojo.

—La escuché —dijo—. No podía moverme, pero podía ver, lo escuché todo. «Se levantan». —Él la miró fijamente—. ¿Estás bien? Cordelia…

—Lo siento mucho. —Se quitó los guantes a tientas y alcanzó su estela. Ya estaba empezando a temblar, por reacción y por frío—. Permíteme, necesitas un iratze. —Ella levantó el puño de su camisa y comenzó a garabatear la runa curativa con la punta de su estela—. Lamento mucho que estés herido. Yo…

—No digas que lo sientes otra vez —dijo Matthew en voz baja—. O comenzaré a gritar. Esto no es tu culpa.

—Me dejé engañar —dijo. El interior del antebrazo de Matthew era pálido, con las venas marcadas, marcado con patrones blancos donde las runas viejas se habían desvanecido—. Quería creer que Wayland el Herrero me había elegido. Fui una tonta…

—Cordelia. —La agarró con tanta fuerza que su estela cayó al suelo. El corte a lo largo de su mejilla ya estaba sanando y sus moretones se desvanecían—. Yo soy el que creyó a un hada que me dijo que lo que estaba comprando era una poción de verdad inofensiva. Yo soy el que casi asesina a los míos… —Inhaló, como si las palabras le dolieran al hablar—. ¿Crees que no entiendo lo que es haber tomado una decisión equivocada, creyendo que estabas tomando la correcta? ¿Crees que alguien podría imaginar cómo es eso mejor que yo?

—Debería cortarme las manos para que nunca pueda volver a tomar un arma —susurró—. ¿Qué he hecho?

—No. —La agonía en su voz la hizo levantar la mirada—. No hables de lastimarte a ti misma. Lo que te lastima, me lastima. Te amo, Daisy, yo…

Se detuvo abruptamente. Cordelia sintió como si estuviera flotando en un sueño. Sabía que se le había caído la capa, que el aire frío atravesaba la tela de su vestido. Sabía que estaba en una especie de shock, que a pesar de todo lo que sabía, realmente no había esperado que Lilith apareciera. Sabía que la desesperación estaba allí, extendiendo largos y oscuros dedos hacia ella como una sirena, desesperada por atraerla, por ahogarla en la miseria, en el susurro de voces que decían: «Has perdido a James. Tu familia. Tu nombre. Tu parabatai. El mundo te dará la espalda, Cordelia».

—Cordelia —dijo Matthew—. Lo lamento.

Ella puso sus manos contra su pecho. Respiró hondo, el aire tartamudeaba en su pecho. 

—Matthew. Abrázame —dijo.

Sin decir una palabra, la acercó. El futuro era frío y oscuro, pero Matthew estaba cálido contra ella, un escudo contra la sombra. Olía a aire nocturno, a sudor, colonia y sangre. «Eres todo lo que tengo. Retén la oscuridad. Retén los recuerdos. Abrázame».

—Matthew —dijo—. ¿Por qué no has intentado besarme desde que vinimos a París?

Sus manos, que habían estado acariciando su espalda, se detuvieron.

—Me dijiste que me considerabas solo un amigo. Además, sigues siendo una mujer casada. Puede que sea un borracho y un derrochador, pero tengo mis límites —dijo.

—Seguramente ya somos un escándalo deplorable en Londres. 

—No me importa el escándalo —dijo Matthew—. Debería ser obvio por cada cosa que hago. Pero tengo mis límites para… mí mismo. —Su voz tembló—. ¿Crees que no he querido besarte? He querido besarte cada momento de cada día. Me he contenido. Siempre lo haré, a menos que… —Había hambre en su voz. Una desesperación—. A menos que me digas que ya no necesito hacerlo.

Ella dejó que sus dedos se doblaran en la tela de su camisa. Lo acercó.

—Me gustaría que me besaras —dijo.

—Daisy, no bromees…

Se elevó sobre la punta de sus pies. Rozó sus labios sobre los de él. Por un momento, la memoria brilló contra la oscuridad en su mente: la Habitación de los Susurros, el fuego, James besándola, el primer beso de su vida, encendiendo un fuego inimaginable. «No», se dijo a sí misma. «Olvida. Olvida».

—Por favor —dijo.

—Daisy —susurró Matthew, con voz estrangulada, antes de que el control pareciera abandonarlo. Con un gemido, la acercó contra él, agachando la cabeza para cubrir su boca con la suya.
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Cuando el Hermano Zachariah fue a decirle que tenía una visita, Grace sintió que su corazón comenzaba a acelerarse. No podía pensar en nadie que pudiera visitarla que trajera buenas noticias. No podía ser Jesse; si fuera de conocimiento público que Lucie lo había traído de vuelta, si estuviera en Londres, ¿seguramente Zachariah se lo habría dicho? Y si fuera Lucie... Bueno, James ya le habría dicho a Lucie la verdad del brazalete. Lucie no tendría ninguna razón para verla salvo para reprenderla y culparla. Nadie lo haría.

Por otro lado… había perdido la cuenta de cuántos días había estado en la Ciudad de Hueso. Pensaba que había pasado alrededor de una semana, pero la falta de luz solar, y la irregularidad de las demandas de los hermanos en su tiempo, lo hacía difícil de saber. Dormía cuando se cansaba, y cuando tenía hambre, alguien le traía algo de comer. Era una prisión cómoda, pero una prisión, al fin y al cabo. Una prisión donde ninguna voz humana rompía el silencio; a veces Grace quería gritar, solo para escuchar a alguien.

Para cuando vio la sombra que bajaba por el pasillo hacia su celda, estaba resignada: probablemente sería un encuentro desagradable, pero sería una ruptura en la tediosa monotonía. Se sentó en su estrecha cama, dándose palmaditas en el cabello. Preparándose para…

—¿Christopher?

—Hola, Grace —dijo Christopher Lightwood. Llevaba su habitual ropa manchada de tinta y ácido, y su cabello castaño claro era soplado por el viento—. Escuché que estabas aquí. Pensé que debería ver cómo has estado. 

Grace tragó. ¿No lo sabía? ¿No le había dicho James lo que había hecho? Pero él la miraba con su habitual curiosidad leve. No había ira en su rostro.

—¿Cuánto tiempo? —dijo Grace, casi en un susurro—. ¿Cuánto he estado aquí?

Christopher, para su sorpresa, se sonrojó.

—Una semana, más o menos —dijo—. Hubiera venido antes, pero Jem dijo que debía darte algo de tiempo para adaptarte. 

Estaba parado justo en frente de la puerta enrejada. Grace se dio cuenta con sorpresa de que pensaba que ella lo estaba acusando de algún tipo de negligencia, por no haber venido antes.

—Oh —dijo—. No, no quise decir… Me alegro de que estés aquí, Christopher. 

Él sonrió, esa sonrisa amable que iluminó sus ojos inusualmente coloreados. Christopher no era guapo de una manera ordinaria, y Grace sabía perfectamente que había muchas personas, incluida su madre, que lo habrían considerado nada atractivo. Pero Grace había conocido hombres guapos en abundancia, y sabía que la belleza externa no aseguraba la bondad, ni la inteligencia, ni ningún tipo de buen corazón.

—Yo también —dijo—. Quería ver cómo estabas. Pensé que fue terriblemente valiente de tu parte entregarte a los Hermanos Silenciosos y dejar que te estudiaran. Para ver si tu madre te había hecho algo terrible.

«Realmente no lo sabe». Y Grace supo, en ese momento, que no se lo iba a decir. No ahora. Sabía que era deshonesto, que iba en contra de su promesa a sí misma de ser más sincera. Pero ¿no había dicho Zachariah que planeaban mantener en secreto la información sobre su poder? ¿No estaba haciendo lo que los Hermanos Silenciosos hubieran querido?

Christopher movió los pies. 

—Está bien —dijo—. Vine porque quería ver si estabas bien. Pero no solo por eso.

—¿Ah sí?

—Sí —dijo Christopher. Abruptamente metió la mano en el bolsillo del pantalón y sacó un manojo de páginas, cuidadosamente dobladas en cuatro partes—. Verás, he estado trabajando en este nuevo proyecto, una especie de amalgama de ciencia y magia de cazador de sombras. Está destinado a enviar mensajes a distancia, verás, y he progresado, pero ahora ha habido algunos inconvenientes, y estoy más bien en un callejón sin salida, y, ¡oh dios! Mis metáforas se están volviendo confusas.

La ansiedad de Grace se había desvanecido rápidamente tan pronto como vio las páginas, cubiertas por los garabatos ilegibles de Christopher. Ahora descubrió que incluso estaba sonriendo un poco.

—Y tienes una mente científica —continuó Christopher—. Y muy pocos cazadores de sombras lo hacen, sabes, y Henry ha estado demasiado ocupado para ayudar, y creo que mis otros amigos están cansados de que sus cosas se incendien. Así que me preguntaba si leerías esto. ¿Y darme el honor de dar tu opinión sobre dónde podría estar yendo mal?

Grace sintió una sonrisa extenderse por su rostro. Probablemente la primera vez que había sonreído de verdad desde… bueno, desde la última vez que había visto a Christopher.

—Christopher Lightwood —dijo—. No hay absolutamente nada más que me gustaría hacer.
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Cuando se tocaron, todo desapareció para Cordelia, preocupaciones, miedos, frustraciones, desesperación. La boca de Matthew estaba caliente contra la de ella; se tambaleó contra una farola. La besó fervientemente, una y otra vez, entrelazando los dedos en su cabello. Cada beso más caliente y fuerte que el anterior. Él sabía azucarado, como un caramelo.

Dejó que sus manos lo recorrieran, sobre su magro cuerpo, los brazos que antes había admirado, los planos de su pecho a través de su camisa, su piel ardiendo febrilmente ante su toque. Hundió los dedos en su cabello grueso, más áspero que el de James, ahuecó su rostro entre sus palmas.

Se había deshecho de sus guantes y también la estaba tocando, manos contra el grueso terciopelo de su vestido, un dedo recorriendo su clavícula, el escote de su vestido. Ella gimió con suavidad y sintió todo su cuerpo temblar. Enterró su rostro en un lado del cuello de ella. Su pulso estaba acelerado como la pólvora.
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—Tenemos que regresar al hotel, Daisy —susurró, besando su garganta—. 

—Tenemos que regresar, Santo Cielo, antes de que me deshonre a mí mismo y a ti en frente de todo París. 

Cordelia apenas podía recordar el viaje. Recuperaron sus gabardinas, dejaron el arma de Matthew, e hicieron su camino de vuelta en una especie de estado de sueño. Se detuvieron numerosas veces para besarse en portales sombríos. Matthew la sostenía tan duro que dolía, las manos en su cabello, enrollando los mechones alrededor de su dedo.

Era como un sueño, pensó ella, cuando pasaron junto al empleado de la recepción del hotel. Este parecía estar intentando llamar su atención, pero se metieron en un ascensor de cristal y bronce y dejaron que los llevase arriba. Cordelia no pudo contener una risita casi histérica cuando Matthew presionó su espalda contra la pared de espejos, besando su cuello. Con los dedos en el cabello de él, se observó a sí misma en el espejo contrario. Se veía sonrojada, casi borracha, la manga de su vestido rojo desgarrada. En la pelea, quizás, o por Matthew; no estaba segura.

La habitación, cuando llegaron a ella, estaba oscura. Matthew pateó la puerta para cerrarla, quitándose la gabardina con manos temblorosas. Él también estaba sonrojado, su cabello de oro hilado alborotado por sus dedos. Lo atrajo hacia ella, todavía estaban en la entrada, pero la puerta estaba cerrada; estaban solos. Los ojos de Matthew eran de un verde oscuro, casi negro, mientras empujaba la capa de sus hombros. Cayó en un montón suave y susurrante a sus pies.

Las manos de Matthew eran expertas. Largos dedos se curvaban en la parte trasera de su cuello; levantó el rostro para que la besara. «Que no piense que James nunca me ha besado», pensó, y lo besó de vuelta, deseando que los pensamientos de James salieran de su cabeza. Enredó sus brazos alrededor del cuello de Matthew; su cuerpo era esbelto y duro contra el de ella, su boca suave. Le pasó la lengua por el labio inferior, lo sintió temblar. La mano libre de él bajó la manga de su vestido, desnudando su hombro. Besó la piel descubierta y Cordelia se escuchó a sí misma jadear.
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¿Quién era esta persona, pensó, esta chica valiente que besa a un chico en un hotel parisino? No podía ser ella misma, Cordelia. Debía ser alguien más, alguien despreocupado, alguien audaz, alguien cuyo deseo no estuviera orientado hacia un esposo que no correspondía su amor. Alguien deseado, verdaderamente deseado; podía sentirlo en la manera en la que Matthew la sujetaba, en la manera en la que pronunció su nombre, en la manera en la que tembló cuando la apretó más fuerte, como si no pudiera creer la suerte que tenía.

—Matthew —susurró. Sus manos se encontraban bajo su chaqueta; podía sentir el calor que emanaba de su camisa de algodón, al igual que el aleteo en su abdomen cuando lo rozó con la palma de la mano—. No podemos… no aquí… tu dormitorio…

—Está hecho un desastre. Vamos al tuyo —dijo, y la besó con fuerza, agarrándola entre sus brazos. La condujo a través de las puertas francesas hacia el comedor, cuya única iluminación era un rayo de luz que se derramaba desde la ventana. Una mezcla de la luna y las farolas, haciendo de las sombras un color gris oscuro. Matthew dio un traspié contra una mesa baja, maldijo, y se rio, posando en el suelo a Cordelia por un momento.

—¿Duele? —susurró, sin soltar ni un segundo la pechera de su camisa.

—Nada me duele —le aseguró, acercándola para besarla con tanto anhelo, con un deseo tan abrasador, que lo sintió desde la coronilla hasta la punta de los pies.

Era un alivio tan grande sentir, perderse en las sensaciones, dejar que el peso de los recuerdos abandonara sus hombros. Se estiró para tocar su rostro, una sombra en la oscuridad, cuando las luces se encendieron de repente. 

Parpadeó por un segundo, mientras sus ojos se acostumbraban a la nueva iluminación. Alguien había encendido la lámpara Tiffany del rincón de la lectura. Alguien que estaba sentado en el afelpado sillón de terciopelo bajo la lámpara, alguien con un traje de viaje negro, haciendo de su rostro pálido una mancha blanca entre su camisa y su cabello negro azabache.

Alguien con los ojos del mismo color que la luz de una lámpara y del fuego.

«James».
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«¿Estoy loco por querer lo que da frutos amargos?

Lo arrancaré de mi seno, aunque en mi corazón esté la raíz».

—Alfred, Lord Tennyson, Locksley Hall

 

Thomas nunca había sido la mente maestra de una misión secreta. Por lo general era James quien planeaba las misiones secretas (al menos, las importantes; Matthew a menudo planeaba misiones secretas que eran completamente frívolas). Decidió que era una experiencia mixta mientras él y Alastair trotaban por los escalones fuera de las puertas del Instituto. Por un lado, se sentía culpable de haber engañado a su amable tía Tessa sobre el motivo de su visita. Por otro lado, era satisfactorio tener un secreto, especialmente un secreto compartido con Alastair.

Especialmente, pensó Thomas, un secreto que no estuviera cargado de emociones, de anhelos, celos e intrigas familiares. Alastair parecía sentir eso también; aunque no estaba exactamente animado, estaba tranquilo, sin su irritabilidad habitual. Thomas siempre había pensado que esa brusquedad le venía a Alastair de forma refleja, como si fuera necesario puntuar algo bueno con algo de mal humor para mantener el equilibrio.

Alastair se detuvo al pie de los escalones del Instituto y se metió las manos en los bolsillos. 

—Es un buen escondite, Lightwood —dijo, sin el tono áspero que normalmente usaba para disimular su buen humor—. Nunca lo hubiera pensado.

Ambos estaban abrigados contra el frío, Thomas con un abrigo de tweed que Barbara le había regalado años atrás, y Alastair con un abrigo ajustado azul oscuro que resaltaba las líneas de sus hombros. Anudada alrededor de su cuello había una bufanda verde oscuro. Debido al invierno y al sol inglés que se desvanecía, la piel de Alastair era un poco más clara de lo normal, lo que hacía que sus pestañas se vieran aún más oscuras. Enmarcaban sus ojos negros como los pétalos de una flor.

«¿Pétalos de una flor? CÁLLATE, THOMAS».

Thomas apartó la mirada. 

—Entonces, ¿qué sucede si los demonios vienen a buscarlo ahora? ¿Les dices que no lo tienes y se van?

Alastair se rio entre dientes. 

—Creo que pueden sentir dónde está, sentir su presencia de alguna manera. Si siguen apareciendo en mi casa y no lo sienten, se detendrán. Esa es mi teoría, de todos modos. Lo cual es bueno —agregó—. Porque lo último que necesita mi madre en este momento son demonios retozando en sus bordes herbáceos.

Thomas también podía escuchar la genuina corriente de preocupación en la voz de Alastair, bajo el desdén. Sona Carstairs estaba embarazada y debía tener a su hijo muy pronto. Había sido un embarazo difícil, no mejorado por la muerte del padre de Alastair solo unas semanas antes.

—Si hay algo más que pueda hacer para ayudar —dijo Thomas—. Por favor dímelo. Me gusta ser de utilidad.

«Y por el momento, no hay nadie a quien ser útil además de Christopher, quien me considera otro implemento de laboratorio», pensó Thomas.

Alastair le frunció el ceño. 

—Ese abrigo te queda enorme —dijo—. Tu cuello debe estar absolutamente helado. —Para sorpresa de Thomas, Alastair se quitó su propia bufanda y la enroscó alrededor del cuello de Thomas—. Aquí —dijo—. Tómala prestada. Puedes devolvérmela la próxima vez que te vea.

Thomas sonrió sin poder evitarlo. Sabía que esta era la forma en que Alastair le daba las gracias. La bufanda olía a Alastair, a jabón caro de triple molienda. Alastair, quien todavía sostenía los extremos de la bufanda y miraba a Thomas directamente a los ojos, su mirada inquebrantable.

Una ligera ráfaga de nieve se deslizó a su alrededor. Se enganchó en el cabello de Alastair, en sus pestañas. Sus ojos eran tan negros que las pupilas casi se perdían en la suave oscuridad de los iris. Sonrió un poco, una sonrisa que hizo que el deseo latiera a través de la sangre de Thomas. Quería tirar de Alastair contra él, justo aquí frente al Instituto, y enrollar sus manos en las nubes de cabello oscuro de Alastair. Quería besar la boca sonriente de Alastair, explorar su forma con la suya, esos pequeños rizos en las comisuras de los labios de Alastair, como comillas.

Pero estaba Charles. Thomas aún no tenía idea de lo que estaba pasando entre Alastair y Charles. ¿No había estado Alastair visitando a Charles el día anterior? Dudó, y Alastair, sensible como siempre al menor indicio de rechazo, dejó caer la mano y se mordió el labio inferior.

—Alastair —dijo Thomas, sintiendo calor y frío y vagamente enfermo al mismo tiempo—. Tengo que saber si…

Un crujido partió el aire. Thomas y Alastair se separaron de un salto, alcanzando sus armas, justo cuando un Portal comenzaba a abrirse en el centro del patio, uno enorme, mucho más grande de lo habitual. Thomas miró en dirección a Alastair y notó que Alastair se había colocado en una posición de combate, con una lanza corta frente a él. Thomas sabía que ambos estaban pensando lo mismo: la última vez que algo había aparecido de repente en el patio del Instituto, había sido un Príncipe del Infierno con tentáculos.

Pero no hubo un torrente repentino de agua de mar, ni aullidos de demonios. En lugar de eso, Thomas escuchó cascos de caballos, un grito de advertencia, y el carruaje del Instituto atravesó el Portal, permaneciendo apenas sobre sus cuatro ruedas mientras salía. Balios y Xanthos parecían muy complacidos consigo mismos cuando el carruaje giró en el aire y aterrizó, con un ruido sordo, al pie de los escalones. Magnus Bane estaba en el asiento del conductor, luciendo un dramático pañuelo de ópera blanco y sosteniendo las riendas en su mano derecha. Parecía aún más complacido consigo mismo que los caballos.

—Me preguntaba si era posible montar un carruaje a través de un Portal —dijo, saltando del asiento—. Resulta que lo es. Encantador.

Las puertas del carruaje se abrieron y Will, Lucie y un chico al que Thomas no conocía se apearon, algo inestables sobre sus pies. Lucie saludó a Thomas antes de apoyarse contra el costado del carruaje; estaba ligeramente verde.

Will dio la vuelta al carruaje para desatar el equipaje, mientras que el chico desconocido, alto y delgado, con pelo negro y lacio y una cara bonita, puso una mano en el hombro de Lucie. Lo cual era sorprendente: era un gesto íntimo, uno que se consideraría descortés a menos que el chico y la chica en cuestión fueran amigos cercanos o parientes, o tuvieran un entendimiento entre ellos. Sin embargo, parecía poco probable que Lucie pudiera entenderse con alguien a quien Thomas nunca había visto antes. Más bien se irritó ante la idea, como lo haría un hermano mayor: James no parecía estar aquí, así que alguien tenía que hacerlo por él.

—¡Te dije que funcionaría! —gritó Will en dirección a Magnus. Magnus estaba ocupado cargando con magia el equipaje desatado hasta la parte superior de los escalones, chispas azules saltando como luciérnagas de sus dedos enguantados—. ¡Deberíamos haber hecho eso al salir!

—No dijiste que funcionaría —dijo Magnus—. Dijiste, según recuerdo, «Por el Ángel, nos va a matar a todos».

—Nunca —dijo Will—. Mi fe en ti es inquebrantable, Magnus. Lo cual es bueno —agregó, meciéndose un poco hacia adelante y hacia atrás—. Porque el resto de mí se siente bastante conmocionado. —Se volvió hacia Thomas, como si hubiera esperado encontrarlo holgazaneando en los escalones del Instituto—. ¡Hola, Thomas! Es bueno ver que estás aquí. Alguien debería correr y decirle a Tess que hemos llegado.

Thomas parpadeó. Will no había saludado a Alastair, lo que a Thomas le pareció bastante grosero hasta que miró a su alrededor y se dio cuenta de que Alastair ya no estaba allí. Se había escabullido en algún momento entre la llegada del carruaje y ahora.

—Lo haré —dijo Thomas—. Pero ¿dónde está James?

Will intercambió una mirada con Magnus. Por un momento, Thomas sintió un espasmo de verdadero terror. No creía, después de Barbara, después de todo lo que había sucedido, que pudiera soportar que James...

—Él está bien —dijo Lucie rápidamente, como si leyera la mirada en el rostro de Thomas.

—Ha ido a París —dijo el chico extraño. Él también estaba mirando a Thomas con simpatía, lo que Thomas encontró un poco exagerado. Ni siquiera sabía quién era este extraño, y mucho menos deseaba su preocupación.

—¿Quién eres? —exigió en breve.

Hubo un momento de vacilación, compartido por Magnus, Will, Lucie y el extraño, una vacilación que pareció dejar fuera a Thomas. Sintió un nudo en el estómago, justo cuando Will dijo:

—Thomas. Veo que te debemos una explicación. Creo que le debemos una a todos los que son cercanos a nosotros. Entra en el Instituto. Es hora de que convoquemos una reunión.
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Cordelia se quedó helada. Por un momento pensó que todavía estaba en el sueño, que James era una visión, un horror que su mente estaba evocando. Pero no, él estaba aquí, imposiblemente, estaba en su suite, su rostro inexpresivo pero el infierno ardiendo detrás de sus ojos dorados. Y Matthew también lo había visto.

Matthew soltó a Cordelia. Se apartaron el uno del otro, pero Matthew no se apresuró; no estaba tratando de fingir que algo más había estado sucediendo. Y, de hecho, ¿cuál habría sido el punto? Era humillante; Cordelia se sintió tonta, expuesta, pero seguramente a James no le importaba.

Extendió la mano y tomó la de Matthew, entrelazando sus dedos alrededor de los de él. Estaba helado, pero dijo, bastante cordialmente:

—James. No creí verte aquí.

—No —dijo James. Su voz era tranquila, su rostro inexpresivo, pero estaba blanco como la tiza. Su piel parecía como si hubiera sido estirada con demasiada fuerza sobre sus huesos—. Claramente no. No había pensado... —Negó con la cabeza—. Que estaría interrumpiendo algo.

—¿Recibiste mi carta? —dijo Matthew. Cordelia lo miró fijamente; era la primera vez que escuchaba de una carta a James—. Expliqué…

—La recibí. Sí —dijo James lentamente. Su abrigo había sido arrojado sobre la silla detrás de él. Estaba en camisa y pantalones, uno de sus tirantes se le resbaló de un hombro. Una parte de Cordelia anhelaba dar un paso adelante y arreglarlo por él, apartar el cabello desordenado de su frente. Sostenía algo, una botella verde, que estaba girando una y otra vez entre sus manos.

—¿Ha pasado algo? —preguntó Cordelia. De repente, con un espasmo de miedo, pensó en su madre. En el bebé que nacería en cualquier momento. Pero seguramente habría tenido noticias de Alastair si algo hubiera pasado. Él sabía dónde se alojaba—. Para que vengas hasta París…

—Habría venido antes —dijo James en voz baja—. Habría venido la noche que te fuiste, si no fuera por Lucie.

—¿Lucie? —La boca de Cordelia se secó—. ¿Qué podría…? ¿Está bien?

James se inclinó hacia adelante. 

—Se fue de Londres la misma noche que tú —dijo con cautela—. Por culpa de Jesse Blackthorn. Mi padre me fue a buscar para ayudarlo a traerla a casa. Ella está muy bien —añadió, levantando una mano—. Y ansiosa por verlos a ambos. Al igual que yo.

—¿Se escapó por culpa de Jesse Blackthorn? —preguntó Cordelia.

—¿Por su muerte? ¿A dónde fue?

James negó con la cabeza. 

—No puedo decirles. Es la historia de Lucie para contar.

—Pero no entiendo —dijo Matthew, con un surco apareciendo entre sus cejas—. Dijiste que habrías venido aquí la noche que nos fuimos, si no fuera por Lucie, pero asumimos...

—Que estarías con Grace. —Dolía decirlo; Cordelia respiró alrededor de la flecha invisible en su corazón.

James sonrió. Cordelia nunca lo había visto sonreír así antes: una sonrisa que era todo amargura, todo odio a sí mismo. 

—Grace —dijo—. No tengo deseos de pasar ni siquiera un momento con ella. La desprecio. Me esforzaré por no volver a verla nunca más. Cordelia, Effie me contó lo que viste…

—Sí —dijo Cordelia. Se sentía como si estuviera a cierta distancia fuera de su cuerpo, mirando hacia abajo. Matthew, a su lado, respiraba entrecortada y superficialmente—. No parecía que odiaras a Grace entonces, James. La tomaste en tus brazos. Dijiste…

—Sé lo que dije.

—Esa fue la noche que me fui —exclamó Cordelia—. La misma noche. No puedes decir que me habrías seguido hasta aquí.

La voz de James sonaba sombría como la tierra de Belial. 

—Vine tan pronto como pude. Por ambos. Pensé que si pudiera explicar…

—James —dijo Matthew. Su voz tembló—. Tú no la amabas.

—Fui un tonto —dijo James—. Lo admito libremente. Estaba equivocado acerca de mis propios sentimientos. Sobre mi matrimonio. No pensé que fuera real. Era real. Lo más real de mi vida. —Miró directamente a Cordelia—. Deseo reparar las cosas rotas. Volver a unirlas. Deseo…

—¿No importa lo que yo deseo? —Cordelia apretó con más fuerza la mano de Matthew—. ¿No importan todas las veces que íbamos a fiestas, a reuniones, y mirabas a Grace en lugar de mirarme a mí? ¿Que la besaras mientras estábamos casados? Si te he lastimado viniendo aquí, con Matthew, lo siento. Pero pensé que no te importaría.

—Que no me importaría —repitió James, y miró la botella que tenía en la mano—. Estuve aquí durante horas, sabes, antes de que entraras. Pensé que podría intentar emborracharme con esta cosa, pensando que mantendría mi coraje, pero sabe como el veneno más vil. Solo pude manejar un trago. Cómo puedes soportarlo, Matthew, no tengo ni idea.

Dejó la botella medio vacía en la mesa junto a él, y Cordelia, por primera vez, vio la etiqueta verde: «ABSENTA BLANQUI».

La mano de Matthew, en la de Cordelia, era como el hielo.

—Eso no es de Matthew —dijo Cordelia.

James pareció sorprendido. 

—Estaba en su habitación…

«No», pensó Cordelia, pero James solo parecía desconcertado.

—¿Fuiste a mi habitación? —preguntó Matthew, y cualquier pensamiento que Cordelia hubiera tenido de que esto era un error, que la botella no era suya, se desvaneció con sus palabras.

—Los estaba buscando —dijo James—. Vi esto y el brandy de cereza. Supongo que no debería haberlo tomado, pero parece que no soy muy bueno con el coraje holandés. Yo... —Miró entre Matthew, blanco como una sábana, y Cordelia. Frunció el ceño—. ¿Qué sucede?

Cordelia pensó en el sabor de Matthew cuando lo besó. Dulce, como un caramelo. «Brandy de cereza». Soltó la mano de Matthew y atrajo la suya frente a ella. Entrelazó sus dedos temblorosos. Era una tonta. Una tonta que no había aprendido nada de la vida y muerte de su propio padre.

Ahora podría arremeter contra Matthew, supuso. Gritarle frente a James por mentirle. Pero se veía tan aturdido y frágil, sus ojos fijos en algún punto en la distancia, un músculo en su mandíbula temblando.

—No debería haber venido —dijo James. Los miraba a ambos, a Matthew y a Cordelia, con rabia, amor, esperanza y desesperación en sus ojos, y Cordelia deseaba poder consolarlo, y odiaba desearlo—. Cordelia, dime lo que quieres. Si es Matthew, me iré, saldré de tu vida. Nunca tuve la intención de lastimar a ninguno de ustedes…

—Lo sabías —susurró Matthew—. Te dije en la carta que amaba a Cordelia. Y, sin embargo, vienes aquí como este ángel oscuro, Jamie, diciéndole a Cordelia que sí la amas...

—Dijiste lo que sentías —dijo James, blanco como un cadáver—. Solo necesito oírlo de Cordelia, también.

—Por el Ángel —dijo Matthew, echando la cabeza hacia atrás—. No hay, nunca habrá, ningún escape, ¿verdad? Nunca nada mejor...

—Deténganse. —Cordelia se sintió repentinamente exhausta. Era el tipo de agotamiento que a veces se apoderaba de ella después de una batalla, una ola oscura que la envolvía, como si hubiera caído muy por debajo del mar y flotado allí, incapaz de salir a la superficie—. No seré la causa de una pelea entre ustedes dos. No quiero eso. Cualquier discusión que tengan entre ustedes, resuélvanla. Voy a empacar mis cosas y mañana volveré a Londres. Lamento que hayas hecho este viaje sin motivo, James. Y Matthew, lamento haber venido contigo a París. Fue un error. Buenas noches.

Ella salió de la sala de estar. Acababa de entrar en su habitación cuando escuchó a Matthew decir, sonando más derrotado de lo que nunca lo había escuchado.

—Maldito seas, James.

Un momento después, la puerta de la suite se cerró de golpe. Matthew se había ido.
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James tardó varios momentos en reunir el coraje para llamar a la puerta de Cordelia.

Cuando llegó al hotel, había sido bastante fácil obtener el número de la habitación de Matthew y Cordelia del empleado al afirmar que deseaba dejar un mensaje. Un viaje en el ascensor, una runa de Apertura, y estaba dentro, caminando de una habitación a otra, comprobando si estaban allí.

Primero había ido a la habitación de Matthew: Matthew ni siquiera había tratado de esconder las botellas de brandy y absenta, la mayoría vacías, algunas llenas. Estaban alineadas a lo largo del alféizar de la ventana como centinelas de cristal verde. Su ropa estaba por todas partes: sobre los respaldos de las sillas, en el suelo, chalecos y polainas abandonados descuidadamente.

Solo había pasado un momento en la habitación de Cordelia. Tenía el aroma de su perfume, o de su jabón: especias y jazmín. Trajo el recuerdo de ella demasiado dolorosamente. Escapó a la sala de estar con una de las botellas de absenta de Matthew, aunque no pudo tomar más de un trago. Quemó su garganta como fuego amargo.

Recordó sentirse aliviado de que Matthew y Cordelia tuvieran dos habitaciones separadas. Se dijo a sí mismo que no debería sorprenderse. Matthew era un caballero, sin importar lo mucho que sintiera por Cordelia. Podía hablar de esto con ellos, explicarles sus sentimientos. Las cosas podrían estar bien.

Entonces había oído la puerta abrirse. Los había oído antes de verlos: risas suaves, el sonido de la tela al caer. La luz de la luna los había convertido en sombras en movimiento cuando entraron en la habitación, ninguno de ellos dándose cuenta de que él estaba allí. Matthew dejó a Cordelia en el suelo, sus manos sobre ella, recorriendo las curvas de su cuerpo, y ella le había estado besando, con la cabeza inclinada, las manos en su cabello, y James podía recordar, dolorosamente, cómo era besar a Cordelia, más caliente y mejor que cualquier fuego. Se había sentido enfermo, avergonzado y desesperado y ni siquiera recordaba haber alcanzado el cable de la lámpara.

Pero lo había hecho, y aquí estaban. Matthew se había ido y James sabía que necesitaba hablar con Cordelia. Necesitaba decirle la verdad, sin importar cuán incómodas fueran las circunstancias. No se volverían menos incómodas si ocultaba la razón por la que estaba aquí.

Tocó dos veces y abrió la puerta. La habitación estaba decorada en colores pasteles pálidos que le recordaban a James el tipo de vestidos que Cordelia había usado cuando llegó a Londres por primera vez. El empapelado y los tapices de la cama eran de color verde celadón, la alfombra estaba rayada en color salvia y dorado. El papel tapiz era un patrón repetitivo de flores de lis y cintas marfil. Los muebles eran dorados; un pequeño escritorio estaba junto a la gran ventana arqueada a través de la cual podía ver las luces de la Place Vendôme.

En el centro de la habitación estaba Daisy, en el proceso de llevar un vestido a rayas del armario a la cama, donde estaba el resto de su ropa. Se detuvo cuando lo vio, en medio de un movimiento.

Ella arqueó las cejas hacia él, pero no dijo nada. Llevaba el pelo recogido en una especie de moño complicado, que se le había soltado mucho. Largas hebras color rojo fuego se derramaban alrededor de su rostro. Llevaba un vestido de casi el mismo rojo fuego; James nunca lo había visto antes, y pensaba que conocía la mayor parte de su ropa. Este era de terciopelo, se aferraba a sus pechos y cintura, saliendo de sus caderas y muslos como una trompeta al revés.

Un hilo de deseo se desplegó en su estómago, enrollándose alrededor del nudo de ansiedad allí. No había estado tan cerca de ella desde que se dio cuenta de la verdad sobre cómo se sentía. Quería cerrar los ojos contra el dolor-placer de eso; su cuerpo, al parecer, era demasiado tonto para saber cuándo no era precisamente bienvenido. Reaccionaba como si se hubiera estado muriendo de hambre y acabara de tener un plato de la comida más deliciosa frente a él. «Anda, idiota», parecía estar diciendo. «Tómala en tus brazos. Bésala. Tócala».

Como lo hizo Matthew.

Tomó una respiración irregular y profunda. 

—Daisy —dijo—. Quería decir… nunca me disculpé.

Ella se volvió y dejó el vestido a rayas sobre la cama. Se quedó allí, jugueteando con sus botones. 

—¿Por qué?

—Por todo —dijo—. Por mi estupidez, por lastimarte, por dejarte creer que la amaba, cuando nunca fue amor. No era mi intención.

Ella levantó la mirada ante eso. Sus ojos estaban muy oscuros, sus mejillas sonrojadas. 

—Sé que no fue tu intención. Nunca pensaste en mí en absoluto.

Su voz era baja, ronca; la voz que le había leído Layla y Majnun hacía tanto tiempo. Entonces se había enamorado de ella. La había amado desde entonces, pero no lo había sabido. Sin embargo, incluso en su ceguera, la voz de ella le había enviado escalofríos desconcertantes por la espalda.

—Pensé en ti todo el tiempo —dijo. Eso era cierto; había pensado y soñado con ella. El brazalete le había susurrado que nada de eso significaba nada—. Te quería conmigo. Todo el tiempo.

Ella se volvió hacia él. Su vestido se había deslizado parcialmente por un hombro, dejando al descubierto su piel, un suave marrón dorado contra el carmesí de su vestido. Tenía un brillo como el satén y una suavidad que recordaba con una sensación casi dolorosa de deseo. ¿Cómo había vivido con ella en la misma casa durante semanas, sin besarla, tocarla todos los días? Moriría por tener esa oportunidad otra vez.

—James —dijo ella—. Me tenías. Estábamos casados. Podrías haber dicho algo de esto en cualquier momento, pero no lo hiciste. Dijiste que amabas a Grace; ahora dices que me quieres. ¿Qué voy a interpretar con eso, aparte de que solo quieres lo que no puedes tener? Grace vino a ti, la vi, y… —Su voz tembló levemente—. Y ahora has decidido que no sientes nada por ella, sino que me deseas a mí. ¿Cómo voy a imaginar que lo dices en serio? Dímelo. Dime algo que me haga sentir que esto es real.

«Este es el momento», pensó James. Aquí era cuando debería decir: «No, verás, fui hechizado. Pensé que amaba a Grace, pero solo era magia oscura. No pude decírtelo antes porque no lo sabía; pero ahora todo eso ha quedado atrás y…».

Podía oír cómo sonaba. Increíble, por un lado, aunque sabía que eventualmente podría convencerla, especialmente una vez que hubieran regresado a Londres. No era que no pudiera hacer que ella le creyera. Era más que eso.

La imagen de Cordelia y Matthew abrazados volvió a él. Lo había desgarrado con una especie de conmoción terrible verlos así. No sabía lo que había estado esperando, y una parte de él había sentido una especie de felicidad ciega al verlos (los había extrañado mucho a ambos), rápidamente inundada por unos celos profundos y terribles. Lo habían asustado con su intensidad. Había querido romper algo.

Pensó en Matthew cerrando la puerta de un portazo. Tal vez había roto algo.

Pero había más en el recuerdo. Dolía sacarlo a la luz de nuevo, como cortarse la propia piel con una navaja. Pero lo hizo, y en el recuerdo vio más allá de su ira, su miseria, y vio cómo se veían, más felices de lo que los había visto en mucho tiempo. Incluso cuando él y Cordelia habían sido felices juntos, en los recuerdos a los que se había aferrado la semana pasada, había melancolía en sus ojos oscuros.

Tal vez ella no sintiera esa melancolía con Matthew. Tal vez, habiendo estado segura de que James nunca la amaría, de que su matrimonio nunca sería más que una mentira, Cordelia había encontrado la alegría con alguien que podía decirle sin rodeos que la amaba, sin advertencias ni negaciones.

James había venido a París decidido a contarle a Cordelia la verdad sobre Grace, sobre el brazalete. A decirle que tenía todo su corazón y alma y que siempre lo había hecho. Se dio cuenta ahora de que esto la estaría atando con cadenas. Era amable, su Daisy, del tipo que llora por un gatito herido en la calle. Se apiadaría de él y de su amor encadenado, se apiadaría de él por lo que Grace y Belial le habían hecho. Se sentiría obligada a permanecer a su lado, a volver a su matrimonio, por esa piedad y esa bondad.

Por un momento, la tentación estuvo frente a él. Decirle la verdad, tomar su amabilidad y su piedad y dejar que la encadenaran a él. Que la llevaran de vuelta a la calle Curzon con él. Sería como antes: jugarían al ajedrez, caminarían, hablarían y cenarían juntos y finalmente él la recuperaría, con regalos, palabras y devoción.

Dejó que la imagen flotara en su mente, de ellos dos en el estudio, frente al fuego, Cordelia sonriendo a través de su cabello suelto. Sus dedos debajo de su barbilla, volteando su rostro hacia él. «¿En qué estás pensando, mi amor?».

Apartó el pensamiento, bruscamente, como si estuviera pinchando una pompa de jabón. La piedad y la bondad no eran amor. Solo el libre albedrío era amor; al menos eso había aprendido del horror del brazalete.

—Te amo —dijo. Sabía que no era suficiente, lo sabía incluso antes de que ella cerrara los ojos, como si estuviera terriblemente cansada—. Puede que creyera que amaba a Grace, pero no era la persona que imaginaba. Creo también que no quería creer que podía haberme equivocado tanto, especialmente en algo tan importante. El tiempo que he estado casado contigo, Daisy, ha sido... el más feliz de mi vida.

«Ahí», pensó miserablemente. Era parte de la verdad, si no toda.

Ella abrió los ojos lentamente. 

—¿Eso es todo?

—No realmente —dijo—. Si amas a Matthew, entonces dímelo ahora. Dejaré de importunarte. Dejaré que ustedes dos sean felices.

Cordelia negó con la cabeza lentamente. Por primera vez, parecía un poco insegura cuando dijo: 

—No… no lo sé. James, necesito tiempo para pensar en todo esto. No puedo darte ningún tipo de respuesta ahora.

Se había llevado la mano a la garganta, un gesto inconsciente, y James se dio cuenta de repente de lo que había sobre el escote de su vestido: el colgante de oro que le había regalado, en forma de globo terráqueo.

Algo se encendió dentro de él. Una pequeña y loca chispa de esperanza. 

—Pero no me vas a dejar —dijo—. ¿No quieres divorciarte?

Ella le dio el fantasma de una sonrisa. 

—No, todavía no.

Más que nunca, quiso atraerla hacia él, aplastar su boca contra la de ella, mostrarle con labios y manos donde las palabras no bastaban para probar. Había luchado contra Belial, pensó, se había enfrentado dos veces a un Príncipe del Infierno, pero esto fue lo más difícil que había hecho jamás: asentir, alejarse de Cordelia, dejarla sin otra pregunta o palabra.

Lo hizo de todos modos.
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«Pero, digámoslo de una vez: a menudo comprendía, con dolor, que la amaba contra toda razón, sin contar con ninguna promesa por su parte, contra mi propia esperanza y la paz de mi espíritu, contra mi felicidad y a pesar de todo cuanto podía desanimarme. Y no la amaba menos por comprender esto».

—Charles Dickens, Grandes Esperanzas26

 

Ariadne nunca antes se había despertado en la cama de otra persona, y mientras parpadeaba para quitar el sueño de sus ojos, se preguntaba si siempre era tan extraño. Estaba desorientada, primero por los rayos de luz a través de las ventanas, en diferentes ángulos y diferentes tonos que la luz en su propio dormitorio. Y entonces le vino el pensamiento de que estaba en la habitación de Anna, y por un momento se permitió simplemente disfrutar del lugar, del momento. Estaba durmiendo donde dormía Anna, donde recostaba la cabeza todas las noches, donde soñaba. Sintió una especie de separación íntima de Anna, como si fueran dos manos presionadas a lados opuestos del mismo cristal. Recordó sus manos entrelazadas en la Habitación de los Susurros, Anna enhebrando lentamente la cinta del cabello de Ariadne a través de sus dedos...

Y luego, por supuesto, la realidad se vino abajo, y Ariadne se regañó a sí misma por permitir este sentimiento tan romántico. Fue solo porque estaba despierta, se dijo a sí misma.

Anna había jurado no amar, así lo había dicho, y Ariadne tuvo que creerle. Ella había cortado una parte de sí misma, para protegerse, y Ariadne no podía rescatar esa parte de ella, no podía recuperarla.

El agua de la jarra en el lavabo tenía una fina capa de hielo. Ariadne se lavó la cara apresuradamente, trenzó su cabello y se puso el vestido que llevaba puesto cuando llegó; estaba arrugado y sucio, pero no había traído nada más con ella. Tendría que comprar algunas cosas nuevas.

Con cautela, salió a la sala de estar, no queriendo despertar a Anna si todavía estaba dormida. Pero no solo no estaba dormida, sino que tenía compañía. En la mesa del desayuno estaba sentado el hermano de Anna, Christopher, y, de todas las personas, Eugenia Lightwood. Los tres parecían estar en la agonía final del desayuno. Eugenia, a quien Ariadne consideraba agradable, pero no alguien en quien necesariamente confiara, le dio un pequeño saludo y una sonrisa. Cualquier cosa que Anna le hubiera dicho sobre las circunstancias de la presencia de Ariadne, parecía no molestarse.

—Ah, Ariadne. No quería despertarte —dijo Anna—. ¿Quieres un poco de desayuno? Es solo té y tostadas, me temo. Christopher, muévete y haz un poco de espacio.

Christopher lo hizo obedientemente, esparciendo migajas mientras se deslizaba hacia un lado en un sofá largo que se había colocado para hacer uso de un lado de la mesa. Ariadne se hundió junto a él, tomó una rebanada de pan tostado de la rejilla y comenzó a untarla. Anna, con aspecto plácido, le sirvió una taza de té.

—Nunca comprendí las rejillas para tostadas —dijo Eugenia—. Todo lo que hacen es asegurarse de que la tostada se enfríe lo antes posible.

—Anna —dijo Christopher—, he estado trabajando últimamente y… bueno, con tu permiso, me gustaría inscribir solo un par de pequeñas runas en el fondo de tu tetera antes de que la pongas al fuego, con el fin de…

—No, Christopher —dijo Anna, dándole palmaditas en el hombro—. Ariadne, como puedes ver, he reunido un equipo para nuestra misión de hoy.

Ariadne parpadeó. 

—¿Qué misión?

—La misión de recoger tus cosas y sacarte de casa de tus padres, por supuesto.

Ariadne parpadeó unas cuantas veces más. 

—¿Haremos eso hoy?

—Es tan emocionante —dijo Eugenia, con sus ojos oscuros brillantes—. Me encanta una misión.

—Tu madre, como todos sabemos —dijo Anna—, estará muy angustiada porque su única hija se mudará, por lo que estaremos allí para suavizar la transición. La Sra. Bridgestock, verás, confía inherentemente en Eugenia. —Eugenia se llevó una mano al pecho y se inclinó— y la tranquilizará. Yo, por otro lado, soy una presencia desestabilizadora y sacaré a tu madre de su juego para que no pueda comenzar a llorar copiosamente, o recordar tu primera infancia, o ambas.

—Ambos escenarios parecen probables —suspiró Ariadne—. ¿Y Christopher?

—Christopher, además de proporcionar la tranquilidad de una presencia masculina autoritativa…

—¡Oh, sí! —dijo Christopher, luciendo complacido.

—…Es mi hermano pequeño y debe hacer lo que le digo —finalizó Anna.

Ariadne comió unas tostadas pensativamente. Era un plan inteligente, de verdad. Su madre no era más que exigente en su observación de la etiqueta y sería cortés con los visitantes inesperados. Entre ellos, los Lightwood reunidos la mantendrían ocupada de tal manera que, incluso si notaba que Ariadne retiraba sus cosas de la casa, nunca sería tan grosera con los invitados como para hacer una escena mientras estaban presentes.

Lo astuto del plan pensó, era que evitaba que Anna y Ariadne tuvieran que pensar en el despertar de Ariadne en la cama de Anna, o cómo se sentían Anna o Ariadne al respecto.

—Desafortunadamente —dijo Christopher—, tendremos que ser rápidos al respecto. Se espera que los tres lleguemos al Instituto más tarde esta mañana.

Eugenia puso los ojos en blanco. 

—Es solo el tío Will que quiere asignarnos tareas para la fiesta de Navidad.

—¿Eso aún sigue en pie? —dijo Anna, sorprendida—. ¿Con todo lo que ha estado pasando?

—Nada detendrá la fiesta de Navidad de los Herondale —dijo Christopher—. Incluso un príncipe del Infierno se resistiría ante la capacidad del tío Will para divertirse. Además, es bueno para todos tener algo que esperar, ¿no?

Ariadne no pudo evitar preguntarse qué pensaba Eugenia al respecto. Fue en una fiesta del Instituto, durante el verano, que la hermana de Eugenia, Barbara, había colapsado, y no mucho después había muerto, víctima de veneno demoníaco.

Pero si eso estaba en la mente de Eugenia, no lo demostró. Permaneció alegre y decidida todo el camino fuera del piso y bajando al carruaje de los Lightwoods.

Fue en el carruaje, andando por la calle Percy hacia la plaza Cavendish, que Ariadne se dio cuenta de que, si iban a buscar sus cosas hoy, no habría otro lugar donde pudiera llevar sus baúles que no fuera de regreso al apartamento de Anna. Pero ¿ya se le habrá ocurrido eso a Anna? Ariadne trató de llamar su atención, pero Anna se vio atrapada en una conversación con Eugenia sobre los vecindarios donde Ariadne podría encontrar el tipo adecuado de apartamento para una mujer joven soltera.

Así que Anna no esperaba que Ariadne guardara sus cosas su casa por mucho tiempo. Ciertamente no lo suficiente como para que la situación se volviera incómoda. Aunque Anna no mostró signos de incomodidad; estaba encantadora y alegre como siempre. Llevaba un chaleco espectacular, rosa a rayas y verde como un caramelo de navidad, que Ariadne estaba segura de que había robado a Matthew. Sus ojos eran tan azul oscuro como las flores de pensamiento. «Y pronto te estarás diciendo a ti misma que los ángeles cantan cuando ella ríe», pensó Ariadne para sí misma con severidad.  «Sé menos sentimental».

Muy pronto llegaron a la casa Bridgestock. En la puerta principal, Ariadne vaciló, pensando en mil cosas que podrían salir mal con su plan. Pero Anna la miraba expectante, aparentemente con plena confianza en que Ariadne era capaz de manejar la situación. Fue una mirada que endureció la columna vertebral de Ariadne y endureció su determinación. Con una sonrisa en su rostro, usó su llave para abrir la puerta y entró.

—¡Madre, mira con quién me encontré esta mañana! —gritó con alegría forzada.

Su madre apareció en la parte superior de las escaleras. Flora llevaba el mismo vestido que había usado el día anterior, y claramente había pasado una noche sin dormir; sus ojos estaban profundamente ensombrecidos, su rostro alineado con tensión. Cuando su mirada se posó en su hija, Ariadne creyó ver un destello de alivio en sus rasgos.

«¿Podría haber estado preocupada por mí?», se preguntó Ariadne, pero su madre había visto a Anna, Christopher y Eugenia abriéndose paso en la entrada, y ya estaba forzando su expresión en una sonrisa.

—Eugenia, querida —dijo cálidamente, bajando las escaleras—. Y el joven maestro Lightwood, y Anna, por supuesto... —¿Fue la imaginación de Ariadne o había una cierta frialdad en la forma en que Flora Bridgestock miraba a Anna?—. ¿Cómo están tus queridos padres?

Eugenia se lanzó inmediatamente a una larga historia que involucraba la búsqueda de Gideon y Sophie de una nueva criada después de que se descubriera que la última viajaba salvajemente en ómnibus por toda la ciudad mientras un grupo de duendes locales hacían todo el orden.

—Terrible —oyó Ariadne decir a Flora—. Qué tiempos difíciles. —Escuchó mientras Eugenia la conducía hábilmente al salón, con Anna y Christopher a su paso. Había subestimado a Eugenia, pensó Ariadne. Sería una excelente espía.

Ariadne intercambió una mirada rápida con Anna y luego se apresuró a subir las escaleras hasta su habitación, donde tomó un baúl y comenzó a llenarlo con sus posesiones. ¡Qué difícil, pensó, empacar una vida, tan rápido! Ropa y libros, por supuesto, y viejos tesoros: un sari que había sido de su primera madre, una pata que había pertenecido a su primer padre, una muñeca que su madre adoptiva le había dado, faltaba uno de sus ojos de botón.

Desde abajo, escuchó a Anna decir en voz alta: 

—¡Christopher nos ha estado entreteniendo toda la mañana con su último trabajo en ciencias! Christopher, cuéntale a la señora Bridgestock lo que nos estabas diciendo antes.

Eso significaba que Flora se estaba poniendo inquieta, Ariadne lo sabía. Solo tenía un poco más de tiempo.

Acababa de terminar de doblar su equipo y estaba colocando la pata encima de la pila de ropa en su baúl cuando Anna apareció en su puerta. 

—¿Casi listo? —dijo—. Eventualmente, tu madre tratará de hablar con Christopher, ya sabes.

Ariadne se puso de pie, sacudiéndose las manos en la falda. Decidida a no mirar a su alrededor, a su habitación, a los muebles familiares, a la manta que su madre le había tejido antes de que llegara de la India. 

—Estoy lista.

Juntas, llevaron el baúl hasta la entrada, logrando no golpearlo contra cada escalón. Cuando pasaron por la puerta del salón, Ariadne vio a su madre, mirando desde el sofá a Christopher, mirándola. Su rostro estaba pálido y tenso. Ariadne tuvo que luchar contra el impulso de ir a ella, de preguntarle si estaba bien, de traerle una taza de té como estaba acostumbrada a hacer en tiempos difíciles.

El conductor del carruaje subió corriendo los escalones para tomar el baúl, y Ariadne regresó a la casa. Podía escuchar a Eugenia contándole a su madre otro cuento doméstico y se preguntó si sería posible que los Lightwood pudieran mantenerla distraída el tiempo suficiente para que Ariadne bajara corriendo al invernadero y se llevara la jaula de Winston.

Técnicamente, él era de ella, después de todo, un regalo de sus padres. Y aunque Anna no había aceptado específicamente albergar un loro en su pequeño apartamento, Ariadne, y por lo tanto Winston, solo estaba destinada a ser una invitada temporal allí, hasta que encontrara su propio lugar.

Estaba a punto de correr hacia Winston cuando hubo un fuerte chillido desde afuera. Anna gritó una fuerte advertencia. Ariadne giró de regreso a la puerta para ver que un taxi, conducido a toda velocidad, se detuvo a centímetros de estrellarse contra el carruaje de los Lightwood. La puerta del taxi se abrió y salió un hombre con un sucio abrigo de viaje, un sombrero doblado atascado de lado en su cabeza. Arrojó un puñado de monedas al taxista antes de dirigirse directamente a la puerta principal de los Bridgestock.

Ariadne no reconoció el abrigo, el sombrero o la asombrosa cojera, pero reconoció al hombre, aunque tenía una barba blanca de media semana en la cara y parecía años mayor que la última vez que lo había visto.

—¿Padre? —susurró. Ella no había querido hablar; la palabra había salido de su boca por sí sola.

Anna la miró sorprendida. Estaba claro que ella tampoco había reconocido al Inquisidor.

—¿Maurice? —La madre de Ariadne había corrido hacia la puerta, Eugenia y Christopher detrás de ella, con miradas de sorpresa y preocupación. Agarró la mano de Ariadne, la apretó una vez, con fuerza, y bajó corriendo los escalones para abrazar a su esposo, quien se quedó inmóvil como un viejo árbol, mientras su esposa sollozaba—. ¿Qué pasó? ¿Dónde has estado? ¿Por qué no nos avisaste…?

—Flora —dijo, y su voz era áspera, como si la hubiera agotado gritando o llorando—. Oh, Flora. Es peor de lo que podrías imaginar. Es mucho peor de lo que cualquiera de nosotros imaginó.
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A la mañana siguiente, el mayor temor de Cordelia era tener que encontrarse con James o Matthew al salir de su habitación. Se demoró todo lo que pudo, preocupándose por vestirse, aunque podía decir por el ángulo del sol a través de las ventanas que ya era tarde en la mañana.

Había dormido mal. Una y otra vez, cuando cerró los ojos, vio la cara de James, escuchó sus palabras. «Estaba equivocado acerca de mi matrimonio. No pensé que fuera real. Era real. Lo más real de mi vida».

Él le había dicho que la amaba.

Era todo lo que ella pensaba que siempre había querido. Pero ahora descubrió que sonaba hueco en su corazón. Ella no sabía lo que lo impulsaba: lástima, tal vez, o incluso un arrepentimiento por la vida que habían compartido juntos en la calle Curzon. Dijo que había sido feliz. Y ella nunca había pensado que Grace lo hiciera feliz, solo miserable, pero era una miseria que parecía haber disfrutado. Y los sentimientos se manifestaron a través de acciones; Cordelia creía que James le gustaba, incluso la deseaba, pero si la hubiera amado...

Él habría alejado a Grace.

Después de atarse las botas, salió a la suite, solo para encontrarla vacía. La puerta de la habitación de Mathew estaba cerrada, y James no estaba por ninguna parte.

La botella de absenta verde todavía estaba sobre la mesa. Cordelia pensó en Mathew, en su boca en la de ella, y luego en la forma en que se había palidecido cuando le preguntó si James había entrado en su habitación.

Había una sensación de opresión en la boca del estómago cuando salió al salón azul y dorado. Espió al portero del hotel, justo saliendo de otra habitación. 

—¡Monsieur! —gritó y se apresuró hacia él. Al menos podía intentar comer algo antes de tener que comenzar su viaje—. Quería preguntar sobre el desayuno...

—Ah, madame —exclamó el portero—. No se preocupe. Su acompañante ya ha pedido el desayuno y debería ser entregado muy pronto.

Cordelia no estaba segura de a qué compañero se refería, James o Mathew. No estaba segura de querer desayunar con ninguno de ellos, y ciertamente no con ambos, pero parecía demasiado explicarle eso al portero. Le agradeció al hombre y estaba a punto de darse la vuelta cuando dudó. 

—¿Puedo hacerte otra pregunta? —dijo—. ¿Trajo una botella de absenta a nuestra suite anoche?

—Non, madame. —El portero parecía perplejo—. Traje una botella ayer por la mañana. Seis en punto.

Ahora Cordelia era la que estaba perpleja. 

—¿Por qué haría eso?

El portero parecía aún más sorprendido. 

—Llevo una botella todas las mañanas, justo después del amanecer. A petición de Monsieur Fairchild. Brandy o absenta —Se encogió de hombros—. Cuando estuvo aquí antes, lo quería por la noche. Esta visita, temprano en la mañana. No hay diferencia para mí, dije, seis en punto todas las mañanas.

—Gracias. —Cordelia logró salir, y dejó al portero mirándola fijamente mientras tropezaba por el pasillo.

Una vez dentro de la suite, se apoyó contra la pared, con los ojos cerrados. Matthew realmente le había mentido. Él había jurado no beber, y no lo había hecho, delante de ella. Pero el portero le había traído una nueva botella de licor cada mañana. ¿Había estado bebiendo, entonces, en cada momento que no estaba a la vista? Ciertamente parecía que lo había hecho.

Era una mentira más al montón, pensó; ahora estaba realmente rota sin posibilidad de reparación. Le habían mentido una y otra vez, por todos los que le importaban. Su familia había mentido sobre la bebida de su padre. James había mentido sobre Grace, sobre ella, sobre la premisa misma de su matrimonio. Lucie, que se suponía que era su amiga más cercana, a quien conocía mejor que nadie, había mantenido oculta su relación con Jesse Blackthorn y había huido de Londres sin decir una palabra o una advertencia a Cordelia.

Había pensado que Mathew sería diferente, precisamente porque no creía en nada, porque ya había renunciado a la moralidad como la mayoría de la gente la veía, a la virtud y la magnanimidad. Solo le importaba la belleza, el arte y el significado, como lo hacían los bohemios; por eso había creído que él no le mentiría. Porque si fuera a beber, lo diría.

Pero él la había mirado a los ojos y le había prometido que, si ella venía a París con él, él bebería solo ligeramente; le había permitido creer que no había tocado la bebida en absoluto. Sin embargo, el portero había estado entregando brandy diariamente desde el día en que llegaron. Cordelia había pensado que incluso si París no podía salvarla, al menos podría salvar a Matthew. Pero parecía que uno no podía cambiarse a sí mismo cambiando su lugar, tanto como uno podría soñar con ello; ninguno de los dos había dejado atrás sus problemas. Solo habían llevado esos problemas con ellos.
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Cuando regresó a la suite, James la encontró ordenada, como si nadie se hubiera despertado todavía. Las puertas de ambas habitaciones todavía estaban cerradas. Sacudiendo la cabeza, fue y golpeó la puerta de Matthew. Cuando no pasó nada, lo golpeó de nuevo, un poco más fuerte, y fue recompensado con un gemido bajo desde algún lugar adentro.

—Desayuno —llamó. Hubo otro gemido aún más bajo—. Levántate, Matthew —dijo, con la voz más áspera de lo que esperaba—. Necesitamos hablar.

Hubo una serie de golpes y choques, y después de aproximadamente un minuto, Matthew abrió la puerta y parpadeó hacia James. Parecía completamente exhausto, y James se preguntó qué tan tarde había regresado anoche; solo sabía que Matthew había regresado por su abrigo arrugado en el piso de la suite y otro par de botellas vacías al lado. Ciertamente, cada vez que Mathew había regresado, había sido después de que James estaba dormido, lo que habría sido muy tarde. James mismo se había acostado en el sofá, despierto, durante lo que parecieron horas, mirando a la oscuridad en un estado de total desesperación. Magnus le había dado una palmada en la espalda y le había deseado buena suerte antes de enviarlo a través del Portal para llegar aquí, pero resultó que ninguna cantidad de suerte habría ayudado.

En el espacio de lo que se sintió como un momento, había perdido no una, sino dos de las personas más importantes de su vida.

Cuando finalmente se quedó dormido, su sueño era extraño y perturbador. No había tenido sueños en absoluto, que pudiera recordar; solo había habido una especie de ruido blanco áspero y vacío. Extraño, pensó, aún más extraño que los oscuros sueños que Belial le había enviado en el pasado. Había sido un sonido como el rugido del océano, pero desagradable y metálico, un sonido que le hizo sentir como si su corazón se hubiera roto y derramara un grito estridente que solo él podía escuchar.

Matthew todavía llevaba su ropa de la noche anterior, incluso el chaleco de terciopelo rojo que combinaba con el vestido de Cordelia, pero la ropa estaba arrugada y manchada ahora. Detrás de él, el dormitorio era un desastre. Su baúl había sido volteado, derramando ropa, y platos y botellas vacías yacían esparcidos como los trozos de vidrio y vajilla que se lavaban en las orillas del Támesis.

Los ojos de Matthew estaban rojos, su cabello era una masa de rizos enredados. 

—Yo —dijo—, estaba dormido.

Su voz era plana.

James contó hasta diez en silencio. 

—Math —dijo—. Tenemos que volver a Londres.

Matthew se apoyó contra la puerta. 

—Ah. ¿Cordelia y tú regresan a Londres? Les deseo un viaje seguro, entonces, o ¿debería decir, buen viaje? Trabajas rápido, James, pero entonces, supongo que prefiero cederte el campo de batalla, ¿no? —Se frotó los ojos con una manga, parpadeando el sueño de sus ojos—. No pelearé contigo por ella —dijo—. Sería indigno.

Esto, pensó James, era el punto en el que Christopher, Thomas o Anna se habrían alejado. Cuando Matthew estaba en un raro estado de ánimo pendenciero, generalmente era mejor dejarlo pasar por su cuenta. Pero James nunca se alejó, sin importar cuán agudas se volvieran las palabras de Mathew.

Podía ver, incluso ahora, el leve temblor en las manos de Matthew, el dolor en la parte posterior de sus ojos. Más que nada, quería abrazar a Matthew, abrazarlo con fuerza, decirle que era amado.

Pero ¿qué podía decir realmente para consolarlo ahora? ¿Cordelia te ama? Tres palabras que se sentían como picos clavados en su propio corazón. Tres palabras de cuya verdad no podía estar seguro. No sabía lo que sentía Cordelia.

James se frotó la sien, que había comenzado a palpitar. 

—No es así, Math —dijo—. No hay campo de batalla. Si hubiera tenido alguna idea antes de la semana pasada de que tenías sentimientos por Cordelia...

—¿Qué? —irrumpió Matthew con su voz áspera—. ¿Qué habrías hecho? ¿No te habrías casado con ella? ¿Te habrías casado con Grace? Porque Jamie, eso es lo que no entiendo. Has amado a Grace durante años, la amaste cuando pensabas que no tenías esperanza. La amabas, justo como dice Dickens: «Contra toda razón, contra toda promesa, contra toda paz, contra toda esperanza, contra toda felicidad, contra todo desaliento que pudiera haber».

—Nunca la amé —dijo James—. Solo pensé que lo hacía.

Matthew se desplomó en la puerta. 

—Ojalá pudiera creer eso —dijo—. Porque lo que parece es que en el momento en que Cordelia te dejó, decidiste que no podías soportar que te dejaran. Supongo que nadie lo ha hecho, ¿verdad? Todo el mundo siempre te ha amado. —Lo dijo con una plana naturalidad que fue sorprendente—. Excepto quizás Grace. Tal vez por eso la querías en primer lugar. No creo que sea capaz de amar a nadie.

—Matthew… —James podía sentir el peso del brazalete plateado como si todavía rodeara su muñeca, aunque sabía perfectamente bien que estaba roto y de vuelta en la calle Curzon. Quería protestar, explicar su propia inocencia, pero ¿cómo podía hacerlo cuando aún no se lo había dicho a Cordelia? Seguramente a ella se le debía la verdad primero. Y la idea de decírselo, de ganarse su compasión, seguía siendo insoportable. Es mejor ser odiado que compadecido, por Daisy, por Mathew, aunque la idea de ser odiado por su parabatai lo enfermaba.

Algo se estrelló ruidosamente en la habitación detrás de él, como si una lámpara se hubiera caído y se hubiera roto. James se dio la vuelta, a tiempo para ver un Portal abierto en la pared de la sala de estar.

Magnus entró en la suite. Él, por supuesto, estaba perfectamente vestido con un traje a rayas, y cuando entró con James y Matthew, se quitó una mota de polvo de la inmaculada camisa.

Al otro lado de la suite, la puerta se abrió y apareció Cordelia, ya completamente vestida con ropa de viaje. Miró a Magnus con asombro. 

—Magnus —dijo—. No esperaba, quiero decir, ¿cómo diablos sabías dónde nos estábamos quedando?

—Porque me envió a través del Portal anoche —dijo James—. Sé dónde le gusta quedarse a Matthew cuando está en París.

Matthew se encogió de hombros. 

—No soy nada si no predecible.

—Y el gerente nocturno aquí es un brujo —señaló Magnus—. Quiero decir, ¿quién más podría haber elegido esas cortinas? —Cuando nadie respondió, miró de James a Cordelia, ambos, James imaginó, claramente tensos por la situación, y luego a Matthew, arrugado y manchado de vino.

—Ah —dijo Magnus, bastante sombrío—. Veo que hay algunos dramas interpersonales que tienen lugar aquí. —Levantó una mano—. No sé cuáles son, ni quiero saber. James, llegaste anoche, ¿no?

James asintió.

—¿Y ya les has contado a Cordelia y Matthew sobre Lucie y sobre Jesse?

James suspiró. 

—Solo que estaban bien. La oportunidad de ampliar la información no se presentó.

Tanto Cordelia como Matthew comenzaron a preguntar por Lucie; Magnus volvió a levantar la mano, como si fuera el director de una orquesta. 

—Escucharán toda la historia en Londres —dijo—. Es imperativo que regresemos ahora...

—Mi madre. —Cordelia se apoyó contra la puerta—. ¿Está bien? ¿El bebé…

—Tu madre está bien —dijo Magnus, no con poca delicadeza, pero su expresión era sombría—. Pero la situación en Londres es grave, y es probable que empeore más.

—¿Hay otro Príncipe del Infierno con tentáculos amenazando al Instituto, entonces? —preguntó Matthew con cansancio—. Porque tengo que decir que, si es así, mi instinto es no participar en esto.

Magnus le dirigió una mirada severa. 

—El Inquisidor ha regresado, y las noticias que ha traído son sombrías. Tatiana Blackthorn ha escapado de la Ciudadela Infracta y ha unido fuerzas con Belial. Deben regresar conmigo a Londres a toda prisa; Hay mucho que discutir.
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«Si el oro se oxida, ¿qué hará el hierro?».

—Geoffrey Chaucer, The Canterbury Tales

 

Dada la forma sombría en que Magnus le había dado la noticia, Cordelia esperaba que el Portal que había creado se abriera a una escena de caos: una batalla, una multitud, gente asustada gritándose unos a otros.

En lugar de eso, se abrió en una oscuridad fría y al olor de la piedra helada. Parpadeó para disipar el mareo, sabiendo que estaban bajo tierra: era la cripta del Instituto, donde había un Portal permanente.

Miró rápidamente a sus compañeros. La última vez que había estado aquí, Matthew y ella estaban discutiendo con James, que se disponía a atravesar el Portal hacia Idris para frustrar los planes de Tatiana. «Y por Grace», dijo una vocecita en su cabeza. «Lo hizo por Grace».

Este había sido el momento decisivo, pensó, en su vida: James había pasado, y ella y Matthew le habían seguido. La Mansión Blackthorn había ardido; James había sido acusado, Cordelia había hablado para defenderlo; James se había declarado para salvar su reputación, y todo había cambiado para siempre.

No era la misma persona que había sido entonces, pensó, mientras Magnus hacía un gesto y las lámparas de latón que cubrían las paredes se encendían, tiñendo los muros de piedra de un espeluznante dorado. Había aprendido mucho desde entonces, de lo que la gente era capaz, de lo que ella misma era capaz, y había aprendido que las cosas no podían cambiarse queriendo que fueran diferentes. Los sueños, las esperanzas, los deseos no eran más que eso. La fuerza residía en aferrarse a la realidad, aunque fuera como agarrar una ortiga con la mano.

Los cuatro siguieron su camino por los escalones de piedra hasta la planta baja del Instituto. A través de las ventanas, Londres les daba la bienvenida con una nevada gris, que se arremolinaba en remolinos y remolinos contra el cristal, y un cielo de acero descolorido.

Ni James ni Matthew la miraron a ella ni se miraron entre sí. James llevaba la expresión que ella había bautizado como la Máscara, en blanco e inmóvil, la adoptaba cuando quería que no se viera nada de sus sentimientos, y Matthew, pensó ella, poseía una máscara igual de robusta a su manera: una mirada distante, ligeramente divertida, como si estuviera viendo una obra de teatro no muy bien escrita. Sintió la fuerza de su decidido silencio como la caída de presión antes de una tormenta.

Su salvación fue Magnus, que se acercó a Cordelia en cuanto salieron del Portal. Lo hizo con tanta elegancia que Cordelia pensó al principio que solo estaba siendo cortés. Un momento después se dio cuenta de que, por supuesto, él se había dado cuenta de lo incómodo de la situación cuando llegó a Le Meurice. Dramático, había dicho en tono aburrido, pero la simpatía en sus ojos cuando la miró era genuina.

No sabía por qué. Pronto todo el mundo sabría que se había escapado a París con Matthew y que James no lo había sabido. Cuando huyó, no había pensado en volver, salvo que regresaría, se mudaría de nuevo con su madre e intentaría rehacer su vida. Reparar los errores tontos que había cometido cuidando de su hermana o hermano pequeño. No había pensado en cómo se vería, no solo ante todo el Enclave lleno de chismosos, sino ante sus amigos: Lucie y Thomas, Christopher y Anna… Primero habían sido amigos de James, y Lucie era su hermana. Le serían leales, estarían disgustados con ella.

Se preguntó si a Matthew se le habrían ocurrido los mismos pensamientos. Si estaba preocupado por lo que sus amigos dirían, pensarían. Pero él era un hombre. La gente trataba a los chicos de manera diferente.

—Aquí estamos —dijo Magnus, sacando a Cordelia de su ensueño. Con «aquí» se refería a la oficina de Will. Es decir, era una habitación con menos libros que la biblioteca del Instituto, más libros que la mayoría de las demás habitaciones y una silla alta de listones que podía desplazarse sobre ruedas por las estanterías. También tenía varias sillas cómodas esparcidas, y justo levantándose de esas sillas estaban Will, Tessa, Charles y el Inquisidor.

Cordelia se apartó mientras Will y Tessa se acercaban a abrazar a James. Si Tessa se dio cuenta de que parecía despeinado y desaliñado, no lo demostró, solo le dio un beso en la frente de una forma que hizo que Cordelia echara de menos a su propia madre, y a Alastair.

—Matthew —dijo Charles, sin cruzar la habitación para reunirse con su hermano—. Tarde como siempre, por lo que veo. ¿Tanto tardaste en cruzar la ciudad?

—Estaba en París, Charles —dijo Matthew con firmeza.

—¿Lo estabas? —dijo Charles vagamente—. Lo había olvidado. Bueno, te has perdido a mamá; estuvo aquí antes, pero se fue a casa sintiéndose mal. Y todos se han perdido la historia de Maurice. Estoy segura de que Will y Tessa les contarán cualquier detalle que necesiten saber.

—Seguramente sería mejor que lo escucharan del propio Inquisidor —dijo Magnus con suavidad.

—El Inquisidor ya ha contado la historia varias veces hoy —dijo Charles—. Después de su terrible experiencia, necesita descansar. Como ninguno de ustedes son miembros superiores del Enclave, y tú, brujo, ni siquiera eres un cazador de sombras, no parece necesario. —Se volvió hacia el Inquisidor—. ¿Está de acuerdo?

—En efecto —dijo Maurice Bridgestock. Cordelia tuvo que admitir que parecía un poco maltrecho, con hematomas curados en la cara; se sujetaba el brazo derecho con cautela, como si se lo hubiera herido, aunque seguramente le habían dado runas curativas—. Will, confío en que tomarás todas las medidas que hemos discutido. Tessa...  —Asintió rígidamente en su dirección y salió de la habitación sin decir palabra a nadie más, con Charles pisándole los talones.

Magnus cerró la puerta tras ellos. Su expresión era pétrea; Cordelia no podía culparlo.

—Qué bien que Charles haya encontrado a alguien que lo adopte —dijo Matthew. Estaba enfadado; Cordelia sospechaba que también había algo de sorpresa y dolor. Él y su hermano tenían una relación compleja y a menudo antagónica, pero ella creía que habían dejado las cosas de mejor manera. Charles parecía haber vuelto a ser el mismo desagradable de siempre, pero, ¿por qué?

—Siéntense todos —añadió Will, dejándose caer en un sillón—. Están revoloteando, y detesto revolotear.

Una vez ocupados los asientos, Will les echó un vistazo.

—Desgraciadamente —dijo—. Tengo la tarea de contarles una historia emocionante y llena de drama. Una terrible responsabilidad que ha caído sobre mí.

James resopló.

—Por favor, apenas disimulas tu alegría. Adelante, entonces. Cuéntanos.

Will se frotó las manos y empezó.

—Como saben —dijo—. Viajar a la Ciudadela Infracta no es fácil, y Bridgestock tardó un día entero en llegar a través del Instituto de Reikiavik. Una vez que llegó, pidió audiencia a las Hermanas, y varias de ellas salieron a su encuentro en la meseta que conduce a la propia Ciudadela, ya que, como saben, solo las mujeres pueden atravesar sus puertas. Le dijeron que Tatiana no estaba allí, pero cuando protestó, le explicaron que eso no era raro: que a menudo daba largos paseos sola por las llanuras volcánicas.

—¿Por qué demonios la dejan hacer eso? —dijo Cordelia con asombro.

Will se encogió de hombros. 

—La Ciudadela Infracta no es una prisión. No hay nada más que roca vacía en kilómetros a la redonda, y Tatiana no tiene a dónde ir, nada que hacer, nadie a quién conocer. Las Hermanas de Hierro esperaban que aprovechara estos paseos para reflexionar sobre sus elecciones y meditar sobre su nuevo papel como miembro de su orden.

James hizo un gesto de burla.

—Parece que Bridgestock exigió a las Hermanas de Hierro que le trajeran algo de Tatiana que pudiera utilizar para rastrearla. Encontraron un fajín de una de sus túnicas. Pudo usarla, hasta cierto punto. —Will frunció el ceño, pensativo—. Afirma que pudo percibir muy claramente que la runa estaba conectada a ella. No era como el Rastreo de alguien que ha muerto, en el que solo hay un vacío. La runa de rastreo lo envió urgentemente tras ella, pero en círculos, diciéndole a menudo que estaba cerca, pero nunca lo suficiente, y cambiando de dirección de vez en cuando, más rápido de lo que cualquier persona podría haberse movido. Era como si la runa no funcionara en absoluto, aunque esto parecía imposible, especialmente tan cerca de una de las principales fortalezas de los nefilim.

»Bridgestock acampó en la llanura, cosa que personalmente no puedo imaginar, pero al parecer fue así. Tal vez levantó una tienda. No pudo quedarse en la propia Ciudadela, aunque le proporcionaron un caballo islandés que podía soportar el terreno accidentado.

»En la oscuridad de la noche, oyó una voz que llegaba con el viento frío y le decía que volviera a casa, que dejara de buscar lo que buscaba. Hizo caso omiso y continuó la búsqueda al día siguiente, a través de las llanuras volcánicas, aunque la voz vino a acosarle varias veces. Entonces, esa noche, cuando el sol se ocultaba tras las montañas, se encontró ante las puertas doradas de las Tumbas de Hierro.

Cordelia conocía bien las Tumbas de Hierro. Eran el cementerio de las Hermanas de Hierro y los Hermanos Silenciosos, que no morían como los cazadores de sombras normales, sino que vivían durante siglos antes de que sus almas salieran de sus cuerpos. Estos cuerpos no se descomponían, sino que permanecían intactos, y se conservaban en las Tumbas de Hierro, un lugar prohibido para la mayoría de los cazadores de sombras.

—Bridgestock llamó a las puertas —dijo Will—. Pero nadie vino a responderle, porque en las Tumbas de Hierro no hay nadie vivo, cosa que se deduce del nombre del lugar. De todos modos, hizo una buena rabieta hasta que una mano invisible le tiró de la silla de montar. Pero en lugar de chocar con el suelo, se encontró rodeado de una oscuridad arremolinada. Una oscuridad terrible, sin profundidad, del tipo que se extiende más allá de la imaginación, del tipo que podría volver loco a un hombre con una sola mirada...

—Will —dijo Tessa—. No editorialices.

Will suspiró y continuó. 

—Oyó un sonido terrible como el de una sierra triturando madera, o huesos. A través de las sombras, pudo ver tierra estéril; sospechó que ya no estaba en Islandia, ni siquiera en nuestro mundo, pero no podía estar seguro. Y entonces... una figura monstruosa se alzó frente a él, el doble de alto que un hombre, con ojos como carbones encendidos. Le habló.

Cordelia esperó a que Tessa reprendiera a Will, pero se quedó callada. Al parecer, no se trataba de una exageración.

—¿Un demonio? ¿Se identificó? —preguntó James con atención, inclinándose hacia delante en su silla.

—Según Bridgestock —dijo Will lentamente—. Siempre ha pensado que un ángel sería un ser de tal belleza e infinitud que apenas sería capaz de comprender su presencia. Sin embargo, siempre anheló ver uno. Al fin y al cabo, somos sus sirvientes.

—¿Estás diciendo que Bridgestock vio un ángel? —dijo Matthew.

—Uno caído —dijo Tessa, con un temblor en la voz—. Un príncipe del Infierno en toda su gloria. Era a la vez hermoso y horrible. La oscuridad brotaba de él como una luz invisible. Parecía vestido de oscuridad, pero Bridgestock pudo ver dos grandes heridas en su pecho, de las que manaba sangre sin cesar, aunque no parecía molestarle.

—Belial —suspiró Cordelia. No es que hubiera tenido muchas dudas, pero solo había un Príncipe del Infierno al que había herido dos veces con la espada de Cortana.

—Le dijo a Bridgestock quién era. Se anunció a sí mismo y exigió a Bridgestock que detuviera la búsqueda de Tatiana. Hizo amenazas, que Bridgestock no quiso compartir. Imagino que eran del tipo general, lluvia de fuego, destrucción del Enclave, pero también probablemente personales, relacionadas con la familia de Bridgestock.

—Dijo una cosa desconcertante —dijo Tessa.

—Ah, sí, casi lo olvido —dijo Will—. Lo último que dijo antes de desaparecer. Lo anoté. «Si se te ocurre enviar a tu paladín tras de mí, traerás una gran perdición al mundo».

Una terrible lanza de hielo atravesó la columna vertebral de Cordelia. Sintió que la sangre se le escurría de la cara y se preguntó si alguien se había dado cuenta. James y Matthew, a su favor, ni siquiera la miraron. Magnus enarcó las cejas; Will y Tessa solo parecían desconcertados.

—¿Y después de eso, Bridgestock huyó a casa? —preguntó Magnus.

—No se le puede culpar —dijo Will—. Y créeme, hablo como alguien que no siente gran afecto por ese hombre. Pero no es rival para Belial. Y está el asunto de que cuando despertó, encontró el sigilum de Belial quemado en su antebrazo derecho.

«No me extraña que sujetara el brazo de forma extraña», pensó Cordelia.

—¿En serio? —dijo James—. ¿Lo has visto?

—Sí. Una cosa asquerosa —dijo Will—. Supongo que el hombre estaba aterrorizado. Se pasa la mayor parte del tiempo castigando a otros cazadores de sombras, no enfrentándose a príncipes del Infierno en una maldita llanura.

—¿Era una maldita llanura? —preguntó James.

—En mi mente, sí —dijo Will—. Probablemente cubierta de rocas retorcidas en formas siniestras. Uno solo puede soñar.

—¿Qué le pasó al caballo? —dijo Matthew.

—Se escapó —dijo Will—. Probablemente volvió a la Ciudadela Infracta. Los caballos tienen sentido común. Balios nunca habría soportado esas tonterías.

Tessa suspiró. 

—Charlotte ya redactó una orden para enviar a todos los Institutos, para que estén atentos por si encuentran a Tatiana.

—Dudo que la encuentren —dijo Magnus—. Tiene todos los reinos del Infierno para esconderse.

—Y si se queda en ellos, estaría bien —dijo Will—. Si regresa con Belial, o si espera de alguna manera facilitar su paso a este mundo...

—No veo cómo podría —dijo Cordelia—. Sigue siendo solo una mujer. Su poder proviene del mismo Belial. Ella no puede hacer lo que él mismo carece de poder.

—Belial no puede venir a este mundo, no por mucho tiempo —dijo James—. Debe poseer a una persona viva para hacerlo, pero su presencia destruiría cualquier cuerpo humano ordinario. Podría poseer mi cuerpo sin destruirlo, ya que compartimos sangre, pero yo tendría que estar dispuesto a permitírselo... y no lo estoy. Tiene los mismos problemas de siempre. No veo cómo puede ayudarle Tatiana.

—Aun así —dijo Magnus—. No es bueno que haya regresado tan pronto. Colocó su sello en el brazo de Bridgestock no porque le importara Bridgestock, sino para enviar el mensaje de que estaba aquí. Que debemos temerle. La última vez estuvo ausente durante meses; ahora solo ha pasado una semana más o menos. ¿Y qué es todo eso de un paladín? ¿Qué paladín? No ha habido un paladín entre los nefilim desde los días de Jonathan Cazador de Sombras.

—Es difícil jurarse al servicio de un ángel —dijo Tessa—. Cuando nunca parece haber ninguno cerca.

—Los Príncipes del Infierno no son como las personas —dijo James—. Para él probablemente hace poco tiempo que existen los paladines. Haríamos bien en no darle demasiada importancia.

—Nos aseguraremos de que la Clave esté en alerta máxima ante un avistamiento de Tatiana —dijo Will—. No podemos hacer mucho más. Aun así... —Señaló a James, Cordelia y Matthew—. Ustedes, no son adultos, aunque sientan que lo son. Ustedes tres deben quedarse cerca de sus casas. Preferiblemente, nos gustaría que se quedaran aquí en el Instituto, al menos por la noche.

—No saldré por la noche, si de eso se trata —dijo Matthew—. Pero me quedaré en mi piso.

—Yo me quedaré aquí —dijo James, sin mencionar a Cordelia—. ¿Y Lucie también, supongo?

—Sí, por supuesto, y... —Will miró a Tessa—. Tenemos que decirles, querida. Lo de Jesse.

Cordelia intercambió una mirada de desconcierto con Matthew.

—¿Jesse? —dijo, en medio del silencio—. ¿Jesse Blackthorn?
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—No puedo creer que no nos lo dijeras —dijo Matthew mientras él, Cordelia y James salían del despacho de Will, con instrucciones de encontrar a Lucie y Jesse en el salón de baile.

—Será mejor que te acostumbres a él —había dicho Will—. Estoy bastante seguro de que está aquí para quedarse.

—Realmente no había tiempo, ¿verdad? —dijo James, bastante tenso.

—Realmente no lo hubo —dijo Cordelia rápidamente, esperando calmar la situación—. Es una historia bastante extraña, que requiere muchas explicaciones. Yo… —Sacudió la cabeza—. No tenía ni idea de nada de eso.

—Lucie lo mantuvo en secreto —dijo James—. Parece que temía ser rechazada si se descubría el alcance de sus poderes. Incluso los brujos ven con malos ojos la magia de la muerte.

—Es comprensible —dijo Matthew mientras subían las escaleras—. La necromancia suele tener resultados muy desagradables.

—Bueno —dijo James, en un tono que sugería que no quería discutir el asunto—. No en este caso.

Matthew se encogió de hombros. 

—Por el Ángel, Charles es repugnante. Sé que hace una semana me preocupaba si vivía o moría, pero desde luego no recuerdo por qué.

James sonrió un poco. 

—Parece que se ha encariñado bastante con Bridgestock. Raziel sabe por qué. Desde que puso fin a su compromiso con Ariadne, creía que Bridgestock lo despreciaba.

—A Bridgestock le gusta que le laman las botas —dijo Matthew con dureza—. Y Charles es bastante bueno en eso...

Se interrumpió. Se acercaban a la puerta del salón de baile y, desde el otro lado, Cordelia pudo oír una risa brillante y familiar.

Lucie. ¿Cuándo había sido la última vez que había oído a Lucie reír así?

Incluso James se detuvo en la puerta, antes de mirar a Matthew y Cordelia con un gesto irónico en la boca.

—Lucie y Jesse —dijo—. Es una situación extraña. Muy extraña. Pero ella es feliz, así que...

—¿Intentamos no parecer sorprendidos? —dijo Cordelia.

—Exacto —dijo James, y abrió la puerta.

El salón de baile estaba lleno de luz. Había sido despojado de toda decoración, listo para el siguiente acontecimiento: las cortinas estaban abiertas de par en par y no quedaba ningún mueble en la sala, excepto un gran piano de cola, lacado tan negro y brillante como una cabina de furgón nueva.

En el piano estaba sentado Jesse Blackthorn. Sus dedos descansaban ligeramente sobre las teclas: no las tocaba como alguien experto, pero Cordelia adivinó que había recibido un poco de instrucción, sin duda cuando era muy joven.

Lucie estaba apoyada en el piano, sonriéndole. Ninguno de los dos parecía haberse dado cuenta de que alguien se les había unido en la habitación. Lucie parecía estar leyendo en un papel.

—Jeremy Blackthorn —dijo ella—. ¿Cuándo fue que tu familia regresó contigo a la Alegre Inglaterra?

—Yo era bastante joven —dijo Jesse, golpeando un rápido vuelo de notas altas—. Siete años, tal vez. Así que eso habría sido en 1893.

—¿Y qué les pasó a tus padres?

—Una carpa de circo se derrumbó sobre ellos —dijo Jesse inmediatamente—. Por eso me dan miedo las rayas.

Lucie le dio un ligero golpe en el hombro. Él hizo sonar una nota grave de protesta en el piano. 

—Debes tomártelo en serio —dijo ella, pero se estaba riendo—. Te harán todo tipo de preguntas. Una nueva adición a la Clave, eso es inusual.

«Parecen tan felices juntos», pensó Cordelia con asombro. «Como solíamos serlo James y yo... y, sin embargo, no sabía nada de esta faceta de Lucie. No sabía que esto estaba ocurriendo».

—Jeremy Blackthorn —dijo Jesse, en tono portentoso—. ¿Quién es la chica más guapa del Enclave? Es una pregunta muy importante…

En eso, antes de que el coqueteo pudiera intensificarse, Cordelia carraspeó ruidosamente.

—¡El salón de baile está precioso! —exclamó—. ¿Va a estar decorado para la fiesta de Navidad?

—Muy sutil —dijo Matthew, con una mueca en la comisura de los labios.

Tanto Jesse como Lucie se dieron la vuelta. Lucie sonrió.

—¡James, has vuelto! Cordelia y Matthew, vengan a conocer a Jesse.

Cordelia pudo ver inmediatamente que este Jesse era muy diferente del Jesse poseído por Belial. Cuando se levantó y fue a saludarlos, Cordelia pensó que parecía más claro que cuando lo había visto antes, como un cuadro restaurado. Llevaba ropa que le quedaba un poco corta, la chaqueta claramente tensa sobre los hombros, los tobillos visibles entre los zapatos y el dobladillo de los pantalones. Pero era innegablemente guapo, con un rostro afilado y articulado y unos ojos verdes de largas pestañas varios tonos más claros que los de Matthew.

Mientras intercambiaban presentaciones y saludos, Cordelia vio que Lucie miraba a Matthew y a James y fruncía el ceño. Por supuesto, los conocía tan bien que estaría atenta a cualquier rareza entre ellos. Sin embargo, una pequeña línea apareció entre sus cejas y permaneció.

Fue Matthew quien dijo:

—¿Qué es eso de Jeremy, entonces?

—Ah, claro —dijo Lucie—. Después de volver de Cornwall, tuvimos una reunión con Charlotte y todos los tíos y tías, y decidimos que presentaremos a Jesse como Jeremy Blackthorn, primo lejano de los Blackthorn, parte de la rama que se separó y se fue a América hace cien años.

Cordelia frunció el ceño. 

—¿Los Hermanos Silenciosos no tienen registros de quién pertenece a qué familia?

—No suelen llevar un registro especialmente preciso de los que han abandonado la Clave —dijo Jesse—. Como hacía mi abuelo Ezequiel. Y, además, un tipo muy servicial llamado Hermano Zachariah también estaba en la reunión.

—Debería haber visto su mano en todo esto —dijo Matthew—. Bueno, que nunca se diga que no estamos, como grupo, dispuestos a un engaño. ¿Lo sabe el Inquisidor?

Lucie se estremeció.

—Por Dios, no. ¿Te lo imaginas? Sobre todo, después de que, al parecer, acaba de encontrarse con Belial en las tierras salvajes cerca de la Ciudadela Infracta. No debe ser muy amable con los Blackthorns, o, bueno, con los cazadores de sombras que hacen magia de cualquier tipo.

Todos se habían abstenido de preguntarle a Lucie exactamente cómo había resucitado a Jesse; James parecía saberlo, pero Cordelia se dio cuenta de que era simplemente otra cosa de Lucie que ella ignoraba. Sintió una tristeza hueca en su centro. No era muy distinta de la tristeza que sentía por James: allí estaba, tan cerca de alguien a quien amaba y, sin embargo, se sentía a un millón de kilómetros de distancia.

—Es una pena que no podamos decir la verdad —dijo Matthew—. Porque es una historia muy emocionante. Tener a alguien que ha regresado de la muerte entre nosotros es todo un honor para el Enclave.

—A mí no me importaría —dijo Jesse. Tenía en conjunto un porte tranquilo y apacible, aunque Cordelia adivinó que había corrientes más profundas que corrían por debajo de él—. Pero odiaría que castigaran a Lucie por todo lo que hizo por mí, o a Grace. Sin ellas dos, yo no estaría aquí ahora.

—¿Grace? —dijo Cordelia, confundida.

Lucie se sonrojó y le tendió las manos a Cordelia. 

—Debería habértelo dicho. Temía que te enfadaras conmigo...

—¿Trabajabas con Grace? —dijo James bruscamente—. ¿Y no nos lo dijiste a ninguno de nosotros?

Jesse miró a James y a Cordelia, que aún no había cogido las manos de Lucie. A Matthew, cuya sonrisa había desaparecido. 

—Algo va mal —dijo—. ¿Algo sobre mi hermana...?

—No se hizo querer del todo por el Enclave cuando estuvo entre nosotros. Por ejemplo, rompió el compromiso de mi hermano Charles con Ariadne, parecía desear casarse con él, y luego abandonó a Charles en una carta desde la Ciudad Silenciosa sin ninguna explicación —dijo Matthew.

Era una pequeña parte de la historia. Pero los ojos de Jesse se ensombrecieron de preocupación. 

—No puedo disculparme por lo que ha hecho mi hermana —dijo—. Tendrá que hacerlo ella misma. Sé que fue por insistencia de mi madre que ella persiguió a Charles. Mi madre siempre ha visto a Grace como un camino hacia el poder. Y creo que, al entregarse a los Hermanos Silenciosos, mi hermana ha demostrado que ya no desea ser el instrumento de mi madre. Espero que eso sirva de algo cuando regrese al Enclave.

Por un momento hubo silencio. Cordelia miró a James; vio con desesperación que se había retirado detrás de la Máscara. Era su armadura, su protección.

«Lucie ha estado enamorada de Jesse todo este tiempo, y yo nunca lo supe», pensó Cordelia. «Ahora están más firmemente juntos, y eso solo la acercará más a Grace. Tal vez Grace sea su cuñada algún día, y mientras tanto yo ni siquiera puedo ser su parabatai. Perderé a Lucie a manos de Grace, igual que perdí a James a manos de ella».

—Me alegro por ti, Lucie —dijo—. Y por ti, Jesse. Pero estoy muy cansada y debo volver a casa a ver a mi madre. No está del todo bien y la he dejado demasiado tiempo.

Se dio vuelta para irse.

—Cordelia —dijo Lucie—. Seguro que al menos podríamos tener un momento a solas, solo para hablar...

—Ahora no —dijo Cordelia mientras se alejaba del grupo—. Parece que hay muchas cosas que no sabía. Perdón si necesito tiempo para reflexionar sobre la naturaleza de mi propia ignorancia.

James alcanzó a Cordelia en la entrada del Instituto.

Se había apresurado a seguirla sin pensarlo un momento, era grosero, lo sabía, pero todo lo que había visto era que Cordelia era infeliz y se iba, y tenía que hacer algo al respecto, inmediatamente.

Afuera había dejado de nevar, aunque había dejado una fina capa de azúcar glaseada sobre los escalones de la entrada y las losas del patio. Cordelia estaba de pie en el último escalón, con el aliento formando nubes blancas a su alrededor y las manos juntas, sin guantes. Su pelo era una llama brillante contra la blancura del invierno, como una amapola en un campo de lirios.

—Daisy... —empezó él.

—No —dijo ella, en voz baja, mirando las puertas del Instituto con su inscripción en latín «PULVIS ET UMBRA SUMUS»—. No me llames así.

Pudo ver las puntas de sus dedos enrojecidos por el frío. Quiso envolverle las manos con las suyas, doblarlas dentro de su abrigo como había visto hacer a su padre con las manos de su madre. Con el autocontrol que los años de entrenamiento de Jem le habían inculcado, se contuvo.

—Cordelia —dijo—. ¿Se lo habrías dicho a Lucie? Sé que no podías, que no tenías oportunidad, pero... ¿lo habrías hecho? ¿Qué me viste... con Grace, antes de irte a París?

Cordelia negó con la cabeza. 

—No lo habría hecho, no. Nunca le dije nada sobre nuestras conversaciones sobre Grace o sobre nuestros... arreglos con respecto a ella. —Levantó la barbilla y lo miró, sus ojos oscuros brillando como escudos—. No me compadecería. Nadie lo haría. 

«En eso nos parecemos», quiso decir James; no podía soportar contarle a nadie lo del brazalete, lo del hechizo. No podía soportar que se compadecieran de lo que Grace le había hecho. Había tenido la intención de contárselo a Cordelia, pero había imaginado un reencuentro muy distinto para ellos.

Alejó los pensamientos de ella en los brazos de Matthew. 

—Lo siento —dijo—. Nunca pensé en ponerte en una situación en la que tuvieras que mentirle a Lucie. Ahora veo que ha puesto distancia entre ustedes dos. Nunca quise eso. Mi orgullo nunca valió la pena. —Se permitió mirar a Cordelia. Su expresión se había suavizado ligeramente—. Vamos a casa.

Incapaz de contenerse, alargó la mano para apartarle un mechón de pelo escarlata de la cara. Sus dedos rozaron la suave piel de su mejilla. Para su sorpresa, ella no levantó la mano para detenerlo. Pero tampoco dijo: «Sí, vamos a casa, a la calle Curzon». No dijo nada.

—Esa casa es nuestro hogar —dijo en el mismo tono tranquilo—. Nuestro hogar. No es nada para mí sin ti en ella.

—Iba a ser tu hogar con Grace —dijo ella, negando con la cabeza—. Nunca pretendiste que no acabaría siendo suyo. Solo íbamos a estar casados un año, James, tú y yo... 

—Nunca pensé en vivir allí con ella —dijo James. Era cierto, no lo había hecho. El hechizo no había funcionado así. Había obligado a su mente a alejarse de los pensamientos sobre el futuro, de cualquier examen de sus propios sentimientos—. Cordelia —susurró. Acarició su mejilla con la mano. Ella cerró los ojos, sus pestañas se agitaron, una franja de cobre oscuro. Quería besarla tanto que le dolía—. Ven a casa. Eso no significa que me perdones. Te pediré perdón cien veces, mil veces. Podemos jugar al ajedrez. Sentarnos frente al fuego. Podemos hablar. Sobre París, sobre Matthew, Lucie, lo que quieras. Siempre hemos podido hablar...

Cordelia abrió los ojos. James sintió que se le caía el estómago; no podía evitarlo. Incluso melancólica y con los párpados bajos, la profundidad de sus ojos oscuros nunca dejaba de descolocarlo por completo. 

—James —dijo ella—. Nunca hemos hablado de nada.

Él se apartó de ella. 

—Nosotros...

—Déjame terminar —dijo ella—. Hemos hablado, pero nunca nos hemos dicho la verdad. No toda la verdad. Solo las partes fáciles.

—¿Fáciles? Daisy… Cordelia, te conté cosas que nunca le había contado a nadie en mi vida. Te confié todo. Aún lo hago.

Pero él pudo ver que su ablandamiento momentáneo había desaparecido. Su rostro volvía a tener una expresión decidida. 

—No creo que sea buena idea que vuelva a la calle Curzon —dijo—. Me voy a casa, a los jardines Cornwall. Necesito ver a mi madre y a Alastair. Después de eso...

James se sintió como si hubiera tragado plomo hirviendo. Ella había llamado a los jardines Cornwall su hogar; había dejado claro que no pensaba así de su casa de calle Curzon. Y, sin embargo, no podía culparla. Nada de esto era culpa suya. Ambos lo habían acordado: un matrimonio solo de nombre, que duraría un año...

Un año. Apenas habían tenido un mes. La idea de que ese fuera todo el tiempo que tuviera con Cordelia era como una herida.

—Déjame buscar el carruaje. Puedo llevarte a Kensington. —dijo, mecánicamente.

Cordelia dio un paso atrás. Por un momento, James se preguntó si había dicho algo que la hubiera molestado; luego siguió su mirada y vio a Matthew, cerrando las puertas delanteras del Instituto tras de sí. No llevaba abrigo, solo su chaqueta de terciopelo, rota en la muñeca.

—El carruaje de la Cónsul también está a su disposición, si lo prefiere. Yo no iré en él —añadió—. Solo Charles. Ahora que lo pienso, no es una oferta muy atractiva, ¿verdad?

Cordelia lo miró con solemnidad. James no pudo evitar pensar en la expresión de su cara cuando se había dado cuenta de que Matthew había estado bebiendo en París. Sabía cómo se sentía ella; él sentía lo mismo.

—Son muy amables los dos —dijo ella—. Pero no es necesario. Alastair ha venido a traerme de vuelta. Miren.

Señaló con el dedo y, efectivamente, un taxi acababa de entrar por las puertas del Instituto. Atravesó las losas y se detuvo frente a las puertas, con el vapor saliendo de los flancos cubiertos de los caballos.

La puerta se abrió y bajó Alastair Carstairs. Llevaba un grueso gabán azul y las manos envueltas en guantes de cuero. Subió los escalones hacia su hermana y dijo, sin mirar a James ni a Matthew:

—¿Dónde están tus cosas, Layla?

Layla. El sonido de ese nombre dolía, traía de vuelta el poema, la historia cuyo hilo había unido a James y Cordelia, invisiblemente, a lo largo de los años. «Aquel deleite del corazón, una sola mirada que ponía los nervios a flor de piel, una sola mirada que desconcertaba cada pensamiento. . .  Layla, se llamaba».

—Magnus dice que él las envió —dijo Cordelia—. Una especie de hechizo. Mi baúl debería aparecer en la casa. Sino...

—Más vale —dijo Matthew—. Tienes todas tus cosas bonitas de París.

«Todas tus cosas bonitas». Cosas como el vestido de terciopelo rojo que se había puesto la noche anterior. Cosas que sin duda Matthew había ido a comprar con ella. A James se le retorció el estómago.

—Venga, vamos, shoma mitavanid tozieh bedid, che etefagi brayehe in ahmagha mioftad vagti ma mirim —dijo Alastair. «Ya me explicarás qué pasa con estos idiotas cuando nos vayamos». Al parecer se le había olvidado que James había estado aprendiendo persa.

—Adelántate. Me reuniré contigo en un momento —dijo Cordelia. Alastair asintió y se retiró hacia el carruaje. Cordelia se volvió hacia Matthew y James.

—No sé cómo me siento —dijo—. Están pasando demasiadas cosas, demasiadas complicaciones. En cierto modo, estoy enfadada con los dos. —Los miró fijamente—. Y de igual forma, siento que les he hecho daño, que he sido injusta con ustedes. Son cosas que debo resolver con mi propia conciencia.

—Cordelia… —empezó Matthew.

—No —dijo ella con cansancio—. Estoy muy cansada. Por favor, compréndelo. Me preocupo por los dos.

Se apresuró a bajar al carruaje y extendió la mano, que Alastair tomó para ayudarla a subir los escalones. Cuando la puerta se cerró, James pudo oír como Alastair le preguntaba a Cordelia si estaba bien, o si tenía que golpear a alguien por ella. El carruaje se alejó, dejando a Matthew y James solos el uno con el otro, y un silencio donde había estado Cordelia.

James se volvió para mirar a Matthew. Su parabatai estaba pálido como si no tuviera sangre, sus ojos parecían manchas de pintura verde oscuro en su cara blanca.

—Math —dijo—. No deberíamos pelearnos.

—No estamos peleando —dijo Matthew, todavía mirando al lugar donde había estado el carruaje—. Ya te dije que te cedería el campo.

—Pero esa no es tu decisión —dijo James—. Ni la mía. Es de Cordelia. Siempre será de Cordelia.

Matthew se frotó los ojos con una mano enguantada. 

—Creo que nos odia a los dos —dijo—. Quizá eso nos ponga en igualdad de condiciones. —Miró a James—. No lo sabía —dijo en voz baja—. Cuando me fui a París con Cordelia, no tenía ni idea de que te importaría. No creía que la quisieras. Nunca hubiera ido, si hubiera pensado eso.

—Algo bastante razonable de pensar, dado mi comportamiento —dijo James—. Aunque... ojalá me hubieras preguntado.

—Debería haberlo hecho. Estaba enfadado. Estaba a punto de irme solo, y entonces Cordelia estaba en mi piso y estaba llorando, y... —Sacudió la cabeza—. Pensé que la habías herido cruelmente. Ahora no sé qué pensar. Grace está en la cárcel; pareces contento por ello. No puedo decir que lamente que esté allí, pero estoy desconcertado.

—Grace vino a mi casa la noche que te fuiste a París —dijo James—. La entregué a los Hermanos Silenciosos. Cuando me di cuenta de que Cordelia se había ido, corrí tras ella. Hasta tu piso y luego hasta Waterloo. Estaba en el andén cuando tu tren partió.

Matthew se desplomó contra la puerta. 

—James...

—Matthew —dijo James en voz baja—. Estoy enamorado de Cordelia, y ella es mi esposa. Debes entender que haré todo lo posible para arreglar las cosas entre nosotros.

—¿Por qué nunca se lo dijiste? —dijo Matthew—. ¿Por qué tuvo que huir para eso?

—Debería haberlo hecho —dijo James—. Ojalá lo hubiera hecho —vaciló—. ¿Por qué nunca me dijiste que la querías?

Matthew le miró fijamente. 

—Porque es tu mujer, y yo tengo algunos escrúpulos, ¿sabes? Lo que viste, los besos, eso fue todo. De cualquier cosa física entre nosotros.

James sintió una oleada de vergonzoso alivio.

—¿Y si no te hubiera interrumpido? —Levantó una mano—. No importa. Creías que mi matrimonio con Cordelia era una farsa. Lo comprendo.

—Pero yo sabía... —Matthew se detuvo de lo que iba a decir a continuación, y en su lugar dejó escapar un largo suspiro—. Sabía que una vez que vivieran juntos, una vez que pasaras todo tu tiempo con ella, llegarías a amarla también. Y, además, cuando descubres que estás enamorado de la mujer de tu mejor amigo, no se lo dices a nadie. Te ahogas en la bebida, solo, en Londres o en París, hasta que te mata o hasta que los sentimientos desaparecen.

James sabía que no debía decirlo, pero no pudo contenerse.

—Pero no estabas solo en París, ¿verdad?

Matthew aspiró. 

—Es una enfermedad. Pensé que, si Cordelia estaba conmigo, no necesitaría la botella. Pero parece demasiado tarde para eso. La botella me necesita a mí.

—Yo te necesito más —dijo James—. Math, déjame ayudarte...

—Dios mío, James —dijo Matthew, con una especie de desesperación apasionada—. ¿Cómo puedes ser tan bueno? —Se apartó de la puerta—. No podría soportar, ahora mismo, que me ayudaras.

Antes de que James pudiera decir nada más, oyó que Charles gritaba, con su voz atronadora:

—¡Ahí estás, Matthew! ¿Quieres que te lleve a tu piso? O puedes volver a casa y ver a nuestros padres. Seguro que les encantaría oír hablar de París.

Matthew puso una cara que James conocía bien: significaba dame paciencia.

—Un momento —pidió. Se volvió hacia James y le puso una mano en el hombro—. Pase lo que pase, no me odies, James. Por favor. No creo que pudiera soportarlo.

James quería cerrar los ojos. Sabía que detrás de ellos vería a dos chicos corriendo por el verde césped de Idris, uno rubio y otro moreno. 

—Nunca podría odiarte, Math.

Mientras Matthew iba a reunirse con su hermano, dejando a James solo en los escalones, James pensó: «Nunca podría odiarte, porque todo mi odio está reservado para mí mismo. No me queda nada para nadie más».
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«Vio una sombra negra: un gran cuervo en cuclillas inmóvil, mirando a Majnun, con los ojos brillando como lámparas. “Vestido de luto, es un vagabundo como yo”, pensó Majnun, “y en nuestros corazones probablemente sentimos lo mismo”».

—Nizami Ganjavi, Layla and Majnun

 

Siempre sorprendía a Cordelia cómo Londres podía estar a la vez nublado e incluso lluvioso y, sin embargo, lo suficientemente brillante como para escocerle los ojos. Desde el interior del carruaje con Alastair, parpadeó contra el resplandor del cielo blanco como la leche y pensó en el claro sol de París. Su tiempo allí ya empezaba a parecerle lejano y remoto, como el recuerdo de un sueño.

Se sentaron en silencio mientras el conductor manejaba en el tráfico del Strand. Alastair, incluso hace un año, habría tenido un torrente de preguntas. Ahora parecía contento de esperar a que Cordelia hablara.

—Alastair —dijo mientras entraban en el centro comercial, con sus fachadas blancas escalonadas—. ¿Supongo que Magnus te dijo que vinieras a buscarme?

Alastair frunció el ceño. 

—Cordelia, ponte los guantes. Hace frío. Y sí, Magnus me dijo que acabas de volver por el Portal. Dijo que parecías exhausta después de tus viajes y que tal vez apreciarías que te recogieran.

—Recogerme —murmuró Cordelia—. Me hace sonar como equipaje. Y no tengo guantes conmigo. Debo haberlos dejado en el hotel.

Con un suspiro exagerado, Alastair se quitó los guantes y comenzó a colocarlos en las manos de Cordelia. Eran cómicamente grandes en ella, pero muy cálidos, especialmente porque acababa de usarlos. Flexionó los dedos, agradecida.

—Me sorprendió —dijo Alastair—. Hubiera pensado que regresarías a tu casa en la calle Curzon. ¿No sé si la recuerdes? ¿La casa en la que vives con James Herondale? ¿Tu marido?

Cordelia miró por la ventana. Carruajes, ómnibus y similares estaban amontonados alrededor de un gran arco de piedra más adelante, una especie de monumento, aunque no podía recordar cuál. Arriba, el conductor se quejaba en voz alta del tráfico. 

—Estaba preocupada por Mâmân —dijo—. No debería haberme ido con el bebé a punto de nacer. De hecho, creo que me quedaré en los jardines Cornwall al menos hasta que nazca el bebé.

—Tu devoción por la familia es admirable —dijo Alastair secamente—. Estoy seguro de que no está relacionado con que te hayas escapado a París con el parabatai de tu esposo.

Cordelia suspiró. 

—Tenía mis razones, Alastair.

—Estoy seguro de que sí —dijo, sorprendiéndola de nuevo—. Me gustaría que me dijeras cuáles eran. ¿Estás enamorada de Matthew?

—No lo sé —dijo Cordelia. No es que no tuviera pensamientos sobre el asunto, pero no tenía ganas de compartirlos con Alastair en este momento.

—Entonces, ¿estás enamorada de James?

—Bueno. Estamos casados.

—Esa no es realmente una respuesta —dijo Alastair—. Realmente no me gusta James —agregó—, pero, por otro lado, tampoco me gusta mucho Matthew. Así que ya ves, estoy indeciso.

—Bueno, esto debe ser muy difícil para ti —dijo Cordelia enfadada—. No puedo imaginar cómo vas a encontrar la voluntad dentro de ti mismo para continuar.

Hizo un gesto desdeñoso, que se estropeó cuando Alastair se echó a reír. 

—Lo siento —dijo—. Pero esos guantes te quedan enormes.

—Humph —dijo Cordelia.

—Sobre James…

—¿Ahora somos el tipo de familia que habla de nuestras relaciones íntimas? —interrumpió Cordelia—. ¿Quizás te gustaría hablar sobre Charles?

—Generalmente, no. Charles parece estar recuperándose, y más allá de que sobreviva, no tengo más interés en lo que le suceda —dijo Alastair—. De hecho, ha habido algunos momentos fugaces en los que me preocupaba que sobreviviera. Siempre me exigía que ajustara sus almohadas. «Ahora la almohada para los pies, Alastair» —dijo, con una voz chillona que, para ser justos, no se parecía en nada al Charles real. Alastair era terrible en las imitaciones.

—No me molestaría una almohada para los pies —dijo Cordelia—. Suena bastante bien.

—Estás claramente en un estado emocional delicado, así que ignoraré tus divagaciones —dijo Alastair—. Mira, no necesitas hablar conmigo de tus sentimientos acerca de James, Matthew, o cualquier otro harén de hombres que hayas adquirido. Simplemente quiero saber si estás bien.

—No, quieres saber si alguno de ellos me ha hecho algo horrible, para que puedas perseguirlos gritando —dijo Cordelia sombríamente.

—Podría querer ambas —señaló Alastair. Por fin habían logrado salir del tráfico y estaban traqueteando a través de Knightsbridge, pasando por Harrods que brillaba con las decoraciones navideñas, y las calles llenas de mozos de carretilla que vendían castañas y pasteles calientes.

—Realmente he estado preocupada por Mâmân —dijo Cordelia.

La expresión de Alastair se suavizó. 

—Mâmân está bien, Layla, aparte del cansancio. Duerme mucho. Cuando está despierta, se aflige por nuestro padre. Creo que es su pena lo que la cansa, no su estado.

—¿Está enojada conmigo? —Cordelia no se había dado cuenta de que iba a decir tal cosa hasta que ya había salido de su boca.

—¿Por ir a París? No, en absoluto. Estaba bastante tranquila cuando recibimos tu nota; más tranquila de lo que esperaba, debo decir. Dijo que, si tus sueños te habían llevado a París, entonces ella era feliz. No recuerdo que nadie haya dicho eso sobre mí cuando fui a París —agregó—. Es una tarea terrible, ser el mayor.27

Cordelia suspiró. 

—No hubiera ido, Alastair, si no hubiera sido por ella, por Lilith. Pero soy inútil. No puedo proteger a nadie. Ni siquiera puedo levantar mi espada.

—Cortana. —Él la miró, una expresión extraña en sus ojos oscuros. Sabía que tenían los mismos ojos, negros, solo un tono más claro que la pupila, pero en Alastair, reconoció que su luz transformaba su rostro, suavizando su severidad. Eran impresionantes. Nunca había pensado eso sobre sus propios ojos; supuso que la gente no consideraba eso de sí mismos—. Layla, tengo que decirte algo.

Ella se tensó.

—¿Qué es?

—No pude mantener a Cortana en casa —dijo—, o conmigo, debido a algunos visitantes desafortunados.

Pasaban por el parque Hyde; era un borrón verde fuera de la ventana de Cordelia. 

—¿Demonios?

Alastair asintió. 

—Rapiñadores —dijo—. Demonios espías. Podría haberlos manejado yo mismo, pero con Mâmân... No te preocupes —añadió apresuradamente al ver su expresión—. Thomas me ayudó a ocultarla. No te diré dónde, pero está a salvo. Y no he visto un rapiñador desde que la encerré.

Quería desesperadamente preguntarle dónde la había escondido, pero sabía que no podía. Era una tontería, pero extrañaba terriblemente a Cortana. «He cambiado tanto», pensó, «que no sé si Cortana me elegiría de nuevo, incluso si ya no fuera la paladín de Lilith». Era un pensamiento miserable.

—¿Thomas te ayudó? —dijo en su lugar—. ¿Thomas Lightwood?

—Oh, mira, llegamos —dijo Alastair alegremente, y abrió la puerta del carruaje, saltando de él antes de que hubiera dejado de avanzar.

—¡Alastair! —Cordelia saltó detrás de su hermano, que no parecía haberse lastimado por su lanzada y ya estaba pagando al conductor.

Miró hacia la casa. Le gustaba, le gustaba el frente blanco y tranquilo, el 102 negro brillante pintado en el pilar más a la derecha, le gustaba la calle tranquila y arbolada de Londres. Pero no era su hogar, pensó, mientras seguía a Alastair por el camino de entrada hasta la puerta. Esta era la casa de su madre, un refugio, pero no un hogar. Su hogar estaba en la calle Curzon.

Cordelia sospechaba que Risa había estado mirando por la ventana, ya que apareció de inmediato para abrir la puerta principal y guiarlos adentro. Señaló acusadoramente el baúl de Cordelia, que estaba en medio de la entrada.

—Simplemente apareció —se quejó, abanicándose con un paño de cocina—. Un momento no había nada allí, entonces ¡puf! Me alteró bastante, debo decir. Tekan khordam.

—Lo siento, querida Risa —dijo Cordelia—. Estoy segura de que Magnus no tenía la intención de asustarte.

Risa murmuró mientras Alastair levantaba el baúl y empezaba a subir las escaleras. 

—¿Qué compraste en París? —se quejó—. ¿Un francés?

—Cállate, está dormido —dijo Cordelia—. No habla inglés, pero puede cantar «Frère Jacques» y hace excelentes crêpes suzette.

Alastair resopló. 

—Risa, ¿vas a ayudarme con esto?

—No —dijo Risa—. Voy a llevar a Layla a khanoom Sona. Estará mucho más feliz una vez que haya visto a su hija.

Cordelia se quitó el abrigo y se despidió culpablemente de Alastair antes de seguir a Risa por el pasillo hasta el dormitorio de su madre. Risa se llevó un dedo a los labios antes de mirar; un momento después, estaba conduciendo a Cordelia al espacio tenuemente iluminado y cerrando la puerta detrás de ella.

Cordelia parpadeó y sus ojos se adaptaron a la tenue luz del fuego y la lámpara de la mesita de noche. Sona yacía en la cama, apoyada en una posición sentada contra una montaña de coloridos almohadones, con un libro en las manos. Su vientre se veía más redondo que cuando Cordelia la había visto solo una semana antes, y su rostro estaba cetrino y cansado, aunque le sonrió alegremente.

Cordelia sintió una terrible oleada de culpa. 

—Mâmân —gritó, y se apresuró a la cama para abrazar con cuidado a su madre.

—Bienvenida de nuevo —dijo su madre, pasando su mano por el cabello de Cordelia.

—Lo siento, Mâmân. No debí haber ido…

—No te preocupes —Sona dejó su libro—. Te dije que lo más importante era hacer lo que te hiciera feliz. Así que fuiste a París. ¿Cuál es el gran daño? —Sus ojos oscuros buscaron el rostro de Cordelia—. Solía pensar que lo más importante era aguantar, mantenerse fuerte. Pero la infelicidad, con el tiempo... envenena tu vida.

Cordelia se sentó en la silla junto a la cama y tomó la mano de su madre. 

—¿Fue realmente tan terrible con Baba?

—Te tuve a ti y a Alastair —dijo Sona—, y eso siempre me hizo feliz. En cuanto a tu padre... solo puedo llorar la vida que nunca tuvimos, que podríamos haber tenido, si él… si las cosas hubieran sido diferentes. Pero no puedes reparar a alguien, Cordelia —agregó—. Al final, si alguien se puede reparar, debe hacerlo por sí mismo.

Suspiró y miró las llamas que bailaban en la chimenea.

—Cuando nos traje a Londres —continuó Sona—, fue para salvar a nuestra familia. Para salvar a tu padre. Y lo hicimos. Lo hiciste. Y siempre estaré orgullosa de ti por eso —sonrió con nostalgia—. Pero lo que nos trajo aquí ha terminado. Creo que tal vez sea hora de que consideremos dejar Londres.

—¿Regresar a Cirenworth? —Cirenworth era su casa de campo en Devon, ahora cerrada y deshabitada, con sábanas sobre los muebles y cortinas opacas en las ventanas. Era extraño pensar en volver allí.

—No, Layla, a Teherán —dijo Sona—. He estado alejada de mis tías y primos allí durante demasiado tiempo. Y ya que tu padre no está…

Cordelia solo podía mirarla. Teherán, donde había nacido su madre; Teherán, cuyo idioma e historia conocía como sus propias manos, pero un lugar en el que no había vivido, cuyas costumbres no conocía del todo.

—¿Teherán? —repitió Cordelia—. Yo... pero vivimos aquí. —Estaba demasiado sorprendida para hablar—. Y no podemos irnos ahora. El Enclave nos necesita…

—Ya has hecho suficiente por el Enclave —dijo su madre—. También puedes ser una cazadora de sombras poderosa en Persia, si eso es lo que deseas. Esos se necesitan en todas partes. —«Habla como una verdadera madre», pensó Cordelia—. Layla, no estoy diciendo que debas venir a Teherán. Tienes un esposo aquí; por supuesto que sería razonable que te quedaras.

Cordelia sintió que su madre estaba dando vueltas con ligereza, con delicadeza, en torno al tema de su matrimonio. Se preguntó con tristeza qué pensaba su madre que había salido mal entre ella y James. ¿O tal vez solo sintió algún tipo de problema? Le estaba ofreciendo a Cordelia un escape, de cualquier manera.

—Alastair ya ha dicho que vendrá —dijo Sona—. Risa también, por supuesto. Con el nuevo bebé, necesitaré la ayuda de ambos.

—¿Alastair dijo que irá? —Cordelia estaba asombrada—. ¿A Teherán? ¿Y cuidar del bebé? —Trató de imaginarse a Alastair haciendo eructar a un bebé y fracasó rotundamente.

—No hay necesidad de repetir todo lo que digo, Layla. Y no necesitas decidir en este momento. —Sona se palmeó el vientre; sus ojos se cerraban por el cansancio—. No estoy en condiciones de mudarme a miles de kilómetros de distancia esta noche. Primero debo traer a éste al mundo. Entonces puedes decidir qué es lo que quieres.

Cerró los ojos. Cordelia besó la frente de su madre y salió al pasillo, donde encontró a Alastair al acecho en el pasillo. Entrecerró los ojos hacia él. 

—¿Sabías todo esto? ¿Aceptaste mudarte a Teherán sin decirme una palabra?

—Bueno, estuviste en París. Además, pensé que Mâmân debería decírtelo, no yo. —Cordelia no pudo ver su expresión en la oscuridad del corredor—. No tengo nada por lo que quedarme aquí, no realmente. Tal vez tú sí, pero nuestras situaciones son diferentes.28

Cordelia solo pudo mirarlo en silencio. No se atrevía a decirle cómo sentía que todo se le escapaba de entre las manos: James, Matthew, Lucie. Su propósito como cazadora de sombras, ser la portadora de Cortana. ¿Cómo sería para ella perder todo eso, y también a su familia, y permanecer en Londres?

—Tal vez no —dijo finalmente—. Tal vez son más similares de lo que crees.
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En el momento en que el carruaje de la Cónsul desapareció, James se dirigió a la calle Curzon, el viento frío como un cuchillo atravesando su abrigo.

Había tres kilómetros de camino entre el Instituto y su casa, pero James quería tiempo para él. Londres se arremolinaba a su alrededor, en toda su vívida vitalidad. La propia calle Fleet, con sus periodistas, abogados y hombres de negocios, hasta la manzana Leicester, donde cientos hacían cola frente al Teatro Alhambra para comprar entradas para el ballet de invierno. Los turistas levantaban copas entre sí en las ventanas resplandecientes de la brasserie del Hotel de l'Europe. Cuando llegó a Piccadilly Circus ya estaba oscureciendo y las luces que rodeaban la estatua de Eros formaban un halo de nubes de copos de nieve danzantes. El tráfico era tanto que se había detenido; un mar embravecido de compradores navideños pasó junto a él desde la calle Regent, cargado de paquetes de papel marrón. Un hombre de cara roja que llevaba una jirafa gigante de peluche y que claramente había estado en Hamleys chocó contra él, pareció a punto de decir algo grosero, luego vio su expresión y retrocedió apresuradamente.

James no se había puesto glamour a sí mismo, ya que su ropa de invierno cubría sus runas. Sin embargo, difícilmente podía culpar al hombre por salir corriendo; cuando vislumbró su reflejo en los escaparates al pasar, vio a un joven con un rostro blanco y pétreo que parecía como si acabara de recibir una terrible noticia.

La casa de la calle Curzon se sentía como si hubiera estado abandonada durante meses, en lugar de días. James se quitó el hielo y la nieve de las botas en la entrada, donde el brillante papel tapiz le recordó la primera vez que trajo a Cordelia aquí. «Qué bonito», había dicho ella. «¿Quién lo eligió?».

Y sintió un momento de orgullo cuando le dijo que había sido él quien lo eligió. Orgullo de que hubiera elegido algo que a ella le gustaba.

Recorrió las habitaciones, encendiendo las lámparas de gas, atravesó el comedor y pasó por delante del estudio, donde él y Cordelia habían jugado tantas partidas de ajedrez.

Por el rabillo del ojo, notó un destello de luz. Todavía con su abrigo, bajó las escaleras a la cocina, donde estaba completamente desprevenido para ser recibido por un grito espeluznante.

Un momento después tenía una daga en la mano y estaba frente a frente con Effie sobre el mostrador de la cocina. Empuñaba una cuchara de madera como un gladiador, su copete gris temblaba.

—Cor —dijo ella, relajándose cuando lo reconoció—. No esperaba que volvieras.

—Bueno, no por mucho tiempo —dijo James, guardando la daga—. Da la casualidad de que me quedaré en el Instituto durante al menos unos días. Asuntos de cazadores de sombras.

—¿Y la señora Herondale? —dijo Effie, pareciendo curiosa. Todavía sostenía la cuchara.

—Se ha ido a casa de su madre. Hasta que nazca el bebé.

—Bueno, nadie me lo dijo —dijo Effie enojada—. Nadie me dice nada.

James había comenzado a sentir un dolor de cabeza. 

—Estoy seguro de que ella apreciaría que le metieras algunas de sus cosas en un baúl. Alguien vendrá a buscarlo mañana.

Effie salió corriendo de la cocina; James pensó que parecía aliviada de tener una tarea específica que realizar, o tal vez simplemente estaba feliz de alejarse de su empleador empuñando un cuchillo. Realmente estaba ganándose al pueblo hoy.

James continuó andando por la casa, encendiendo lámparas a medida que avanzaba. Afuera había oscurecido y la luz brillaba contra los cristales de las ventanas. Sabía que debía empacar su propio baúl, aunque tenía ropa y armas en el Instituto, debía empacar cosas que había dejado allí en su antiguo dormitorio. No podía decidir si debía llevar algunos artículos con valor sentimental; no quería estar sin ellos, pero tampoco quería contemplar la idea de que no regresaría pronto a la calle Curzon, a vivir aquí con Cordelia.

Todo aquí le recordaba a ella. Lo había sabido antes, en el fondo de su mente, pero ahora era obvio que cada decisión que había tomado en la decoración de la casa se había hecho con la esperanza de complacer a Cordelia, imaginando lo que la deleitaría. El tablero de ajedrez del estudio, las miniaturas persas, el panel tallado sobre la chimenea que incorporaba el escudo Carstairs. ¿Cómo no pudo saberlo en ese momento? Desde un principio solo habían accedido a casarse un año; se había creído enamorado de Grace, pero en el diseño de la casa que supuestamente esperaba que compartieran algún día, no había pensado en Grace en absoluto.

El trabajo del brazalete había sido sutil. Era probable que se hubiera preguntado en ese momento por qué Grace no estaba más presente en su mente. Pero el brazalete se habría asegurado de que tales pensamientos estuvieran brevemente y se extinguieran rápidamente. Ahora no podía recrear la forma en que había pensado en las cosas entonces. Era extraño, no haber sido consciente de sus propios sentimientos, y tan irritante ser consciente de ellos ahora, cuando ya era demasiado tarde.

Se encontró de pie junto a la chimenea del salón. Sobre la repisa de la chimenea estaban las piezas rotas del brazalete de plata. Effie debió haberlas recogido del piso, donde James las había dejado.

No se atrevió a tocarlas. Yacían donde estaban, de un gris apagado a la luz de las velas. La inscripción escrita en el interior «LOYAULTÉ ME LIE» había sido cortada por la mitad junto con la banda. Las dos medias lunas combinadas parecían solo una baratija rota, incapaz de destruir la vida de nadie.

Y, sin embargo, había destruido la suya. Cuando pensaba en lo que había sentido por Grace, y había habido sentimientos, físicos y antinaturales, y peor aún, lo que él había pensado que sentía, sentía náuseas en el fondo de una manera que era a la vez violenta y e invasora. Sus sentimientos, torcidos; su amor, mal dirigido; su inocencia, convertida en un arma contra él.

Pensó en Grace, en la Ciudad Silenciosa. En la oscuridad, sola. «Bien. Espero que se pudra allí», pensó, con una amargura que no era propia de él. Una amargura que, en otras circunstancias, le habría avergonzado.

Un resplandor naranja como la luz de una vela apareció de repente y se deslizó por la ventana abierta. Era una hoja de papel, doblada como una carta, pero en llamas y consumiéndose rápidamente. Aterrizó suavemente sobre el piano, donde el tapete de encaje debajo también se incendió de inmediato.

«Christopher», pensó James inmediatamente.

Apagó el fuego y sacudió las cenizas de los bordes del papel. Cuando le dio la vuelta, solo se podían leer dos palabras. James estaba bastante seguro de que decían puerta principal.

Curioso, se dirigió a la puerta principal y la abrió. Allí encontró a Christopher, al acecho en los escalones y con aspecto avergonzado.

—¿Esto es tuyo? —preguntó James, levantando la chatarra quemada—. ¿Y qué tienes en contra de los timbres?

—Lo que hago —dijo Christopher—, lo hago en nombre del avance de la ciencia. ¿Cómo funcionó, por cierto?

—Bueno, la mayor parte del mensaje se ha quemado, y me debes un tapete de encaje —dijo James.

Christopher asintió solemnemente y sacó un pequeño cuaderno y lápiz de su chaqueta. Empezó a hacer una nota. 

—Se agregará a la lista de posesiones de amigos que debo reemplazar, debido a las exigencias de…

—La ciencia. Lo sé —dijo James—. Bueno, entra entonces —No pudo evitar sonreír cuando Christopher entró y colgó su abrigo, un poco irregular alrededor de los puños donde había sido quemado y manchado con varios compuestos ácidos. Su cabello castaño claro sobresalía alrededor de su cabeza como la pelusa de un patito. Parecía absolutamente familiar e inalterado de una manera que se sentía como un poco de luz en un mundo oscuro…

—¿Cordelia está aquí? —preguntó Christopher mientras James lo conducía al salón. Ambos se tumbaron en los sillones, Christopher metiendo su pequeño cuaderno de nuevo en su chaqueta.

—No —dijo James—. Ha decidido permanecer en la casa de su madre por el momento. Hasta que nazca el bebé, al menos.

Se preguntó cuántas veces tendría que decir esas mismas frases. Ya estaban empezando a volverlo loco.

—Por supuesto —dijo Christopher con firmeza—. Eso tiene mucho sentido. Sería extraño, de hecho, que no se quedara con su madre, tan cerca del nacimiento de su nuevo hermano. Tengo entendido que cuando va a nacer un bebé, la mayor cantidad de gente posible debe reunirse para, ah, bueno. Ya sabes.

James levantó una ceja.

—De todos modos —continuó Christopher antes de que James pudiera responder—, estaba hablando con Thomas y nos preguntábamos... Quiero decir que él pensó, y yo estuve de acuerdo, que... bueno, Matthew había enviado una nota diciendo que estaba en París y que la estaba pasando bien con Cordelia y que lo explicaría cuando regresara. Y ahora tú, Matthew y Cordelia han regresado de París, pero Cordelia no está aquí y...

—Christopher —dijo James con calma—. ¿Dónde está Thomas?

Las orejas de Christopher se pusieron rosas. 

—Fue a hablar con Matthew.

—Ya veo —dijo James—. Tú conmigo, y Thomas con Math. Lo mejor para sacar información de al menos uno de nosotros.

—No es así —dijo Christopher, luciendo miserable, y James se sintió como un canalla—. Somos los Ladrones Felices, uno para todos y todos para uno…

—Creo esos son los Tres Mosqueteros —dijo James.

—Eran cuatro mosqueteros, si cuentas a D'Artagnan.

—Christopher…

—Nunca hemos tenido una pelea —dijo Christopher—. Quiero decir, no entre nosotros, al menos nada serio. Si has tenido una pelea con Math... queremos ayudar a arreglarlo.

A su pesar, James estaba conmovido. Tan cercanos como él y Christopher habían sido durante años, había entendido que Christopher rara vez, o nunca, estaría dispuesto a hablar de algo tan irracional como los sentimientos.

—Nos necesitamos unos a otros —dijo Christopher simplemente—. Especialmente ahora.

—Ay, Kit. —James sintió una presión en la parte posterior de sus ojos. Un anhelo se apoderó de él de agarrar a Christopher y abrazarlo, pero sabiendo que eso simplemente alarmaría a su amigo, se quedó donde estaba—. Math y yo no estamos sobre la garganta del otro. No es así. Ninguno de los dos estamos enojados con Cordelia, ni ella con nosotros. Las cosas entre nosotros son simplemente... complicadas.

—También necesitamos a Cordelia —dijo Christopher—. Y Cortana. He estado leyendo sobre paladines…

—¿Supongo que has oído hablar del Inquisidor? ¿De lo que le pasó cuando fue tras Tatiana?

—Estoy completamente informado —dijo Christopher—. Parece que Belial pronto hará su próxima salida, y sin Cordelia, o su espada...

—Lilith también odia a Belial —dijo James—. No le impediría a Cordelia empuñar a Cortana contra él, si llegara a eso. Aun así, Cordelia no quiere actuar mientras Lilith lleve las riendas, y no la culpo.

—No —concordó Christopher—. Al menos Belial no tiene un cuerpo que poseer, como lo hizo con Jesse Blackthorn.

—¿Sabes sobre Lucie y Jesse, supongo...?

—Oh, sí —dijo Christopher—. Lo conocí en la reunión familiar anoche. Parece un tipo bastante agradable, aunque no me dejará hacer experimentos con él, lo cual es desafortunado.29

—No puedo imaginar por qué.

—Tal vez cuando las cosas se calmen, lo reconsiderará.

—Tal vez —dijo James, que lo dudaba—. Mientras tanto, debemos tener una reunión, aquellos de nosotros que sabemos sobre Cordelia y Lilith, y discutir qué se puede hacer.

Christopher frunció el ceño. 

—¿Jesse sabe sobre Cordelia y Lilith? Porque Lucie querrá que venga a cualquier reunión que tengamos.

—Y debería hacerlo —dijo James—. Conoce a Belial de una manera que ninguno de nosotros conoce. Incluyéndome —se frotó los ojos. Se sentía exhausto, como si hubiera regresado de París en tren en lugar de un Portal—. Se lo diré.

—Y yo enviaré un grupo de mis nuevos mensajes de fuego a todos los que vengan a la reunión —dijo Christopher, emocionado.

—¡No! —protestó James, y luego, cuando Christopher parpadeó preocupado, dijo—: Podemos enviar mensajeros.

—Y mensajes de fuego —dijo Christopher.

James suspiró. 

—Está bien. Avisaré a los mensajeros. Y el cuerpo de bomberos.

[image:  ]

Thomas no tuvo problemas para encontrar el piso de Matthew. Había estado allí antes, pero incluso si no lo hubiera hecho, cualquiera que conociera a Matthew, si le hubieran pedido que adivinara en qué edificio de Marylebone habría elegido vivir, habría elegido la monstruosidad rosada barroca en la esquina de la calle Wimpole. 

El portero dejó entrar a Thomas y le dijo que el señor Fairchild sí estaba en casa, pero que no quería molestarlo. Thomas reveló su llave de repuesto y fue debidamente enviado por la jaula dorada de un ascensor hasta el piso de Matthew. Llamó a la puerta unas pocas veces y, al no recibir respuesta alguna, entró.

Hacía frío en la habitación, lo suficiente como para ponerle la piel de gallina a Thomas. Había lámparas encendidas, pero solo unas pocas, y bastante tenues; Thomas casi se cae sobre el baúl de Matthew cuando se dirigía a la sala.

Le llevó un momento ver a Matthew, que estaba sentado en el suelo frente a la chimenea, sin sombrero ni zapatos, con la espalda apoyada en el sofá. Estaba mirando la rejilla fría, donde las cenizas estaban apiladas en suaves montones grises.

Matthew sostenía una botella de vino en una mano, acunada contra su pecho; Oscar yacía a su lado, gimiendo y lamiendo la otra mano de Matthew, como si pudiera darse cuenta de que algo estaba terriblemente mal.

Thomas cruzó la habitación, tomó algunos troncos de su soporte, abrió la rejilla de la chimenea y comenzó a encender un fuego. Una vez que estuvo rugiendo, se giró para mirar a Matthew. A la luz del fuego, pudo ver que la ropa de Matthew estaba arrugada; su chaleco de terciopelo escarlata estaba desabrochado sobre una camisa que tenía lo que Thomas pensó al principio que eran manchas de sangre, antes de darse cuenta de que eran salpicaduras de vino.

Los ojos de Matthew estaban bordeados de rojo, el verde de sus iris era casi negro. Otra botella de vino, ésta vacía, estaba empujada entre los cojines del sofá detrás de él. Claramente estaba bastante borracho.

—Entonces —dijo Thomas después de un largo momento—. ¿Cómo estuvo París?

Matthew permaneció en silencio.

—A mí siempre me ha gustado París —continuó Thomas, en un tono conversacional—. Una hermosa ciudad vieja. Tuve una comida en Au Chien Qui Fume que no olvidaré pronto. El mejor pato que he probado.

Sin apartar la mirada del fuego, Matthew dijo lentamente: 

—No quiero hablar de malditos patos —Cerró los ojos—. Pero la próxima vez que estés allí, si te gusta el pato, quiero decir comerlos, debes ir a La Tour d’Argent. Aún mejor, creo. Te dan una tarjeta conmemorativa del pato que has devorado. Es deliciosamente morboso. —Abrió los ojos de nuevo—. Déjame adivinar —dijo—. Christopher fue asignado a James, y tú asignado a mí.

—En absoluto —protestó Thomas. Matthew levantó una ceja—. Está bien, sí —se sentó junto a Matthew en el suelo—. Sacamos pajitas.

—Perdiste, supongo —Matthew respiró larga y profundamente—. ¿Lucie habló contigo?

—Nos hizo saber que habías regresado. Y es posible que haya dicho algunas palabras de preocupación relacionadas con tu bienestar, pero la idea de hablar con ustedes dos fue nuestra —dijo Thomas.

Matthew echó la cabeza hacia atrás y tomó un sorbo de la botella que tenía en la mano. Estaba medio vacía. Thomas podía oler el sabor avinagrado del vino.

—Mira —dijo Thomas—. Lo que sea que sientas, Math, quiero ayudarte. Quiero entender. Pero por encima de todo, debes preservar tu amistad con James. O repararla, lo que sea necesario. Son parabatai, y eso es mucho más de lo que puedo entender. Si se pierden el uno al otro, perderán algo que nunca podrán reemplazar.

—«Ruégame que no te deje» —dijo Matthew, con voz cansada—. Tom, no estoy enojado con James. —Extendió la mano y rascó la cabeza de Oscar por un momento—. Estoy enamorado de Cordelia. Lo he estado durante algún tiempo. Y yo creía, de verdad creía, y creo que tú también, que su matrimonio con James era una farsa, y que el amor de James era solo y para siempre de Grace Blackthorn.

—Bueno, sí —dijo Thomas—. ¿No es ese el caso?

Matthew soltó una risa seca. 

—Cordelia vino a mí para decirme que ya estaba harta de todo, que ya no podía soportar la farsa, que se había vuelto insoportable. Y pensé… —Ahogó una risita sarcástica—. Pensé que tal vez esta era una oportunidad para que fuéramos felices. Todos nosotros. James podría estar con Grace como siempre había querido, y Cordelia y yo iríamos a París, donde seríamos felices. Pero entonces James vino a París —continuó Matthew—, y, como de costumbre, parece que me equivoqué en todo. Él dice que no ama a Grace. Que nunca lo hizo. Ama a Cordelia. No quiere renunciar a ella.

—¿Eso es lo que él dijo? —preguntó Thomas. Mantuvo su voz tranquila, aunque por dentro estaba tambaleándose. Era asombroso lo que la gente podía ocultar, incluso a sus amigos más cercanos—. ¿Cordelia sabía algo de eso?

—No lo parecía —dijo Matthew—. Parecía tan asombrada como yo. Cuando llegó James, estábamos… 

—No estoy seguro de querer saberlo —dijo Thomas.

—Nos besamos —dijo Matthew—. Eso es todo. Pero fue como alquimia, pero con la miseria convertida en felicidad, en lugar del plomo en oro.

Thomas pensó que sabía exactamente lo que quería decir Matthew, y también que no era posible que lo dijera.

—Conozco a Cordelia bastante bien —dijo—, para saber que no te habría besado si no hubiera querido. Me parece que si ambos la aman…

—Hemos acordado acatar cualquier decisión que ella tome —dijo Matthew con voz apagada—. Por el momento, su decisión es que no desea vernos a ninguno de los dos —Dejó la botella y se miró la mano. Estaba temblando visiblemente. «Emoción y bebida», pensó Thomas con terrible simpatía. Él mismo había reprimido sus pasiones, pero Matthew nunca había sido capaz de hacer eso. Los sentimientos se derramaban de él como la sangre de un corte—. Lo he arruinado todo —dijo—. Realmente pensé que James no la amaba. Realmente pensé que mi decisión era lo mejor para todos nosotros, pero solo los lastimé a ambos. La cara de Cordelia cuando lo vio en la habitación del hotel… —Hizo una mueca—. ¿Cómo pude haberlo entendido todo tan mal?

Thomas se deslizó hacia Matthew para que sus hombros se tocaran. 

—Todos nos equivocamos a veces —dijo—. Todos cometemos errores.

—Parece que cometo errores especialmente terribles.

—Me parece —dijo Thomas—, que tú y James han estado ocultando partes de ustedes mismos desde hace algún tiempo. Ambos. Y más incluso que el asunto de Cordelia, eso es lo que necesitan discutir.

Matthew buscó a tientas la botella de vino, pero Oscar gimió y Matthew retiró la mano. 

—Es difícil saberlo, cuando tienes un secreto... al decirlo, ¿sanará algo? ¿O simplemente traerá más dolor? ¿No es egoísta desahogarme solo para aliviar mi propia conciencia?

Thomas estuvo a punto de protestar, No, por supuesto que no, pero vaciló. Después de todo, él mismo tenía un secreto que había ocultado a Matthew, James y Christopher. Si desahogaba su secreto con Matthew, ¿mejorarían las cosas? ¿O pensaría Matthew en el dolor que Alastair le había causado a él, a sus amigos, y pensaría que Thomas era indiferente a eso?

Por otra parte, ¿cómo podría exhortar a Matthew a decir la verdad, si no iba a decirla él mismo?

—Math —dijo—. Tengo algo que quiero decirte.

Matthew lo miró. Al igual que Oscar, que parecía igualmente curioso. 

—¿Sí?

—No me gustan las chicas —dijo Thomas—. Bueno, me gustan. Son gente encantadora, y Cordelia, Lucie y Anna son excelentes amigas… 

—Thomas —dijo Matthew.

—Me atraen los hombres —dijo Thomas—. Pero no tú. Simplemente hombres.

Matthew sonrió ante eso. 

—Ya me lo suponía —dijo—. No estaba seguro. Podrías haberme dicho antes, Tom. ¿Por qué me habría importado? No es como si estuviera sentado, esperando que escribieras un manual titulado «Cómo seducir mujeres».

—Porque —dijo Thomas, con bastante tristeza—, el primer chico que yo... el que todavía... —Tomó una bocanada de aire—. Estoy enamorado de Alastair. Alastair Carstairs.

Oscar gruñó. Parecía que no aprobaba la palabra «Alastair».

—Ah —Matthew cerró los ojos—. Tú… —Dudó, y Thomas se dio cuenta de que Matthew estaba tratando de pensar cuidadosamente a través de la niebla del alcohol. Luchando por no reaccionar impulsivamente—. No puedo juzgarte —dijo al fin—. El Ángel sabe que he cometido suficientes errores, lastimé a suficientes personas. No estoy seguro de ser apto para juzgar a nadie. Incluso Alastair. Pero, ¿Alastair sabe cómo te sientes? 

—Lo sabe —dijo Thomas.

—¿Y ha sido amable contigo al respecto? —Los ojos de Matthew se abrieron—. ¿Él es… son ustedes dos…?

—Él no aceptará estar conmigo —dijo Thomas en voz baja—. Pero no por falta de amabilidad. Cree que sería malo para mí. Creo... de alguna manera... que él cree que no merece ser feliz. O tal vez es que él es infeliz y cree que es una especie de cosa contagiosa que podría extenderse.

—Entiendo eso —dijo Matthew, un poco asombrado—. Cuánto amor se ha negado la gente a sí misma a lo largo de los siglos porque creían que no lo merecían. Como si el desperdicio de ese amor no fuera la mayor tragedia —Sus ojos eran de un verde muy oscuro cuando miró a Thomas—. ¿Tú lo amas?

—Más que nada —dijo Thomas—. Es solo que…. todo es muy complicado.

Matthew se rio un poco. Thomas se acercó más y empujó la cabeza de Matthew sobre su hombro.

—Lo solucionaremos —dijo—. Todos nuestros problemas. Seguimos siendo los Ladrones Felices.

—Eso es cierto —dijo Matthew. Después de un largo silencio, habló—. Probablemente deba dejar de beber tanto.

Thomas asintió, mirando el fuego ardiente. 

—Eso, también, es cierto.
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«En la horca negra bailan, amable manco, 

Bailan los paladines,

Los descarnados danzarines del diablo;

Danzan que danzan sin fin

Los esqueletos de Saladín».

—Arthur Rimbaud, El baile de los ahorcados30

 

—Alastair —dijo Cordelia. Tenía las manos apoyadas en la espalda de su hermano y lo empujaba, o al menos lo intentaba, hacia el carruaje.  Desafortunadamente, era como tratar de desplazar una roca.  No se movió de la puerta—. Alastair, súbete al carruaje. 

Los brazos de su hermano estaban cruzados, su mirada tormentosa. «En un mundo de caos», pensó Cordelia exasperada, «al menos algunas cosas se mantienen constantes». 

—No quiero —dijo—. Nadie me quiere en esta confabulación descabellada de todos modos. 

—Yo sí —dijo Cordelia pacientemente—. Y ellos también, y la prueba está aquí por escrito. —Blandió una página doblada hacia él. Había sido entregada esa mañana después del desayuno por un mensajero llamado Neddy, el Irregular más regular de los Ladrones Felices.

Solicitaba la presencia de Cordelia y Alastair en la Taberna del Diablo esa tarde, en nombre de los Ladrones Felices, «para discutir la situación en desarrollo». Cordelia tuvo que admitir que se había sentido aliviada al recibirlo; no se había dado cuenta hasta ese momento de lo preocupada que había estado de que la excluyeran de las actividades de sus amigos. Por el delito de maltratar a James, o maltratar a Matthew, o contestarle bruscamente a Lucie. Pero no, ella había sido invitada, y muy alegremente, con Alastair también solicitado por su nombre.

—No puedo imaginar por qué alguno de ellos me querría allí —se quejó Alastair.

—Tal vez Thomas los convenció —dijo Cordelia, lo que hizo que Alastair olvidara que se suponía que debía resistir sus intentos de arrastrarlo afuera. Soltó el marco de la puerta y ambos casi se caen por las escaleras. Cordelia escuchó a Risa, envuelta en mantas de piel y sentada en el asiento del conductor del carruaje, reírse para sí misma.

Subieron al carruaje y se pusieron en marcha. Alastair parecía un poco aturdido, como si no pudiera creer que iría. Tenía sus lanzas con él y su daga favorita, ya que Cordelia permanecía desarmada, no fuera que se olvidara de sí misma y convocara accidentalmente a Lilith. Lo odiaba. Era una cazadora de sombras, y salir sin armas se sentía como salir desnuda, solo que más peligroso.

—¿Por qué sigues mencionándome a Thomas? —dijo Alastair. Pasaban fila tras fila de casas blancas, muchas de ellas con coronas de acebo clavadas en las puertas delanteras. Risa claramente había decidido tomar caminos más pequeños para llegar a la Taberna del Diablo, evitando el tráfico de Knightsbridge en la hora pico de las compras navideñas.

Cordelia levantó una ceja hacia él.

—Thomas Lightwood —aclaró, tirando de su bufanda.

—No pensé que te refirieras a Thomas de Aquino31 —dijo Cordelia—. Y sigo mencionándolo porque no soy una completa idiota, Alastair. Apareciste repentinamente en el Instituto en el momento en que lo arrestaron para decirles a todos que sabías que era inocente porque lo habías estado siguiendo durante días.

—No me di cuenta de que sabías todo eso —se quejó Alastair.

—Matthew me lo dijo. —Extendió la mano para acariciar a su hermano en la mejilla con una mano enguantada—. No hay vergüenza en preocuparse por alguien, Alastair. Incluso si duele.

—«La herida es el lugar por donde entra la luz» —dijo Alastair. Era su cita favorita de Rumi. Cordelia miró rápidamente por la ventana.  

Se dijo a sí misma que no fuera tonta, que no llorara, sin importar lo amable que estaba siendo Alastair. Por la ventana, podía ver las concurridas calles de Piccadilly, donde los vendedores empujaban carretillas con coronas de acebo y hiedra y juguetes de madera. Los ómnibus pasaban, sus costados anunciaban latas de bizcochos y galletas navideñas.

—No te importará ver a James, ¿verdad? —dijo Alastair—. ¿No te molestará?

Cordelia tiró del encaje de su falda. Llevaba un vestido lavanda pálido que su madre le había regalado cuando llegaron a Londres por primera vez, con demasiados pliegues y volantes. Sus únicas otras opciones habían sido los elegantes vestidos que había comprado en París, pero cuando abrió el baúl y tocó la seda y el terciopelo, tan cuidadosamente embalados con papel de seda, solo sintió una oleada de tristeza. Su tiempo en París ahora parecía teñido de sombras, como el oscurecimiento de una fotografía antigua.

—Lo dejé, Alastair —dijo—. No fue al revés. 

—Lo sé —dijo—. Pero a veces dejamos a las personas para protegernos a nosotros mismos, ¿no? No porque no queramos estar con ellos. A menos, por supuesto —añadió—. Que estés enamorada de Matthew, en cuyo caso será mejor que me lo digas ahora y no me lo sueltes después. Estoy preparado, creo que puedo soportarlo. 

 Cordelia hizo una mueca.  

—Te lo dije —dijo ella—. Simplemente no sé lo que siento. 

El carruaje se detuvo dando tumbos. Habían hecho un buen tiempo a través del parque y la plaza de Trafalgar; aquí estaban en la Taberna del Diablo. Mientras Cordelia y Alastair salían del carruaje, Risa gritó que los estaría esperando a la vuelta de la esquina en Chancery Lane, donde el tráfico era más tranquilo.

 La planta baja de la taberna estaba tan bulliciosa como siempre. El surtido habitual de clientes regulares llenaba el espacio de techo alto, y un breve grito de bienvenida de Pickles, el kelpie borracho, llegó desde la esquina más alejada cuando cerraron la puerta detrás de ellos. Alastair se quedó asombrado cuando Ernie, el camarero, dio la bienvenida a Cordelia por su nombre. Cordelia sintió una pequeña oleada de orgullo por eso; siempre era gratificante sorprender a Alastair, sin importar la edad que tuviera.

Ella los condujo a través de la multitud a la escalera en la parte de atrás. En el camino pasaron junto a Polly, que llevaba una bandeja precariamente llena de bebidas sobre su cabeza.  

—Todos tus Ladrones ya están arriba —le dijo a Cordelia con un movimiento de cabeza, y luego se volvió para observar a Alastair con los ojos muy abiertos —. Cor, quién sabía que los cazadores de sombras han estado escondiendo a sus más guapos hasta ahora. ¿Cómo te llamas, amor?

Alastair, conmocionado y en silencio para variar, dejó que Cordelia lo empujara y subiera las escaleras.  

—Eso fue... ella realmente...

—No temas —dijo Cordelia con una sonrisa—. Estaré alerta para que no ataque tu virtud.

 Alastair la fulminó con la mirada. Habían llegado a la parte superior de la escalera, y la puerta familiar, sobre la cual estaba tallado, «no importa cómo muere un hombre, sino cómo vive. S. J». 

Alastair leyó esto con cierto interés. Cordelia lo empujó en el costado.

—Quiero que seas agradable ahí dentro —dijo con severidad—. No quiero escuchar ningún comentario sobre cómo los muebles están en mal estado y el busto de Apolo tiene la nariz astillada. 

Alastair arqueó una ceja.  

—Mi preocupación nunca es por lo desaliñado de los muebles —dijo con altivez—. Sino por lo desaliñado de la compañía. 

Cordelia hizo un ruido de frustración.  

—Eres imposible —dijo, y abrió la puerta.

Por dentro la pequeña habitación estaba abarrotada. Parecía que todos los demás ya habían llegado: James, Matthew, Thomas y Christopher, por supuesto, pero también Lucie y Jesse, Anna e incluso Ariadne Bridgestock. Todos los muebles disponibles de la habitación contigua habían sido arrastrados para que hubiera un asiento para todos (contando el alféizar de la ventana, donde Lucie se había sentado), pero estaba abarrotado. James y Matthew no estaban sentados uno al lado del otro, pero Cordelia decidió sentirse aliviada de que ambos hubieran venido y no parecían estar intercambiando miradas.

Un coro de saludos se elevó cuando entraron Alastair y Cordelia. Thomas se desprendió del brazo de la silla de Anna y se acercó a ellos, sus ojos color avellana brillaban. 

—Viniste —le dijo a Alastair.

—Bueno, me invitaron —dijo Alastair—. ¿Fue cosa tuya?

—No —protestó Thomas—. Bueno, quiero decir, eres el actual poseedor de Cortana, deberías estar aquí, y eres el hermano de Cordelia; no tendría ningún sentido dejarte fuera…

Cordelia decidió que era hora de desaparecer. Le sonrió torpemente a Lucie, quien también le devolvió la sonrisa torpemente, y fue a sentarse en el sofá, donde se encontró junto a Ariadne.

—Escuché que estabas en París —dijo Ariadne. Parecía haber algo diferente en Ariadne, pensó Cordelia, aunque no podría haber identificado de qué se trataba—. Siempre he querido ir. ¿Fue maravilloso?

—París es encantador —dijo Cordelia. Era bastante cierto: París era maravilloso. Nada de lo que había sucedido allí había sido culpa de la ciudad.

Captó la mirada de Matthew. Sonrió un poco triste. Cordelia notó con una punzada en el corazón que se veía horrible, bueno, horrible para ser Matthew. Su chaleco no hacía juego con su chaqueta, un cordón se había roto en una de sus botas y su cabello estaba desordenado. Este era el equivalente de Matthew de aparecer en una fiesta con una daga sobresaliente en su pecho.

 Pensamientos que Cordelia odiaba se agolparon en su cabeza: ¿estaba borracho? ¿Había estado bebiendo esa mañana? Había mantenido las apariencias en París; ¿Qué significaba que no lo estuviera haciendo ahora? Al menos estaba aquí, se dijo a sí misma.

En cuanto a James, James se veía como siempre. Ordenado, tranquilo, la Máscara firmemente en su lugar. Él no la miró, pero Cordelia lo conocía lo suficientemente bien como para sentir su tensión. No expresaba su angustia claramente, como lo hacía Matthew, si es que sentía angustia en absoluto.

—Y tú —le dijo Cordelia a Ariadne—. ¿Estás bien? ¿Y tus padres? Lamento mucho saber lo que le sucedió a tu padre, aunque al menos está ileso.

—Creo que mis padres están lo suficientemente bien —dijo Ariadne con calma—. No me quedo con ellos en este momento, sino con Anna. 

Oh. Cordelia miró a Anna, que se estaba riendo de algo que había dicho Christopher. Ariadne había estado persiguiendo a Anna, y Anna se resistía. ¿Significaba esto que Anna finalmente había cedido? ¿Qué diablos estaba pasando con ellas dos? Quizá Lucie lo supiera. 

Thomas reapareció para retomar su lugar en el brazo de la silla de Anna; Alastair se había apostado junto a la chimenea en desuso. Cordelia no dejó de notar que Thomas llevaba algo nuevo: una larga bufanda verde que reconoció como la de Alastair. ¿Alastair le había regalado a Thomas la bufanda?

Un fuerte crac silenció la habitación, y Cordelia giró la cabeza para ver que era Christopher, golpeando un pequeño martillo contra la mesa.

—¡Llamo a esta reunión al orden! —gritó.

—¿Eso es un martillo? —dijo Thomas—. ¿Que los jueces no usan esos solo en Estados Unidos?

—Sí —dijo Christopher—. Pero lo encontré en una tienda de chucherías y, como ves, ya ha demostrado ser muy útil. Nos hemos reunido aquí esta tarde para discutir... —Se volvió hacia James y habló en voz más baja—.  ¿Cuál es el orden de la discusión de nuevo?

James miró alrededor de la habitación con oscuros ojos dorados. Esos ojos una vez fueron capaces de derretir los huesos de Cordelia dentro de su cuerpo y convertir su estómago en una masa de nudos. Ya no, se dijo a sí misma con firmeza.  Ciertamente no.

—Primero, estamos discutiendo el problema de Lilith —dijo James—.  Específicamente, que ha engañado a Cordelia para que se convierta en su paladín y que, por su propio bien y el de todos, tenemos que encontrar una manera de romper la conexión entre ellas. 

Cordelia parpadeó sorprendida. No tenía idea de que la reunión se centraría en absoluto en ella, en lugar de Tatiana o Belial.

—Para ser honesta —dijo Ariadne—. Nunca había oído hablar de un paladín hasta que Anna me contó lo que pasó. ¿Aparentemente es un término terriblemente antiguo?

Christopher golpeó su martillo de nuevo. Cuando lo miraron, metió la mano debajo de la mesa y sacó un enorme tomo antiguo, con cubiertas de madera elaboradamente tallada. Lo dejó caer sobre la mesa con un estrépito.

—¿Así que trajiste un mazo y el libro? —dijo Matthew. 

—Creo en la preparación minuciosa —dijo Christopher—. Había escuchado el término paladín antes, en la Academia, pero solo de pasada. Así que lo busqué.

Todos esperaban expectantes.  

—¿Y entonces qué pasó? —exigió Alastair finalmente—. ¿O es esa toda la historia?

—Oh, sí, lo siento —dijo Christopher—. Un paladín es simplemente el nombre de un guerrero que ha jurado estar al servicio de un poderoso ser sobrenatural. Hay historias de paladines cazadores de sombras, juramentados a Raziel o, a veces, a otros ángeles, que se remontan a la época de los primeros cazadores de sombras. Pero no ha habido uno durante cientos de años. De hecho, la referencia más reciente que encontré, que ya tiene quinientos años, se refiere a los paladines como de una época anterior y no se encuentran más entre nosotros.

Lucie frunció el ceño.  

—¿Había paladines juramentados a demonios?

—No entre los cazadores de sombras —dijo Christopher—. Al menos no en los registros que tenemos.

—Debe haber sucedido —ofreció Alastair—. Pero probablemente estaban demasiado avergonzados para registrarlo. —Cordelia lo miró con frialdad—.  ¿Qué? —demandó—. Sabes que tengo razón. 

Christopher se aclaró la garganta y dijo: 

—Hay registros de algunos mundanos que se han convertido en paladines de los Demonios Mayores. Por lo general, se los describe como guerreros temibles que mataron por placer y no sabían nada sobre la misericordia. 

—¿Y siguieron siendo paladines hasta que murieron? —preguntó James.

—Sí —dijo Christopher lentamente—. Pero estos no eran el tipo de personas que mueren en sus camas. Casi todos ellos murieron violentamente en alguna batalla u otra. Verás, el problema es que todos ellos querían ser paladines de un demonio.

—¿Alguno de ellos hizo un juramento a Lilith específicamente? —dijo Cordelia.

—No lo creo —dijo Christopher—. Creo que dijiste que Lilith te buscó como paladín porque ha perdido su reino, Edom. Se dice que es un lugar terrible, un desierto calcinado con un sol abrasador. 

—Entonces, ¿por qué lo quiere tanto de vuelta? ¿Qué tiene de importante?  —preguntó Ariadne.

—Los demonios están muy apegados a sus reinos —dijo James—.  Funcionan como una fuente de poder, siendo el reino casi una extensión del propio demonio. —Frunció el ceño—. Si tan solo pudiéramos encontrar una manera de expulsar a Belial de Edom, tal vez Lilith liberaría a Cordelia.

—Dudo que sea fácil hacer eso —dijo Christopher con tristeza—.  Aunque me gusta la naturaleza épica de tu pensamiento, James. Edom es un mundo que no era diferente al nuestro una vez. Incluso tenía cazadores de sombras y una ciudad capital, Idumea, muy parecida a nuestra propia Alacante. Pero los nefilim allí fueron destruidos por demonios. Algunos de los textos antiguos hablan de los príncipes del Infierno refiriéndose a Edom como un lugar de gran victoria, donde se desvanecieron las esperanzas de Raziel. Me imagino que, en cuanto a los reinos, es una especie de trofeo y, veo que sus mentes están divagando, así que solo diré que tengo la intención de investigar más sobre el tema. Y tengo la intención de hacer que todos ustedes me ayuden —agregó, blandiendo el mazo hacia ellos.

Todos parecían estar esperando que Cordelia dijera algo. 

—Entiendo por qué todos piensan que terminar con el control de Lilith sobre mí debería ser nuestro enfoque —dijo—. Si pudiera volver a empuñar a Cortana, seguirá siendo nuestra mejor defensa contra Belial. 

—No seas ridícula —dijo Lucie en voz alta—. Es nuestro enfoque porque estás en peligro y nos preocupamos por ti. 

Cordelia sintió que se ruborizaba, dolorosamente complacida.

—Si me permiten… —dijo James—. Lucie tiene razón, pero Cordelia también tiene razón. Ha quedado claro que Belial nunca nos dejará solos. Quizá si mi familia estuviera muerta…

—James —murmuró Lucie, con el rostro pálido—. Ni siquiera lo pienses. 

—…pero incluso entonces, Tatiana permanecería en libertad, causando problemas. Con Cortana, podría ser posible acabar con la vida de Belial. 

—Eso es algo que no entiendo —dijo Anna—. Los príncipes del Infierno están destinados a ser eternos, ¿no es cierto?  Sin embargo, nos han dicho muchas veces que Cortana puede matar a Belial. ¿Puede ser asesinado o no?

—Gran parte del lenguaje sobre Belial, Lilith y los príncipes del Infierno es poético.  Simbólico —dijo Jesse, y el rico y suave timbre de su voz golpeó a Cordelia. Sonaba muy confiado para alguien que había pasado tantos años medio vivo y escondido. Sonrió ante las miradas de sorpresa que le estaban dando—. Leí mucho, cuando era un fantasma. Especialmente cuando me di cuenta de que mi madre estaba siendo atraída profundamente por poderosos demonios. Hubo un tiempo —prosiguió—. En que la investigación sobre los príncipes del Infierno y sus poderes era bastante popular. Desafortunadamente, los monjes, los magos y otros que hacían la investigación tenían la desagradable costumbre de aparecer muertos, clavados en los troncos de los árboles.

Todos hicieron una mueca.

—Como resultado, los libros que contienen tal información son pocos y antiguos. Y no resuelven la paradoja. Están llenos de tales acertijos. Lucifer vive, pero no vive. No se puede matar a Belial, pero Cortana puede acabar con Belial con tres golpes mortales. —Se encogió de hombros—. Belial ciertamente parece temerle a Cortana. Creo que debemos confiar en que eso significa algo. 

—¿Quizás un tercer golpe de la espada lo pondrá en un sueño profundo y permanente? —sugirió Thomas.

—¿Del cual será despertado por un beso de los pegajosos tentáculos de Leviatán?  —sugirió Matthew, y hubo un coro de gemidos.

—¿Qué hay de tus sueños, James?  —dijo Anna—.  Siempre habías tenido algo de poder para ver lo que Belial está haciendo, en el pasado. 

James estaba sacudiendo la cabeza.  

—No ha habido nada —dijo—. De hecho, ha habido tanta nada que ha comenzado a preocuparme. Sin sueños, sin visiones, sin voz. Ni rastro de Belial en mi mente desde... bueno, desde que estuve en Cornwall. —Frunció el ceño—. Soñé que vi un largo camino en blanco, con demonios corriendo por encima, y escuché el sonido de la voz de Belial. Nada desde entonces. Es como si antes pudiera ver a través de una puerta y ahora la puerta está cerrada. 

—¿Escuchaste su voz?  —dijo Anna—. ¿Qué fue lo que dijo?

—Se levantan —dijo James.

Cordelia sintió como si hubiera estado bajando un tramo de escaleras y hubiera tropezado en un escalón; el mismo estremecimiento, la misma sensación de vacío en el estómago. Sus ojos se encontraron con los de Matthew; él también pareció sorprendido, pero cuando ella negó con la cabeza, él asintió. Todavía no iban a decir nada.

—Pero ¿qué significa? —reflexionó Anna en voz alta. Se volvió hacia Jesse—. ¿Belial alguna vez te dijo algo así?  ¿«Se levantan»?

Jesse extendió sus manos ampliamente.  

—No creo que mi posesión fuera como la posesión de una persona viva.  Durante el tiempo que Belial estuvo habitando mi cuerpo, no tuve conciencia de su presencia, ni ningún recuerdo de que mi cuerpo hubiera estado lejos de Chiswick.  Siempre que te hayas encontrado con él mientras estaba en mí… Estaba completamente inconsciente de nada de eso. Y no he tenido conciencia ni imagen de él ni nada desde entonces. 

—¿Tal vez estas son buenas noticias? —ofreció Thomas—. Tal vez esté detenido por el momento, ¿y tenemos algo de tiempo?

—Tal vez —dijo James con duda—. Pero no digo que las cosas hayan sido normales. No estoy soñando con Belial, pero tampoco estoy soñando con nada más.  En noches recientes, ningún sueño en absoluto, solo un vacío blanco en donde deberían estar los sueños. 

—También está el asunto de Tatiana —dijo Lucie—. Belial apareció ante el Inquisidor para advertirle que no la encontrara.

—James, ¿crees que Belial se está escondiendo de ti a propósito? —dijo Christopher. 

James se encogió de hombros.  

—Podría ser.

Matthew soltó una risa hueca.  

—Muy frustrante, ¿qué? Todo lo que quieres es que Belial te deje en paz y ahora lo hizo, justo cuando queremos ver qué está tramando.

—Considerando todo eso —dijo Anna—. Es posible que tengamos que seguir las preguntas de Lilith y Belial en vías paralelas. Regresemos a Cordelia. Nuestra mejor arma contra Belial, si aparece, es Cortana, ¿y quién empuña a Cortana? Tú lo haces, cariño. Te necesitamos.

 Cordelia miró a Alastair, preocupada, pero Alastair asentía.  

—Es verdad —dijo—. Cortana eligió a Cordelia hace mucho tiempo. No me convertí en su portador cuando Cordelia me lo entregó. La usé como se puede usar cualquier espada, pero no se encendió en mi mano como en la de mi hermana. 

—Entonces —dijo Christopher—. Para resumir: Cortana está oculta. Cordelia sigue unida a Lilith, aunque solo nosotros diez lo sabemos.

—Y Belial —dijo James en voz baja—. Le dijo a Bridgestock que deberíamos mantener a nuestro paladín alejado de él, aunque, por supuesto, el Inquisidor no sabía a qué se refería. —Sus ojos se fijaron brevemente en Ariadne y luego desvió la mirada.

Anna, sin embargo, captó su mirada.  

—Ariadne ya no habla con el Inquisidor —dijo remilgadamente—. Ella es parte de nuestro grupo ahora. —Miró a su alrededor como para desafiar a cualquiera a negarlo, pero nadie lo hizo.

—Si Bridgestock continúa investigando qué quiso decir Belial —dijo Cordelia—. Solo será cuestión de tiempo antes de que salga a la luz. 

—Puede que Belial sepa que eres paladín de Lilith, pero no puede saber que no levantarás un arma en su nombre —dijo James—. Si Belial le está diciendo a Bridgestock que te mantenga alejado de él, es probable que le tema a Cortana más que nunca.

—¿Crees que Tatiana lo sabe? —dijo Thomas—. ¿Qué Cordelia es paladín?

—No me sorprendería si él no le hubiera dicho —dijo James—. Ella no es su confidente, su compañera. Belial no tiene algo así. Tiene cambiaformas y secuaces… —vaciló.

—Oh, querido —dijo Christopher—. Lo siento, Jesse. Tal vez esto sea incómodo para ti.

Jesse descartó esto.  

—Para nada.

—Podrías esperar en el hueco de la escalera —sugirió Christopher magnánimamente—. Mientras hablamos sobre cómo derrotar a tu madre y aplastar sus planes. Si así lo prefieres.

Afortunadamente, Jesse sonrió ante esto.  

—Sé que sería útil si tuviera alguna idea de dónde estaba mi madre. Me ocultó la mayor parte de esto mientras estuve con ella, tanto cuando estaba completamente vivo como después, aunque hice lo que pude para reconstruir las cosas. Voy a hablar con Grace en la Ciudad Silenciosa mañana, pero dudo que sepa más que yo dónde está ella, nuestra madre.

—Jesse —dijo Lucie, empujando su hombro con el de ella—. Cuéntales tu idea. 

—Iba a sugerir que, mientras permanezca vacío, deberíamos realizar una búsqueda exhaustiva en la Casa Chiswick—dijo Jesse—. Puede que no sepa dónde está mi madre en este momento, pero conozco muchos de sus escondites en la casa. 

—El Enclave ya ha investigado la Casa Chiswick para este momento —dijo Matthew con cansancio—. Muchas veces. Si no han encontrado nada…

—Tal vez es porque no hay nada que encontrar —dijo Jesse—. Pero tal vez es porque mi madre esconde bien las cosas. La vi hacerlo; ella a menudo no se daba cuenta de cuándo yo estaba mirando.

—Está bien —dijo James—. Entonces iremos mañana. Somos suficientes para formar un grupo de búsqueda importante —dudó—. Después de ver a Grace, por supuesto.

—Podríamos ir ahora mismo —dijo Ariadne—. Estoy ansiosa por hacer algo.  ¿No lo están todos ustedes?

—No puedo —dijo James—. Ni Lucie, ni, lo que es más importante, Jesse. Solo pudimos convencer a mis padres de que nos dejaran venir aquí porque todavía es de día. Si no regresamos para la cena, enviarán su propio grupo de búsqueda tras nosotros.

—Y aunque Chiswick no será el primer lugar en el que busquen —agregó Lucie—. Probablemente será el tercero o el cuarto. Buscar en Chiswick es una buena idea —agregó—. Pero debe haber algo que podamos hacer para tratar de ayudar a Cordelia también. No espero encontrar nada sobre Lilith o paladines entre las cosas de Tatiana.

Cordelia respiró hondo.  

—Todavía me está observando mucho. Ella envió demonios para atacarnos, en París. Para que yo me defendiera y la convocara.

—¿Qué? —dijeron Alastair y James al mismo tiempo.  

Se miraron el uno al otro por un momento, antes de que Alastair exigiera:

—¿Con qué propósito? ¿Qué quería?

—Ella asumió que todavía tendría a Cortana —dijo—. Una vez que se dio cuenta de que no la tenía, se enfocó principalmente en burlas y amenazas. 

—¿Sabemos de algo que pueda herir a Lilith? —dijo Thomas—. Cortana podría, por supuesto, pero…  no es una opción. 

Lucie se iluminó.  

—Pues, el revólver de James, por supuesto. Así fue como la expulsamos la última vez.

—Solo pareció dañarla temporalmente —señaló Cordelia—. Se fue, pero no parecía herida en absoluto cuando la vi en París.

—El revólver fue bendecido con los nombres de tres ángeles: Sanvi, Sansanvi y Semangelaf —dijo Christopher—. Son enemigos de Lilith.  Quiero decir, supongo que todos los ángeles son enemigos de Lilith. Pero son particularmente sus enemigos. ¿Quizás podríamos hacer uso del poder de esos ángeles de alguna otra manera para despacharla?

 Para sorpresa de Cordelia, Alastair habló.  

—¿O qué tal si tratamos de encontrar, o convocar, al verdadero Herrero Wayland?  Debe ser uno de los seres vivos más poderosos, si todavía está vivo.  ¿Seguramente se enfadaría al saber que un demonio se ha hecho pasar por él?

—Buena idea —dijo James, y Alastair pareció un poco sorprendido de tener la aprobación de James. Thomas le sonrió, pero él se miraba los pies y no pareció darse cuenta.

—Y debemos tener en cuenta —dijo Jesse—. Que Belial y mi… que Belial y Tatiana se están usando mutuamente. Ella lo está usando para encontrar una manera de vengarse de aquellos a quienes odia: Herondale, Lightwood, Carstairs, Fairchild. Incluso los Hermanos Silenciosos. Para qué la está usando, aún no lo sabemos. Pero espero que sea una parte importante de su plan. 

Hubo un corto silencio. Entonces…

—Creo —gritó Christopher—. ¡Que esto requerirá una investigación significativa!

 Esto pareció acentuar la reunión de alguna manera, e inmediatamente la conversación más grande se convirtió en charla. Christopher comenzó a tratar de reclutar a otros investigadores, mientras que Lucie comenzó a organizar quién iría a la Casa Chiswick y cuándo se encontrarían. Solo Matthew se sentó dónde estaba, con los ojos cerrados, luciendo verde alrededor del cuello. «Resaca», pensó Cordelia con tristeza. Había deseado…pero no importaba lo que deseara.  Lo había aprendido de nuevo en París.

Tan discretamente como pudo, se deslizó de su asiento para acercarse a James. Estaba de pie junto a uno de los estantes de libros, pasando un dedo por los lomos, claramente buscando algo.

—James, necesito hablar contigo en privado —dijo en voz baja.

Él bajó la mirada hacia ella. Sus ojos dorados parecían arder en su rostro pálido y concentrado. Por un momento no había nadie en la habitación excepto ellos dos.  

—¿En serio?

Se dio cuenta, retardadamente, de que lo que había dicho le debió haber parecido como si estuviera diciendo que deseaba hablar con él sobre su matrimonio.  Podía sentir sus mejillas tornándose rosadas.  

—Se trata de algo que escuché —dijo—. En París. Pensé que sería mejor hablar en el Instituto antes de alarmar a todos. Lucie también debería estar allí —añadió.

 Permaneció inmóvil por un momento, su mano sobre un grueso libro de demonología. Luego…

—Por supuesto —dijo, alejándose de los estantes—. Podemos hablar en el Instituto. Y si quieres, puedes quedarte a cenar.

—Gracias. 

Cordelia observó cómo James se alejaba para decirles algo a Christopher y Matthew. Se sentía rígida, incómoda, y era casi insoportable sentirse incómoda con James, de entre todas las personas.

 Su corazón se sentía como un trapo, escurrido, pero aún saturado con un amor obstinado e indeleble. No pudo evitar preguntarse: si nunca hubiera existido Grace, ¿James se habría enamorado de ella? ¿Habrían ella y James encontrado la felicidad juntos, una felicidad simple y directa que ahora estaba fuera de su alcance para siempre?  Incluso en sus sueños más salvajes, le resultaba imposible imaginar cómo habría sido ese final feliz. Tal vez ella debería haber aprendido algo de eso antes de todo esto, pensó; si uno ni siquiera podía imaginar algo, ¿seguramente indicaba que esa cosa nunca estaba destinada a suceder?
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«Y lo conoce desde su origen,

Dígame; y un niño travieso de lo más diferente

Debe haber sido para los pocos que lo ven—

Un poco aterrador, me atrevo a decir,

Descubrir el mundo con sus ojos de hombre,

Del mismo modo que otro muchacho podría ver algunos jilgueros».

—Edwin Arlington Robinson, Ben Jonson Entertains a Man from Stratford

 

Cuando estaban regresando al apartamento de Anna, con sus botas levantando la nieve medio derretida, Anna no quitaba el ojo de encima de Matthew. 

Matthew siempre había sido su compañero de fechorías. Juraba que recordaba el día en el que tenía dos años y le endosaron en el regazo a Matthew, un bebé balbuceante. Fue exactamente en ese lugar y momento cuando decidió que serían mejores amigos. 

Hubo un tiempo, dos años atrás, cuando la oscuridad se había asentado tras los ojos de Matthew. Una sombra donde antes siempre había luz. Nunca estuvo dispuesto a hablar de ello, y después de un tiempo desapareció, reemplazada por una alegría un poco más salvaje y quebradiza. Lo había atribuido a lo raros que se ponen los chicos cuando crecen; después de todo, ¿no se había vuelto raro y distante James más o menos a la misma edad?

Aquel día, en la Taberna del Diablo, Anna había visto que la sombra había vuelto a los ojos de Matthew. No era tan ingenua como para no suponer que tenía algo que ver con la terrible situación de Cordelia y James. Si Matthew era infeliz, y estaba claro que lo era, era lo suficientemente infeliz como para haberse enfermado a sí mismo por ello. Las sombras bajo sus ojos parecían los moratones de un boxeador.

Por ello, lo había invitado a su casa a tomar un té. Parecía bastante dispuesto, sobre todo una vez que quedó claro que Cordelia regresaba al Instituto con James y Lucie. Habló poco durante el trayecto hasta la calle Percy: iba sin sombrero y sin guantes, como si disfrutara del mordaz aire helado.

Una vez dentro del apartamento, Ariadne se excusó para cambiarse de vestido, un carruaje en la calle Tottenham Court le había salpicado el dobladillo de barro. Anna ofreció comida a Matthew, la cual rechazó, y té, el cual aceptó. Le temblaron las manos mientras se llevaba la taza a la boca.

Anna lo regañó para que se quitara la húmeda chaqueta y le dio una franela para que se secara el pelo mojado. Se había terminado el té, así que le sirvió otra taza y añadió unas gotas de coñac. Matthew casi parecía que iba a protestar (extraño, pues nunca antes se había opuesto a añadir coñac al té), pero se contuvo. Con el pelo de punta con forma de suaves espigas doradas, tomó la taza y desvió la mirada hacia la puerta del dormitorio de Anna.

—¿Así que Ariadne vive contigo ahora?

Puedes apostar a que Matthew querrá cotillear independientemente de las circunstancias.

—Temporalmente —dijo Anna—. No podía continuar en casa de los Bridgestock.

—Incluso como medida temporal —dijo Matthew, un trago del té con coñac pareció haberle calmado las manos—. ¿Crees que es una idea sensata?

—¿Y quién eres tú, exactamente, para decir nada sobre la sensatez? —dijo Anna—. Tu idea más reciente fue huir a París con la esposa de James.

—Ah, pero yo ya soy bien conocido por tener solo ideas terribles, mientras que a ti se te considera poseedora de buen juicio y sentido común.

—Bueno, ahí lo tienes —dijo Anna—. Si no fuera una buena idea, no lo haría, puesto que solo tengo buenas ideas.

Matthew empezó a protestar, pero Anna le hizo callar con un dedo de advertencia; Ariadne había regresado al salón afanosamente con un vestido de día color melocotón. Había pocas personas que Anna conociera capaces de llevar ese tono de coral, pero parecía que la piel de Ariadne resplandecía desde lo más profundo. Llevaba el pelo suelto, una masa de seda negra alrededor de los hombros.

Había preocupación en los ojos de Ariadne cuando miró a Matthew, pero prudentemente, no dijo nada, solo tomó asiento a su lado en el sofá púrpura capinoté.

«Bien, no le demuestres que estás preocupada», pensó Anna. «Se empecinará como un potro testarudo».

Pero Ariadne había tenido un buen entrenamiento en cuanto a etiqueta por parte de su madre. Probablemente podría mantener una conversación sobre el clima con alguien cuya cabeza estuviera en llamas. 

—Tengo entendido, Matthew —dijo, aceptando una taza de Earl Grey—. Que tienes tu propio apartamento. Que tanto tú, como Anna, prefieres vivir por tu cuenta. ¿Es eso cierto?

—No estoy seguro de que sea por preferencia, sino más bien por necesidad —dijo Matthew—. Pero sí, me gusta el lugar donde vivo —añadió—. Y quizá a ti también te guste; los apartamentos tienen servicio, y estoy bastante seguro de que podría luchar contra un demonio en el recibidor y el portero sería demasiado educado como para hacer preguntas. —Miró a Anna—. ¿Por eso me has pedido que venga? ¿Consejo sobre apartamentos?

Anna no dijo nada; la idea de que Ariadne se marchara la inquietaba de un modo que no podía definir. Sin duda deseaba recuperar su intimidad, pensó, la calma y la comodidad de su apartamento, el refugio que le proporcionaba, deshabitado por todos salvo por ella...

Ariadne apoyó la taza de té. 

—En absoluto. Queríamos tu consejo sobre algo que he encontrado.

Matthew enarcó las cejas, claramente interesado. Ariadne fue a buscar la carta de encima de la repisa y se la acercó.

Matthew la desdobló y la leyó rápidamente, con los ojos desorbitados.

—¿Dónde has encontrado esto? —preguntó cuando terminó. Anna se alegró al ver que parecía más avispado, más concentrado.

—En el despacho de mi padre —dijo Ariadne—. Y obviamente es suyo. Su letra, su firma.

—Pero él no lo envió —dijo Matthew—. Así que o tu padre está extorsionando a alguien, o está planeando extorsionar a alguien, pero no llegó a hacerlo antes de irse a la Ciudadela Infracta. ¿Se dio cuenta de que había desaparecido?

Ariadne se mordió el labio. 

—No... No lo sé. Creo que quería quemarla; la encontré en la chimenea, así que no creo que la vaya a buscar. Pero no hemos hablado desde que regresó.

—La cuestión —dijo Anna—. Es a quién querría extorsionar el Inquisidor, y sobre qué.

—No puedo imaginarlo —dijo Ariadne—. Ya está en una posición de tanto poder. ¿Por qué necesitaría controlar a alguien? Si un cazador de sombras estuviera violando la Ley, tendría plena autoridad para enfrentarse a él directamente.

Matthew guardó silencio un momento.

—¿Es por esta carta por lo que sientes que debes alejarte? —preguntó finalmente—. ¿Por qué es una... necesidad que te vayas?

—Siempre me han educado para ser una cazadora de sombras ejemplar —dijo Ariadne en voz baja—. Soy la hija del Inquisidor. El trabajo de mi padre consiste en hacer cumplir a todos los nefilim la increíblemente estricta Ley de Raziel, y él no exige menos a su familia. Me criaron para ser una hija obediente, preparándome para convertirme en una esposa obediente. Hubiera hecho cualquiera cosa que me hubiesen pedido, me habría casado con quien hubieran elegido...

—Charles, por ejemplo —dijo Matthew.

—Sí. Pero al final todo acabó en la basura, ¿no? Por lo visto, mi padre no se atiene a sus propias estrictas reglas. —Sacudió la cabeza y miró por la ventana —. Supongo que la hipocresía fue la gota que colmó el vaso. —Miró directamente a Matthew, y mientras Anna hablaba sintió, en contra de su voluntad, una oleada de orgullo por Ariadne—. Le dije a mi madre que no me casaría con el hombre que eligieran para mí. Que, de hecho, no me casaría con ningún hombre. Que no amaba a los hombres, sino a las mujeres.

Matthew se enrolló un mechón de cabello rubio alrededor del índice, un gesto nervioso residual de su infancia.

—¿Sabías…? —dijo lentamente— ¿Que estabas diciendo algo que no quería oír? ¿Algo que pensabas que podría hacer que te dejara? ¿Incluso que... te odiara?

—Lo sabía —dijo Ariadne—. Sin embargo, lo volvería a hacer. Estoy segura de que mi madre está de luto por la hija que nunca tuvo. Pero si ella me ama, y creo que lo hace, creo que debe amar a mi yo real.

—¿Y qué hay de tu padre?

—Estaba en estado de shock cuando volvió de Islandia —dijo Ariadne—. No supe nada de él durante casi un día, y entonces llegó una carta (claramente sabía que me había estado quedando con Anna) en la que decía que podía volver a casa si me disculpaba con mi madre y me retractaba de lo que había dicho.

—Cosa que no harás —dijo Matthew.

—Cosa que no haré —coincidió Ariadne. Su sonrisa era triste—. Puede que te cueste entenderlo. Tus padres son tan sumamente amables. —Matthew pareció estremecerse. Anna pensó, con una punzada, en la época en la que los Fairchild habían sido una de las familias más unidas que conocía, antes de que Charles se volviera tan frío, antes de que Matthew se pusiera tan triste.

—Bueno, desde luego no están extorsionando a nadie —dijo Matthew—. He observado algo aquí en la carta: «Su familia se ha beneficiado del saqueo de —mancha gigante de tinta— pero todo podría echarse a perder si su casa no está en orden». ¿Y si quiere decir «saqueo» literalmente?.

Ariadne frunció el ceño. 

—Pero ha sido ilegal saquear a los subterráneos desde que se firmaron los Acuerdos por primera vez.

Anna se estremeció. Saqueo. Era una palabra fea, un concepto feo. El saqueo había sido la práctica de confiscar las posesiones a los inocentes subterráneos: común antes del histórico tratado de paz entre subterráneos y cazadores de sombras que ahora se llamaba los Acuerdos. Común, y normalmente impune. Muchas antiguas familias de cazadores de sombras se habían enriquecido de esa forma.

—Puede que no se refiera a los crímenes que se cometen ahora. Cuando se firmaron los Acuerdos en 1872 —dijo Anna—. Los cazadores de sombras debían devolver el botín que habían tomado. Pero muchos no lo hicieron. Los Baybrook y los Pounceby, por ejemplo. Su riqueza procedía originalmente de los saqueos. Todo el mundo lo sabe.

—Lo cual es terrible —dijo Ariadne—. Pero no es una excusa para la extorsión.

—Dudo que la extorsión surja de la indignación moral —dijo Matthew—. Más bien por conveniencia. Desea extorsionar a esta persona y ha encontrado una excusa para hacerlo. —Se frotó los ojos—. Podría ser cualquiera a quien quiera controlar. Podría ser Charles.

Ariadne pareció sobresaltada. 

—Pero mi padre y Charles siempre se han llevado bien. Incluso después de terminarse nuestro compromiso, arreglaron las cosas rápidamente. Charles siempre ha querido ser el mismo tipo de político que mi padre.

—¿Qué crees que ha hecho Charles para volverse vulnerable a la extorsión? —dijo Anna.

Matthew sacudió la cabeza. Su pelo, seco ya, empezaba a caerle sobre los ojos. 

—Nada. Solo una idea. Me preguntaba si los saqueos podrían considerarse la ruina del poder político, pero estoy de acuerdo: investiguemos primero a Baybrook y Pounceby. —Se volvió hacia Ariadne—. ¿Te importaría prestarme la carta? Yo me enfrentaré a Thoby, lo conozco mejor que nadie. Y nunca se le ha dado bien resistir un interrogatorio. Una vez robó la cesta de comida de otra persona en la Academia, pero se dobló como un traje barato ante el interrogatorio.

—Por supuesto —dijo Ariadne—. Yo soy íntima de Eunice. Creo que estará dispuesta a reunirse conmigo, y ni siquiera se dará cuenta de que la están interrogando. Es demasiado ensimismada.

Matthew se puso en pie, como un soldado preparándose para volver al campo de batalla. 

—Debo irme —dijo—. Oscar estará aullando por mi regreso.

Anna le acompañó hasta la puerta principal. Al abrirla, Matthew echó un vistazo a las escaleras, donde permanecía Ariadne.

—Es valiente —dijo—. Más valiente que cualquiera de nosotros, creo.

Anna le puso una mano en la mejilla. 

—Mi Matthew —dijo—. ¿Qué es lo que tanto temes contar a tus padres?

Matthew cerró los ojos y negó con la cabeza.

—No puedo, Anna. No quiero que me desprecien.

—Yo nunca te despreciaría —dijo Anna—. Todos somos criaturas imperfectas. Igual de imperfectos que los diamantes, cada imperfección nos hace únicos.

—Quizá no deseo ser único —dijo Matthew—. Quizá solo deseo ser feliz, común y corriente.

—Matthew, querido, eres la persona menos corriente que conozco, aparte de mí, y eso es parte de lo que te hace feliz. Eres un pavo real, no un pato.

—Veo que has heredado de tu madre el odio Herondale hacia los patos —dijo Matthew, con la más leve de las sonrisas. Miró al cielo, de un negro intenso, salpicado de estrellas—. No puedo evitar la sensación de que se avecina algo terriblemente oscuro. Ni siquiera en París pudimos escapar de las advertencias. No es que tema al peligro o a una batalla. Es una sombra más grande que eso, que se proyecta sobre todos nosotros. Sobre Londres.

Anna frunció el ceño. 

—¿Qué quieres decir? —dijo, pero Matthew, que parecía sentir que había dicho demasiado, no quiso dar más detalles. Se limitó a alisarse la chaqueta y ponerse en marcha, una figura esbelta que se abría paso por la calle Percy, sin ser observado por los transeúntes.
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—Podrías pasar la noche en el Instituto, Daisy —dijo Lucie mientras Jesse, Cordelia, James y ella avanzaban por la calle Fleet. Las farolas se habían encendido, cada una iluminando un círculo de luz donde diminutos copos de nieve se arremolinaban como enjambres de mosquitos congelados. El viento se había levantado y de nuevo soplaba ráfagas de hielo en remolinos neblinosos alrededor de los cuatro, que solo Jesse parecía disfrutar, con la cara vuelta hacia la noche mientras caminaban. Hacía años que no sentía ni frío ni calor, puntualizó, y las temperaturas extremas seguían deleitándole. Al parecer, una vez se había acercado lo suficiente a la chimenea del salón del Instituto como para chamuscarse la chaqueta antes de que Lucie lo apartara. 

—Quiero decir, mira toda esta nieve.

—Puede ser —dijo Cordelia. Miró de reojo a James, que había permanecido callado durante el paseo, con las manos metidas en los bolsillos del abrigo. Los pálidos copos se quedaban atrapados en la oscuridad de su pelo.

No terminó de pensar en ello; habían llegado al Instituto.

Una vez dentro, se quitaron la nieve de los zapatos en la entrada y colgaron la ropa junto a las chaquetas de combate y un surtido de armas en unos percheros cerca de la puerta principal. James hizo sonar una de las campanas del servicio, presuntamente para avisar a Will y Tessa de que habían vuelto, y dijo: 

—Deberíamos ir a uno de los dormitorios. Por privacidad.

Si hubieran estado en la calle Curzon, por supuesto, no tendrían que preocuparse de que Will y Tessa los oyeran. Pero James había prometido quedarse en el Instituto mientras Tatiana anduviera suelta y, de todos modos, Cordelia no creía que hubiera podido enfrentarse a la calle Curzon.

—El tuyo —dijo Lucie con prontitud—. El mío está hecho un desastre.

El dormitorio de James. Cordelia no había estado en él a menudo; tenía un recuerdo borroso de llegar a ver a James, con un ejemplar de Layla y Majnun en la mano, y encontrarlo en su habitación con Grace. Si tan solo se hubiera dado por vencida entonces, no habría dejado que esta farsa durara tanto. Permaneció en silencio mientras atravesaban la capilla, ahora sin luz y desprovista de adornos. Solo unas semanas atrás, James y ella se habían casado ahí, con guirnaldas de flores pálidas que adornaban los bancos y se extendían por el pasillo. Había caminado sobre pétalos aplastados al acercarse al altar, de modo que desprendían su perfume en una nube de crema y tuberosa.

Miró de reojo a James, pero él parecía ensimismado. Por supuesto, no podía esperar que él sintiera por aquel lugar lo mismo que ella. Para él no sería un cuchillo en el corazón.

James los condujo a su dormitorio. Estaba mucho más ordenado que cuando James había vivido ahí antes, probablemente porque estaba casi vacía, con nada más que un baúl abierto a los pies de la cama. En el baúl Cordelia reconoció la ropa de James, traída desde su casa, y unos cuantos cachivaches; ¿era eso un destello de marfil? Antes de que pudiera mirar más de cerca, James había cerrado el baúl de una patada. Se volvió hacia Jesse. 

—Cierra la puerta, ¿puedes?

Jesse vaciló antes de volverse hacia Cordelia, para su sorpresa.

—Cordelia —dijo—. He oído hablar tanto de ti por parte de Lucie que siento como si te conociera. Pero en realidad soy casi un extraño para ti. Si prefieres hablar a solas con James y Lucie...

—No. —Cordelia se quitó los guantes, metiéndoselos en los bolsillos. Pasó la mirada desde la cara preocupada de Lucie a la de James, y de nuevo a Jesse—. Todos hemos sido tocados por Belial de una forma u otra —dijo—. Lucie y James, porque comparten su sangre. Tú, por la forma monstruosa en la que te controló. Y yo, porque llevo a Cortana. Nos teme y nos odia a todos. Eres tan parte de esto como cualquiera de nosotros.

Jesse la miró directamente a los ojos. Sin duda podía entender por qué Lucie se había sentido atraída por él, pensó Cordelia. Era atractivo, pero eso no era todo; había una intensidad en él, una concentración, como si todo lo que viera, lo analizara cuidadosamente. Hacía que una deseara ser analizada por él. 

—De acuerdo —dijo—. Echaré el pestillo a la puerta.

Se acomodaron de una manera un poco torpe alrededor de la habitación: James en el baúl, Cordelia en la silla, Lucie en la cama de James, y Jesse sentado encima del alféizar de la ventana, con la espalda contra el frío cristal. Todos miraban expectantes a Cordelia.

—Fue lo que dijiste sobre tu sueño —explicó—. Que oíste a Belial decir: «Se despiertan».

—No tengo ni idea de lo que quiso decir —dijo James—. Pero al abuelo le gustan los rompecabezas. Tenga solución o no.

—Puaj —dijo Lucie—. No le llames abuelo. Suena como si nos hubiera llevado a caballito cuando éramos niños.

—Seguro que lo habría hecho —dijo James—. Siempre y cuando nos llevara a caballito hasta un volcán para sacrificarnos a Lucifer.

—Nunca te sacrificaría —dijo Lucie con acritud—. Te necesita.

Jesse se aclaró la garganta. 

—Creo que —dijo—. ¿Cordelia estaba tratando de decirnos algo?

James volvió los ojos hacia ella, aunque Cordelia notó que los acabó apartando, como si no pudiera soportar mirarla directamente. 

—¿Daisy?

—Sí —dijo, y les habló rápidamente del Cabaret de l'Enfer, de Madame Dorothea y de las palabras que habían salido, en teoría, de su padre—. «Se levantan» —dijo, y se estremeció—. Y podría haber pensado que eran disparates, de no ser porque cuando fuimos atacados por Lilith, repitió las mismas palabras. Ni siquiera estoy segura de que supiera lo que significaban —añadió Cordelia—. Dijo: «Belial no ha detenido sus planes. Yo también he oído los susurros en el viento. Se levantan».

Cuando terminó, Lucie suspiró.

—¿Por qué las revelaciones proféticas son siempre tan difusas? ¿Por qué no un poco de información sobre quién despierta, o por qué debería importarnos?

—Sin embargo, Belial quería que lo oyera —dijo James—. Me dijo: «¿Oyes eso, nieto? Se levantan». Y estoy bastante seguro de que no se refería a una camada de cachorros en algún lugar de Oxfordshire.

—La intención es que tengas miedo. El miedo es el propósito —dijo Jesse.

Todos le miraron. 

—Es un método de control. Mi madre lo usaba a menudo: haz esto o aquello o teme por las consecuencias.

—Pero aquí no hay ordenes, ni exigencias —dijo James—. Solo la advertencia.

—No creo que Belial sienta miedo —dijo Jesse—. No como nosotros. Él desea agarrar y poseer. Siente rabia cuando su voluntad se ve frustrada. Pero para él, el miedo es una emoción humana. Sabe que hace que los mortales se comporten de forma irracional. Puede que piense que si nos infunda miedo, correremos en círculos, lo que le facilitará hacer... —Jesse suspiró—. ...lo que sea que planea hacer.

—Belial tiene le miedo a una cosa —dijo James—. Le tiene miedo a Cordelia.

Jesse asintió. 

—No desea morir, y por eso, si le teme a algo, supongo que es a Cortana, en manos de Cordelia.

—Quizá solo quiera decir que se ha despertado una horda de demonios —dijo Lucie—. Como era de esperar. Demonios que pretende enviar contra nosotros.

—Podría haber organizado un ejército de demonios en cualquier momento —señaló James—. ¿Por qué ahora?

—Tal vez necesitaban entrenamiento militar —sugirió Lucie—. La mayoría no son muy disciplinados, ¿verdad? Incluso con un Príncipe del Infierno dándoles órdenes. 

Cordelia trató de imaginar a Belial sometiendo a una horda de demonios a hacer ejercicios militares básicos, y fracasó. 

—Lucie —dijo, y vaciló—. Con tus poderes, podríamos... Bueno, ¿crees que sería prudente... intentar llegar a mi padre a través de ti? ¿Averiguar si sabe algo más?

Lucie parecía desconcertada. 

—No creo que debamos. Ya he invocado a un fantasma reacio y es... desagradable. Es como torturarlos. —Sacudió la cabeza—. No me gustaría hacerle eso a tu padre.

—Puede que no haya sido tu padre quien te habló en absoluto —dijo Jesse—. Las palabras «se levantan» ciertamente indican que era un espíritu que te conocía. Pero ese espíritu podría haberse hecho pasar por tu padre.

—Lo sé —dijo Cordelia—. Pero tengo tantas ganas de que haya sido mi padre. Nunca pude despedirme de él, no como es debido. Si pudieras tenderle la mano, Lucie —dijo—. No para traerlo de vuelta, sino para ver si es un espíritu, merodeando por algún lugar del mundo...

—Ya lo hice, Cordelia —dijo Lucie—. Miré... y no, no sentí nada. Tu padre no parecía estar en ningún lugar donde yo pudiera... alcanzarlo.

Cordelia se sintió sobrecogida y un poco como si la hubieran abofeteado. El tono de Lucie era tan frío, aunque no más frío, supuso, que el suyo cuando le había gritado a Lucie en el salón de baile. Los chicos también parecían sobrecogidos, pero antes de que nadie pudiera hablar, de repente se oyó un fuerte golpe en la puerta: no tanto un golpe sino un sonido como si alguien hubiera aporreado la puerta con un martillo. Todos se sobresaltaron, excepto James, que puso los ojos en blanco.

—Bridget —avisó—. Ya te lo he dicho...

—Tus padres me han mandado a buscarte por un refrigerio —espetó Bridget—. Veo que has cerrado la puerta. Solo Dios sabe lo que te traes entre manos. ¿Y dónde está tu hermana?

—Lucie también está aquí —llamó James—. Estamos teniendo una conversación privada.

—Ajám —dijo Bridget—. ¿Te he cantado alguna vez la canción del joven príncipe que no quiso venir a cenar cuando sus padres se lo pidieron?

—Oh, vaya —murmuró Lucie—. Una canción no.

 

Un joven apuesto era el joven príncipe Eduardo, 

siempre vestido con sus mejores galas.

Pero un oscuro día no quiso venir a cenar

a pesar de la petición de sus padres.

 

Jesse levantó las cejas. 

—¿Es una balada de verdad?

James agitó una mano. 

—Te acostumbrarás a Bridget. Es... excéntrica.

Bridget continuó cantando:

 

Su padre sollozó, su madre plañó

pero Edward no quiso escuchar.

Esa noche un bandolero lo asaltó

y le cortó las dos orejas.

 

Cordelia no pudo evitar reírse, incluso en medio de su angustia. James la miró y sonrió, con aquella sonrisa suya que la derretía por dentro. Que la molestaba.

—Creo que tendrías buen aspecto sin orejas, James —dijo Lucie mientras Bridget se alejaba por el pasillo dando pisotones—. Podrías dejarte el pelo largo y tapar los agujeros.

—Maravilloso consejo de mi querida hermana —dijo James, bajando del baúl de un salto—. Cordelia, ¿te apetece un refrigerio?

Cordelia negó con la cabeza; solo sería doloroso estar cerca de Will y Tessa. Y estaba la tensión con Lucie, que difícilmente se resolvería estando rodeadas de otras personas. 

—Será mejor que vuelva con mi madre.

James solo asintió. 

—Te acompaño fuera, entonces.

—Buenas noches —dijo Lucie, no directamente a Cordelia—. Jesse y yo guardaremos el fuerte en el comedor.

Después de una mirada cuidadosa de un lado al otro del pasillo, James acompañó a Cordelia por las escaleras. Pero su fuga encubierta no iba a ser posible: Will apareció de repente en el rellano, mientras se arreglaba los gemelos, y sonreía encantado al ver a Cordelia. 

—Querida —dijo—. Es un placer verte. ¿Vienes de los jardines Cornwall? ¿Cómo está tu madre?

—Oh, muy bien, gracias —dijo Cordelia, y entonces se dio cuenta de que, si su madre estaba realmente en las mejores condiciones, tenía pocas excusas para alejarse de James y del Instituto—. Bueno, ha estado muy cansada y, por supuesto, a todos nos preocupa que recupere la energía. Risa ha estado intentando recomponerla con muchas... sopas.

«¿Sopas?». Cordelia no estaba muy segura de por qué había dicho eso. Quizá porque su madre siempre le había dicho que el ash-e jo, una sopa agria de cebada, podía curarlo todo.

—¿Sopas?

—Sopas —dijo Cordelia con firmeza—. Los cuidados de Risa son muy minuciosos, aunque, por supuesto, mi madre desea que esté a su lado todo lo posible. He estado leyéndole...

—Oh, ¿algo interesante? Siempre estoy buscando un libro nuevo —dijo Will, habiendo terminado con los gemelos. Estaban tachonados con topacio amarillo. El color de los ojos de James.

—Ah... no —dijo Cordelia—. Solo cosas muy aburridas, en realidad. Libros sobre... ornitología. —Will enarcó las cejas, pero James ya se había lanzado a la refriega.

—De veras que debo llevar a Cordelia a casa —dijo, poniéndole una mano en la espalda. Fue un gesto marital totalmente común, nada extraordinario. Cordelia lo sintió como si le hubiera caído un rayo entre los omóplatos—. Te veré en un momento, padre.

—Bueno, Cordelia, todos esperamos que vuelvas no a mucho tardar —dijo Will—. James se está consumiendo terriblemente sin ti aquí. Incompleto sin su media naranja, ¿eh, James? —Subió las escaleras y se alejó por el pasillo silbando.

—Bueno —dijo James después de un largo silencio—. Pensé que, cuando tenía diez años y mi padre enseñó a todo el mundo los dibujos que había hecho de mí mismo como Jonathan Cazador de Sombras, matando a un dragón, era lo máximo que mis padres me humillarían. Pero ese ya no es el caso. Hay un nuevo campeón.

—Tu padre es bastante romántico, eso es todo.

—¿Así que te has dado cuenta? —James aún tenía la mano en su espalda, y Cordelia no tuvo la fuerza de voluntad para pedirle que la quitara. Dejó que la guiara escaleras abajo, donde cogió su chaqueta en la entrada mientras James iba a pedirle a Davies, uno de los sirvientes del Instituto, que trajera el carruaje.

Se reunió con él en la entrada. No se había puesto la chaqueta y el viento helado agitaba los mechones de su cabello oscuro donde le besaban las mejillas y la nuca. Cuando la vio salir, exhaló, una pluma blanca, y se llevó la mano al bolsillo.

Para sorpresa de Cordelia, sacó un par de guantes. Sus guantes. Piel de cabritillo gris pálido con un trazado de hojas, aunque ahora estaban muy arrugados, e incluso un poco manchados, como si les hubieran caído gotas de lluvia.

—Te los dejaste —dijo James, con voz muy calmada—. Cuando te fuiste a París. Quería devolvértelos. Mis disculpas; los he tenido todo este tiempo y pretendía dártelos antes.

Cordelia le cogió los guantes, desconcertada. 

—Pero, ¿por qué te los has quedado?

Se pasó las manos por el pelo, un gesto característico. 

—Quiero ser sincero contigo —dijo—. Muy sincero, porque creo que es la única esperanza que tenemos de salir de esta. Y todavía tengo esperanzas, Daisy. No te molestaré con este tema, tú y yo, pero tampoco renunciaré a lo nuestro.

Ella lo miró sorprendida. A pesar de todo lo que había bromeado en la escalera sobre su humillación, únicamente había una tranquila determinación en su rostro, en sus ojos. Incluso una especie de orgullo acerado. No se avergonzaba de nada de lo que sentía, eso estaba claro.

—Fui tras de ti esa noche —dijo—. La noche que te fuiste. Te seguí hasta la casa de Matthew y luego a la estación de tren. Estaba en el andén, te vi subir al tren. Habría ido tras de ti, pero mi padre me había Rastreado hasta Waterloo. Lucie había desaparecido, y debía ir a por ella.

Miró los guantes que tenía en la mano. 

—¿Estuviste allí? ¿En el andén de la estación de tren?

—Sí —dijo James. Extendió el brazo y envolvió su mano con sus dedos, por encima de los guantes. La suya estaba enrojecida por el frío y tenía las uñas mordidas—. Quería que lo supieras. Fui a por ti en cuanto supe que te habías ido. No esperé a que el orgullo herido se asentara ni nada por el estilo. Me di cuenta de que te ibas y corrí tras de ti, porque cuando alguien a quien amas se va, en lo único que piensas es en recuperarlo.

«Alguien a quien amas». Su cara estaba a centímetros de la de ella. Pensó: «Podría ponerme de puntillas y besarle. Él me devolvería el beso. Podría liberarme del terrible peso que he estado llevando, este peso de precaución que dice: "Ten cuidado. Podrían volver a hacerte daño"». 

Pero la imagen de Matthew cruzó entonces su campo de visión. Matthew y las luces de París, y todas las razones por las que había huido en primer lugar. Oyó el crujido de las ruedas del carruaje al entrar en el patio y, como el reloj de medianoche de Cenicienta, el hechizo se rompió.

—Gracias —dijo—. Por los guantes.

Se dio la vuelta para bajar los escalones; no miró atrás para ver si James la veía partir.

Mientras el carruaje se alejaba del Instituto y se adentraba en el crepúsculo púrpura y gris de Londres, pensó: «Si James me vio subir a ese tren, no puede haber pasado más de una hora con Grace, y probablemente menos. Y entonces... ¿huyó de ella? Pero, ¿qué podía haber hecho que sus sentimientos cambiaran tan repentinamente?».

[image:  ]

¿Volvería algo a sentirse familiar alguna vez? James no estaba seguro. Allí estaba, sentado, tomando un refrigerio con su familia en el comedor donde había comido miles de veces antes y, sin embargo, las experiencias de las últimas semanas lo habían vuelto todo extraño. Allí estaba la vitrina con puertas de paneles de cristal y delicadas incrustaciones de marquetería floral; recordaba que su madre la había encargado en Shoolbred's para sustituir a la horrible monstruosidad victoriana que había estado allí antes. Allí estaban las esbeltas y elegantes sillas de comedor con los respaldos tallados en forma de helechos que a Lucie, cuando era más pequeña, le gustaba simular que eran barcos piratas en guerra, y el papel pintado de color verde pálido, y las lámparas de cristal blanco en forma de lirio a ambos lados del jarrón de porcelana acanalado de la repisa de la chimenea que Tessa mantenía lleno de flores frescas todas las semanas, incluso en invierno.

Nada de eso había cambiado. Pero James sí. Al fin y al cabo, se había marchado; se había casado, se había mudado a su propia casa. Muy pronto alcanzaría la mayoría de edad y la Clave lo reconocería como adulto. Pero ahora se sentía como si las circunstancias le hubieran obligado a volver a vestirse con ropa de niño que no le quedaba bien, un disfraz que hacía tiempo que se le había quedado pequeño.

—¿Y tú qué opinas, James? —dijo su madre.

James levantó la vista, sintiéndose culpable. No había prestado atención. 

—Perdón, ¿de qué estaban hablando?

—Estábamos hablando de la fiesta de Navidad. Solo faltan tres días —dijo Lucie. Le dirigió a James una mirada fulminante, como diciendo: «Sé perfectamente que no estabas prestando atención y ¿no estábamos hablando de esto antes?».

—¿En serio? —James frunció el ceño—. ¿Todavía piensan asistir todos?

Sus padres estaban muy apegados a la tradición de la fiesta de Navidad del Instituto. Había empezado bajo el mandato de Charlotte y Henry, quienes, según le habían explicado sus padres, habían decidido que no importaba que los cazadores de sombras no celebraran la festividad mundana. Estaba tan extendida en Londres, presente en todos los rincones de la ciudad durante todo diciembre, que se habían dado cuenta del valor de tener algo festivo que el Enclave pudiera esperar durante los largos y fríos meses de invierno. Los Herondale habían continuado con la tradición de celebrar un baile a finales de diciembre; de hecho, James sabía que fue en una de las fiestas navideñas del Instituto donde sus padres se habían prometido en matrimonio.

—Es extraño —dijo Tessa—. Pero las invitaciones se enviaron todas a principios de mes, antes de los problemas que hemos tenido. Pensamos que tal vez los invitados cancelarían, pero no lo han hecho.

—Es importante para el Enclave —dijo Will—. Y el Ángel sabe que no es malo mantener alta la moral.

Lucie trasladó su mirada dubitativa a su padre. 

—Sí, un acto completamente desinteresado, celebrar la fiesta que amas más que todas las demás fiestas.

—Mi querida hija, me ofende la insinuación —dijo Will—. Todos estarán pendientes del Instituto para marcar la pauta y demostrar que, como guerreros elegidos por el Ángel, los cazadores de sombras seguirán adelante, un frente unido contra las fuerzas del Infierno. «Media liga, media liga, media liga...».

—¡Will! —reprochó Tessa—. ¿Qué te he dicho?

Will parecía escarmentado. 

—Nada de «Carga de la Brigada Ligera» en la mesa.

Tessa le dio una palmadita en la muñeca. 

—Así es.

—¿Hay algo especialmente peligroso en la celebración de la fiesta? —dijo Jesse.

Era una pregunta sensata. James se había dado cuenta de que así era Jesse en general: tendía a ser callado y a ofrecer opiniones en contadas ocasiones, pero cuando lo hacía, iban al meollo de las cosas.

—No en lo que respecta a Belial —dijo James—. El Instituto es el lugar más seguro de Londres cuando se trata de demonios; si de algún modo atacara, todo el Enclave se retiraría aquí por cuestión de política.

—Supongo —dijo Jesse, todavía con la misma voz tranquila—. Que estaba pensando en mi madre. Una fiesta así, con tantos de vosotros reunidos en un mismo lugar... podría atraerla. Atraerla aquí.

Will observó a Jesse pensativo. 

—¿Y qué haría después?

Jesse negó con la cabeza. 

—No lo sé. Es impredecible, pero ciertamente los odia a todos, y tiene un odio especial por estas fiestas navideñas; me habló a menudo de haber sido humillada en una ocasión, y que al Enclave no le importó.

Will suspiró. 

—Ese era yo. Leí su diario en voz alta en una fiesta de Navidad, hace mucho tiempo. Tenía doce años. Y me castigaron bastante severamente, así que, de hecho, el Enclave estaba de su parte.

—Ah —dijo Jesse—. Cuando era niño, me parecía terrible que la hubieran agraviado tantas veces. Más tarde llegué a comprender que mi madre veía todo como una injusticia cometida contra ella. Coleccionaba agravios, como si fueran figuritas de porcelana. Le gustaba sacarlas y hablar de ellas, examinándolas una y otra vez en busca de nuevas facetas de maldad y traición. Los tenía más cerca de ella de lo que nunca tuvo a sus hijos.

—La próxima vez que actúe, la Clave no será tan indulgente con ella —dijo Will con firmeza—. Esta vez le arrancarán sus runas.

—Padre —dijo Lucie, mirando fijamente en dirección a Jesse.

—No pasa nada —dijo Jesse—. Créeme. Después de lo que me hizo...

Apoyó el tenedor y sacudió la cabeza. 

—Trato de no pensar en la venganza. No me gusta, pero sé que hay que hacer lo que sea necesario. Me ha hecho demasiado a mí, a mi hermana, como para darle otra oportunidad.

Grace. Por un momento, James no pudo decir nada; se le había cerrado la garganta. Pensar en Grace era como caer en un agujero negro sin fin, un pozo lleno de espejos, cada uno de los cuales reflejaba una visión de sí mismo encogido, estúpido, lleno de vergüenza.

Vio que Lucie lo miraba, con los ojos azules muy abiertos por la preocupación. Sabía que no podía entenderlo, pero estaba claro que percibía su aflicción. 

—Estaba pensando en que, ya que íbamos a celebrar la fiesta, sería la mejor oportunidad para presentar a Jesse al resto del Enclave. Como Jeremy Blackthorn, por supuesto.

Había logrado desviar la atención de los padres de James. Will dibujó un círculo perezoso en el aire con la punta de su cuchara. 

—Bien pensado, cariad.

—Estoy segura de que le amarán al instante —dijo Lucie.

Jesse sonrió. 

—Me conformaría con que no me dejaran pudrirme en la Ciudad Silenciosa.

—Tonterías —dijo Tessa amablemente—. La Clave me aceptó, y te aceptará a ti también.

—Necesita algo nuevo que ponerse —dijo Lucie—. No puede seguir con la ropa vieja de James; es demasiado corta. —Era cierto; Jesse era más alto que James, aunque también más delgado—. Y la mitad está deshilachada, y toda ella tiene viejos caramelos de limón en los bolsillos.

—No me importan los caramelos de limón —dijo Jesse suavemente.

—Por supuesto —exclamó Will—. Un vestuario nuevo para un hombre nuevo. Debemos llevarte al Sr. Sykes...

—El Sr. Sykes es un hombre lobo —explicó Lucie.

—Hace un trabajo excelente —dijo Will—. Veintisiete de cada treinta días. Los otros, se vuelve un poco salvaje con los colores y los cortes.

—No tenemos por qué depender de Sykes —fingió susurrar Lucie, acariciando el brazo de Jesse—. Nos pondremos en contacto con Anna. Ella te lo solucionará.

—Si me van a presentar al Enclave... —Jesse se aclaró la garganta—. Me gustaría hacer uso de la sala de entrenamiento. Sé muy poco de lucha, y podría ser mucho más fuerte de lo que soy. No necesito dominar todas las habilidades; sé que soy mayor para empezar a aprender. Pero...

—Entrenaré contigo —dijo James. El agujero negro había retrocedido; estaba de nuevo en la mesa con su familia. El alivio y la gratitud lo volvieron compasivo. Quería ayudar a Jesse. Y si parte de ello era querer entrenar con alguien que no fuera Matthew, de momento no se lo admitiría.

Jesse parecía complacido. Will los miraba a ambos con una expresión que parecía presagiar una canción galesa en el horizonte.

Afortunadamente para todos los presentes, Bridget apareció de repente, frunciendo el ceño mientras cerraba la puerta tras de sí de un portazo. Se acercó a Will y le murmuró algo al oído.

Los ojos de Will se iluminaron. 

—Cielo santo. Nos han llamado.

Tessa parecía desconcertada. 

—¿Llamado?

—¡Llamado! —confirmó Will—. Por teléfono. Tráelo, Bridget.

James se había olvidado de eso. Unos meses antes, Will había hecho instalar en el Instituto uno de los nuevos «teléfonos» mundanos, aunque James sabía que Magnus había jugueteado bastante con la magia para que funcionara. Pero ahora podía servir para que los Institutos se llamaran entre sí. James estaba bastante seguro de que los teléfonos mundanos solían estar conectados a algo mediante un cable, cosa que este no tenía, pero no había querido sacar el tema.

Bridget entró sosteniendo un pesado aparato de madera. Lo sostenía con el brazo extendido, como si fuera a explotar, mientras desde algún lugar de su interior un timbre sonaba continuamente, como un despertador.

—No para de sonar —se quejó Bridget, dejándola sobre la mesa con un golpe seco—. No consigo que pare.

—Se supone que tiene que hacer eso —dijo Will—. Solo, déjalo ahí, gracias.

Levantó una especie de cono negro unido a la caja de madera. Inmediatamente una voz, que sonaba como si estuviera gritando desde el otro extremo de un túnel, bramó: 

—¡Identifíquese!

Will se apartó el cono de la cabeza, con cara de dolor.

James y Lucie intercambiaron una mirada. La voz era inmediatamente identificable: Albert Pangborn, el director del Instituto de Cornwall.

Lucie gesticuló con regocijo como si se le pegaran las manos, ante la perplejidad de Jesse y una mirada de desaprobación de Tessa.

—Al habla Will Herondale. —Will habló por el micrófono despacio y con claridad—. Y fue usted quien me telefoneó.

Albert respondió:

—Soy Albert Pangborn.

—Sí, Albert —dijo Will con el mismo tono cuidadoso—. Desde el Instituto de Cornwall. No hace falta que grite.

—¡Quería decírtelo! —gritó Albert—. ¡Encontramos a esa señora! ¡La que desapareció!

—¿Qué señora, Albert? —dijo Will, James estaba fascinado. Era una rara circunstancia presenciar una conversación en la que su padre fuera el partícipe tranquilo y sosegado.

—¡LA QUE DESAPARECIÓ! —chilló Albert—. ¡De la Ciudadela Infracta!

Jesse se congeló como si su sangre se hubiera convertido en hielo. Por el rabillo del ojo James vio que Lucie palidecía. De repente, Will era todo atención, encorvado sobre el auricular del teléfono.

—Albert —dijo—. Repita eso de nuevo ¿A qué mujer desaparecida ha encontrado?

—¡Titania Greenthorpe! —gritó Albert.

—¿Querrá decir Tatiana Blackthorn, Albert?

—¡Como sea que se llame! —dijo Albert—. No puede responder por sí misma, ¿entiendes?

—¿Qué? —dijo Will—. ¿Qué quiere decir?

—¡La encontramos en los páramos! —afirmó Albert —. ¡Uno de nosotros, quiero decir, no yo! ¡El joven Polkinghorn fue quien la encontró!

—¿En los páramos? —dijo Will.

—En los páramos de Bodmin —dijo Albert—. ¡Durante la patrulla! ¡Estaba inconsciente cuando la encontramos! ¡Todavía no se ha despertado! ¡Se encuentra muy malherida, me atrevo a decir!

Debe ser muy extraño, pensó James un poco aturdido, patrullar páramos vacíos, en lugar de calles de la ciudad llena de mundanos. Albert seguía gritando.

—¡Al principio pensamos que estaba muerta, la verdad sea dicha! ¡La habían acuchillado muy gravemente! ¡Ni siquiera quería ponerle los iratzes! ¡No estoy seguro de que pueda soportarlos!

—¿Dónde está ahora? —preguntó Will.

—En el Santuario —dijo Albert calmándose un poco —. Pensé que era lo mejor.

Will asintió, aunque, por supuesto, Pangborn no podía verlo.

—Lo es. Manténgala allí, Albert. —Tessa estaba gesticulando frenéticamente como si estuviera dibujando en su brazo. Entonces, Will agregó—: Sin embargo, no le ponga ninguna runa. No sabemos cuánta magia demoníaca puede haber en ella.

—Es increíble lo que los jóvenes hacen hoy en día ¿eh, Will? —dijo Pangborn —. ¡Sabes a lo que me refiero! ¡Los jóvenes! ¡Están desbocados!

—Soy un año mayor que Tatiana —señaló Will.

—¡Vaya, no eres más que un niño! —gritó Albert—. Mira, no tengo ni idea de cómo se hacen las cosas en Londres, pero ¡prefiero no albergar criminales en el Santuario de mi Instituto! ¿Alguien va a venir a buscar a esta mujer?

—Sí —dijo Will—. Los Hermanos Silenciosos estarán de camino en breve para examinarla. Manténgala en el Santuario hasta entonces. Sin runas y con contacto mínimo. Manténgase alejado de ella si puede.

—¿Darle qué en una lata? —gritó Albert, pero Will ya había colgado. Sin decir una palabra más, se inclinó para besar a Tessa, que parecía tan asombrada como todos los demás, y salió de la habitación.

Para contactar con Jem, por supuesto; James no tuvo que preguntar. Conocía a su padre.

Se hizo un silencio. Jesse estaba sentado como una estatua, con el rostro blanco y mirando la pared frente a él. Por fin, Tessa dijo:

—Tal vez rompió con Belial. Pudo haberse… resistido a él, o discutido con él, y él la abandonó.

—Sería muy impropio de ella hacer eso —dijo Jesse con amargura en la voz. James no pudo evitar pensar que también sería muy impropio de Belial hacer eso: si Tatiana se volvía contra él, ¿seguramente la mataría sin pensarlo dos veces?

—Siempre hay esperanza para las personas, Jesse —dijo Tessa—. Nadie es una causa perdida, ni siquiera tu madre.

Jesse la miró desconcertado, y James pensó: «Jesse nunca ha tenido una figura materna amable en su vida». Nunca había conocido una madre que le diera esperanza, en lugar de desesperación o miedo. Entonces, apartó la silla de la mesa y se puso de pie con una pequeña reverencia.

—Tendré que contarle a Grace esta noticia cuando la vea mañana. Pero aprecio mucho la cena. Y las palabras amables —añadió y se marchó.

—¿Crees que debería ir tras él? —dijo Lucie.

—En este momento, no —respondió Tessa—. A veces las personas solo necesitan estar solas. Pobre Tatiana —agregó, para sorpresa de James—. No puedo evitar preguntarme si todos estos años Belial simplemente tomó lo que quería de ella y cuando terminó, la dejó morir.

James se preguntó si Tessa todavía seguiría pensando «Pobre Tatiana» si supiera lo que ella había causado a su propio hijo a través de Grace. ¿Qué pensaría de lo que James sentía ahora, el ácido de la amargura quemando su garganta, la terrible sensación, casi placentera, por el sufrimiento de Tatiana, que lo avergonzaba incluso mientras lo sentía?

Se sujetó la muñeca vacía con la mano y la agarró. Por mucho que lo deseara, no podía decirles a sus padres lo del brazalete. Su madre siempre pensaba lo mejor de todos y mirando su rostro lleno de preocupación compasiva por una repugnante mujer que solo les deseaba el mal, no podía obligarse a arruinar eso.
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«Las paredes de piedra no hacen una prisión, 

Ni las barras de hierro una jaula:

Las mentes inocentes y tranquilas lo 

Toman por una ermita.

Si tengo libertad en mi amor,

y en mi alma soy libre,

Solo los ángeles, que vuelan en lo alto, 

Disfrutan de tal libertad».

—Richard Lovelace, To Althea, from Prison

 

Cordelia miró la página entrecerrando los ojos bajo la suave luz de las velas.

Estaba acurrucada en su cama en los jardines Cornwall, bajo los aleros, leyendo algunos de los libros de paladines que Christopher le había dado. El suave golpeteo de la nieve contra el techo hacía que la habitación se sintiera más acogedora, pero aun así no se sentía como en casa. Más como en una habitación en la casa de un pariente amable que estuviera visitando.

Cordelia no ignoraba que no había desempacado por completo, ni su ropa de París, ni las cosas que James le había enviado desde la calle Curzon. Vivía en una especie de limbo, no del todo aquí o allá, un espacio en el que aún no tenía que tomar una decisión firme.

Se preguntó un poco sobre el bebé que pronto nacería. No demasiado pronto, esperaba. No mientras ella, su hermana mayor, estaba indecisa sobre todos los aspectos de su vida, y peor aún, mientras estaba maldita para ser la paladín de un demonio. Volvió a su libro; bajo la luz combinada del fuego y la vela en su mesita de noche, pudo distinguir las palabras.

Las palabras no eran alentadoras. La mayoría de los paladines querían serlo y nunca buscarían romper el vínculo con sus maestros. Un paladín podía hacer muchas cosas que parecían atractivas: luchar con más fuerza, saltar más alto, sobrevivir a heridas que matarían a otro. Incluso había encontrado un relato de un paladín que había apuñalado a su amigo debido a un caso de identidad equivocada, pero luego pudo curarlo mágicamente con su «espada de paladín», todo lo cual parecía poco probable, ¿qué significaba eso de curarlo con su espada? Pero era solo una anécdota, intercalada entre otra en la que un solo paladín había derrotado a un ejército y otra en la que dos parabatai se habían convertido en paladines juntos.

Pum, la nieve golpeó su ventana. Casi sonaba como un pájaro golpeando el cristal. No pudo evitar recordar cuando Matthew se había precipitado a través de su ventana con polainas naranjas, trayendo ideas alarmantes. «Este puede ser un matrimonio falso, había dicho, pero estás realmente enamorada de James».

Pensó en James, y en lo que le había dicho esa noche, sobre seguirla a Waterloo; la idea de que había estado en la plataforma del tren era casi demasiado para soportar…

Pum. Esta vez más fuerte, más insistente. Pum, pum, pum, y la ventana se abrió, junto con una bocanada de nieve blanca. Cordelia se incorporó de un salto en la cama, dejó caer su libro y estaba a punto de llamar a gritos a Alastair cuando se dio cuenta de que la persona que trepaba por la ventana, con botas cubiertas de nieve y el cabello castaño despeinado, era Lucie.

Volvió a sentarse en su cama, sin habla, mientras Lucie cerraba la ventana detrás de ella y corría hacia el fuego. Llevaba una capa pesada sobre el equipo, y su cabello se había salido de sus ataduras y le llegaba hasta la mitad de la espalda, ensartado con hilos de hielo.

—Lucie —dijo Cordelia, encontrando su voz—. Debes estar congelada. ¿Qué diablos estás haciendo, entrando por la ventana? Risa te habría dejado subir, podrías haber usado la puerta principal…

—No quería hacerlo —dijo Lucie, enojada. Estaba tendiendo las manos hacia el fuego, dejando que el calor volviera a teñir de rosa las puntas blancas de sus dedos.

—Bueno, ven aquí, entonces —dijo Cordelia—. No puedo empuñar un arma, pero aún puedo manejar una estela. Te vendría bien una runa de calor…

Lucie se dio la vuelta. Su cabello voló dramáticamente mientras decía: 

—Las cosas no pueden seguir como hasta ahora.

Cordelia estaba bastante segura de saber a qué se refería Lucie. Aun así, dijo: 

—¿Qué quieres decir?

—Cuando te casaste con James —dijo Lucie—. Pensé que eso nos uniría más. Pero nos ha distanciado aún más.

—Lucie. —Cordelia juntó las manos sobre su regazo. Se sentía mal vestida: Lucie estaba en su equipo, y aquí estaba ella con un camisón con un dobladillo ligeramente irregular y el pelo recogido en trenzas—. La distancia entre nosotras no es culpa de James. No es culpa de nuestro matrimonio…

—¿No lo es? Cordelia, James se está rompiendo el corazón por ti. Es tan miserable…

—Bueno, supongo que podría causar discordia si tomas partido —dijo Cordelia con frialdad—. Sé que adoras a tu hermano. También sé que sabes que ha estado enamorado de Grace Blackthorn hasta la semana pasada. Y este es exactamente el tipo de conversación que no deberíamos tener. No quiero lastimar a James, pero tampoco quiero que me lastimen a mí, y James solo se siente culpable…

—No es solo culpa —protestó Lucie—. Conozco la diferencia…

—¿Conocías la diferencia cuando elegiste hacerte amiga de Grace a mis espaldas y nunca contarme al respecto?

Probablemente era lo más duro que Cordelia le había dicho a su mejor amiga. Lucie parecía sorprendida.

—Lo hice para salvar a Jesse —dijo Lucie en un susurro.

—Sé lo que es estar enamorada —dijo Cordelia—. ¿Crees que no lo habría entendido? No confiaste en mí.

—Lo que estaba haciendo —balbuceó Lucie—. Era tan prohibido, tan espantoso, que no quería meterte en el problema en el que estaría metida si me hubiesen descubierto.

—Tonterías —dijo Cordelia—. Querías hacer lo que estabas haciendo y que no me quejara por Grace. 

Una parte de ella parecía haberse desprendido y miraba con horror cómo golpeaba a Lucie con palabras como cuchillos, con la intención de rebanar y cortar. Una parte de ella sintió una especie de alivio desesperado porque, por mucho que la hubieran lastimado, ya no tenía que contenerse; podía decir: «Me lastimaste. Nunca pensaste en mí en absoluto, y eso duele más».

—Se supone que los parabatai deben contarse todo —dijo Cordelia—. Cuando estaba en el peor problema de mi vida, descubriendo que estaba jurada a Lilith, te lo dije.

—No, no lo hiciste —dijo Lucie—. Me enteré al mismo tiempo que tú. No podrías haberlo escondido.

—Te conté toda la historia…

—¿Ah, de verdad? —Los ojos azules de Lucie se llenaron de lágrimas. Cordelia casi nunca la había visto llorar, pero ahora estaba llorando y, sin embargo, parecía furiosa—. ¿Se supone que debemos contarnos todo? Bueno, tengo algunas preguntas para ti sobre el hecho de que en el momento en que mi hermano vino a buscarme a Cornwall, ¡te escapaste a París con su mejor amigo! Nunca me dijiste nada sobre Matthew…

—Ese —dijo Cordelia con una voz tan fría como la nieve de afuera—. No es exactamente el orden de los acontecimientos tal como ocurrieron. Y tu hermano no está libre de culpa, pero dejaré que él te cuente cómo se desarrolló esa noche.

—No sé qué crees que hizo —dijo Lucie, secándose las lágrimas con las manos—. Pero sé cómo se ve. Como si quisiera morir sin ti. ¿Y esperas que crea que te escapaste con Matthew de una manera puramente amistosa y que no pasó nada romántico entre ustedes?

—¿Y me culparías si así fuera? —Cordelia sintió un fuego blanco de rabia y dolor arder debajo de sus costillas, casi ahogándole—. ¿Sabes lo que es estar en un matrimonio que es una mentira, donde eres la única persona que siente algo? James nunca sintió nada por mí, nunca me miró como lo hizo Matthew. Estaba demasiado ocupado mirando a Grace, tu nueva mejor amiga. ¿Por qué no le preguntas si besó a Grace mientras estábamos casados? Mejor aún, ¿por qué no le preguntas cuántas veces besó a Grace mientras estábamos casados?

—Todavía están casados. —Lucie estaba negando con la cabeza—. Y... no te creo.

—Entonces me estás llamando mentirosa. Y tal vez esa es la distancia entre nosotras. Es la misma que la distancia entre James y yo. Tiene un nombre: Grace Blackthorn.

—No sabía cuánto te dolería que trabajara con ella —dijo Lucie—. Dudo que James lo supiera tampoco. Nunca dejaste traslucir que sentías algo por él. Eres… eres tan orgullosa, Cordelia.

Cordelia levantó la barbilla.

—Quizás lo soy. ¿Qué importa? No vamos a ser parabatai después de todo, así que no necesitamos saber los secretos de la otra. Eso no está en nuestro futuro.

Lucie contuvo el aliento. 

—Tú no sabes eso. ¿O estás diciendo que no quieres ser mi parabatai, incluso si rompes tu vínculo con Lilith?

—Oh, Lucie —dijo Cordelia, desesperada—. Es como si no vivieras en el mundo real. Vives en un mundo de historias. La hermosa Cordelia, que puede hacer lo que quiera. Pero en el mundo real, no obtenemos todo lo que queremos. Tal vez… no deberíamos.

En ese momento, Cordelia vio cómo se rompía el corazón de Lucie. Toda su cara se arrugó, y se dio la vuelta, como si pudiera ocultar su reacción de Cordelia, pero estaba en cada línea de sus hombros temblorosos, sus brazos se envolvieron alrededor de sí misma como si pudiera contener el dolor.

—Luce. —La voz de Cordelia tembló—. Yo no…

Pero Lucie se había precipitado hacia la ventana. La abrió y prácticamente se arrojó afuera. Cordelia gritó y se puso de pie de un salto, corriendo para seguirla (Lucie no debería estar trepando por los tejados helados, no en el estado en que se encontraba), pero cuando llegó a la ventana, solo vio oscuridad y remolinos de nieve.
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Lucie había llorado lo suficiente en su camino de regreso al Instituto que cuando finalmente volvió a entrar y subió a su habitación, encontró su cabello helado pegado a sus mejillas por rastros cristalinos de sal.

Se limpió lo mejor que pudo, se puso un camisón limpio y se sentó en su escritorio. Sus lágrimas se habían acabado; solo sentía un terrible vacío, una terrible falta de Cordelia y el conocimiento de su propia culpa. Había ocultado su relación (o amistad, lo que fuera) con Grace; había ocultado la existencia entera de Jesse.

Pero. Cordelia también había ocultado cosas. Lo que sentía por James, por un lado, que normalmente no habría sido asunto de Lucie, pero ahora sentía que lo era en gran medida. Amaba a su hermano. Cada vez que Cordelia se alejaba de él, y la angustia en su rostro era clara, Lucie quería saltar y gritar.

En el pasado habría expresado sus sentimientos con su pluma, pero desde el regreso de Jesse no había podido escribir ni una palabra. Y ahora era peor: seguía escuchando la voz de Cordelia en su cabeza. «Es como si no vivieras en el mundo real. Vives en un mundo de historias». Como si eso fuera algo terrible.

Se desplomó en su silla. 

—No sé qué hacer —dijo en voz alta, a nadie—. Simplemente no sé.

—Podrías ordenar a los muertos que resuelvan tus problemas —dijo una voz familiar y mordaz. Jessamine, el fantasma residente del Instituto, estaba sentada encima del guardarropa de Lucie, sus faldas largas se desvanecían en una translucidez indistinta—. Es lo que siempre haces, ¿no?

Lucie suspiró. 

—Ya me he disculpado contigo, Jessamine. —Esto era cierto. Cuando Lucie regresó por primera vez a su habitación después de volver de Cornwall, se disculpó extensa y sinceramente por haber controlado a los muertos en contra de su voluntad. Había habido bastante caos y estaba segura de que Jessamine la había oído.

Jessamine cruzó sus brazos transparentes. 

—Tu poder es demasiado peligroso, Lucie. Incluso en manos de alguien sensato causaría problemas, y tú eres la persona menos sensata que conozco.

—Entonces te alegrará saber que no tengo planes de usarlo de nuevo.

—No es suficiente. —Jessamine negó con la cabeza—. Una cosa es planear no volver a usar tu poder, pero ese es el problema con el poder, ¿no es así? Siempre hay alguna razón para hacer una excepción, solo por esta vez. No, debes deshacerte de él.

Lucie abrió la boca para protestar, pero la volvió a cerrar antes de hablar. Jessamine, pensó con una punzada de incomodidad, probablemente tenía razón.

—No sabría cómo —dijo con sinceridad.

Jessamine levantó la nariz y comenzó a hacer una salida dramática a través de la pared. 

—Espera —dijo Lucie—. Si te dijera «se levantan», ¿significaría algo para ti?

—Por supuesto que no —resopló Jessamine—. ¿Qué sé yo de que alguien se despierte? ¿Qué clase de pregunta tonta es esa?

Lucie apagó su luz mágica, se puso de pie y tomó su bata. 

—Ya he tenido suficiente de esto —dijo—. Voy a ver a Jesse.

—¡No puedes! —Jessamine, escandalizada, siguió a Lucie fuera de la habitación y por el pasillo—. ¡Esto es vergonzoso! —gritó, dando saltos mortales cerca del techo—. ¡Una joven nunca debería ver a un joven caballero en su dormitorio, solo!

Enojada, Lucie dijo: 

—Por lo que escuché de mis padres, te escabulliste repetidamente para ver a un caballero soltero cuando eras una chica soltera, por la noche. Y resultó ser mi tío malvado. Lo que ciertamente no va a pasar con Jesse.

Jessamine jadeó. Volvió a jadear cuando la puerta de Jesse se abrió y él salió al pasillo, aparentemente alertado por el alboroto. Vestía únicamente pantalones y una camisa arremangada, dejando al descubierto gran parte de sus admirables antebrazos.

—Eras un fantasma —dijo Jessamine, sonando un poco asombrada, aunque Lucie estaba segura de que ya se había dado cuenta del regreso de Jesse. Aun así, debía ser muy extraño para Jessamine verlo parado directamente frente a ella, tan completamente vivo.

—La gente cambia —dijo Jesse suavemente.

Jessamine, aparentemente al darse cuenta de que Lucie tenía la intención de llevar a cabo su escandaloso plan de entrar en la habitación de Jesse, dio un graznido y desapareció.

Jesse había estado sosteniendo la puerta abierta; Lucie se agachó bajo su brazo e inmediatamente se dio cuenta de que no había estado allí, no desde el momento en que Jesse eligió la habitación, junto con ella y toda su familia.

Todavía era sobrio, ya que no había habido mucho tiempo para decorarlo: un dormitorio estándar del Instituto, con un armario, un escritorio, una estantería y una cama con dosel. Sin embargo, se veían pequeños fragmentos de Jesse. La chaqueta que había usado en la cena colgaba sobre el respaldo de una silla. Los libros en su mesita de noche. La espada Blackthorn, que había sido recuperada del Santuario, estaba apoyada contra la pared. La peineta dorada de Lucie que él había robado la noche de la fiesta de Anna, lo que parecía hacia tanto tiempo, ocupaba un lugar privilegiado encima de la cómoda.

Ella se hundió en su cama mientras él iba a echar el cerrojo a la puerta. Por supuesto que sí, siempre parecía sentir cuando Lucie necesitaba estar sola, o sola con él, para sentirse segura. 

—¿Qué ocurre? —preguntó, volviéndose hacia ella.

—Tuve una pelea terrible con Cordelia.

Jesse se quedó en silencio. Ella se preguntó si, en comparación con todo lo demás, su problema sonaba tonto. Él se quedó junto a la puerta, claramente ansioso; ella supuso que era la primera vez que estaba en su habitación a solas con él, y no le había dado ninguna advertencia.

Había esperado que cuando ella y Jesse regresaran al Instituto, para vivir allí juntos, estarían entrando y saliendo de las habitaciones del otro todo el tiempo. Pero Jesse había sido implacablemente, escrupulosamente cortés, despidiéndose de ella todas las noches y nunca llamando a su puerta. Lo había visto más por la noche cuando era un fantasma.

Se enderezó, dándose cuenta también de que solo vestía un camisón de batista blanca, con una bata de encaje transparente. Las mangas del camisón estaban sueltas y tendían a deslizarse por sus hombros. Miró a Jesse. 

—¿Te estoy haciendo sentir incómodo?

Él exhaló. 

—Me alegra que estés aquí. Y te ves... —Su mirada se detuvo en ella. El calor chisporroteó en su pecho—. Pero sigo pensando en...

—¿Sí?

—Tus padres —dijo, disculpándose—. No quisiera que pensaran que me estoy aprovechando de su hospitalidad. Su muy extrema amabilidad.

Por supuesto. Su encantadora, cariñosa y fastidiosa familia. Ya había visto la forma en que Jesse se iluminaba bajo la atención de Will y Tessa, volviéndose más él mismo. Jesse nunca había experimentado una familia en la que las personas se quisieran; ahora que estaba en ese entorno, se había paralizado por el miedo a arruinarlo. Y si bien podía reconocer que esto era bueno para Jesse, significaba que él hacía todo lo que estaba a su alcance para asegurarle a Will, incluso cuando Will no estaba allí, que sus atenciones hacia Lucie eran honorables. Lo cual ella no quería que lo fueran del todo.

—Mis padres —dijo—. Se metieron en las cosas más escandalosas que puedas imaginar cuando tenían nuestra edad. Créeme cuando te digo que no te rechazarán sin más si descubren que acudí a ti en busca de simpatía y me senté a los pies de tu cama.

Él todavía parecía preocupado. Lucie enrolló un mechón de su cabello alrededor de un dedo y lo miró con sus ojos más grandes. Volviéndose un poco hacia un lado, dejó que una de sus mangas se deslizara por su hombro.

Jesse hizo una especie de ruido incoherente. Un momento después, se sentó en la cama junto a ella, aunque no demasiado cerca. Aun así, era una pequeña victoria.

—Luce —dijo. Su voz era cálida, rica y amable—. ¿Qué pasó entre tú y Cordelia?

Ella se lo contó rápidamente: todo, desde su visita a Cordelia hasta su silencioso viaje a casa en un cabriolé después de casi caerse del techo Carstairs. 

—Es como si nunca hubiera querido ser mi parabatai —finalizó Lucie—. No hay nada más importante para mí en todo el mundo, y ella solo lo está tirando.

—Podría ser más fácil —dijo Jesse—. Comportarse como si quisiera tirarlo que reconocer que se lo están quitando en contra de su voluntad.

—Pero si ella lo quisiera, si quisiera ser mi parabatai…

—No puede, Lucie. Mientras sea la paladín de Lilith, no puede ser tu parabatai. Entonces, como tú, ella comparte la pérdida del vínculo parabatai, pero a diferencia de ti, sabe que es su culpa.

—Si le importara —dijo Lucie, sabiendo que estaba siendo terca—. Lucharía por ello. Es como si estuviera diciendo que nunca fuimos especiales la una para la otra. Que solo éramos amigas ordinarias. No como... no como yo pensaba.

Jesse le apartó el cabello de la cara con suavidad. Cuidadoso. 

—Mi Lucie —susurró—. Sabes que son las personas que más amamos las que más pueden lastimarnos.

—Sé que está molesta. —Lucie apretó la mejilla contra su mano. Se habían acercado el uno al otro, de alguna manera; ella estaba casi en su regazo—. Sé que ella siente que le guardé secretos, y lo hice. Pero ella me guardaba secretos. Es difícil de explicar, pero cuando alguien es tu parabatai, o casi, y te sientes distante de ellos, es como si te hubieran cortado un pedazo del corazón. —Se mordió el labio—. No quiero ser dramática.

—No es dramático. —Como hipnotizado, Jesse le pasó los dedos por la mejilla hasta los labios. Tocó su boca con la punta de sus dedos y ella vio que sus ojos se oscurecían—. Así es como me siento cuando estoy lejos de ti.

Ella levantó la mano hacia la cinta que sostenía su bata cerrada. Con los ojos fijos en Jesse, tiró lentamente de la cinta hasta que se desató, hasta que la bata se deslizó por sus hombros y cayó sobre la cama, un charco de encaje y satén. Estaba solo en camisón ahora, su piel de gallina, todos sus pensamientos un susurro silencioso: «Quiero olvidar. Llévatelo todo, todo el dolor, toda la pérdida».

Era como si pudiera oírla. Jesse tomó su rostro entre sus manos y acercó su boca a la de él, con cuidado, con reverencia, como si estuviera bebiendo de la Copa Mortal. Sus labios se tocaron ligeramente al principio, y luego con una presión creciente, él la besó una y otra vez mientras su respiración y su corazón se aceleraban. Podía sentirlo contra ella, su corazón vivo y palpitante, y eso la hizo querer sentir aún más.

Ella tiró el decoro a los vientos. Abrió su boca hacia la de él, trazó su labio inferior con una lengua puntiaguda, atrapó la parte delantera de su camisa, arqueando su cuerpo contra el de él hasta que él se fundió con ella. Hasta que estuvo segura de que ningún miedo a sus padres, ningún sentido equivocado del deber, iba a alejarlo.

Ella se hundió contra sus almohadas y él se levantó sobre ella. La expresión de su rostro era de asombro, hambre. Ella estaba temblando: no podía imaginar cómo sería este torrente de sensaciones para él, que había sentido tan poco durante tanto tiempo. 

—¿Puedo tocarte? —susurró ella.

Él cerró los ojos con fuerza. 

—Sí. Por favor.

Pasó sus manos sobre él, sus brazos y hombros, la longitud nervuda de su torso. El calor de él, febril bajo su toque. Él se estremeció y besó su garganta, haciéndola jadear como una heroína en una novela. Estaba empezando a comprender por qué las heroínas de las novelas hacían las cosas que hacían. Todo valía la pena por experiencias como esta.

—Mi turno —dijo, deteniendo sus manos—. Déjame tocarte. Dime que pare. —Le besó la comisura de la boca—. Si quieres que lo haga.

Sus dedos, largos, pálidos e inteligentes trazaron las líneas de su rostro, sobre su boca, bajaron por su garganta, bailaron a lo largo de sus clavículas, tomaron sus hombros desnudos. El verde de sus ojos se había vuelto negro. Dio forma a su cuerpo bajo sus manos, sobre las ligeras curvas de sus pechos, la caída de su cintura, hasta que sus manos se juntaron en la tela a la altura de sus caderas.

—Soñé con esto —dijo—. Con poder tocarte. Realmente tocarte. Siempre pude sentirte solo a medias, e imaginé cómo sería, me torturé con eso...

—¿Es como lo que pensabas? —susurró Lucie.

—Creo que podría romperme —dijo, y se estiró sobre ella—. Podrías romperme, Lucie. —Y acercó su boca a la de ella, caliente y exigente. Separando sus labios con los de él, su lengua acariciando la de ella, haciendo que ella se arqueara contra él en su desesperación por sentir los latidos de su corazón cerca del suyo.

—Oh, Dios —susurró contra su boca, y ella pensó: «Por supuesto, él nunca aprendió a llamar al Ángel, como lo hacemos nosotros»—. Oh, Dios, Lucie. —Y ella quería desmoronarse en pedazos para que él pudiera encajar más cerca de ella, quería romperse para poder volver a unirse con él.

Y luego cayó la oscuridad. Esa misma oscuridad que había sentido antes, la sensación de perder el equilibrio, de alejarse del mundo. Un descenso descontrolado, su estómago cayendo, su lucha por salir a la superficie a través de un mar de oscuridad absoluta. A su alrededor había voces que gemían desesperadas, sombras irregulares que se acercaban a ella, gritando porque se habían perdido, de algún modo exiliadas y errantes. Les habían quitado algo, algo precioso. Le pareció ver el brillo de una forma familiar, pero había sido arrancada de su reconocimiento…

—¡Lucie! ¡Lucie! —Se incorporó, jadeando, con el corazón latiéndole con fuerza. Estaba en la cama de Jesse, y él estaba arrodillado sobre ella, con el rostro blanco por el miedo—. Lucie, ¿qué pasó? Por favor, dime que no te hice daño… 

—No —susurró ella—. No fuiste tú, nada de lo que hiciste...

—Tiene que serlo —dijo Jesse, con una repentina punzada de autodesprecio en su voz—. Porque no soy natural, porque estaba muerto…

Ella agarró su mano. Sabía que probablemente le estaba aplastando los dedos, pero no pudo evitarlo. 

—No —dijo de nuevo, con voz más fuerte—. Es algo en mí. Puedo sentirlo. —Lo miró con ansiedad—. Cuando te beso, escucho… —Negó con la cabeza—. Voces que gritan. Parecen estar contándome algo terrible, algo espantoso que está sucediendo muy lejos, tal vez en otro mundo. —Sus ojos ardían—. En algún lugar más allá de donde yo, o cualquiera, debería poder ver.

—Malcolm me dijo que caminaste en la sombra cuando me trajiste —dijo Jesse en voz baja—. Es posible, supongo, que algo de esa sombra todavía se aferre a ti. Pero no puedes ser solo tú. Viví mucho tiempo al borde de la muerte, y tú siempre has sido capaz de cruzar esa frontera. Tenemos que ser los dos combinados, de alguna manera. Algo que se amplifica cuando nos tocamos.

—Entonces será mejor que me ponga en contacto con Malcolm. —Lucie se sintió indescriptiblemente cansada. Tenía tantas esperanzas de que esa parte de su vida hubiera quedado atrás: tratos con brujos, conversaciones desesperadas sobre Jesse, la sombra de la muerte tocando todo lo que hacía o era—. Él puede saber si hay alguna manera de hacer que desaparezca. —Echó la cabeza hacia atrás con fiereza—. Porque no voy a dejarte ir. No ahora.

—No. —Jesse presionó sus labios en su cabello—. No creo que pueda soportar que me dejes ir, Lucie Herondale. Creo que te seguiría, incluso si me ordenaras que me fuera. Estoy vivo gracias a ti, pero no solo porque me ordenaste vivir. Estoy vivo porque mi vida te tiene a ti.

Los ojos de Lucie ardieron, pero las lágrimas parecían inútiles. En lugar de eso, besó a Jesse rápidamente en la mejilla, y dejó que él la envolviera en su bata, con sus brazos alrededor de ella, antes de salir sigilosamente al pasillo.

Apenas recordaba haber regresado a su habitación. Estaba casi oscuro, el fuego ardía bajo en la chimenea. Aun así, había algo de luz de luna tenue entrando por los cristales de sus ventanas. Era suficiente. Sentándose en su escritorio, tomó su pluma y comenzó a escribir.
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«La verdad, es rara vez pura y nunca sencilla».

—Oscar Wilde, La importancia de llamarse Ernesto32 

 

Entre las sesiones del interrogatorio, Grace leyó las notas de Christopher.

Su letra era apretada, cuidadosa, una mezcla de pensamientos y ecuaciones que resplandecían en las páginas de hojas sueltas como una lluvia de estrellas fugaces. Al leerlos, Grace se sintió como si estuviera leyendo un libro en otro idioma, uno que casi hablaba con fluidez.  Hubo momentos en los que se irguió, eufórica por comprender, y momentos en los que perdió la esperanza de comprender en lo absoluto.

El Hermano Zachariah había tenido la amabilidad de llevarle un libro de trabajo y un bolígrafo para que pudiera tomar sus propias notas. Se encontraba tan distraída que a menudo se sorprendía cuando llegaba el momento de que la llevaran de su celda a las Estrellas Parlantes para que la interrogaran los hermanos.

No hubo tortura, tampoco tormento.  Solo las interminables voces susurrantes dentro de su cabeza, obligándola a desenterrar recuerdos enterrados e ignorados durante mucho tiempo.  «¿Cuándo te llevó tu madre al bosque por primera vez?  ¿Cuándo te diste cuenta de tu poder y de lo que podía hacer?  ¿Cuándo te diste cuenta de que estabas cumpliendo las órdenes de un demonio?  ¿Por qué no te escapaste?».

 Y desde que Tatiana había escapado de la Ciudadela Infracta, había sido peor.  «¿Adónde crees que podría haber ido tu madre?  ¿Sabes si tu madre tenía un escondite?  ¿Está con el demonio Belial?».

No había respuesta que Grace pudiera dar, nada en su mente excepto que no sabía, que su madre nunca la había considerado digna de confiar en ella. Que deseaba más que nadie que su madre pudiera ser atrapada y castigada, encerrada en algún lugar seguro donde nunca más pudiera lastimar a nadie.

 Después de cada interrogatorio, que dejaba a Grace más endeble que una muñeca de trapo, el Hermano Zachariah la escoltaba de regreso a su celda.  Se sentaba, en silencio, en una silla junto a la puerta de barrotes, hasta que Grace ya no estaba acurrucada en su cama, temblando.  Cuando podía respirar de nuevo, él se iba, dejándola sola, como ella prefería.

Sola, para pensar en ecuaciones mágicas y pesos químicos, en matemáticas que doblaban las leyes de la física, y gráficos que parecían flotar sobre su cama mientras se quedaba dormida, trazados contra las paredes de piedra con líneas brillantes.

Estaba en su escritorio, luchando con un cálculo particularmente obstinado, cuando el Hermano Zachariah apareció en su puerta.  Se movía sin hacer ruido por la Ciudad, pero para beneficio de ella, solía tocar los barrotes para advertirle que estaba allí antes de asustarla con su voz.

Tienes una visita, Grace.

Se incorporó, casi dejando caer la pluma.  Inventarió rápidamente lo que llevaba puesto: un vestido marfil liso, con el cabello recogido hacia atrás con una cinta.  Lo suficientemente presentable.   

—¿Es Christopher? —dijo Grace. 

Hubo una pausa momentánea.  

Es tu hermano, Grace.  Es Jesse.  Vino aquí desde el Instituto de Londres, dijo Zachariah.

Grace descubrió que tenía frío en todo el cuerpo, a pesar del chal. «No puede ser», pensó.  «He tenido mucho cuidado de no preguntar…  No sobre Lucie, y no sobre…».

—¿Jesse?  —Tomó aire—.  Por favor… Oh, por favor, tráelo aquí. 

 Zachariah dudó, luego se fue.  Grace se puso de pie temblorosa.  Jesse.  Él había sido real para ella, y solo ella, durante tanto tiempo. Ahora Jesse estaba vivo, alguien que había estado en el Instituto de Londres, alguien que podía viajar desde allí hasta aquí.

La luz mágica bailó a lo largo de las paredes, iluminando su celda. Un momento después, siguiendo la luz, llegó Jesse.

Grace se aferró al borde de su escritorio para evitar caerse. Había esperado que Lucie lo hubiera traído de regreso.  Había tenido fe.  Pero verlo así, tal como había sido el día antes de su horrible ceremonia de primera runa, joven, alto, saludable y sonriente…

Lo miró fijamente mientras se acercaba a la puerta, colocando la antorcha de luz mágica que llevaba en un soporte en la pared.  Era el mismo y, sin embargo, diferente; no recordaba unos ojos tan curiosos ni una curvatura tan irónica y pensativa en su boca.

 Metió la mano izquierda a través de los barrotes de la puerta. Una mano marcada con una amplia runa de visión negra.  

—Grace —dijo—. Grace.  Soy yo.  Funcionó.

Grace Blackthorn no lloró, o al menos, no lloró de verdad.  Esa fue una de las primeras lecciones que su madre le había impartido.  

—Las lágrimas de una mujer —había dicho—, son una de sus pocas fuentes de poder. No deben arrojarse libremente más de lo que un guerrero debe arrojar su espada a un río.  Si vas a derramar lágrimas, debes saber, desde el principio, cuál es tu propósito al hacerlo.

Así que cuando sintió un sabor a sal en su boca ahora, se sorprendió.  Había pasado tanto tiempo. Cogió la mano de su hermano y la apretó con fuerza, y cuando él dijo «Grace, todo estará bien, Grace» se permitió creerlo.
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Ariadne no pudo evitar observar lo agradable que era subir los escalones del edificio de Anna hasta la puerta de su apartamento, sacar la llave de Anna de su bolso de cuentas y entrar a un espacio acogedor y encantador que olía a cuero y rosas.  «No te acostumbres», se recordó a sí misma cuando atravesó la entrada del edificio en el frío. Ese camino solo llevaba a la locura. Ya conocía muy bien el peligro de permitirse caer en otra fantasía sobre una vida con Anna. Al fin y al cabo, regresaba de buscar su propio piso y eso era lo mejor para las dos.

 Encontrar un piso adecuado en el centro de Londres estaba resultando más difícil que encontrar un demonio Naga escondido en un desagüe. Nada asequible era habitable, y nada habitable era asequible. Recibía el mismo salario que cualquier otro cazador de sombras, pero como solía vivir con sus padres, les había dado todo para los gastos de la casa; no tenía nada ahorrado.

En cuanto a los pisos que podía permitirse —si vendía sus joyas— eran sistemáticamente horribles. Había un apartamento en el sótano de una casa cuyo dueño anunciaba alegremente que pasaría frecuentemente desnudo por la sala y que no esperaba tener que llamar a la puerta o avisar de su llegada de antemano. Estaba el que estaba lleno de ratas, que eran, según le informó la casera, mascotas.  Los otros que vio eran puro moho y hongos, grifos rotos y yeso agrietado.  Peor aún, lo que fuera que pensaran los mundanos sobre una mujer de la edad y complexión de Ariadne que buscaba su propio apartamento, no era favorecedor, y la mayoría no tenía reparos en dejarlo claro.

—Tendré que ir a Whitechapel —murmuró para sí misma mientras subía las escaleras—. Encontraré una banda de mafiosos armados con cuchillos y me uniré a ellos para ganar algo de dinero. Tal vez llegue a la cima y me convierta en una mente maestra criminal. 

Puso una brillante sonrisa en su rostro y empujó la puerta del piso para abrirla. En el interior, encontró a Anna mirando su estantería a medio limpiar, libros apilados en todas las superficies cercanas. Estaba en equilibrio sobre una silla que se inclinaba peligrosamente, vestía una camisa blanca holgada y un chaleco de seda con botones dorados.  

—Los estoy ordenando por color —dijo, señalando los libros—. ¿Qué piensas, cariño?

—¿Cómo vas a encontrar nada? —dijo Ariadne, sabiendo que era mejor no dejarse afectar por ese «cariño» casual; Anna llamaba así a todo el mundo—.  ¿O recuerdas los colores de todos tus libros?

—Por supuesto que sí —dijo Anna, saltando de su silla. Su cabello negro estaba suelto y revuelto, sus pantalones a rayas se ajustaban a sus caderas; claramente habían sido hechos a medida para sus delgadas curvas.  Ariadne suspiró para sus adentros—. ¿No lo recuerda todo el mundo?33 —Anna miró más de cerca a Ariadne—.  ¿Qué ocurre?  ¿Cómo va la búsqueda del apartamento?

 La mitad de Ariadne quería derramar todos sus problemas a los pies de Anna. Por lo menos, podrían haberse reído del propietario desnudo en Holborn.  Pero había prometido que se iría del apartamento de Anna lo antes posible; seguramente Anna estaba ansiosa por recuperarlo lo antes posible.

—Fue muy bien —dijo, yendo a colgar su abrigo. «¿No puedo simplemente quedarme aquí?». Pero no lo dijo en voz alta—. Encontré un pequeño lugar encantador en Pimlico.  

—¡Espléndido! —Anna dejó un libro verde en la estantería con un ruido sordo, un poco más fuerte de lo que Ariadne habría esperado—.  ¿Cuándo te dejarán adquirirlo?

—Oh —dijo Ariadne—, el primer día del mes. Año nuevo, vida nueva, como se suele decir.

—¿Se dice eso? —preguntó Anna—. De todos modos, ¿cómo es?

—Es muy agradable —dijo Ariadne, consciente de que se estaba hundiendo cada vez más, pero ya era incapaz de detenerse—.  Da una sensación ligera y aireada y, emm, apliques decorativos —así que ahora tenía que encontrar no solo un piso en Pimlico en los próximos diez días, sino que tenía que ser »luminoso» y »aireado». Con «apliques decorativos». Ni siquiera estaba segura de saber qué eran los apliques—.  A Winston le encantará.

—¡Winston! —dijo Anna—. ¿Por qué no lo rescatamos cuando fuimos a la casa de tus padres?

Ariadne suspiró.  

—Lo intenté, pero no había ninguna posibilidad.  Me siento horrible.  Como si lo hubiera abandonado. No lo entenderá en absoluto.

—Bueno, es tuyo —dijo Anna—. Winston fue un regalo, ¿no?  Tienes todo el derecho de recuperar ese loro.

Ariadne suspiró y se sentó en el sofá.  

—La carta de mis padres decía que habían cambiado las cerraduras. Ni siquiera puedo entrar en la casa. Al menos a mamá le gusta Winston. Ella cuidará bien de él.

—Eso es terriblemente injusto para Winston.  Él te extrañará.  Los loros se vuelven muy apegados a sus dueños y pueden vivir más de cien años, según he oído.

 Ariadne enarcó una ceja.  

—No sabía que eras tan defensora de los sentimientos de los pájaros. 

—Los loros son muy sensibles —dijo Anna—. No todo son piratas y galletas.  Sé que nos reuniremos con los demás en Chiswick esta tarde, pero también sé que tus padres estarán en la casa del cónsul esta noche. Lo que brinda una oportunidad perfecta para liberar a Winston para que pueda unirse a ti en tu nueva vida. 

—¿Se te ocurrió esta idea ahora mismo? —dijo Ariadne, divertida.

—En absoluto —dijo Anna, lanzando al aire un volumen de la poesía de Byron—.  Le he dado al menos dos o tres horas de consideración en los últimos días.  Y he ideado un plan.
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—Al principio no querían dejarme verte —dijo Jesse, sonriendo.  Había acercado la silla del pasillo a la puerta de la celda, lo más cerca que podía, y Grace había arrastrado la silla de su escritorio hasta el otro lado.  Se sentó sosteniendo los dedos de Jesse mientras él le contaba todo lo que había sucedido desde que se fue de Londres con Lucie y Malcolm, hasta ese mismo momento.  Mientras hablaba, ella se maravilló de lo normal y vivo que se sentía—. Pero me negué a que me hicieran mis hechizos de protección a menos que me permitieran verte al mismo tiempo. Quiero decir, difícilmente tendría sentido si viniera a la Ciudad Silenciosa y no te viera, ¿no?

—A veces me pregunto si algo tiene sentido —dijo Grace—.  Pero... estoy tan contenta de que estés aquí. Y me alegro de que Lucie haya hecho lo que hizo. 

—Le daré las gracias por ti. —Sonrió un poco al pensar en Lucie, esa sonrisa de estupefacción que Grace había visto a menudo en los rostros de sus propios pretendientes.  Tuvo que apartar una pequeña punzada.  Muchas veces su madre le había dicho que si Jesse alguna vez se enamoraba, no tendría más tiempo para su madre y su hermana.  Pero su madre se había equivocado en tantas cosas.  Y tampoco era como si el reloj pudiera retroceder y deshacer lo que sentía.  Y parecía feliz.  No querría deshacerlo si pudiera.

—Y ambos están a salvo —dijo Grace—. ¿La Clave no sospecha de Lucie sobre… nada?

 —Grace —dijo Jesse—. No te preocupes.

 Pero no podía evitarlo.  Era poco probable que la Clave entendiera, o se preocupara por entender, la distinción entre la necromancia y lo que Lucie había hecho. Jesse tendría que pretender ser un oscuro primo de los Blackthorn, y ella también tendría que fingir eso, por ahora. Tal vez para siempre.  Y aun así valdría la pena.

—Anoche —dijo Jesse—, madre fue recapturada. La encontraron en Bodmin Moor.  Supongo que Belial se cansó de ella y la abandonó. —Su labio se curvó—.  Tenía que suceder.  Estaba buscando lealtad en un demonio.

—¿Recapturada? —Grace estaba casi demasiado aturdida para hablar—.  Entonces, ¿la llevarán a Idris?  ¿La enjuiciarán con la Espada Mortal?

Jesse asintió.  

—Sabes lo que eso significa, ¿no? No tienes que quedarte aquí, Gracie.  Fue valiente de tu parte entregarte a los Hermanos Silenciosos, para ver si madre te había hecho algo a ti como me hizo a mí, pero seguramente ya lo habrían descubierto si lo hubiera hecho.  Y estoy seguro de que aquí también te sentías más segura —añadió, bajando la voz—, pero si regresas al Instituto conmigo…

—Pero ahora eres Jeremy Blackthorn —dijo Grace, con la mente dando vueltas—.  Seguramente ni siquiera me deberías conocer.

—Dentro de los muros del Instituto, sigo siendo Jesse —dijo—.  Sigo siendo tu hermano.  Y te quiero conmigo.  Estarás a salvo allí...

—Cuchichearán sobre mi —dijo Grace—.  La hija de Tatiana.  Todos en el Enclave me mirarán fijamente.

—No puedes pasar el resto de tu vida en la Ciudad Silenciosa porque te preocupan los chismes maliciosos —dijo Jesse—. Sé que hay cosas que mamá te obligó a hacer de las que te avergüenzas, pero la gente entenderá...

Grace sintió como si su corazón hubiera comenzado a latir con fuerza en su estómago. Su mente estaba llena de un horror caliente y retorcido.  Ir al Instituto, ver a James todos los días, James, que la había mirado como si fuera el peor monstruo que jamás hubiera visto, James, a quien había agraviado más allá de lo creíble.  Y estaban Cordelia, Charles, Matthew...  y Lucie…

Tal vez aún no sabían la verdad.  Parecía que James estaba guardando el secreto. Pero pronto lo sabrían.

—No puedo —dijo Grace—.  Necesito quedarme aquí. 

—Grace, yo también tengo las marcas de las cosas terribles que nuestra madre me obligó a hacer.  De manera bastante literal.  Pero es la familia de Lucie.  Ellos entenderán…

—No —dijo Grace—. No lo harán.

 Los inteligentes ojos verdes de Jesse se entrecerraron.  

—¿Los Hermanos Silenciosos encontraron algo?  —dijo en voz baja—.  ¿Ella te hizo algo…?

Grace vaciló.  Podría mentirle, pensó.  Podía ocultar la verdad solo un poco más. Pero Jesse era la persona más importante de su vida.  Necesitaba que él supiera quién era ella en realidad.  Todo al respecto.  Si él no entendía no solo por lo que ella había pasado, sino también lo que había hecho, nunca la conocería realmente.

—Es peor que eso —dijo.

Y le contó. Todo, sin escatimar detalles, desde el bosque hasta el brazalete, Charles y la demanda de James de que la arrestaran. Solo omitió una cosa: la última petición de su madre, que usara su poder para seducir a Jesse también y someterlo a la voluntad de Belial.

Mientras hablaba, Jesse se recostó lentamente en su silla, retirando su mano de la de ella.  Temblando, apretó los puños en su regazo, mientras su voz finalmente se apagaba. La historia estaba terminada.  Sintió como si se hubiera cortado las muñecas frente a su hermano, y se hubiera derramado veneno en lugar de sangre.

—Tú —dijo Jesse, y se aclaró la garganta. Estaba temblando, podía verlo, aunque había metido las manos en los bolsillos de su abrigo—. ¿Tú le hiciste esas cosas a James?  Y al resto, también, a Matthew y Charles y… ¿a Christopher?

—No a Christopher —dijo Grace—.  Nunca usé mi poder contra él.

—¿En serio? —había una frialdad en la voz de Jesse que no había escuchado antes—. Lucie dijo que te habías vuelto amistosa con él; no veo de qué otra forma pudo haber pasado. ¿Cómo pudiste, Grace? ¿Cómo pudiste haber hecho todo eso?

—¿Cómo no iba a hacerlo? —susurró—.  Mamá me dijo que era un gran don.  Dijo que yo era un arma en su mano, que, si hacía lo que me decía, juntas te traeríamos de vuelta…

—No me uses como excusa —espetó Jesse.

—Sentí que no tenía otra opción.

—Pero la tenías —dijo—.  Tuviste una opción.

—Ahora lo sé. —Intentó mirarlo a los ojos, pero él no la miraba—.  No era lo suficientemente fuerte. Estoy tratando de serlo ahora.  Por eso estoy aquí.  Y por eso no me iré.  Le dije la verdad a James…

—Pero no le has dicho a nadie más.  Lucie no es consciente de esto.  Y Cordelia... lo que le has hecho a su matrimonio, Grace...

«¿James no le ha dicho?», pensó Grace sorprendida, pero apenas pudo sentirlo.  Estaba entumecida, como si le hubieran amputado una extremidad y estuviera aún conmocionada por la herida.  

—No puedo decírselo a nadie —dijo—. No debería habértelo dicho. Es un secreto. Los Hermanos Silenciosos desean mantenerlo oculto para que puedan usar la información para engañar a nuestra madre en cuanto a lo que saben…

—No te creo —dijo Jesse rotundamente—.  Estás tratando de convertirme en parte de tu engaño.  No lo permitiré.

Grace sacudió la cabeza con cansancio.  

—Pregúntale a James —dijo—.  Él te dirá exactamente lo que he dicho.  Habla con él antes de hablar con nadie más, tiene derecho…

 Jesse se puso de pie, derribando su silla.  Cayó con estrépito al suelo de piedra.  

—Eres la última persona —dijo—, que puede sermonearme sobre los derechos de James. —Agarró la antorcha de luz mágica de la pared.  Sus ojos brillaron en su luz… ¿esas no eran lágrimas?

—Debo irme —dijo—.  Me siento enfermo. 

Y sin otra palabra, se fue, llevándose la luz con él.
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Thomas hubiera preferido ir a la Casa Chiswick que ayudar a Christopher en la biblioteca del Instituto, aunque le tenía cariño a Kit. Tenía una loca curiosidad por el lugar abandonado que una vez había pertenecido a su familia, por supuesto, pero también sentía que tanto James como Matthew necesitaban su apoyo emocional más que Christopher. Christopher parecía tan optimista como siempre. Aunque a veces se preguntaba si estaba brindando el apoyo emocional fuerte y silencioso que pretendía, o si simplemente miraba fijamente a sus amigos de una manera alarmante, de la que probablemente discutían cuando él no estaba presente. 

Al final, el factor decisivo fue, como a menudo parecía ser en estos días, Alastair.  Se acercó directamente a Christopher después de la reunión en la Taberna del Diablo y le dijo: 

—Te ayudaré en la biblioteca con la investigación, si quieres. 

Las cejas de Christopher se levantaron, pero solo dijo: 

—Lees persa, ¿no?

—Y sánscrito —dijo Alastair—. Urdu, algo de malayo, tamil, griego y un poco de copto.  Si eso es útil.

Christopher lucía como si alguien le hubiera dado una caja de gatitos con lazos.  

—Maravilloso —dijo—.  Nos encontraremos en la biblioteca mañana por la mañana. —Sus ojos se dirigieron a Thomas, quien trató de transformar su semblante a uno completamente vacío—. Thomas, ¿todavía estás dispuesto a unirte a mí también?

Y entonces Thomas no pudo decir otra cosa que sí; una cosa era decepcionar a Christopher, y otra hacer que pareciera que había cambiado de opinión acerca de ayudar a Christopher en la biblioteca simplemente porque Alastair iba a estar allí.

Thomas no era alguien que normalmente le prestara tanta atención a su ropa.  Si no eran extrañas y no tenían agujeros o quemaduras, estaba feliz.  Sin embargo, se cambió la chaqueta al menos seis veces esa mañana antes de encontrar una verde oliva oscuro que resaltaba el verde de sus ojos. Se cepilló el cabello color arena de cuatro a cinco maneras distintas antes de bajar y encontrar a Eugenia, sola en la sala del desayuno, untando tostadas con mantequilla.

Ella lo miró.  

—¿Vas a salir usando eso? —dijo.

Thomas la miró horrorizado.  

—¿Qué?

Ella se rio. 

—Nada.  Te ves bien, Tom.  Ve a divertirte con Alastair y Christopher. 

—Eres un demonio —le dijo—.  Un demonio de las profundidades. 

Thomas estaba repasando varios comentarios cortantes que podría haberle hecho a Eugenia, si los hubiera pensado en ese momento, cuando llegó al Instituto y subió las escaleras de dos en dos para llegar a la biblioteca.  Inmediatamente se hizo evidente que él era el último en llegar; mientras avanzaba por el pasillo central con mesas de estudio de roble pesado de la biblioteca, vio a Christopher en las estanterías, donde había colocado cuidadosamente una pila de libros como un taburete para poder alcanzar algo más en un estante superior. Se volvió cuando escuchó los pasos de Thomas, casi se cae de la pila, se rescató a sí mismo con un heroico movimiento de brazos y saltó para saludar a Thomas.

Alastair estaba un poco más adentro en la habitación, sentado en una de las mesas de estudio, con una lámpara verde encendida y una temible pila de volúmenes encuadernados en cuero a su lado. Christopher condujo a Thomas hacia él.

—Lightwood —dijo Alastair, asintiendo a Christopher, y luego a Thomas—. Otro Lightwood. 

—Bueno, eso va a ser muy confuso —dijo Christopher, mientras Thomas echaba humo en silencio por haber sido referido como «otro Lightwood»—. Pero no importa.  Estamos aquí para investigar acerca de los paladines.

—Y más específicamente —dijo Alastair—, para ayudar a mi hermana a dejar de serlo —suspiró—.  He estado revisando estos —dijo, palmeando la pila de libros sobre la mesa, un conjunto de volúmenes en idiomas familiares para Thomas (griego, latín, español, inglés antiguo) y muchos que no lo eran.

—Eres un hombre más valiente que yo —dijo Christopher. Ante la expresión burlona de Thomas añadió—, Libros de Hechos.  Los cazadores de sombras solían registrar las peleas contra demonios notables para sus registros. Extensamente.

—O, más a menudo —dijo Alastair—, peleas de demonios muy aburridas y completamente ordinarias protagonizadas por personas notables.  Directores de Institutos, ese tipo de cosas.  Y, hace mucho tiempo, los paladines.

—¿Qué has encontrado? —dijo Christopher.

—Un montón de nada —dijo Alastair enérgicamente—. Todos los paladines que he encontrado siguen siendo paladines hasta que mueren en sus camas. 

—No creo que los paladines cazadores de sombras quieran dejar de ser paladines —dijo Thomas.

 Alastair hizo una mueca.  

—No es solo eso. Crees que, si un cazador de sombras dejara de ser el paladín de un ángel, y el ángel no lo aplastara, ¿seguirían siendo cazadores de sombras?  La Clave seguramente les quitaría las runas y los expulsaría.

—Porque un paladín cazador de sombras está ligado a un ángel —dijo Thomas—.  Así que esos votos son sagrados.  Dejar el servicio del ángel sería impío. —Alastair asintió—.  ¿Qué pasa si violan sus votos?  ¿Si hacen algo que haga que el ángel rompa la conexión con ellos?

—¿A qué quieres llegar? —Alastair lo miró con los ojos llenos de curiosidad.  Eran de un color oscuro aterciopelado, un tono más suave que el negro.  Por un momento, Thomas olvidó lo que se suponía que debía decir, hasta que Christopher le dio un golpe en las costillas.

—Quiero decir —dijo Thomas—, que, si eres el paladín de un ángel, pero haces cosas terribles, cometes pecados terribles, el ángel podría rechazarte.  Pero ¿y si Cordelia hace muchas buenas obras?  Muy buenas obras, quiero decir.  Alimentar a los enfermos, vestir a los necesitados... ¿lavar los pies de los mendigos?  Puedo decir por sus expresiones que no ven mucho mérito en la idea, pero creo que deberíamos considerarlo.

—Cordelia ya hace solo cosas buenas y amables —dijo Alastair con irritación—.  Bueno, excluyendo la última semana, supongo —agregó.

Christopher parecía alarmado, una expresión que Thomas sospechaba fuertemente se reflejaba en su propio rostro.

 —Oh, ¿qué? —espetó Alastair—.  ¿Se supone que todos debemos fingir que Cordelia no huyó a París con Matthew porque James la hizo sentir miserable, siempre persiguiendo con la mirada a esa vacía Grace Blackthorn?  Y ahora están todos de vuelta, y todos se ven miserables.  Qué desastre más espantoso.

—No es culpa de James —dijo Thomas con vehemencia—. Él y Cordelia tenían un acuerdo... ella sabía...

—No necesito escuchar esto —dijo Alastair ferozmente. A Thomas siempre le había gustado en secreto la expresión de «maldito seas» de Alastair, con sus ojos oscuros que saltaban y esa torcedura dura en su boca suave.  En ese momento, sin embargo, quería replicar, quería defender a James y, al mismo tiempo, no podía evitar entender lo que sentía Alastair. Eugenia podría ser un demonio come tostadas, pero Thomas tenía que admitir que no tendría una buena opinión de un hombre que se casara con ella y luego se embelesara por otra persona.

Pero Thomas nunca llegó a decir nada de esto, por supuesto, porque Alastair ya había tomado un volumen de su mesa y se alejaba a grandes zancadas hacia la privacidad de las estanterías.

Thomas y Christopher se miraron con tristeza.  

—Supongo que tiene un punto —dijo Christopher—. Es un desastre.

—¿Averiguaste algo al hablar con James la otra noche? —dijo Thomas—. Acerca de Grace, o…

Christopher se sentó en la mesa que Alastair había abandonado.  

—Grace —dijo, con un tono de voz extraño—. Si James la amó una vez, ahora ya no.  Él ama a Cordelia, y creo que, para él, no estar con ella es como lo sería para mí si tuviera que abandonar la ciencia y dejar de aprender cosas. —Miró a Thomas—.  ¿Qué averiguaste de Matthew?

—También ama a Cordelia, desafortunadamente —dijo Thomas—. Y también es miserable, igual que James; en parte se siente miserable por James.  Lo extraña y siente que lo ha agraviado, y al mismo tiempo siente que ha sido agraviado, siente que si James le hubiera dicho alguna vez que amaba a Cordelia, nunca se habría permitido enamorarse de ella. Y ahora es demasiado tarde.

—Me pregunto —dijo Christopher—. ¿Crees que Matthew realmente ama a Cordelia?

—Creo que para él Cordelia es una especie de absolución —dijo Thomas—.  Si ella lo amase, él cree que eso arreglaría todo lo que estaba roto en su vida.

—No creo que el amor funcione de esa manera —dijo Christopher, con el ceño fruncido—. Creo que algunas personas son adecuadas entre sí y otras no.  Como Grace y James que no fueron adecuados el uno para el otro.  James y Cordelia son una pareja mucho mejor. —Levantó un pesado Libro de Hechos y lo sostuvo en alto para poder examinar el descolorido lomo dorado.

—Supongo que nunca pensé mucho en si James y Grace encajaban bien —dijo Thomas—.  Apenas la conozco en absoluto, para ser honesto.

 —Bueno, ella estuvo encerrada como Rapunzel en una torre por su madre durante todos esos años —dijo Christopher—.  Sin embargo, a pesar de todo eso, posee una excelente mente científica. 

—¿Ah sí? —dijo Thomas, arqueando una ceja.

—Oh, sí.  Hemos tenido excelentes conversaciones sobre mi trabajo en los mensajes de fuego. Y comparte mis puntos de vista sobre el polvo de polilla activado.

—Christopher —dijo Thomas—.  ¿Cómo sabes tanto sobre Grace?

Los ojos de Christopher se agrandaron.  

—Soy observador —dijo—. Soy un científico. Observamos. —Miró de nuevo el libro que tenía en la mano—.  Este no será útil.  Debo devolverlo al estante del que fue tomado.

Con ese pronunciamiento inusualmente formal, saltó de la mesa y desapareció entre las sombras en el extremo este de la biblioteca.

Thomas se dirigió hacia el otro extremo de la biblioteca, donde Alastair se había desvanecido en las sombras entre las lámparas blancas parpadeantes colocadas a intervalos sobre las mesas. Las vidrieras curvas arrojaban destellos de color escarlata y oro a los pies de Thomas mientras éste doblaba una esquina y encontró a Alastair sentado en el suelo, con la cabeza apoyada contra la pared y un libro colgando de su mano.

Se sobresaltó cuando vio a Thomas, pero no hizo ningún movimiento para reubicarse cuando Thomas se sentó a su lado. Por un largo momento simplemente se sentaron juntos, uno al lado del otro, mirando el ángel pintado en la pared de la biblioteca.

—Lo siento —dijo Thomas, después de que había pasado un tiempo—. El asunto entre James y Cordelia... no debí haber insertado mi opinión al respecto.  James ha sido mi amigo durante mucho tiempo, pero nunca me di cuenta de su interés en Grace.  Ninguno de nosotros lo había hecho.

Alastair se giró para mirar a Thomas. Su cabello había crecido mucho desde que había llegado a Londres; caía sobre sus ojos, suave y oscuro como una nube de humo. El deseo de tocar el cabello de Alastair, frotar los mechones entre sus dedos, era tan fuerte que Thomas apretó los puños.  

—Estoy seguro de que dirían lo mismo de ti y de mí —dijo Alastair—, si supieran.

Thomas solo pudo tartamudear.  

—¿Tú… y yo?

—Grace es un misterio para los Ladrones Felices, al parecer —dijo Alastair—, pero yo soy conocido y odiado en gran manera. Solo digo que sin duda les resultaría igual de desconcertante que tú y yo tuviéramos...

Thomas no pudo soportarlo más. Agarró el cuello de Alastair y lo atrajo para besarlo. Alastair claramente no lo esperaba; el libro que había estado sosteniendo cayó, y él puso una mano insegura sobre el brazo de Thomas, para estabilizarse.

Pero no se apartó. Se inclinó para besarlo, y Thomas abrió las manos y dejó que encontraran el camino hacia el cabello de Alastair, que era seda áspera contra sus dedos. Sintió una exquisita sensación de alivio, había deseado esto durante tanto tiempo, y lo que había sucedido entre ellos en el Santuario solo lo había empeorado, y luego el alivio se convirtió en calor, atravesando sus venas como fuego líquido. Alastair lo estaba besando con fuerza, cada beso abría su boca un poco más, sus lenguas se tocaban en un baile parpadeante.  Entre besos, Alastair murmuró palabras suaves en persa.  

—Ey pesar —susurró—, nik ze hadd mibebari kar-e jamal. —Su lengua barrió el labio inferior de Thomas; Thomas se estremeció, se presionó contra él, conteniendo el aliento con cada beso, cada movimiento del cuerpo de Alastair—.  ¿Ba conin hosn ze to sabr konam?34

Y luego, tan abruptamente como había comenzado, todo terminó.  Alastair se echó hacia atrás, su mano todavía en el brazo de Thomas, su rostro sonrojado.  

—Thomas —susurró—. Esto no es algo que pueda hacer.

 Thomas cerró los ojos.  

—¿Por qué no?

—La situación no ha cambiado —dijo Alastair, con una voz más cercana a su tono habitual, y Thomas pudo sentir que el hechizo se rompía, disipándose como si nunca hubiera existido—. Tus amigos me odian. Y tienen razón al hacerlo…

—Le dije a Matthew —dijo Thomas.  

Los ojos de Alastair se expandieron.  

—¿Tu qué?

—Le dije a Matthew —dijo Thomas—. Acerca de mí. Y que yo… que nosotros… que me preocupo por ti. —Se aclaró la garganta—. Ya sabía de ti y de Charles.

—Bueno, Charles es su hermano —dijo Alastair, con una voz extrañamente mecánica—.  Y Matthew en sí mismo es... diferente.  Pero tus otros amigos…

 —A Christopher no le importará.  En cuanto a James, está casado con tu hermana. Alastair, ya eres parte de nosotros, parte de nuestro grupo, te guste o no.  No puedes usar a mis amigos como excusa.

—No es una excusa. —Alastair todavía estaba sosteniendo la chaqueta de Thomas, todavía estaba inclinado hacia él. Thomas podía percibir el olor a humo, especias y cuero de Alastair.  El deseo ardía profundamente en su vientre como si hubiera tragado carbón, pero sabía que no había ninguna diferencia.  Alastair estaba negando con la cabeza—. Aprendí, con Charles, que las cosas no pueden ser solo momentos robados. Pero tampoco podemos lastimar a otros persiguiendo ciegamente lo que deseamos…

—Así que me deseas —dijo Thomas, y sintió una especie de alegría amarga.

Los ojos de Alastair se oscurecieron.  

—¿Cómo puedes siquiera preguntar…?

 Hubo un golpe y ambos miraron hacia arriba para ver a Christopher, cargando una alta pila de libros, uno de los cuales acababa de caer ruidosamente al suelo. Parecía encantado de verlos, como si fuera perfectamente normal que Thomas y Alastair estuvieran sentados en el suelo, con Alastair agarrando la manga de Thomas.

 —Ya basta de tonterías, ustedes dos —exclamó Christopher—. He tenido una idea. Debemos ir inmediatamente a Limehouse.
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«Todo el día dentro de la casa de ensueño,

Las puertas sobre sus goznes crujieron;

La mosca azul cantó en el cristal; el ratón

Detrás del enmohecido revestimiento de madera chillaba,

O de la grieta por la que se asomaba.

Rostros antiguos brillaban a través de las puertas

Pasos antiguos pisaron los pisos superiores,

Voces antiguas la llamaban desde fuera».

—Alfred, Lord Tennyson, Mariana

 

Cordelia había salido tarde de la casa y se encontró en la Casa Chiswick después de que los demás ya habían llegado. Bajó del carruaje, saludando a Anna y Ariadne, que esperaban junto a los escalones; el carruaje del Instituto ya se había detenido en el camino circular. Cordelia pudo ver algunas figuras en la distancia donde James, Jesse y Lucie parecían haber ido a mirar los jardines.

Era un día vigorizante, lo suficientemente frío como para arder en su pecho cuando respiraba. Miró a su alrededor mientras se ponía sus guantes. Por la noche, la casa y sus terrenos daban la sensación de una ruina clásica, como una villa romana en ruinas: mármol y ladrillo astillados y sin reparar, pintura descascarada, jardines formales que ahora eran una guerra peluda de zarzas y setos que invaden el espacio del otro. Recordaba el efecto como bastante gótico, con Grace como la doncella pálida languideciendo detrás de las paredes oscuras.

Pero allí, bajo el blanco sol invernal, la casa parecía simplemente destartalada y miserable. Nada romántico acechaba aquí, pensó. Solo el resultado final de décadas de horror doméstico, negligencia y crueldad.

Cuando iba a unirse a Ariadne y Anna, los demás se acercaron: James, pálido pero tranquilo, Jesse, aparentemente distraído, y Lucie, brillantemente amistosa mientras saludaba a Ariadne y Anna, pero con cuidado de no mirar a Cordelia.

Cordelia no esperaba nada diferente, probablemente por eso se había demorado en alistarse esa mañana, pero aun así le dolía que Lucie la ignorara. No, pensó, que ella no se lo mereciera.

Al menos todos vestían ropa ordinaria, no el equipo de combate, lo que fue un alivio para Cordelia; ella misma se lo había preguntado y finalmente se decidió por un vestido sencillo y botas resistentes. No era como si pudiera pelear de todos modos, pensó con amargura, si la situación se presentaba. Tendría que arrojarse detrás de otra persona para protegerse, como el tipo de heroína victoriana que le disgustaba especialmente.

Anna miró a su alrededor con una lánguida mirada azul. 

—Creo que ya estamos todos —dijo. Llevaba una chaqueta de caza de Norfolk sobre un par de pantalones metidos en las botas; alrededor de su cuello había un pañuelo de seda brillantemente estampado, metido en el cuello de su camisa. Debajo colgaba el collar de rubí que siempre usaba, que detectaba la presencia de demonios. En cualquier otra persona, la combinación habría sido extraña; en Anna era apuesto.

—¿Qué pasa con Matthew? —dijo Cordelia, sin pensar, y vio a James apartar rápidamente la mirada.

—No ha venido —dijo Ariadne—. Me está haciendo un favor hoy, me temo.

Eso fue un poco sorprendente, pero Cordelia se recordó a sí misma que Ariadne había estado comprometida con el hermano de Matthew. Y Matthew y Anna estaban muy unidos. Se sentía un poco excluida… había estado echando de menos a Anna últimamente, y más ahora que ella y Lucie se habían peleado.

—Me atrevo a decir que seis de nosotros debería ser más que suficiente —dijo James—. Sugeriría que nos dividamos en dos grupos iguales.

—Capital —dijo Anna—. Cordelia, ¿serías tan amable de unirte a Ariadne y a mí?

Cordelia sintió una oleada de gratitud. Anna estaba siendo amable, alejando a Cordelia de cualquier interacción potencialmente incómoda con James.

—Por supuesto —dijo Cordelia.

—Jesse —dijo Ariadne, y Jesse pareció sorprendido. Ella vaciló—. Solo quería asegurarme, quiero decir, todos sabemos que es por el bien común, pero ¿estás bien con nosotros... saqueando tu casa?

—¿Te importa? —dijo James, algo sorprendido al ver que Jesse miró al cielo. 

—No es eso —dijo Jesse—. Solo iba a decir que también podrían revisar mi casa, porque he estado en todas las de ustedes.

—¡Escandaloso! —dijo Anna encantada—. ¿Pero por qué?

—Nada indecente —dijo Jesse—. Nunca he visto a ninguno de ustedes en el baño, ni nada por el estilo. Es solo que, los fantasmas tendemos a deambular. Realmente no obedecemos las leyes de propiedad. Ahora las obedezco, por supuesto —añadió—. Y estoy perfectamente de acuerdo con que saquees este miserable montón. No puedo imaginar que alguna vez quiera vivir aquí, incluso si lo heredo. Dado que soy Jeremy Blackthorn en estos días, ¿quién sabe quién terminará con eso? Diría que debería volver a los Lightwood, pero dudo que quieras que te maldigan con el lugar.

—¿Crees que es probable que haya demonios o algo así? —dijo Lucie con curiosidad.

—Parece poco probable —dijo James—. Dadas las veces que el Enclave ha estado sobre este lugar. Supongo que uno nunca puede estar completamente seguro.

—No en lo que concierne a mi madre —dijo Jesse—. Se me ocurren algunos lugares donde podría haber escondido cosas. Sugiero que Anna, Ariadne y Cordelia busquen adentro, y el resto de nosotros tomemos los jardines y el invernadero. Cuando hayamos terminado, podemos volver a encontrarnos en este sitio.

James asintió. Sus oscuros ojos dorados escanearon el horizonte. 

—Es difícil imaginar que tu madre disfrutara vivir aquí, con el lugar en este estado —dijo.

—A ella le gustaba así —dijo Jesse—. Ella es la que rompió todos los espejos y detuvo los relojes. Era un recordatorio para ella cada vez que ponía un pie aquí, de que era una víctima y que sus familias tenían la culpa.

—A algunas personas les gusta sentirse miserables —dijo Lucie, mirando por encima de la cabeza de Cordelia—. Algunas personas no harán cosas que los harían felices a ellos y a otras personas, solo porque sí.

—Lucie —dijo Anna—. No tengo idea de qué estás hablando. ¿Qué se supone que debemos estar buscando?

—Cualquier cosa que se vea mal: polvo revuelto en el piso, cuadros colgando de manera extraña, cualquier indicio de actividad demoníaca que pueda activar tu collar —dijo Jesse.

Los que tenían relojes, (James y Anna), los revisaron para poner la hora y se fueron. Lucie se volvió sin mirar a Cordelia, siguiendo a su hermano y a Jesse hacia los jardines. Puso su mano en el codo de James para mantener el equilibrio mientras bajaban un tramo de escalones de piedra agrietados, un gesto amistoso y afectuoso, y Cordelia sintió una terrible punzada de celos en el pecho. Si estaba celosa de Lucie o de James, no estaba segura; de alguna manera, eso lo empeoró.
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Incluso en una tarde luminosa, el invernadero de la Casa Chiswick seguía siendo un lugar oscuro y lúgubre. La última vez que James estuvo aquí, había pasado por el Reino de Belial y llegó ahogándose en cenizas en medio de una pelea entre Cordelia y un demonio Cerberus. Hoy el polvo se había ido, y no quedaba ninguna señal de actividad demoníaca. Todo lo que se había cultivado aquí había sido absorbido hacía mucho tiempo por las zarzas y los setos de los jardines exteriores, que poco a poco extendían sus ramas y enredaderas un poco más cada año, para finalmente llevar el invernadero a su estado salvaje.

James no creía que Tatiana hubiera escondido nada aquí; todo estaba tan húmedo y cubierto de maleza que nunca podría encontrar nada por segunda vez, si no fuera destruido primero por las plantas, la lluvia y los insectos. Pero estaban buscando animosamente; Jesse pensó especialmente que los jardines podrían contener algunos secretos.

En el otro extremo del invernadero, James vio el destello de la piedra de luz mágica de Lucie cuando ella y Jesse emergieron de detrás de una pared que se desmoronaba. Jesse había estado silencioso y con aspecto incómodo desde que volvió de ver a Grace en la Ciudad Silenciosa esa mañana.

Una parte de James estaba desesperada por saber qué había descubierto Jesse. ¿Le había dicho Grace la verdad sobre su poder, sobre lo que había hecho? Aunque James habría esperado que Jesse lo mirara de manera diferente si lo supiera, y no parecía estar haciendo eso. Más bien parecía haberse encerrado en sí mismo, por mucho que estuviera tratando de poner buena cara a las cosas.

Tal vez simplemente había sido ver a su hermana en la prisión de la Ciudad Silenciosa lo que lo había afectado. Para Jesse, Grace representaba la esperanza… la esperanza de la familia, la esperanza de los huérfanos que se aferraban juntos cuando sus padres estaban muertos o perdidos. Pero para James, aun así, los pensamientos de Grace significaban pensamientos de oscuridad, una caída para siempre en las sombras, como Lucifer cayendo del cielo. De la gracia misma.

No se atrevió a preguntar. Y entonces él educó su expresión en una neutralidad tranquila cuando Jesse y Lucie se acercaron. Había vetas de suciedad en la cara de Jesse; parecía desanimado. 

—Aquí no hay nada —dijo.

—O más bien, aquí había un demonio Cerberus —dijo Lucie—. Hasta hace unos meses, cuando James lo mató.

—¿Tú mataste a Balthazar? —dijo Jesse horrorizado.

 —Era un demonio —comenzó James, y se interrumpió cuando Jesse sonrió. James tuvo que admitir que no estaba haciendo un mal trabajo fingiendo que todo iba bien.

—Lo siento —dijo Jesse—. Solo una broma. Nunca he sido amigo de un demonio. No conocía al, ah, ex... ocupante.

—¿Deberíamos probar la... otra estructura? —dijo Lucie con cuidado, después de mirar a Jesse. 

La sonrisa de Jesse se desvaneció de inmediato. Echó un vistazo a un edificio de ladrillo achaparrado un poco más allá, difícil de ver detrás de toda la maleza de los jardines. Parecía un cobertizo para macetas, y podría haberlo sido alguna vez, pero ahora no tenía techo. Una puerta de madera desvencijada colgaba abierta por un lado.

—Sí —dijo Jesse—. Supongo que tenemos que hacerlo, ¿no?

Lucie tomó su mano. James notó el gesto, pero no dijo nada. No había vergüenza en necesitar apoyo, pero no todos los cazadores de sombras, especialmente los hombres, fueron educados para pensar así. James había sido criado por Will, cuyo principio central en la vida era que habría muerto en una zanja a los catorce años si no hubiera sido por Jem. Siempre había alentado a James a confiar en sus amigos, a depender de su parabatai. Era algo que a James le encantaba de su padre, pero también significaba que no podía acercarse a él para hablar de Matthew y Cordelia. No podía admitir ante su padre que estaba enojado con Matthew. James estaba seguro de que Will nunca se había enojado con Jem en su vida.

James siguió a Lucie y Jesse a través de la maleza hasta el cobertizo de ladrillos. Jesse entró primero y los demás después; en el momento en que James estuvo dentro del lugar, se congeló. La habitación estaba vacía excepto por una mesa en el centro, sobre la cual descansaba un ataúd de madera tallada. De repente, James supo qué era este lugar y por qué Lucie solo lo había llamado la otra estructura.

El ataúd, abierto ahora, boquiabierto como una boca floja, era de Jesse. Esta fue su tumba.

James pudo ver dónde la lluvia y la humedad habían deformado la madera del ataúd a lo largo de los años, como consecuencia de que el edificio no tenía techo. Unos dientes sobresalían de una pared, como si algo, alguna espada, tal vez, hubiera estado allí alguna vez. Una de las paredes estaba ennegrecida por el humo, las cenizas esparcidas por el suelo helado.

—Desolador, ¿no? —dijo Jesse, con una especie de sonrisa tensa—. Mi madre parecía sentir que este era el lugar más seguro para dejarme; siempre tuvo miedo de que el Enclave registrara la casa.

—¿Pero no los terrenos? —James dijo en voz baja. No podría haber descrito la mirada en el rostro de Jesse, mitad dolor, mitad horror… este lugar debe recordarle todo lo que había perdido. Todos los años y el tiempo.

—Sospecho, aunque decía lo contrario, que me quería lejos de ella —dijo Jesse—. Sospecho que la presencia de mi... cadáver... la hizo sentir culpable. O tal vez simplemente horrorizada.

—Debería sentirse culpable —dijo Lucie con fiereza—. Nunca debería tener otro momento de paz, después de lo que te hizo.

—No creo que tenga mucho en el camino de la paz —dijo James, pensando en los ojos salvajes de Tatiana, en el odio que ardía en ellos—. ¿Qué piensas tú?

Jesse parecía a punto de responder, pero antes de que pudiera, James jadeó. Algo atravesó su visión como una flecha… un trozo de oscuridad, como si estuviera mirando a través de una ventana rota al Reino de las Sombras de Belial. Algo andaba terriblemente mal; algo cercano.

«Cordelia», pensó, y salió disparado hacia la casa sin decir una palabra más.
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Los pisos superiores de la Casa Chiswick estaban más vacíos de lo que Cordelia hubiera esperado. La mayoría de las habitaciones no tenían cuadros, alfombras ni muebles. Cordelia sabía que Tatiana había roto todos los espejos de la casa cuando murió Rupert Blackthorn, no se había dado cuenta de que todavía colgaban de las paredes, marcos arruinados de vidrio irregular.

Había una sala de entrenamiento, en la que no había armas, solo telarañas y ratones. Y había un dormitorio, sencillo pero amueblado, que tenía un pequeño tocador, con un juego de cepillos con lomo de plata todavía colocado sobre él. Había una silla de aspecto duro y una cama de hierro casi desnuda, con sábanas rotas todavía sobre ella. Sobre la mesita de noche había una taza, en cuyo fondo había algo antiguo... ¿Chocolate? ¿Té con leche? Se había endurecido hasta convertirse en una escoria verde mohosa.

Con un sobresalto, Cordelia se dio cuenta de que este lugar triste debía haber sido el dormitorio de Grace. ¿Qué clase de sueños había tenido, en esa tabla de una cama? ¿Rodeado por la oscuridad de esta casa amarga y podrida?

«Seguramente no puedo compadecer a Grace», pensó Cordelia, y se sobresaltó cuando escuchó a alguien gritar. Alcanzó a Cortana… su mano golpeó contra la tela. Su espada no estaba allí.

Empujó a través del dolor, salió corriendo al pasillo y subió un tramo de escaleras, siguiendo el sonido del grito. Irrumpió en un gran salón de baile, donde los restos de un enorme candelabro, fácilmente de dos metros y medio de ancho, yacían en medio de la habitación donde se había estrellado contra el suelo en algún momento. Parecía una enorme araña enjoyada que había perdido una pelea con una araña mucho más grande.

Ariadne, en el centro de la habitación, le lanzó a Cordelia una mirada culpable. 

—Oh, demonios —dijo ella—. No fue mi intención hacerte venir corriendo.

—Ariadne pudo haber pensado que era una araña real —dijo Anna—. Una verdadera araña gigante.

Anna pretendía bromear, Cordelia lo sabía, pero el tono de su voz era... aficionado. Más cariñoso de lo que Anna o Ariadne se daban cuenta, sospechaba Cordelia. Ambas sonreían mientras Ariadne bromeaba con Anna sobre si el candelabro de araña se vería bien en su apartamento, y tal vez incluso hacer un amigo para Percival, la serpiente disecada.

Cordelia fue a examinar el resto de la habitación. Había tablas rotas en abundancia, cada una de las cuales probó para ver si estaba suelta y tal vez ocultando algo debajo. Después de estornudar varias veces removiendo el polvo, se acercó a una ventana para recuperar el aliento.

Un momento después, Anna se unió a ella. Ariadne estaba en el otro extremo de la habitación, examinando el montaplatos, cuya puerta había logrado abrir con una nube de polvo y pintura rota. Durante un largo momento, Anna y Cordelia permanecieron juntas, mirando por la ventana rota hacia el césped que antes era verde y descendía hacia el río Támesis.

—Anna —dijo Cordelia, en voz baja—. ¿Matthew realmente está haciendo un recado para Ariadne?

—De hecho, lo está —dijo Anna. Tocó con un largo dedo el cristal de la ventana, dejando una mancha en el polvo—. ¿Por qué lo preguntas?

Cordelia sintió que se ruborizaba. 

—Supongo que estaba preocupada. Y no hay nadie más a quien pueda preguntar. ¿Está bien?

Anna hizo una pausa en el acto de descorrer una cortina. 

—¿Tiene una razón para no estarlo?

—Solo pensé —dijo Cordelia—. Ya que eres cercana a él, podrías saber algo de su estado de ánimo.

—Querida —dijo Anna suavemente—. Su estado de ánimo es que te ama. Él te ama y llora ese amor como imposible. Teme que lo desprecies, que todo el mundo lo haga. Ese es su estado de ánimo, y es realmente difícil.

Cordelia le lanzó una mirada rápida a Ariadne, quien afortunadamente tenía la cabeza medio metida en el montaplatos y no podía haberla escuchado. Entonces se sintió tonta por preocuparse. «Mi tensa vida amorosa es evidentemente el secreto peor guardado del Enclave, así que tal vez debería dejar de intentar mantener mi dignidad».

—No odio a Matthew —susurró Cordelia—. Lamento haber ido a París… y, sin embargo, no puedo arrepentirme de todo. Me tendió la mano cuando estaba desesperada. Me sacó de mi desesperación. Nunca, nunca podría despreciarlo.

—Él necesita ayuda ahora —dijo Anna, medio para sí misma—. Me temo que no puedo dársela porque la rechazará. Me preocupa... —se interrumpió, sacudiendo la cabeza— …Cordelia, ¿qué pasó en París?

—Fue encantador al principio. Íbamos a los museos, a las modistas, al teatro. Era una especie de juego de simulación, como el de los niños. Fingíamos que éramos otras personas, sin problemas, personas que podían hacer lo que quisiera.

—Ah —dijo Anna con delicadeza—. Tú... No hay posibilidad de que estés embarazada, ¿verdad, Cordelia?

Cordelia casi se cae por la ventana. 

—No —dijo—. Ninguna, nos besamos, eso es todo. Y luego James apareció en medio de eso y lo vio todo.

—Un gesto muy romántico, su prisa por ir a París —señaló Anna—. Pero su momento deja mucho que desear.

—Excepto —dijo Cordelia—. Que James ha estado enamorado de Grace durante años, antes de que yo viniera a Londres. Estuvo enamorado de Grace durante todo nuestro matrimonio. Fue muy claro al respecto.

—Los sentimientos de la gente cambian.

—¿Lo hacen? —dijo Cordelia—. No me escapé a París por diversión, ya lo sabes. Salí de nuestra casa porque Grace apareció en nuestra puerta. Y aunque James no sabía que yo podía ver, lo encontré en el vestíbulo, sosteniéndola cerca. Tan enamorado como siempre, según todas las apariencias.

—Oh, mi pobre querida —dijo Anna—. ¿Qué puedo decir? Eso debe haber sido terrible. Solo… que las cosas no siempre son como parecen a primera vista.

—Sé lo que vi.

—Tal vez —dijo Anna—. Y tal vez deberías preguntarle a James qué sucedió realmente esa noche. Puede ser como temes. Pero soy una excelente lectora de rostros, Daisy. Y cuando veo a James mirando a Grace, no veo nada en absoluto. Pero cuando lo veo mirándote, se transforma. Todos llevamos una luz dentro de nosotros. Arde con la llama de nuestras almas. Pero hay otras personas en nuestras vidas que agregan sus propias llamas a las nuestras, creando una conflagración más brillante. —Miró rápidamente a Ariadne y luego a Cordelia—. James es especial. Siempre ha ardido brillante. Pero cuando te mira, su luz arde como una hoguera.

—¿En realidad?  —susurró Cordelia—. Ana, no sé…

Anna se sobresaltó, llevándose la mano al pecho, donde su collar de rubíes brillaba como un ojo parpadeante. En ese momento, Ariadne chilló, retrocediéndose y tambaleándose del montaplatos, que había comenzado a temblar y traquetear dentro de la pared. 

—¡Demonio! —gritó—. ¡Cuidado!
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El cobertizo parecía intacto desde el día en que Lucie y Grace encontraron el ataúd abierto y Jesse se había ido, sin saber que la noche terminaría con su resurrección y Grace entregándose y mucho más. Extraño… habría esperado que la Clave lo buscara, o Tatiana al menos, pero si alguien había venido, no había dejado rastro; ni siquiera habían cerrado la tapa del ataúd. A Lucie le resultaba angustioso estar de vuelta aquí; ¿realmente había pasado tanto tiempo en esta horrible y morbosa habitación?

A pesar del sol y la falta de techo, las altas paredes de ladrillo arrojaban sombras sobre la habitación, que se sentía oscura y pequeña ahora que Jesse estaba de pie en ella, con la cara inclinada hacia el cielo. Cuando Lucie y Grace habían estado trabajando para traerlo de vuelta, le había parecido dramático… una cripta secreta de una novela gótica, la mazmorra de un castillo. Ahora lo reconoció como un lugar donde habían encarcelado a Jesse, donde lo habían controlado terriblemente. Estaba agradecida de que James se hubiera escabullido, sintiendo que volver aquí sería difícil para Jesse, e incluso para ella.

—¿Es difícil estar aquí? —preguntó.

Jesse miró a su alrededor: al pequeño espacio, las paredes húmedas, las cenizas donde ella y Grace habían quemado tantos ingredientes ineficaces para hechizos inútiles. Con un esfuerzo visible, se volvió hacia Lucie y dijo:

—En realidad, ni siquiera me di cuenta de que estaba aquí. Entonces, lo que me recuerda es cuánto trabajo hiciste para traerme de vuelta.

—Grace ayudó —dijo Lucie, pero la expresión de Jesse solo se endureció. Se dio la vuelta y se acercó al ataúd. Quitándose el guante, metió la mano dentro. Lucie se movió para unirse a él. No había nada adentro; Jesse parecía estar pasando su mano desnuda sobre el forro de terciopelo negro, ahora comenzando a mancharse con moho por la exposición a los elementos. 

—Jesse —dijo Lucie—. Algo pasó cuando fuiste a ver a Grace en la Ciudad Silenciosa, ¿no?

Él dudó. 

—Sí. Ella me dijo algo que… que yo no quería escuchar ni saber.

Lucie sintió una pequeña y sombría punzada de frío en la columna.

—¿Qué era?

—Yo… —Jesse levantó la vista del ataúd, sus ojos verdes oscuros—. No te mentiré, Lucie. Pero todo lo que puedo decirte es que no es mi secreto para contarlo.

—Pero si hay un peligro… para el Enclave, o para cualquiera…

—No es nada de eso. Y los Hermanos Silenciosos lo saben; si hubiera un peligro, lo compartirían.

—Oh —dijo Lucie. La parte curiosa de ella quería patear y exigir que se lo dijera. La parte de ella que había cambiado por todo lo que había sucedido en el último año, la parte que había comenzado a comprender la paciencia, ganó—. Confío en que me lo dirás cuando puedas.

Jesse no respondió; estaba inclinado sobre el ataúd, rasgando el forro de terciopelo… 

—¡Ajá! —Se volvió hacia ella, sosteniendo una pequeña caja de madera—. Lo sabía —dijo, casi salvajemente—. Hay un doble fondo en el ataúd, debajo del revestimiento. ¿Dónde más escondería mi madre algo que con su posesión más preciada?

—Tú no eras su posesión —dijo Lucie—. Nunca le perteneciste.

—Eso no es lo que ella creía.

Jesse frunció el ceño cuando abrió la caja y sacó un objeto. Lo levantó para mostrárselo: un espejo de mano. Su asa era de cristal tallado, pero negro… no adamas negro, no lo creía, pero era difícil saberlo, y alrededor del espejo octogonal en sí podía ver diminutas tallas que parecían torcerse y retorcerse a la luz.

—¿Qué es? —dijo Lucie—. ¿Lo reconoces?

—Sí —asintió Jesse—. Es el único espejo que queda en Chiswick. —Había una mirada extraña en su rostro—. Y… creo que sé dónde más deberíamos estar buscando…
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Cordelia se dio la vuelta para ver algo del tamaño de un perro pequeño explotar del montaplatos, destrozándolo, y una buena parte de la pared, aparte. El demonio tenía cara de rata, con largos dientes amarillos. Estaba cubierto de escamas y demasiadas extremidades flacas, agitándose con furia, cada una con una garra en la punta. Un demonio Gamigin, pensó Cordelia, aunque nunca había visto uno en persona.

Ariadne sacó una hoja de su cinturón, pero el demonio fue demasiado rápido. Una de sus flacas extremidades salió disparada, el gancho al final de su garra se hundió en la parte posterior de la chaqueta de Ariadne. La arrojó lejos; patinó por el suelo polvoriento mientras Anna gritaba:

—¡Ari!

Y Anna se puso en movimiento, corriendo por la habitación, con el látigo de repente en la mano. El demonio estaba agazapado sobre Ariadne, con la boca de dientes amarillos abierta de par en par. Ella gritó cuando la saliva de un demonio negro le salpicó el cuello y la cara. Entonces Anna estaba allí, su látigo formando un arco en el aire, un hilo de llamas doradas.

Con un chillido, el demonio se alejó de un salto. Anna cayó de rodillas… Ariadne estaba convulsionando en el suelo… y el demonio, siseando, salió disparado por el suelo hacia Cordelia.

El tiempo pareció ralentizarse. Cordelia podía escuchar a Anna, rogándole a Ariadne que se quedara quieta, que se quedara quieta, y el demonio se precipitaba a través de la habitación hacia ella, dejando un rastro de icor negro, y Cordelia sabía que, si levantaba una tabla rota del suelo para defenderse, lo haría. traer a Lilith, pero ella no tenía otra opción…

El demonio estaba sobre ella. Se abalanzó, y Cordelia pateó tan fuerte como pudo, su bota chocó contra su cuerpo denso y elástico. Maulló como un gato, rodando sobre su espalda, pero Cordelia se dio cuenta de que los aullidos no eran solo ruido. Eran palabras.

—Se levantan —siseó—. Pronto serán invencibles. Ningún cuchillo serafín les hará daño.

—¿Qué? —Dejando de lado la precaución y el sentido común, Cordelia corrió hacia el demonio que estaba agazapado en el suelo—. ¿Quién se levanta? ¡Dime!

El demonio alzó la vista hacia ella y se fue. Su boca con colmillos temblaba, se apartó de ella, cubriendo su cuerpo con algunas de sus piernas. 

—Paladín —dijo con voz áspera—. Ay, perdóname. Tuyo es el poder, tuyo y de tu señora. Perdóname. Yo no lo sabía…

Sonó un crujido agudo. Algo perforó el cuerpo del demonio… Cordelia pensó que vio un agujero abierto entre sus ojos, un agujero negro bordeado de fuego. El demonio sufrió un espasmo, las piernas se enroscaron. Luego se derritió en humo.

El hedor del icor en el aire se mezclaba con el fuerte olor de la cordita. Cordelia supo lo que vería incluso antes de mirar: James, con el rostro pálido, una pistola en la mano. Todavía apuntaba infaliblemente al lugar donde acababa de estar el demonio.

—Daisy. —Bajando el brazo, se movió rápidamente a su lado. Su mirada la recorrió, buscando heridas, moretones—. ¿Estás herida? Te hizo…

—No tenías que haberle disparado —espetó Cordelia—. Lo estaba cuestionando. Estaba diciendo «Se levantan», y yo...

Con las manos todavía sobre sus hombros, la expresión de James se volvió incrédula.

—No puedes cuestionar a un demonio, Daisy. Simplemente mentirá.

—Estaba manejándolo. —El shock se había convertido en una furia caliente en las venas de Cordelia, una furia que parecía tener un fuerte control sobre ella, incluso cuando una pequeña parte de su mente miraba, horrorizada—. No necesitaba tu ayuda…

Sus ojos dorados se entrecerraron. 

—¿En serio? Porque no puedes empuñar un arma, Cordelia, en caso de que lo hayas olvidado…

—Paren. Ustedes dos. —Era Anna, hablando con más severidad de lo que Cordelia había imaginado que podría. Ella y Ariadne habían cruzado la habitación hacia ellos; Cordelia, concentrada en James, no se había dado cuenta. Se preguntó cuánto habían oído por casualidad. Anna sostuvo su estela en su mano; Ariadne, a su lado, lucía ronchas rojas en el lado izquierdo de la cara, donde la saliva ácida del demonio la había tocado. Había una runa curativa recién aplicada en su garganta—. Lo que sea que esté pasando entre ustedes puede que no sea de mi incumbencia, pero no permitiré que discutan en medio de una misión. Nos pone a todos en peligro.

Cordelia se sintió terriblemente avergonzada. Ana tenía razón.

—James —dijo ella, mirándolo directamente. Dolió hacer eso; era como clavarle un alfiler en la mano. Era hermoso, tal como era, respirando con dificultad, el pelo negro en los ojos, un brillo de sudor a lo largo de la clavícula. Deseaba poder volverse inmune a su belleza, pero parecía imposible—. Lo siento, yo…

—No te disculpes. —La Máscara se había levantado; estaba inexpresivo—. De hecho, preferiría que no lo hicieras.

Se oyó un estrépito en el piso de abajo y un grito. Lucie, pensó Cordelia, y un momento después todos estaban corriendo escaleras abajo hacia el piso principal de la casa.

Cordelia, James, Anna y Ariadne corrieron escaleras abajo, solo para encontrar a Jesse y Lucie en el salón. Más específicamente, Lucie estaba en el salón: Jesse estaba a la mitad de la chimenea, llenándose de hollín.

—¿Qué pasó? —exigió James—. ¿Qué fue ese ruido?

Lucie, también manchada de hollín, dijo:

—Algo se cayó de la chimenea a la rejilla. ¿Jesse? —llamó—. Jesse, ¿los conseguiste?

Un momento después apareció Jesse, la mitad superior de su cuerpo casi cubierta de hollín. Parecía como si hubiera estado lloviendo pintura negra sobre él. En una mano sostenía un espejo sucio; en el otro, lo que parecía ser un libro con un cordón de cuero enrollado alrededor de su encuadernación, que contenía una serie de papeles sueltos.

—Notas —dijo tosiendo—. Las notas de mi madre y fragmentos de viejos diarios. Recuerdo haberla visto mirando por la chimenea con esto. —Levantó el espejo, que James se dio cuenta de que no estaba sucio, sino que estaba hecho de un material negro brillante y reflectante—. Y me di cuenta de que tenía un escondite allí. Solo puedes verlo si iluminas el espejo por la chimenea. Algún tipo de baliza de señales mágicas. Es por eso por lo que el Enclave no lo encontró.

—¿Hace algo más? —preguntó Anna, mirándose al espejo con curiosidad—. ¿Además de señalar el camino hacia el escondite de la chimenea?

—¿Puedo verlo? —James preguntó, y con un encogimiento de hombros, Jesse se lo entregó. James podía escuchar a los demás discutiendo sobre el demonio que habían encontrado arriba, Jesse preguntándose en voz alta cuánto tiempo había estado viviendo en el montaplatos, pero la concentración de James estaba toda en el espejo.

Incluso antes de tocar el mango del espejo, sintió como si estuviera en su mano: suave y fresco al tacto, zumbando con poder. Parecía hecho de adamas negro, o algo muy parecido, que rodeaba un círculo de cristal oscuro. Y alrededor del borde del cristal había runas, obviamente demoníacas, aunque no en un idioma que James reconociera.

Tocó el cristal. Sin embargo, cuando su dedo hizo contacto, hubo un destello repentino, como una brasa saltando inesperadamente de un fuego. Contuvo el aliento.

—Belial —dijo, y todos parecieron saltar. Era consciente de que Cordelia lo miraba con los ojos muy abiertos, más oscuros que el cristal del espejo. Se obligó a no mirarla—. Yo… no puedo decirte lo que hace el espejo, no tengo idea. Pero juraría por mi vida que Belial se lo dio a Tatiana. Puedo sentir su toque en él.

—Se parece al pithos —observó Lucie—. La estela de Belial que usaba para robar runas de los cuerpos de sus víctimas. ¿Tal vez Belial le dio a Tatiana un juego de tocador completo?

—Intenta tocarlo tú misma, Luce —sugirió Anna, y después de un momento, Lucie extendió la mano y la deslizó por la superficie del espejo.

Esta vez, hubo un parpadeo desde el interior del espejo, como una llama danzante. Era débil, pero siguió brillando mientras Lucie lo tocaba.

Ella retiró su mano, mordiéndose el labio. 

—De hecho —dijo ella, su voz apagada—. Tiene el aura de Belial.

—Dudo que fuera solo un regalo —dijo Cordelia—. No creo que Belial se lo hubiera dado a Tatiana a menos que tuviera un propósito más oscuro.

—Más que mirar chimeneas —coincidió Ariadne.

—Deberíamos traer el libro y el espejo al Instituto —dijo Jesse—. Echar un vistazo más de cerca a ambos. Y empezaré a tratar de descifrar las notas de mi madre; están escritos en una especie de código, pero no complicado.

James asintió. 

—Y estoy de acuerdo en volver al Instituto. Está protegido, por un lado, y también preferiría que no nos quedáramos en Chiswick después del anochecer, considerando todas las cosas. ¿Quién sabe qué más podría estar vagando por los terrenos?
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«Hemos oído las campanadas a medianoche, maestro Shallow…».

—Shakespeare, Enrique IV, Parte 235

 

Cordelia había estado nerviosa por acercarse al Hell Ruelle, dado lo que había sucedido en el cabaret de París, pero el portero (un tipo rechoncho, de hombros anchos, mandíbula cuadrada y ojos de sapo sin párpados) solo le dirigió una mirada superficial antes de permitirle entrar. Parecía que era una visitante conocida, un hecho por el que Cordelia no estaba segura de sí debería alegrarse. No había visitado el Ruelle tantas veces, pensó, pero parecía que había dejado una impresión.

Esta era la primera vez que había venido al salón de subterráneo sola. No le había dicho a nadie lo que estaba planeando. Se sintió un poco culpable por eso: Anna había sido muy amable con ella y Alastair había pasado todo el día con Christopher y Thomas en la biblioteca del Instituto, buscando maneras de ayudarla. Cuando regresó al Instituto desde la casa Chiswick con los demás, encontraron a los niños esperándolos en la capilla. Al parecer, Christopher acababa de regresar de Limehouse, donde había comprado un amuleto en la tienda de magia de Hypatia Vex.

—Parece que hay un montón de estos —dijo él, pasándoselo a ella. Era de plata, redondo como una moneda, con un alfiler en la parte de atrás que permitía usarlo como broche—. Amuletos protectores contra Lilith específicamente. Incluso los mundanos solían usarlos, y los cazadores de sombras lo hacían antes de que se inventaran los rituales de protección. Tiene grabados los nombres de los tres ángeles que se oponen a Lilith, los que bendijeron el arma de James. Sanvi, Sansanvi, Semangelaf. —Trazó las letras hebreas con los dedos antes de entregarle el amuleto a Cordelia—. Ya no te desconvertirá de ser paladín, pero puede desalentar a Lilith de acercarse a ti.

Esa noche, después de la cena, se lo colocó en la manga de su vestido azul oscuro antes de salir por la ventana, con una disculpa silenciosa a Alastair, pero no tenía sentido decirle a dónde iba; solo se preocuparía y se apresuraría a parar un cabriolé en la calle.

Había estado demasiado preocupada por Matthew para dormir. Las palabras de Anna seguían resonando en su cabeza: «Él necesita ayuda ahora. Me temo que no puedo dárselo porque lo rechazará». ¿Anna sabía que Matthew bebía? E independientemente de si lo sabía o no, Cordelia lo sabía, y no había hablado con él al respecto desde que regresaron a Londres. Había estado demasiado enojada, demasiado atrapada en protegerse contra el tipo de dolor que su padre le había causado.

Pero Matthew se merecía, necesitaba, amigos. Y el instinto le decía que, si lo encontraba, sería aquí.

El lugar estaba lleno de gente, como de costumbre. Esta noche, el salón principal estaba decorado con una especie de tema invernal profundo, con paredes de un azul profundo y esculturas de papel maché de árboles cargados de nieve que colgaban en el aire. El suelo estaba cubierto de una especie de nieve artificial brillante, hecha de lo que parecían pequeñas perlas. Las puntas de las botas de terciopelo negro de Cordelia los esparcieron mientras caminaba; cambiaban de color a medida que se elevaban en el aire, reflejando arcoíris en miniatura. Por todas partes había imágenes estampadas de la luna, en varias fases —llena, media, creciente— en pintura dorada.

Cordelia se sorprendió; no parecía haber pasado mucho tiempo desde la última vez que había estado aquí, y el tema había sido una celebración de Lilith, que se había preparado para soportar. Se sintió aliviada al ver el cambio y trató de mirar a su alrededor discretamente, buscando un atisbo de una cabeza familiar de rizos rubios.

Como siempre, había sofás y divanes bajos esparcidos por el salón, y los subterráneos se apiñaban sobre ellos, la mayoría enfrascados en una conversación. Había vampiros con rostros blancos como el polvo y hombres lobo con trajes de saco; hadas vestidas como doncellas, con rizos de algas asomando por debajo de sus sombreros, se movían entre los invitados, llevando bandejas de bebidas. Un brujo desconocido con orejas de gato estaba sentado frente a un gnomo redondo con un traje a rayas, discutiendo sobre las guerras de los bóers.

Pero ella no vio a Matthew. Cordelia dejó escapar un suspiro de frustración, justo cuando la propia Hypatia Vex se deslizaba hacia ella. Llevaba un vestido plateado que se extendía en un charco alrededor de sus pies, pero de alguna manera no se enganchaba en las cosas mientras caminaba —magia, seguramente— y, encima de su cabeza, un enorme tocado azul medianoche en el centro del cual estaba colocado un blanco perla, del tamaño de un plato y grabada para parecerse a la luna.

—Cazadora de sombras —dijo Hypatia amablemente—. Si debes insistir en asistir a mi salón, te agradecería que tomes asiento. No puedo decirte cuánto desconcierta a mis invitados tener nefilim revoloteando.

La primera vez que Cordelia conoció a Hypatia, la encontró aterradora. Ahora ella solo sonrió cortésmente. 

—Buenas noches, Hypatia. Tu sombrero hace juego con tus ojos.

Los ojos de Hypatia, cuyas pupilas tenían la forma de estrellas, brillaron un poco. Cordelia había conocido a Hypatia lo suficiente como para reconocer que un poco de adulación era útil al hablar con ella. 

—Gracias. Fue un regalo de un sultán. No recuerdo cuál.

—No tengo ninguna intención de quedarme y molestar a sus invitados —dijo Cordelia—. Solo vine a ver si Matthew Fairchild estaba aquí.

Las cejas perfectamente depiladas de Hypatia se levantaron. 

—Me angustia que los cazadores de sombras hayan decidido que el lugar donde es más probable que encuentren a los miembros descarriados del Enclave sea en mi salón.

—Él no es un miembro descarriado del Enclave —dijo Cordelia—. Él es Matthew.

—Humph —dijo Hypatia, pero Cordelia creyó ver un destello de simpatía en sus ojos llenos de lentejuelas—. Bueno, es probable que sea bueno que hayas venido, independientemente. Esperaba hablar contigo.

—¿Conmigo? —Cordelia estaba asombrada—. ¿Qué pasa?

—Un asunto privado. Ven conmigo —dijo Hypatia, en un tono que no admitía discusión—. Round Tom puede cuidar el salón mientras no estamos.

Sin tener idea de quién podría ser Round Tom, Cordelia siguió a Hypatia fuera de la habitación, tratando de no tropezar con su cola plateada mientras resbalaba y se deslizaba sobre la nieve artificial.

Hypatia condujo a Cordelia a través de una puerta arqueada y a una pequeña habitación circular, en la que dos sillas afelpadas estaban una frente a la otra sobre una mesa con un tablero de ajedrez incrustado. Había una caja de palisandro para las piezas de ajedrez a un lado, y una estantería alta, que curiosamente no contenía libros, descansaba contra la pared del fondo.

Hypatia se sentó y le indicó a Cordelia que se sentara al otro lado de la mesa. Cordelia esperaba mucho que Hypatia no quisiera jugar una partida de ajedrez. El ajedrez era algo que Cordelia asociaba con James: con agradables veladas domésticas en la calle Curzon, donde se sentaban juntos en el sofá a la luz del fuego.

—Deja de soñar despierta, niña —dijo Hypatia—. Dios mío, pensarías que me habrías oído. Le dije: «Entonces, ¿te has convertido en un paladín?».

Cordelia se sentó lo suficientemente fuerte como para sacudir su columna vertebral. Ay, Raziel. Ella había sido una tonta, ¿no? 

—El Cabaret de l´Enfer —dijo—. Te lo dijeron, ¿no?

Hypatia asintió, la perla en su tocado brillaba. 

—En efecto. Hay una gran red de chismes entre los subterráneos, como bien debes saber. —Le dirigió a Cordelia una mirada evaluadora—. ¿Magnus sabe de este asunto de los paladines?

—No lo sabe. Y te pediría que no le digas, pero sé que puedes hacerlo, independientemente. Aun así, te lo pido.

Hypatia no respondió a la solicitud de Cordelia. En cambio, dijo: 

—Ha habido paladines cazadores de sombras antes, por supuesto, pero...

Cordelia levantó la barbilla. Bien podría hacer que Hypatia lo diga. 

—¿Pero soy diferente?

—No hay ninguna luz sagrada a tu alrededor —dijo Hypatia. Miró a Cordelia, sus ojos estrellados insondables—. He visto los vacíos entre los mundos y lo que camina allí —dijo—. He conocido a los ángeles caídos de la guerra celestial y los he admirado por su orgullo de acero. No soy de las que se apartan de las sombras. Uno encuentra belleza en los lugares más oscuros, y Lucifer fue el más hermoso de todos los ángeles del Cielo, una vez. —Se inclinó hacia adelante—. Entiendo la necesidad de alcanzar tal belleza oscura y tal poder. No te he traído aquí para juzgarte.

Cordelia no dijo nada. A lo lejos, podía escuchar una débil risa proveniente del salón, pero se sentía como si estuviera sucediendo en otro planeta. Se dio cuenta de que esto era una especie de ajedrez, un juego de ajedrez sin piezas, jugado con palabras e insinuaciones. Hypatia no había mencionado a Lilith por su nombre, pero Cordelia sabía que Hypatia estaba realmente interesada en Lilith.

—Estás en lo correcto. No le juro a un ángel —dijo Cordelia—. Pero no sabes a quién debo jurar, y no me siento inclinada a decirlo.

Hypatia se encogió de hombros, aunque Cordelia sospechaba que, al menos, estaba decepcionada. 

—Así que no deseas dar nombres. Eventualmente lo averiguaré, sospecho. Porque cuando los cazadores de sombras descubran lo que has hecho, será un escándalo que sacudirá los cimientos de su mundo. —Sonrió—. Pero me imagino que lo sabes y no te importa. Como paladín, ahora eres más poderosa que cualquiera de ellos.

—No era poder lo que quería —dijo Cordelia—. Me engañaron para que hiciera el juramento. Engañada.

—¿Un paladín involuntario? —dijo Hypatia—. Eso es bastante único.

—No me crees —dijo Cordelia—. Sin embargo, estoy desesperada por romper este vínculo. Haría mucho por cualquiera que pudiera decirme cómo dejar de ser un paladín.

Hypatia se recostó en su silla, su mirada pensativa. 

—Bueno —dijo—. Dejar de ser un paladín es bastante fácil. El truco es hacerlo y sobrevivir. Un paladín puede ser rechazado por aquel al que sirve, por supuesto. Pero si ese rechazo te dejaría con vida después. . . bueno, yo no apostaría dinero en ello.

Cordelia dejó escapar un largo suspiro. 

—No creo que aquel a quien estoy unida me rechace —dijo—. Mi amo sabe que no busqué esto. Que sirvo de mala gana. Que voy desarmada, que ni siquiera por error levanto un arma al servicio del demonio que me engañó.

—Mi —dijo Hypatia. Parecía, un poco a su pesar, interesada en el drama de la situación—. Eso es compromiso. Un cazador de sombras que no luchará. —Ella sacudió su cabeza—. La mayoría de los paladines de los demonios han servido con entusiasmo. Y los que se negaban a servir eran despedazados por sus amos, como advertencia. Has tenido suerte, hasta ahora.

Cordelia se estremeció. 

—Entonces, ¿lo que estás diciendo es que no se puede hacer?

—Estoy diciendo que es una pérdida de tiempo perseguirlo. Persigue, en cambio, la idea de convertir tu poder en algo bueno.

—Ningún bien puede provenir de un poder maligno.

—No estoy de acuerdo —dijo Hypatia—. ¿Te enfrentaste a, qué, una docena de demonios Naga en París? Y más demonios aquí en Londres. Realmente podrías convertirte en el cazador de sombras más grande y efectivo que jamás se haya conocido.

—Incluso si estuviera dispuesta a levantar mi espada en nombre de un demonio —dijo Cordelia—. Otros demonios me reconocen como un paladín. Huyen de mí. Sucedió justo hoy.

—Pues llámalos. Así no podrán huir. —Hypatia sonaba aburrida—. Eres un paladín. Simplemente encuentra un lugar, es mejor si tiene una historia oscura, un lugar de muerte u horror, marcado por la tragedia, y di las palabras cacodaemon invocat, y...

—¡Para! —Cordelia levantó las manos—. No lo voy a hacer. No voy a hacer nada que invoque demonios…

—Bueno, está bien —dijo Hypatia, claramente ofendida—. Solo era una idea. —Miró a Cordelia con los ojos entrecerrados, pero antes de que pudiera decir nada, la librería se deslizó a un lado como una puerta empotrada y apareció Magnus, luciendo elegante en azul real.

—Hypatia, mi dulce —dijo—. Es hora de que nos vayamos, si queremos llegar a París a tiempo para la función de la noche. —Le guiñó un ojo a Cordelia—. Siempre es un placer verte, querida.

—¿París? —repitió Cordelia—. No me di cuenta de que ibas, quiero decir, estoy segura de que lo pasarás genial.

—Pensé en hablar con Madam Dorothea en el Cabaret de l´Enfer —dijo él—. Un brujo que afirma que puede comunicarse con los muertos… Bueno. Muchos de ellos son charlatanes o farsantes.

—Nunca me encontrarás cerca de un lugar tan sucio —dijo Hypatia, y se levantó de su silla—. Pero hay muchas otras cosas en la Ciudad de las Luces para tentarme. —Ella inclinó la cabeza en dirección a Cordelia—. Cuídate, pequeña guerrera. —Hizo un gesto hacia la sala principal del salón—. Tu chico está aquí. Llegó hace unos momentos, pero estaba disfrutando demasiado de nuestra discusión como para mencionarlo. Mis disculpas.

Con eso, Hypatia se giró y siguió a Magnus a través del hueco de la estantería, que se cerró detrás de ellos. Cordelia se apresuró a entrar en la sala principal, donde vio a Matthew solo en una mesa, vestido con terciopelo verde oscuro y bebiendo algo con gas de un vaso alto.

Inmediatamente pudo ver por qué Anna estaba preocupada. Había círculos de color amarillo verdoso oscuro debajo de sus ojos y moretones en las comisuras de su boca. Sus manos temblaban cuando alcanzó su vaso; sus uñas estaban mordidas, algo que ella nunca había visto antes; Matthew generalmente mantenía sus manos inmaculadas.

—¿Cordelia? —dijo con asombro—. ¿Qué haces aquí, en el Ruelle?

Ella tomó asiento frente a él. De alguna manera se había manchado las manos con pintura dorada, del vaso que sostenía, y también se había manchado un poco el pómulo. Parecía extrañamente festivo, en desacuerdo con lo mal que se veía. 

—Vine porque pensé que estarías aquí.

—Pensé que no querías verme.

Él tenía razón, por supuesto. Ella había dicho eso, porque era lo sensato, porque no verlo a él o a James era el camino sensato. Pero nada en su vida era sensato en este momento. 

—Estaba preocupada por ti —admitió—. Cuando no viniste a Chiswick hoy. Ariadne dijo que le estabas haciendo un favor, pero me preguntaba…

—Le estaba haciendo un favor —dijo Matthew—. Un poco de trabajo de investigación. No soy del todo inútil, ¿sabes?

Estaba mirando su bebida, girando el vaso una y otra vez, como si fuera un cuenco de adivinación y pudiera ver el futuro en él. Solo cuando Cordelia se le acercó levantó la cabeza.

—Supongo que estaba preocupada, no solo por ti, sino porque no querías verme. Que por eso no viniste.

—Seguramente —dijo—. No vamos a tener una discusión sobre quién de nosotros no quiere ver al otro. No parece productivo.

—No quiero tener una discusión en absoluto —dijo Cordelia—. Quiero… —Suspiró—. Quiero que dejes de beber —dijo—. Quiero que le digas a tu familia la verdad sobre lo que pasó hace dos años. Quiero que te reconcilies con tus padres y con James. Quiero que seas brillante y maravilloso, que lo eres, y feliz, lo que no eres.

—Solo otra forma en que te he fallado —dijo en voz baja.

—Debes dejar de pensar en eso de esa manera —dijo Cordelia—. No me estás fallando, no le estás fallando a tu familia. Te estás fallando a ti mismo.

Impetuosamente, ella le tendió la mano. Él la tomó, cerrando los ojos mientras entrelazaba sus dedos. Se estaba mordiendo el labio inferior, y Cordelia recordó en ese momento lo que fue besarlo, el sabor a cerezas y la suavidad de su boca. Cómo la había hecho olvidar todo lo demás; cómo se había sentido como la bella Cordelia, una princesa de cuento.

Él presionó su pulgar en el centro de su palma. Lo rodeó allí, la yema de su dedo contra la piel sensible enviando una sacudida a su brazo. Cordelia se estremeció. 

—Matthew…

Abrió los ojos. La chaqueta de terciopelo los tornaba de un verde muy oscuro, el color de las hojas de helecho o del musgo del bosque. «Mi hermoso Matthew», pensó, tanto más hermoso por estar tan destrozado. 

—Raziel —dijo él, su voz entrecortada—. Esto es tortura.

—Entonces deberíamos parar —dijo Cordelia en voz baja, pero no retiró la mano.

—Es una tortura que me gusta —dijo—. El mejor tipo de dolor. No sentí nada durante tanto tiempo, mantuve cada experiencia y cada pasión al alcance de la mano. Y luego tú…

—No lo hagas —dijo Cordelia suavemente.

Pero él continuó, no mirándola a ella sino hacia adentro, como si fuera una escena imaginaria. 

—Solían hacer una especie de daga plana, ya sabes, una cosa estrecha que podía deslizarse a través de los huecos de la armadura.

—Una misericordia —dijo Cordelia—. Pretender dar el golpe mortal a un caballero herido. —Ella lo miró con cierta alarma—. ¿Estás diciendo…?

Matthew se rio un poco sin aliento. 

—Estoy diciendo que contigo, no tengo armadura. Siento todo. Para bien o para mal.

—No deberíamos estar hablando así —dijo Cordelia. Ella le apretó la mano, con fuerza, luego retiró la suya, juntando sus propias manos para evitar volver a tenderle la mano—. Matthew, debes decirle a James…

—¿Decirle qué? —dijo Matthew. Estaba pálido, con una capa de sudor en la frente y los pómulos—. ¿Qué te amo? Él lo sabe. Le he dicho. No hay nada que ganar allí.

—Quiero decir, cuéntale lo que pasó —dijo Cordelia—. En el Mercado de las Sombras. El hada, la poción: será más fácil decírselo a él que a tus padres, y luego él puede ayudarte a decirles. Matthew, este secreto es como veneno en tu sangre. Tienes que sacarlo fuera. Tú me dijiste; debes ser capaz de...

—Te lo dije porque eras una extraña en la situación —dijo Matthew—. James ha conocido a mi madre toda su vida. Ella es su madrina. —Su voz era plana—. Honestamente, no sé si realmente podría perdonarme por lastimarla.

—Creo que te perdonaría cualquier cosa.

Matthew se puso de pie, casi volcando su vaso. Se quedó de pie por un momento, agarrándose al respaldo de su silla; su cabello estaba pegado a su frente con sudor, y sus ojos se veían vidriosos.

—Matthew —dijo Cordelia alarmada—. Matthew, ¿qué…?

Salió disparado de la habitación. Cordelia se recogió las faldas de lana y corrió tras él, sin molestarse en recuperar su abrigo.

Encontró a Matthew fuera del Ruelle, en la calle Berwick. La brillante luz de los sopletes de nafta apuñalaba sus ojos, arrojándolo a él en agudo relieve contra los carruajes cubiertos de nieve que pasaban traqueteando. Estaba de rodillas, vomitando en la cuneta, con los hombros temblando.

—¡Matthew! —Cordelia se adelantó horrorizada, pero él le hizo un gesto para que retrocediera.

—Mantente alejada —dijo con voz ronca. Estaba temblando, sus brazos se envolvieron alrededor de sí mismo mientras su cuerpo sufría espasmos—. Por favor…

Cordelia se quedó atrás mientras los transeúntes giraban a su alrededor, ninguno de ellos miró a Matthew por segunda vez. No tenía glamour, pero un caballero vomitando en las alcantarillas del Soho no era un espectáculo raro.

Por fin se puso de pie y se acercó a una farola; apoyó la espalda contra él y, con manos temblorosas, sacó una petaca del interior de su chaqueta.

—No… —Cordelia comenzó a caminar hacia él.

—Es agua —dijo con voz ronca. Sacó un pañuelo de lino del bolsillo del pecho y se limpió las manos y la cara. Su cabello empapado en sudor le caía sobre los ojos. Había algo intensamente doloroso en mirarlo, pensó Cordelia. Sobre el contraste entre su ropa costosa y su pañuelo con monograma y sus ojos amoratados y manos temblorosas.

Guardó la petaca, hizo una bola con el pañuelo y lo arrojó a la alcantarilla. Él levantó sus ojos verdes inyectados en sangre hacia los de ella. 

—Sé lo que dijiste adentro. Que querías que dejara de beber. Bueno, lo he estado intentando. No he bebido alcohol desde... desde ayer.

—Oh, Matthew —dijo Cordelia, queriendo ir hacia él, poner su mano en su brazo. Pero algo en su postura, puntiagudo, a la defensiva, la detuvo—. No creo que sea tan simple. Uno no puede simplemente parar.

—Siempre pensé que podía —dijo vacío—. Pensé que podía parar cuando quisiera. Luego traté, en París, nuestro primer día. Y yo estaba terriblemente enfermo.

—Lo escondiste bien —ella dijo.

—Apenas podía manejar doce horas —dijo—. Sabía que, en ese estado, no podría serte útil. No es una excusa, pero es por eso por lo que mentí acerca de parar. No te traje a París para que pudieras pasar tiempo mirándome convulsionar y agarrarme al suelo.

Cordelia sabía que podía decirle lo tonto que había sido, cómo hubiera preferido sostener su mano mientras gritaba pidiendo brandy a que le mintieran. Pero ahora no parecía el momento; sería como patear a Oscar.

—Déjanos llevarte de vuelta a tu apartamento —dijo Cordelia—. Sé cosas que pueden ayudar, recuerdo las veces que mi padre trató de detener...

—Pero nunca tuvo éxito, ¿verdad? —Matthew dijo con amargura. El aire frío le revolvió el pelo mientras dejaba caer la cabeza contra la farola—. Me iré a casa —dijo con cansancio—. Pero solo.

—Matthew…

—No quiero que me veas así —dijo—. Nunca lo he querido. —Negó con la cabeza, con los ojos cerrados—. No puedo soportarlo. Cordelia. Por favor.

Al final, todo lo que le permitió hacer fue detener un cabriolé y observar mientras él subía. Mientras se alejaba, vio, iluminado por una lámpara de gas, que estaba encorvado, con la cara entre las manos.

Cordelia se volvió hacia el Hell Ruelle. Necesitaba encontrar un mensajero que pudiera entregar un mensaje, varios mensajes, lo más rápido posible.
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Jesse no estaba en la cena esa noche. Lo cual, dijeron Will y Tessa, era totalmente de esperar: le habían hecho la ceremonia de protección ese mismo día, en la Ciudad Silenciosa, y aunque Jem había dicho que todo había salido bien, era normal que estuviera cansado.

Pero Lucie parecía preocupada, aunque intentaba ocultarlo, y James estaba aún más seguro que el estado de ánimo de Jesse tenía algo que ver con Grace. Picoteaba con desgana su comida mientras las voces de su familia subían y bajaban a su alrededor: el árbol de Navidad había sido perdido por Bridget y Tessa y habían estado revisando uno por uno todos los armarios del Instituto; además, Tessa y Will estaban de acuerdo en que Alastair Carstairs era un joven muy educado; recordaron cuando él y James tuvieron que lidiar con la incómoda situación en la boda de James y Cordelia, alejando a toda prisa a un Elias borracho de la fiesta de recepción antes que hiciera una escena. Lo cual solo le recordó a James a Cordelia, como todo en estos días.

Cuando terminó la cena, James se retiró a su habitación. Se quitó la chaqueta y estaba a punto de desabrocharse las botas cuando vio un trozo de papel pegado en la esquina del espejo.

Lo tomó y frunció el ceño. Alguien había garabateado la palabra TEJADO en mayúsculas, y tenía una idea bastante clara de quién era. James agarró un abrigo de lana y se dirigió a las escaleras.

Para llegar al tejado del Instituto había que trepar por el desván y abrir una trampilla. El tejado estaba muy inclinado en la mayoría de los lugares; solo aquí, al final de las escaleras, había un espacio plano y rectangular rodeado por una verja de hierro, cuyos remates terminaban en puntiagudas flores de lis. Apoyado en la oscura valla estaba Jesse.

Era una noche clara, las estrellas brillaban como diamantes de escarcha. Londres se extendía bajo una luna plateada, el humo de las chimeneas se elevaba en columnas negras hasta teñir el cielo. Los tejados estaban cubiertos de un blanco resplandeciente.

Jesse solo llevaba un esmoquin —uno viejo de James, demasiado corto para él, con las mangas que le llegaban hasta la mitad de los antebrazos— y no llevaba abrigo ni bufanda. Aquí, el viento llegaba del Támesis, trayendo consigo un frío glacial, pero si Jesse lo notaba, no dio ninguna señal.

—Debes estar congelando—dijo James—. ¿Quieres mi abrigo?

Jesse negó. 

—Me estoy congelando, creo. A veces, todavía me cuesta decir exactamente lo que siente mi cuerpo.

—¿Cómo supiste lo del tejado? —preguntó James, acercándose a Jesse, junto a la valla.

—Lucie me lo mostró—respondió Jesse—. Me gusta subir aquí. Me hace sentir como si estuviera como antes: viajando libremente por el aire por encima de Londres. —Dio una mirada a James—. No me malinterpretes. No me gustaría volver a ser un fantasma. Es la cosa más solitaria que puedas imaginar. La ciudad entera bajo tus pies, moviéndose a tu alrededor, y sin embargo no puedes tocarla, hacer algo. No puedes hablar con la gente con la que te cruzas. Solo los muertos responden y algunos, como tu hermana, que pueden ver a los muertos. Pero la mayoría no son como Lucie. La mayoría nos teme y nos rechaza. Para ellos, vernos es una maldición.

—Y, sin embargo, extrañas una parte de eso —dijo James—. Es entendible. Antes, cuando dormía, podía sentir a Belial. Veía los reinos sombríos que habita. Ahora, cuando duermo, no veo nada. Y me asusta esa nada. Uno debe soñar.

Jesse miró hacia el río. Había algo contenido en él, pensó James, como si hubiera pasado por tanto que ahora haría falta mucho para impresionarlo o alterarlo. 

—Vi a Grace esta mañana —dijo Jesse—. Me lo contó todo.

James sintió que sus manos se agarraban con fuerza a la barandilla. Lo había intuido, y aun así... 

—¿Todo? —dijo en voz baja.

—Sobre el brazalete —dijo Jesse—. Su poder. Sobre lo que te hizo.

El metal de la baranda estaba helado, pero James se dio cuenta que no podía soltarlo. Había trabajado tanto para controlar quién sabía lo que le había pasado. Sabía que algún día ocurriría —sabía que cualquier relación que pudiera tener con Cordelia dependía de que ella lo supiera— y, sin embargo, cuando pensaba en decir las palabras Grace me controlaba, me hacía sentir cosas, hacer cosas, le daban arcadas. Jesse debía creer que daba lástima, qué era débil.

Oyó su propia voz como si viniera de lejos. 

—¿Se lo has contado a alguien?

—Por supuesto que no —respondió Jesse—. Es tu secreto, para compartirlo cuando quieras. —Volvió a mirar hacia la ciudad—. Consideré no decírtelo —dijo—. Que Grace me lo confesó. Pero eso me pareció otra traición, aunque fuera pequeña, y te mereces la verdad. Debes decidir cómo decírselo a tus amigos, a tu familia, a tu debido tiempo.

Con gran esfuerzo, James separó los puños de la barandilla de hierro. Los movió, intentando recuperar la sensibilidad en los dedos. 

—No se lo he dicho a nadie —dijo—. Supongo que Grace te ha dicho que los Hermanos Silenciosos desean mantener este hecho en secreto. 

Jesse asintió.

—Pero eso solo será un respiro temporal para mí.

—¿Un respiro? —Jesse parecía sorprendido—. ¿No deseas decírselo a tus amigos, a tu familia?

—No —dijo James en voz baja—. Tengo la sensación de que contárselos sería como revivir cada momento de lo ocurrido. Me harían preguntas, me tendrían lástima, y no podría soportar ninguna de las dos cosas.

Hubo un largo silencio. Jesse miró a la luna, visible a través de una brecha en las nubes. 

—Belial utilizó mis manos para matar gente. Para matar cazadores de sombras. Me digo una y otra vez que no había nada que pudiera haber hecho, pero sigo creyendo que, de alguna manera, en mi corazón, pude haberlo evitado.

—Claro que no podías —dijo James—. Te estaban controlando.

—Sí —dijo Jesse, y James oyó de nuevo sus propias palabras, resonando en él. Te estaban controlando—. ¿Me tienes lastima?

—No —dijo James—. Al menos, no es lástima. Siento rabia por haberte hecho daño. Lamento el daño que te han causado. Admiro la forma en que lo has afrontado.

—No pienses menos de tus amigos —dijo Jesse—. Ni de Cordelia, como para imaginar que pensarían de otra manera. —Se miró las manos—. Sé que se enfadaría —continuó—. Con Grace. Estoy furioso. Asqueado por lo que hizo. Y aun así...

—Aun así, es tu hermana. Nadie te culparía si... la perdonaras.

—No lo sé —dijo Jesse—. Durante muchos años, fue la única persona en mi vida que me quería. Era mi hermana pequeña. Sentí como si hubiera nacido para protegerla. —Sonrió un poco—. Me imagino que sabes a lo que me refiero.

James pensó en todos los problemas en que se había metido Lucie a lo largo de los años, en las muchas veces que había tenido que rescatarla de aventuras de escalada de árboles que habían ido demasiado lejos, de botes de remos volcados y de patos de guerra, y asintió.

—Pero ¿cómo puedo perdonar a Grace por hacerte lo que Belial me hizo a mí? —dijo Jesse con tristeza—. Y cuando Lucie se entere... Ella te adora, sabes. Siempre ha dicho que no podría haber pedido un hermano mejor. Querrá matar a Grace, y no me agradecerá que me interponga en su camino.

—Las leyes de la Clave contra el asesinato se interpondrán en su camino —dijo James, viendo que, a pesar de todo, podía sonreír—. Lucie es impulsiva, pero tiene sentido común. Sabrá que nunca habrías aprobado lo que hizo Grace.

Jesse miró hacia la orilla plateada del Támesis. 

—Esperaba que fuéramos amigos, tú y yo —dijo—. Nos había imaginado entrenando juntos, tal vez. No había imaginado esto. Y sin embargo…

James sabía lo que quería decir. Era una especie de vínculo, una extraña conexión: Belial y Tatiana habían destrozado y retorcido las vidas de ambos. Ambos llevaban las cicatrices. Casi sintió que debía estrechar la mano de Jesse; parecía lo más varonil, sellar el acuerdo de que iban a ser amigos a partir de ese momento. Por supuesto, si hubiera sido Matthew, no le habrían importado en absoluto los acuerdos varoniles; Matthew simplemente habría abrazado a James o habría luchado contra él en el suelo o le habría hecho cosquillas hasta dejarlo sin aliento.

Pero Jesse no era Matthew. Nadie lo era. Matthew había traído una alegría desbordante a la vida de James, como la luz a un lugar oscuro. Con Matthew, James sentía la felicidad indescriptible de estar con su parabatai, una felicidad que trascendía todo lo demás. Sin Matthew... la imagen de la Casa Chiswick aparecía en su mente de manera inesperada, con sus espejos rotos y sus relojes detenidos. El símbolo de la tristeza congelado en el tiempo, por siempre.

«Detente», se dijo James. «Concéntrate en el presente. En lo que puedes hacer por Jesse».

—Ven conmigo, mañana —dijo de repente, y vio que Jesse levantó una ceja—. No te diré dónde, tendrás que confiar en mí, pero creo que te resultará gratificante.

Jesse se rió. 

—De acuerdo —dijo—. Confío en ti, supongo. —Frunció el ceño y se miró las manos—. Y creo que tenías razón. Me estoy congelando. Mis dedos se están poniendo azules.

Volvieron a entrar por la trampilla y atravesaron el desván, que James sospechaba no había cambiado mucho desde que sus padres eran jóvenes. Jesse regresó a su habitación y James a la suya, solo para descubrir que Bridget había deslizado un sobre ligeramente arrugado hasta la mitad por debajo de su puerta. Parecía que mientras él había estado en la azotea, Neddy había llegado al Instituto con un mensaje para él.

Un mensaje de Cordelia.
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Resultó que el plan de Anna, del que Ariadne había supuesto implicaba una compleja serie de movimientos que harían que de alguna manera recuperarán al loro Winston, era que utilizarían una runa de Apertura para entrar en casa de los Bridgestocks por una entrada trasera y harían un rápido robo en la casa donde Ariadne había vivido desde que se había mudado a Londres.

Descubrió que le gustó mucho. Llevó inmediatamente a Ana al invernadero, donde la jaula dorada de Winston ocupaba normalmente un lugar de honor. El estómago se le revolvió al ver que no estaba allí. ¿Y si sus padres, enfadados con ella, hubieran vendido o regalado a Winston?

—Probablemente esté en otra habitación —susurró Anna. Las dos habían estado susurrando desde que entraron en la casa, aunque Ariadne sabía que estaba vacía y que era poco probable que los criados, en sus aposentos de abajo, oyeran algo. Además, llevaban runas de Silencio. Aun así, había algo en la casa oscura que invitaba a susurrar.

Buscaron por toda la planta baja, Anna iluminando cada rincón con su piedra de luz mágica. Al no encontrar nada, fueron al piso de arriba, arrastrándose por el suelo alfombrado hasta el dormitorio de Ariadne.

Ariadne se dio cuenta de varias cosas en cuanto entró en su antigua habitación. En primer lugar, estaba Winston, posado en su jaula, que había sido colocada sobre su escritorio. A su lado había un pequeño plato con frutos secos y semillas. Winston aleteó feliz al verla.

—Ahí estás —dijo Anna, mirando a Ariadne, que estaba aliviada, pero... Lo segundo que notó fue el estado de su dormitorio. Esperaba que la hubieran desvalijado, que hubieran quitado todo lo que pudiera recordar a sus padres. En cambio, todo estaba en su sitio, bien ordenado. Las joyas que no se había llevado estaban en una caja de terciopelo abierta sobre la cómoda, junto con cosméticos y un peine. El resto de su ropa colgaba planchada en el armario. La cama estaba bien hecha.
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Se dio cuenta que guardaban las apariencias. «Para ellos mismos, no para nadie más. Mantienen la ilusión de que puedo volver en cualquier momento». Podía ver el escenario que imaginaban: Ariadne huyendo de regreso a la plaza Cavendish, con lágrimas de arrepentimiento en las mejillas, su madre abrazándola mientras les hablaba del gran mundo y sus crueldades, de las creencias que había albergado y que ahora sabía que eran erróneas. No podía imaginar cómo había llegado a pensar que amaba... 

—Bonito pájaro —llamó Winston esperanzado.

—Oh, Winston —murmuró Ariadne, y pasó un cacahuete sin cáscara a través de los barrotes de su jaula—. No temas, no me había olvidado de ti. Vienes con nosotros. —Miró a su alrededor; ah, aquí estaba su manta morada, doblada a los pies de la cama. La agarró para abrirla.

Winston miró a Anna, que se había acostado en la cama de Ariadne y observaba divertida su reencuentro. 

—Anna —dijo.

—Así es —dijo Ariadne, contenta. Normalmente, cuando Winston miraba a la gente decía—: ¿Nuez?

—Problemas —dijo Winston, mirando ahora con desconfianza a Anna—. Anna. Problemas.

—Winston —dijo Ariadne, y ahora podía ver que Anna se esforzaba por no reír—. Eso que dices es muy grosero. Me está ayudando a rescatarte para que podamos volver a estar juntos. Te llevamos a su casa, así que más vale que te comportes.

—Ariaaaadne —dijo Winston en una imitación casi aterradoramente perfecta de su madre llamándola—. ¿Pájaro bonito? ¿Una nuez?

Ariadne puso los ojos en blanco y tiró la manta sobre su jaula. 
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—Pájaro —dijo Winston pensativo desde debajo de ella, y luego se calló.

Meneó la cabeza con pesar al girar hacia Ana, y luego se detuvo al darse cuenta de que la expresión de Ana había perdido su picardía. Ahora parecía tranquilamente sería, como perdida en sus pensamientos.

—¿Qué pasa? —dijo Ariadne.

Anna se quedó callada un momento y luego habló: 

—Solo me preguntaba si todavía quieres que te llamen Ariadne. Es el nombre que te pusieron Maurice y Flora. Y también Kamala. Que es un nombre muy bonito. No es que Ariadne no sea también un nombre bonito. —Su boca volvió a torcerse—. Creo que debería ser tu elección. Cómo quieres que te llamen.

Ariadna se sintió conmovida y un poco sorprendida. Era algo que ella misma había estado considerando, pero no habría esperado que a Ana se le hubiera ocurrido. 

—Es una buena pregunta —dijo, apoyándose en la cómoda—. Me pusieron los dos nombres. Los nombres, por supuesto, representan una especie de regalo, pero creo también hay una serie de expectativas. Mi primera familia pensó que yo sería de cierta forma, pero no soy esa chica. Mi segunda familia también tenía expectativas sobre quién sería, y tampoco soy esa chica. Sin embargo, esos nombres siguen formando parte de lo que soy. Creo que me gustaría que me pusieran un nombre nuevo, que una a los dos. He pensado —dijo tímidamente— en Arati. Era el nombre de mi primera abuela. Ella siempre decía que se refería al fuego divino, o a alabar al Ángel con una lámpara en la mano. Me hace pensar en ser una luz en la oscuridad. Y eso es algo que me gustaría ser. Pediría que me llamaran Ari —añadió—. Porque así se honra el nombre que he tenido durante los últimos doce años.

—Ari —dijo Anna. Estaba apoyada en las manos y miraba a Ariadne con ojos azules muy atentos. Llevaba el cuello suelto y los rizos oscuros le llegaban a la nuca. La silueta de su cuerpo era delicada, la espalda ligeramente arqueada, las curvas de sus pechos pequeños y altos apenas visibles bajo la camisa—. Bueno. Ese nombre no debería ser difícil de recordar, dado que te he estado llamando por él durante bastante tiempo. Ari —volvió a decir, y el sonido era distinto al de antes: una caricia.

Un futuro pareció abrirse ante Ari en ese momento. Un futuro más real, uno en el que ella era quien deseaba ser. Ahora sabía que estaba cruzando una especie de puente, de su antigua vida a la nueva, y Anna estaba en ese lugar intermedio con ella. Un lugar de transformación, donde no había compromiso, ni votos ni promesas, solo la comprensión de que todo estaba cambiando.

Se acostó en la cama junto a Anna, que giró hacia ella con una pregunta en los ojos. Ari alargó la mano y acarició la curva del pómulo de Anna. Siempre le habían gustado los contrastes del rostro de Anna: sus huesos afilados y angulosos, su boca roja y exuberante.

El azul de los ojos de Anna se oscureció cuando Ari trazó la línea de su mandíbula, luego la de su garganta, hasta detenerse en el botón superior de su camisa. Ari se inclinó hacia delante y besó el cuello de Anna, le besó el punto del pulso, le lamió atrevidamente el hueco de la base de la garganta. Pensó que Anna sabía a té, oscuro y agridulce.

Anna se agarró a la cintura de Ari, a sus caderas, tiró de ella más cerca. Y dijo, con la respiración entrecortada: 

—Ari, ¿deberíamos...?

—No tiene por qué significar nada —susurró Ari—. Solo tiene que ser porque queremos. Nada más.

Anna pareció estremecerse, y entonces sus manos se hundieron en el pelo de Ari, su boca encontró la de Ari, le mordió el labio inferior, sus lenguas se enroscaron. Ari siempre había dejado que Anna tomara la iniciativa, pero ahora se hundieron juntas en la cama, Ari desabrochando la camisa de Anna, sus manos recorriendo la piel suave y pálida, el subir y bajar de las curvas suaves, Anna jadeando en su boca.

Los brazos de Anna se alzaron para rodearla, y todo lo demás —los padres de Ari, su futuro en el Enclave, su casa soñada— se olvidó en la oleada de fuego que recorrió su piel mientras se deleitaba con el tacto y la sensación de Anna, de las hábiles manos de Anna, del placer dado y recibido entre ellas, tan fuerte, brillante y delicado como la llama.
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«En lo profundo de sus ojos, la lámpara de la noche 

Arde con una llama secreta,

Donde pasan sombras que no tienen vista, 

Y fantasmas que no tienen nombre».

—James Elroy Flecker, Destroyer of Ships, Men, Cities

 

Fuera de las Mansiones Whitby, ese gran edificio rosa con forma de pastel de bodas36 que albergaba el piso de Matthew, James levantó la vista hacia sus torrecillas y florituras y sintió un punzante recuerdo de la última vez que había estado aquí. Había venido corriendo, seguro de que Cordelia estaba aquí, solo para que el portero del vestíbulo le dijera que Matthew y Cordelia ya se habían ido a la estación de tren. Para ir a París.

Y todo su mundo se había derrumbado, destrozándose igual que su brazalete maldito. Aunque no se había roto en dos mitades ordenadas, sino en una especie de pila de pedazos irregulares, que había estado tratando de volver a unir desde entonces.

Esta vez el portero apenas le prestó atención, solo agitó una mano cuando James anunció que estaba aquí para ver al Sr. Fairchild. James tomó el ascensor y, siguiendo una corazonada, probó el pomo de la puerta antes de siquiera molestarse en tocar. Estaba abierto y entró.

Para su sorpresa, lo primero que vio fue a Thomas, arrodillado frente a la chimenea. El fuego estaba ardiendo demasiado y el piso estaba más caliente de lo que era cómodo, pero Thomas solo puso otro leño en el fuego y se encogió de hombros ante James.

Frente a la chimenea se había colocado una pila de gruesos edredones. Acurrucado sobre las mantas estaba Matthew, con una camisa y pantalones desabrochados y con los pies descalzos. Tenía los ojos cerrados. James sintió un dolor en su corazón, Matthew parecía tan joven. Su barbilla estaba en su puño, sus largas pestañas caían contra sus mejillas. Parecía dormido.

—Veo que Cordelia también te llamó —le dijo James a Thomas en voz baja.

Thomas asintió. 

—A todos nosotros, creo. ¿Tus padres estaban dispuestos a dejarte salir de la casa?

—Entendieron que era importante —dijo James distraídamente. Fue a sentarse en el sofá. Matthew había comenzado a temblar, enterrándose en la manta mientras su cuerpo temblaba—. No puede tener frío.

Thomas miró a Matthew. 

—No es la temperatura. Él… no está bien. No quiere comer, traté de darle un poco de caldo de carne, pero no tragaba. Bebió un poco de agua, al menos.

Hubo un ruido de forcejeo, que James se dio cuenta después de un momento que debía ser Oscar, encerrado en la habitación de Matthew. Como si supiera que James estaba mirando en su dirección, el perro aulló tristemente detrás de la puerta cerrada. 

—¿Por qué Oscar está allí? —exigió James.

Thomas suspiró y se frotó la frente con la mano. 

—Matthew me pidió que lo encerrara. No sé por qué. Tal vez le preocupa que Oscar haga ruido y moleste a los otros inquilinos. 

James dudaba que Matthew estuviera preocupado por los otros inquilinos, pero no dijo nada. En cambio, se levantó, se quitó los zapatos y se arrastró sobre la manta con Matthew.

—No lo despiertes —advirtió Thomas, pero James podía ver la delgada media luna de color verde debajo de los párpados de Matthew.

—Creo que está despierto —dijo James, sabiendo que Matthew estaba despierto, pero deseando dejarlo seguir fingiendo si lo deseaba—. Y estaba pensando… a veces un iratze puede ser bueno para una resaca. Podría valer la pena intentarlo. Ya que soy su parabatai...

Matthew sacó el brazo del montón de mantas. Sus puños ya estaban desabotonados, y el material suelto se ondeaba dramáticamente alrededor de su muñeca. 

—Hazlo —dijo. Su voz era áspera, aunque teniendo en cuenta lo caliente y seco que estaba el piso, no era de sorprenderse.

James asintió. Thomas avivó el fuego, observando con curiosidad cómo James colocaba el brazo de Matthew sobre su regazo. Sacó su estela de su chaqueta y aplicó cuidadosamente la runa curativa a la piel de venas azules del antebrazo de Matthew.

Cuando terminó, Matthew exhaló y flexionó los dedos. 

—¿Ayuda? —dijo James.

—Mi cabeza late ligeramente con menor intensidad —dijo Matthew. Se incorporó sobre sus codos—. Mira, no le pedí a Cordelia que te enviara aquí. No quiero ser una carga.

—No eres una carga —dijo James—. Puedes ser un idiota, pero no eres una carga.

Hubo un sonido de forcejeo en las puertas. Christopher había llegado, cargando un maletín negro de doctor y con una expresión decidida. 

—Oh, bien —soltó sin preámbulo mientras entraba—. Están todos aquí.

—Bueno, ¿dónde más estaría? —dijo Matthew. Su cabello rubio estaba pegado a su frente y mejillas con sudor. Se quedó apoyado en sus codos mientras Christopher se arrodillaba en el edredón cerca de James. Dejó su bolsa negra y comenzó a hurgar en ella.

—¿Por qué el fuego está tan alto? —preguntó Christopher.

—Tenía frío —dijo Matthew. Parecía a punto de empujar su labio inferior hacia afuera, como un niño desafiante.

Christopher enderezó sus gafas torcidas. 

—Es posible —comenzó—, que esto sea algo con lo que los Hermanos Silenciosos puedan ayudar…

—No —dijo Matthew rotundamente.

—Lo arrastraría a la Ciudad Silenciosa yo mismo si pensara que eso ayudaría —dijo James—. Pero no pudieron hacer nada por el padre de Cordelia.

—No soy... —se interrumpió Matthew tirando del edredón. James sabía lo que quería decir: «no soy como el padre de Cordelia».  Sin embargo, quizás fue mejor que no pudiera terminar la oración; tal vez estaba empezando a entender que Elias Carstairs no era su presente, sino que sería su futuro si las cosas no cambiaban.

—Soy un científico y no un médico —dijo Christopher—. Pero he leído acerca de... dependencia.

Miró a Thomas, y James no pudo evitar preguntarse cuánto Thomas y Christopher habían discutido esto antes, cuando Matthew y James no estaban con ellos. Si habían pensado que James también necesitaba ser protegido de la verdad. 

—Uno no puede simplemente dejar de beber de una vez. Es un esfuerzo noble, pero es peligroso —dijo Christopher—. Tu cuerpo cree que necesita alcohol para sobrevivir. Es por eso por lo que te sientes tan podrido. Caliente, frío y enfermo.

Matthew se mordió el labio. Las sombras bajo sus ojos eran azuladas. 

—¿Qué puedo hacer?

—No se trata solo de incomodidad o dolor —dijo Christopher—. El alcohol se ha hecho necesario para ti. Tu cuerpo luchará por ello, y tal vez te matará en el proceso. Temblarás, estarás enfermo, tu corazón latirá demasiado rápido. Tendrás fiebre, por lo que sientes frío. Podría tener convulsiones…

—¿Convulsiones? —repitió James, alarmado.

—Sí, e incluso insuficiencia cardíaca, por lo que no debería estar solo. —Christopher parpadeó como un búho—. No puedo enfatizar lo suficiente, Matthew. Debes dejar de intentar hacer esto por tu cuenta. Déjanos ayudarte.

A la luz del fuego, los huecos del rostro de Matthew parecían cavernosos. 

—No quiero eso —dijo—. Me hice esto solo. Debería ser capaz de deshacerlo solo.

James se puso de pie. Quería gritar, quería sacudir a Matthew, gritarle que no solo se estaba lastimando a sí mismo, que los estaba lastimando a todos, que al arriesgarse a sí mismo también estaba arriesgando a James.

—Voy a dejar salir a Oscar —dijo.

—No lo hagas —dijo Matthew, frotándose los ojos—. Estaba lloriqueando. No entiende qué está mal.

—Él quiere ayudarte —dijo James, dirigiéndose a la puerta del dormitorio. En el momento en que se abrió la puerta, Oscar cruzó la habitación hacia Matthew; por un momento, James estaba preocupado de que intentara saltar y lamer la cara de su dueño, pero solo se acostó junto a Matthew y jadeó en silencio—. ¿Ves? Ya se siente mejor.

—Se va a llevar todas las mantas —se quejó Matthew, pero extendió una mano libre para rascar a Oscar detrás de las orejas.

—Él te ama —dijo James, y Matthew lo miró, sus ojos eran muy oscuros en la palidez cetrina de su rostro—. Los animales son inocentes. Contar con su confianza es un honor. Será miserable a menos que dejes que se quede contigo, que te ayude. No lo estás salvando de una carga manteniéndolo alejado. Solo estás rompiéndole el corazón.37

Matthew miró a James por un largo momento antes de mirar hacia Christopher. 

—Está bien, Kit —dijo en un tono débil—. ¿Qué necesitas que haga?

Kit rebuscó en su bolso. 

—¿Cuándo fue la última vez que tomaste una copa, Matthew?

—Esta mañana —dijo Matthew—. Solo un poco de brandy.

—¿Dónde está tu licorera?

—He perdido la plateada —dijo Matthew—. Puede que la haya dejado en París. He estado guardando agua en esto.

De su bolsillo, sacó un simple frasco de hojalata con un tapón de corcho. Se lo entregó a Christopher, quien desenroscó la tapa, metió la mano en la bolsa médica y sacó una botella. Comenzó a verter el contenido de la botella en el frasco de Matthew, frunciendo el ceño mientras lo hacía, como si estuviera midiendo cantidades en su cabeza.

—¿Qué es eso? —preguntó Thomas, mirando; el líquido era de un color pálido.

—Agua y alcohol, mezclados con hierbas sedantes. Lo más probable es que los sedantes prevengan las convulsiones.

—¿Lo más probable? —murmuró Matthew—. Es por eso que a nadie le gustan los científicos, Christopher. Demasiada precisión, no suficiente optimismo.

—A todos les gustan los científicos —dijo Christopher con suprema confianza, y le entregó el frasco de hojalata ahora lleno a Matthew—. Bebe.

Matthew tomó cautelosamente el frasco de Christopher y se lo llevó a los labios. Tragó, tosió e hizo una mueca. 

—Es horrible —proclamó—. Como una mezcla de licor y jabón.

—Eso es bueno —dijo Christopher—. No se supone que sea agradable. Piensa en ello como medicina.

—Entonces, ¿cómo funciona esto? —dijo James—. ¿Solo bebe esta basura cuando le apetece?

—No es basura, y no —dijo Christopher. Se volvió hacia Matthew—. Te traeré un frasco nuevo cada mañana, con menos cada vez. Beberás un poco por la mañana y un poco por la tarde, y cada día menos, y eventualmente te sentirás mejor y ya no querrás el frasco.

—¿Cuánto tiempo llevará esto? —dijo Thomas. 

—Alrededor de quince días.

—¿Y eso es todo? —dijo Matthew. Ya se veía mejor, pensó James. Algo de color había vuelto a su rostro, y sus manos estaban firmes cuando dejó el frasco a un lado—. ¿Se acabará?

Hubo un breve silencio. Christopher parecía inseguro; aquí, donde el tema ya no era las dosis y el tiempo, estaba en un terreno más inestable. James solo podía pensar en Elias, y en lo que Cordelia había dicho sobre él: las muchas veces que había tratado de detenerse, la forma en que había recaído después de que había pasado meses sin beber.

Fue Thomas quien rompió el silencio.

—Lo que sea que tengas en esa cabeza tuya que te hizo beber en primer lugar —dijo Thomas—. Eso todavía estará allí.

—Dices que, todavía querré beber —dijo Matthew lentamente—. Pero no necesitaré beber.

James extendió la mano y agitó el cabello húmedo de Matthew. 

—Deberías descansar —dijo.

Matthew se inclinó hacia el toque de James. 

—Lo haría. Pero no quiero que todos ustedes se vayan. Es egoísta, pero…

—Me quedaré —dijo James. 

—Al igual que yo —dijo Thomas.

Christopher cerró la bolsa médica con un chasquido. 

—Todos nos quedaremos —dijo.

Así fue como terminaron durmiendo acurrucados en el edredón junto al fuego, como una camada de cachorros. Matthew se durmió casi de inmediato, y los demás poco después; James, espalda con espalda con Matthew, no había pensado que dormiría, pero el crepitar de los troncos en el fuego y la suave respiración de los otros Ladrones Felices lo tranquilizaron llevándolo hacia un sueño agotador. Solo Oscar no durmió: se alejó un poco y se sentó, vigilándolos durante toda la noche.

[image:  ]

Cordelia yacía despierta, dando vueltas y vueltas sobre su cama. Extrañaba la calle Curzon; extrañaba su cama allí, extrañaba saber que James estaba a solo una habitación de distancia. Aquí tenía a Alastair y a su madre, pero no era lo mismo. Regresar a los jardines Cornwall se sentía como tratar de girar una llave en una cerradura que ya no encajaba.

Una y otra vez escuchaba a Hipatia decir: «Realmente podrías convertirte en la cazadora de sombras más grande y exitosa que jamás se haya conocido».  ¡Pero a qué precio! El precio de abrazar la oscuridad, de aceptar a Lilith como su ama. ¿Y no había sido un deseo de grandeza lo que la había llevado por este camino? Pero entonces, ¿cómo podría estar mal querer ser una excelente cazadora de sombras? ¿Cómo podría estar mal querer proteger al mundo de Belial?

Y no solo al mundo, ella lo sabía. Lucie y James. Eran objetivos; Su vulnerabilidad atravesaba su corazón. Tal vez Lucie la odiaba ahora, y tal vez había perdido a James, pero todo dentro de ella quería protegerlos.

Se preguntaba qué había pensado James cuando recibió su mensaje pidiéndole que fuera a casa de Matthew. Esperaba que él lo hubiera hecho. Él y Matthew se necesitaban desesperadamente, por más tercos que fueran.

Se derrumbó, tirando su almohada al suelo. Su cabello estaba enredado, sus ojos dolían de cansancio. Hipatia le había dicho que luchara al servicio de Lilith. Pero eso nunca lo haría. Aun así, el recuerdo del demonio Gamigin en Chiswick volvió a ella. Estaba segura de que, si hubiera podido cuestionarlo por más tiempo, habría aprendido más sobre los planes de Belial.

Se sentó, mirando ciegamente a la oscuridad. Seguramente cuestionar a un demonio no requería levantar un arma. Y mientras fuera paladín de Lilith, podría aprovecharse del miedo de los demonios hacia ella. Sería una manera de arrebatar algo bueno de su horrible unión a Lilith. Una manera de ayudar a Lucie, James y a los demás.

«Simplemente encuentra un lugar de muerte u horror, marcado por la tragedia», había dicho Hipatia. Y Cordelia sabía exactamente la ubicación.
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Thomas fue despertado al amanecer, por Oscar.

Los otros chicos todavía estaban dormidos, tendidos en una pila sobre la alfombra ante la chimenea ahora fría. Rayos de luz del amanecer se deslizaban a través de los cristales de las ventanas, iluminando la curva del hombro de James, el brillo de las gafas de Christopher y el cabello brillante de Matthew.

Oscar estaba aullando y quejándose, corriendo entre la puerta y Matthew, sus uñas golpeando el suelo de madera. Thomas se inclinó sobre Matthew; estaba profundamente dormido, pero respiraba regularmente, su mano apretada sobre la muñeca de James. Si no hubiera estado tan agotado, sin duda habría sido despertado por Oscar, lo que no parecía ideal.
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Dejando a Matthew descansar, Thomas se puso de pie. Miró a Oscar, quien lo miró con grandes ojos marrones.

—¿Por qué yo? —dijo en voz baja, y fue a buscar su abrigo.

Oscar estaba felizmente sujeto a su correa, bajaron las escaleras, pasando el escritorio vacío del portero. Afuera, Thomas miraba diligentemente a lo lejos mientras Oscar hacía lo que tenía que hacer debajo de un árbol.

El amanecer comenzaba a iluminar el cielo. Era una especie de amanecer de color rosa oscuro, con rayas de un tono rojo más oscuro cortando a lo largo las nubes más bajas. Marylebone aún no había comenzado a despertar; ni siquiera se escuchaba el sonido de un carro de leche distante traqueteando por las calles para perturbar la tranquilidad.

En el amanecer rojizo, las Mansiones Whitby se veía aún más rosado. A la vuelta de la esquina, Thomas notó, bastante fuera de lugar, una sombra oscura al acecho.

—¿Alastair? —llamó Thomas, y la sombra oscura se sobresaltó y se volvió hacia él. Alastair estaba apoyado contra el edificio y parecía haberse quedado parcialmente dormido; se frotó los ojos, miró hacia Thomas y Oscar, y murmuró algo entre dientes.

—Alastair. —Thomas se acercó a él, Oscar trotando felizmente a su lado—. ¿Qué diablos estás haciendo?

—No creo que le agrade a ese perro —dijo Alastair, mirando a Oscar con sospecha.

—Eso realmente no responde a la pregunta, ¿verdad?

Alastair suspiró. Llevaba su paletó38 azul oscuro y una bufanda gris. Su grueso cabello negro tocaba su cuello, y sus ojos oscuros lucían cansados, los párpados pesados lucían de una manera que era casi seductora, aunque Thomas sabía perfectamente bien que era solo agotamiento. 

—Está bien —dijo—. Cordelia me contó lo que pasó. Y lo creas o no, estaba preocupado.

—¿Por Matthew? —Oscar brincó con el nombre de su dueño—. No estoy seguro de creerte.

—Thomas —dijo Alastair, con una paciencia exagerada—, tengo mucha experiencia con borrachos. Sé lo que significa cuando dejan de beber de repente. Qué tan enfermos se ponen. Mi padre casi se suicida varias veces.

—Oh —dijo Thomas—. Bueno, ¿por qué no tocaste el timbre, entonces? ¿Por qué no subiste?

—Llegué —dijo Alastair—, y me di cuenta de que mi presencia podría no ser del todo bienvenida. Había sido bastante impulsivo. —Parecía sorprendido cuando Oscar se sentó a sus pies—. ¿Por qué está haciendo eso?

—Porque le agradas. Le agrada todo el mundo. Es un perro. ¿Así que decidiste que no querías entrar, y que te quedarías aquí toda la noche?

—Pensé en quedarme aquí hasta que uno de ustedes saliera, y le preguntaría cómo estaba Matthew. Al menos podría llevarle información a Cordelia. Está enferma de preocupación. —Le dio unas palmaditas en la cabeza a Oscar con cautela—. Admito que esperaba que fueras tú. Hay algo que he estado queriendo decirte.

El corazón de Thomas dio un golpe traicionero. Miró a su alrededor y luego se recordó a sí mismo que ambos llevaban puesto un glamour. Ningún mundano podía verlos, y las patrullas de cazadores de sombras habían terminado con el amanecer. Se acercó un paso más a Alastair, y luego otro paso, hasta que él, Oscar y Alastair se apiñaron bajo el arco de una puerta falsa.

—Está bien —dijo Thomas—. ¿Qué es?

Alastair lo miró, sus ojos somnolientos, sensuales. Se lamió los labios, y Thomas pensó en su beso en la biblioteca, la deliciosa fricción de sus bocas deslizándose juntas, y Alastair dijo: 

—Me iré de Londres pronto. Me mudo a Teherán.

Thomas dio un paso hacia atrás, accidentalmente poniendo un pie sobre la pata de Oscar. Oscar lloró con resentimiento, y Thomas se inclinó para poner una mano sobre la cabeza del perro. Proporcionando una bendita oportunidad para ocultar su expresión.

—Mi madre se va a mudar a Teherán con el bebé —dijo Alastair—, y no puedo dejarla ir sola. Si no la acompaño, Cordelia se ofrecerá como voluntaria, pero Cordelia necesita quedarse aquí. Ella es la que tiene amigos, un futuro parabatai y un esposo aquí. Todo lo que tengo eres tú.

Thomas se enderezó. Su corazón se sentía como si se hubiera congelado en su pecho. 

—¿Y no soy suficiente?

—No puedes ser mi única razón para quedarme —susurró Alastair—. No puedo esperar que lleves ese peso. No es justo para ti.

—Desearía —dijo Thomas, sorprendido por la frialdad de su propia voz—, que dejaras de decirme qué es lo mejor para mí. Me dices una y otra vez que existen todas estas razones por las que crees que mi amor por ti sería malo para mí.

El pecho de Alastair subía y bajaba rápidamente. 

—No dije nada sobre el amor.

—Bueno, yo lo hice —dijo Thomas—. Viniste aquí; incluso dijiste que era porque esperabas hablar conmigo. Tú eres el que me persigue, diciéndome que te deje en paz.

—¿No lo ves? Es porque soy una persona miserable y egoísta, Thomas. No es bueno que me veas, que nos encontremos, pero quiero verte. Quiero verte en cada maldito momento de cada día, así que pasé la noche parado afuera de este feo edificio rosa con la esperanza de verte, y ahora que te he visto, recuerdo todas las razones por las que esta es una mala idea. Créeme —dijo, con una risa amarga—, si yo fuera una mejor persona, te habría enviado una nota.

—La única razón que me has dado de que esta es una mala idea es porque crees que eres una persona miserable y egoísta —dijo Thomas obstinadamente.

—¿No es eso suficiente? —dijo Alastair, con voz agonizante—. Eres la única persona que piensa que no lo soy, y si estuviéramos en una relación, te decepcionaría, y dejarías de ser la única persona que piensa bien de mí.

—No vayas a Teherán —dijo Thomas—. No quiero que te vayas.

Se miraron el uno al otro, y por un momento Thomas creyó ver algo que sabía que era imposible: el destello brillante de  lágrimas en los ojos de Alastair. «No puedo comunicarme con él», pensó miserablemente. «Si tan solo tuviera el encanto de Matthew, o el don de James con las palabras, tal vez podría hacerle entender».

—Alastair —dijo suavemente, y luego Oscar lloriqueó, moviéndose inquieto junto a la pierna de Thomas. Un precursor, Thomas sabía, que poco faltaba para que el perro soltara un aullido triste.

—Extraña a Matthew —dijo Thomas—. Será mejor que lo lleve con él. Le diré a Matthew que pasaste por aquí —agregó, pero Alastair, retorciendo el material de su bufanda en una mano, solo negó con la cabeza.

—No lo hagas —dijo, y después de un momento, Thomas se encogió de hombros y volvió a entrar.
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Cordelia había hecho suficiente planificación; estaba lista para actuar. Aun así, tuvo que esperar a la puesta del sol. Sabía que debería estar leyendo los libros sobre paladines y la magia de unión que Christopher le había dado, pero no podía concentrarse.

Siempre era así cuando se le ocurría un plan; a medida que se acercaba la hora de la acción, sus pensamientos daban vueltas en un torbellino, deteniéndose intermitentemente para concentrarse en este o aquel aspecto de su esquema.  «Primero ve aquí, luego allá; esto es lo que le diré a Alastair; así es como volveré sin ser notada».

«Ya es suficiente». Visitó a su madre, hasta que Sona se durmió; molestó a Risa en la cocina mientras hacía khoresh-e fesenjoon, incluso fue a ver qué estaba haciendo Alastair, que resultó estar leyendo en el sillón de su habitación. Levantó la vista cuando Cordelia entró. 

—Oh no —dijo—. Por favor, dime que no vienes a exigirme que participe en un plan descabellado que se les ocurrió a tus amigos. Kachalam kardan. —«Me vuelven loco».

—En absoluto —dijo Cordelia, y pensó que vio un destello de decepción en el rostro de su hermano. Hubo un tiempo, no hace mucho, en que Alastair nunca habría tolerado que su hermana invadiera su habitación, y ella nunca habría pensado en buscar su consejo. Ambos habían guardado su privacidad con tanto cuidado; se alegró de que algo de eso hubiera desaparecido—. Solo quería verte.

Alastair cerró su libro, marcando la página con un dedo. 

—¿Qué es, moosh? —Lo que significaba ratón; no le llamaba así a Cordelia desde que era bastante pequeña. Parecía cansado; había sombras debajo de sus ojos y una caída sobre sus hombros que hirió el corazón de Cordelia—. Si te estás preguntando por Matthew, todos sus amigos pasaron por su piso ayer. De hecho, pasaron la noche con él.

Cordelia exhaló un profundo suspiro de alivio. 

—¿En serio? ¿James también? Me alegra tanto.

—Sí. —La miró con seriedad—. ¿Crees que Matthew se enojará contigo? ¿Por decírselo?

—No lo sé —admitió Cordelia—. Pero lo volvería a hacer. Los necesitaba. No estaba dispuesto a verse desesperado o enfermo frente a mí. Pero frente a ellos, creo que sabe que no es debilidad ni vergüenza. Eso espero.

—Yo también lo espero. —Alastair miró hacia la pared donde estaban sus dagas; faltaba una, lo cual era extraño. Alastair era muy particular con sus cosas—. La enfermedad que tiene, que nuestro padre tenía, es una enfermedad de vergüenza, así como de adicción y necesidad. La vergüenza te envenena. Te hace incapaz de aceptar ayuda, porque no crees que la merezcas.

—Creo que eso es cierto en muchas cosas —dijo Cordelia suavemente—. Rechazar el amor porque uno cree que no lo merece, por ejemplo.

Alastair la miró con detenimiento. 

—Simplemente no vas a dejar de molestarme por Thomas, ¿verdad?

—Simplemente no lo entiendo —dijo Cordelia—. Ariadne está viviendo con Anna, ¿seguramente no sería el fin del mundo si tú y Thomas se amaran?

—Pregúntale a Mâmân —dijo Alastair sombríamente.

Cordelia tuvo que admitir que no tenía idea de cómo reaccionaría su madre al descubrir que el interés romántico de Alastair era un hombre.

—Nuestras ilusiones más profundas, y las más frágiles, son las que aferramos a nuestros amigos y familiares. Thomas cree que nuestras familias serían felices mientras nosotros fuéramos felices; yo veo a los Bridgestock y sé que no siempre es así. Thomas cree que sus amigos me aceptarían con los brazos abiertos; creo que antes lo abandonarían. Y qué situación tan terrible sería para él. No podía permitirlo.

—Eso —dijo Cordelia—, es maravillosamente noble. Y también muy estúpido. Y tú no eres el que va a permitir que Thomas haga nada; él tiene los sentimientos que tiene, y son asunto suyo.

—Thomas podría tener a cualquiera —dijo Alastair, con un aire deprimente—. Él podría elegir a alguien mejor que yo.

—No estoy segura de que elijamos a quién amamos —dijo Cordelia, volviéndose hacia la puerta—. Prefiero pensar que el amor es algo así como un libro escrito solo para nosotros, una especie de texto sagrado que se nos da para interpretar. —Se detuvo en la puerta, mirando hacia atrás por encima del hombro—. Y te niegas a leer el tuyo.

—¿Oh? —dijo Alastair—. ¿Qué dice el tuyo? —Cordelia lo fulminó con la mirada, y él cedió, agitando una mano a modo de disculpa—. ¿Vas a algún lado, Layla?

—Solo a la calle Curzon —dijo Cordelia—. La mayoría de mi ropa todavía está allí, necesito traer algo que pueda usar para la fiesta de Navidad de mañana.

—No puedo creer que todavía planees ir a la fiesta —dijo Alastair, mientras abría su libro—. Solo, vuelve antes de que oscurezca por completo, ¿de acuerdo?

Cordelia solo asintió antes de salir por la puerta. Por supuesto, no tenía intención de regresar antes del anochecer, su plan requería que saliera después de la puesta del sol. Pero un asentimiento no era precisamente una mentira, ¿verdad?
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Letty Nance había sido empleada por el Instituto de Cornwall desde que tenía doce años. La Visión corría en su familia, lo que, para sus padres, que habían trabajado para el Instituto de Cornwall antes que ella, siempre había sido un honor. A Letty le parecía una broma cruel que el Señor hubiera elegido permitirle ver que el mundo contenía magia, pero no permitirle ser parte de él.

Ella había pensado que el Instituto sería un lugar emocionante y maravilloso para trabajar. Desafortunadamente, no fue así. A lo largo de los años había llegado a comprender que no todos los nefilim eran como el antiguo Albert Pangborn, demasiado malhumorados para ser amables con la ayuda, y demasiado tacaños incluso para mantener las protecciones alrededor del Instituto adecuadamente. Las hadas piskies de la zona siempre vagaban por la propiedad, y el único contacto real con la magia que tenía la mayoría de las semanas era perseguirlos fuera del jardín con un rastrillo mientras le gritaban obscenas palabras. 

Sin embargo, algo de emoción había llegado a ella por fin, con los eventos de dos noches antes. Pangborn a menudo patrullaba el área con un grupo de cazadores de sombras más jóvenes; por lo que Letty sabía, patrullar significaba montar a caballo en busca de subterráneos, ver si estaban tramando algo malo y regresar al Instituto para beber cuando resultaba que no lo estaban. Algunos de los cazadores de sombras, como Emmett Kelynack y Luther Redbridge, no eran mal parecidos, pero ninguno de ellos miraría a una chica mundana dos veces, ni siquiera una con la Visión.

Pero hace dos noches habían traído a la anciana. O al menos le parecía vieja a Letty, no tan vieja como Pangborn; nadie, después de todo, era tan viejo como Pangborn, pero ella era escuálida, su cabello castaño claro rayado de gris y su piel enfermizamente pálida.

Lo extraño era que la mujer era una cazadora de sombras. Tenía runas en ella, como los demás, impresiones negras de escritura angelical. Y, sin embargo, la llevaron rápidamente al Santuario y la encerraron.

El Santuario era una gran cripta pedregosa de un lugar, donde los subterráneos venían a veces cuando querían hablar con Pangborn. También funcionaba como una prisión improvisada. Después de que la anciana fuera encerrada, Pangborn llevó a Letty a un lado, diciéndole: 

—Visítela dos veces al día, Sra. Nance, y asegúrese de que esté alimentada. No le hables, incluso si te habla a ti. Con un poco de suerte, se irá de aquí en un día o dos.

Ahora eso, pensó Letty, era un poco emocionante. Una nefilim que había hecho algo lo suficientemente malo como para ser arrojada a la cárcel, y Letty estaba a cargo de ella.

Había tratado de llevar su cena al Santuario, y el desayuno al día siguiente, pero la mujer permaneció impasible, tendida en la cama y sin responder a ninguna de las súplicas de Letty o incluso a los pinchazos con los dedos. Había dejado la comida en la mesa y luego vino y se la llevó de nuevo horas más tarde; la mujer dormía. Seguramente no era bueno dormir una noche y un día, Letty esperaba que esta mañana fuera mejor y que la mujer se despertara y comiera. Tenía que recuperar su fuerza, considerando sus heridas. 

Letty usó la más grande de las llaves en el anillo en su cintura para abrir el Santuario. Detrás de la puerta, cuatro escalones conducían al suelo de piedra, y mientras descendía vio que la mujer, Tatiana Blackthorn, ese era su nombre, estaba despierta, posada en la cama, con las piernas extendidas frente a ella de la manera más indecorosa. Estaba murmurando para sí misma, con una voz demasiado baja para que Letty pudiera distinguir palabras. La cena de anoche permanecía sobre la mesa, intacta.

—Le he traído un poco de gachas, señorita —dijo Letty, teniendo cuidado de hacer que su voz fuera lenta y clara. Los ojos de Tatiana la siguieron mientras se acercaba a la mesa—. Solo gachas simples con un poco de leche y un poco de azúcar.

Letty casi saltó y derramó su bandeja cuando Tatiana habló. Su voz era áspera, pero lo suficientemente clara. 

—Yo fui... traicionada. Abandonada por mi maestro.

Letty se quedó mirando.

—Me prometió todo —dijo, su voz áspera se volvió un gemido bajo—. Poder y venganza. Ahora no tengo nada. Ahora debo temerle. ¿Y si viene detrás de mí?

—No sabría nada de eso —dijo Letty con simpatía mientras dejaba la bandeja del desayuno—. Pero tengo entendido que el lugar más seguro es este Santuario. Es por eso que lo llaman así, después de todo.

El tono de la mujer se alteró, y cuando volvió a hablar, había una especie de inteligencia en ello. 

—Vería a mis hijos. ¿Por qué no puedo ver a mis hijos?

Letty parpadeó. No se parecía mucho a alguien que tenía hijos. No es lo que Letty imaginaba que sería una madre. Pero claramente estaba medio loca. Tal vez ella había sido diferente alguna vez.

—Debe preguntarle al Sr. Pangborn sobre eso. O… sé que un Hermano Silencioso vendrá pronto. Tal vez uno de ellos pueda ayudarle a ver a sus hijos —dijo. «A través de los barrotes», pensó, pero no tenía sentido decir eso.

—Sí. —La mujer sonrió ante eso, una sonrisa peculiar e inquietante que parecía extenderse por la mitad de su rostro—. Un Hermano Silencioso. Me gustaría mucho verlo cuando venga.
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Cordelia no había estado deseando ir a la calle Curzon. Había imaginado algo oscuro y fantasmal, una sombra del lugar en el que había estado, con sabanas sobre los muebles.

Pero no había nada de eso. Se sentía como volver a entrar en la casa, tal y como ella la había dejado. Las luces estaban encendidas, por obra de Effie, sin duda, y estaba limpio y barrido. Mientras deambulaba por las habitaciones, vio que se habían colocado flores frescas sobre las mesas en jarrones de cristal tallado. La mesa de ajedrez estaba colocada en el estudio, como si esperara un juego, aunque no podía soportar mirar en la habitación por mucho tiempo. Un fuego bajo ardía en la chimenea.

«Tal vez esto era peor que las sábanas polvosas», pensó, pasando al comedor. En las paredes colgaban las miniaturas persas: una representaba una escena de Layla y Majnun, con Layla de pie en la puerta de una tienda, mirando hacia afuera. A Cordelia siempre le había gustado su expresión: anhelo, búsqueda. Buscando a Majnun, tal vez, o buscando sabiduría o respuestas a sus problemas.

Podía sentir el anhelo de Layla en su propio anhelo por este hogar. Ella estaba aquí dentro de él, y sin embargo era como si fuera un lugar perdido. Todo lo que había dentro de ella la llamaba; todo había sido seleccionado por James con tanto cuidado y atención, con tal determinación que a ella le gustaría.

«¿Qué había estado pensando?» Cordelia se preguntó, mientras subía las escaleras hacia lo que había sido su habitación. ¿Había él estado planeando deshacerse de todo cuando Grace se convirtiera en dueña de la casa? ¿Las miniaturas, el juego de ajedrez, los paneles de Carstairs sobre la chimenea? ¿O podría ser cierto, lo que había dicho, que nunca había planeado realmente una vida con Grace en absoluto?

Pero ese era un camino peligroso para seguir. Cordelia encontró el dormitorio, como todo, como lo había dejado; cogió un vestido de seda color champán del armario; tendría que regresar con algo, para reforzar la historia que le había contado a Alastair.  Lo llevó escaleras abajo antes de darse cuenta de que llevar un vestido pesado y con cuentas no la ayudaría en su próxima tarea. Lo dejaría aquí, en la mesa cercana a la puerta, y regresaría por él cuando terminara.

El frío en el exterior parecía más amargo en comparación con el calor dentro de la casa. Se preguntaba ociosamente dónde había estado Effie: dormida abajo, tal vez, o incluso fuera; bien podría ser su día libre.

Tocó el amuleto de protección de Lilith en su garganta para tranquilizarse cuando llegó al final de la calle y se adentró en un callejón, que la llevó a las estrechas calles bordeadas de ladrillos del mercado Shepherd. Todo estaba tranquilo, inusualmente: demasiado tarde para realizar cualquier compra, demasiado temprano para los mundanos que merodeaban por este barrio por la noche. Delante de ella apareció Ye Grapes, la luz derramaba por sus ventanas. Dentro del pub, algunos clientes habituales estaban sentados y bebiendo, sin saber que justo afuera estaba el lugar donde su padre había sido asesinado.

«Un lugar de muerte u horror, marcado por la tragedia».

Ella sabía dónde había sucedido. James le había dicho; lo había visto todo. Se adentró por una calle estrecha junto al pub. Estaba oscuro aquí, sin lámparas de gas para iluminar la noche. Solo una luna de color lechoso, con algunas nubes que apenas comenzaban a elevarse sobre los edificios.

Medio esperaba ver el fantasma de su padre, pero eso no era inusual. De vez en cuando se imaginaba a sí misma girándose y viéndole, sonriéndole, diciendo «Baba joon», como lo había hecho cuando era muy joven. Pensar que había muerto aquí, en este lugar oscuro que olía a miseria humana.

Enderezó la espalda. Entrecerró los ojos. Pensó en Rostam, que había matado al Div-e Sepid, el Demonio Blanco.

Con una respiración profunda, dijo en voz alta, su voz resonando desde la piedra circundante:

—¡Te invoco a profundus inferni… Daemon, esto subjecto voluntati meae!

Lo dijo de nuevo, y luego otra vez, invocando lo más profundo del infierno, hasta que las palabras comenzaron a desdibujarse y perder su significado. Se dio cuenta de un silencio extraño y amortiguador, como si hubiera sido colocada, por un momento, debajo de un frasco de vidrio y ya no pudiera escuchar los sonidos ordinarios de Londres: el traqueteo de las ruedas de los carruajes, el vagabundeo de los pies sobre la nieve, el tintineo de las bridas de los caballos.

Y luego, cortando el silencio, vino el siseo.

Cordelia dio vueltas. Se paró frente a ella, sonriendo. El demonio era humanoide, pero más alto y delgado que cualquier humano. Llevaba una capa larga y harapienta del color del hollín. Su cráneo tenía forma de huevo, con la piel quemada y arrugada estirada sobre él; sus cuencas oculares eran huecos cubiertos de piel, y su boca era un corte, una herida en su cara forrada con dientes escarlata en forma de alfiler.

—Vaya, vaya —dijo el demonio con una voz que sonaba como metal raspando contra la piedra—. Ni siquiera has dibujado un pentagrama, ni llevas un cuchillo serafín. —Mientras hablaba, un líquido gris babeaba de su boca—. Qué error tan tonto, pequeña cazadora de sombras.

—No es un error —dijo Cordelia con un tono más altanero—. No soy una simple cazadora de sombras. Soy paladín de Lilith, Madre de los Demonios, novia de Sammael. Si me pones una mano encima, ella hará que te arrepientas.

El demonio escupió algo gris. El hedor en el callejón era repugnante. 

—Mientes.

—Tú lo sabes mejor —dijo Cordelia—. Seguramente puedes sentirla, a mi alrededor.

La boca del demonio se abrió y una lengua gris púrpura que se asemejaba al hígado de un ternero emergió de entre sus dientes rojos. La lengua sorbió el aire, como si la probara. Cordelia se quedó quieta; no se había dado cuenta de lo repugnante que sería esto. Su impulso de poner las manos en una daga, de matar la cosa frente a ella, era primal, lo llevaba en su sangre. Sintió que sus manos se apretaban.

—Eres un paladín —dijo—. Bueno, paladín, ¿por qué me has convocado del infierno? ¿Qué desea la Madre de los Demonios?

—Ella busca el conocimiento de las acciones del Príncipe del Infierno Belial —dijo Cordelia, lo cual era bastante cierto.

—Sería un tonto al traicionar a Belial —dijo el demonio. Cordelia no estaba segura de haber escuchado a un demonio vacilar antes.

—Serías un tonto si hicieras enfadar a Lilith —dijo. Ella cruzó los brazos y miró al demonio. Era todo lo que podía hacer, por supuesto; no tenía ni siquiera una aguja de tejer para luchar contra el demonio, en caso de ser necesario. Pero el demonio no sabía eso—. Y Belial no sabe que te estoy preguntando esto. Lilith sí.

Después de un momento, el demonio dijo:

—Tu señora está enfurecida con Belial porque ocupa su reino, Edom. «Lilith descansará, y encontrará para sí misma un lugar para descansar» —dijo en voz alta; fue desconcertante escuchar a un demonio citar un texto sagrado—. Pero Edom no es su objetivo. Él se mueve, siempre se mueve. Él construye un ejército.

—Se levantan —dijo Cordelia, y el demonio siseó a través de sus dientes escarlata.

—Entonces ya lo sabes —dijo el demonio—. Belial los encontró, recipientes vacíos. Él los ha llenado con su poder. Se despiertan y se levantan y cumplen sus órdenes. Y los nefilim serán exterminados.

Un escalofrío subió por la columna vertebral de Cordelia. 

—¿Recipientes vacíos? ¿Qué quieres decir?

—Los muertos —dijo el demonio, luciendo divertido—, que no están muertos. No diré más.

—Responderás... —Cordelia se detuvo. Sacó su piedra rúnica de luz mágica de su bolsillo y la levantó, la luz se derramó entre sus dedos. En su luz, vio una veintena de sombras que se deslizaban. Pequeños demonios, quizás el doble del tamaño de un gato. Cada uno tenía un cuerpo de coraza dura, con mandíbulas afiladas y sobresalientes. Se escabulleron con garras afiladas. Una era una molestia, pero un grupo podía desencarnar a un ser humano en menos de un minuto.

Demonios Paimones.

Habían bloqueado la calle. Cordelia comenzó a arrepentirse de no haber traído armas. Ella no quería que Lilith apareciera, pero probablemente era un resultado preferible que ser destrozada por Paimones.

El demonio más grande se echó a reír. 

—¿De verdad pensaste que solo me habías convocado a mí? —dijo con un ronroneo—. Llamaste al infierno, y el infierno responderá.

Cordelia extendió una mano, intentando contener a los Paimones. 

—Alto —ordenó—. Soy un paladín de Lilith, Madre de los Demonios...

El demonio más grande habló:

—Estos son demasiado estúpidos para entenderte —decía—. No todos los demonios participan del gran Juego, ya sabes. Muchos son simplemente soldados de infantería. Disfruta de tu batalla.

Su boca se extendió increíblemente más, sonriendo mientras los Paimones se escabullían hacia adelante. Más se unían a ellos, trepando por la pared vecina, derramándose en el callejón como escarabajos negros a través de un agujero sucio en el suelo.

Cordelia se tensó. Tendría que correr. No tenía otra opción. O rebasaba a los demonios Paimones, o moriría; simplemente había demasiados de ellos para luchar.

Un Paimone se liberó de la manada y se abalanzó sobre ella. Cordelia se lanzó hacia un lado, dándole una patada poderosa. Voló contra la pared mientras el demonio más grande se reía, y Cordelia comenzó a correr, incluso cuando los otros Paimones se acercaron como un oscuro río en movimiento.

Sonó un disparo, tremendamente fuerte. Un Paimone explotó, salpicando icor verde y negro. Un segundo disparo, y esta vez Cordelia vio la fuerza con la que fue arrojado uno de los demonios más pequeños hacia atrás, donde se estrelló contra la ventana de Ye Grapes y se desintegró.

Los otros pequeños demonios comenzaron a entrar en pánico. Otro disparo, y otro, destrozando a los Paimones como insectos pisoteados. Comenzaron a dispersarse, chirriando de terror, y Cordelia levantó su luz mágica. 

De las sombras salió James, un ángel vengador con pistola en mano. Estaba sin abrigo, y su arma parecía casi brillar en medio del frío, la inscripción en su costado brillaba: LUCAS 12:49. Ella sabía el versículo de memoria. «He venido a traer fuego a este mundo, ¡y ojalá estuviera ya ardiendo!».
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James sostuvo la pistola que ahora apuntaba al demonio más grande, que se movió rápidamente para poner a Cordelia entre él y James. James miró más allá de él, a Cordelia, sus ojos comunicando un mensaje silencioso.

Cordelia cayó al suelo. Cayó como si hubiera sido entrenada para hacerlo, dejando que sus piernas se doblaran debajo de ella, sosteniéndose sobre sus pies y manos, girando, lista para saltar. Vio al demonio abrir su boca de dientes rojos con sorpresa, justo cuando James apretó el gatillo. La mirada de sorpresa permaneció mientras la bala disparada fue directamente hacia la boca del demonio; explotó, desapareciendo en cenizas.

Silencio. No como el silencio que había descendido después de que Cordelia había pronunciado el hechizo de invocación; podía escuchar los sonidos de Londres de nuevo. En algún lugar en la distancia había tres mundanos, ya bastante borrachos, gritando con voces ruidosas su intención de estar «malditamente enojados» con Ye Grapes.

Pero James guardó un silencio total. Cuando ella se puso de pie, él no hizo ningún movimiento para ayudarla, solo observó con ojos ardientes. Su rostro estaba blanco; su mandíbula estaba puesta en una expresión que Cordelia reconoció como una emoción rara en James: furia absoluta e incandescente.
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«¡Pero ahora la muerte cruel ha roto en pedazos los dos espejos que reflejaban

su augusta fisonomía, y no me queda para consuelo más que un falso cristal que me aflige cuando miro en él mi oprobio!».

—William Shakespeare, Ricardo III39

 

James se adelantó a Cordelia atravesando el mercado Shepherd, bajando por el callejón, por la calle Curzon hasta su casa, o la casa de quien fuera ahora. Cordelia se apresuró a seguirlo, molestándose por tener que correr detrás de él, pero era una molestia mezclada con culpa. Le había salvado la vida, ella había hecho algo increíblemente arriesgado. Si tan solo pudiera explicar…

James subió los escalones y la dejó pasar adelante antes de entrar. Cuando estuvieron dentro, cerró la puerta de un portazo y metió su pistola en la funda del cinturón.

—¿Hola? —La voz de Effie llegó desde abajo, quejumbrosa. Bueno, eso contestaba esa pregunta.

—¡No es nada, Effie! —gritó James. Agarró el brazo de Cordelia de manera firme pero no dolorosa y la condujo a medias por el pasillo hasta el estudio.

Una vez dentro, cerró la puerta del estudio tras ellos. No había ninguna luz en la habitación más que el fuego que Cordelia había notado antes y las sombras de los rincones eran profundas y negras. James enfrentó a Cordelia, con la cara blanca de furia.

—¿Qué…? —dijo, entre dientes apretados—. ¿Qué demonios pensabas que estabas haciendo?

Cordelia se quedó de piedra, nunca había visto a James así. Parecía como si quisiera destrozar algo con sus propias manos, el pulso en su garganta mostraba el golpeteo de sus latidos.

—Yo…

—Te escuché —dijo con firmeza—. No era como si simplemente hubieses salido a pasear al anochecer, lo que habría sido ya bastante tonto, y te hubieras encontrado por casualidad con un grupo de demonios. Los invocaste.

—Tuve que hacerlo —jadeó Cordelia. Dio un paso atrás, casi chocando contra su mesa de ajedrez—. Tuve que preguntarles... sobre Belial…

—¿Estás loca? ¿Crees que eres la primera cazadora de sombras a la que se le ocurre capturar e interrogar demonios? Ellos mienten. Y atacarán si tienen la menor oportunidad.

—Pero soy una paladín —exclamó Cordelia—. Es horrible, lo detesto; no te imagines que siento otra cosa que odio por esto que me ata a Lilith. Pero me temen por ello. No se atreven a tocarme...

—¿Oh? —gruñó James—. ¿No se atreven a tocarte? Eso no es lo que parecía.

—El demonio de la Casa Chiswick... estaba a punto de decirme algo sobre Belial, antes de que le dispararas.

—¡Escúchate, Cordelia! —gritó James—. ¡Estás sin Cortana! ¡Ni siquiera puedes levantar un arma! ¿Sabes lo que significa para mí que no puedas protegerte? ¿Entiendes que estoy aterrorizado, cada momento del día y de la noche, por tu seguridad?

Cordelia se quedó muda. No sabía qué decir. Parpadeó y sintió algo caliente en la mejilla. Alzó la mano rápidamente —estaba ¿llorando?—  y esta se volvió escarlata.

—Estás sangrando —dijo James. Recortó la distancia que los separaba en dos zancadas. Le cogió la barbilla y se la levantó, acariciándole el pómulo con el pulgar—. Solo es un rasguño —dijo—. ¿Estás herida en algún otro sitio? Daisy, dime...

—No. Estoy bien. Te lo prometo —dijo ella, con la voz temblorosa mientras su atenta mirada dorada la recorría en busca de señales de lesiones—. No es nada.

—Es lo menos parecido a ser nada —espetó James—. Por el Ángel, cuando me di cuenta de que habías salido, de noche, sin armas...

—¿Qué estabas haciendo en la casa siquiera? Pensé que estabas en el Instituto.

—Vine a buscar algo para Jesse —dijo James—. Lo llevé de compras, con Anna. Necesitaba ropa, pero olvidamos los gemelos...

—Necesitaba ropa —concordó Cordelia—. Nada de lo que tenía le quedaba bien.

—Oh, no —dijo James—. No estamos charlando. Cuando entré vi tu vestido en el vestíbulo y Effie me dijo que te había visto salir. No que estabas subiendo a un carruaje, solo que deambulabas hacia el mercado Shepherd...

—¿Así que me rastreaste?

—No tuve elección. Y entonces vi que habías ido al lugar donde murió tu padre —dijo, después de un momento—. Pensé... tuve miedo...

—¿Que yo también quería morir? —susurró Cordelia. No se le había ocurrido que él pudiera pensar eso—. James. Puedo ser tonta, pero no soy autodestructiva.

—Y pensé, ¿te he hecho tan miserable? He cometido tantos errores, pero ninguno con la intensión de hacerte daño. Y entonces vi lo que estabas haciendo, y pensé, sí, ella quiere morir. Quiere morir y así es como ha elegido hacerlo. —Él respiraba con dificultad, casi jadeando, y ella se dio cuenta de que gran parte de su furia era desesperación.

—James —dijo ella—. Fue una tontería, pero en ningún momento quise morir...

Él la agarró por los hombros.

—No puedes hacerte daño, Daisy. No debes. Ódiame, pégame, hazme lo que quieras; corta mis trajes y prende fuego a mis libros. Rompe mi corazón en pedazos, espárcelos por toda Inglaterra. Pero no te hagas daño... —Tiró de ella hacia sí, de repente, apretando los labios contra su cabello, su mejilla. Ella lo cogió por los brazos, sus dedos se clavaron en sus mangas, estrechándolo contra ella—. Juro por el Ángel —dijo él con voz apagada—. Que, si mueres, moriré yo y te perseguiré. No te daré paz…

Él besó su boca. Tal vez fuera un beso rápido, pero ella no pudo evitarlo: le devolvió el beso. Y fue como respirar aire después de haber estado atrapada bajo tierra durante semanas, como salir a la luz del sol después de la oscuridad.

James la agarró por la cintura, la estrechó contra él e inclinó su boca sobre la de ella. Ya lo había besado antes, y siempre había sido abrumador, una experiencia que destrozaba todos sus sentidos. Pero en aquel beso había algo diferente: nunca había sentido en él una desesperación tan desenfrenada, una llamarada tan ardiente de necesidad, furia y amor, un torbellino que parecía elevarla a lo más alto de la atmósfera, donde apenas podía respirar.

Chocó la espalda contra la pared. Sus manos se enredaron en el pelo oscuro de él, suave y familiar. Él le mordió el labio inferior, provocándole un escalofrío de exquisita agudeza antes de calmar la punzada con la lengua. Ella se sumergió en su boca; el dulce calor de él era como miel caliente, y el gemido que le arrancó fue pura gratificación. Besarle era como viajar, excitante y desconocido, y al mismo tiempo era volver a casa. Lo era todo.

—Daisy —susurró contra su boca, provocándole deliciosos escalofríos, un coro de chispas en cascada—. ¿Tienes idea de lo que me haría si te pasara algo? ¿Lo sabes?

—¡Oh, Dios mío! —Era Effie, su pompadour gris tambaleándose por el shock. Cordelia y James se separaron de un salto; la expresión de James lucía serena, pero Cordelia estaba segura de que se había ruborizado.

—Effie —dijo James—. La puerta estaba cerrada.

—Bueno, eso lo sé —espetó Effie—. Creía que querías evitar una corriente de aire. Además, hay alguien en la puerta principal. —Resopló—. Gente casada, comportándose así. Bueno, yo nunca, en todos mis días de nacida, lo he hecho. ¡Humf!

Se fue. James se giró hacia Cordelia, estaba hecho un desastre, sonrojado y despeinado, con la boca roja por los besos. 

—Daisy... no te vayas... me desharé de quienquiera que sea, puedes esperar arriba...

Pero ella ya estaba retrocediendo, negando con la cabeza. Había guardado bajo llave todo lo que sentía por James durante tanto tiempo, y ahora que había abierto la puerta solo un resquicio, ya la estaban golpeando oleadas de emociones.

—Necesito decirte algo —dijo, con voz temblorosa—. Mostrarte algo.

—Es demasiado —susurró—. Demasiado ahora mismo... No puedo… —Su rostro se descompuso. Aspiró; deseaba tan desesperadamente decirle que lo esperaría arriba, lo deseaba tan desesperadamente, que parecía una especie de locura. Todo su cuerpo le gritaba: Quédate con él, tócale, deja que te ame.

Pero arriba, donde quería que esperara, era donde había estado cuando lo vio con Grace. No podía revivir aquella experiencia. Y no podía confiar en su cuerpo. Lo sabía muy bien.

—Mañana —dijo—. En la fiesta... hablaremos entonces.

Él solo asintió; Cordelia se levantó las faldas y salió corriendo de la habitación, casi derribando a un Jesse Blackthorn muy sorprendido en la entrada mientras huía de la casa.

—Jesse —dijo James—. Yo, ah… bueno. Hola. No te esperaba.

Jesse solo enarcó las cejas. James se había quedado quieto unos momentos antes de salir del estudio, serenándose. Todavía podía sentir a Cordelia entre sus brazos, oler el aroma de su perfume de especias y jazmín. Se sentía exhausto, lleno de emociones: miedo, rabia, desesperación, deseo. Y la esperanza, desvanecida rápidamente. La esperanza desgastaba el alma, más que cualquier otro sentimiento.

Dejó que el control que Jem le había enseñado se apoderara de él, antes de salir del estudio y caminar por el pasillo hasta encontrar a Jesse, que lo miraba desconcertado en el vestíbulo. Effie se había ido a otra parte a continuar con su histeria, lo que probablemente era bueno. Jesse estaba envuelto en el nuevo abrigo verde oliva que Anna le había ayudado a elegir, y en la mano sujetaba una gavilla de amarillentas hojas de pergamino encuadernadas en frágil cuero. James las reconoció de inmediato: Las notas de Tatiana de la casa Chiswick.

—¿Es un mal momento? —dijo Jesse.

«Sí», pensó James, pero no iba a poder recuperar a Cordelia ahora. Y Jesse parecía intensamente preocupado. James sintió un frío repentino, y no solo por el aire de la noche. 

—¿Está bien Lucie?

—Sí —dijo Jesse—. No se trata de ella.

James sonrió. 

—¿No se supone que debes quedarte en el Instituto por la noche?

—¿Y tú no? —dijo Jesse.

—Solo he venido a buscar unos gemelos —dijo James.

—Pues yo he venido a hablar contigo —dijo Jesse—. Donde no nos pudieran oír. Sobre los documentos de mi madre.

—¡Oh! —dijo Effie, que, al parecer, no había desaparecido histérica después de todo, sino que había aparecido detrás de James sin previo aviso. Y estaba mirando fijamente más allá de él, a Jesse—. Buenas noches, señor.

¿Effie estaba… ruborizada? Ciertamente James nunca la había visto así antes. Parecía a punto de chillar. 

—Lo siento mucho, señor, solo corrí a buscarle una toalla para la nieve de su pelo. Debería haber cogido primero su abrigo y su bufanda, por supuesto, pero luego perdí la noción de mi propia cabeza. Un abrigo tan bonito, además, y tan apropiado para un joven tan apuesto.

Cuando Jesse le entregó el abrigo y la bufanda, Effie los estrechó contra sí como si fueran tesoros. Miró a Jesse, que le devolvió la mirada con creciente perplejidad.

—Effie —dijo James—. ¿Quizás un poco de té?

—¡Oh! Sí, por supuesto. Lo pondré en el salón y encenderé el fuego allí también. —Salió corriendo, todavía agarrada al abrigo de Jesse.

—Parece simpática —dijo Jesse mientras James lo conducía por el pasillo hasta el salón. James pensó para sus adentros que Effie nunca había demostrado el menor interés por ninguna de sus visitas. Parecía que le gustaba el aspecto de Jesse. Después de todo, a Effie debía gustarle el aspecto de alguien. ¿No le pasaba a todo el mundo?

En el salón, se acomodaron en los sillones, Jesse aún aferrando el fajo de papeles viejos; desprendían un olor a hollín, agrio, como a brasas y podredumbre.

—He estado revisándolos —dijo, sin preámbulos. Su expresión era sombría—. Todos. Me costó un poco desencriptarlos, pero no era un gran código. La Clave era el nombre de mi padre, Rupert.

—Por tu expresión, supongo que no te gustó mucho lo que encontraste —dijo James.

—Siempre supe que mi madre era una amargada —dijo Jesse—. Supuse que te había atacado solo por el odio que sentía hacia tus padres. Pero parece que has sido fundamental para los planes de Belial, para los planes de Belial y de mi madre, desde el principio.

—Lo sé —dijo James. Nunca había estado muy seguro de cuánto sabía Jesse, pero las notas parecían estar proporcionándole una rápida y dura educación—. El objetivo de Belial siempre ha sido poseerme, vivir en mi cuerpo, ya que puede sostenerlo en la Tierra sin consumirse.

—Casi lo consigue con el mío, pero eso significaba que tenía que renunciar a la mitad del día —convino Jesse—. No sé si mi madre llegó primero a Belial, o él a ella, pero sea como fuere, sus intereses están mucho más alineados de lo que me había dado cuenta. Pero es más que eso. Poseerte no es el final de su plan. Es un peldaño para causar una destrucción mucho mayor. Pero qué tipo de destrucción, qué forma tomará, no puedo decirlo.

James hizo un ruido frustrado en el fondo de su garganta. 

—En el pasado, tuve este vínculo con Belial. Desde la primera vez que caí en la sombra. Era miserable, pero al menos podía ver a través de sus ojos, vislumbrar su Reino, sus acciones. Ahora me siento como si me hubieran vendado los ojos. Tanteo en la oscuridad, buscando cualquier señal del siguiente paso en sus planes.

—Lo sé —dijo Jesse de mala gana—. Por eso quería enseñarte esto. En las notas, descubrí cómo mi madre pudo comunicarse con Belial durante todos esos años. Usó el espejo que encontramos.

—¿Usó el espejo? ¿Y estás insinuando que podríamos usarlo de la misma manera? —preguntó James, sentándose hacia delante, y luego sacudió la cabeza antes de que Jesse pudiera responder—. No creo que la comunicación con Belial sea una buena idea. En el pasado, él no se percataba de mi presencia. Y —sonrió irónicamente—, preferiría que siguiera siendo así.

—Creo que tienes razón. Pero hay algo más. En algún momento, Belial le dijo a mi madre que destruyera el espejo. No quería que hubiera evidencia que los uniera y que pudiera ser encontrada por la Clave.

—Pero ella no lo destruyó.

—No. —La cara de Jesse se torció con un intenso disgusto—. Ella lo guardó… ella miraba a través de él, y observaba a Belial sin su conocimiento. Le traía algún tipo de… disfrute. No puedo pensar mucho en ello.

—Como la Reina Malvada en Blancanieves —dijo James. Apoyó los codos en las rodillas; sentía todo el cuerpo tenso—. ¿Te explicó cómo funcionaba? ¿Cómo pudo espiar a Belial sin que él se diera cuenta?

Jesse asintió. 

—Sí. Está detallado en sus notas.

—¿Y es algo que podríamos hacer?

—Tal vez. Es algo que no deberíamos hacer...

Pero James ya se había levantado de su asiento y se había dirigido al escritorio más cercano. Necesitaba papel y lápiz, necesitaba unos peniques para Neddy, necesitaba pensar qué decir. Jesse le observaba en silencio, con el aire de quien ha recibido una noticia que desearía no conocer.

Tras localizar un bolígrafo, James empezó a garabatear tres notas.

—Jesse, ¿vendrás mañana a la Taberna del Diablo? ¿Para discutir todo esto con los Ladrones Felices?

—¿Realmente vamos a discutirlo? —dijo Jesse—. ¿O simplemente vas a seguir adelante y usar el espejo?

James miró a Jesse por encima del hombro. 

—Y tú que estabas preocupado por encajar en el Enclave de Londres. —A pesar de sí mismo, a pesar de todo, sintió que sonreía—. Es como si nos conocieras desde hace años.
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El día amaneció soleado y muy frío. El fuego de la habitación de Letty se había apagado en algún momento de la noche, y al despertarse se encontró hecha un ovillo bajo la fina manta de lana. Temblaba, y no solo de frío. La noche anterior había llegado un Hermano Silencioso, y su presencia la inquietó más de lo que esperaba. Los cazadores de sombras le habían dicho lo que podía esperar, pero ni siquiera era la boca y los ojos cosidos y cerrados lo que más la había angustiado; era una terrible sensación extraña, como de caída, que flotaba en torno a él.

Había llegado en una ráfaga de aire frío, y permaneció inmóvil en el gélido vestíbulo mientras Pangborn le explicaba lo que había estado ocurriendo, y que Tatiana Blackthorn estaba prisionera en el Santuario.

Letty sabía que los cazadores de sombras podían oír a los Hermanos Silenciosos hablar en sus mentes, pero que los mundanos no. Supuso que Pangborn podía oír al Hermano Lebahim en su extraña y silenciosa forma de hablar; Pangborn se encogió de hombros y señaló el camino hacia el Santuario, y el Hermano Silencioso desapareció sin hacer ruido por el pasillo.

Letty miró tímidamente al Sr. Pangborn. 

—¿Qué ha dicho? ¿En tu cabeza, quiero decir?

—Nada —dijo el anciano—. Nada de nada. —Miró severamente a Letty—. Mantente alejada de esto —añadió—. Es asunto de los cazadores de sombras.

«Qué extraño», pensó Letty. Tan extraño que, una hora más tarde, bajó sigilosamente al Santuario y acercó el oído a la gruesa puerta de roble. A través de ella oía ruidos apagados: debía de ser la anciana, pensó, divagando como el día anterior.

Pero cuanto más escuchaba, más extraños le parecían los ruidos. No parecían los sonidos de una voz humana. Eran ásperos, guturales, y parecían palpitar, como si cada palabra fuera el latido de un corazón expuesto.

Temblando y con náuseas, Letty se retiró tan rápido como pudo a la seguridad de su dormitorio. El Sr. Pangborn tenía razón. Mejor mantenerse alejada de todo el asunto y dejar que los cazadores de sombras hicieran lo que creyeran mejor. Sí. Mejor mantenerse al margen.
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Aquella mañana, James y Jesse caminaron juntos desde el Instituto hasta la Taberna del Diablo, bajo un cielo cargado con la promesa de truenos. Los lugareños iban de un lado a otro, con los sombreros calados y los hombros encorvados para protegerse de la tormenta. Apenas se veían manchas de cielo azul entre nubes negras y montañosas, y el aire tenía un ligero sabor a ozono y hollín.

—¿Cómo está Matthew...? —preguntó Jesse con delicadeza mientras entraban en la taberna. Un hombre lobo estaba sentado en la barra con aspecto sombrío y los pelos de punta debido a la electricidad estática del aire. Pickles se quedó medio dormido en su tina de ginebra.

—No lo he visto desde anteanoche... nos hemos estado turnando para cuidarlo —dijo James. Anna, Ariadne y Lucie también habían hecho turnos en Mansiones Whitby, lo que sin duda era la forma en que Jesse se había enterado del estado de Matthew. Solo Cordelia no lo sabía; Matthew le había pedido, rotundamente, que no lo viera en el estado en que se encontraba.

—Es valiente por su parte afrontar su enfermedad. Muchos no lo harían —dijo Jesse cuando llegaron a la vieja puerta raída que guardaba el santuario interior de los Ladrones Felices.

James no tuvo oportunidad de replicar ni de asentir, pues la puerta ya estaba a medio abrir; la empujó y encontró a Christopher y Thomas sentados en el desgastado sofá junto a la chimenea. Matthew estaba sentado en uno de los gastados sillones, que en otro tiempo había sido de brocado caro.

Levantó la vista y se encontró con los ojos de James. «Cansado», pensó James. Matthew parecía agotado, algo más que cansado. Sus ropas estaban limpias y sin arrugas, pero eran sencillas: grises y negras; la petaca de bronce deslustrado que sobresalía del bolsillo del pecho era el único color de su atuendo.

James recordó de pronto una noche de verano, las ventanas de esta habitación abiertas de par en par, el aire suave como las patas de un gatito, y Matthew riendo, animado, alcanzando el vino: ¿Es una botella de licor barato lo que veo ante mí?

Parecía que se había abierto un abismo entre aquel Matthew y el Matthew de ahora: James no soportaba pensar en ello y se limitó a volverse cuando Jesse sacó el montón de documentos de su madre y los colocó sobre la mesa redonda en el centro de la habitación. Christopher se levantó inmediatamente para examinarlos y Thomas le siguió un momento después, sacando una silla y sentándose. James los observó, pero se acercó a apoyarse en la silla de Matthew. Jesse, por su parte, se acercó a la ventana y miró por ella, como si deseara poner distancia física entre él y la prueba de los actos de su madre.

—Hora de derrotar al mal, por lo que veo —dijo Matthew—. Hagámoslo.

—Matthew —dijo Thomas, levantando la vista—. ¿Cómo te sientes?

—Bueno —dijo Matthew—. Cada mañana siento como si me hubieran metido en esta petaca de aquí y luego me hubieran sacudido enérgicamente. Y cada noche, lo mismo. Así que, en general, diría que las cosas van bien y mal.

—Está mejor —dijo Christopher, sin levantar la vista de los documentos—. Puede que no quiera admitirlo, pero está mejor.

Matthew sonrió a James, que contuvo el impulso de revolverle el pelo. Era un delgado reflejo de la sonrisa por la que era famoso, pero estaba ahí. 

—¿Oyes eso? —dijo Matthew, dándole un codazo a James—. Un científico dice que estoy mejor.

—Lo estás —dijo James en voz baja—. ¿Vendrás a la fiesta de Navidad esta noche?

Se lo había preguntado, aunque al mismo tiempo quería y no quería preguntar. Una fiesta de Navidad significaba vino caliente y brandy especiado; significaba gente brindando por la salud de los demás. Significaba bebida. Significaba tentación.

Un velo cubrió la expresión de Matthew. Si los ojos eran las ventanas del alma, él había corrido las cortinas con fuerza sobre los suyos. Se apartó de James, diciendo ligeramente:

—Estaré bien. No estoy tan bajo el mando de la botella maldita que no pueda soportar ver una ponchera sin lanzarme a ella.

—Jesse, espero que me perdones por decirlo. —Christopher se había sentado junto a Thomas en la mesa y estaba ojeando los papeles de Tatiana a través de sus gafas—. Pero me temo que tu madre no es muy buena persona.

—De eso —dijo Jesse—. Soy muy consciente. —Miró a James—. ¿Los has traído?

James se había puesto su abrigo más voluminoso; Oscar solía esconderse en los bolsillos cuando era un cachorro. Sacó el espejo de mano que habían llevado de Chiswick, y luego un par de esposas que había localizado esa mañana en el Santuario.

—Esposas —observó Matthew mientras Thomas y Christopher intercambiaban una mirada de alarma—. Esto parece presagiar algo muy peligroso, o muy escandaloso. ¿O ambas cosas?

—Las esposas son para protegerme —dijo James—. De...

Christopher frunció el ceño. 

—Aquí dice que Tatiana utilizó el espejo para contactar con Belial. Tú no estás...

—Lo está. —Matthew se sentó erguido, sus ojos verdes centelleando—. James, ¿vas a intentar contactar con Belial?

James negó con la cabeza y se quitó el abrigo, tirándolo en el sofá. 

—No. Voy a intentar espiar a Belial.

—¿Qué demonios te hace pensar que eso va a funcionar? —preguntó Thomas.

Jesse suspiró y cruzó la habitación para apoyarse en la repisa de la chimenea. James ya lo había convencido la noche anterior, aunque Jesse le había señalado que ya había tenido suficientes personas entrometiéndose con Belial durante su vida.

—Mi madre utilizó este espejo para hablar con Belial —dijo Jesse, y continuó explicando que, después de que Belial le ordenara que lo destruyera, ella lo había conservado, utilizándolo como una especie de cristal de adivinación para espiar al Príncipe del Infierno.

Thomas parecía desconcertado.

—¿Le gustaba observarlo? ¿Solo... observarlo?

—Mi madre es una mujer muy extraña —dijo Jesse.

—Catoptromancia —dijo Christopher alegremente—. El uso de espejos en magia. Se remonta a los antiguos griegos. —Asintió pensativo—. Los espejos eran la forma que Tatiana utilizaba para contactar con Grace.

—Es extraño que sepas eso —dijo Matthew.

Christopher se entretuvo hojeando los papeles. Matthew no se equivocaba, pensó James, pero no parecía la línea de cuestionamiento que debían seguir en ese momento.

Thomas frunció el ceño. 

—Sigue pareciendo peligroso. Puede que Tatiana creyera que Belial no sabía que estaba vigilando, pero solo tenemos su palabra. Y ella no es de fiar.

—No te equivocas, Tom —dijo James—. Esta es una medida desesperada. Pero son tiempos desesperados. —Miró alrededor de la habitación a los Ladrones Felices. A Jesse, que le había traído esta información en contra de su propio juicio, incluso en contra de su propia voluntad de no recordar las acciones de su madre—. Nunca me había dado cuenta de la importancia de mi conexión con Belial. Estaba tan concentrado en controlarla, en mantenerla a distancia. Solo cuando desapareció me di cuenta: si no fuera por el conocimiento que adquirí a través de esa conexión, cada uno de nuestros enfrentamientos anteriores con él habría acabado en la ruina. Si Belial ha cortado este vínculo que teníamos, debe ser porque es mejor para él que se corte. Lo que significa que sería mejor para nosotros si al menos pudiéramos ver lo que está haciendo.

Thomas se frotó la nuca. 

—¿Has intentado convertirte en una sombra últimamente?

—Lo he hecho —dijo James—, pero no funciona. Creo que lo que Belial ha hecho para dejarme fuera también me impide convertirme en sombra. Tiene que haber algo que no quiere que vea; si pudiera verlo, valdría la pena el esfuerzo.

—¿Es siempre tan imprudente? —dijo Jesse a Thomas.

—Te acostumbras —dijo Thomas.

—Siempre lo he considerado —dijo Christopher con lealtad—. Admirablemente heroico.

James asintió. Si solo iba a recibir el apoyo de alguien que se hacía volar por los aires con regularidad, lo aceptaría. 

—Gracias, Christopher.

Thomas apoyó sus grandes manos sobre la mesa. 

—Entonces —dijo—. Supongo que sabes cómo funciona el espejo.

—Sí —dijo James—. Hay instrucciones entre las notas de Tatiana.

—Supongo que vale la pena intentarlo —dijo Thomas.

—¡No! —dijo Matthew bruscamente. James se volvió, sorprendido. Matthew estaba erguido, con los brazos cruzados, los pómulos pálidos manchados con manchas rojas de ira—. ¿Por qué estamos siquiera considerando esta loca idea? James, no puedes arriesgarte así. Si Belial te deja en paz, ¡dejemos que te deje en paz!

Se hizo un silencio de sorpresa. De todos ellos, James era probablemente el más sorprendido. Habría esperado una protesta de Matthew hace unos meses, incluso hace unas semanas, pero la pura furia y negación en la voz de Matthew lo conmocionó ahora.

—Math —dijo James—. Belial vendrá por mí, tal vez no hoy, pero pronto. ¿No sería mejor verlo venir y tener algún indicio de sus planes?

—Cuando venga a por ti, te protegeremos —dijo Matthew—. No vamos a dejar que te tenga.

—No soy solo yo. Mucha gente sufrirá si él tiene éxito.

—Mucha gente sufre todo el tiempo —dijo Matthew—. Pero no son tú.

—Lo sé —dijo James—. Pero soy el único que puede hacerlo. El único que tiene una oportunidad de hacer que funcione. No me gustaría que fuera así, Math. Simplemente es así.

Matthew respiró hondo y entrecortadamente. 

—Explícalo, entonces. Cómo usas el espejo.

—Me pongo de espaldas a la pared —dijo James en voz baja—. Me esposo a algo bastante inamovible, sugeriría la rejilla de la chimenea; probablemente no se ha movido en siglos. Me miro en el espejo e imagino el sigilum de Belial en mi cabeza. No sé si las esposas serán necesarias, pero no quiero que me arrastren al Reino de las Sombras. Son una precaución.

—Bien —dijo Matthew—. Bien, con una condición.

—Muy bien, ¿cuál es?

—Me aferraré a ti —dijo Matthew—. Durante todo el tiempo.

Estaba erguido, sin apoyarse en la silla, con la cara radiante de color. A James le recordó al Matthew al que se había atado en la ceremonia de parabatai hacía tanto tiempo: un Matthew que parecía no temer a nada: ni a las sombras ni al fuego.

—Sí —dijo James—. Eso podemos hacerlo.

Al final, James acabó sentado en el suelo junto a la chimenea, con las piernas cruzadas torpemente. Matthew se sentó a su lado, con la mano enredada en el cinturón de James. Jesse sostenía el espejo mientras Thomas arreglaba las esposas para que una rodeara la muñeca de James y la otra atravesara la rejilla de la chimenea.

Jesse echó un último vistazo al espejo antes de inclinarse hacia delante para pasárselo a James. Sus manos se tocaron; Jesse miró a los ojos de James, los suyos muy oscuros. James pensó que estaba demostrando una fuerza inmensa al estar dispuesto a participar en un ritual que implicaba al demonio que una vez lo había poseído.

Jesse se sentó junto a Thomas y Christopher, que estaban en el suelo frente a James y Matthew. Christopher hizo un leve gesto con la cabeza, como diciendo: Empieza.

James miró el espejo. Era pesado, más de lo que deberían ser el metal y el cristal. Parecía pesarle en la mano, como si le estuvieran apretando el brazo con un puño de hierro.

Pero no carecía de belleza. El metal oscuro que rodeaba el cristal tenía su propio brillo sombrío; recogía la luz y la retenía, y las inscripciones talladas en él brillaban como el cristal.

El cristal reflejaba su propio rostro oscurecido, una versión sombría de sí mismo con una áspera curva en la boca. Mientras contemplaba el reflejo de su rostro, pensó en Jem, en lo que Jem le había enseñado sobre el control de sus pensamientos. Imaginó el sigilum de Belial, el signo de su poder; se concentró en él, dedicándole toda su atención, dejando que la imagen llenara el cristal.

El espejo empezó a vibrar y a zumbar en su mano. El cristal pareció convertirse en mercurio, una sustancia líquida y plateada. La sombra brotó de él, expandiéndose y elevándose, hasta que James aún podía sentir la mano de Matthew agarrando su cinturón, pero ya no podía ver a Matthew en absoluto. Solo podía ver sombras, cada vez mayores, hasta que contempló un mundo de sombras, iluminado por la luz de estrellas alienígenas.

Y en las sombras estaba Belial. Estaba sentado en un trono que James había visto antes; un trono de marfil y oro, de tamaño descomunal, de modo que incluso Belial quedaba empequeñecido ante él. Aunque estaba claro que había sido creado para un ángel, Belial lo había desfigurado con su sello: el símbolo, puntiagudo y maligno, estaba arañado por todo el marfil y el mármol, y por los escalones de oro que conducían al asiento.

James respiró agitadamente y sintió que la mano de Matthew se tensaba a su lado. ¿Qué estaba viendo Matthew? ¿Qué aspecto tenía esto para los demás? James seguía en la Taberna del Diablo, encadenado, pero al mismo tiempo en el Reino de Belial.

Belial no era el único demonio en las sombras. A su alrededor, arrastrándose a sus pies, pisoteando los pies de su trono, había un enjambre de demonios del tamaño de un lechón: con forma de gusano, jorobados y reptantes, la piel gris y casi sin rasgos, salvo por un par de ojos verdes brillantes.

Demonios Quimera.

Belial se levantó y bajó los escalones de su trono. Parecía que no se daba cuenta de que James lo observaba: se estremeció al caminar, con la mano presionada sobre el costado izquierdo, donde aún sangraban las heridas que Cortana le había infligido. Levantando una mano manchada con su propia sangre negruzca, Belial esbozó un arco en el aire.

Era como si hubiera cortado un trozo de la noche. Una tenue luz brilló a través del arco, y los demonios Quimera saltaron y retozaron excitados. James no oía ningún sonido, solo una especie de rugido en los oídos, como el estruendo de las olas, pero vio que Belial movía los labios, vio que ordenaba a los demonios a través del arco abierto, y entonces Belial se volvió, con el ceño fruncido, y miró hacia James...

La oscuridad se lo tragó. Estaba cayendo, aunque aún podía sentir el agarre de Matthew. Estaba atrapado en un torbellino de estrellas desconocidas, el aire le desgarraba la garganta, arrebatándole la voz. Ya no estaba en silencio. Oía gritos, los terribles gritos de alguien, de algo, que estaba siendo invadido, tomado…

James jadeaba. Pronto perdería la cabeza, lo sabía, si no se liberaba de las sombras: se obligó a concentrarse, a pensar en las lecciones de Jem, en la voz de Jem, tranquila y firme, entrenándole para recuperar el control de sí mismo. Debes encontrar el lugar interior que nada exterior puede alcanzar. El lugar más allá de los sentidos, más allá incluso del pensamiento. No necesitas aprender cómo llegar allí; ya estás allí, siempre. Solo tienes que aprender a recordar que estás ahí. Estás dentro de ti mismo. Eres James Herondale, completa y únicamente.

Y con un tirón que pareció desgarrarle todos los músculos del cuerpo, James cayó al suelo. El suelo, de hecho, de la Taberna del Diablo. Jadeó, tomando bocanadas de aire familiar y rancio como si lo hubieran rescatado de ahogarse. Intentó moverse, incorporarse, pero estaba agotado: tenía la camisa pegada al sudor y las manos...

—¿Estás sangrando? —preguntó Christopher. Se dio cuenta de que estaban todos a su alrededor: Thomas y Jesse, Christopher y Matthew, rodeándolo, con caras de asombro e incredulidad.

—El espejo —dijo Jesse. James miró hacia abajo para ver que el cristal se había fragmentado en mil pedazos, y sus manos estaban cubiertas de pequeños cortes como líneas rojas puntiagudas.

—Solo rasguños —dijo sin aliento. Por puro agotamiento fue consciente de Matthew a su lado, de Matthew cogiéndole del brazo, del tacto de la estela de Matthew—. Vi…

—No pasa nada, James —dijo Jesse, tratando de desabrochar la esposa de la muñeca izquierda de James—. No tienes que hablar. Solo respira.

Pero el dolor estaba desapareciendo, la energía volvía a las venas de James mientras Matthew dibujaba runa tras runa en su piel. Dejó caer la cabeza contra la pared y dijo:

—Vi a Belial. Estaba rodeado de demonios. Demonios Quimera. Les daba órdenes, los enviaba a través de una especie de Portal. No sabría decir dónde.

Cerró los ojos, mientras Christopher decía, en tono desconcertado:

—Pero los demonios Quimera son simbióticos. Necesitan poseer a alguien para alcanzar todo su poder.

—Son fáciles de derrotar por sí solos —dijo Thomas—. ¿Por qué crear un ejército de ellos?

James pensó en los gritos que había oído en el vacío: su agonía, la terrible sensación de invasión. 

—Creo que los está enviando para poseer a alguien —dijo—. Parecía que eran muchos. —Miró a sus amigos—. ¿Pero quiénes podrían ser?
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Había pasado un día entero desde la llegada del Hermano Silencioso y Letty Nance no podía dormir.

Su habitación era pequeña, bajo el alero del Instituto, y cuando soplaba el viento, podía oírlo silbar a través de las tejas rotas del tejado. Su pequeña chimenea estaba a menudo ahogada por el hollín, y el humo entraba en la habitación como aliento de dragón.

Pero nada de eso era la razón por la que estaba despierta. Cada vez que cerraba los ojos, oía las voces que había distinguido a través de la puerta del Santuario. Las palabras suaves, sibilantes y pulsantes que no entendía. Ssha ngil ahrzat. Bhemot abliq ahlel. Belial niquaram.

Se dio la vuelta y se tapó los ojos con las manos. Le palpitaba la cabeza.

«Belial niquaram».

El suelo bajo sus pies estaba frío. Se encontró caminando hacia la puerta, girando el picaporte. Se abrió con un chirrido y el aire frío del pasillo la golpeó.

No lo sintió. Bajó las escaleras, que se curvaban en círculo. Bajó y bajó, hasta la oscura y apagada nave de la vieja iglesia. Bajó los escalones hasta La Cripta.

Belial niquaram. Letty niquaram. Kaal ssha ktar.

«Ven, Letty. Te llamo, Letty. La puerta está abierta».

Y efectivamente, la puerta del Santuario estaba abierta. Letty la empujó y entró.

Sus ojos se encontraron con un extraño paisaje. El Hermano Silencioso estaba bajo la luz de una lámpara de aceite, con la cabeza inclinada hacia atrás en un ángulo antinatural. Tenía la boca todo lo abierta que podía estar, tensándose contra los hilos que la mantenían cosida, y de ella emanaban más palabras, esas palabras chirriantes y terribles que la atascaban y la acercaban, como si estuviera aprisionada en alquitrán.

Ssha ngil ahrzat. Bhemot abliq ahlel. Belial niquaram. Eidolon.

A sus pies yacía el cuerpo de Albert Pangborn. Había muerto en ropa de dormir, con la parte delantera de la camisa abierta, mostrando carne roja y hueso blanco, como una boca abierta. La sangre se acumulaba bajo él.

Y Letty seguía sin poder huir.

En la cama de metal estaba sentada la anciana Tatiana Blackthorn. Sus ojos, oscuros como la tinta, se fijaron en Letty y empezó a sonreír. Letty vio cómo la boca de Tatiana se abría y se abría, más allá de cualquier mandíbula humana.

La anciana emitía un sonido grave y chirriante. Sonaba como si se estuviera riendo, en lo más profundo de su pecho.

Debo huir, dijo una pequeña parte enterrada de Letty. Debo salir de este lugar.

Pero no podía moverse. Ni siquiera cuando la piel de la anciana se partió, su cuerpo se movió y cambió tan rápidamente que fue como si se derritiera y volviera a formar otra cosa. Algo pálido y alto, de extremidades delgadas, calvo y sin pelo, con la piel como una quemadura rugosa. Algo que encorvaba la espalda, saltaba y se arrastraba. Algo viscoso y blanco pálido que se acercó a Letty tan rápido que no tuvo tiempo ni de gritar.
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«Vago sin fin por las censadas calles,

Junto a la orilla del censado Támesis,

Y en cada rostro que me mira advierto

Señales de impotencia, de infortunio40».

—William Blake, Londres41

 

Grace sospechó que era de noche. No tenía forma de saberlo verdaderamente, excepto por la naturaleza cambiante de las comidas que le traían: avena para el desayuno, sándwiches para el almuerzo y la cena, que esa noche había sido cordero con mermelada de grosellas. Todo era bastante mejor que la comida habitual de su madre.

También le habían proporcionado dos vestidos de lino liso, de color hueso, no muy diferentes de las túnicas que llevaban los Hermanos. Suponía que podía quedarse desnuda en la celda por lo que a ellos les importaba, pero se vestía con cuidado cada día y se trenzaba el pelo de todos modos. No hacerlo le parecía renunciar a algo, y esta noche se alegró de haberlo hecho, pues unos pasos suaves anunciaban una visita.

Se sentó en su cama, el corazón le latía con fuerza. «¿Jesse?». ¿La había perdonado? ¿Había regresado? Había tanto que ella quería decir, explicarle…

—Grace. —Era Christopher. El amable Christopher. Las antorchas que ardían en el pasillo (el Hermano Zachariah las había puesto allí para ella, ya que los Hermanos no necesitaban luz) le indicaron que estaba solo, sin abrigo y con una cartera de cuero al hombro.

—¡Christopher! —susurró en voz alta—. ¿Te colaste?

Parecía desconcertado. 

—No, claro que no. El Hermano Zachariah me preguntó si conocía el camino y le dije que sí, así que se fue a atender otros asuntos —levantó algo que brillaba. Una llave—. Dijo que podía entrar en la celda y hablar contigo. Y que confía en que no intentarás escapar, lo cual es bastante agradable.

«¿En la celda?». Grace no había estado cerca de otro ser humano sin barras entre ellos por lo que parecía una eternidad. Fue amable por parte de Zachariah dejar que un amigo entrara en su celda, pensó, mientras Christopher abría la puerta y la empujaba, las bisagras chirriaron. La amabilidad todavía la tomó por sorpresa, dejándola confundida y casi incómoda.

—Me temo que solo hay una silla —dijo Grace—. Así que me quedaré sentada en la cama, si te parece bien. Sé que no es apropiado.

—No creo que las reglas habituales de la etiqueta británica se mantengan aquí —dijo Christopher, sentándose con su cartera en el regazo—. La Ciudad Silenciosa no está en Londres, está en todas partes, ¿no? Podríamos salir por las puertas y estar en Texas o Malaca. Así que podemos improvisar cualquier regla de cortesía que queramos.

Grace no pudo evitar sonreír. 

—Eso tiene una sorprendente cantidad de sentido. Pero, a decir verdad, a menudo lo tienes. ¿Has venido a discutir las notas que dejaste? He tenido algunas ideas: formas en que se podría refinar el proceso o experimentos que podrían probarse...

—No hace falta que hablemos de las notas —dijo Christopher—. Es la fiesta de Navidad del Instituto esta noche, ya ves —empezó a hurgar en su cartera—. Y pensé que, dado que no podías ir, podría tratar de traerte algo de la fiesta. Para recordarte que, aunque estés aquí, no es para siempre, y muy pronto volverás a ser alguien que va a fiestas. —Como si estuviera realizando una pista mágica, sacó una botella de vidrio verde—. Champán —dijo—. Y copas para champán. —Estas también los sacó de la bolsa y los colocó en la pequeña mesa de madera al lado de la cama de Grace.

Había una sensación en el estómago de Grace que no reconoció, una especie de efervescencia como el mismo champán. 

—Eres un chico muy extraño.

—¿Lo soy? —dijo Christopher, sonando legítimamente sorprendido.

—Lo eres —dijo Grace—. Resultas ser muy sensible para ser un científico.

—Uno puede ser ambos —dijo Christopher suavemente. Su amabilidad, como la de Zachariah, la dejó casi preocupada. Nunca lo hubiera esperado, no de uno de los amigos de James, a quien le disgustaba todo el mundo, pero él parecía firme en su deseo de asegurarse de que no se sintiera completamente abandonada u olvidada.
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Y, sin embargo, todo se basó en el engaño. Ahora lo sabía, por la reacción de Jesse a lo que le había dicho. Se habría enterado por su cuenta, de todos modos, estaba segura; pero si ella no se lo hubiera dicho, cada parte de su relación habría sido una mentira. Ahora al menos, si él la perdonaba...

Con un fuerte estallido, Christopher quitó el corcho de la parte superior de la botella. Sirvió dos vasos, colocó la botella en un estante y le tendió un vaso: era una extraña cosa bonita en la lúgubre celda, el líquido dorado brillaba.

—Christopher —dijo ella, tomando el vaso—. Hay algo que debo decirte.

Sus ojos lavanda, tan bellamente extraños, el color, se abrieron. 

—¿Qué ha pasado?

—No es exactamente eso. —Christopher chocó solemnemente su copa contra la de ella. Tomó un largo sorbo del vaso y le hizo cosquillas en la nariz; tuvo que contener un estornudo. Era mejor de lo que recordaba—. Es algo que he hecho. . . a alguien. Algo terrible, en secreto.

Frunció el ceño. 

—¿Es esto algo que me hiciste?

—No —dijo ella apresuradamente—. Para nada. No tienen nada que ver contigo.

—Entonces, probablemente —dijo—, no es a mí a quien debes confesarte, sino a la persona a la que se lo hiciste.

Su voz era solemne. Grace lo miró, su rostro amable y serio, y pensó: «Sospecha. No sé cómo, y tal vez solo especula, pero adivina algo muy cercano a la verdad».

—Grace —dijo—. Estoy seguro de que a quien hayas ofendido, te perdonará. Si explicas cómo sucedió y por qué.

—Ya me he confesado —dijo lentamente—. Al que agravé. No puedo decir que me ha perdonado, ni que merezco su perdón. —Ella se mordió el labio—. No tengo derecho a preguntar —dijo lentamente—. Pero si pudieras ayudarme…

Christopher la miró con su firme mirada de científico. 

—¿Ayudarte con qué?

—Hay alguien más —dijo—, que ha resultado muy perjudicada por mis acciones, sin culpa propia. Alguien que merece saber la verdad. —Ella respiró hondo—. Cordelia. Cordelia Carstairs.
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Lucie nunca lo habría admitido en voz alta, pero estaba contenta de que la fiesta de Navidad siguiera adelante. Se había reencontrado con Jesse en un baile en el Instituto, pero él había sido un fantasma y ella la única que podía verlo: había sido sorprendente, pero quizás no romántico. Esta era su primera oportunidad de bailar con él como un hombre vivo que respiraba, y estaba llena de excitación nerviosa.

El clima exterior había sido eléctrico todo el día, pesado con la promesa de una tormenta que aún no había estallado. Lucie se sentó en su tocador mientras el sol se hundía fuera de su ventana, tiñendo el horizonte de escarlata mientras su madre le daba los toques finales al cabello. (Tessa había crecido sin una doncella y había aprendido desde muy joven a peinarse ella misma; era excelente ayudando a Lucie con su peinado, y algunos de los mejores recuerdos de Lucie eran de su madre trenzando su cabello mientras le contaba la trama de una mala novela que acababa de leer.)

—¿Podrías sujetarme el cabello con esto, mamá? —preguntó Lucie, levantando su peine de oro. Jesse se lo había dado más temprano ese día, diciendo solo que le gustaría verla usarlo nuevamente.

—Por supuesto. —Tessa alisó hábilmente una espiral del copete francés de Lucie en su lugar—. ¿Estás nerviosa, gatita?

Lucie trató de transmitir una respuesta negativa sin mover la cabeza. 

—¿Por Jesse? Creo que estará bien siendo Jeremy. Ha tenido que fingir mucho en su vida. Y seguirá siendo un Blackthorn.

—Afortunadamente —dijo Tessa—, los Blackthorn tienen una reputación de larga data de que todos se parecen. Cabello oscuro, ojos verdes o azules. Honestamente, me imagino que todos simplemente estarán encantados de tener a alguien nuevo para molestar y sobre quien chismear —deslizó unas horquillas de oro y marfil en el cabello de Lucie—. Es un chico encantador, Lucie. Preguntando constantemente qué puede hacer para ayudar, creo que no está acostumbrado a la amabilidad. Ahora está abajo, en el salón de baile, con tu padre, ayudando con el árbol. —Ella guiñó un ojo—. Se ve muy guapo.

Lucie se rio. 

—Espero que te refieras a Jesse, y no a papá.

—Tu padre también se ve muy guapo.

—Se te permite pensar eso —dijo Lucie—. Se me permite encontrar la idea horrible.

—¿Por qué no nos hablaste de Jesse? ¿Antes, quiero decir? —Tessa tomó un par de pendientes de Lucie, unas gotas de color gris hielo engastadas en oro, y se las pasó. Las únicas otras joyas de Lucie eran el relicario de oro Blackthorn alrededor de su cuello.

—¿Te refieres a cuando era un fantasma? Porque era un fantasma —dijo Lucie con una sonrisa—. Pensé que lo habrías desaprobado.

Tessa soltó una pequeña risita. 

—Lucie, mi amor, sé que para ti soy tu aburrida madre, pero tuve mi parte de aventuras cuando era más joven. Y —añadió, con voz más seria—, sé que no hay forma de que yo te envuelva en algodón y te proteja de todo peligro, por mucho que me gustaría poder hacerlo. Eres una cazadora de sombras. Y estoy orgullosa de ti por eso —sujetó el último mechón brillante del cabello de Lucie con la peineta de oro y retrocedió para admirar su obra—. Ahí. Todo listo.

Lucie se miró en el espejo. Su madre había dejado el copete suelto, con rizos cayendo a ambos lados de la cara de Lucie. Alfileres de marfil casi invisibles sostenían toda la estructura en su lugar y hacían juego con el ribete de encaje marfil del vestido de seda color lavanda de Lucie. Sus runas se destacaban negras y marcadas contra su piel: Agilidad contra su clavícula, su runa de clarividencia en su mano.

Lucie se puso de pie. 

—Es una de mis partes favoritas de la fiesta de Navidad, sabes —dijo.

—¿Qué cosa? —preguntó Tessa.

—La parte en la que me peinas —dijo Lucie, y besó a su madre en la mejilla.
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Thomas miró a la canasta de frutas, y la canasta de frutas le devolvió la mirada.

Había estado de pie en la acera frente a los jardines Cornwall durante casi diez minutos y hacía mucho tiempo que se había quedado sin excusas para no llamar a la puerta principal. Además, había pisado un charco frío al salir del carruaje y sus calcetines estaban mojados.

La canasta de frutas era para la madre de Alastair, Sona. Eugenia estaba destinada a entregarlo, pero se había producido una especie de emergencia en la que se había quemado el pelo al intentar rizarlo, y el caos había tomado las riendas de su casa. De alguna manera, Thomas, solo a medio vestir para la fiesta, se encontró siendo metido con calzador en un carruaje por su padre, seguido de la canasta. Gideon Lightwood se inclinó hacia el carruaje y dijo solemnemente: 

—Es mucho, mucho mejor lo que haces, que lo que has hecho antes. —Lo que a Thomas le pareció muy poco gracioso. Tras lo cual su padre cerró la puerta del carruaje. 

Thomas volvió a mirar la canasta, pero esta insistió en no darle ningún consejo. Parecía tener algunas naranjas, una lata de galletas y algunos dulces navideños bien envueltos. Realmente fue un gesto amable de su familia, se recordó a sí mismo, y nada por lo que debería preocuparse. Y ya había revisado para asegurarse de que el carruaje de Carstairs se había ido, lo que significaba que Alastair y Cordelia ya se habían ido a la fiesta. Diciéndose a sí mismo que estaba siendo ridículo, levantó una mano y llamó con fuerza a la puerta.

La cual fue respondida inmediatamente por Alastair.

—¿Qué estás haciendo aquí? —dijo Thomas indignado.

Alastair lo miró con sus cejas oscuras arqueadas. 

—Vivo aquí —señaló—. Thomas, ¿me has traído una canasta de frutas?

—No —dijo Thomas enfadado. Sabía que era injusto, pero no podía evitar sentir que Alastair le había jugado una mala pasada al estar en casa cuando Thomas no lo esperaba—. Es para tu madre.

—Ah. Bueno, entra, entonces —dijo Alastair, y abrió la puerta de par en par. Thomas entró tambaleándose y dejó la cesta sobre la mesa de la entrada. Se volvió hacia Alastair e inmediatamente se lanzó al discurso que había preparado en su camino:

—La canasta es de mi madre y mi tía Cecily. Les preocupaba que tu madre se sintiera olvidada, ya que todos estarán en la fiesta esta noche. Querían que supiera que estaban pensando en ella. Hablando de eso —añadió antes de que pudiera detenerse—, ¿por qué no estás en el Instituto?

Miró a Alastair de arriba abajo: Alastair ciertamente no estaba vestido como alguien que planea asistir a una fiesta. Estaba en mangas de camisa, los tirantes colgaban alrededor de sus caderas, sus pies en pantuflas. Parecía malhumorado, con los labios mordidos y feroz, como un príncipe persa de un cuento de hadas.

«¿Un príncipe persa de un cuento de hadas? CÁLLATE, THOMAS». 

Alastair se encogió de hombros. 

—Si me voy pronto a Teherán, no parece que valga la pena socializar con el Enclave. Pensé en pasar una tarde productiva en casa. Tal vez lea algunos de los libros de Cordelia sobre paladines. A ver si puedo encontrar algo útil.

—¿Así que Cordelia fue sola a la fiesta?

—Con Anna y Ari. Se fue un poco temprano para recogerlas.

Una pausa incómoda cayó sobre el vestíbulo. Thomas sabía que lo correcto para decir era algo como, bueno, debería irme. En cambio, dijo:

—¿Entonces tu plan es meditar solo en casa toda la noche? ¿En lugar de ir a una fiesta con tus amigos?

Alastair lo miró con amargura. 

—No son mis amigos.

—Dices ese tipo de cosas a menudo —dijo Thomas—. Casi como si, si lo repites lo suficiente, se hará realidad —cruzó los brazos sobre su amplio pecho. Llevaba su mejor chaqueta negra, que tiraba de las costuras sobre sus hombros—. Si tú no vas, yo tampoco iré. Me quedaré en casa y los ratones me mordisquearán en mi desesperación.

Alastair parpadeó. 

—No hay razón para eso —dijo—. Tienes todas las razones para ir…

—Pero no lo haré —dijo Thomas—. Me quedaré en casa, desesperado, siendo mordisqueado por los ratones. Es tu elección.

Alastair levantó un dedo por un momento como si fuera a hablar y luego lo dejó caer. 

—Bien. Maldito seas, Lightwood.

—¿Alastair? —Vino una voz ligera desde el salón. Sona; por supuesto que la habrían traído aquí abajo, para evitar que tuviera que subir las escaleras todos los días—. Che Khabare? Che kesi dame dar ast? —¿Qué está sucediendo? ¿Quién estaba en la puerta?

Alastair miró sombríamente a Thomas. 

—Está bien —dijo—. Iré a tu estúpida fiesta. Pero tienes que entretener a mi madre mientras me visto.

Y con eso, dio media vuelta y subió las escaleras.

Thomas nunca había estado a solas con la madre de Alastair. Antes de que pudiera perder los nervios por completo, agarró la canasta de frutas y la llevó a la sala.

Sona estaba sentada, apoyada en una tumbona sobre unos mil cojines de varios colores vivos. Vestía una bata de brocado y estaba envuelta en una manta gruesa, que se elevaba como una montaña sobre la colina de su estómago. Sin saber dónde mirar, Thomas colocó con cuidado la cesta en la mesa junto a ella. Explicó la naturaleza del regalo mientras Sona sonreía encantada.

—Oh, Dios mío —dijo ella—. Eso es muy considerado de su parte. Me siento tomada en cuenta, y eso es un hermoso regalo en sí mismo.

—Ghâbel nadâre —dijo Thomas. Ni lo menciones. Era una apuesta: había estudiado persa por su cuenta y también ayudó a James con el idioma. Sabía que la frase significaba, «no es digno de ti», y era algo común para decir al dar un regalo. Tampoco estaba seguro de haberlo pronunciado correctamente, y estaba bastante seguro de que la parte superior de sus orejas se estaba poniendo roja.

Los ojos de Sona brillaron. 

—Hay tantos jóvenes aprendiendo persa en estos días —dijo, como si estuviera muy entretenida. Ella se inclinó hacia adelante—. Dime, ¿dónde está mi hijo? Espero que no te haya abandonado en la puerta principal.

—En absoluto —dijo Thomas—. Me las arreglé para convencerlo de que viniera a la fiesta de Navidad. Fue a cambiarse de ropa.

—Te las arreglaste para convencerlo —repitió Sona, como si Thomas hubiera afirmado que había navegado alrededor del mundo en una canoa. —Bueno, yo —miró a Thomas con atención—, estoy encantada de que Alastair tenga un amigo que velará por sus mejores intereses, incluso cuando él no lo hace. No como ese ahmag Charles —añadió Sona, como para sí misma. Pero estaba mirando a Thomas aún más de cerca que antes.

—¿Charles? —repitió Thomas. Seguramente Sona no tenía idea…

—Charles nunca se preocupó por Alastair —dijo Sona—. No de la forma en que merece ser cuidado. Alastair merece tener a alguien en su vida que comprenda lo verdaderamente maravilloso que es. Que sufra cuando él sufra, y sea feliz cuando él es feliz.

—Sí —dijo Thomas—, lo merece. —Y su mente se aceleró. ¿Sona sabía que quería ser esa persona para Alastair? ¿Sabía ella que Alastair y Charles se habían enredado románticamente? ¿Le estaba dando a Alastair y Thomas su bendición? ¿Estaba inventando cosas en su mente febril?—. Creo —dijo por fin, sin apenas darse cuenta de que lo estaba diciendo—, que la persona que más se interpone entre Alastair y la felicidad es el propio Alastair. Es valiente y leal, y su corazón… —Se encontró sonrojándose—. Supongo que desearía que Alastair se tratara a sí mismo como merece ser tratado.

Sona sonreía hacia la canasta de frutas. 

—Estoy de acuerdo. De niño, Alastair siempre fue amable. Fue solo cuando se fue a la escuela…

Se interrumpió cuando Alastair entró en la habitación. Nadie habría adivinado que se había vestido a toda prisa: estaba marcadamente elegante en blanco y negro, con ojos luminosos y profundos. La curva de su garganta era tan elegante como el ala de un pájaro. 

—Está bien, Thomas —dijo—. Si has terminado de agredir a mi madre con fruta, es mejor que nos pongamos en camino.

Thomas no dijo nada mientras Alastair cruzaba la habitación para besar a su madre en la mejilla; hablaron juntos en persa demasiado rápido para que Thomas los entendiera. Solo miraba a Alastair: Alastair siendo amable, Alastair siendo cariñoso, el Alastair que Sona había conocido, pero que Thomas rara vez veía. Mientras Alastair se despedía de su madre, Thomas no pudo evitar preguntarse: si Alastair estaba tan completamente decidido a ocultarle esa parte de sí mismo a Thomas, ¿importaba que Thomas supiera que existía?

El salón de baile se había convertido en un bosque de invierno de cuento de hadas, de guirnaldas de acebo y hiedra, bayas rojas contra el verde oscuro y muérdago blanco colgando sobre cada puerta.

A Lucie esto le parecía apropiado. Después de todo, ella y Jesse se habían conocido en un bosque: el bosque de Brocelind, en Idris, donde las hadas tendían ingeniosas trampas y flores blancas que brillaban de noche crecían entre el musgo y la corteza de los árboles.

La fiesta aún no había comenzado oficialmente; la prisa por tener todo listo antes de que llegaran los invitados era constante. El problema del árbol de Navidad perdido había sido resuelto por Tessa, quien convenció a Magnus de crear una escultura en forma de árbol con una variedad de armas antes de irse a París. El tronco del árbol estaba hecho de espadas: espadas de gancho y alfanjes, espadas largas y catanas, todas unidas por alambre demoníaco. En lo alto del árbol había una estrella dorada, de la que colgaban hojas más pequeñas: dagas y zafar takieh, bagh nakh y cinquedeas, jambiyas y belawas y estiletes enjoyados.

Bridget y un grupo más reducido de doncellas y sirvientes corrían de un lado a otro, colocando las mesas de refrescos con sus tazones de plata de ponche y vino caliente, platos de grosellas y salsas para pan junto a budines de ciruelas y ganso asado relleno de manzanas y castañas. Las velas brillaban en cada rincón, iluminando la habitación con una luz suave; cintas de oro y cadenas de papel colgaban de ganchos en las paredes. Lucie podía ver a sus padres junto a las puertas del salón de baile, enfrascados en una conversación: el cabello de Will estaba lleno de agujas de pino, y mientras Lucie miraba, su madre se acercó y sacó una con una sonrisa traviesa. Will la recompensó con una mirada tan llena de adoración que Lucie desvió rápidamente la mirada.

Junto al árbol de armas había una escalera alta sobre la que estaba subido Jesse, tratando de poner una figura de Raziel encima del estallido dorado. Cuando la vio, sonrió, su sonrisa profunda y lenta que le hizo pensar en chocolate amargo, rico y dulce. 

—Espera —dijo—. Voy a bajar, pero me llevará un momento: esta escalera se mantiene unida con runas antiguas y un espíritu de optimismo.

Bajó y se volvió hacia Lucie. Ahora no sonreía, aunque su madre no se había equivocado. Se veía guapo con su ropa nueva, proporcionada por Anna y James. De hecho, le quedan bien, siguiendo las líneas de su esbelto cuerpo, el cuello de terciopelo esmeralda de su levita oscureciendo el verde de sus ojos y enmarcando la forma elegante de su rostro.

—Lucie —dijo, atrayéndola un poco detrás del árbol de armas. Él la miraba de una manera que la hacía sentir caliente por todas partes, como si todo su cuerpo se sonrojara. Una forma que decía que sabía que no debería mirarla así, pero que no podía evitarlo—. Te ves... —Levantó una mano como si fuera a tocarle la cara, luego la dejó caer rápidamente, apretando los dedos con frustración—. Quiero dar un discurso romántico…

—Bueno, deberías —dijo Lucie—. Lo animo firmemente.

—No puedo. —Se inclinó para acercarse; ella podía oler la Navidad en él, el aroma del pino y la nieve—. Hay algo que debo decirte —dijo—. Buscaste a Malcolm, ¿no es así? ¿Sobre lo que estaba pasando cuando... con nosotros?

Ella asintió, perpleja.

—¿Cómo supiste?

—Porque me envió un mensaje —dijo Jesse, mirando a Will y Tessa como si, aunque estaban a una buena distancia, pudieran escuchar—. Está en el Santuario y quiere verte.
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Entrar en el Santuario no había formado parte del plan de Lucie para aquella noche, y le disgustó aún más estar allí cuando se dio cuenta de que todavía estaba dispuesto para los ritos funerarios de Jesse. Allí estaba el féretro en el que habían depositado su cuerpo, con su mortaja de muselina y el anillo de velas. También estaba la venda de seda blanca que le habían atado alrededor de los ojos, tirada en el suelo junto al féretro. Estaba segura de que nadie en el Instituto, ni el personal ni los residentes, sabía qué hacer con la venda. Nunca antes había oído hablar de una que se hubiera utilizado en un cadáver, pero que no se hubiera incinerado junto con él.

Malcolm, vestido de blanco, estaba sentado en una silla cerca de un candelabro apagado. Su traje parecía brillar bajo la escasa luz de las altas ventanas.

 —Parece que los nefilim nunca limpian lo que ensucian —dijo—. Muy apropiado, creo.

—Supongo que has recibido mi mensaje —Lucie ladeó la cabeza—. Aunque no hay necesidad de este tipo de subterfugios. Podrías simplemente aparecer por aquí. Eres el Gran Brujo de Londres.

—Pero entonces habría tenido que presentar mis respetos, charlar con tus padres. Fingir que tenía otros asuntos que atender. En este caso, solo he venido a hablar contigo —Malcolm se levantó y se dirigió al féretro. Puso una larga mano sobre el sudario de muselina arrugado encima—. Lo que has hecho aquí —dijo en voz baja—. Verdaderamente maravilloso. Un milagro.

Y de pronto Lucie lo vio como si estuviera sucediendo de nuevo: Jesse sentado, con el pecho encogido mientras respiraba por primera vez en siete años, con los ojos en blanco para mirarla conmocionado y confuso. Podía sentir el jadeo de su respiración desesperada y hambrienta; podía oler la piedra fría y las llamas de las velas; podía oír el estrépito en el suelo mientras...

—Hay algo mal —dijo ella—. Cuando estoy cerca de Jesse, cuando nos besamos o tocamos...

Malcolm parecía alarmado.

—Tal vez sería mejor tener esta conversación con tu madre —dijo—. Seguramente ella te ha, eh, dicho cómo funcionan estas cosas...

—Sé lo que es besarse —dijo Lucie con tono enfadado—. Y esto no es para nada normal.  A menos que lo normal sea tocar los labios de otra persona y sentir que caes... cada vez más rápido hacia una oscuridad interminable y creciente. Una oscuridad llena de contornos brillantes como constelaciones extrañas, signos que parecen familiares, pero que cambian de forma extraña. Y voces que gritan...—Respiró hondo—. Solo dura hasta que cesa el contacto con Jesse. Entonces vuelvo a pisar tierra firme.

Malcolm se agachó para coger la venda de seda. Se la pasó por los dedos sin decir nada. Probablemente se imaginaba que estaba siendo ridícula, pensó Lucie, que era una chica tonta a la que le daban escalofríos cuando se le acercaba un chico.

—No me gusta cómo suena esto —dijo en voz baja.

Lucie sintió que se le revolvía el estómago. Tal vez esperaba que Malcolm no le diera importancia al asunto.

—Sospecho —continuó Malcolm—, que, al despertar a Jesse, recurriste a tu poder como nunca antes lo habías hecho. Y ese poder tiene su origen en las sombras, lo sabes tan bien como yo. Es posible que, al llevarlo al límite, hayas forjado un canal entre tú y tu abuelo demonio.

Lucie se quedó sin aliento.

—¿Lo sabría mi… lo sabría Belial? 

Malcolm seguía mirando la venda en sus manos.

—No podría decirlo. ¿Te parece que está intentando comunicarse?

Lucie negó con la cabeza.

—No.

—Entonces creo que podemos asumir que aún no es consciente de ello. Pero deberías evitar atraer su atención. Puede que haya una forma de cortar esta conexión. Me pondré a averiguarlo. Mientras tanto, no solo debes evitar besar a Jesse, debes abstenerte incluso de tocarlo. Y debes evitar invocar o dar órdenes a los fantasmas —Levantó la vista, con sus ojos morados casi negros en la penumbra—. Al menos no debes preocuparte de que no me sienta motivado para ayudarte. Solo cuando sea seguro para ti involucrarte de nuevo con la magia de la vida y la muerte podrás llamar a Annabel desde las sombras.

—Sí —dijo Lucie lentamente. Era mejor que él se implicara personalmente, sin duda. Sin embargo, no le gustaba la mirada de sus ojos. —Te ayudaré a despedirte de Annabel, Malcolm. Te lo prometí y pienso cumplirlo.

—Despídete —dijo Malcolm en voz baja. Había una expresión en su rostro que Lucie no había visto antes; sin embargo, desapareció rápidamente y dijo con calma—, Consultaré a mis fuentes y regresaré en cuanto tenga alguna respuesta. Mientras tanto...

Lucie suspiró. 

—Evita tocar a Jesse. Ya lo sé. Tengo que volver —añadió—. Si quieres venir a la fiesta, serás bienvenido.

Malcolm ladeó la cabeza, como si pudiera oír la música a través de las paredes; quizá sí podía.

—Los Blackthorn daban una fiesta de Navidad todos los años, cuando yo era niño —dijo—. Nunca fui invitado. Annabel se escabullía durante las fiestas, y nos sentábamos juntos, con vistas al océano, compartiendo los pasteles glaseados que había sacado de contrabando de los bolsillos de su abrigo —Cerró los ojos—. Intenta no acumular recuerdos dolorosos, Lucie —dijo—. No te apegues demasiado a nada ni a nadie. Porque si los pierdes, el recuerdo arderá en tu mente como un veneno para el que nunca habrá cura.

No parecía haber nada que decir al respecto. Lucie vio a Malcolm salir del santuario en sombras y se recompuso para subir. Sentía frío en todo el cuerpo. Ya era bastante malo saber que tocar al chico que amaba podría conectarla más fuertemente con Belial, el demonio que una vez lo había torturado; ¿cómo demonios iba a explicárselo a Jesse? 

Cuando James se dirigió al salón de baile, ya había llegado un buen número de invitados. Había familia: sus tíos y tías, aunque aún no había visto a sus primos ni a Thomas. Eugenia estaba allí, parecía furiosa y llevaba un gorro de terciopelo amarillo sobre lo que parecía ser cabello ligeramente carbonizado. Esme Hardcastle estaba sermoneando a los Townsend sobre la diferencia entre las Navidades mundanas y las de los cazadores de sombras, y los Pounceby admiraban el árbol de armas, junto con Charlotte, Henry y Charles. Thoby Baybrook y Rosamund Wentworth llegaron juntos, con trajes a juego de terciopelo color de rosa, que curiosamente le sentaban mejor a Thoby que a Rosamund.

Los que estaban allí eran superados por los que aún no habían llegado; Cordelia, Anna, Ari, Matthew; sin embargo, lo desconcertante era la ausencia de Lucie. Jesse estaba en la puerta con Will y Tessa, presumiblemente siendo presentado a los invitados como «Jeremy Blackthorn», pero Lucie no aparecía por ninguna parte, y no era propio de ella haber dejado a Jesse solo ante la fiesta.

James se preguntó si debería tomarse una copa de champán. En circunstancias normales, lo habría hecho, pero con todo lo que había pasado con Matthew últimamente, la idea de calmar los nervios con alcohol había perdido su atractivo. Y estaba nervioso: cada vez que se abrían las puertas del salón de baile, giraba la cabeza, esperando ver el cabello escarlata, un destello de ojos oscuros. Cordelia. Tenía algo que necesitaba contarle desesperadamente, y aunque no era el núcleo de su secreto, estaba muy cerca.

Sabía perfectamente que debería estar pensando en lo que había ocurrido aquella tarde. El espejo, la visión de Belial, los demonios Quimera. La pregunta de a quién estaba poseyendo Belial... ¿Mundanos? Sería una tontería, sin embargo, enviar mundanos poseídos contra cazadores de sombras. Pero la última vez que había visto a Cordelia, ella le había dicho: Mañana, en la fiesta, hablaremos entonces, e independientemente de la cantidad de Príncipes del Infierno, era casi lo único en lo que podía pensar.

Casi. 

Las puertas del salón de baile se abrieron; esta vez era Matthew, que llevaba una levita que avergonzaba a la del José bíblico. Tenía brocados violetas, verdes y plateados, y flecos dorados con borlas. En cualquier otra persona habría parecido un disfraz; en Matthew, parecía vanguardista. Parecía que tuviera hojas brillantes en el pelo; parecía un poco como si estuviera a punto de aparecer como Puck en El sueño de una noche de verano.

James empezó a sonreír, justo cuando su tía Cecily se acercó a él. Llevaba a Alex, de tres años, de una mano regordeta; vestía un traje de marinero de terciopelo azul, con un sombrero a juego con un lazo blanco.

—Su debut, por lo que veo —dijo James, mirando a Alexander, que fruncía el ceño. No parecía gustarle el traje de marinero, y James no lo culpaba.

Cecily abrazó a Alex con una sonrisa.

—Hablando de debuts, creo que ese chico Blackthorn que todos habéis adoptado puede necesitar ser salvado.

Resultó ser cierto. Habían llegado los músicos, lo que había exigido que Will y Tessa les indicaran dónde colocar sus instrumentos; en la confusión resultante, Jesse había quedado atrapado en una alcoba por Rosamund Wentworth. Obviamente, ya le habían presentado a Jesse, o al menos, James esperaba que así fuera, dado lo atentamente que le estaba hablando. Cuando James se acercó a ellos, Jesse le lanzó una mirada suplicante.

—Jeremy, Rosamund —dijo James—. Encantado de verlos. Jeremy, me preguntaba si estarías interesado en una mano de cartas en la sala de juegos…

—Oh, no seas pesado, James —dijo Rosamund—. Es demasiado pronto para que los caballeros se retiren a la sala de juegos. Y acabo de conocer a Jeremy.

—Rosamund, ahora forma parte del Enclave de Londres. Volverás a encontrarte con él —dijo James, mientras Jesse hacía la mímica de lo que James creía que era alguien a quien salvaban de un barco que se hundía.

—Pero mírale los ojos. —Ella suspiró, como si Jesse no estuviera, de hecho, presente—. ¿No podría morirse? ¿No es divino?

—Insoportablemente —dijo James—. A veces me duele solo contemplarlo.

Jesse le lanzó una mirada sombría. Rosamund tiró de la manga de Jesse.

—Pensaba que solo iban a ser los mismos viejos de siempre, ¡qué agradable sorpresa me has dado! —dijo Rosamund—. ¿Dónde dijiste que creciste?

—Cuando mis padres regresaron a Inglaterra, se instalaron en Basingstoke —cuenta Jesse—. Viví allí hasta que descubrí que era un cazador de sombras, y decidió reincorporarse a las filas.

—Una historia trágica —dijo Matthew, que había aparecido junto a James.

—No es trágico en absoluto —dijo Rosamund.

—Ser de Basingstoke es una tragedia en sí misma —dijo Matthew.

James sonrió. Habían elegido Basingstoke porque era un lugar lo bastante aburrido como para no inspirar muchas preguntas.

—Rosamund —dijo Matthew—. Thoby te ha estado buscando por todas partes.

Era una clara y descarada mentira; Thoby estaba hurgando en el árbol de las armas, con una jarra de sidra en la mano, y charlando con Esme y Eugenia. Rosamund miró a Matthew con el ceño fruncido, pero se alejó para reunirse con su prometido.

—¿La gente siempre es así en las fiestas? —Jesse preguntó tan pronto como se había ido.

—¿Groseros y peculiares? —dijo James—. Según mi experiencia, casi la mitad de las veces.

—Luego están los que son encantadores y espectaculares —dijo Matthew—, aunque admito que somos menos que los de la otra clase. —Entonces hizo una mueca de dolor y se tocó la cabeza como si le doliera; James y Jesse intercambiaron una mirada preocupada.

—Entonces —dijo James, tratando de mantener su voz ligera—, supongo que la pregunta es, ¿a quién deseas conocer primero: a la gente más agradable o a la gente desagradable o una mezcla de ambos?

—¿Hay necesidad de conocer gente desagradable? —preguntó Jesse.

—Desgraciadamente, sí —dijo Matthew. Ya no se sostenía la cabeza, pero estaba pálido—. Así podrás estar mejor preparado para protegerte de sus artimañas.

Jesse no respondió; estaba mirando a la multitud. No, James se dio cuenta, estaba mirando a alguien que se abría paso entre la multitud: Lucie, con aspecto de duende en un pálido vestido lavanda. El medallón de oro que llevaba en el cuello brillaba como un faro. Sonrió a Jesse, y Matthew y James intercambiaron una mirada.

Un momento después se habían esfumado y Lucie y Jesse cuchicheaban juntas en la alcoba. James confiaba plenamente en que Lucie pudiera mostrarle los alrededores a Jesse y defenderse de las Rosamund Wentworth del mundo.

Estaba menos seguro de que Matthew estuviera bien. James lo condujo hacia uno de los pilares rodeados de oropel que había en el borde de la sala, intentando verle la cara. Parecía apesadumbrado y su piel tenía un tono verdoso; tenía los ojos inyectados en sangre.

—Supongo que no me mira porque esté fascinado por mi belleza o mi alta costura —dijo Matthew, apoyándose en la columna.

James alargó la mano y arrancó una de las hojas del pelo de Matthew. Era verde pálido, con bordes dorados: no era una hoja de verdad, sino esmalte. Una belleza pintada que ocupaba el lugar de un ser vivo.

—Math. ¿Te encuentras bien? ¿Tienes lo que te dio Christopher?

Matthew se tocó el bolsillo del pecho.

—Sí. Lo he estado repartiendo según las instrucciones —Miró al otro lado de la habitación—. Sé lo que estaría haciendo en una fiesta normal —dijo—. Flotando alrededor, siendo entretenido. Escandalizando a Rosamund y Catherine. Bromeando con Anna. Siendo ingenioso y encantador. O al menos, creía que era ingenioso y encantador. Sin el alcohol, yo...—Su voz se hundió—. Es como si estuviera viendo muñecas de relojería en una casa de muñecas para niños, representando sus papeles. Nada parece real. O quizá soy yo quien no es real.

James se dio cuenta de que Thomas y Alastair habían llegado, curiosamente juntos, y de que Alastair los miraba con los ojos entrecerrados.

—Te conozco desde hace mucho tiempo, Matthew —dijo James—. Eras ingenioso y encantador mucho antes de empezar a beber. Volverás a ser ingenioso y encantador. Es demasiado pedírtelo en este momento.

Matthew le miró.

—James —dijo—. ¿Sabes cuándo empecé a beber?

Y James se dio cuenta: no lo sabía. No lo había visto, a causa de la pulsera; no había sentido los cambios en Matthew, y entonces le había parecido demasiado tarde para preguntar.

—No importa —dijo Matthew—. Fue un proceso gradual; es injusto preguntar. —Hizo una mueca de dolor—. Siento como si hubiera un gnomo dentro de mi cabeza, golpeándome el cráneo con un hacha. Debería ponerle un nombre. Algo bonito y gnómico. Snorgoth el Aplastacráneos.

—Ahora —dijo James—, eso fue ingenioso y encantador. Piensa en Snorgoth. Piensa en él dándole un hachazo a la gente que no te gusta. El Inquisidor, por ejemplo. Tal vez eso pueda ayudarte a pasar la fiesta. O...

—¿Quién es Snortgoth? —Era Eugenia, que se había acercado a ellos, con su gorra amarilla ladeada sobre su pelo oscuro—. No importa. No me interesan tus aburridos amigos. Matthew, ¿quieres bailar conmigo?

—Eugenia. —Matthew la miró con cansado afecto—. No estoy de humor para bailar.

—Matthew. —Eugenia parecía abatida—. Piers no deja de pisarme y Augustus está merodeando como si quisiera bailar un vals, cosa que no puedo hacer. Un baile —insistió—. Eres un excelente bailarín y me gustaría divertirme un poco.

Matthew puso cara de sufrimiento, pero dejó que Eugenia lo condujera a la pista. 

Mientras tomaban posiciones para el siguiente baile, un paso a dos, Eugenia miró a James. Dirigió sus ojos hacia las puertas del salón como diciendo «Mira allí», antes de dejar que Matthew la arrastrara al baile.

James siguió la mirada de Eugenia y vio que sus padres saludaban a Anna y Ari, que acababan de llegar, Anna con una fina levita azul con broches acanalados de oro. Con ellos estaba Cordelia.

Su fogoso cabello estaba recogido en bucles trenzados alrededor de la cabeza, como si fuera una diosa romana. Llevaba un vestido negro satinado, con mangas cortas que dejaban al descubierto sus largos brazos morenos hasta el codo, y un corte tan bajo por delante y por detrás que era evidente que no llevaba corsé. Ningún vestido pálido a la moda, cubierto de encaje o tul blanco, podía compararse con el suyo. Un fragmento de un poema que James había leído una vez pasó por su mente: viendo la forma de la oscuridad y el deleite.

Miró a James. Su vestido resaltaba la profundidad de sus ojos. Alrededor de su garganta brillaba su única joya: el collar de globo terráqueo que él le había regalado.

Ella pareció darse cuenta de que estaba solo y levantó la mano para indicarle que se reuniera con ella y sus padres en la puerta. James cruzó la habitación en unas pocas zancadas, con la mente acelerada: solo tenía sentido que se uniera a su mujer cuando llegara. Tal vez Cordelia solo pensaba en las apariencias.

Pero, dijo la pequeña y esperanzada voz que aún vivía en su corazón, la voz del chico que se había enamorado de Cordelia durante un ataque de fiebre escaldada, ella dijo que hablaríamos. En la fiesta.

—James —dijo Will alegremente—. Me alegro de que hayas aparecido. Necesito tu ayuda.

—¿En serio? —James echó un vistazo a la habitación—. Todo parece ir bien.

—Will —regañó Tessa—. ¡Ni siquiera le has dejado saludar a Cordelia!

—Bueno, ambos pueden ayudar —anunció Will—. La trompeta de plata, James, ¿la que le regaló a tu madre el Instituto de Helsinki? ¿La que siempre usamos como centro de mesa en Navidad? Ha desaparecido.

James intercambió una mirada desconcertada con Tessa. Estaba a punto de preguntarle a su padre de qué demonios estaba hablando cuando...

—Estoy seguro de que lo dejaron en el salón. ¿Pueden Cordelia y tú traérmelo? —dijo Will.

Cordelia sonrió. Era una sonrisa completamente experta, del tipo que no mostraba nada de lo que estaba pensando.

—Claro que podemos.

«Bueno», pensó James mientras Cordelia y él cruzaban el salón de baile, o ella se cree la historia de la trompeta o ha aceptado que mi padre está loco y hay que seguirle la corriente. Lo más probable, tuvo que admitir, era lo segundo.

Siguió a Cordelia hasta el salón y cerró las puertas tras ellos. Tuvo que admitir que rara vez pensaba mucho en el salón; solía utilizarse al final de las fiestas, cuando las damas, que estaban demasiado cansadas para bailar, pero no tanto como para irse a casa, buscaban un lugar para hablar, cotillear y jugar a las cartas mientras los hombres se retiraban a la sala de juegos. Estaba anticuada, con pesadas cortinas de color crema y delicadas y enjutas sillas doradas que rodeaban pequeñas mesas dispuestas para jugar al whist y al bridge. Sobre la repisa de la chimenea brillaban decantadores de cristal tallado.

Cordelia se volvió hacia James.

—No hay ninguna trompeta de plata —dijo—, ¿verdad?

James sonrió irónicamente.

—Conoces bien a mi familia.

Cordelia se colocó un mechón de pelo detrás de la oreja. El gesto hizo que un rayo de calor recorriera a James. Un gesto tan pequeño, que desearía poder hacer él mismo; desearía poder sentir la suavidad de su cabello, de su piel.

—Es tierno que tu padre quiera que estemos a solas —dijo ella—. Pero también es cierto que debemos hablar. —Inclinó la cabeza hacia atrás para mirarle—. En la casa... dijiste que tenías algo que enseñarme.

Y se sonrojó. Solo ligeramente, pero no dejaba de ser alentador. Parecía tan tranquila, blindada en su elegancia, casi intocable. Era un alivio saber que ella también se sentía incómoda.

—Sí —dijo—, solo que para que te lo enseñe, tendrás que acercarte.

Ella vaciló un momento, luego dio un paso hacia él, y otro, hasta que él pudo oler su perfume. Respiraba con rapidez, las cuentas de azabache que bordeaban el escote de su vestido brillaban mientras sus pechos subían y bajaban. Tenía la boca seca.

Extendió la mano, cogiendo el colgante de oro que colgaba de su cuello, el pequeño globo que él le había regalado. El que aún llevaba, a pesar de todo.

—Sé que crees que solo te quiero ahora que no puedo tenerte —dijo—. Pero no es verdad. —Golpeó el colgante con el pulgar. Se oyó un leve chasquido y la esfera se abrió; sus ojos se abrieron de par en par. De su interior sacó un papelito cuidadosamente doblado—. ¿Recuerdas cuándo te di esto?

Ella asintió. 

—Nuestro aniversario de dos semanas, creo que fue.

—No te dije entonces lo que había dentro —me dijo—, no porque no quisiera que lo supieras, sino porque yo mismo no podía afrontar la verdad. Escribí estas palabras, las doblé y las puse donde estuvieran cerca de ti. Fue egoísta. Quería decírtelas, pero no afrontar las consecuencias. Pero toma —Me tendió el trozo de papel—. Léelas ahora.

Mientras leía, su expresión cambió. Eran familiares, versos de Lord Byron.

Todavía hay dos cosas en mi destino. 

Un mundo por el que vagar, y un hogar contigo.

Lo primero no sería nada; si no existiera lo último,

sería el paraíso de mi felicidad.

—'Un mundo por el que vagar'—susurró Cordelia—. Por eso elegiste este collar. La forma del mundo. —Ella fijó su mirada en la de él—. Significa…

Sus ojos eran profundos y grandes, y esta vez él se permitió tocar su mejilla, su palma contra su suave piel, todo su cuerpo ardiendo incluso con ese pequeño roce. 

—Significa que preferiría tener un hogar contigo que todo el mundo —dijo con fiereza—. Si no puedes creerme ahora, cree al James que te dio ese collar, mucho antes de que te fueras a París. Dios mío, ¿qué otra razón podría tener para poner esos versos allí, excepto que te amaba, pero era demasiado cobarde para decirlo?

Cordelia apoyó la mejilla en su mano y lo miró a través de las pestañas oscuras. 

—Así que me amabas y amabas a Grace al mismo tiempo. ¿Eso es lo que me estás diciendo?

Sintió que el corazón se le apretaba en el pecho. Ella le estaba ofreciendo una salida, él lo sabía, una forma de explicar su comportamiento pasado. Una forma de decir «Sí, las amé a los dos, pero luego me di cuenta de que te amo más a ti».

Era una historia que tenía sentido, de una manera que la historia que él le había ofrecido hasta entonces no lo tenía. Y quizás ella incluso la aceptaría, la perdonaría. Pero nunca sería algo que él pudiera aceptar por sí mismo. Le quitó la mano de la cara.

—No. Nunca he amado a Grace. Nunca —dijo.

Su expresión cambió. Había sido interrogante, curiosa; ahora parecía cerrarse como un abanico. Asintió una vez.

—De acuerdo. Si me disculpas, James. Hay algo que debo hacer —dijo.

Y salió de la habitación, abriendo las puertas corredizas. James la siguió, pero vaciló en el umbral. Pudo ver a Cordelia, que había hecho una pausa para hablar con su hermano y Thomas; no pudo evitar mirar tras ella, la elegante línea de su espalda, la coronilla de su pelo rojo fuego. ¿Por qué no pudiste simplemente mentir? se preguntó salvajemente. Si no te atreves a decirle la verdad...

Pero ya había habido suficientes mentiras entre ellos. Le había dado a Cordelia una parte más de la verdad, una parte que podía soportar dar. Estaba en sus manos lo que haría con ella.

—¿James? —Casi saltando fuera de sí; acechando junto a la puerta del salón estaba Esme Hardcastle, con un bolígrafo y un bloc de notas en la mano. Lo miró como una lechuza—. Siento interrumpirte, James —añadió, golpeando el bolígrafo contra sus dientes delanteros—, pero como sabes, estoy trabajando en un árbol genealógico, y sería muy útil saberlo: ¿Tú y Cordelia planean tener hijos?, y si es así, ¿cuántos? ¿Dos? —Ladeó la cabeza—. ¿Seis o siete?

—Esme —dijo James—, ese árbol genealógico va a ser muy inexacto si esta es la forma en que estás haciendo las cosas.

Muy ofendida, Esme resopló.

—En absoluto —dijo—. Ya lo verás.

Eventos como la fiesta de Navidad eran el entorno ideal de Anna. Nada le gustaba más que observar las peculiaridades del comportamiento de la gente: la forma en que entablaban conversaciones triviales, sus gestos, la forma en que se ponían de pie y reían y sonreían. Empezó de pequeña, tratando de adivinar lo que sentían los mayores cuando los veía hablar en las fiestas. Pronto descubrió que se le daba bastante bien, y a menudo hacía reír a Christopher diciéndole lo que tal o cual persona pensaba en secreto.

A veces, por supuesto, sus súbditos se lo ponían fácil, como en ese momento, cuando observaba a James mientras miraba a Cordelia como si anhelara la luna. Cordelia estaba deslumbrante, debió de comprar el vestido en su desafortunado viaje a París; tenía el sello de una moda más atrevida de lo que solía verse en Londres.

En lugar de volantes, se curvaba en remolinos alrededor de las caderas de Cordelia; en lugar de encaje, el profundo escote estaba ribeteado con cuentas de azabache que brillaban sobre su piel morena clara. Ahora estaba hablando con Alastair y Thomas, mientras éste lanzaba al aire a un encantado y risueño Alex; aunque Anna sabía perfectamente que Cordelia tenía muchas cosas en la cabeza, desde luego no se podía saber mirándola.

Junto a Anna, Ari rió entre dientes. Ambas estaban en la mesa de refrigerios, comiendo descaradamente pasteles de la reina glaseados en miniatura. Cada uno estaba decorado con el escudo de una familia de cazadores de sombras.

—Te gusta observar a la gente, ¿verdad?

—Mm —dijo Anna—. Siempre es tan deliciosamente revelador.

Ari recorrió la habitación con la mirada.

—Cuéntame un secreto sobre alguien —dijo—. Dime lo que has deducido.

—Rosamund Wentworth está pensando en dejar a Thoby —dijo Anna—. Sabe que será un escándalo, pero no puede soportar que él esté realmente enamorado de Catherine Townsend.

Ari tenía los ojos como platos.

—¿En serio?

—Espera... —empezó Anna, pero se interrumpió al ver la expresión de Ari. Se había quedado muy quieta y miraba más allá de Anna, con expresión plana y tensa. Anna se volvió hacia la puerta para ver quién acababa de llegar, aunque ya lo había adivinado.  Por supuesto. Maurice y Flora Bridgestock.

Anna rodeó el codo de Ari con la mano; fue un gesto automático, una necesidad de ayudar a Ari a mantenerse en pie.

—Recuerda —dijo, alejándola suavemente de la mesa de refrescos—. Si quieren montar una escena, es su decisión. No se refleja en ti.

Ari asintió, pero no apartó los ojos de sus padres, y Anna pudo sentir cómo le temblaba ligeramente la mano. Flora fue la primera en ver a su hija. Se dirigió hacia ellos, esperanzada. Antes de que pudiera acercarse a menos de seis metros, Maurice la había alcanzado por detrás, le había puesto la mano en la cintura y la había alejado con firmeza.

Flora le dijo algo a su marido, que parecía irritado al responder; Ana pensó que estaban discutiendo.

Ari los observó con una mirada que le llegó al corazón.

—No creo que monten una escena —dijo en voz baja—. No creo que les importe lo suficiente como para hacerlo.

Anna se giró y quedó frente a Ari. Ari, que había sido su primer amor, que le había abierto y luego roto el corazón. Pero también Ari, que dormía en su cama, a la que le gustaba fregar los platos, pero los ponía en lugares equivocados, Ari, que le cantaba a Percy, la serpiente de peluche, cuando creía que nadie la escuchaba, Ari, que utilizaba sus horquillas como marcapáginas y ponía demasiado azúcar en el té, de modo que cuando Anna la besaba, siempre le sabía dulce.

—Baila conmigo —dijo Anna.

Ari la miró sorprendida.

—Pero... siempre has dicho que no bailas.

—Me gusta romper las reglas —dijo Anna—. Incluso las que yo misma me he impuesto.

Ari sonrió y le tendió la mano.

—Entonces bailemos.

Anna la condujo a la pista de baile, sabiendo perfectamente que los padres de Ari estaban mirando. Una mano en el hombro de Ari, otra en su cintura, la condujo hacia los pasos del vals. Ari empezó a sonreír mientras daban vueltas por la pista de baile, sus ojos brillaban y, por una vez, la necesidad de Anna de observar al resto de la fiesta, las interacciones, los gestos, las conversaciones, desapareció. El mundo se redujo a Ari: sus manos, sus ojos, su sonrisa. 

Nada más importaba.
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«Con tu permiso puedo mirar, me levanto de nuevo; 

Pero nuestro antiguo y sutil enemigo me tienta, 

Tanto que ni una hora puedo sostenerme; 

Tu gracia puede darme alas para prevenir su arte,

 Y tú, como diamante, atrae mi corazón de hierro».

—John Donne, Thou Hast Made Me, and Shall Thy Work Decay?

 

Cordelia estaba buscando a Matthew.

De vez en cuando, ella se levantaba y tocaba el collar alrededor de su garganta. Ahora que conocía su secreto, se sentía diferente, como si el metal estuviera caliente contra su piel, aunque sabía que era ridículo: el collar no había cambiado. Solo su conocimiento sobre él lo había hecho.

Ella seguía viendo a James, de pie sobre ella, sus ojos dorados oscuros fijos en los de ella. La sensación cuando abrió el collar, sus dedos rozando su garganta. Esa sensación de escalofríos y sin aliento que envió la piel de gallina inundando su piel.

Así que me amabas y amabas a Grace al mismo tiempo, le había dicho a James, pensando que él se apoderaría de eso, asentiría agradecido ante su comprensión. Pero la mirada que había cruzado por su rostro: amarga desesperación, odio a sí mismo.

Nunca la amé.  Nunca.

No tenía sentido, no cuando se combinaba con su comportamiento, y sin embargo, sentía como si su realidad se hubiera inclinado sobre su eje. James la amaba; Él la había amado. Si eso era suficiente, ella no lo sabía; Pero ella conocía la profundidad de su propia reacción, leyendo las palabras que él había escrito dentro de su collar. Había sentido como si su corazón bombeara luz, no sangre, a través de sus venas.

Su estómago se revolvía ahora: confusión, mezclada con una esperanza que no se había atrevido a sentir antes. Si alguien, si Lucie, le hubiera preguntado en ese momento qué sentía, ella habría dicho, no sé, no lo sé, pero ella sabía lo suficiente: sus propios sentimientos eran demasiado fuertes para ser ignorados por más tiempo. Había cosas que no podían ir más allá, antes de que se hiciera un daño real.

Encontró a Matthew por fin en la pista de baile, siendo arrojado enérgicamente por Eugenia. Se quedó entre la multitud esperando el próximo baile y vio a Eugenia mirarla y sonreír con tristeza. A Cordelia, la sonrisa le dijo: Por favor, no lo lastimes, aunque tal vez fue su propia imaginación. Su propio temor.

Cuando terminó la canción, Eugenia tocó a Matthew en el hombro y señaló a Cordelia; su rostro se iluminó y salió de la pista de baile para unirse a ella, frotándose el hombro. Se había vuelto más delgado, pensó con una punzada, y eso, combinado con el pelaje brillante y las hojas de esmalte en su cabello, lo hacía parecer un príncipe de hadas.

—¿Me estás rescatando de Eugenia? —dijo—. Es una buena chica, pero tira de uno como una muñeca de trapo. Juro que vi a través de los barrios de Londres un mundo nuevo y terrible.

Cordelia sonrió; sonaba bien, al menos. 

—¿Podemos hablar? —dijo—. ¿Quizás en el cuarto de juegos?

Algo se encendió en sus ojos: esperanza cautelosa. 

—Por supuesto.

El cuarto de juegos había sido preparado: era una tradición, cuando una fiesta llegaba a su fin, que algunos de los invitados, en su mayoría hombres, se retiraran ahí para el oporto y los cigarros. La habitación olía a cedro y pino, las paredes colgaban con coronas de acebo de bayas rojas. Sobre el aparador se habían colocado botellas de jerez, brandy y todo tipo de whiskies.  Las ventanas estaban plateadas con hielo, y un fuego alto que ardía en la rejilla iluminaba los retratos enmarcados en las paredes.

Era acogedor, y todavía Cordelia quería temblar. Todo en ella quería evitar lastimarlo ahora, esta noche. El resto de ella sabía que esto no iba a ser más fácil, y cuanto más esperara, peor sería.

—Gracias por enviar a los Ladrones a cuidarme la otra noche —dijo Matthew—. Fue un verdadero acto de bondad. Y… —Él la miró de cerca—. Estoy mejorando, Daisy. Christopher me tiene en este régimen, un poco menos todos los días, y pronto dice que mi cuerpo ya no dependerá de las cosas. Podré parar.

Cordelia tragó. En todo ese discurso, pensó, él no había dicho ni una sola vez las palabras «alcohol» o «bebida». Ella quería decir: «Será bueno cuando tu cuerpo ya no necesite las cosas, pero aun así las querrás. Cada vez que seas infeliz, querrás mitigar ese dolor con alcohol; cada vez que te aburras, o te sientas vacío, querrás llenar ese hueco, y esa será la parte difícil, mucho más difícil de lo que piensas».

—Recuerdo este vestido —dijo Matthew, tocando su manga ligeramente. Había un poco de inquietud en su voz, como si se maravillara de su silencio—. Te preocupaba que fuera tan claro que no te favorecería, pero lo hace —dijo—. Con tu cabello, pareces una llama oscura, bordeada en fuego.

—Me convenciste de hacerlo —dijo Cordelia. Se permitió recordar la tienda dorada, las calles de París, los elegantes tejados que subían y bajaban como notas musicales—. Y me alegro de que lo hayas hecho. Tienes la habilidad de Anna; ves la belleza en el potencial.

Matthew cerró los ojos. Cuando los abrió de nuevo, estaban fijos en ella; podía ver cada detalle en sus iris, los trozos de oro mezclados entre el verde.

—¿Piensas en París, como yo? —Su voz era un poco áspera—. Incluso ahora, cuando abro los ojos por la mañana, imagino brevemente que hay un día entero por delante de aventuras en París contigo. Hay tantas cosas que no tuvimos la oportunidad de hacer. Y después de París, podríamos haber ido a Venecia. Es un palacio de agua y sombra. Hay bailes de máscaras…

Ella puso sus manos contra su pecho. Podía sentir su fuerte respiración. Y, tan cerca de él, podía oler su colonia, limpia como el agua del océano, sin mezclar por una vez con brandy o vino. 

—No siempre podemos estar viajando, Matthew —dijo—. No siempre podemos estar huyendo.

En respuesta, él la besó. Y por un momento se dejó perder en el beso, en la tierna dulzura del mismo. No había nada del fuego que había habido la primera vez, nacido de la desesperación, el anhelo y la necesidad incoherente. Estaba Matthew en el beso, a quien ella amaba: su mente brillante y cortante, su vulnerabilidad, su belleza y fragilidad. Había amor, pero no pasión.

«Raziel, que no lo lastime. No de gravedad». Ella se detuvo con sus manos contra su pecho, sintiendo el latido de su corazón, sus labios rozando los de ella con la presión más suave, hasta que él se alejó, mirándola con confusión en sus ojos.

Así que él también lo había sentido, la diferencia. 

—¿Cordelia? ¿Hay algo mal?

—Matthew —dijo—. Oh, mi querido Matthew. Debemos detenernos.

Se puso rígido bajo sus manos, su elegante cuerpo repentinamente rígido como la madera—. ¿Detener qué? ¿Dejar de viajar? Lo entiendo —agregó, con más calma—. No quise decir que abandonáramos la lucha aquí en Londres. Debemos quedarnos, defender a nuestros amigos y nuestra ciudad, separarte de Lilith…

—¿Y luego qué? ¿Y si todo estuviera arreglado? Entonces, ¿qué pasaría?

Con voz entrecortada, dijo: 

—Sé que parezco horrible ahora. Pero Christopher dice que estaré bien en quince días. Esto quedará atrás, puedo seguir adelante...

—Detener el deseo físico no es suficiente —dijo Cordelia—. Todavía querrás beber.

Se estremeció. 

—No. Lo odio. Odio lo que me hace. Tú sabes —agregó—, la razón por la que comencé en primer lugar. Puedes ayudarme, Daisy. Puedes ir conmigo a contarles a mis padres lo que hice. Sé que no arreglará todo, pero es la herida en el corazón de todo lo que ha sucedido desde entonces.

Estaba casi sin aliento; Podía sentir su corazón acelerado. Después de un momento, casi con impaciencia, dijo: 

—¿Qué pasa? Por favor, di algo.

Había una fragilidad en la pregunta que aterrorizaba a Cordelia. Tenía que consolarlo, pensó. Tenía que hacerle saber que nunca lo abandonaría. 

—Iré contigo a hablar con tus padres, Matthew —dijo—. Pase lo que pase, estaré allí cada vez que te sientas culpable, para recordarte que eres una buena persona que es digna de perdón y amor.

—Entonces… —sus ojos escudriñaron su rostro—. Si siempre estarás conmigo...

—Cuando me casé con James, se suponía que solo iba a ser por un año. Era todo lo que pensé que podía tener —dijo Cordelia—. Todos pensaron que estaba siendo desinteresada, pero no lo era. Me dije a mí misma que si podía tener un año con James, solo un año, sería algo a lo que podría aferrarme por el resto de mi vida, y atesorar, ese tiempo con el chico que había amado desde que tenía catorce años.

—Daisy —Podía ver que las palabras lo habían lastimado, deseaba no haber tenido que decirlas. Pero tenía que ver, entender—. Nunca debiste… vales más que eso. Mereces más que eso.

—Y tú también —dijo Cordelia en un susurro—. Matthew, lo que siento por James no ha cambiado. No tiene nada que ver contigo. Debes ser adorado sobre todas las cosas, porque eres maravilloso. Debes tener todo el corazón de alguien. Pero no tengo todo un corazón para darte.

—Porque todavía amas a James —dijo Matthew rotundamente.

—Siempre lo he amado —dijo Cordelia, con el fantasma de una sonrisa—. Siempre lo haré. No es una elección; Es parte de mí, como mi corazón o mi alma o.… o Cortana.

—Puedo esperar a que cambies de opinión. —Matthew sonaba como si se estuviera ahogando.

—No —dijo Cordelia, y sintió como si estuviera rompiendo algo, algo frágil y delicado hecho de hielo o vidrio—. No puedo y nunca te amaré de la manera en que deseas ser amado, Math. La forma en que mereces ser amado. No sé qué haré con James. No tengo ningún plan, no he tomado ninguna decisión. Pero sí sé esto. Sé que no debo… —Había lágrimas en sus ojos—. …dejar que no haya falsas esperanzas entre nosotros.

Matthew levantó la barbilla. Había una mirada terrible en sus ojos, el tipo de mirada que tenía su padre cuando había perdido mucho en la mesa de juego. 

—¿Soy tan difícil de amar?42

—No —dijo Cordelia, desesperada—. Eres tan fácil de amar. Tan fácil que ha causado todos estos problemas.

—Pero no me amas. —Había verdadera amargura en su voz ahora—. Entiendo, lo has dejado lo suficientemente claro; soy un borracho y siempre lo seré...

—Eso no es cierto, y no es de lo que se trata —dijo Cordelia—. Mi decisión no tiene nada que ver con tu forma de beber, nada en absoluto...

Pero él ya se estaba alejando de ella, sacudiendo su cabeza rubia. Un alboroto de hojas verde-doradas. 

—Esto es insoportable —dijo—. No puedo soportarlo más.

Y con unos pocos pasos, se fue por la puerta, dejando a Cordelia sola, con el corazón martilleando en su pecho como si acabara de correr cien millas.
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Thomas había esperado que en el momento en que llegaran a la fiesta, Alastair se alejaría para unirse a su grupo habitual: Piers Wentworth, Augustus Pounceby y los otros chicos que se habían graduado con él de la Academia de Cazadores de Sombras.

Para su sorpresa, Alastair se quedó a su lado. No dedicó toda su atención a Thomas, se detuvieron repetidamente para saludar a todos, desde James hasta Eugenia, que miraba de Thomas a Alastair y sonreía maníacamente, hasta Esme Hardcastle, que tenía una larga lista de preguntas para Alastair sobre sus parientes persas. 

—Mi árbol genealógico debe ser minucioso —dijo—. Ahora, ¿es cierto que tu madre estaba casada con un cazador de sombras francés?

—No —dijo Alastair—. Mi padre fue su primer y único esposo.

—¿Entonces ella no envenenó al francés por su dinero?

Alastair frunció el ceño.

—¿Lo asesinó por una razón diferente? —preguntó Esme, con la pluma flotando.

—Hizo demasiadas preguntas —dijo Alastair oscuramente, después de lo cual fue arrastrado por Thomas, quien, para su propia sorpresa, pudo convencer a Alastair de que se uniera a jugar con su primo Alex. Alex siempre había disfrutado de ser puesto encima de los hombros de Thomas, ya que ofrecía una excelente vista. Resultó que también le gustó cuando Alastair lo levantó y le hizo cosquillas. Cuando Thomas arqueó las cejas, Alastair dijo:

—También podría practicar, ¿no? Pronto tendré mi propio hermanito o hermanita. —Los ojos oscuros de Alastair brillaron—. Mira eso —dijo, y Thomas se volvió para ver que Anna y Ari estaban bailando vals en la pista de baile, abrazadas la una a la otra, aparentemente ajenas al mundo. Algunos del Enclave estaban mirándolos fijamente: los Baybrook, los Pounceby, Ida Rosewain, el propio Inquisidor, mirando desde la barrera, pero la mayoría simplemente se ocupaba de sus asuntos. Incluso la madre de Ari las miraba con nostalgia, sin ira ni juicio en su rostro.

—Mira —dijo Thomas, en voz baja—. El cielo no se ha caído.

Alastair dejó a Alex en el suelo, y Alex se acercó a su madre con las piernas regordetas, tirando de sus faldas azules. Alastair indicó que Thomas debería ir con él, y Thomas, preguntándose si había molestado a Alastair y si es así, cuánto, lo siguió detrás de una urna decorativa que estaba explotando ramas de tejo cubiertas de bayas rojas. Desde atrás, Thomas solo podía vislumbrar el salón de baile.

—Bueno, está bien —dijo Thomas, cuadrando los hombros—. Si estás enojado conmigo, dilo.

Alastair parpadeó. 

—¿Por qué estaría enojado contigo?

—Tal vez estés molesto porque te hice venir a la fiesta. Tal vez prefieras estar con Charles...

—¿Charles está aquí? —Alastair parecía honestamente sorprendido.

—Te ha estado ignorando —señaló Thomas—. Muy grosero de su parte.

—No me había dado cuenta. No me importa Charles —dijo Alastair, y Thomas se sorprendió de lo sorprendentemente aliviado que se sentía—. Y tampoco sé por qué quieres que me hable. Tal vez necesites descubrir lo que tú quieres.

—Alastair, eres la última persona...

—¿Te das cuenta de que estamos bajo el muérdago? —dijo Alastair, sus ojos oscuros brillaban con travesuras. Thomas levantó la vista. Era cierto; alguien había colgado un montón de bayas blancas cerosas de un gancho en la pared de arriba.

Thomas dio un paso adelante. Alastair instintivamente retrocedió un paso, con la espalda contra la pared. 

—¿Quieres que haga algo al respecto? —dijo Thomas.

El aire entre ellos de repente parecía tan pesado como el aire exterior, cargado con la promesa de una tormenta. Alastair puso una mano sobre el pecho de Thomas. Sus largas pestañas se deslizaron hacia abajo para ocultar sus ojos, su expresión, pero su mano se deslizó hacia abajo, sobre el vientre plano de Thomas, su pulgar frotando pequeños círculos, encendiendo cada uno de los nervios de Thomas. 

—¿Aquí mismo? —dijo, enganchando sus dedos en la cintura de Thomas—. ¿Ahora mismo?

—Te besaría aquí mismo —dijo Thomas en un susurro áspero—. Te besaría frente al Enclave. No me avergüenzo de nada de lo que siento por ti. Tú eres el que, creo, no lo quiere.

Alastair inclinó la cara hacia arriba, y Thomas pudo ver lo que sus pestañas habían estado ocultando: el deseo de fusión lenta en sus ojos. 

—Lo quiero43 —dijo.

Y Thomas estaba a punto de inclinarse hacia adelante, estaba a punto de aplastar sus labios contra los de Alastair, estaba a punto de sugerir que por mucho que quisiera reclamar a Alastair como suyo frente a todo el Enclave, tenían que ir a algún lugar, a cualquier lugar, donde pudieran estar solos, cuando un grito dividió el aire. El grito de alguien con dolor angustiado.
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Alastair se enderezó. Thomas retrocedió, su corazón se estrelló contra su pecho. Él conocía ese grito. Era su tía Cecily.
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James se detuvo a mitad del pasillo, con el corazón latiendo con fuerza. No tenía la intención de seguir a Cordelia y Matthew al cuarto de juegos; había ido allí para recuperar un puro que Anna había exigido amablemente, pero cuando se acercó a la puerta, escuchó sus voces. Matthew, bajo e intenso; Cordelia, obviamente angustiada. El dolor en su voz lo mantuvo clavado en su lugar, incluso cuando sabía que debía retroceder. Había comenzado a retroceder, cuando escuchó a Cordelia decir: 

—No puedo y nunca te amaré de la manera en que deseas ser amado, Math. La forma en que mereces ser amado. No sé qué haré con James. No tengo ningún plan, no he tomado ninguna decisión. Pero sí sé esto. Sé que no debo dejar que haya falsas esperanzas entre nosotros.

Habría pensado que se sentiría aliviado. Pero se había sentido como una espina clavada en su corazón: sintió el dolor de Matthew, casi ahogado con él. Se alejó entonces, sin quedarse a escuchar lo que Matthew dijo. No podía soportarlo.

Se encontró caminando mecánicamente de regreso al salón de baile. Apenas podía percibir a los otros asistentes a la fiesta, y cuando su padre trató de llamar su atención, fingió que no se dio cuenta. Se deslizó en una de las alcobas y miró el árbol de Navidad. Apenas podía respirar. No sé qué haré con James, había dicho. Tal vez ambos la perderían, él y Matthew. Tal vez sería mejor así; podrían compartir su dolor, repararse mutuamente. Pero un pulso pequeño y traicionero latía dentro de su pecho, repitiendo una y otra vez que ella no había dicho que había terminado con él, solo que no sabía qué haría. Era suficiente para la esperanza, una esperanza que luchaba con la culpa, y un sentimiento más oscuro que parecía apretarse como una banda alrededor de su pecho, cortándole la respiración.

La fiesta giró frente a él, un torrente de color y sonido, y sin embargo, a través de él, pareció ver un derrame de sombras. Algo oscuro, que se elevaba como el humo: una amenaza que podía saborear en el aire.

Esto no era tristeza o preocupación, se dio cuenta. Esto era un peligro. Y luego escuchó el grito.

 

Lucie sabía que debería haber llevado a Jesse aparte inmediatamente para decirle lo que Malcolm le había dicho, pero no había tenido el corazón.

Parecía estar realmente disfrutando de esta, la primera ocasión social a la que había asistido como adulto vivo. Las miradas de admiración que se abrieron paso lo desconcertaron, pero Lucie brilló de felicidad por él. Estaba orgullosa de la forma en que se comportaba, y del verdadero interés que mostraba en la gente, y no podía soportar arruinarlo.

Una vez había leído en un libro de etiqueta que cuando uno presentaba a dos personas, uno debía agregar un pequeño detalle sobre una de ellas que pudiera provocar una conversación. Así que le dijo a Ida Rosewain: 

—Este es Jeremy Blackthorn. Colecciona cremas de vaca antiguas —mientras ella le informaba a Piers que Jeremy era un astrónomo aficionado, y le dijo a los Townsend que había pasado catorce días viviendo en la canasta de un globo aerostático. Jesse con bastante calma siguió todas las mentiras, e incluso bordó en ellas: Lucie casi se había ahogado cuando le dijo a los Townsend que todas sus comidas en el globo le habían sido traídas por gaviotas entrenadas.

Finalmente, cuando los invitados dejaron de llegar y más personas se unieron al baile, Lucie apretó la mano de Jesse (ella llevaba guantes, al igual que él; seguramente no contó como conmovedor) y dijo: 

—Solo quedan unas pocas personas que no has conocido. ¿Quieres desafiar al Inquisidor y a su esposa? Tendrás que conocerlos eventualmente.

Él la miró. 

—Hablando de inquisiciones —dijo, con un giro ligeramente burlón hacia su boca—, observo que has estado evitando decirme lo que Malcolm dijo en el Santuario.

—Eres demasiado inteligente para tu propio bien.

—Si prefieres decírmelo más tarde, podríamos bailar...

Se mordió el labio. 

—No —dijo en voz baja—. Ven conmigo. Deberíamos hablar.

Miró a su alrededor para ver si alguien estaba mirando, nadie parecía estarlo, antes de llevarlo a las puertas francesas que daban al largo balcón de piedra fuera del salón de baile. Se deslizó a través de ellos, Jesse pisándole los talones, y se acercó a la barandilla.

La nieve no había sido limpiada, y le helaba los pies a través de sus zapatillas: no se esperaba que nadie viniera aquí durante la época más fría del año. Más allá de la barandilla había un Londres atenazado por el frío, un Támesis lento con agua fría, el olor constante de la madera quemada y el carbón. Los techos de casas distantes se asemejaban a una cresta alpina, espolvoreada de nieve.

—¿No podemos tener una noche encantadora? —dijo Lucie, mirando la ciudad desde la fría balaustrada de piedra—. ¿No puedo negarme a decirte lo que dijo Malcolm?

—Lucie —dijo Jesse. Se había unido a ella en la barandilla; El frío ya había azotado el color en sus pálidas mejillas. Ella sabía que le gustaba, le gustaban los extremos de calor y frío, pero no parecía estar disfrutando ahora—. Sea lo que sea, debes decírmelo. No estoy acostumbrado a tener un corazón mortal, uno que late; está fuera de práctica. No puede sostener este tipo de pánico.

—No quise hacerte entrar en pánico —murmuró Lucie—. Solo que… Jesse… no puedo tocarte. Y no puedes tocarme.

Rápidamente resumió lo que Malcolm le había dicho. Cuando terminó, Jesse apoyó una mano en la piedra fría de la barandilla y dijo: 

—Durante tanto tiempo, como un fantasma, fuiste la única que pude tocar. Y ahora estoy vivo, y tú eres la única que no puedo tocar. —Miró hacia las estrellas en el cielo despejado sobre ellos. —No parece que valga la pena el regreso.

—No digas eso —respiró Lucie—. Hay tanto para estar vivo, y eres maravilloso en eso, y Malcolm encontrará una solución. O lo haremos. Hemos encontrado soluciones a problemas peores.

Casi sonrió. 

—¿Maravilloso en estar vivo? Eso es un cumplido —Levantó una mano como para tocar su mejilla, luego la retiró y los ojos se oscurecieron—. No me gusta pensar que revivirme te hizo más vulnerable a Belial.

—Te reviví —dijo Lucie—. No te pregunté. Te lo ordené. La responsabilidad recae en mí.

Pero ella podía decir que eso no lo había consolado; Su mirada se había vuelto cerrada, oscura. La mirada del niño que se retiró fácilmente en sí mismo, porque durante tanto tiempo no había sido visto, no había sido escuchado. 

—Jesse —dijo—. La sombra de Belial siempre se ha cernido sobre mí y mi hermano. Tú no trajiste eso sobre nosotros. Se ha vuelto cada vez más claro durante el año pasado que siempre fue su plan dirigir su atención hacia nosotros, que cualquiera que sea su objetivo, sus descendientes de sangre son parte de él.

—Así que lo que estás diciendo es que lo único que hay que hacer es acabar con Belial. A pesar de que dicen que no puede ser asesinado.

—Pero también dicen que Cortana puede matarlo. —Pensó, con una soledad penetrante, en Cordelia—. Tenemos que creer que es verdad.

Él la miró. Parecía Navidad e invierno: ojos verdes oscuros, piel blanca como la nieve, cabello tan negro como el carbón. 
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—Entonces, ¿qué hacemos?

—Lo pensamos mañana —dijo Lucie suavemente—, pero no esta noche. Esta noche es una fiesta de Navidad, y estás vivo, y voy a bailar contigo de la única manera que podamos —extendió sus manos—. Aquí. Déjame mostrarte.

Se acercó a él. Lo suficientemente cerca para que pudiera sentir su calor, aunque no se tocaban; ella levantó la mano y él levantó la suya para que quedaran con las palmas de las manos frente a frente, separados por una pulgada de aire frío de invierno. Curvó su otro brazo alrededor de su cintura, con cuidado de no hacer contacto, ni siquiera de rozar su piel.

Ella volvió su rostro hacia el suyo. Podría haberse levantado sobre los dedos de los pies y besar su boca. En cambio, captó su mirada con la suya. Sus ojos se sostuvieron el uno al otro, ya que sus cuerpos no podían, y juntos comenzaron a bailar. Allí en el balcón, bajo las estrellas, con los tejados de Londres como únicos testigos. Y aunque Lucie no podía tocarlo, la presencia de Jesse la calentó, la rodeó, la calmó. Sintió una presión en la garganta: ¿Por qué nadie le había dicho lo cerca que estaba la felicidad de las lágrimas?

Y luego hubo un choque, un sonido como un candelabro cayendo para estallar en fragmentos en el suelo. Y desde el interior del salón de baile, un grito.
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Las manos de Cordelia estaban húmedas por las lágrimas.

Se había quedado en la sala de juegos todo el tiempo que pudo después de que Matthew se fue. Ella había sido consciente de que estaba llorando, sin apenas hacer ruido, pero las lágrimas calientes seguían llegando, derramándose por sus mejillas, viendo la seda de su vestido.

Lastimar a Matthew había sido una de las cosas más difíciles que había hecho. Deseaba haber podido hacerle entender que no lamentaba su tiempo en París, que mucho de lo que había sucedido era bueno, incluso maravilloso. Que Matthew le había enseñado que había vida para ella incluso si no era una cazadora de sombras. Que incluso en los momentos más oscuros, el humor y la luz podían brillar.

Parte de ella quería correr tras él y recuperarlo todo, pero entonces solo estarían exactamente dónde estaban antes. Ella le había dicho la verdad. Ella había sido honesta cuando dijo que no sabía qué haría con James.

Pero el collar. El collar había cambiado las cosas. Lo tocó ahora, con los dedos húmedos. Se dio cuenta de que ya no había gotas calientes de agua salada salpicando su clavícula. Solo tenía un tiempo en el que podía esconderse aquí; Anna y Ari vendrían a buscarla, al igual que Alastair. Con una rápida mirada en el espejo sobre la chimenea, se recogió el cabello en su lugar y regresó al salón de baile.

Escaneó la habitación rápidamente, si le hubiera preocupado que alguien hubiera notado su desaparición con Matthew, parecía que no, antes de darse cuenta de a quién estaba buscando. Lucie. A quien no vio en ninguna parte, o Jesse, pero incluso si Lucie hubiera estado allí, Cordelia no podría simplemente haber ido a ella en busca de consuelo. Las cosas eran demasiado complicadas para eso.

La fiesta fue un torrente de color, brillo y calidez, y luego el sonido de vidrios rotos lo atravesó todo.

Recordó el fuerte estruendo en su boda cuando su padre se había caído borracho en el suelo, tirando platos y charolas mientras caía, y pensó: «Alguien ha roto algo».

Y luego vino el grito. Un grito horrible y desgarrador. Un destello de movimientos. El choque de instrumentos mientras los músicos huían de su pequeño escenario; el sonido de la cuerda de un violín rompiéndose. Una lucha cuando los cazadores de sombras se retiraron de la pista de baile, algunos buscando armas, aunque la mayoría habría venido desarmado.

La hoja de una voz aguda y familiar, cortando el ruido y el movimiento como un cuchillo.

—¡ALTO! —gritó Tatiana Blackthorn. Se paró encima del escenario, con un vestido descolorido y manchado de sangre, su cabello salvaje, un bulto acunado contra su pecho. Su voz se amplificaba como si se amplificara sobrenaturalmente.

—Se detendrán en este instante, dejarán de moverse, dejarán de hablar y soltarán todas las armas, o el niño morirá.

«Por el Ángel». El paquete era un niño. El grito había sido de Cecily Lightwood. Agarrado en los brazos de Tatiana estaba el pequeño Alexander Lightwood, su traje de terciopelo azul arrugado, una hoja plateada afilada en su garganta.

El silencio absoluto descendió. Cecily se estremeció silenciosamente en los brazos de Gabriel Lightwood, su mano apretada sobre su boca, su cuerpo temblando violentamente con el esfuerzo de no gritar. Anna estaba de pie con la cara blanca en la pista de baile, la mano de Ari en su brazo, sosteniéndola.

James, Thomas, Alastair. Los Lightwoods, los Fairchilds, los Herondales. El Inquisidor y su esposa. Todos se quedaron mirando, indefensos mientras Cordelia estaba indefensa. Todavía no podía ver a Lucie o Jesse en ninguna parte. «Bien», pensó. Mejor que Tatiana no ponga los ojos en Jesse.

Todos guardaron silencio. El único sonido en la habitación era el llanto de Alexander, hasta que...

—¡Tatiana! —gritó Will, con voz resonante—. ¡Por favor! ¡Escucharemos lo que tengas que decir, solo deja al niño!

La mente de Cordelia se aceleró. ¿No habían encontrado a Tatiana, sangrando y herida, en Cornwall hace solo unos días? ¿No habían dicho los Hermanos Silenciosos que estaba demasiado débil para arriesgarse a moverla? Y sin embargo, aquí estaba, no solo sanada, sino como si nunca hubiera sido herida en absoluto; No había ni un rasguño en la cara. Y el vestido ensangrentado, aunque rasgado, era su viejo traje; Era lo que prefería usar.

—¡Ninguno de ustedes ha escuchado nunca! —gritó Tatiana, y Alexander comenzó a sollozar—. ¡Solo tomando algo suyo puedo llamar su atención!

—Tatiana —dijo Gideon, en voz alta pero con calma—. Somos tus hermanos. Tus amigos. Te escucharemos ahora. Lo que sea que necesite, podemos ayudar…

—¿Ayudar? —gritó Tatiana—. Ninguno de ustedes ha ayudado nunca. Ninguno de ustedes me ayudaría jamás. Aquí reunidos están Lightwoods, Herondales, Carstairs, ninguno de los cuales ha levantado una mano para ayudarme en mis momentos más difíciles de angustia…

—¡Eso no es cierto! —Llegó una voz, y Cordelia se volvió sorprendida al ver que era James, sus ojos dorados brillaban como fuego—. ¿Crees que no hemos leído tus notas? ¿Que no sabemos con qué frecuencia se te ofreció ayuda? ¿Con qué frecuencia la despreciaste?

—Siempre fue veneno —siseó—. Cuando mi hijo murió, esperaba que en reconocimiento de la pérdida que había sufrido, la terrible tragedia de su pérdida, mis compañeros cazadores de sombras pudieran apoyarme. Podrían ayudar. Pero si hubiera dependido de todos ustedes, ¡su cuerpo se habría quemado en días! ¡Antes de que se pudiera hacer algo!

La respuesta a esto: que la muerte no devolvió lo que había tomado, era tan obvio que nadie se molestó en hablarlo.

—Busqué ayuda en los lugares prohibidos —dijo Tatiana—. Sí. Me echaron a buscar ayuda entre los demonios. —Barrió su mirada a través de todo el Enclave reunido ante ella—. Finalmente, el príncipe Belial escuchó mis súplicas, y cuando supliqué por la vida de mi hijo, me la prometió. Pero aun así, a los nefilim les molestaba que yo pudiera tener cualquier cosa, cualquier cosa menos un fracaso en esta vida. Y cuando descubrieron mis pobres intentos de ayudar a mi hijo, me arrojaron a la Ciudadela Infracta, para hacer las mismas armas con las que me mantienen sujeta.

»¡Y todo este tiempo! —Tatiana disparó un dedo, apuntándolo directamente a… Tessa. Todos los ojos se volvieron para mirarla; se quedó inmóvil, encontrándose con Tatiana mirando fijamente—. Todo este tiempo estos Herondale han sido los aliados de Belial. Todo el tiempo, desde mucho antes de que lo conociera. Tessa Gray es su hija —gritó, su voz se elevó a un clímax triunfal—, y mientras soy castigada por simplemente hablar con él, ¡los Herondale prosperan!

Hubo un silencio terrible. Incluso Alexander había dejado de llorar; solo estaba haciendo ruidos de asfixia sin aliento que de alguna manera eran peores que sollozos.

Alguien, Eunice Pounceby, pensó Tessa, dijo en voz baja: 

—Señora Herondale, ¿es esto cierto?

Will miró con exasperación. 

—¿Realmente estás preguntando? No, por supuesto que los Herondales nunca se han aliado con ningún demonio, toda la noción es…

—¿Es verdad —interrumpió el Inquisidor, con una voz que recordaba a todos los presentes que él era el Inquisidor—, que Tessa es la hija del Príncipe del Infierno Belial?

Will y Tessa se miraron; ninguno habló. Cordelia se sintió enferma. Su silencio era tan condenatorio como cualquier confesión podría ser, y aquí estaba, presenciado por todo el Enclave.

Para alivio de Cordelia, Charlotte dio un paso adelante. 

—Nunca ha sido un secreto —dijo—, que Tessa Gray es una bruja, y cualquier bruja debe tener un padre demonio. Pero tampoco ha sido un secreto, o una pregunta, que ella es igualmente una cazadora de sombras. Esos temas fueron debatidos y resueltos, hace años, cuando Tessa vino por primera vez a nosotros. ¡No vamos a reconsiderarlos de nuevo ahora solo porque una loca lo exija!

—¡La engendro de un príncipe del Infierno —se burló Tatiana—, ¡dirigiendo el Instituto de Londres! ¡El zorro en la casa de los polluelos! ¡La víbora en el seno de la Clave!

Tessa se dio la vuelta, con las manos sobre la cara.

—Esto es ridículo. —habló Gideon —. Tessa es bruja. Ella no está más aliada con su padre demonio que cualquier otro brujo. La mayoría de los brujos nunca saben, y no quieren saber, qué demonio es responsable de su nacimiento. Los que saben desprecian a ese demonio.

Tatiana se echó a reír. 

—Tontos. El ángel Raziel volvería su rostro avergonzado.

—Volvería la cara avergonzado —espetó James—, si te viera. Mírate. ¿Un cuchillo en la garganta de un bebé, y te atreves a lanzar acusaciones a mi madre, a mi madre, que solo ha sido buena y amable con todos los que ha conocido? —Giró sobre los cazadores de sombras reunidos—. ¿A cuántos de ustedes ha ayudado? ¿Prestó dinero, llevado medicinas cuando estabas enfermo, escuchado tus problemas? ¿Y dudas de ella ahora?

—Pero —dijo Eunice Pounceby, con los ojos preocupados—, si ella ha sabido todos estos años que su padre era un príncipe del Infierno, y no lo dijo, entonces nos ha mentido.

—¡Ella no lo ha sabido todos estos años! —Era Lucie. Cordelia sintió una ola de alivio al verla. Lucie estaba sola, Jesse no estaba a la vista—. ¡Ella acaba de enterarse! Ella no sabía qué decir...

—¡Más mentiras de aquellos que te han engañado! —replicó Tatiana—. ¡Pregúntate esto! Si los Herondale son tan inocentes, ¿por qué habrían mantenido este linaje en secreto para todos ustedes? ¿De toda la Clave? Si realmente no tenían relación con Belial, ¿por qué habrían temido hablar de él? Solo para esconderse detrás de puertas cerradas, burlarse de Belial y recibir órdenes de él. Y los Lightwood y los Fairchild no son mejores —continuó Tatiana, aparentemente disfrutando de su audiencia cautiva—. Por supuesto que han sabido la verdad todo este tiempo. ¿Cómo podrían no hacerlo? Y han ocultado el secreto, protegido a los Herondale, para que no se manchen y sus carreras e influencia se vean perjudicadas por el conocimiento del engendro infernal que han puesto a cargo de todos ustedes. La bruja cambiaformas y sus hijos, que tienen sus propios poderes, ¡Oh, sí! Los niños también han heredado poderes oscuros de su abuelo. Y vagan libres, mientras mi propia hija se pudre en la Ciudad Silenciosa, encarcelada aunque no haya hecho nada malo…

—¿Nada malo? —Era James, para sorpresa de Cordelia; había manchas escarlatas ardiendo en sus mejillas, una intensidad mortal en su voz—. ¿Nada malo? Sabes mejor que eso, monstruoso, vicioso…

Tatiana gritó. Era un ruido sin palabras, un largo y terrible aullido, como si tal vez una parte de ella se diera cuenta de que la persona que le hablaba tenía más razones que cualquier otra persona viva para saber lo que realmente era. Ella gritó…

Y Piers Wentworth corrió hacia Tatiana. 

—¡No! —Will gritó, pero ya era demasiado tarde, Piers estaba fanfarroneando hacia adelante, arrojándose al escenario; alcanzó a Tatiana, cuya boca estaba abierta como un terrible agujero negro, sus dedos estaban a centímetros de Alexander.

Cordelia sintió una ráfaga de algo frío atravesar la habitación. Detrás de Tatiana, las ventanas del salón de baile se abrieron, colgando de sus bisagras; Piers cayó de rodillas, gritando de rabia, sus manos se cerraron en el aire vacío.

Tatiana había desaparecido, y Alexander con ella.
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Lucie lo vio como si estuviera sucediendo en cámara lenta: ese idiota Wentworth arremetiendo contra Tatiana. La explosión de vidrio cuando una ventana sopló hacia afuera. El terrible sonido hecho por Cecily, cómo Tatiana desapareció con Alexander. Anna empujando a través de la multitud, corriendo hacia su madre. El Enclave inmóvil poniéndose en movimiento de nuevo.

Y Jesse, Jesse había entrado desde el balcón, donde Lucie le había suplicado, engatusado y exigido que se mantuviera fuera del salón de baile. Si Tatiana lo veía, había dicho, podría hacer cualquier cosa; ella podría dañar a Alexander. A regañadientes, había aceptado quedarse afuera, pero había visto claramente todo lo que había sucedido. Estaba pálido de pesadilla, su mano fría donde rodeaba la de Lucie.

—Pensé que estaba en Cornwall —dijo—. Estaba destinada a ser encarcelada. Estaba destinada a mantenerse alejada.

—No fue ella —susurró Lucie. No sabía por qué lo sentía tan fuertemente, solo que lo hizo—. Nunca fue ella en Cornwall. Fue una distracción. Ella sabía de la fiesta. Ella planeó esto. Ella y Belial planearon esto.

—¿Secuestrar a tu primo? —preguntó Jesse.

—Para decírselo a todos —dijo Lucie. Se sintió entumecida. Finalmente había sucedido: todos en el Enclave sabían la verdad sobre su familia. Acerca de Belial—. Sobre nosotros.

Ella había esperado que en el momento en que Tatiana desapareciera, el Enclave se volviera contra ella y su familia. Pero Tatiana había cometido un error táctico: al llevarse a Alexander con ella, había retrasado incluso el interés del Inquisidor en otra cosa que no fuera rastrearla y alejar al niño de ella. Era como si se hubiera llegado a un acuerdo silencioso entre todos ellos: el tema de Belial tendría que esperar. Rescatar a Alexander era lo primero.

Los adultos comenzaron a moverse en una especie de ola. Descendieron sobre el árbol de armas y comenzaron a separarlo, todos agarrando una hoja: Eugenia reclamó una fuscina de tres puntas, mientras que Piers tomó una espada larga, Sophie agarró una ballesta y Charles un martillo de guerra de aspecto brutal. Comenzaron a salir del salón de baile, a través de las puertas, algunas incluso a través de la ventana rota, hacia las calles, extendiéndose para buscar a Tatiana.

Antes de que James y Lucie pudieran ir hacia el árbol de armas, Will se puso frente a ellos. Sostenía una hoja curva en una mano. 

—Suban las escaleras —dijo. Estaba pálido, con la mandíbula puesta—. Los dos. Lleven a sus amigos y suban las escaleras.

—Pero queremos ayudar —dijo Lucie—. Queremos ir contigo, y Anna es lo suficientemente mayor, y Thomas.

Will negó con la cabeza. 

—Pueden tener la edad suficiente —dijo—. Pero a Cecily le acaban de secuestrar a uno de sus hijos. Tampoco puede entrar en pánico por su hija. Anna debería quedarse contigo. Thomas, también. —Miró a su alrededor—. ¿Dónde está Christopher?

—No le gustan las fiestas. Le dijo a Anna que no lo esperara porque «tenía ciencia que hacer»; me imagino que está en el laboratorio de Henry —dijo Lucie—. Pero, padre, por favor...

Estaba claro que no había mendicidad, ni sibilancias, que cambiaran de opinión. 

—No —dijo—. Ya tengo demasiado en qué pensar, Lucie. Tu madre está con Cecily, tratando de mantenerla fuerte. Sé que quieres ayudar. Me gustaría hacer lo mismo, en su lugar. Pero necesito que te quedes aquí, que te mantengas a salvo, o tú y tu madre serán todo lo que puedo pensar. No Tatiana. No recuperar a Alexander.

—¿Cómo llegó aquí? —dijo James—. Tatiana. Pensé que estaba en el Santuario de Cornwall.

—Discutiremos eso más tarde —dijo Will. Había líneas oscuras a los lados de su boca—. Sube las escaleras. Quédate ahí. ¿Me entiendes?

—Entendemos —dijo James con calma—. Nos encargaremos de la situación.

Y lo hizo. Lucie vio por qué los Ladrones Felices siempre lo habían llamado el líder de su grupo. Con una calma que no admitía discusión, los reunió a todos: Alastair y Cordelia, Anna y Ari y Matthew, Thomas y Jesse, y aunque cada uno de ellos se opuso, los sacó del salón de baile (ahora casi vacío) y subieron las escaleras. Habían llegado al segundo piso cuando Anna comenzó a protestar.

—James —dijo, con voz áspera—. Debería estar con mi madre...

—Entiendo —dijo James—. Y si eliges estar allí, deberías estarlo. Pero pensé que podrías querer la oportunidad de ir tras Alexander.

Anna respiró hondo. 

—¿James? ¿Qué quieres decir?

James tomó una izquierda fuera del rellano y comenzó a conducirlos por el pasillo; Lucie podía escuchar a los demás murmurando perplejos, pero estaba empezando a tener una idea de a dónde los llevaba su hermano. James dijo: 

—Jesse, diles lo que me dijiste.

—Creo que sé a dónde habrá llevado mi madre al niño —dijo Jesse.

—Alexander —dijo Anna, con un borde salvaje en su voz—. Su nombre es Alexander.

—Anna —dijo Ari suavemente—. Jesse está tratando de ayudar.

—Entonces, ¿por qué no decírselo a todos? —Thomas le preguntó a Jesse. No sonaba hostil, solo perplejo—. ¿Por qué no decirle a Will, dejar que corra la voz de que sabes lo que tu madre habría hecho?

—Porque nadie sabe quién es realmente Jesse —dijo Alastair mientras James se detenía frente a una gran puerta de hierro—. Piensan que es Jeremy Blackthorn.

—De hecho —dijo Matthew. —Si Will afirma tener conocimiento obtenido del hijo de Tatiana, explotará toda la empresa.

—No es solo eso —dijo Jesse rápidamente—. Sacrificaría mi identidad felizmente. Pero podría estar equivocado. Es una suposición, un sentimiento, no una garantía. No puedo enviar a todos en el Enclave tras una creencia que tengo, ¿qué pasa si todos descienden a un lugar, pero es el equivocado? Entonces, ¿quién estaría buscando a Alexander en otro lugar?

Tiene razón, quería decir Lucie, pero eso sería visto como mero partidismo. Todos sabían lo que sentía por Jesse.

Fue Cordelia quien habló.

—Jesse tiene razón —dijo—. Pero James, le juraste a tu padre que nos quedaríamos aquí, ¿no?

La cara de James estaba seria como hierro. 

—Tendré que pedirle perdón más tarde —dijo, y abrió las puertas. Más allá estaba la sala de armas. Solo había crecido desde que Will se había hecho cargo del Instituto, y ahora se extendía sobre dos cámaras de hachas y espadas largas, martillos y cuchillas y shuriken que brillaban como estrellas, arcos y flechas corridos, látigos y mazas y armas de poste. Había armaduras: equipo y cota de malla, guanteletes y grebas. En la amplia mesa en el centro de la habitación, las hojas serafín estaban alineadas como filas de carámbanos, listas para ser nombradas y usadas.

—Todos los que quieran venir, y no hay vergüenza en permanecer aquí, ármense —dijo James—. Su arma preferida podría no estar disponible —agregó, mirando a Thomas—, pero no tenemos tiempo para reunirlas. Tomen algo que crean que podrán usar y cualquier equipo que necesiten. Háganlo rápidamente. Tenemos poco tiempo que perder.

 

—¿Entonces crees que ella iría a la plaza Bedford? —dijo Anna, mientras partían por las calles oscuras. James los había sacado del Instituto a través de una puerta trasera y recorrió las estrechas calles con cuidado para minimizar la posibilidad de encontrarse con una patrulla del Enclave. No podían permitirse el lujo de ser devueltos inmediatamente—. ¿A la casa de mis padres?

La nota de miedo en su voz hizo que le doliera el corazón a Ari. No es que Anna mostrara su miedo. Por lo general, descansaba como un gato ronroneando, pero ahora acechaba por las calles como un tigre en los bosques de Odisha, elegante y mortal.

—Sí —dijo Jesse. Se había armado con la espada Blackthorn. Estaba atado a su espalda con una funda de cuero con herramientas y lo hacía parecer como si hubiera sido un cazador de sombras practicante durante años, en lugar de días—. No puedo estar absolutamente seguro, pero es mi instinto, después de años de conocerla, de escucharla.

—¿Cómo puedes no saberlo...? —comenzó Anna, pero Ari tomó su mano y la apretó.

—Está siendo honesto, Anna —dijo—. Eso es mejor que la falsa esperanza.

Pero Anna no retrocedió. Ari no podía culparla; solo podía imaginar el terror que había en Anna ahora, el terror que apenas estaba conteniendo. 

Deseaba poder tomar algo de eso en su propio corazón, que pudiera soportar ese miedo por Anna, compartirlo con ella para que la carga pudiera disminuir, incluso un poco.
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—¿Pero por qué? —dijo Thomas. Movió los hombros; La chaqueta de equipo que llevaba era demasiado pequeña, pero no había habido una en la sala de armas que le quedara—. ¿Por qué la casa del tío Gabriel? ¿No esperaría ser atrapada allí?

—No antes... —interrumpió Jesse, pero Thomas podía adivinar lo que casi había dicho. No antes de que ella mate a Alexander—. No inmediatamente —dijo Jesse—. Dudo que alguien vaya a mirar allí primero, aparte de nosotros.

Estaban en High Holborn; estaba tranquilo a esta hora, aunque ninguna calle de Londres estaba completamente desierta, sin importar cuán tarde se volviera. Por la noche, charcos en el pavimento se congelaron, y sus botas crujían sobre hielo mientras caminaban. Las cabinas Hansom pasaban por allí, rociándolas con hielo sucio de canalón; Trataron de mantenerse alejados de las aceras, ya que eran invisibles para los conductores.

Jesse dijo: 

—Mi madre querrá infligir el mayor daño posible. Ella querrá que su venganza sea simbólica y visible.

—¿Así que ella va a llevar a Alexander a su propia casa? —dijo Lucie. 

—Todo lo que me pasó cuando era niño —dijo Jess—. Sucedió en mi propia casa. Ahí fue donde mi madre me dio a Belial. Donde la ceremonia de la primera runa casi me mata. Ella me hablaba a menudo de cómo había sido violada en su propia casa, mi padre y mi abuelo asesinados en los terrenos de la casa en la que creció. Le parecerá tener un cierto tipo de equilibrio horrible.

El agarre de Thomas sobre el Zweihänder que sostenía se había humedecido. Se sentía mal del estómago. «Lo siento mucho», quería decir. «Lamento cualquier cosa que mi familia, o cualquiera de nuestras familias, haya hecho para causar esto».

Pero no lo dijo; casi todos ellos provenían de familias que Tatiana creía que habían sido los autores de su miseria, y aunque él podía asumir la culpa por su parte, no podía asumirla por la suya. Sabía, lógicamente, que James, caminando delante de todos ellos, con la cabeza descubierta, decidido, no podía ser culpado por esto, ni Anna, ni Matthew o Cordelia o...

—No es tu culpa —dijo Alastair. Caminaba junto a Thomas; Thomas se preguntó cuánto tiempo había estado allí. Alastair no se había molestado en ponerse en marcha, aunque llevaba guanteletes en las manos, y sus lanzas favoritas estaban aseguradas dentro de su abrigo—. Nada de esto es tu culpa. Benedict Lightwood hizo caer vileza sobre su propia familia, y Tatiana no podía aceptar ni su culpabilidad ni la suya.

—Suenas muy sabio —dijo Thomas. Por un momento, fue como si él y Alastair estuvieran solos en la calle, rodeados por el brillo helado de Londres en invierno, el frío mismo una especie de círculo protector alrededor de los dos.

—La culpa es uno de los sentimientos más repugnantes que hay —dijo Alastair—. La mayoría de la gente hará cualquier cosa para evitar sentirla. Sé que yo… —Respiró hondo—. Uno puede negarse a aceptarlo, alejarlo y culpar a los demás, o uno puede asumir la responsabilidad. Uno puede soportar el peso insoportable.

Sonaba exhausto.

—Siempre he querido soportarlo contigo —dijo Thomas en voz baja. 

—Sí —dijo Alastair. Sus ojos brillaban de frío—. Raziel lo sabe, tal vez esa es la razón por la que no me he vuelto como Tatiana. Me mantienes humano, Tom.
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—Matthew —dijo James, suavemente—. Math. Ven aquí.

Se acercaban a la casa de los Lightwood, pasando por casas mundanas oscuras cuyas puertas estaban iluminadas con guirnaldas de acebo y tejo. James podía ver la plaza Bedford más adelante; La mayoría de las casas tenían cortinas abiertas a través de las ventanas, y el pequeño parque en el centro, su vegetación invernal rodeada por una cerca de hierro, estaba oscuro y sin iluminación.

Matthew había estado caminando solo, en silencio. Se había quitado el abrigo de brocado y se había puesto una chaqueta de equipo y guantes de combate de cuero. Media docena de chalikars estaban enrollados sobre su antebrazo como pulseras, brillando a la luz helada de la luna.

Aun así. Mientras todos se preparaban en la sala de armas, James había observado a su parabatai. Había visto cómo tropezaba contra la mesa, manteniéndose allí agarrando su borde, respirando con dificultad como si estuviera tratando de no enfermarse o desmayarse.

Y había observado a Matthew cuando salían del Instituto. Se había mantenido un poco alejado del grupo, incluso de Lucie y Thomas. James no pudo evitar sentir que esto se debía a que no quería que nadie viera que estaba caminando con demasiado cuidado, cada paso deliberado hasta el punto de exagerar.

Matthew se acercó a él. Y James lo sabía, sabía por sus propias observaciones, y también simplemente por la sensación en su pecho. Era como si un pequeño barómetro hubiera sido insertado allí durante su ceremonia de parabatai, uno que medía el estado de ser de Matthew.

—James —dijo Matthew, un poco cauteloso.

—Estás borracho —dijo James. Lo dijo sin acusaciones ni culpas; Matthew comenzó a protestar, pero James solo negó con la cabeza—. No voy a enojarme contigo, ni te voy a culpar, Matthew.

—Podrías hacerlo si quisieras —dijo Matthew con amargura—. Pensaste que tendría problemas con la fiesta, y lo ignoré.

James no dijo, no pudo, lo que estaba pensando.  «No sabía qué pasaría con Cordelia. Sé que estabas sobrio cuando hablaste con ella. Pero si ella me hubiera dicho lo que te dijo, y después me hubiera visto empujado a una fiesta rodeada de alegría alcohólica, dudo que yo pudiera haberme contenido igualmente».

—Si hubiera sabido que tendría que pelear —dijo Matthew—, nunca lo habría...

—Lo sé. Math, no es una cuestión de ser perfecto. Lo que estás tratando de hacer es increíblemente difícil. Puedes vacilar a veces. Pero no creo que un momento de debilidad sea un fracaso. No mientras sigas intentándolo. Mientras tanto, déjame ayudarte.

Matthew exhaló una suave nube blanca. 

—¿Qué quieres decir?

—Podemos estar a punto de ir a la batalla juntos —dijo James. Le mostró a Matthew su mano derecha, en la que sostenía su estela—. Yo soy tu parabatai; es mi deber protegerte, y el tuyo protegerme a mí. Ahora dame tu mano. Mientras caminamos, no quiero detenerme y que los demás nos miren.

Matthew hizo un ruido ahogado y se quitó el guante de la mano izquierda. Empujó la mano a James, quien cortó un iratze en la palma de Matthew, seguido de dos runas de Energía. Normalmente no le daría a Matthew, ni a nadie, más de uno, pero actuarían como cuchillos, cortando cualquier niebla en el cerebro de Matthew.

Matthew juró en voz baja, pero mantuvo su mano firme. Cuando James terminó, la quitó como si hubiera sido quemado por agua hirviendo. Respiraba con dificultad. 

—Siento que podría estar enfermo —dijo.

—Para eso está el pavimento de la ciudad —dijo James sin arrepentirse, volviendo a guardar la estela en su bolsillo—. Y ya estás más estable en tus pies.

—Realmente no sé por qué la gente dice que eres el más amable de los dos —dijo Matthew—. Es claramente falso.

En otras circunstancias, James habría sonreído. Casi sonrió ahora, a pesar de todo, al escuchar a Matthew sonar como él mismo. 

—Nadie dice eso. Lo que dicen es que yo soy el más guapo.

—Eso —dijo Matthew—, también es claramente falso. 

—Y el mejor bailarín.

—James, este terrible hábito de mentir parece haber llegado a ti de repente. Estoy preocupado, muy preocupado...

Detrás de ellos, Anna gritó. James giró para verla de pie con la mano en el pecho; su colgante Lightwood pulsaba en destellos de color rojo brillante, como fuego intermitente.

Solo podría significar una cosa.  «Demonios».

21

Bajo una luna de dragón

Traducido por Dani Fray, Sole
Corregido por Nicola♡, Haze12
Editado por Alita

«¿Recuerdas cuando fuimos

Bajo una luna de dragón,

Y en medio de los tintes volcánicos de la noche

Caminamos donde lucharon la lucha desconocida

Y vimos árboles negros en la altura de la batalla

Espinas negras en Ethandune?».

—G. K. Chesterton, Ballad of the White Horse

 

 

Demonios Mantis, Cordelia vio, siete u ocho de ellos, chirriando mientras saltaban la valla metálica que rodeaba el jardín central de la plaza. Mantenían sus dentadas patas delanteras plegadas contra el pecho, aunque Cordelia sabía que podían azotar con una velocidad impactante, cortando todo a su paso como navajas de afeitar. Sus cabezas eran triangulares, con largas mandíbulas chasqueando a ambos lados, sus ojos en blanco, ovoides y blancos.

James sacó su pistola del cinturón. La amartilló y apuntó. 

—Cordelia, Jesse, Anna —dijo en voz baja y calmada—. Vayan a la casa. Nosotros nos ocuparemos de ellos.

Cordelia dudó. Una parte de ella sospechaba que James solo estaba intentando sacarla del camino de la pelea. Ella había sido la única persona en la sala de armas del Instituto que no había cogido el equipo. Sabía que no podía arriesgarlo, no podía arriesgarse a invocar a Lilith, por mucho que odiaba huir de una pelea.

Y Jesse, por supuesto, a pesar de estar armado, no estaba entrenado. Sin embargo, no parecía preocupado. Miró una vez a Lucie, que ya balanceaba su hacha, antes de darse la vuelta y correr silenciosamente junto a Cordelia y Anna hacia la casa de los Lightwood.

Al principio parecía que todas las ventanas estaban a oscuras, pero un débil resplandor apareció a un lado de la casa, como un destello de luz de luna reflejada. Anna se tensó e hizo un gesto a Jesse y Cordelia para que la siguieran en silencio.

Mientras se deslizaban alrededor de la casa, manteniéndose a la sombra de la pared, Cordelia pudo oír los ruidos de la lucha en la plaza. Metal raspando piedra, gruñidos y silbidos, el grueso sonido de una espada contra carne de demonio, todo ello interrumpido cada pocos minutos por el agudo sonido de un arma.

Doblaron una esquina. Ahora estaban detrás de la casa, casi frente a la valla que dividía la propiedad de los Lightwood de la de al lado. Una ventana arqueada estaba iluminada con un suave resplandor; en él, Cordelia pudo ver la dura furia en el rostro de Anna. El hogar de sus padres, el lugar donde había crecido, había sido invadido.

Los tres cazadores de sombras se reunieron al borde de la ventana y miraron dentro. Allí estaba el salón de Gabriel y Cecily, como siempre, con mantas dobladas en una cesta junto al cómodo sofá y una lámpara Tiffany que proyectaba un cálido resplandor sobre la habitación.

Ante la fría chimenea, Tatiana estaba sentada en un sillón, con Alexander entre sus brazos. Movía los labios. A Cordelia se le revolvió el estómago. ¿Le estaba cantando?

Alexander forcejeaba, pero débilmente; el agarre de Tatiana sobre él parecía de hierro. Con una mano le subió la chaqueta del trajecito y luego la camisa, mientras con la otra… con la otra, agarrando una estela, le empezó a dibujar una runa en el pecho desnudo.

Cordelia ahogó un gemido de horror. No se podían poner runas a un niño de tres años; sería traumático, doloroso, muy probablemente peligroso para la supervivencia del niño. Era un acto de crueldad brutal: el dolor por el bien de su propia aflicción.

Alexander gritó. Se retorció y se agitó en las garras de Tatiana, pero Tatiana lo sujetó, con su estela cortándole la piel como un bisturí, y Cordelia, sin pensarlo, cerró la mano enguantada en un puño y golpeó la ventana con todas sus fuerzas.

Su mano se estrelló contra el cristal, que se resquebrajó y se astilló, algunos fragmentos se desprendieron hacia el exterior. El dolor le subió por el brazo, y Jesse la agarró, tirando de ella a un lado mientras Anna, con el rostro como una piedra, golpeó el resto de la ventana con el codo. Agrietada como estaba, se vino abajo en enormes fragmentos; Anna se subió al alféizar y se zambulló por el agujero irregular.

Jesse la siguió, girando para tirar de Cordelia tras él. La cogió de las manos, levantándola, y ella se mordió el labio para no gritar de dolor. Su guante no había sido diseñado para soportar ser atravesado a través de un cristal; se había desgarrado por los nudillos, y su mano lacerada sangraba a borbotones.

Cayó sobre una gastada alfombra persa. Delante de ella estaba Anna, blandiendo una larga espada. Golpeó a Tatiana en el hombro y Tatiana gritó, apartando de sí a un Alexander que gritaba.

Ana soltó la espada, lanzándose para atrapar a su hermano pequeño. Tatiana enseñó los dientes, se dio la vuelta y huyó por la puerta abierta más cercana.

Anna, de rodillas, acunó contra su pecho al sollozante Alexander, acariciándole frenéticamente el pelo. 

—Bebé, bebé —le tranquilizó, antes de dirigir una mirada salvaje a Jesse y Cordelia—. ¡Vayan tras Tatiana! Deténganla.

Cordelia corrió por la casa con Jesse. Estaba casi muy oscuro para ver; sacó a tientas una piedra de luz mágica del bolsillo de su abrigo, dejando que su resplandor blanco iluminará el espacio. Jesse la siguió en una loca carrera por los pasillos, pasando por una cocina vacía y entrando en la biblioteca. Se detuvo para mirar en las sombras mientras Cordelia corría a través de la siguiente puerta y entró en una sala de música poco iluminada, donde encontró a Tatiana sentada con el rostro inexpresivo en el banco frente al piano.

Tatiana sangraba por la herida que le había hecho Anna. El escarlata empapaba el hombro de su vestido, ya manchado de sangre. No parecía molestarle. Sostenía su puntiaguda daga de plata en la mano y tarareaba en voz baja para sí misma una melodía suave e inquietante. 

Cordelia sintió a Jesse a su lado. Había entrado en la habitación tras ella, sin hacer ruido, y estaba observando a su madre bajo el resplandor de la piedra de luz mágica de Cordelia.

Tatiana levantó la cabeza. Miró a Cordelia antes de volver su atención a Jesse.

—Así que ella te trajo —dijo Tatiana—. Esa pequeña perra Herondale. Pensé que lo intentaría. Nunca pensé que lo permitirías.

Jesse se puso rígido. Cordelia se mordió la lengua antes de poder decir: «Lo hizo con la ayuda de Grace». Eso no mejoraría la situación para nadie.

—Creí que era lo que querías, madre —dijo Jesse. Cordelia sintió que estaba controlando su voz con un esfuerzo. Ganando tiempo hasta que los otros pudieran llegar a rodear a Tatiana—. Yo, vivo otra vez.

—No si eso significa que estás esclavizado por esos miserables —gruñó Tatiana—. Los Herondale, los Carstairs... tú sabes mejor que nadie lo mal que nos han tratado. Cómo me han traicionado. ¿No lo sabes, mi dulce e inteligente hijo?

Su voz se había vuelto enfermizamente dulce; Jesse parecía tener náuseas mientras ella dirigía su malévola mirada a Cordelia. «Si te acercas a mí, bruja, te atacaré con una pata de piano rota y me las arreglaré con lo que Lilith me haga por ello», pensó Cordelia.

Se oyó un suave silbido. Jesse había desenvainado su espada, la espada Blackthorn. Las espinas de la cruz brillaban a la luz de la piedra de luz mágica.

Tatiana sonrió. ¿Estaba contenta de ver a su hijo empuñando la espada familiar? ¿Después de todo lo que acababa de decir?

—Estás enferma, madre —dijo Jesse—. Estás enferma de la mente. Todas tus creencias de que estás siendo perseguida, que estas personas, estas familias, están tratando de hacerte daño, son los refugios que has encontrado en donde enterrar tu dolor por la muerte de mi padre. Sobre tu propio padre...

—Esas son mentiras —siseó Tatiana—. ¡No estoy enferma! ¡Han intentado arruinarme!

—No es cierto —dijo Jesse en voz baja—. Ahora he llegado a conocerlos. Hay una verdad mucho más dura. Una que creo que conoces. Ellos no han intentado arruinarte en todos estos años. No han tramado tu caída. Apenas han pensado en ti.44 
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Tatiana se estremeció, un movimiento verdadero y desprevenido, y en ese momento Cordelia vio algo real en su expresión, algo puro sin engaño o falsedad. Un profundo y amargo dolor, casi salvaje en su intensidad.

Empezó a levantarse del banco. Jesse apretó su agarre en la espada. Luego, pasos rápidos en el vestíbulo: la puerta se abrió de par en par y James entró, espada larga en mano. 

Estaba magullado y sangrando, y tenía un buen corte sobre el ojo izquierdo. Debe de haberle parecido extraño el cuadro que tenía delante, pensó Cordelia; ella y Jesse inmóviles, frente a Tatiana con su vestido ensangrentado. Pero no vaciló. Levantó la espada y apuntó directamente al pecho de Tatiana.

—Basta —dijo—. Ya está hecho. He mandado llamar al Hermano Zachariah. Llegará en cualquier momento para completar tu arresto.

Tatiana lo miró con una extraña sonrisita. 

—James —dijo—. James Herondale. Tan parecido a tu padre. Eres justo con quien quería hablar. Todavía tienes una oportunidad de ganarte el apoyo de tu abuelo, ya sabes.

—Eso —dijo James—. Es lo último que quiero.

—Él ha puesto su mira en sus deseos —dijo ella—. Y los tendrá. Marchan, ya sabes. Incluso ahora, marchan. —Su sonrisa se ensanchó—. Tu única elección será mostrar tu lealtad, o ser pisoteado por él, cuando llegue el momento. —Una fea mirada de astucia pasó por su rostro—. Creo que serás lo suficientemente inteligente, cuando la elección sea obligatoria, para mostrar tu lealtad. La lealtad, después de todo, nos une.

James hizo un gesto de dolor y Cordelia recordó el grabado del interior de la pulsera que Grace le había regalado. La lealtad me une. Si Tatiana había esperado hacerse querer por James recordándoselo, no funcionó. Dio dos pasos hacia delante sin aliento y puso la punta de la espada en la base de su garganta.

—Suelta el arma y extiende las manos —le dijo—. O te degollo delante de tu hijo y pagaré con gusto el coste de mis pecados en el Infierno cuando llegue el momento.

Tatiana soltó el cuchillo. Sin dejar de sonreír, tendió los brazos a James, con las palmas hacia arriba para mostrar que no llevaba ningún arma. 

—Tú eres la sangre de mi amo —dijo—. ¿Qué elección tengo? Me rendiré, entonces, solo ante ti.

Mientras James le ataba las muñecas con alambre de demonio, Cordelia intercambió una mirada perpleja con Jesse. Parecía que todo había terminado, y, sin embargo, no podía sacudirse la sensación de que algo iba mal. Después de todo aquello, ¿por qué Tatiana no se había resistido más?
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A Grace le preocupaba que Christopher se fuera después de que ella le dijera que necesitaba confesarse a Cordelia. Pero no lo hizo, se quedó y pareció complacido cuando ella le entregó las notas que había tomado con respecto a sus experimentos en el envío de mensajes a través del uso de las runas y el fuego. Lo había observado mientras leía, preocupada por si se ofendía… ella no era científica y nunca había recibido una educación adecuada como cazadora de sombras, solo las runas más básicas, mientras que el conocimiento de Christopher del Libro Gris parecía exhaustivo.

Pero…

—Esto es interesante —dijo, señalando una nota que ella había hecho sobre la aplicación de un nuevo tipo de metal a las estelas. Resultó que lo que le resultaba útil no eran los intrincados conocimientos, sino la voluntad de examinar una idea, darle vueltas en la cabeza y examinarla desde todos los ángulos. En algún momento se dio cuenta de que no era solo la curiosidad y la imaginación de Christopher lo que lo convertía en científico: era la paciencia. La paciencia de seguir presionando contra un problema hasta que cediese, en lugar de abandonarse a las frustraciones del fracaso.

Y entonces, mientras Christopher anotaba un resumen de su idea más reciente, llamaron a la puerta enrejada y de repente el Hermano Zachariah estaba allí, sus túnicas de pergamino fluyendo silenciosamente a su alrededor.

Y estaba hablando en la cabeza de ambos, y las palabras eran un revoltijo de imágenes de pesadilla. La fiesta de Navidad, invadida. La madre de Grace, llevando una daga de plata afilada, la hoja en la garganta de un niño pequeño. El niño pequeño que era el hermano de Christopher. Tatiana desapareciendo, llevándose a Alexander con ella, todo el Enclave en su persecución.

Hubo un estruendo cuando Christopher se puso de pie, lanzando su copa de champán por los aires. Sin detenerse a recoger sus notas, ni siquiera para mirar a Grace, salió corriendo de la habitación. Zachariah miró a Grace por un momento en silencio, luego siguió a Christopher, cerrando la puerta tras él.

Grace se sentó en la cama, con la sangre helada. «Madre», pensó. «Había hecho un amigo. Había…»

Pero era eso, ¿no? Su madre nunca permitiría que Grace sintiera algo, que pensara algo, que tuviera algo que no fuera sobre ella. Grace estaba segura de que Tatiana no tenía idea de que ella había hablado con Christopher Lightwood, pero, aun así, Tatiana se había asegurado de que no lo volviese a hacer.
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—Fue demasiado fácil —dijo Cordelia en voz baja.

—No estoy seguro de poder estar de acuerdo con eso —replicó Alastair. Estaban sentados en el salón de visitas del Instituto. Alastair estaba aplicando con empeño un segundo iratze en la mano de Cordelia, aunque el primero había hecho que los cortes de Cordelia se cubrieran de costras. No parecía molestarle que Cordelia manchara de sangre su chaqueta nueva, y sostuvo la mano de Cordelia con cuidado—. Ser atacados por Mantis, que son bastante repugnantes de cerca, y apenas llegar a tiempo para evitar que Tatiana pusiera una runa que habría matado al niño… —Terminó su iratze y tendió la mano a Cordelia para examinar su trabajo—. No fue fácil.

—Lo sé. —Cordelia miró alrededor de la habitación, todos estaban de un lado a otro hablando en voz baja: Will y Tessa; Lucie, Jesse y Thomas; Matthew y James. Solo Ari se sentó sola en un sillón, mirándose las manos. Anna había regresado corriendo al Instituto con Alexander, sin esperar a que atendieran a Tatiana, y estaba en la enfermería con él y sus padres. Él estaba siendo atendido por el Hermano Shadrach, quien había dicho que, si bien la herida podría curarse lentamente, la runa no se había completado; no se había causado ningún daño duradero.

Cordelia sabía que Will hubiera preferido que Jem cuidara de su sobrino, pero James había llamado a Jem para que arrestara a Tatiana en la casa de la plaza Bedford y la escoltara a la Ciudad Silenciosa, y Jem estaba ocupado con eso. Mientras tanto, Bridget había preparado sándwiches bastante descabellados (pastel de carne picada y pepinillos, azúcar glas y mostaza) y una gran cantidad de té muy caliente y dulce, que parecía sentir que era la cura para el shock, pero nadie estaba comiendo o bebiendo mucho. 

—Pero, ¿cómo salió? No entiendo qué pasó —decía Thomas—. Tatiana fue encontrada apenas con vida en Bodmin Moor. Estaba esperando el transporte en el Instituto de Cornwall. En el Santuario. ¿Cómo llegó a Londres tan rápido y sin ninguna señal de estar herida?

—No fue Tatiana —dijo Tessa—. Quiero decir, en Cornwall. Nunca fue ella.

Will asintió con cansancio.

—Tuvimos noticias de los Hermanos Silenciosos, demasiado tarde, por desgracia. Todo fue un truco. —Se pasó una mano por los ojos—. Lo que Pangborn encontró en los páramos era un demonio Eidolon. El Hermano Silas fue enviado a recuperar a Tatiana, pero cuando llegó al Instituto de Cornwall, todo lo que encontró fue un baño de sangre. El demonio asesinó a todos en el lugar antes de huir. Una recompensa por su servicio a Belial, sin duda. No perdonó ni siquiera a los sirvientes mundanos. El cuerpo de una joven fue encontrado en los escalones de la entrada, horriblemente mutilado; se había arrastrado hasta allí, sin duda tratando de pedir ayuda. —Su voz tembló—. Sucesos horribles, y todo simplemente para engañarnos haciéndonos creer que Tatiana no estaba en libertad.

En silencio, Tessa tomó la mano de Will y la sostuvo en la suya. Will Herondale era como su hijo, pensó Cordelia; ambos sentían cosas muy fuertes, sin importar cuánto trataran de ocultarlo. Cuando todos regresaron al Instituto, ensangrentados y rasguñados, pero con la noticia de que Tatiana se había rendido, Will se había apresurado a asegurarse de que Lucie y James estuvieran bien. Una vez que se tranquilizó, miró a James y dijo con voz plana y sin humor—. Hiciste un buen trabajo, James, pero rompiste una promesa para hacerlo. Los eventos de esta noche pueden haber funcionado, pero muy fácilmente podrían haber salido terriblemente mal. Podrías haber resultado herido, o tu hermana, o podrías haber sido responsable de la muerte o las heridas de otra persona. No vuelvas a hacer algo así.

—Perdóname —había dicho James, parándose muy erguido, y Cordelia recordó que él le dijo: «Tendré que rogarle por su perdón más tarde». Podría haber protestado, había pensado ella; podría haberle dicho a Will que, en buena conciencia, no podrían haber dejado de actuar según las convicciones de Jesse. Pero no dijo nada. Era orgulloso y terco, pensó Cordelia, igual que ella. Y pensó en Lucie.

«Tú… tú eres tan orgullosa, Cordelia».

No había sido un cumplido.

Will solo había tocado a James en la mejilla, todavía con el ceño fruncido, y los llevó a todos arriba, al salón. Cordelia miró a Lucie ahora, pero estaba en una tranquila conversación con Jesse y Thomas.

—Pero ¿qué hay de las protecciones? —preguntó Ari—. En el Instituto de Cornwall. Entiendo que dejaron entrar al demonio en el Santuario, pero ¿no deberían haberlo impedido las protecciones o enviado algún tipo de advertencia?

—Parece que Pangborn ha dejado que decaigan las protecciones alrededor de su Instituto. —Will negó con la cabeza—. Todos sabíamos que era viejo, probablemente demasiado viejo para tener el trabajo que tenía. Deberíamos haber hecho algo.

—Fue un truco inteligente —dijo Matthew, quien estaba recostado en un sillón. Había usado todos sus chalikars en la batalla contra los Mantis y tenía magulladuras en el cuello y la clavícula—. Pero si no hubiera sido la debilidad de Pangborn, Belial habría encontrado otra forma de hacerlo.

—Significó que bajamos la guardia —dijo Tessa—. Al menos en lo que a Tatiana se refería. El Instituto está bien protegido contra los demonios, pero no contra los cazadores de sombras.

—Incluso los cazadores de sombras realmente malvados —agregó Lucie con fiereza—. Deberían haberle quitado las runas en la Ciudadela Infracta.

—Estoy seguro de que lo harán ahora —dijo James—. Ya que la Espada Mortal sacará la verdad de ella y revelará todos sus crímenes pasados. Tal vez finalmente descubramos algo útil sobre los planes de Belial también. Estoy seguro de que no terminan aquí.

—Hablando de Belial —dijo Will con voz fuerte—. El Inquisidor ha convocado una reunión para mañana. Para discutir el tema de nuestra familia.

—No veo cómo nuestra familia es asunto suyo —comenzó James con vehemencia, pero para sorpresa de Cordelia, Lucie interrumpió.

—Él va a hacer que sea asunto suyo, James —dijo ella—. El Instituto puede ser el único hogar que hemos conocido, pero no nos pertenece. Pertenece a la Clave. Todo lo que tenemos y todo lo que somos está sujeto a la aprobación de la Clave. Piensa cuántos miembros del Enclave siempre han sido horribles con madre solo porque era una hechicera, porque tiene un padre demonio. Antes de que supieran que él era un Príncipe del Infierno para empezar. —Su voz era tensa, carente del habitual optimismo de Lucie. Dolía escucharla—. Deberíamos haber sabido que se volverían contra nosotros en el momento en que se enteraron de Belial.

—Oh, Lucie, no. —Cordelia se puso de pie antes de que pudiera detenerse. Lucie la miró sorprendida. De hecho, Cordelia podía sentir todos los ojos en la habitación sobre ella—. El Inquisidor puede quejarse y echar humo todo lo que quiera —dijo—. Pero la verdad está de tu lado. La verdad importa. Y el Enclave lo verá.

Lucie miró a Cordelia con calma.

—Gracias —dijo ella.

El corazón de Cordelia se hundió. Era el tipo de agradecimiento que le ofrecerías a alguien a quien no conoces muy bien después de que se disculpó por pisarte el pie en una fiesta. Pero antes de que pudiera responder, o incluso sentirse avergonzada, todo el mundo parecía estar mirándolas... la puerta del salón se abrió de golpe y Christopher entró.

Parecía como si hubiera cruzado medio Londres corriendo. Estaba sin abrigo, sus botas y pantalones salpicados de barro helado, sus manos desnudas rojas por el frío. Sus ojos, detrás de sus lentes, estaban muy abiertos y atónitos. Cordelia recordó por un momento a alguien más… y luego se dio cuenta de que era Alexander, mientras Tatiana lo atormentaba, sus ojos llenos de una terrible confusión de que cualquiera podría desear causarle dolor.

—¿Qué sucedió? —dijo en un medio susurro, y luego Thomas, James y Matthew se acercaron a él, abrazándolo con fuerza, sus voces se superponían mientras explicaban que Alexander estaba bien, que Tatiana había sido atrapada, que su hermano pequeño estaba siendo tratado en la enfermería y que estaría bien.

—Simplemente no entiendo —dijo Christopher, el color regresando lentamente a su rostro. Estaba aferrado a la manga de Matthew con una mano, su hombro tocando el de James—. ¿Por qué Alexander? ¿Quién querría lastimar a un bebé?

—Tatiana quiere lastimarnos a nosotros, Kit —dijo Tessa—. Ella sabe que la mejor manera de hacerlo es a través de nuestras familias. Es el peor dolor que se le ocurre infligir. Cualquiera de nosotros sufriría gustosamente en lugar de nuestros hijos, pero que ellos sufran en nuestro lugar es… horripilante.

—La han llevado a las prisiones de la Ciudad Silenciosa —dijo Will. Su voz era fría—. Así que tendremos amplia oportunidad de preguntarle.

Los ojos de Christopher se agrandaron.

—¿La están reteniendo en la Ciudad Silenciosa? —dijo, sonando inexplicablemente descontento con este desarrollo.

Jesse también parecía perturbado. Como si de repente se hubiera dado cuenta de algo, dijo bruscamente.

—Mantienen a los prisioneros separados unos de otros, ¿verdad? Tienen que hacerlo. No debe acercarse a Grace.

—Nunca dejarían que eso sucediera —comenzó Will, y luego Cecily apareció en la puerta y voló para abrazar a Christopher.

—Ven arriba, cariño —dijo—. Alexander está durmiendo, pero podría despertarse en cualquier momento y querrá verte. —Se volvió hacia Ari con una cálida sonrisa—. Y Anna te pide que vengas también, querida. Nos encantaría tenerte con nosotros.

El rostro de Ari se iluminó. Se puso de pie y se unió a Christopher y Cecily cuando salieron de la habitación. Jesse los vio irse, con una mirada sombría en su rostro. ¿Pensando en Grace? Cordelia se preguntó. O más probablemente, sobre Tatiana y lo que sucedería ahora.

—Toda mi vida mi madre me ha dicho cuánto los odia, a todos ustedes —dijo Jesse. Estaba apoyado contra la pared, como si la necesitara para sostenerlo—. Ahora que sabe que me he unido a ustedes, luché a su lado contra ella, lo verá como una traición aún más profunda.

—¿Importa? —dijo Matthew—. Ella está loca, si no tiene una razón para estar llena de odio, se la inventará.

—Solo estoy pensando —dijo Jesse—. Ella sabe quién soy, que estoy entre ustedes. Nada le impedirá decírselo a la Clave una vez que la interroguen. Quizá pueda ayudarles si le digo al Enclave primero. Si confesara quién soy realmente, Jesse Blackthorn, podría testificar sobre la locura y las mentiras de mi madre, su odio por ustedes y su necesidad de venganza.

—No —dijo James, muy suavemente—. Esa es una oferta generosa, considerando lo que significaría para ti, pero solo oscurecería aún más la visión que el Enclave tiene de nosotros, si creyeran que Lucie se ha dedicado a la necromancia. —Levantó una mano cuando Lucie empezó a protestar—. Lo sé, lo sé. No fue necromancia. Pero ellos no lo verán de esa manera. Y hay muchas posibilidades de que Tatiana no diga inmediatamente la verdad sobre ti, Jesse; revela demasiados hechos inconvenientes sobre sus propios crímenes. Sobre su relación con Belial.

—Hablando de Belial —dijo Will—. Es muy amable de tu parte tratar de eximirnos, Jesse, pero ya es hora de que enfrentemos todo esto, en lugar de dejarlo colgando como una espada sobre nuestras cabezas. Hemos mantenido este secreto demasiado tiempo, olvidando, creo, que los secretos dan a otros poder sobre ti. 

Tessa asintió.

—Ojalá les hubiéramos dicho a todos en el momento en que nos enteramos. Ahora tenemos que separar la verdad de la ficción, de que estamos aliados con Belial. —Resopló, lo que hizo sonreír a Cordelia; fue un gesto muy poco femenino para Tessa—. «Aliados». La noción es medieval e irreflexiva. ¿Está Magnus «aliado» con su padre demonio? ¿Lo está Ragnor Fell? ¿O Malcolm Fade? No, no, obviamente no: ese ha sido un asunto resuelto durante cientos de años.

—Al menos es solo tu palabra contra la de Tatiana —dijo Cordelia—. Y creo que la mayoría de la gente sabe que su palabra no vale mucho.

—¿Qué piensas que sucederá en la reunión de mañana? —dijo Alastair.

Will extendió las manos.

—Es difícil de decir. Este es exactamente el tipo de cosas para las que está la Espada Mortal y, por supuesto, Tessa y yo nos apresuraríamos a ir a Idris en cualquier momento para testificar la verdad. Pero sería extremo incluso por parte de Bridgestock llevar el tema tan lejos. Supongo que depende de la molestia que Bridgestock quiera causarnos.

Matthew gruñó.

—Ama causar molestias.

—Dios mío —dijo Tessa, mirando el reloj sobre la repisa de la chimenea—. Es la una de la madrugada. Todos debemos descansar un poco antes de mañana, que promete ser bastante desagradable. —Suspiró—. Cordelia, Alastair, los acompañaré abajo hasta su carruaje.

Alastair y Cordelia intercambiaron una mirada. Esta fue una oferta extraña. Podrían arreglárselas para encontrar el camino a la puerta principal por sí mismos, por supuesto; o Will o James serían los habituales en ofrecerse. Tessa, sin embargo, parecía firme en su resolución.

Alastair fue a decirle algo rápido y en voz baja a Thomas. Queriendo darle un momento, Cordelia se tomó su tiempo para guardar sus guantes arruinados y atar su bufanda alrededor de su cuello. Mientras se quitaba el polvo, sintió un suave toque en su hombro.

Era James. El corte sobre su ojo se había curado casi por completo, aunque pensó que podría tener una cicatriz en la ceja. Se vería bastante apuesto, por supuesto; esa siempre parecía ser la forma de las cosas.

—Tienes razón —dijo, en voz baja.

—Probablemente —dijo Cordelia—. Pero... ¿sobre qué, exactamente?

—Fue demasiado fácil —dijo James—. Tatiana quería ser atrapada. Agarró a Alexander, corrió un poco y esperó a que la arrestaran. Sin embargo, no podría decir por qué. —Dudó—. Daysi—dijo—. Lo que dijiste que tenías que hacer, antes, ¿lo hiciste?

Ella vaciló. Parecía mil años desde que había estado en la sala de juegos con Matthew, mil vidas atrás que estaban todos juntos en una fiesta. Parecía como si ella hubiera sido una persona completamente diferente entonces, aunque solo habían pasado unas pocas horas.

—Lo hice —dijo ella—. Fue horrible.

James parecía tener muchas ganas de preguntar algo más. Pero entonces Tessa se acercó a ellos y, con su destreza habitual, en unos momentos apartó a Cordelia y la condujo, junto con Alastair, escaleras abajo.

El aire frío del exterior era un shock después del calor del salón. Hicieron girar rápidamente el carruaje y Alastair subió. Pareció sentir que Tessa quería un momento para hablar a solas con su hermana, y quizás también sintió que podría ser incómodo. Cerró las cortinas del carruaje, dando a Cordelia y Tessa tanta privacidad como pudo.

—Cordelia —dijo Tessa suavemente—. Hay algo que tenía que decirte.

Cordelia respiró hondo el aire helado. Sintió la soledad que solo asociaba con Londres: ser a la vez una entre millones en la oscuridad de la ciudad y estar completamente sola en esa misma oscuridad.

—Sé que es razonable que estés con tu madre ahora. Pero no soy del todo ajena. Sé que no es solo eso. Las cosas no van bien entre tú y James. O entre tú y Matthew, para el caso —dijo Tessa.

—O entre James y Matthew —dijo Cordelia—. Lo siento mucho. Confiaste en mí para hacer feliz a James y yo estoy haciendo exactamente lo contrario.

Después de un momento, Tessa dijo:

—Sé que las personas se lastiman entre sí. Sé que las relaciones son complicadas. Créeme. Pero ha sido mi experiencia que, bueno, que cuando todos se aman lo suficiente, siempre habrá una forma de que las cosas salgan bien al final.

—Ese es un pensamiento encantador —dijo Cordelia—. Espero que esté en lo correcto. 

Tessa sonrió.

—Lo he estado hasta ahora.

Y con eso, volvió a entrar en el Instituto. Cordelia estaba alcanzando el asa del carruaje cuando escuchó el sonido de pasos corriendo detrás de ella. Tal vez Tessa se había olvidado de decirle algo más, o Thomas…

Pero era Lucie. Lucie, con su chaqueta de combate y su vestido lavanda, los volantes del dobladillo volando a su alrededor como la espuma del mar. Se precipitó escaleras abajo y se arrojó a los brazos de Cordelia, y Cordelia pudo sentir que estaba temblando como si tuviera un escalofrío terrible.

Todo el corazón de Cordelia se derritió. Apretó los brazos alrededor de Lucie, meciéndola un poco, como si fuera una niña.

—Gracias —susurró Lucie, con la cara enterrada en el hombro de Cordelia—. Por lo que dijiste.

—No fue nada —dijo Cordelia—. Quiero decir, era cierto. Fue una verdadera nada.

Lucie resopló casi risa. 

—Daysi —dijo ella—. Lo siento mucho. Y estoy tan terriblemente asustada. —Se le cortó la respiración—. No por mí. Sino por mi familia. Por Jesse.

Cordelia besó la parte superior de la cabeza de Lucie.

—Nunca te dejaré —dijo—. Siempre estaré a tu lado.

—Pero tu dijiste…

—No importa lo que dije —dijo Cordelia con firmeza—. Voy a estar allí.

La puerta del carruaje se abrió y Alastair miró malhumorado.

—De verdad —dijo—. ¿Cuántas reuniones planeas tener en estas gradas, Layla? ¿Debería prepararme para pasar la noche en este carruaje?

—Creo que sería muy amable de tu parte —dijo Cordelia, y aunque no fue muy divertido, ella y Lucie se rieron, y Alastair se quejó. Y solo por esos breves momentos, todo se sintió como si fuera a estar bien. 
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«Artífice del fraude. Él fue el primero

Que fingió santidad con rostro falso

Para ocultar maldad y por vengarse».

—John Milton, El paraíso perdido45

 

Lo último en el mundo que Cordelia quería hacer a la mañana siguiente era asistir a una reunión en el Instituto en el que horribles acusaciones eran lanzadas a los Herondale.

A pesar de su férvida amistad con Lucie, apenas había dormido en toda la noche, despertando frecuentemente por terribles sueños en los que la gente que amaba era amenazada por demonios, pero era incapaz de levantar una espada para ayudarlos. Ya fuera que el arma se deslizara fuera de su alcance dejándola gatear hacia ella en sus manos y rodillas, o se haría polvo en su mano.

Y cada sueño terminaba de la misma manera con Lucie, James, Matthew, Alastair, o Sona, ahogándose en su propia sangre en el suelo, sus ojos fijos en ella, abiertos y acusantes. Se despertó con las palabras de Filomena di Angelo sonando en sus oídos, cada sílaba una apuñalada en su corazón.

«Tú eres la portadora de la espada de Cortana, la cual puede exterminar lo que sea. Has derramado la sangre de un Príncipe del Infierno. Tú pudiste haberme salvado».

—No puedo ir —le dijo a Alastair, cuando él entró a su habitación para ver porque no había bajado aun a desayunar. Su madre, al parecer, se les había unido (una rara ocurrencia en estos días) y, aunque ella misma no estaría asistiendo a la reunión, estaba ansiosa de que sus hijos fueran, Cordelia a apoyar a su esposo, claro, y ambos para pagar toda la amabilidad que les fue mostrada por los Herondale desde que llegaron a Londres. 

—No puedo soportarlo.46

—Layla —se recargó contra el marco de su puerta—. Estoy de acuerdo en que será miserable. Pero no estas yendo por ti misma; estas yendo por James y Lucie. Lo soportarán mejor si tu estas ahí. —Posó su mirada sobre ella; estaba usando un vestido de noche anticuado que Risa había parchado varias veces—. Ponte uno de los vestidos que compraste en París. Luce magnifica e incuestionable. Mira hacia abajo a cualquiera que insulte a los Herondale u ofrece tu apoyo al Inquisidor. Eres la esposa de James, si no vas, la gente murmurará que dudas de él o de su familia.

—No se atreverían. —Cordelia dio un grito ahogado de furia.

Alastair sonrió. 

—Ahí estas. Ahí está la sangre de Rostam en tus venas —volteó a ver a su guardarropa, el cual estaba abierto—. Usa el de seda marrón —dijo y con eso, sacudió polvo del puño de sus mangas y se dirigió a la planta baja.

La idea de que su ausencia pudiera ser usada como munición contra los Herondale hizo que Cordelia saliera disparada de su cama. Se puso el vestido de seda color café, con su bordado dorado, y engatusó a Risa para que pusiera en su cabello pines de topaz. Frotó un poco de carmesí en sus mejillas y labios, se colocó los guantes que James le había regresado, y bajó las escaleras con su cabeza en alto. Si no podía portar un arma, entonces al menos, esto serviría de armadura.

Su desesperación ya comenzaba a volverse una emoción mucho más fuerte: ira. En el carruaje, de camino al Instituto, se desahogó (entre bocados de un pastel Eccles que Alastair había consideradamente contrabandeado de la mesa del desayuno) no podía creer que alguien realmente diera crédito la idea de que los Herondale estaban en confabulados con un Príncipe del Infierno. Era una acusación hecha por Tatiana Blackthorn, de toda la gente, y la mayoría del Enclave habían conocido a Will y Tessa por décadas.

Alastair no estaba impresionado por ese razonamiento. 

—Tu fe en la humanidad es muy admirable. Pero mal colocada. Muchas personas resienten a los Herondale por su posición. Charlotte fue una decisión controversial para Cónsul, y hay una creencia común, incluso entre aquellos a quienes les agradan, de que los Herondale obtuvieron su posición en el Instituto de Londres por ella.

—Tú solamente sabes esto porque te has asociado con gente baja y resentida como Augustus Pounceby —señaló Cordelia.

—Es verdad —dijo Alastair— pero si no fuera por mis viles amigos de antaño, no tendría la interesante y profunda visión de sus opiniones que tengo ahora. El punto es, nunca subestimes el deseo de la gente de causar problemas si piensan que podrán obtener algo de ello.

Cordelia suspiró, limpiando migajas de su regazo.

—Bueno, espero que estés equivocado.

Alastair no estaba equivocado. Veinte minutos de empezada la reunión, con Bridgestock y Charlotte matándose con la mirada y todo el Enclave en escándalo. Cordelia tenía que admitir que posiblemente él había minimizado la situación.

La reunión se llevaba a cabo en la capilla, lo que hacía que Cordelia ya se sintiera terrible. Frente al altar se encontraban Bridgestock, Charlotte y Will. El Enclave llenaba los bancos: Cordelia había escaneado la habitación en búsqueda de sus amigos en el momento que habían llegado, y enviado una mirada tan reconfortante como pudo a Lucie y James, quienes estaban sentados en el banco frontal con Tessa y Jesse. Todos los demás estaban ahí también, incluso Anna, viéndose seria y furiosa entre su padre y Ari. (Cecily, suponía, estaba en la enfermería con Alexander).

—Los eventos en Cornwall obviamente me han perturbado en sobremanera —exclamó Bridgestock— y combinado con las afirmaciones de Tatiana Blackthorn, debo decir que el fracaso al protegernos de Belial ha afectado enormemente mi confianza en el liderazgo de los Herondale. —Le lanzó una mirada oscura a Will—. Ahora, no estoy diciendo explícitamente que ustedes están confabulando con demonios. —dijo Bridgerstock.

—Qué halago —dijo Will fríamente.

—Pero —el Inquisidor continuó suavemente— Tatiana Blackthorn certeramente dijo una verdad: que Belial es el padre de Tessa. Una verdad que se nos ocultó, todos estos años. Bueno —agregó con un asentimiento sarcástico hacia Charlotte— a la mayoría de nosotros.

—Eso quedó establecido hace años —dijo Charlotte—. Tessa es una cazadora de sombras con buena posición, adicional a ser una bruja. Es una situación única en ella, causada por un mundano con especificas intenciones de dañar, con muy pocas probabilidades de volver a repetirse. La identidad del demonio que fuera su padre no era conocida por nadie, incluso por Tessa, hasta recientemente. De igual manera, no creemos que los brujos confabulen con sus padres demonios.

—Con todo respeto —dijo Bridgestock— la mayoría de los «padres demonios» son algún demonio menor anónimo, no uno de los Nueve Príncipes. La mayoría de los cazadores de sombras nunca se han enfrentado a un príncipe del Infierno. Pero yo lo he hecho —retumbó, lo que hizo que Cordelia se sintiera agredida. Él ni siquiera había enfrentado a Belial, se había desmayado en su presencia— no puedo decirles lo profundo de este mal. Pensar que él es el padre de Tessa Herondale me hace temblar.

—Recuerdo estas discusiones —dijo Charlotte— hace veinticinco años. Yo estuve ahí. También tú, Maurice. Los delirios de Tatiana Blackthorn, quien, por admisión propia, es aliada de Belial, no deberían reavivar este debate ya zanjado.

Después de un momento de silencio, Eunice Pounceby comenzó a hablar, las flores en su sombrero temblando con su agitación. 

—Tal vez no deberían hacerlo, Charlotte. Pero… lo hacen.

—¿Que estás diciendo Eunice? —preguntó Tessa. Aunque Cordelia sabia su edad real, Tessa aún se veía como de veinte. Estaba vestida de manera sencilla, sus manos dobladas frente de ella. Cordelia sintió la misma desesperada lástima que habría sentido por una chica de su misma edad, estando en el lado equivocado de la ira del Enclave

—Lo que Eunice está diciendo —dijo Martin Wentworth— es que mientras es posible que todos hemos sabido que la señora Herondale es una bruja, por muchos años ya, el hecho de que su padre demonio es un príncipe del Infierno, y que todos ustedes lo sabían y ocultaron, aunque puede que esté conforme a la Ley, no inspira confianza.

Un murmullo recorrió la multitud. Bridgestock dijo: 

—Parece que el Enclave de Londres ha perdido la fe en los Herondale para manejar nuestro Instituto. De hecho, si hubieran hablado antes, podría no estar portando el terrible sigilum en mi brazo. —Frunció el ceño.

—Tú no hablas por el Enclave —dijo Esme Hardcastle inesperadamente—. Tal vez Tessa só sabía que su padre era Belial. ¿Por qué le habría dicho a alguien, cuando el resultado sería este… este tribunal?

Para la sorpresa de Cordelia, Charles se puso de pie. 

—Esto no es un tribunal —dijo. Su rostro se veía tenso, como si una fuerza invisible estuviera estirando su piel con fuerza—. Esta es una reunión que nosotros estamos teniendo para decidir cuáles serán nuestros siguientes pasos.

—¿Nosotros? —dijo Will. Estaba viendo a Charles con un tipo de desconcierto herido, ¿Charles estaba tratando de ser de ayuda? Cordelia se preguntó a sí misma… pero la mirada en el rostro de Charles era terrible.

Y no había dejado de hablar. Se giró a ver la habitación, su boca una línea firme. 

—Soy el único en mi familia que tendrá el coraje de decirlo —dijo— pero el Inquisidor tiene razón.

La mirada de Cordelia voló hacia Matthew. Sus ojos estaban cerrados fuertemente, como si estuviera tratando de evitar todo a su alrededor. Henry, junto a él, se veía como si fuera a vomitar. Charlotte se quedó inmóvil, pero el esfuerzo que le tomó era claro.

—He conocido a los Herondale toda mi vida —dijo Charles— pero la revelación de este terrible secreto nos ha sacudido a todos. Deseo asegurarles a todos, que yo no estaba al tanto de ello, incluso si mi madre lo sabía. Creo que los Herondale tenían la obligación de compartirlo, y que mi madre tenía el mismo deber. Mi lealtad a mi familia no puede excusar esta terrible omisión.

Se hizo un silencio terrible. Cordelia se le quedó viendo a Charles. ¿Qué estaba haciendo? ¿Era tan repugnante que traicionaría a su propia familia? Volteó a ver a Alastair, a quien esperaba que estuviera brillando de rabia, pero ni siquiera estaba viendo a Charles. Estaba viendo a Thomas, quien estaba sentado con los puños apretados a sus costados, como si apenas estuviera conteniéndose para no abalanzarse sobre Charles.

—Charles —dijo Gideon con cansancio— hablas para proteger tu propia ambición, el Ángel sabe qué ha corrompido tanto tu corazón. No hay evidencia alguna que indique una alianza entre los Herondale y Belial, aunque estés tratando de implicar lo contrario… 

—No estoy diciendo eso —reventó Charles.

—Pero lo estás implicando —dijo Gideon— es un complot cínico. En un momento en el que el Enclave debe reunirse, para derrotar la amenaza que Belial aun representa, tú estás tratando de dividirnos.

—Él habla por aquellos que no sabían hasta ayer —gritó Bridgestock—. ¡Que el Instituto está habitado por la descendencia de un príncipe del Infierno! ¿Realmente nunca ha hecho una propuesta, nunca se ha intentado contactar a su sangre…

James se puso de pie de un brinco. Se veía como lo hacía cuando tenía su pistola en mano, un ángel vengador, con ojos como fichas de oro. 

—Si fuera a acercarse —rugió —nosotros nos negaríamos.

Cordelia comenzó a ponerse de pie de igual manera. Lo defendería, pensó. Juraría arriba y abajo que nadie tenía más razón de odiar a Belial que los Herondale, hablaría por James y Lucie…

Una mano tocó su brazo. Por un momento, por un momento pensó que era Alastair, urgiéndola a sentarse de nuevo. Pero para su sorpresa, era Christopher. Christopher, quien ella había asumido estaba en la enfermería. La estaba viendo con una seriedad inusual, sus ojos purpura oscuro detrás de sus lentes de búho.

—Ven conmigo —dijo silenciosamente—. Rápido. Nadie lo notará en todo este alboroto.

Alastair, viéndolos a ambos, se encogió de hombros como para decir que no tenía más idea de lo que Christopher quería que ella.

—Christopher —susurró Cordelia— debo hablar en su favor…

—Si en verdad deseas ayudar a James —dijo Christopher, y había una intensidad en su voz que Cordelia raramente había escuchado—, ven conmigo. Hay algo que debes saber.
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Ari se sentó en toda la reunión en un estado de shock. Ya sabía que a su padre no le agradaban los Herondale; sus extrañas anotaciones lo habían dejado en claro. Sí, habían salvado Londres, y tal vez todo el Mundo de las Sombras, pero para Maurice Bridgestock esto solo los hacía celebridades que habían sido recompensados con una posición cómoda. No como él, dedicado servidor público devoto a las necesidades de la Clave.

A ella le parecía que Will y Tessa habían tenido veinte años de demostrar que eran buenos administradores del Instituto de Londres, y el resentimiento de su padre le parecía mezquino e infantil, por debajo de él. Pero al parecer no había sido infantil en realidad; en lugar de eso, había crecido tan grande que cuando vio debilidad en su posición, se movió contra ellos.

Se había sentado con los Lightwood por supuesto, acomodada entre ellos, con Gabriel a su izquierda y Anna a su derecha. Cuando su padre apuntó su dedo a aquellos que acusaba, estaba señalando a Ari (su madre, interesantemente, no estaba ahí; Ari se preguntaba el motivo de su ausencia).

Habría tomado la mano de Anna, pero Anna estaba sentada tensa, sus brazos cruzados fuertemente contra su pecho. Como siempre, al enfrentar una amenaza, se convertía en piedra.

Eventualmente, mientras los gritos llegaron a un nivel acalorado, un receso fue dado para que todos se calmaran. Mientras la gente se comenzaba a juntar en pequeños grupos: los Herondale y Lightwood juntos, Matthew moviéndose para unirse a sus padres, vio a Alastair (aunque, ¿dónde estaba Cordelia?) cruzar la habitación hacia Charles, quien estaba parado solo, y comenzar a conversar con él. Bueno, no era realmente una conversación, lo que sea que Alastair estuviera diciendo, era un cuchicheo furioso, acompañado de gestos urgentes. Charles estaba de pie viendo hacia la nada, como si Alastair no estuviera ahí. «Por el Ángel», pensó Ari. «¿Cómo podría haber pretendido estar comprometida con ese hombre?».

Y entonces vio a su padre. Mientras bajaba del altar y se escabullía por una puerta lateral, se puso de pie. Con un ligero toque al hombro de Anna, se dirigió hacia el pasillo entre las bancas y se apresuró a salir de la habitación, tomando la misma puerta.

A través estaba un corredor de piedra, en el cual su padre caminaba impaciente. Se veía más pequeño de lo que se había visto arriba en el altar, el foco de todos los ojos. Murmuraba mientras caminaba, aunque solo pudo captar algunas palabras «Belial» y «tiene que ver la verdad» y, una de sus palabras favoritas «injusto».

—Padre —dijo— ¿qué has hecho?

Él la volteó a ver.

—Esto no es asunto tuyo, Ariadne. 

—Debes saber que nada de lo que has dicho es verdad. 

—Yo no sé eso —estalló el.

—Si hay falta de confianza en los Herondale, es solo porque tú la has creado.

El sacudió su cabeza 

—Habría pensado que me darías más crédito que eso —dijo el— no soy el villano en una obra donde los Herondale son héroes. Tessa Herondale es la hija de un Gran Demonio. Y ellos mintieron al respecto.

—Ante el prejuicio ciego, uno se protege a sí mismo —dijo Ari suavemente—, no es algo que tú entenderías. Will actuó para proteger a su esposa, James y Lucie para proteger a su madre. Contra el odio que tú estas azotando en este momento. Un odio nacido de miedo, de la creencia ciega de que la sangre en las venas de Tessa, en las venas de sus hijos, importa más que todo acto de heroísmo o amabilidad que alguna vez haya hecho.

Su cara se contrajo en lo que parecía ser una mezcla de furia y un terrible tipo de lastima. 

—Te han lavado el cerebro —dijo con voz áspera— los Herondale, quienes salieron de la nada a gobernarnos a todos, toda la familia: usuarios de magia. Y los Lightwood, los hijos de Benedict, quien famosamente se asociaba con demonios, tanto que eventualmente lo mató. Cualquier cosa que haya estado torcido en su corazón está ahí, sabes, en la sangre de sus hijos y nietos. Incluyendo esa mujer mestiza que te ha aceptado…

—No hables de Anna de esa manera —dijo Ari en una voz clara y calmada—, ella me ha mostrado más amabilidad recientemente que nadie en mi propia familia.

—Te fuiste —dijo el— tomaste tus cosas, las cosas que te hemos dado a través de los años, y te fuiste a vivir con esa criatura Lightwood. Aun podrías venir a casa, sabes —su voz había tomado una tonalidad manipuladora—. Si juras que nunca veras a ninguna de esa gente de nuevo. Los Herondale, los Lightwood, son un barco hundiéndose. Sería sabio de tu parte desembarcar mientras puedes.

Ari negó con la cabeza 

—Nunca.

—Es un camino peligroso el que estás recorriendo —dijo su padre— uno que termina en ruina. Es por la bondad de mi corazón que deseo salvarte…

—¿Bondad? —dijo Ari—. ¿No amor? ¿El amor que le debes a una hija?

—Una hija no es desafiante. Una hija es obediente. Una hija se preocupa por sus padres, los protege...

—¿Como James y Lucie están protegiendo a Tessa? —Ari sacudió su cabeza—. No lo puedes ver, padre. Estas muy cegado por tu odio. Los Herondale no son criminales. No son, para empezar chantajistas.

Era una flecha tirada a ciegas, pero Ari la vio pegar en la mira. Su padre se estremeció y la vio con horror.

—La carta —susurró— la chimenea…

—No sé qué quieres decir —dijo Ari débilmente— yo solo sé esto. Entre más presiones, padre, más estarás tú también bajo escrutinio. Solo asegúrate de que poder soportar tal escrutinio sobre cada acción que realices. La mayoría de los hombres no podrían.47
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Grace se sentaba temblando contra la pared de su celda. Se había envuelto en la cobija de su cama, pero no eso había detenido los temblores.

Los temblores habían iniciado en la mañana, cuando el Hermano Zachariah había venido a su celda, después de su desayuno de avena y pan tostado. Había detectado preocupación en él, una lástima que la había aterrado. En su experiencia, lastima significaba desdén, y desdén significaba que la otra persona se había dado cuenta de lo horrible que eras.

—El bebé —susurró ella— el hermano de Christopher. Está…

El bebé esta con vida y sanando. Tu madre ha sido encontrada. Está en custodia ahora. Te lo habría dicho anoche, pero temía despertarte.

«Como si hubiera dormido», pensó Grace. Estaba agradecida de que Alexander hubiera sido encontrado, pero dudaba que hiciera alguna diferencia para Christopher. Ella lo había perdido, para siempre 

—¿Ella no… lo dañó?

La runa que le puso lo quemó gravemente. Afortunadamente, estaba incompleta, y pudimos llegar a él a tiempo. Tendrá una cicatriz.

—Es porque así murió Jesse —dijo Grace débilmente— al ponerle runas. Es su idea de justicia poética.

Zachariah no dijo nada, y Grace se dio cuenta con una sacudida que había más algo más que él había venido a decirle. Y, con una sensación de horror enfermiza, lo que podía ser. 

—Dijiste que mi madre estaba en custodia —dijo ella—. ¿Quieres decir… que está aquí? ¿En la Ciudad Silenciosa?

Él inclinó su cabeza. Dada su historia, parecía crucial mantenerla donde todas las salidas son conocidas y custodiadas, y donde no se pueden abrir portales.

Grace sintió como si se fuera a enfermar. 

—No —jadeó— no. No la quiero cerca de mí. Iré a otra parte. Me puedes encerrar en otra parte. Seré buena. No trataré de escapar. Lo juro.

Grace. Ella solo estará aquí una noche. Después de eso será movida a la prisión del Gard en Idris.

—¿Sabe… que estoy aquí?

No parece saberlo. No ha hablado con nosotros en absoluto, dijo Zachariah. Y su mente está cerrada a nosotros. Gracias a Belial. Supongo.

—Encontrará una manera de llegar a mí —dijo Grace débilmente— siempre lo hace —levantó su cabeza—. Tienes que matarla —dijo ella— y quemar el cuerpo. O nunca se detendrá.

No podemos ejecutarla. Debemos saber lo que sabe.

Grace cerró sus ojos.

Grace, te protegeremos. Yo te protegeré. Estás a salvo aquí, resguardada con nuestras protecciones, encerrada tras estas puertas. Tu madre tampoco puede escapar de su celda. Ni siquiera un Príncipe del Infierno podría escapar de esa jaula.

Grace tenía su rostro volteado hacia la pared. Él no entendería. Él no podía entender. Aun poseía su poder; por lo que aún era de valor para su madre. De alguna manera, su madre la recuperaría. La Ciudadela Infracta no la había contenido. Era una gran mancha oscura a través de la vida de Grace, y no podía separarse de Grace más de lo que podría un veneno que había intoxicado un cuerpo.

Después un tiempo, el Hermano Zachariah se había ido, y Grace había vomitado en el cuenco vacío de su desayuno. Después había cerrado sus ojos, pero eso solo le trajo visiones de su madre, del bosque en Brocelind, una voz oscura en sus oídos. Pequeña, he venido a traerte un gran obsequio. El obsequio que tu madre pidió para ti. Poder sobre la mente de los hombres.

—¿Grace? —Esa voz dudosa era tan familiar como imposible. Grace, arrinconada en su esquina, miró hacia arriba, y para su incredulidad, vio a Christopher de pie en la puerta enrejada de su celda—. El tío Jem dijo que podía venir a verte. Dijo que no te estabas sintiendo bien. 

—Christopher —suspiró ella.

Él la volteó a ver, la preocupación escrita en su rostro. 

—¿Te encuentras bien?

No es nada, quería decir. Quería forzar una sonrisa, no ponerle una carga, porque sabía que a los hombres no les gustaba ser agobiados por mujeres. Su madre se lo había dicho.

Pero no podía hacer que la sonrisa llegara. Este era Christopher, con su franca honestidad y amable sonrisa. Christopher sabría que estaba mintiendo.

—Pensé que me odiabas —susurró ella— pensé que nunca serias capaz de soportar verme de nuevo, por mi madre. Por lo que le hizo a tu familia.

Él no se rio de ella, ni retrocedió, solo la vio con una mirada firme. 

—Sospechaba que pensarías algo así —dijo— pero Grace, nunca antes te he culpado por tu madre. No empezaré ahora. Lo que ella hizo fue vil. Pero tú no lo eres. Has hecho algo malo, pero estas tratando de corregirlo. Y ese intento no es fácil.

Grace sintió lagrimas quemando contra la parte trasera de sus ojos 

—¿Cómo eres tan sabio? No sobre ciencia o magia, quiero decir. Con las personas.

Con eso, sí sonrió. 

—Soy un Lightwood. Somos una familia complicada. Algún día te contaré todo al respecto. —Estiró su mano a través de las barras, y Grace, aliviada más allá de lo medible de que habría algún día, tomó su mano. Era gentil y cálida, con cicatrices por acido e inflamación, pero perfecta—. Ahora, quiero ayudarte en tu intento —volteó al final del pasillo fuera de la celda.

—¿Cordelia? —llamó— es hora.
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Thomas sintió que su corazón se hundía más y más con cada minuto de la reunión del Enclave. No esperaba que saliera bien, pero tampoco esperaba que saliera tan mal. Una vez que Charles anunció que estaba del lado de Bridgestock en contra de su propia familia, el debate se deterioró rápidamente hasta transformarse en una pelea a gritos.

Thomas deseaba ponerse de pie, gritar algo cortante, algo que avergonzara y condenara a Charles por su traición, algo que hiciera que el Enclave viera lo ridículo, lo vicioso que era todo esto. Pero las palabras nunca habían sido su fuerte; se sentó, con Eugenia pálida e incrédula a su lado, con la cabeza dolorida por la tensión de todo. Se sentía torpe, demasiado grande y absolutamente inútil.

Mientras los adultos a su alrededor murmuraban entre ellos, Thomas trató de llamar la atención de Matthew. Matthew, imaginó, debía estar asqueado por las palabras de Charles, pero parecía decidido a no demostrarlo. A diferencia de James o Anna, que estaban sentados con cara de piedra e inmóviles, Matthew se había echado hacia atrás en su silla como si estuviera posando para un artista parisino. Tenía los pies sobre el respaldo de la silla que tenía delante y se examinaba los puños como si guardaran los secretos del universo.

«Matthew, date la vuelta», pensó Thomas con urgencia, pero su intento de comunicarse como un Hermano Silencioso falló. Alastair miró por encima, pero la vista de Thomas sobre él fue interrumpida por Walter Rosewain, quien se había puesto de pie (casi derribando el sombrero de su esposa Ida) y comenzó a gritar, y cuando Rosewain volvió a sentarse, Matthew se había deslizado fuera de su banco y se había ido.

Rápidamente, Thomas llamó la atención de James. A pesar de la tensión de la situación, James asintió, como diciendo: Ve tras él, Tom.

Thomas no necesitaba que se lo dijeran dos veces. Cualquier cosa era mejor que sentarse allí, impotente para cambiar el curso de los acontecimientos. Thomas siempre preferiría tener algo que hacer, alguna herramienta en la mano, algún camino a seguir, sin importar cuán estrecho o peligroso fuera. Se levantó y salió corriendo del banco, pisando varios pies al hacerlo.

Corrió a través del Instituto hacia el vestíbulo, sin molestarse en detenerse a tomar su abrigo. Se abrió paso hacia el frío, solo para ver que el carruaje prestado de Matthew ya salía por las puertas del Instituto. Maldita sea.

Thomas se preguntó si a sus padres les importaría que se subiera al carruaje y los persiguiera. Probablemente lo harían, si fuera honesto consigo mismo, pero…

—Podemos tomar mi carruaje. —Thomas se dio la vuelta sorprendido de ver a Alastair de pie detrás de él, sosteniendo tranquilamente su abrigo—. No me mires así —dijo—. Claramente iba a seguirte. No hay nada que pueda hacer allí y Cordelia ya se fue.

¿Se fue a dónde? Thomas se preguntó, pero no tenía tiempo para procesar ese cuestionamiento: tomó su abrigo de manos de Alastair y se lo puso, agradecido por el calor. 

—Voy a buscar a Matthew —dijo, y Alastair le lanzó una mirada sombría que decía claramente «Sí, lo sabía»—. Y no te gusta Matthew.

—Después de lo que Charles acaba de hacer, tu amigo Matthew estará desesperado por un trago —dijo Alastair. No había nada acusador o despectivo en su tono; era práctico—. Y yo tengo mucha más experiencia cuidando borrachos que tú. Incluso disuadiéndolos de beber, a veces. ¿Nos vamos?

Thomas empezó a objetar, aunque no estaba del todo seguro de a qué se oponía, pero el carruaje de Carstairs ya había entrado en el patio, el conductor estaba envuelto en una manta gruesa para protegerse del frío. Alastair agarró la manga de Thomas y estaban bajando los escalones; un momento después, estaban en el carruaje que empezaba a dar tumbos por el patio resbaladizo por el hielo.

De camino a la terrible fiesta de Navidad en el Instituto, Thomas se había dicho a sí mismo que disfrutaría el tiempo que tenía en el carruaje con Alastair. Aunque Alastair había estado de un extraño humor esa noche, con una especie de emoción reprimida en él, como si estuviera considerando si revelar o no un secreto.

Por supuesto, no había revelado nada; aun así, Thomas había disfrutado estar en un espacio tan íntimo con él. Y, se había dicho a sí mismo que estaba bien disfrutarlo, siempre y cuando tuviera en cuenta que Alastair no iba a ser un elemento permanente en su vida. Que Alastair probablemente se iría tan pronto como naciera su hermano.

Trató de disfrutarlo ahora, pero su estómago estaba demasiado anudado por James y su familia, por Matthew, por todo lo que había sucedido. El carruaje saltó sobre un bache en el camino; Thomas se tranquilizó y dijo: 

—Ha dejado de beber, lo sabes.

Alastair miró por la ventana. Parpadeó contra la luz invernal y dijo: 

—Todavía es un borracho. Siempre será un borracho, aunque nunca vuelva a beber. —Parecía cansado. 

Thomas se puso rígido. 

—Si vas a decirle ese tipo de cosas...

Alastair estaba negando con la cabeza. 

—Mi padre dejó de beber una docena de veces —dijo Alastair—. Pasaba semanas, meses, sin beber. Entonces sucedía algo: una decepción, un contratiempo menor, y empezaba de nuevo. ¿Alguna vez has querido algo —dijo, mirando a Thomas con una súbita franqueza— algo que sabías que no debías tener, pero de lo que no podías alejarte? ¿Algo que ocupaba todos tus pensamientos despiertos y soñadores con recordatorios de cuánto lo deseabas?48

Thomas volvió a ser consciente de la intimidad del espacio que compartía con Alastair. Recordó a Barbara riéndose por besar a Oliver Hayward en su carruaje: el espacio privado compartido, el placer de portarse mal. También estaba seguro de que probablemente se estaba poniendo rojo tomate por encima de su cuello. 

—Matthew necesita escuchar que hay esperanza.

—No dije que no hubiera esperanza —dijo Alastair en voz baja—. Solo que es un viaje difícil. Es mejor que él sepa eso, para que pueda estar preparado para ello. —Se frotó los ojos con un gesto que lo hizo parecer más joven de lo que era—. Necesita un plan.

—Tiene uno —dijo Thomas, y se encontró explicando el plan de tratamiento de Christopher, apartando a Matthew del alcohol de manera gradual y deliberada. Alastair tomó esto con una mirada pensativa.

—Podría funcionar —dijo—. Si Matthew lo cumple. Aunque deduzco que temes que no lo hará, o no lo estaríamos siguiendo con tanta urgencia.

Thomas difícilmente podría discutir ese punto; además, habían llegado a la dirección de Matthew. Dejando el carruaje, subieron las escaleras, donde Thomas usó su llave para dejarlos entrar a la habitación de Matthew, orando al Ángel mientras lo hacía para que Matthew no hubiera hecho nada peligroso, autodestructivo o vergonzoso.

Se sorprendió al encontrar a Matthew sentado en un sillón junto al fuego, con una mano en la cabeza de Oscar, con las piernas cruzadas, leyendo una carta. Miró suavemente a Thomas y Alastair mientras entraban en su departamento.

—Thomas —dijo Matthew—. Veo que has venido a descubrir si me he metido o no en un tonel de brandy. Y has traído a Alastair, conocido tratante de borrachos.

—¿Y bien? —dijo Thomas, que no vio el punto de fanfarronear—. ¿Has estado bebiendo?

Matthew miró a Alastair. Thomas sabía que Matthew podría considerar que traer a Alastair aquí era una especie de traición, y se había preparado para ello. Pero Matthew se parecía más a un general que finalmente se había enfrentado a su enemigo en el campo de batalla solo para descubrir que ambos estaban de acuerdo en que los largos años de derramamiento de sangre no habían valido la pena.

—Solo lo que Christopher me ha dado —dijo Matthew—. Supongo que tendrás que creer en mi palabra. O decidir si te parezco borracho.

—Sin embargo, no se trata realmente de parecer borracho, ¿verdad? —dijo Alastair, desabrochándose el abrigo—. Mi padre tuvo que beber, al final, simplemente para parecer normal.

—Yo no soy tu padre —dijo Matthew con frialdad.

—Eres mucho más joven. Has estado bebiendo mucho menos tiempo. Tus posibilidades son mucho mejores —dijo Alastair, arremangándose. Thomas no tuvo tiempo de reflexionar sobre cómo se veían los antebrazos de Alastair como si pertenecieran a una estatua de Donatello, porque Alastair ya estaba caminando por la habitación hacia los estantes donde se guardaban las botellas de licor de Matthew.

—Thomas dice que has dejado de beber para siempre —dijo Alastair—. Sin embargo, todavía tienes todo este alcohol aquí, por lo que veo. —Eligió una botella de whisky y la descorchó pensativamente.

—No lo he tocado desde que regresé de París —dijo Matthew—. Pero todavía tengo visitas. Por ejemplo, ustedes dos, aunque no estoy seguro si esto es una visita o una misión de rescate.

—Los visitantes no importan —dijo Alastair sin rodeos—. Tienes que deshacerte de estas cosas. Todos ellas. —Sin previo aviso, se acercó a la ventana abierta y comenzó a vaciar la botella—. Licor gratis para los mundanos —agregó—. Serás popular.

Matthew puso los ojos en blanco. 

—Sí, escuché que los mundanos prefieren verter sus bebidas sobre sus cabezas desde cuatro pisos de altura. ¿Qué crees que estás haciendo exactamente? Thomas, haz que se detenga.

Alastair estaba negando con la cabeza. 

—No puedes tener estas cosas a tu alrededor todo el tiempo. Simplemente hará de cada momento una batalla, en la que podrías tomar un trago, pero tienes que una y otra vez, elegir no hacerlo.

—¿Crees que no tengo fuerza de voluntad en absoluto? —dijo Matthew—. ¿Que no puedo resistir una pequeña tentación?

—Lo resistirás —dijo Alastair sombríamente— hasta que no lo hagas. —Volvió a la estantería para recoger una segunda botella. En la ventana, se volvió para mirar a Matthew—. Tener todo esto aquí es como pedirle a un adicto que viva en un fumadero de opio —dijo—. Nunca vas a poder beber casualmente. El alcohol siempre significará algo para ti que no significa para otras personas. Deshacerse de estas cosas lo hará más fácil. ¿Por qué no hacer que sea más fácil?

Matthew dudó un momento, y Thomas lo conocía lo suficientemente bien como para leer la mirada en sus ojos: Porque no merezco que sea fácil, porque el sufrimiento es parte del castigo. Pero Matthew no diría esas cosas frente a Alastair, y quizás era mejor que no lo hiciera.

— Math —Thomas se sentó en la silla frente a la de Matthew. Oscar golpeó su cola contra el suelo—. Mira, entiendo querer huir de esa reunión asquerosa, después de que Charles dijo las cosas que dijo, yo…

—Creo que el Inquisidor está chantajeando a Charles —dijo Matthew.

Alastair (que había terminado con el whisky y se disponía a tirar la ginebra) y Thomas intercambiaron una mirada de sorpresa.

—Simplemente asumí que Charles estaba siendo el habitual lamebotas hoy —dijo Alastair—. No necesitas poner excusas para él. Todos sabemos cómo es él.

Matthew agitó el periódico que había estado leyendo. 

—El Inquisidor está chantajeando a alguien. Ari encontró esto en su chimenea. Léelo, Thomas.

Thomas tomó la carta de Matthew. Levantó la vista después de un vistazo rápido para encontrar a Alastair mirándolo. 

—Bueno, está bien —dijo Thomas—. Así que el Inquisidor está chantajeando a alguien. Pero Charles no se nombra.

—He estado tratando de averiguar para quién era la carta —dijo Matthew—. Bueno, Anna, Ari y yo. La redacción nos ha llevado a algunas posibilidades: Augustus, Thoby... —suspiró—. No quería pensar que era Charles. Pero ahora estoy seguro de ello. —Miró a Alastair—. Debería haberme levantado en medio de la reunión. Denunciarlo. Pero... es mi hermano.

—Está bien —dijo Thomas—. Si Bridgestock lo está chantajeando para que exprese su apoyo, eso significa que Charles en realidad no cree lo que está diciendo en primer lugar. Son Bridgestock y algunos compinches los que intentan culpar al tío Will y a la tía Tessa. Denunciar a Charles no arreglaría la raíz del problema.

Alastair, de pie junto a la ventana, dijo: 

—Yo solo...

Thomas levantó la vista. 

—¿Qué?

—¿Debo suponer —dijo Alastair— que Charles está siendo chantajeado por... mí?

—No específicamente —dijo Matthew, y Thomas vio que Alastair se relajaba minuciosamente—. Pero sería, en términos más generales, porque ama a los hombres, en lugar de a las mujeres.

—Bridgestock es asqueroso —dijo Thomas furiosamente—. Y Charles, ¿es su vergüenza tan abrumadora? No puede creer que a tus padres les importaría, o que el Enclave, que lo ha conocido toda su vida lo rechazaría.

—Piensa que arruinaría su carrera política —dijo Alastair—. Está destinado a ser el próximo Cónsul. No sé si lo sabías. 

—Yo, por mi parte, no lo había oído —dijo Matthew secamente.

—Es su sueño —dijo Alastair— y supongo que es difícil renunciar a los sueños. —Thomas sintió que Alastair estaba haciendo todo lo posible para ser justo—. Él piensa que, sin su carrera, no tendría ningún propósito. Cree que no puede ser un hombre de familia, no puede tener hijos, que su único legado será como Cónsul. Teme perder eso. Creo que lo impulsa una mezcla de vergüenza y miedo —suspiró—. Sinceramente, me gustaría creer que Charles está siendo chantajeado. En lugar de que se está volviendo contra su propia familia para obtener la aprobación de Bridgestock. Puede ser una comadreja insufrible, pero nunca lo creí un monstruo.

—Tengo que creer que se puede razonar con él —dijo Matthew—. Es por eso que vine aquí. Para recuperar la carta. Para estar seguro —suspiró—. Hablaré con Charles tan pronto como pueda.

Alastair se cruzó de brazos. 

—Si quieres, cuando lo hagas, iremos contigo.

Matthew miró a Thomas, sorprendido. Thomas asintió con la cabeza: por supuesto que irían con Matthew. 

—Eso podría ser lo mejor —dijo Matthew, superando una clara reticencia—. Es poco probable que Charles me escuche solo a mí. Pero tú, Alastair, tienes una visión de él que nosotros no tenemos.

—Saben —dijo Thomas, sintiéndose audaz— ustedes dos piensan que no tienen nada en común, pero aquí, hemos encontrado algo. Ambos son expertos en el mismo idiota pomposo.49

Matthew se rio en voz baja. Alastair miró a Thomas con ironía, pero Thomas pensó que parecía un poco complacido.

Seguramente era una mala situación, pensó, y no creía que Charles respondiera bien a los tres que lo confrontaban. Pero si podía unir a Matthew y Alastair, entonces quizás también fuera posible otro milagro.
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James estaba solo en su habitación y se acercaba la noche. El momento justo después de la reunión había sido insoportable. Él, Will, Lucie y Tessa se reunieron en el salón (Jesse había regresado a su habitación, dándoles espacio para estar juntos), donde los Herondale habían pasado tantas tardes felices leyendo y charlando o simplemente estando tranquilos en compañía del otro. Ahora también estaban en silencio, con Lucie acurrucada al lado de Will, como lo hacía cuando era una niña, y Tessa mirando fijamente al fuego. Will hizo todo lo que pudo para tranquilizarlos a todos, pero apenas podía ocultar su ira e incertidumbre.

Y James… James se sentó cerrando y abriendo sus manos, anhelando hacer algo por su familia, completamente inseguro de lo que podría ser.

Finalmente se había excusado para ir a su habitación. Quería desesperadamente estar solo. En realidad, deseaba desesperadamente estar con Cordelia. Tenía una extraña habilidad para inyectar razón e incluso humor en la situación más oscura. Pero Cordelia sin duda estaba de vuelta en los jardines Cornwall. No creía que se hubiera quedado hasta el final de la reunión. Supuso que no podía culparla y, sin embargo…

 «No sé qué haré con James».

Había sentido un atisbo de esperanza, después de escuchar por casualidad su conversación con Matthew, de que «al menos no sé lo que haré», no era un, «no lo amo en absoluto». Y, sin embargo, Cordelia era una amiga inquebrantable. Realmente había esperado, después de que terminara el horror de la reunión, verla allí entre la multitud; seguramente estaría allí en amistad, en compañerismo, aunque no estuviera como esposa.

Su ausencia había sido como un golpe. Se preguntó ahora si había sido el golpe de la comprensión, de la aceptación. Que realmente la había perdido. Que se acabó.

Hubo un golpe en la puerta. James había estado caminando de un lado a otro; se volvió y fue a abrir. Para su sorpresa, Jesse estaba en la entrada.

—Vino un mensajero con un mensaje —dijo, tendiéndole un papel doblado a James—. Pensé en traértelo. Dios sabe que me gustaría ser de algún tipo de utilidad en esta pesadilla.

—Gracias —dijo James con voz ronca. Tomó el papel y lo desdobló, consciente de los ojos de Jesse sobre él.

James: Debo verte en la calle Curzon inmediatamente por un asunto de gran urgencia. Te esperaré allí. 

Cordelia.

Se quedó inmóvil. Las palabras parecían bailar en la página frente a él. Volvió a leer la nota; seguramente no podría decir lo que parecía decir.

—¿Es de Cordelia? —preguntó Jesse, alertado, sin duda, por la mirada en el rostro de James.

James cerró su mano sobre la carta, el papel se arrugó en su puño. 

—Sí —dijo—. Quiere verme en la calle Curzon. Inmediatamente.

Esperó a que Jesse dijera algo sobre el toque de queda, o sobre cómo James debería permanecer en el Instituto con su hermana y sus padres, o sobre el peligro que acechaba en las oscuras calles de Londres.

Pero Jesse no dijo ninguna de esas cosas. 

—Bueno, entonces —dijo, y se hizo a un lado— será mejor que te vayas, ¿no?
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Lucie tuvo que llamar a la puerta de Jesse varias veces antes de que él abriera. Cuando lo hizo, era evidente que se había quedado dormido vestido: estaba descalzo, con la camisa arrugada y el cabello desordenado.

—Lucie. —Se apoyó cansado contra la puerta—. No es que no me alegre de verte. Pero supuse que tus padres te necesitarían esta noche.

—Lo sé —dijo ella—. Y lo hicieron por un tiempo, pero… —Se encogió de hombros—. Se fueron a la cama. Creo que más bien querían estar solos, al final. No es que quisieran deshacerse de mí, solo que tienen su pequeño mundo en el que solo están ellos, y se refugian en él de vez en cuando. Supongo que eso es cierto para todas las parejas —agregó, encontrando el pensamiento bastante sorprendente—incluso si son muy mayores y los padres de uno.

Jesse rio suavemente y sacudió la cabeza. 

—No pensé que nada podría hacerme reír esta noche, pero tienes un talento particular.

Lucie cerró la puerta detrás de ella. La habitación estaba fría; una de las ventanas estaba ligeramente abierta. La cama de Jesse estaba llena de papeles: los papeles de su madre de Chiswick y sus propias notas garabateadas sobre cómo decodificarlos.

—No puedo evitar sentir que de alguna manera esto es mi culpa —dijo Jesse—. Como si te hubiera traído mala suerte. Esta información sobre Belial ha sido desconocida para el Enclave durante tanto tiempo, y luego, en el momento en que llegó…

—Las dos cosas no tienen nada que ver entre sí —dijo Lucie—. Tu madre no le contó al mundo sobre mi abuelo demoníaco por tu culpa; lo hizo porque nos odia. Siempre lo ha hecho. Y porque Belial decidió que era hora de que se supiera —agregó—. Siempre dices que es la voluntad de Belial lo que está haciendo. No de la otra manera.

—Uno se pregunta —dijo Jesse—. ¿De qué le sirve que todos sepan la filiación de tu madre? ¿Por qué ahora?

Lucie juntó las manos delante de ella. Llevaba un vestido de tarde muy sencillo y ligero, y el frío que entraba por la ventana abierta la hacía temblar. 

—Jesse. Quiero… me gustaría que me rodearas con tus brazos —dijo.

Una luz brilló en sus ojos verde oscuro. Apartó la mirada rápidamente. 

—Sabes que no podemos —dijo—. Supongo que si me pongo guantes...

—No quiero que te pongas guantes —dijo Lucie—. No quiero luchar contra lo que sucede cuando nos besamos. No esta vez. Quiero seguirlo hasta donde pueda llegar.

Jesse parecía atónito. 

—Absolutamente no. Lucie, podría ser peligroso…

—Me di cuenta de algo —dijo ella—. Belial siempre ha centrado su atención en James. Lo empujó a caer en las sombras, lo obligó a ver cosas que nunca hubiera querido ver, sentir lo que nunca hubiera querido sentir. He estado protegida de Belial durante todos estos años, porque mi hermano se interpuso en la brecha —dio un paso adelante. Jesse no se movió, aunque permaneció rígido, con las manos a los costados—. Ahora James no puede ver a Belial. Todo ese esfuerzo con el espejo, el peligro que corrió, fue para echar un vistazo a las andanzas de mi abuelo. Si existe la posibilidad de que pueda vislumbrar algo así, debería intentarlo. No puedo dejar que mi hermano asuma todo el riesgo.

—Quiero decir que no —dijo Jesse bruscamente—. Pero si lo hago, encontrarás alguna otra forma de intentarlo, ¿no? Y no estaré allí para protegerte.

—Protejámonos el uno al otro —dijo, y lo rodeó con sus brazos. Se puso rígido, pero no se apartó. Ella envolvió sus brazos alrededor de su cuello, mirándolo. A un nuevo moretón en su mejilla, su cabello desordenado. Nunca había sido desordenado cuando era un fantasma, siempre había estado perfectamente arreglado, sin un cabello fuera de lugar. Ni un rasguño en su piel pálida como el papel. No había imaginado que sería mucho más hermoso cuando viviera, que parecería la diferencia entre una rosa viva y una hecha de porcelana o vidrio.

Su cuerpo estaba caliente contra el de ella. Se puso de puntillas y le besó el moretón en el pómulo. Ligeramente, para que no le doliera, pero hizo un ruido bajo y sus brazos se levantaron para envolverla.

Y fue celestial. Estaba tibio y olía a jabón y a Jesse. Lana, tinta, aire de invierno. Se enterró en él, besó el costado de su mandíbula. Deslizó su pie descalzo a lo largo del suyo. En cuanto a experimentos concierne, este fue delicioso, pero…

—No pasa nada —dijo ella, después de un momento.

—Habla por ti misma —murmuró Jesse.50

—Lo digo en serio. No siento que esté a punto de desmayarme. —Levantó la barbilla—. Tal vez necesitamos tocarnos un poco más intensamente. Podría ser algo más que tocar. Podría ser... deseo. —Puso su mano contra su mejilla; sus ojos verdes brillaron oscuramente—. Bésame.

Había pensado que él se opondría. No lo hizo Cerró los ojos antes de besarla, y sintió la respiración entrecortada de él. Había temido que se sintiera como algo más que un beso real, como un experimento o una prueba. Pero sus labios sobre los de ella eliminaron la timidez y el pensamiento. Ahora tenía práctica en besarla: sabía a qué respondía, dónde era sensible, dónde demorarse y dónde presionar. Sus labios se separaron: sus dedos acariciaron su cuello mientras su lengua acariciaba el interior de su boca. No era solo su cuerpo, sino su mente y su alma lo que se perdió en el beso, se perdió en Jesse.

Y comenzó a caer.

Se aferró a la sensación de su cuerpo contra el de ella como un faro en una tormenta, algo que la mantuviera anclada. Su visión se oscureció. Parecía estar en dos lugares a la vez: en el Instituto, besando a Jesse, y en algún lugar entre mundos, en algún lugar donde los puntos de luz corrían a su alrededor, arremolinándose como pintura en una paleta.

Los puntos de luz comenzaron a resolverse. No eran estrellas, como había pensado, sino granos de arena dorada oscura. Se arremolinaron, empujados por un viento invisible, ocultando a medias lo que estaba frente a ella.

Paredes altas. Torres que perforaban el cielo, brillando como el cristal. ¿Las torres demoníacas de Alacante? ¿Estaba viendo a Idris? Se levantaron puertas labradas de plata y hierro; estaban cubiertos con una extraña caligrafía, como runas en una escritura alienígena.

Extendió una mano, larga y blanca. No era su propia mano, era enorme, inhumana, como la mano de una estatua de mármol. Se apoyó contra las puertas, y las palabras ásperas marcaron el interior de la mente de Lucie:

Kaal ssha ktar.

Un sonido chirriante y desgarrador. Las imágenes pasaron por su cabeza: una lechuza, con brillantes ojos anaranjados; un sigilum, como el de Belial, pero con algo extrañamente diferente; la estatua de un ángel que sostiene una espada, de pie sobre una serpiente moribunda.

El rostro de Belial, vuelto hacia el de ella, su boca abierta en una sonrisa, sus ojos del color de la sangre.

Con un grito ahogado, Lucie apartó la mirada. La luz estalló y murió; estaba de vuelta en la habitación de Jesse; él la estaba abrazando, sus ojos llenos de pánico mientras buscaban su rostro. 

—¡Lucie! —Sus dedos se apretaron en sus brazos—. ¿Estás bien? ¿Pudiste…?

—¿Ver algo? —susurró—. Sí, lo hice, pero no lo sé, Jesse. No sé qué significa nada de eso.
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«Así pasaron muchas melodías entre los dos ruiseñores,

ebrios de su pasión. Quienes las oían escuchaban con deleite, 

y tan parecidas eran las dos voces que sonaban como un solo canto. 

Nacido del dolor y el anhelo, su canto tenía el poder de romper 

la infelicidad del mundo».

—Nizami Ganjavi, Layla and Majnun

 

Cordelia corrió.

Había empezado a nevar, y el viento azotaba diminutos cristales de hielo contra su piel. El taxi solo había estado dispuesto a llevarla hasta Piccadilly por culpa de las obras en la carretera, así que subió corriendo por la calle Half Moon, casi tropezándose con sus faldas, cargadas de nieve húmeda a lo largo del dobladillo. Pero no importaba.

Corrió, escuchando las palabras de Grace en su cabeza, fragmentos explosivos que habían volado todo su mundo como uno de los experimentos de Christopher.

«Él nunca me amó. No realmente. Fue un hechizo, administrado a través del brazalete. Siempre fuiste tú a quien amó».

Cordelia no tenía sombrero y, de vez en cuando, un alfiler de topacio se soltaba de su cabello y repiqueteaba en la acera, pero no se detenía a recogerlos. Esperaba que alguien los encontrara y los vendiera y comprara un ganso para Navidad. No podía ir más despacio.

«Belial me dio este don, este poder. Puedo convencer a cualquier hombre para que haga lo que yo quiera. Pero no funcionó con James. El brazalete tuvo que ser inventado para mantenerlo a raya. Él y yo todavía éramos amigos cuando se lo di. Recuerdo ponérselo en la muñeca y ver que la luz se apagaba en sus ojos. Nunca volvió a ser el mismo».

Cordelia también se alegró de que Christopher estuviera allí; de lo contrario, podría haber parecido demasiado como un sueño extraño para haber realmente sucedido.

Grace había estado heladamente tranquila mientras contaba lo que había sucedido, aunque no había encontrado la mirada de Cordelia, sino que miraba al suelo. En otras circunstancias, Cordelia se habría puesto furiosa. Lo que Grace le estaba diciendo era una historia de terrible crueldad y violación, pero Cordelia sintió que, si Grace mostraba algo de lo que sentía al respecto, se derrumbaría por completo, y Cordelia no podía arriesgarse a eso. Necesitaba saber qué había pasado.

Cordelia había llegado a la calle Curzon. Corrió por el pavimento helado, subió la curva de la calle, hacia su casa. Christopher le había dicho que James estaría allí. Tenía que creer que lo estaría.

«Él te amaba», había dicho Grace. «Incluso el brazalete no pudo contenerlo. Mi madre nos mudó a Londres para que yo pudiera estar más cerca de él, ejercer más poder sobre él, pero al final fracasó. Todo el poder del Infierno no pudo extinguir ese amor».

Cordelia había susurrado: 

—¿Pero por qué él no me lo dijo?

Grace se había dado cuenta entonces, por primera vez. 

—Porque él no quería tu lástima —señaló ella—. Créeme, lo entiendo. Entiendo todos los pensamientos desesperados y contraproducentes. Esos son mi especialidad.

Y luego la voz de Grace se desvaneció. El olor de la Ciudad Silenciosa, la sensación de aturdimiento y asombro, todo se desvaneció, porque Cordelia había llegado a su casa y las luces estaban encendidas. Subió corriendo los escalones de la entrada, agradeciendo a Raziel por sus runas de equilibrio (sus botas de tacón nunca habían sido diseñadas para correr), llegó a la puerta principal y la encontró abierta.

Ella la abrió. Una vez dentro, tiró su abrigo húmedo al suelo y corrió por la casa; el comedor, el salón, el estudio, llamando a James. ¿Y si él no estaba allí? Cordelia pensó, deteniéndose al pie de los escalones. ¿Y si Christopher se había equivocado?

—¿Daisy?

Levantó la vista. Y ahí estaba James, bajando los escalones, con una mirada de sorpresa en su rostro. Cordelia no dudó. Subió corriendo las escaleras, subiéndolas de dos en dos.

James también empezó a correr.

Chocaron en el rellano. Cayeron en pila, rodando, resbalando varios escalones hasta que James detuvo su caída. Y de alguna manera, Cordelia estaba debajo de él, y podía sentir los celerados latidos de su corazón, ver la mirada en sus ojos de desconcierto, esperanza y dolor, incluso cuando él comenzó a levantarse para preguntarle si estaba bien.

Ella agarró las solapas de su chaqueta. 

—James —susurró ella—. Quédate.

Él se quedó inmóvil, mirando hacia abajo, sus oscuros ojos dorados buscando su rostro. Estaba apoyado sobre ella, pero aún podía sentir el peso de su cuerpo contra el de ella.

—Te amo —declaró Cordelia. Ella nunca se lo había dicho antes, y de alguna manera sintió que ahora no era el momento para frases floridas o desviaciones tímidas. Necesitaba saberlo—. Ashegetam. Te amo. Te amo. Sin ti, no puedo respirar.

Una esperanza salvaje brilló en su rostro, perseguida por una cautelosa incredulidad.

—Daisy, qué...

—Grace. —Ella lo sintió estremecerse, se aferró a él con fuerza. Tenía que mantenerlo cerca, evitar que retrocediera ante la verdad—. Ella confesó. Sobre el hechizo, el brazalete. James, ¿por qué no me lo dijiste?

Como había temido, la Máscara cubrió su expresión rápidamente. Todavía la sostenía, con los brazos debajo de ella, acunándola, amortiguando los duros ángulos de las escaleras. Pero estaba inmóvil. 

—No podría soportar tu piedad. Si supieras lo que pasó, te habrías sentido en deuda conmigo. Eres amable, Cordelia. Pero no quería tu amabilidad, no a costa del sacrificio de tus verdaderos sentimientos.

—¿Mis verdaderos sentimientos? —preguntó—. ¿Cómo podías conocerlos? Los he escondido todo este tiempo. —Afuera estaba oscuro y las lámparas del vestíbulo de entrada estaban bajas; en la penumbra, los ángulos del rostro de James parecían más agudos. Por primera vez desde que había huido de la Ciudad Silenciosa, Cordelia comenzaba a temer que no sería suficiente decirle que lo amaba. Él podría retirarse a pesar de todo. Podría perderlo, sin importar lo rápido que hubiera corrido—. Los he escondido por años. Todos los años que te he amado. Me enamoré de ti cuando tenías la fiebre escaldada, cuando ambos éramos niños, y nunca me detuve.

—Pero nunca dijiste...

—Pensé que estabas enamorado de Grace —aclaró—. Era demasiado orgullosa para decirte que te amaba, cuando pensé que le habías dado tu corazón a otra persona. Los dos hemos sido demasiado orgullosos, James. ¿Tú temías que yo te tuviera lástima? —Su voz se elevó, incrédula—. Belial tejió un encantamiento, un brazalete de plata y la magia más oscura, para atarte. La mayoría se habría derrumbado. Tú peleaste. Todo este tiempo has estado peleando una batalla silenciosa completamente solo, mientras nadie lo sabía. Peleaste y lo destruiste, lo partiste por la mitad, la cosa más increíble. ¿Cómo podía compadecerme de eso?

Sintió que su pecho subía y bajaba contra el de ella con sus respiraciones rápidas. Él dijo:

—No rompí ese encantamiento a sabiendas. Sí, luché, sin saber que estaba luchando. Pero lo que rompió ese brazalete fue la fuerza de lo que sentía por ti. —Tomó un puñado de su cabello revuelto, dejó que los mechones se deslizaran entre sus dedos. Había asombro en sus ojos mientras la miraba—. Si no fuera por ti, mi Daisy, yo habría pertenecido a Belial hace mucho tiempo. Porque no hay nadie más en este mundo, mi más hermosa, enloquecedora y adorable esposa, a quien podría haber amado la mitad de lo que te he amado a ti. Mi corazón late por ti —declaró—. Solo por ti.

Cordelia se puso a llorar. Eran lágrimas de alivio, felicidad, alegría, incluso deseo. Puede que no hubiera habido nada más que ella pudiera haber hecho para convencerlo tan completamente de que ella quería decir lo que decía.

—Daisy... Daisy… —Empezó a besarla salvajemente: su garganta desnuda, las lágrimas en sus mejillas, la clavícula, regresando una y otra vez a su cuerpo, su boca. Ella se arqueó contra él, besándolo tan fuerte como pudo, como si el movimiento de sus labios contra los de él fueran palabras, como si pudiera hablarle a través de los besos.

Le quitó la chaqueta. Llevaba la pistola en una funda a un lado y se la clavó en ella, pero a ella no le importaba. Tiró de los botones de su camisa, rasgándola, besando la piel desnuda de su garganta, saboreando la sal de su piel.

Cuando ella lamió su garganta, él gimió. 

—No tienes idea de cuánto te he deseado —susurró—. Cada momento de estar casado contigo ha sido una dicha y una tortura. —Él subió sus faldas, pasando las manos por los costados de sus piernas, las yemas de los dedos resbalando sobre la seda de sus medias—. Las cosas que me hiciste... cuando viniste a mí queriendo ayuda con tu corsé, en nuestra noche de bodas…

—Pensé que estabas avergonzado —señaló, mordiendo suavemente su mandíbula—. Pensé que deseabas que me fuera.

—Yo deseaba que te fueras —murmuró contra su cuello. Sus manos estaban detrás de ella ahora, deshaciendo inteligentemente los ganchos en la parte posterior de su vestido—. Pero solo porque mi autocontrol pendía de un hilo muy delgado. Me imaginé abalanzándome sobre ti, absolutamente horrorizado por lo que quería hacerte…

—No me habría horrorizado —aseveró Cordelia, mirándolo fijamente—.  Quiero que me hagas cosas. Yo quiero hacerte cosas a ti.

Hizo un ruido inarticulado, como si ella le hubiera disparado. 

—Cordelia —jadeó entrecortadamente. Sus manos agarraron sus caderas; él se meció contra ella, y un momento después estaba poniéndose de pie, tomándola entre sus brazos—. No te despojaré en la escalera —continuó—, aunque Effie tiene la noche libre y, créeme, quiero hacerlo.

—¿Por qué no? —se rio. No había imaginado que pudiera sentirse tan feliz, tan ligera. La cargó escaleras arriba. Cuando llegó a la puerta de su habitación, ella rodeó su cuello con sus brazos; luchó con el pomo de la puerta por un momento, estaba atascado o cerrado, antes de murmurar algo que sonaba mucho como: «Maldita sea» en voz baja, sacó su pistola y disparando a la cerradura.

La puerta se abrió de golpe. Cordelia jadeó de asombro y risa cuando James la cargó a través del umbral de su... su dormitorio, la depositó en la cama y arrojó la pistola a la esquina de la habitación.
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Se arrastró hasta la cama tras ella, rasgándose la ropa. Ella observaba fascinada cómo sus botas volaban, y luego su camisa, y luego él se agachaba encima de ella y la besaba con avidez, lo que le permitía pasar sus manos por todo él. Por toda su piel desnuda, que era cálida y suave, por todos sus costados, y por los planos de su pecho, lo que la hizo gruñir contra su boca y agitó una sensación oscura y caliente en su vientre.

—Por favor —suplicó, sin saber realmente lo que estaba pidiendo, pero James se recostó, así que estaba a horcajadas sobre ella, y la miró con ojos que parecían salvajemente dorados, como los de un tigre.

—¿Cuánto te gusta este vestido? —preguntó—. Porque puedo quitártelo lentamente, o puedo quitártelo rápido…

—Rápido —afirmó, y contuvo el aliento cuando él agarró la tela de su escote y, con un rápido movimiento, la desgarró. No se trataba de rasgar algo frágil, como una cinta: el vestido era de construcción robusta, con corsés, botones y ganchos, pero James simplemente lo abrió como si la estuviera liberando de una crisálida. Cordelia jadeaba y reía cuando él rasgó la falda en dos pedazos y tiró a un lado toda la masa del vestido, y luego su risa se desvaneció cuando él la miró y toda su expresión cambió.

Sabía que estaba casi desnuda: tenía puesta una camisa ligera de lienzo, que apenas le rozaba la parte superior de las piernas, y sin duda podía ver a través de la fina tela. Veía la forma exacta de sus senos, la curva precisa de sus caderas y muslos. Luchó contra el impulso de levantar las manos, para protegerse de su mirada. Porque estaba mirándola. Y él se veía hambriento. Fue la única palabra que se le ocurrió: parecía como si quisiera inmovilizarla y devorarla.

Estaba apoyado sobre ella con las manos. Ella se estiró y rodeó la parte superior de sus brazos, tanto como pudo, con sus dedos. Podía sentir la tensión en sus músculos, duros como una piedra bajo su toque. Se estaba conteniendo, ella lo sabía. Esta era su noche de bodas, terriblemente retrasada, y él quería lo que pasaba en los libros. Quería que ella se entregara a él, quería tomarla, y aunque no sabía exactamente lo que eso significaba, también lo deseaba. Ella sufría por él, pero él se estaba conteniendo por ella, y eso le dio el coraje para decir:

—James. ¿Alguna vez estuviste... con Grace...?

Él pareció desconcertado por un momento; su rostro se oscureció. 

—No. Nos besamos. Nunca quise nada más allá de eso. Supongo que el brazalete me impidió darme cuenta de lo extraño que era. Pensé que tal vez no estaba en mi naturaleza desear. —Dejó que sus ojos la recorrieran, haciendo que su piel se erizara—. Eso fue tremendamente inexacto.

—Entonces, ¿esta es tu primera...?

—Nunca tuve nada con Grace —habló suavemente—. Nada que fuera real. Eres mi primera, Cordelia. Tú eres todas mis primeras —cerró sus ojos—. Podemos seguir hablando, si lo deseas, pero dímelo ahora, porque voy a tener que ir a la habitación contigua y aventarme agua fría por al menos…

—No hables —murmuró ella, y cerró sus manos alrededor de la nuca de él. Atrayéndolo, de modo que sus cuerpos se tocaron, lo que la hizo contonearse y retorcerse contra él. Jadeó una maldición y la agarró por las caderas, inmovilizándola mientras inclinaba la cabeza para explorar su garganta con sus labios y lengua. De alguna manera, él se quitó los pantalones de un golpe y ella se dio cuenta de que lo sostenía desnudo en sus brazos mientras él quitaba los tirantes de su chemise de los hombros, y sus besos lo seguían mientras se deslizaba más y más abajo, dejando al descubierto sus pechos. Y cuando él los besó, también, ella ya no pudo controlarse. Sollozó y rogó por más, y él le dio más: besos más fuertes, sus manos sobre ella, tocándola donde esperaba ser tocada, y en algunos lugares donde no lo había imaginado.

Y todo el tiempo miraba su rostro, como si se alimentara de su deleite incrédulo, de su placer. Era apremiante con ella, pero cuidadoso y gentil, como si temiera hacerle daño. Al final, ella fue la que lo instó a seguir, lo besó más fuerte, trató de destrozar su control, hasta que: 

—¿Estás lista? —susurró. Su voz era seca y áspera, como si se estuviera ahogando en su propia necesidad de ella, y se arqueó contra él, y dijo sí, estaba lista, sí, por favor.

Le habían dicho, nebulosamente, que dolería algo, y al principio hubo un momento de dolor visible. Ella vio el miedo en su rostro y envolvió sus piernas alrededor de él, susurrándole que no se detuviera. Ella dijo cosas que más tarde la harían sonrojarse, y él la acunó en sus brazos y la besó mientras se movían juntos, el breve dolor se convirtió en un placer que la envolvió más y más fuerte hasta que se aferró a los hombros de James con desesperación con manos desesperadas, hasta que su voz se elevó y elevó mientras le rogaba incoherentemente que se quedara con ella, hasta que todo en su cabeza se desmoronó en un caleidoscopio de fragmentos brillantes más perfectos que cualquier cosa que hubiera conocido.
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—Pásame el jabón —solicitó James con buen humor, dejando un beso en el hombro desnudo de Cordelia.

—No —respondió Cordelia—. Estoy demasiado cómoda para moverme.

James se rio, y Cordelia lo sintió por todo su cuerpo. Estaban juntos en la bañera; por muy inseguro que James hubiera estado de sus sentimientos, había tenido la previsión de arreglar una bañera lo suficientemente grande para dos personas, bendito sea. James se reclinó contra la pared de la bañera, Cordelia se recostó contra él, de espaldas a su pecho. Había puesto algo en el agua que hacía espuma y olía a lavanda, y ella felizmente se cubría con espuma.

Perezosamente, deslizó sus manos por su cabello mojado. Afuera, la nieve caía; encantadores copos blancos y somnolientos que caían junto a la ventana.

Cordelia no había estado nunca, pensó, completamente desnuda con otra persona que no fuera su madre, y eso desde que era una niña pequeña. Había tenido un momento de timidez antes, en el dormitorio, cuando se había quitado la camisa y había acostado frente a James, completamente desnuda. Pero la forma en que la había mirado disipó eso... como si nunca hubiera visto algo tan milagroso.

Y ahora, aquí estaban, marido y mujer en absoluta verdad. Hombre y mujer en la bañera, cubiertos de burbujas resbaladizas. Cordelia giró su cabeza contra el hombro de James y se arqueó para besar su barbilla.

—Hay cosas de las que todavía tenemos que hablar, ya sabes —explicó.

James se tensó por un momento, antes de recoger un puñado de burbujas. Colocándolas cuidadosamente sobre su cabeza. 

—¿Cómo qué?

—Qué pasó —clamó—. En la reunión, después de que me fui con Christopher.

James suspiró y la acercó más. 

—Mis padres van a Idris. Charlotte y Henry también, y mis tíos. Y el tío Jem. Habrá un juicio por la espada mortal. Será sombrío, pero debería exonerarlos.

—¿Todos se van? —Cordelia se sobresaltó—. Qué pasa con Thomas, Matthew y Christopher...

—Todos se reunirán en el Instituto mañana —confirmó James—. Thomas y Anna tienen la edad suficiente para vivir solos, pero es probable que vengan también, ya que será más agradable si estamos todos juntos. Pondrán a alguien a cargo del Instituto durante los pocos días que estén fuera; me gustaría que fuera Thomas, pero lo más probable es que sea alguien aburrido como Martin Wentworth.

—Bueno —consideró Cordelia—. Si todos van a estar bajo el mismo techo, será más fácil para ti contarles todo sobre el brazalete. Todos se han preocupado mucho por ti, James. Será un alivio para ellos saber lo que pasó y que estás libre.

James se inclinó hacia delante para dejar correr más agua caliente del grifo. 

—Sé que debo decirles —replicó—. Ninguna de las mentiras que he estado viviendo me ha traído nada más que miseria. Pero ¿qué van a pensar?

—Se enojarán por ti —externó Cordelia, estirando su mano para acariciar su mejilla—. Y estarán orgullosos de tu fuerza.

Sacudió la cabeza. Su cabello mojado formaba un gorro de elegantes ondas, las puntas, que apenas comenzaban a secarse, se enroscaban contra sus mejillas, sus sienes. 

—Pero contar la historia, aun sabiendo que me alegraré, una vez de haberlo contado, cuando hablo de lo que sucedió, lo vivo de nuevo. La violación de mi libertad misma.

—Esa es la parte más terrible —lamentó Cordelia—. Solo puedo entenderlo un poco, porque lo sentí cuando Lilith me controlaba. El envenenamiento de la propia voluntad. La transgresión de esta. Lo siento mucho, James. Estaba tan lista para creer que amabas a alguien más, tan lista para creer que nunca me amarías, no vi ninguna de las señales de eso.

Se dio la vuelta para quedar frente a él. Fue un poco incómodo hasta que encontró la posición correcta, casi en su regazo, con las rodillas a cada lado de él. Su cabello era una capa mojada que cubría su espalda, y no pudo evitar preguntarse si tenía espuma en la cara.

Si es así, James no dio señales de haberlo notado. Trazó la línea de su hombro desnudo con un dedo húmedo, como si fuera la cosa más fascinante que jamás había examinado. 

—No podías haberlo sabido, Daisy. El brazalete tenía sus propios poderes extraños; parecía no solo impedirme a mí, sino a quienes me rodeaban, ver verdaderamente sus consecuencias. —El agua chapoteaba en la bañera mientras él se movía, agarrando sus caderas bajo el agua. Ella se inclinó hacia él. Podía ver el deseo creciendo en sus ojos, como el primer encendido de un fuego, las brasas comenzando a arder. La dejaba sin aliento que pudiera tener ese efecto en él.

—Pareces una diosa del agua, ¿sabes? —añadió él, dejando que su mirada vagara sobre ella, perezosa y sensual como un toque. Era bastante abrumador la forma en que él parecía admirar, e incluso adorar, su cuerpo. Se admitió a sí misma que sentía lo mismo por él. Nunca había visto a un hombre desnudo, solo estatuas griegas, y cuando miró a James, comenzó a ver cuál era el sentido de las estatuas. Era delgado, con músculos duros, pero su piel cuando ella lo tocaba era de grano fino y suave como el mármol—. Nunca quiero que nadie te vea así excepto yo.

—Bien, no puedo imaginar a alguien que lo haría —contestó Cordelia prácticamente—. No es como si estuviera a punto de empezar a bañarme en el Támesis.

James se rio. 

—Te he amado durante años sin poder decirlo —declaró—. Ahora tendrás que soportarme diciendo por fin en voz alta cada pensamiento ridículo, posesivo, celoso y apasionado que he tenido y me he visto obligado a ocultar, incluso de mí mismo. Puede tomar algún tiempo superarlos todos ellos.

—¿Constantes declaraciones de amor? Qué espantoso —se burló Cordelia, pasando las puntas de sus dedos por su pecho—. Espero que haya alguna otra recompensa para mí, para compensarlo. —Ella sonrió ante la mirada que él le dirigió—. ¿Vamos a la habitación?

—Demasiado lejos —aseveró, acercándola más a él, a su regazo—. Deja que te enseñe.

—Oh —Cordelia exclamó. No se había dado cuenta de lo portátil que era el acto de amar, o de lo que era deslizar cuerpos mojados uno contra el otro. Esa noche una gran cantidad de agua se vertió contra el suelo, y bastante jabón y pompas. Effie se horrorizaría, pensó Cordelia, y descubrió que no le importaba lo más mínimo.
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Fue un placer para Cordelia despertarse a la mañana siguiente y descubrir que el brazo de James la sujetaba con fuerza contra él mientras dormían, algo que había deseado durante tanto tiempo que le costaba creer que fuera real.

Ella se dio la vuelta en su abrazo, de modo que estuviera frente a él. El fuego en la chimenea se había extinguido hace mucho tiempo, y la habitación estaba fría, pero hacían un espacio de calor juntos, debajo de las mantas.

Perezosamente, James acarició su cabello, siguiendo los mechones sobre sus hombros, su espalda desnuda. 

—¿Cuánto tiempo podemos permanecer así? —preguntó—. Eventualmente, nos moriríamos de hambre, supongo, y Effie descubriría nuestros cuerpos.

—Una gran conmoción para ella —convino Cordelia solemnemente—. Por desgracia, no podemos quedarnos aquí para siempre, y no por Effie. ¿No estamos todos destinados a reunirnos en el Instituto hoy?

—Cierto —corroboró James, besando su garganta—. Eso.

—Y —continuó Cordelia—, dijiste que todos estarían allí. Incluyendo Matthew.

—Sí —finalizó James con cautela. Él había tomado su mano entre las suyas y parecía estar inspeccionándola, dándole para trazar las líneas de su palma. Cordelia pensó en Matthew en el Hell Ruelle y una oleada de tristeza la inundó, una ola gris.

—Supongo que no estamos planeando ocultarle que... que...

—Bien —asintió James—, creo que podemos ahorrarle los detalles de anoche. Lo que me recuerda, ¿dónde tiré mi pistola?

—En la esquina. —Cordelia sonrió—. Y tendremos que conseguir un cerrajero para que arregle la puerta.

—Adoro hablar de detalles domésticos contigo —entonó James, y besó el interior de su muñeca, donde latía su pulso—. Hábleme de cerrajeros y entregas de comestibles y qué le pasa a la segunda estufa.

—Nada, que yo sepa. Pero nosotros tenemos que hablar con Matthew.

—Está es la cuestión. —James suspiró y rodó sobre su espalda. Puso un brazo detrás de su cabeza, lo que hizo que Cordelia quisiera pasar sus manos por los diferentes músculos de sus hombros y pecho. Sospechaba, sin embargo, que no sería propicio para continuar la discusión—. Nosotros nos encontramos en una posición extraña, Daisy. No —añadió, al ver su sonrisa—, no esa posición extraña. A menos que...

—No —espeto Cordelia, con fingida severidad—. Dime qué es raro.

—Que todo cambió entre nosotros anoche —reconoció James—. Creo que ambos podemos estar de acuerdo en eso. Quizás solo se ha convertido en lo que siempre debió haber sido, lo que de alguna manera siempre estuvo debajo de la superficie. Pero ha cambiado y, sin embargo, desde el exterior parecerá que nada ha cambiado. Ya nos hemos casado, nos hemos declarado el uno al otro delante de todo el Enclave. Es solo ahora que sabemos que todas las palabras que pronunciamos entonces eran ciertas, y siempre serán ciertas. Es una cosa peculiar de confesar.

—Ah. —Cordelia abrazó una almohada contra su pecho—. Veo lo que quieres decir, pero no necesitamos hacer un gran anuncio a nuestros amigos, James. La historia de ese brazalete maldito es nuestra historia, y la verdad saldrá a la luz junto con ella. Es solo que la mayoría de nuestros amigos se alegrarán con la verdad. Pero Matthew, ninguno de nosotros quiere hacerle daño.

—Daisy, querida —suspiró James. Girando su cabeza para mirarla, con sus ojos ámbar—. Puede que no sea posible evitar que sienta ningún dolor, aunque sin duda lo intentaremos. Debo decirte —confesó, apoyándose en un codo—, te escuché. En la fiesta de Navidad. Hablando con Matthew en el cuarto de juegos.

Cordelia abrió mucho los ojos. 

—¿Lo hiciste?

—Iba a buscar algo para Anna cuando reconocí tu voz a través de la puerta. Todo lo que escuche fue que decías que no amabas a Matthew y que no sabías qué hacer conmigo. Lo cual no era inspirador, pero no tenía la intención de escuchar a escondidas, y me fui rápidamente, sin escuchar nada más. Lo juro —añadió, y Cordelia asintió. Ella misma había escuchado algunas conversaciones sin proponérselo; difícilmente podía sentarse a juzgar—. Me gustaría pensar que no habrías dejado que las cosas llegaran tan lejos como anoche si no hubieras sabido, con certeza, que Matthew sabía cómo te sentías. Que él no tenía esperanza.

—Tenía que decírselo —susurró Cordelia—. Pero fue horrible. lastimándolo así. Matthew no deja entrar a mucha gente, pero cuando lo hace, es muy vulnerable a ellos. Debemos hacerle entender que ninguno de los dos lo va a dejar, y siempre lo amaremos y estaremos ahí para él.

James vaciló, solo por un momento. 

—En la escalera me hablaste de orgullo. Tiene sus desventajas, como ambos sabemos. Pero Matthew no querrá que lo compadezcamos. Querrá que seamos francos y honestos, que no lo tratemos como a un paciente enfermo. Ya tiene suficiente de eso. Haría cualquier cosa para evitarle el dolor a Matthew. Me cortaría las manos si eso ayudara.

—Sería dramático, pero inútil —acentuó Cordelia.

—Sabes lo que quiero decir. —Extendió la mano para tocar su cabello—. Por todos los medios, digámosle lo importante que es para nosotros dos. Pero a ninguno de los dos nos ayudaría fingir o mentir. Estamos casados, y seguiremos casados, y enamorados, hasta que las estrellas desaparezcan del cielo.

—Eso es muy poético —afirmó Cordelia—. Más bien el tipo de cosas que Lord Byron Mandrake le habría dicho a la hermosa Cordelia.

—Creo que le prometieron una manada de sementales —recordó James—, que yo no puedo proporcionar.

—Bueno, ¿de qué sirves entonces? —Cordelia se preguntó en voz alta.

—¿Es eso un desafío, mi orgullosa belleza? —exigió, y la atrajo hacia él y debajo de él, hasta que sus risitas se convirtieron en besos, y luego en jadeos, y se envolvió alrededor de él en las profundidades de la cama que ahora era de ellos. Eso siempre sería de ellos.
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Mientras se acercaban al Instituto, Cordelia se preguntó: ¿Alguien podría decir que algo había cambiado entre ella y James? ¿Había algo diferente ahora, en la forma en que se veía? ¿En la forma en que se veía James? ¿En la forma en que se miraban? Tocó el collar de globos en su garganta; nunca más se lo quitaría. Aparte de eso y de su familiar anillo, sus únicas joyas eran el amuleto que le había dado Christopher, que se había fijado en el puño casi como una ocurrencia tardía.

Encontraron el Instituto en un estado de caos. Los Lightwood, Gabriel, Cecily, Alexander, Sophie y Gideon, ya habían partido hacia Idris. Thomas, Christopher, Ari y Anna estaban dando vueltas, eligiendo las habitaciones que querían; por lo que Cordelia podía ver, todas las habitaciones eran iguales, pero la gente parecía tener preferencias de todos modos. Bridget y los otros sirvientes estaban ocupados abasteciendo la despensa con comida extra y apresurándose a hacer los nuevos dormitorios. Bridget estaba cantando una canción llamada, siniestramente «The Unquiet Grave51» que Cordelia interpretó como que estaba de buen humor.

Encontraron a Will y Tessa en el salón con Jesse y Lucie, quienes los estaban ayudando a clasificar y empaquetar las meticulosas notas de Will sobre la administración del Instituto. Cordelia sintió una profunda tristeza de que Will y Tessa tuvieran que presentar pruebas de los años de bien que habían hecho, de los cazadores de sombras y subterráneos a los que habían ayudado, como si la verdad de la experiencia no importara. Solo acusaciones, miedo, y mentiras.

—No es solo la Espada Morta —replicaba Jesse con seriedad, mientras Will hojeaba un libro de actas encuadernado en cuero de varias reuniones—. Si necesitas decir la verdad sobre mí, o mi relación con mi madre, cualquier cosa sobre quién soy realmente, solo quiero que sepas que está bien. Haz lo que debas hacer.

—Aunque —intervino Lucie—, sería mejor si no lo hicieras.

—Esperemos no llegar a eso —declaró Will suavemente—. Lo que me importa es que todos ustedes estén a salvo en el Instituto mientras no estamos...

—Bueno, estaríamos mucho más seguros si él no estuviera a cargo —se quejó Lucie; levantando la vista cuando entraron James y Cordelia, mirando de uno a otro y arqueó las cejas—. Jaime. Ayúdame a hacerles entrar en razón.

—¿Razón sobre qué? —preguntó James.

Tessa suspiró. 

—Acerca de quién cuidará del Instituto mientras no estamos.

Era el turno de James de levantar las cejas. 

—¿Quién?

—Tienes que prometer —suplicó Will—, no gritar cuando te lo diga.

—Ah —expresó James—, de la misma manera que me dijiste cuando resultó que el cachorro que me habías comprado cuando tenía nueve años era en realidad un hombre lobo, y tuvo que ser devuelto, con disculpas, a su familia.52

—Un error que cualquiera puede cometer —indicó Jesse.

—Gracias, Jesse —continuó Will—. El hecho es... que va a ser Charles. Mantente fuerte, James.

—Pero él está del lado de Bridgestock —protestó Cordelia—. Dijo cosas horribles en la reunión.

—Esto no puede haber sido idea de Charlotte —añadió James.

—No. Necesitábamos poner a alguien a cargo con quien el Inquisidor estuviera de acuerdo —añadió Will, con un raro matiz de amargura en su voz—. Alguien en quien confiaría para no destruir toda la evidencia de las muchas veces que hemos invitado a Belial a tomar el té y al croquet.

—No me gusta la idea de que Charles tenga acceso a todo aquí —contraatacó James—. Todos nuestros registros, no podemos pensar en él como un aliado...

—Tampoco podemos pensar en él como un enemigo —anunció Tessa—. Solo como equivocado y tonto.

Will dijo: 

—En cuanto a los registros, todos los más importantes vendrán con nosotros a Idris.

—Todavía no me gusta —recriminó James.

—No tienes ninguna obligación de que te guste —gruñó Will—. Solo de soportarlo. Si todo va bien, solo estaremos fuera por uno o dos días. Hablando de eso, Cordelia, si necesita viajar entre los jardines Cornwall y el Instituto, podemos ofrecerte el uso de nuestro carruaje...

—No lo haré —negó Cordelia—. Me quedaré aquí con James.

Los ojos de Lucie se agrandaron. Claramente estaba tratando de contener una mirada de deleite, y no lo estaba haciendo bien. 

—¿En serio?

—Ustedes también son mi familia —expresó Cordelia, y sonrió a Lucie; esperaba que Lucie pudiera leer en su sonrisa las mil cosas que quería decir—. No te dejaré en un momento como este. Alastair está con mi madre, y si me requieren en los jardines Cornwall, estoy segura de que tendré noticias suyas de inmediato.

Cordelia estaba segura de que tendría noticias de Alastair, muy pronto; después de todo, no había regresado a casa la noche anterior. Había enviado un mensaje esta mañana diciendo que todo estaba bien, pero, aun así. Se había ido toda la noche sin decir una palabra. Sospechaba que Alastair tendría algo que decir al respecto, y que no sería algo breve.

Tessa sonrió recatadamente. Will parecía no haber notado nada inusual. 

—Todo saldrá bien —confirmó, en su habitual forma alegre—. Ya verás.

James asintió, pero cuando volvió a mirar a Cordelia, ella pudo ver la preocupación en su rostro y supo que reflejaba la suya.
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El Hermano Zachariah no había ido a ver a Grace en todo el día, y ella se había preguntado por qué hasta que el Hermano Enoch pasó por su celda con su papilla. El Hermano Zachariah estaba en Idris, le habían informado, y no se sabía cuándo regresaría.

Grace descubrió para su sorpresa que sintió una pequeña punzada al escuchar eso. El Hermano Zachariah era, por mucho, el más amable de los hermanos y el único que alguna vez intentó conversar con ella.

Aun así, estaba lejos de ser la sensación más sorprendente que había tenido hoy. Estaba sentada en el borde de su cama de hierro, con nuevas notas de Christopher en la mano, esperando por ser leídas. Pero no había sido capaz de concentrarse en ellas. Seguía viendo a Cordelia, la mirada en el rostro de Cordelia mientras Grace explicaba todo. No sabía cuál sería la reacción de Cordelia ante la verdad. Rabia, ¿cómo James? ¿Fría desesperación, como Jesse? Quizás Cordelia volaría hacia ella y la golpearía. Grace estaba preparada para aceptarlo si lo hacía.

Sabía que Cordelia se había mostrado incrédula y horrorizada. Que sus ojos se habían llenado de lágrimas cuando Grace hablaba de ciertas cosas. «James nunca me amó. Mi madre lo usó. Él nunca lo supo».

Y, sin embargo, al final de todo, cuando Cordelia se puso en pie de un salto y corrió hacia la puerta de la celda, desesperada por llegar a James, Grace lo sabía, había hecho el esfuerzo de detenerse, de detenerse un momento. Para mirar a Grace. 

—No puedo perdonar lo que hiciste —espetó—. Pero no debe haber sido fácil decirme todo esto. Me alegro de que lo hicieras.

Había lastimado a James con la verdad, pensó Grace, y quizás lastimado más a Jesse. Pero Cordelia... se aferró a la idea de que, al decirle la verdad a Cordelia, la había ayudado. Que tal vez, después de esto, Cordelia sería más feliz.

«James te ama», le había dicho a Cordelia. «Él te ama con una fuerza que no se puede desviar, romper, empequeñecer o insignificante. Durante estos últimos años Belial luchó contra esa fuerza, y al final perdió. Y Belial es un poder que puede mover las estrellas».

Había algo muy agradable en dar buenas noticias a la gente, pensó Grace. Le gustaría mucho volver a tener esa sensación. Específicamente, le gustaría darle a Christopher buenas noticias sobre sus experimentos con mensajes. Podía imaginar su rostro iluminándose, sus ojos brillando detrás de sus anteojos...

—Gracie. —Una risita. Una tan familiar que envió una flecha de terror a través de Grace. Sus manos soltaron los papeles de Christopher; revoloteando hasta el suelo—. Oh, mi querida Grace.

Grace se giró lentamente. Toda la sangre de su cuerpo parecía haberse solidificado en sus venas; apenas podía respirar. Allí, en la puerta enrejada de su celda, estaba su madre.

Su cabello había perdido hasta la última gota de color. Era blanco como un hueso, esparcido por su rostro como el cabello de un cadáver. Su vestido estaba sucio, manchado de sangre en el hombro. Estaba sonriendo con la sonrisa de un tiburón, su boca como un corte sangriento.

—Mi hijita —señaló—. ¿Puedo entrar?

Puso una mano en la puerta de la celda y abrió; Grace se encogió contra la cabecera de su cama mientras Tatiana entraba en el pequeño espacio donde había estado a salvo. Pero ningún espacio estaba a salvo de su madre, pensó Grace. Se lo había dicho a Zachariah. Él no lo había creído.

Tatiana la miró. 

—Es asombroso —ironizó—, cuán profundamente me has fallado.

Grace sintió que sus labios se apartaban de sus dientes. 

—Bien —contestó, para su propia sorpresa; la palabra salió salvajemente—. Déjame sola. Ahora no te sirvo. Conocen mi poder. Ya no puedo ser tu herramienta…

—Oh, cállate —exigió suavemente Tatiana, y se giró para chasquear los dedos—. Vamos, entonces —llamó a alguien en el pasillo—. También podríamos ser rápidos al respecto.

Para asombro de Grace, un Hermano Silencioso entró en la habitación. Ella no lo reconoció como uno que hubiera visto antes, incluso entre el grupo que se reunió en la sala de las Estrellas Parlantes. Era alto y huesudo, con runas que parecían cicatrices, y su rostro parecía tensarse contra los hilos que cerraban su boca y sus ojos. El dobladillo de su túnica blanca estaba cubierto de lo que parecía hollín o ceniza.

«Ayúdame», pensó Grace. «Esta mujer es tu prisionera. Llévatela lejos de mí».

Pero si el Hermano Silencioso la escuchó, no dio señales de ello. Se quedó impasible mientras Tatiana daba un paso hacia su hija, luego otro. 

—Te di un gran don, Grace —aseveró—. Te acogí cuando nadie más te quería. Y te di poder, poder con el cual podrías alcanzar cualquier cosa en esta tierra que quisieras. Fue uno de mis errores más vergonzosos, uno que pretendo rectificar.

Grace dio un paso atrás. 

—Soy tu hija —siseó, con la voz que pudo reunir—. Soy más que tu instrumento. Tengo sentimientos propios, pensamientos propios. Cosas que deseo hacer. Cosas que deseo ser.

Tatiana se rio entre dientes. 

—Oh, la ingenuidad de la juventud. Sí, todos los tenemos en algún momento, querida. Y entonces las verdades de la vida vienen y las aplastan bajo sus ruedas.

—¿Y entonces te alías con un príncipe del Infierno? —cuestionó Grace.

—Le debes a ese príncipe todo lo que tienes —escupió su madre—. El poder que has derrochado. Tu lugar en la sociedad londinense, que también has desperdiciado. Nunca fuiste digna de los dones que te dieron —continuó Tatiana—. Nunca debí haber invertido tanto esfuerzo en ti.

—Ojalá no lo hubieras hecho —reprocho Grace—. Ojalá me hubieran dejado sola. Habría crecido en un Instituto, y mis tutores podrían no haberme amado, pero no me habrían hecho lo que tú me has hecho.

—¿Qué te he hecho? —Tatiana repitió asombrada—. ¿Te di oportunidades que nunca podrías haber tenido de otra manera? ¿La capacidad de tener a cualquier persona o cualquier cosa que quisieras, dando un solo una orden? ¿Por qué no puedes ser más como Jesse? Es leal en su corazón. Reconociendo la conexión de esa bruja de Herondale con nuestro benefactor, convirtiéndose en su confidente, guiándola hacia la realización de su resurrección…

—¿Eso es lo qué piensas? —Después de todo este tiempo, al parecer, la madre de Grace aún podía sorprenderla—. Dios mío. No entiendes a Jesse en absoluto.

—Escúchate. Invocando a Dios —dijo Tatiana, con burla—. Dios no tiene ningún uso para ti, niña. El cielo no te ayudará. Y aprenderás el precio de rechazar el Infierno.

Grace se giró para mirar al Hermano Silencioso inmóvil que estaba junto a Tatiana. Su poder todavía estaba allí, aunque se sentía como años desde que lo había usado. No quería usarlo ahora y, sin embargo, ¿qué otra opción tenía? 

—Te ordeno que agarres a mi madre —gritó, su voz resonando en las paredes de la celda—. Te ordeno que te la lleves. Llévala de vuelta a su celda…

El Hermano Silencioso no se movió, mientras Tatiana se reía a carcajadas. 

—Grace, tonta. Tu poder solo afecta la mente de los hombres, y este de aquí no es un hombre. Ni siquiera es un Hermano Silencioso.

«¿Ni siquiera un Hermano Silencioso? ¿Qué significa eso?».

—Y ahora te gustaría poder usarlo, ¿no? El regalo que rechazaste —siseó Tatiana—. Pero es demasiado tarde. Has demostrado que no lo mereces, una y otra vez. —Ella se volvió hacia el Hermano Silencioso que no era un Hermano Silencioso—. Tómalo de ella. Ahora.

Los ojos del Hermano Silencioso se abrieron. No como los ojos humanos: se abrieron, dejando hilos colgando donde una vez habían sido cosidos. De entre sus párpados brillaba una luz terrible, una luz que ardía de color verde pálido como el ácido.

Se acercó a Grace. Sin hacer ruido, rápido, casi agachado, se acercó a ella y el ruido estalló dentro de su cabeza. Era como la comunicación sin hablar de los Hermanos Silenciosos, pero apenas sonaba como el habla humana en absoluto: era un rugido chirriante, como si alguien estuviera raspando el interior de su cráneo con un tenedor.
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Grace comenzó a gritar. Descubrió que no podía dejar de gritar, una y otra vez. Pero nadie vino.
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El fuego se desvanece
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«El fuego se desvanece, todo ha cambiado

Ya no soy una niña, y lo que miro

No es un cuento de hadas, sino la vida, mi vida».

—Amy Lowell, A Fairy Tale

 

Alastair, de hecho, se puso en contacto con Cordelia, incluso antes de lo que se había imaginado, a través del sencillo mecanismo de presentarse en el Instituto.

Will y Tessa habían partido por el portal en La Cripta, y el ánimo general estaba bajo cuando el timbre del piso de abajo sonó. Lucie había sido quien había abierto la puerta; inmediatamente fue y recogió a Cordelia, quien encontró a su hermano en la entrada, quitándose la nieve de las botas. Llevaba un pequeño baúl de viaje y una expresión sufrida.

—Se avecina una tormenta —dijo, y efectivamente, Cordelia podía ver a través de la puerta abierta que el cielo se había oscurecido. Nubes de tormenta como grandes bloques de humo rodando a través de su superficie—. Esta situación —dijo—. Es completamente ridícula.53 

—No estoy en desacuerdo —dijo Cordelia, cerrando la puerta frontal y girándose para observar el baúl de Alastair—. Pero… ¿has venido a quedarte?

Se detuvo a medio camino de quitarse el abrigo.

—Mâmân me dijo que dejara de pasear y viniera contigo. ¿Crees… que no me dejarán? —dijo, con una duda espontánea—. Supongo que debí haber preguntado…

—Alastair, joon54 —dijo Cordelia—. Si quieres quedarte, te quedarás. Este es el Instituto, no te pueden correr, y yo no se los permitiría. Es solo que…

—¿Que han hecho a Charles director temporal del Instituto? —dijo Alastair—. Lo sé. —Miró alrededor, como para asegurarse de que nadie estuviera cerca como para escucharlo—. Por eso es que vine. No puedo dejar a Thomas solo en espacios cerrados con Charles. No tengo forma de saber qué tan desagradable decidirá ser Charles con él, y Thomas es demasiado bondadoso para… —Se detuvo y la observó fijamente—. Deja de verme así.

—Deberías hablar con Thomas…

—Mikoshamet55 —dijo Alastair, con una expresión aterradora que hubiera asustado a Cordelia si aún tuviera siete—. Entonces, ¿dónde están todos?

—Se están reuniendo en la biblioteca —dijo Cordelia—. James tiene algo que decirle a todos. Ven, te enseñaré dónde están las habitaciones y te puedes unir a mí y a los demás una vez estés acomodado.
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—No te importa, ¿verdad? —dijo Cordelia, su mano en el hombro de James—. ¿Si Alastair está ahí?

James estaba sentado en la silla a la cabecera de una de las largas mesas de la biblioteca. Estaban solos por ahora; todos los demás estaban de camino. Todos menos Charles, por supuesto. Charles había llegado justo después de que Will y Tessa se fueran, no saludó a nadie, se apresuró a la oficina de Will y se encerró ahí. En cierto punto Cordelia había observado a Bridget llevarle algo de té; incluso ella tenía una expresión fruncida, como si no le gustara realizar la tarea.

James puso su mano sobre la de ella.

—Es tu hermano. Familia. Además, no puedo imaginar cómo piensa que te he tratado. Debería saber.

Matthew llegó primero. Y si Cordelia se había preguntado si otros serían capaces de decir que algo había cambiado en su relación con James, supo inmediatamente que Matthew podría y lo había hecho. Dudó que supiera exactamente qué, por supuesto, pero se sentó con una mirada cautelosa, los hombros ligeramente encorvados, como si esperara malas noticias.

«Debemos encontrar una oportunidad para hablar con él a solas», pensó. «Debemos». Pero no sería antes de que James contara su historia, ya era muy tarde para eso. Todos estaban llegando: Anna y Ari, Jesse y Lucie (quien vio a James con intensa preocupación, antes de sentarse a su derecha), Thomas y Christopher, y finalmente, Alastair, a quien Thomas claramente no esperaba. Thomas se sentó con un golpe bastante abrupto (era demasiado grande para las sillas de la biblioteca y sus largas piernas sobresalían en todos los ángulos), pero por lo demás se contuvo. Alastair se sentó a su lado con estudiada indiferencia.

Cordelia trató de atrapar la mirada de Christopher a través de la mesa. No estaba completamente segura de por qué había convencido a Grace de que le confesara sus acciones, pero estaba eternamente agradecida de que lo hubiera hecho. Le sonrió, pero en su ordinaria, afable y cariñosa manera de Christopher, no en una forma que indicara que supiera que había hecho algo especial. Se resolvió a agradecerle tan pronto como pudiera.

—Bueno, dinos de qué se trata esto, James —dijo Matthew, una vez se hubieron sentado todos—. Esto se siente como una de esas escenas en una novela de Wilkie Collins donde el testamento se lee, entonces la luz se va y alguien aparece muerto.

—Oh, amo esas —dijo Lucie—. No —añadió precipitadamente—, significa que quiera que alguien aparezca muerto. James, ¿qué está ocurriendo? ¿Pasó algo?

James estaba muy pálido. Juntó sus manos, entrelazando los dedos fuertemente.

—Pasó algo —dijo—. Aunque, no hoy. Esto es algo que pasó mucho tiempo atrás. Algo de lo que apenas me enteré recientemente. 

Y les contó. Hablando monótonamente, les dijo todo: desde su primer encuentro con Grace en la Mansión Blackthorn en Idris, su llegada a Londres, el quiebre del brazalete, hasta la realización de que su mente había sido alterada en contra de su voluntad. Su voz era calmada y estable, pero Cordelia podía escuchar el enojo a través de ella, como un río entre las calles de ciudad.

Aquellos presentes que ya sabían la historia (Cordelia misma, Christopher y Jesse) permanecieron sin hacer expresiones, observando las reacciones de los demás. Cordelia, en particular, observó a Matthew. «Esto cambiará muchas cosas para él», pensó. Quizás le ayudara. Raziel sabía que ella esperaba que ayudara.

Él se tensó más y más conforme la historia avanzaba, y su boca se ponía más blanca. Lucie se veía enferma. Thomas empezó a mover su silla de adelante a atrás violentamente hasta que Alastair puso una mano sobre la suya.56 Los ojos de Anna brillaban como fuego azul.

Cuando James terminó con la historia, hubo un largo silencio. Cordelia deseaba decir algo, para romperlo, pero sabía que no podía. James temía la respuesta de sus amigos, su familia. Tenía que ser uno de ellos el que hablara primero.

Fue Lucie. Había estado temblando mientras James hablaba, y explotó en ese momento.

—Oh, Jamie… estoy tan arrepentida de alguna vez haber trabajado con ella, de haber sido amable con ella…

—Está bien, Luce —dijo James gentilmente—. No lo sabías. Nadie lo sabía, ni siquiera Jesse.

Lucie se vio asombrada, como si la idea de que Jesse supiera nunca se le hubiera ocurrido. Se volteó hacia él.

—La última vez que fuiste a la Ciudad Silenciosa —dijo—. Regresaste enojado. ¿Te lo dijo entonces? 

Jesse asintió.

—Fue la primera vez que supe de eso. —Se veía tan ceniciento como cuando Belial lo había poseído, pensó Cordelia. La usual calma se había ido de sus ojos—. Siempre amé a Grace. Siempre la cuidé. Es mi hermanita. Pero cuando me dijo… caminé fuera de la celda. No he hablado con ella desde entonces. 

Christopher se aclaró la garganta.

—Lo que hizo Grace es imperdonable. Pero debemos recordar que era una niña cuando le asignaron esta tarea. Y estaba aterrada de lo que su madre haría si se negaba.

—Eso no importa —dijo Thomas. Sus ojos avellana ardían con una rara furia—. Si asesinara a alguien y luego dijera que lo hice porque estaba asustado, ¿eso dejaría de hacerme un asesino?

—No es asesinato, Thomas…

—Es igual de malo —dijo Matthew. Sostenía uno de los frascos que Christopher le había dado, pero no estaba bebiendo de él. Estaba pasando sus dedos por los relieves, una y otra vez—. Tomó las cosas de James que conocíamos tan bien, su adorable amabilidad, y su confianza, y su idealismo, y las usó en su contra como cuchillos. Como una maldición Faerie.

James intentó atrapar la mirada de Matthew, Cordelia pudo observar, pero por más horrorizado que pareciera estar Matthew por James, no podía mirar a los ojos a su parabatai. Se sentó con su mano envuelta alrededor del frasco barato como si fuera un talismán.

—Robó sus elecciones —dijo Ari. Ella, también, se veía enferma—. He vivido con ella en mi casa y nunca sospeché que tuviera algo como eso en su consciencia. 

—Pero James está bien —dijo Christopher gentilmente—. Todo terminó bien al final. Las cosas generalmente lo hacen.

—Porque luchó —explotó Matthew—. Porque amó a Cordelia lo suficiente como para quebrar ese infame brazalete por la mitad. —Viéndose un poco sorprendido por su propio arranque, finalmente, miró a James—. De verdad la amas —dijo—. Como habías dicho.

—Matthew —dijo Lucie, luciendo escandalizada.

Pero James solo le sostuvo la mirada tranquilamente.

—La amo —dijo—. Siempre la he amado.

—¿Y Grace? —dijo Thomas suavemente.

—La odio —dijo James. Christopher se estremeció, Jesse apartó la mirada—. Al menos… ella vino a mí, al final, cuando estaba huyendo de su madre. Trató de seducirme una última vez. No se dio cuenta que el brazalete estaba roto. Fue extraño verla intentar este juego que debió haberle funcionado todas las veces que lo intentó en el pasado. Fue como si estuviera de pie afuera por mí mismo, dándome cuenta de que cada vez que la había visto anteriormente, me había perdido. Que mi vida entera había sido una mentira, y gracias a ella. Le dije que la despreciaba, que nunca la perdonaría, que no había nada que pudiera hacer para enmendar sus crímenes. Está en la Ciudad Silenciosa ahora porque le exigí que se entregara. —Sonaba un poco asombrado, como sorprendido ante su propia capacidad para el enojo, para la venganza—. Yo la puse ahí —miró a Jesse—. Lo sabías.

—Sí. —Jesse sonaba cansadamente desesperado—. Ella me lo dijo. No te culpo en lo absoluto.

—Hizo mucho daño, y sabía el daño que estaba haciendo. Se odia a sí misma por ello. Creo que todo lo que quiere es vivir en algún lugar lejano y no molestar a nadie más otra vez —dijo Christopher.

—Ese poder que tiene es muy peligroso para eso —dijo Alastair—. Es como si poseyera una serpiente salvaje venenosa, o un tigre sin entrenar.

—¿Y si los Hermanos Silenciosos le quitan ese poder? —dijo Christopher—. Será inofensiva entonces. 

—¿Por qué la estás defendiendo, Kit? —preguntó Anna. No sonaba enojada, solo curiosa—. ¿Es porque tendrá que regresar al Enclave eventualmente y debemos aprender a vivir con ella? ¿O solo porque le gusta la ciencia?

—Supongo —dijo Christopher—. Siempre he pensado que todos merecen una segunda oportunidad. Todos tenemos una sola vida. No podemos obtener otra. Debemos vivir con los errores que hemos cometido.

—Es verdad —murmuró Alastair.

—Sin embargo —dijo Thomas—. No podemos perdonarla. —Alastair se estremeció y Thomas añadió—. A lo que me refiero es que no podemos perdonarla por James. Solo James puede hacer eso.

—Sigo enojado, muy enojado —dijo James—. Pero me doy cuenta de que no quiero estarlo. Quiero avanzar, pero mi enojo me impide hacerlo. Y… —tomó una respiración profunda—. Sé que volverá al Enclave en algún momento. No sé cómo se supone que la trate entonces. Cómo voy a soportar verla.

—No vas a tener que hacerlo —dijo Jesse bruscamente—. Hay dinero Blackthorn. Lo va a recibir, ahora que mi madre está en prisión. Conseguiremos una casa para Grace, en algún lugar del campo. Solo le pediré que no se acerque a ti o a nadie cercano a ti otra vez.

—Solo no la abandones por completo —dijo Christopher—. Jesse, eres lo único por lo que vive. El único que fue amable con ella. No la dejes sola en la oscuridad. 

—Kit —dijo Anna, con una especie arrepentida de amor—. Tu corazón es muy blando.

—No estoy diciendo estas cosas porque sea ingenuo o tonto —dijo Christopher—. Solo porque, de hecho, sí veo cosas que no están en cubiletes y tubos de ensayo, ¿saben? Veo como el odio envenena a la persona que odia, no a la persona a la que se odia. Si tratamos a Grace con la misericordia que ella no le mostró a James, y que nunca se le mostró, lo que hizo no tendrá poder sobre nosotros. —Miró a James—. Has sido terriblemente fuerte —dijo—. Soportando esto completamente solo por tanto tiempo. Déjanos ayudarte a dejar tu enojo y amargura en el pasado. Porque si no lo hacemos, si nos consumimos por la necesidad de vengarnos de Grace por lo que ha hecho, ¿qué nos hace diferentes a Tatiana?57
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—Maldito Kit —dijo Matthew—. ¿Cuándo te hiciste tan reflexivo? Se suponía que solo eras bueno para pasar cosas de un tubo de ensayo a otro tubo de ensayo y gritar «¡Eureka!».

—En su mayor parte —coincidió Christopher. Estaban en el salón de visitas. Matthew había tenido una inexplicable aversión a la idea de retirarse al cuarto de juegos después de su larga sesión en la biblioteca. Al final, nada específico había sido decidido, exactamente, pero Thomas podía ver que James se sentía mucho mejor que antes. Había sido capaz de sonreír con una ligereza que Thomas pensó que se había ido mucho tiempo atrás, en su primer año en la Academia. Todos habían ofrecido apoyo incondicional para cualquier cosa que James decidiera hacer, y por supuesto discreción absoluta. James le diría a su familia, dijo, cuando regresaran de Idris; no había tomado una decisión sobre alguna otra cosa, pero no necesitaba hacerlo ahora. Había tiempo para considerar las cosas.

—Y déjame decirte que es adorable, James —había dicho Ari, mientras todos se levantaban—. Verte tan feliz con Cordelia. Un caso real del amor verdadero triunfando.

James y Cordelia se habían visto un poco apenados, aunque satisfechos, pero Matthew había bajado la mirada hacia sus manos en la mesa, y Thomas había intercambiado una señal rápida con Christopher. Mientras los demás en la biblioteca empezaron a discutir qué se podía hacer para limpiar el nombre de los Herondale, y cómo la conexión paladín de Cordelia podía destruirse, Matthew se deslizó fuera del cuarto y Thomas y Christopher lo siguieron. Christopher sugirió el salón de visitas, a la que Matthew accedió, y Thomas el cuarto de juegos, a la que Matthew no accedió.

Y para gran sorpresa de Thomas, una vez que se habían acomodado en el salón de visitas y Matthew había sacado un juego de cartas, Alastair había entrado al salón. 

Estaba cargando un grueso libro de piel, y en lugar de intentar unirse al juego, se sentó en un sofá y se sumergió en la lectura. Thomas había esperado que Matthew lo observara o dijera algo cortante, pero no hizo ninguna de las dos.

Cada tanto, mientras jugaban, Matthew tomaba el frasco que Christopher le había dado y pasaría sus dedos por los relieves; parecía ser un nuevo hábito nervioso que había desarrollado. Aún así, no bebió de él.

Cuando Thomas y Matthew habían perdido la mayor parte de su dinero con Christopher, como era usual, hubo un golpe en la puerta y James asomó su cabeza.

—Matthew —dijo—. ¿Puedo hablar contigo un momento? 

Matthew dudó.

—Mala idea —murmuró Alastair, aun observando su libro. 

Matthew le dirigió una mirada a Alastair, y después aventó sus cartas.

—Bueno, he perdido todo lo que podía aquí —dijo—. Supongo que tengo que ver qué más tengo para perder en este mundo.

—Eso es un poco dramático —dijo Thomas, pero Matthew ya estaba de pie, siguiendo a James hacia el pasillo.
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Cordelia podía decir que James estaba exhausto por haber contado la historia del brazalete. Aún así, tenía que responder las preguntas bien intencionadas pero difíciles que vinieron después: sobre sus propios sentimientos, entonces y ahora, sobre lo que pasaría con Grace y Tatiana, sobre si ahora estaba recordando cosas que antes no, pequeños detalles o incidentes. Y hubo disculpas de todos, por supuesto, por no haberse dado cuenta, aunque James había explicado una y otra vez, pacientemente, que era la magia del brazalete lo que hacía que la gente lo pasara por alto. Como un glamour que provocaba que los mundanos pasaran por alto a los subterráneos y cazadores de sombras. Todos habían estado encantados, al menos un poco, había dicho. Todos habían sido afectados.

Durante todo esto, Cordelia había intentado mantener un ojo en Matthew, pero se había ido de la habitación pronto, con Thomas y Christopher siguiéndolo, y Alastair tomando un libro de una estantería antes de retirarse detrás de ellos.

Una vez que todo el mundo había comenzado a distribuirse a varios lugares del Instituto (varios de ellos, incluida Lucie, se habían juntado en las ventanas de la biblioteca para observar el progreso de la tormenta), James fue hacia Cordelia y tomó su mano.

—¿Dónde crees que esté? —dijo, y no tuvo que explicar a quién se referían. Ella enrolló los dedos alrededor de los suyos, sintiéndose inmediatamente protectora, de Matthew y James en igual manera. Si Matthew estuviera enojado, si se desquitaba con James ahora que James había abierto su corazón y contado sus secretos, podría lastimarlo gravemente. Pero Matthew, habiendo aprendido que lo que creía sobre James cuando se habían ido a París era mentira, podría estar igualmente lastimado.

—Christopher y Thomas querrán distraer a Matthew —dijo ella—. Matthew no querrá ir al cuarto de juegos, tengo una idea de dónde podrían estar.

Había resultado que tenía razón. Los cuatro chicos estaban en el salón de visitas; Cordelia esperó nerviosamente en el pasillo con James mientras Matthew salía a su encuentro.

Salió viéndose despeinado, cansado, y dolorosamente sobrio. Como si no beber fuera como quitarse una armadura protectora. Solo el orgullo podía protegerlo ahora, el orgullo que lo había mantenido derecho afuera del Hell Ruelle, limpiando cuidadosamente sus manos con un pañuelo con sus iniciales grabadas, como si no hubiera estado vomitando en un canal. Orgullo que mantenía su mentón en lo alto, sus ojos firmes, mientras miraba de Cordelia a James y dijo:

—Está bien. Sé lo que van a decirme y no hay necesidad. 

El dolor atravesó el rostro de James, una cortante y plana herida. Cordelia habló.

—No está bien, Matthew. Nada de esto es de la forma en que quisiéramos que fuera. Lo que Tatiana hizo… los efectos del brazalete no solo cambiaron la vida de James. Cambiaron la mía. Cambiaron la tuya. Todos hemos tomado decisiones que no habríamos tomado si hubiésemos sabido la verdad.

—Eso podrá ser cierto —dijo Matthew—. Pero no cambia dónde estamos ahora.

—Lo hace —dijo James—. Tenías cada motivo para creer que no amaba a Cordelia. No podrías haberlo sabido cuando ni siquiera yo lo sabía.

—Eso no importa —dijo Matthew, y había un tono cortante en su voz. Cordelia sintió frío en su pecho. Las maneras de Matthew eran mercuriales. Podía sentirse en un momento de una forma y de otra forma al siguiente; aun así, no se imaginaba a un Matthew que pensara que nada importaba.

—Sí importa —dijo Cordelia ferozmente—. Te amamos. Sabemos que este es un momento terrible para estas revelaciones, para cualquier cosa…

—Detente. —Matthew alzó las manos. Temblaron ligeramente en la tenue luz del pasillo—. Mientras te escuchaba, James, en la biblioteca, no pude evitar pensar que he vivido todo esto a tu lado. Sin darme cuenta de nada y sin saber nada.

—Lo expliqué —dijo James—. El brazalete…

—Pero soy tu parabatai —dijo Matthew, y Cordelia se dio cuenta que la dureza en su voz estaba dirigida hacia él mismo—. Estaba tan sumergido en mi propia miseria que nunca vi la verdad. Sabía que tenía poco sentido que amaras a Grace. Conozco tu corazón, tus sensibilidades. No había nada en ella que se hubiera ganado tus atenciones en cualquier mundo sensible, y aún así lo dejé pasar, lo descarté como un misterio del comportamiento humano. Los errores que cometí, las señales que me perdí…

—Math —dijo James, desesperado—. Nada de esto es tu culpa.

Pero Matthew estaba negando con la cabeza.

—¿No lo ves? —dijo—. Cordelia ya me lo había dicho, en la fiesta, que te amaba. Y pensé, bueno, puedo estar decepcionado, puedo estar enojado, por un tiempo. Tengo permitido eso. Pero ahora… ¿cómo puedo estar decepcionado o enojado? No puedo estar enojado de que tengas tu vida de regreso, y a tu amor constante. No puedo estar enojado cuando no has hecho nada malo. No puedo estar enojado con nadie salvo conmigo.58

Y con eso, dio la vuelta y regresó al salón de visitas.
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Christopher y Thomas fingieron jugar cartas hasta que Matthew volvió al salón. Al menos Thomas estaba fingiendo. No estaba completamente seguro de qué estaba haciendo Christopher, podría haber inventado su propio juego sin habérselo mencionado a Thomas, y estar contento jugando con sus propias reglas.

Alastair continuó leyendo a un ritmo constante su libro, al menos hasta que Matthew volvió a la habitación repentinamente. El corazón de Thomas se hundió, adivinó que la conversación con James no salió bien. Matthew se veía enfermizo: había un fuerte sonrojo en sus mejillas, y sus ojos brillaban.

—No más cartas para mí —anunció—. Voy a confrontar a Charles sobre ser chantajeado.

Alastair dejó caer su libro con un golpe seco.

—Tenía el presentimiento de que harías algo como eso.

—¿Así que no viniste aquí solo para leer un libro sobre…? —observó Matthew—. ¿Quemas de brujos del siglo XVI? Agh.

—No lo hice —dijo Alastair—. Lo escogí al azar de las estanterías. Qué lástima que tantos libros estén repletos de cosas terribles.

—¿Por qué pensaste que tenía la intención de enfrentarme a mi hermano?

Alastair empezó a enumerar las razones con sus dedos.

—Porque Charles está aquí, porque se encerró en la oficina principal, porque los otros adultos se fueron y porque no puede huir ya que tiene que cuidar el Instituto.

—Bueno, estás completamente… en lo cierto —dijo Matthew, a regañadientes—. Acabas de remarcar por qué este es un plan excelente.

—Math —dijo Thomas—. No estoy seguro de que sea…

—He remarcado lo positivo —interrumpió Alastair—. También hay cosas negativas. Todos estamos atrapados en este edificio con Charles, y puede hacernos la vida desagradable si lo hacemos enojar. Cosa que harás.

Matthew miró a los tres por turnos. Era una mirada directa, y también muy sobria, en ambos sentidos de la palabra. No solo seria, Thomas había visto a Matthew serio muchas veces, pero había algo distinto sobre él ahora. Como si supiera que estaba tanteando la molestia de un riesgo; como si ya no creyera que las consecuencias eran algo que le pasaba a otras personas: no a él, no a sus amigos.

Le sorprendió un poco a Thomas darse cuenta que este Matthew, esta nueva persona considerada, era un Matthew distinto que el que había conocido los últimos tres años. «¿Quién has sido —pensó— y en quién te estás convirtiendo ahora?»

—Mi hermano es miserable —dijo Matthew—. Y cuando mi hermano es miserable, les hace la vida horrible a otras personas. Quiero decirle que lo sé, no solo para que deje de hacerlo, sino para quitarle también un peso de encima. Por el bien de todos nosotros.

Después de un momento, Alastair asintió.

—De acuerdo. No me pondré en tu camino.

—Bueno, gracias a Dios, ya que estaba esperando desesperadamente tu aprobación —dijo Matthew, aunque no había verdadera malicia en su tono.

Al final, se decidió que Matthew iría y que Thomas lo acompañaría para impedir que todo el asunto se convirtiera en una disputa familiar. Charles tenía que entender que esto era un asunto serio, que no solo Matthew lo sabía y que no se podía cubrir el asunto fácilmente.

Thomas siguió a Matthew escaleras arriba, temiendo la incomodidad que vendría. Sin tocar, Matthew abrió las puertas dobles de la oficina de Will, donde Charles parecía estar en el fondo de una pila de libros en el escritorio.

Levantó la mirada con desgana cuando entraron.

—Thomas —dijo Charles—. Matthew. ¿Ocurre algo?

—Charles —dijo Matthew, sin ningún preámbulo—. Estás siendo chantajeado para asegurar tu apoyo a Bridgestock, y debe parar. No debes temer a Bridgestock tanto como para que estés dispuesto a vender a todos los que se han preocupado por ti. Ni siquiera tú puedes ser tan bajo.

Charles se recargó lentamente en su silla.

—Supongo que debo esperar este tipo de acusación fantasiosa de tu parte, Matthew —dijo—. Pero estoy sorprendido de que te haya convencido de seguir con esto, Thomas.

Thomas se sintió repentinamente cansado, enfermo de toda esta situación.

—Tiene pruebas, Charles —dijo.

Algo brilló en los ojos de Charles.

—¿Qué tipo de pruebas?

—Una carta que Bridgestock escribió —dijo Matthew.

—Como siempre —suspiró Charles—. Has saltado a conclusiones basado en conjeturas. ¿Puedo preguntar cómo conseguiste dicha carta? Asumiendo que la tienes, y que es del Inquisidor, lo que de por sí es una gran acusación, por cierto.

—Está aquí —dijo Matthew, sacando la carta de su bolsillo interior y alzándola—. Sobre cómo la conseguimos, Ari la encontró. Es por eso que se fue de casa. La carta claramente está dirigida a ti. No hay ninguna duda de lo que está pasando.

El rostro de Charles se había vuelto serio.

—¿Entonces por qué no hablaron conmigo sobre esto antes?

—La carta no dejaba en claro qué quería que hicieras —dijo Thomas—. Después de tu presentación en la reunión de ayer, lo sabemos. Hablaste en contra de Will y Tessa, en contra de tu propia familia, porque te amenazó, y estabas demasiado asustado para decirle que no.

—¿Y qué piensas que tú puedes hacer para arreglarlo? —dijo Charles, con una especie de sonrisa.

—Enderezar tu espalda —dijo Matthew—. Así que Bridgestock planea decirle a todos que amas a los hombres. ¿Y qué? Algunos lo van a entender; aquellos que no, no vale la pena que te enteres.

—No lo entiendes. —Charles puso su cabeza en sus manos—. Si quiero hacer algo de bien en este mundo, si quiero alcanzar una posición de autoridad en la Clave… no puedo… —dudó—. No puedo ser como tú, Matthew. No tienes ninguna ambición, así que puedes ser quien quieras ser. Puedes bailar con quien desees, hombre, mujer u otro, en tus salones y tus clubes y tus orgías.

—¿Participas en orgías? —le preguntó Thomas a Matthew.

—Ya quisiera —murmuró Matthew—. Charles, eres un idiota, pero siempre has sido un idiota decente. No arruines eso solo por el jodido Maurice Bridgestock. 

—¿Y cómo, exactamente —dijo Charles— propones ayudar? Si retiro mi opinión sobre los Herondale, solo significará que me condenaré con ellos.

—Atestiguaremos por ti —dijo Thomas—. Testificaremos que estás siendo chantajeado y que fuiste forzado a apoyar a Bridgestock. 

—No hay forma de hacer eso —dijo Charles—. No sin revelar la carta de chantaje y su contenido. Entiendes que no solo está amenazando con decirle a la gente que amo a los hombres, sino que amo… que amaba a Alastair. Es Alastair, también, a quien estoy protegiendo.

La puerta se abrió fuertemente. Alastair entró a trompicones, sus ojos negros brillando. Se veía furioso, pero también, en los ojos de Thomas, glorioso. Orgulloso y fuerte como los antiguos reyes persas.

—Entonces detente —le dijo a Charles—. No necesito tu protección, no en lo que a esto concierne. Prefiero que todos lo sepan a que permitas que una docena de buenas personas sean arrastradas por mentiras, solo porque le temes a Bridgestock.

El rostro de Charles pareció desmoronarse.

—Ninguno de ustedes puede posiblemente entender lo que es mantener este tipo de secreto…

—Todos nosotros lo entendemos —dijo Thomas con fuerza—. Yo mismo también. Soy como tú, idiota. Siempre lo he sido.59 Y Charles, tienes razón, no es tan fácil como lo es para Matthew, a quien nunca le ha importado lo que piensen los demás. A la mayoría de nosotros nos importa. Y el secreto es tu asunto, y es asqueroso que Bridgestock lo haya usado en tu contra. Pero ni Will, ni Tessa, ni todos nuestros padres deben pagar tan terrible precio por esta criminalidad. 

—Serán vindicados por la Espada Mortal —dijo Charles, con voz ronca—. Entonces todo esto acabará.

—Charles —dijo Alastair—. ¿No sabes cómo funciona el chantaje? Nunca se acaba. Nunca será suficiente para Bridgestock. Usará tu secreto en tu contra por el tiempo que pueda. ¿Crees que no querrá otras cosas en el futuro? Te va a exprimir por completo.

Charles miró de Alastair a Matthew, su expresión angustiada. Thomas sentía pena por él; Charles estaba siendo un cobarde, pero sabía muy bien lo difícil que era la valentía en esa situación.

—Si buscamos derrotar a Bridgestock —dijo Thomas—. ¿Nos ayudarás? ¿Incluso si no puedes revelar el… el contenido del chantaje?

Charles los miró con impotencia.

—Dependería de lo que se esté haciendo, y cuáles serían sus consecuencias…

Matthew negó con la cabeza, su cabello volando.

—Charles, estás siendo una gallina y un estúpido. Que quede claro que lo intenté. Lo intenté, a pesar de lo poco que te lo mereces.

Con eso, salió corriendo de la habitación.

Charles miró a Alastair, como si no hubiera nadie más en la habitación, como si no hubiera nadie más en el mundo.

—Alastair, yo… tú sabes que no puedo.

—Sí puedes, Charles —dijo Alastair, cansado—. Y hay gente en el mundo como nosotros que no tienen lo que tú tienes. Una familia que nunca te abandonará. Dinero. Seguridad. Hay gente que podría morir por confesar algo así. Todo lo que perderías es prestigio. Y aún así no harás lo correcto.

Parecía que no había nada más que decir. Charles se veía visiblemente encogido, pero seguía negando con la cabeza, como si la negación pudiera erradicar la verdad. Alastair dio la vuelta sobre sus talones y se fue; después de un momento, Thomas lo siguió.

Se encontró a sí mismo solo en el corredor con Alastair. Matthew ya se había ido hace tiempo. Alastair se estaba recargando en la pared, respirando fuertemente.

—Ahmag —gruñó, Thomas estaba muy seguro que eso significaba idiota; también estaba muy seguro de que Alastair no se refería a él.

—Alastair —dijo, pretendiendo decir algo vago y amable, algo sobre cómo nada de esto era culpa de Alastair, pero Alastair se había agarrado de Thomas y lo había acercado a él, sus dedos sosteniendo la nuca de Thomas. Sus ojos estaban enormes, negros, casi enfermizos.

—Necesito salir de aquí —dijo—. Ven a un paseo en carruaje conmigo. Tengo que respirar. —Recargó su frente en la de Thomas—. Ven conmigo, por favor. Te necesito.60
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—Daisy, ¿invocaste a un demonio? ¿Por ti misma? —exclamó Lucie—. Qué impresionante y valiente y… también qué terrible idea —añadió apresuradamente, al ver la oscura expresión de James—. Una muy mala idea. Pero también impresionante. 

—Bueno, ciertamente fue interesante —dijo Cordelia. Estaba recargada en el borde de una mesa, mordisqueando la esquina de una mantecada—. Aunque no lo haría otra vez. A menos que tuviera que hacerlo.

—Y no vas a tener que hacerlo —dijo James. Le dirigió una mirada severa y burlona a Cordelia, ella le sonrió y la parte severa de la mirada se desvaneció. Ahora solo se estaban mirando embelesados el uno al otro.

Lucie no podía evitar estar encantada. Era como si James hubiera vivido su vida con algo faltante, una pequeña pieza robada de su alma, y ahora se la habían regresado. No era perfectamente feliz, por supuesto; estar enamorado no significaba que uno ya no se diera cuenta de las demás cosas que sucedían en el mundo. Sabía que estaba preocupada por Matthew (quien estaba actualmente descansando en uno de los asientos de la ventana, leyendo un libro y no comiendo) y por sus padres; por Tatiana y Belial y por lo que estaba pasando en Idris. «Pero ahora, por lo menos —pensó— podrá enfrentar estas cosas con su ser intacto.»

Todos estaban reunidos en la biblioteca, donde Bridget había dejado sándwiches, panecillos, té y pasteles para ellos, ya que, como se había quejado fuertemente, no había tenido tiempo para preparar una verdadera cena para tanta gente con tan poca antelación. (Además, había añadido, la tormenta que se avecinaba la angustiaba y no podía concentrarse lo suficiente para cocinar).

Todos salvo Thomas y Alastair, quienes acorde a Matthew se habían ido a dejar algún tipo de recado en el carruaje del Instituto, se habían reunido alrededor de la comida. Incluso Charles se había mostrado brevemente, tomó un panecillo y salió rápidamente, dejándolos con una inevitable discusión sobre los planes de Belial.

—Ahora sabemos todo sobre el asunto de este infame brazalete —dijo Anna, sentándose de piernas cruzadas en medio de una mesa cerca de una estantería con libros sobre demonios acuáticos—. Seguro que se relaciona con los planes de Belial. Ciertamente romper el corazón de James y atormentarlo era parte de ello —añadió—. Pero no creo que haya sido un objetivo en sí mismo. Más como una pequeña diversión extra.

—Agh —murmuró Cordelia—. Bueno, claramente intentaba controlar a James. Siempre lo ha intentado, desea que James se confabule con él. Que ofrezca su cuerpo para poseerlo. Sin duda esperaba convencerlo de ello usando a Grace.

Christopher, sosteniendo un sándwich de pollo con la misma delicadeza que sostendría un matraz de ácido, dijo:

—Es una historia terrible, pero una motivante en cierto modo. El brazalete era la voluntad de Belial manifestada. Pero James enfrentó la voluntad de Belial con la suya propia.

James frunció el ceño.

—No me siento listo para una batalla de voluntades con Belial —dijo—. Aunque me he preguntado si mi entrenamiento con Jem me ha ayudado a resistirlo.

El patio de abajo parecía brillar con colores azules y escarlata mientras un trueno se esparcía por las nubes. Y las nubes por sí mismas… Lucie nunca había visto algo igual. Gruesas pero con bordes irregulares, como si hubieran sido dibujadas en el cielo oscuro con una navaja sumergida en metal fundido. Mientras se agitaban y chocaban entre sí, sintió que le escocía la piel, como si la golpearan una docena de ligas.

—¿Estás bien? —Era Jesse, su mirada burlona. Había estado callado desde que James contó su historia. Lucie podía entender por qué, aunque le había dicho una y otra vez que nadie podría posiblemente culparlo, sabía que el no podía creerle por completo.

—Me siento terrible —dijo Lucie—. James es mi hermano, y aún así me alié con Grace, incluso tuve reuniones secretas con ella. No sabía lo que había hecho, pero sabía que lo había lastimado. Sabía que le había roto el corazón. Yo solo pensé…

Jesse no dijo nada, solo se recargó en la ventana, dejando que organizara sus pensamientos. 

—Supongo que pensé que no era un verdadero corazón roto —dijo—. Que no la amaba de verdad. Siempre pensé que volvería a sus sentidos y se daría cuenta que amaba a Daisy.

—Bueno, de cierto modo, era verdad.

—No importa —dijo Lucie—. No le habrá roto el corazón en el sentido común, pero lo que hizo fue mucho peor. Aún así… —miró a Jesse—. Si no hubiera hecho lo que hice, no sé si te habría tenido de regreso.

—Créeme. —La voz de Jesse era ronca—. Cuando se trata de mi hermana, yo también estoy dividido.

El trueno volvió a sonar afuera, lo suficientemente fuerte como para sacudir las ventanas en sus marcos. El viento azotaba alrededor del Instituto, aullando por la chimenea. Era el tipo de velada que Lucie solía disfrutar, acurrucada en la cama con un libro mientras arreciaba una tormenta. Ahora, la incomodaba. Tal vez fuera la naturaleza de la tormenta: ¿cuándo había llegado nieve con truenos y relámpagos?

La puerta de la biblioteca se abrió de golpe. Era Charles, su cabello rojo se caía de su usual peinado fijo. Estaba empujando a alguien delante de él, alguien con un vestido roto y empapado, con cabello del color de la leche.

Lucie vio a James tensarse.

—Grace —dijo.

Todos se tensaron, salvo Christopher, quien se puso de pie, su expresión endureciéndose.

—Charles, ¿qué demonios…?

El rostro de Charles estaba retorcido con una mirada furiosa.

—La encontré merodeando por la entrada del Santuario —dijo—. Se ha escapado de la Ciudad Silenciosa, claramente.

«¿Lo sabía?», se preguntó Lucie. «¿Sabía lo que Grace le había hecho, que lo había hechizado para que le propusiera matrimonio?». James había dicho que sus propios recuerdos de las acciones pasadas de Grace estaban volviendo a él, tal vez los de Charles también. Ciertamente se veía lo suficientemente enojado como para que fuera posible.

Lucie siempre había pensado en Grace como fría y dueña de sí misma, dura y brillante como un carámbano. Pero ahora se encogía hacia atrás, se veía horrible, su cabello colgaba en hilos mojados, había rasguños en sus brazos desnudos y estaba temblando violentamente. 

—Déjame ir, Charles, por favor, déjame ir…

—¿Dejarte ir? —dijo Charles, incrédulo—. Eres una prisionera. Una criminal.

—Odio decir esto, pero Charles tiene razón —dijo Matthew, quien había puesto su libro a un lado. Él, también, se había puesto de pie—. Deberíamos contactar a la Ciudad Silenciosa…

—Se ha ido —susurró Grace—. Se ha ido por completo.

Lucie no pudo evitar ver a James. Estaba claro, que cuando contó la historia más temprano, no esperaba encontrarse con Grace tan pronto; ahora se veía congelado en su lugar, viéndola como si fuera un sueño convertido en realidad, y no el buen tipo de sueño.

Fue Cordelia quien, poniendo una mano en el brazo de James, dijo:

—Grace, ¿a qué te refieres? ¿Qué se ha ido?

Grace estaba temblando tanto que sus dientes chocaban entre sí.

—La Ciudad Silenciosa. Ha sido tomada…

—Deja de mentir —interrumpió Charles—. Mira…

Jesse explotó.

—Charles, detente —dijo, atravesando la habitación—. Déjala ir —añadió, y Charles, para sorpresa de todos, hizo exactamente eso, a regañadientes—. Gracie —dijo Jesse cuidadosamente, quitándose la chaqueta. La puso sobre los hombros delgados de Grace. Jesse difícilmente era musculoso, pero su chaqueta parecía tragarse a Grace—. ¿Cómo saliste de la Ciudad Silenciosa?

Grace no dijo nada, solo apretó la chaqueta de Jesse alrededor de ella y tembló. Había una dureza en sus ojos que asustó a Lucie. Había visto esa mirada antes, en los ojos de los fantasmas cuyos últimos recuerdos eran de algo terrible, algo aterrador…

—Necesita runas —dijo Jesse—. Runas de curación, runas de calefacción. No sé cómo…

—Yo lo haré —dijo Christopher. Ari y Anna se levantaron a ayudarlo, y prontamente Grace estaba sentada en una silla, con Christopher dibujando en su brazo izquierdo con la estela. Seguía sin soltar la chaqueta de Jesse, pero la apretaba contra sí con una sola mano.

—Grace —dijo James. Algo de color había vuelto a su rostro. Su voz era tranquila—. Tienes que decirnos qué ha pasado. Por qué estás aquí.

—Odio decir esto —dijo Anna—. Pero ¿tendríamos que retenerla mientras la cuestionamos? Tiene un poder muy peligroso.

Grace quitó de su rostro un pelo mojado.

—Mi poder se ha ido —dijo llanamente—. Lo han tomado.

—¿Y por qué deberíamos creer eso? —dijo Charles, frunciendo el ceño.

—Porque es verdad —dijo Christopher—. Te dijo que la dejaras ir, Charles. Y no lo hiciste.

—Tiene razón —dijo Matthew—. La he visto usarlo antes. Charles tendría que haber hecho lo que ella pidió.

Charles se veía desconcertado. Lucie, también, estaba desconcertada. ¿Cuándo había visto Matthew a Grace usar su poder? Pero no había tiempo para preguntar.

—Bueno, eso es bueno. ¿No es así? —dijo Cordelia—. Se suponía que los Hermanos Silenciosos debían quitárselo.

—No lo hicieron —dijo Grace. Empezó a temblar profundamente—. Fue mi madre. La llevaron a la Ciudad Silenciosa. Les dije que me encontraría y me encontró…

Alzó sus manos, como si intentara protegerse de algo, algo terrible e invisible. Christopher la tomó por la muñeca mientras la chaqueta de Jesse se deslizaba hacia el suelo. Para sorpresa de Lucie, su toque pareció tranquilizar a Grace. Se inclinó hacia él, parecía que lo hacía instintivamente, inconscientemente61, y dijo:

—Ella me arrancó mi poder a la fuerza. No con sus propias manos. Tenía una especie de criatura con ella, una especie de demonio.

—Esto es un sinsentido —dijo Charles—. Tatiana está encerrada seguramente en la Ciudad Silenciosa, y este es algún tipo de cuento que Grace ha inventado para explicar por qué ha escapado de prisión.62

—No creo que sea un sinsentido —dijo Cordelia tajantemente—. Si realmente hubiera escapado de la Ciudad Silenciosa, este sería el último lugar al que vendría. 

—Solo hay una forma de estar seguros —dijo James—. Charles, debemos llegar a la Ciudad Silenciosa. 

Se hizo un largo silencio. 

—Bien —dijo Charles—. Convocaré a la Primera Patrulla. Iremos a Highgate a ver qué pasa. Si es que pasa algo —añadió con un dejo de malicia. 

Se marchó azotando la puerta de la biblioteca detrás de él. Jesse se ubicó al otro lado de Grace, de cara a Christopher, apoyando su mano en el hombro de su hermana. Lucie se dio cuenta del esfuerzo que le costó tratarla como siempre lo había hecho. Pero Grace pareció relajarse con su contacto; se frotó el rostro rápidamente, y Lucie comprendió que estaba llorando. 

—Grace —dijo Christopher—. Está bien. Estás a salvo aquí. Solo dinos, lentamente, qué pasó. 

—Se los dije —dijo Grace con voz cantarina—. Que ella siempre me encuentra, mi madre. Vino a mi celda. Ella tenía a uno de ellos con ella. Parecen Hermanos Silenciosos, pero no lo son. Sus ojos estaban abiertos y brillaban con una luz horrible. 

James se enderezó. 

—¿Sus ojos estaban brillando? ¿Lo hacían con un color?

—Verde —dijo Grace—. Un tono feo de verde horrible. El Hermano Silencioso me puso las manos en la cara y mi madre le dijo que me quitara el poder, que me lo arrancara. 

—¿Dolió? —preguntó dulcemente Jesse. Lucie pudo escuchar el dolor de su voz. Y el miedo. Una sensación de temor crecía en él, como en ella, supuso Lucie. Como en todos ellos. 

Grace asintió. 

—Ella estaba riendo. Dijo que yo ya no importaba más. Que yo no era nada. Una cáscara vacía. Volteó su espalda hacía mí, así que… corrí. Corrí por la Ciudad Silenciosa… estaba llena de esas criaturas. —Su voz se elevó y sus palabras tropezaban unas con otras—. Se veían como Hermanos Silenciosos y Hermanas de Hierro, pero no lo eran. Tenían armas y esos ojos horribles. Atacaban a los verdaderos hermanos. Vi al Hermano Enoch apuñalar a uno de ellos con una espada larga, pero no cayó. No murió. Debería haber muerto. Incluso un Hermano Silencioso debería morir con eso. No son inmortales. —Se apretaba las manos desnudas, enrojecidas por el frío, y Lucie no pudo evitar recordar lo glamorosa que Grace le había parecido en otro tiempo, lo perfectamente elegante que era. Su pálido cabello colgaba en húmedos mechones y sus pies, de pronto Lucie se dio cuenta, estaban desnudos… desnudos, sucios y llenos de costras de sangre seca. 

—Los verdaderos Hermanos Silenciosos comenzaron a subir las escaleras. El Hermano Enoch me vio y me llevó con ellos. Fue como quedar atrapada en una inundación. Me arrastró. Enoch trataba de protegerme. No paraba de decir que tenía que decir algo al Instituto… 

—¿Qué es? —dijo James—. ¿Qué es lo que debemos saber? 

Grace se encogió hacia atrás. Lucie se dio cuenta de repente que le tenía miedo a James ¿Porque estaba enojado con ella, porque la había enviado a las prisiones de la Ciudad de Huesos? Lucie sabía que él nunca le habría puesto una mano encima a Grace. Recordó que su padre le había dicho una vez: «No hay nadie en la tierra a quien rechacemos más que a aquellos a quienes hemos hecho daño». Tal vez era eso. Tal vez Grace tenía dentro de sí un sentimiento de culpa. 

—Grace —dijo Ari. Habló dulce pero firmemente, como una niñera a un niño—. ¿Qué fue lo que dijo el Hermano Enoch?

—Dijo que mi madre debe haber encontrado la llave —susurró Grace—. Y la tomó de la Ciudadela. —Tragó saliva—. Dijo que habían venido del Sendero de los Muertos. Luego me empujó a través de una puerta y caí en la noche. Estaba sola. Estaba en Londres, y sola en el cementerio. 

—¿Qué hay de los otros Hermanos Silenciosos? —preguntó Matthew—. Jem está en Idris, pero Enoch, Shadrach… 

Grace sacudió la cabeza.

—No lo sé. No podía volver a la Ciudad, ni siquiera podía ver la puerta. Corrí hasta que encontré el camino. Un cabriolé se detuvo y me preguntó si estaba bien. Él sintió lástima por mí, el conductor. Me trajo aquí… 

Fue interrumpida por el sonido de la puerta del Instituto al abrirse, un ruido sordo y metálico. Lucie se volvió hacia la ventana, y miró a través del cristal semi congelado. 

—Es Charles —dijo aliviada, al ver la figura pelirroja a caballo galopando a través de las puertas, montando a Balios hasta Highgate. 

La puerta se cerró detrás de él. El aire estaba lleno de pequeños fragmentos de impurezas arrancados por el viento: ramitas, hojas muertas y trozos de viejos nidos de pájaros. Arriba, las nubes parecían agitarse como la superficie del mar. 

—La llave —dijo Anna frunciendo el ceño—. ¿Qué significa? ¿Que Tatiana tomó la llave de la Ciudadela Infracta? 

—Mi madre estaba buscando una llave —dijo Jesse gravemente—. Ella y Belial. Estaba en sus notas. 

—¿Una llave a las prisiones de la Ciudad Silenciosa tal vez? Tatiana debe haber salido sola de su celda. Y dejado entrar estas… estas cosas. Estos falsos Hermanos y Hermanas —dijo Matthew. 

—Sabemos por lo que James vio en el espejo que Belial está tratando de poseer a alguien —dijo Jesse—. Que está usando demonios Quimera. Deben haber poseído a los Hermanos Silenciosos, y están actuando bajo las órdenes de Belial… 

—Los Hermanos Silenciosos no pueden ser poseídos —dijo Cordelia —. Tienen las mismas protecciones que todos tenemos. En todo caso, las de ellos serían más fuertes. 

Aun sosteniendo la muñeca de Grace, Christopher dijo—. Parece como si ellos estuvieran peleando entre sí, ¿no es así, Grace? ¿Cómo si algunos de ellos te estuvieran defendiendo a ti y a la Ciudad?

Grace asintió.

—Enoch seguía siendo él mismo. Y los otros que reconocí. Los oscuros, los brillantes… eran extraños. Nunca los había visto. 

—En serio —dijo James—. ¿También vestían diferente? Intenta recordar, Grace. Es importante. 

Lucie lo miró fijamente. Estaba claro que James había pensado en algo, pero su mirada era hacia adentro. Estaba atrapado en la red de sus propios pensamientos, resolviendo el problema que tenía ante sí como si estuviera deshaciendo un ovillo de hilo. 

Grace se miró los pies.

—Sí. Sus túnicas eran blancas en lugar de pergamino, y tenían diferentes runas. 

—Túnicas blancas. —Lucie intercambió una mirada con James, pudo sentir como su rostro se calentaba por la ansiedad—. Atuendos funerarios. 

—Las Tumbas de Hierro —dijo James—. Así es como Belial lo logró. La mayoría de los Hermanos Silenciosos están protegidos de posesiones, pero no los que están en las Tumbas. Sus almas han dejado sus cuerpos, y esos cuerpos han sido llevados a descansar bajo las llanuras volcánicas cerca de la Ciudadela Infracta. Son vasijas vacías. 

Anna maldijo floridamente. 

—Existe una llave para las Tumbas. He visto un dibujo de ella. Está guardada… oh, está protegida en la Ciudadela Infracta… —dijo Ari cubriéndose la boca con la mano. 

—Mi madre debe haberla robado. Debe haber abierto las Tumbas para Belial, dejándolo entrar. Él debe haber llevado las Quimeras allí. Poseyendo los cuerpos de las Hermanas de Hierro y los Hermanos Silenciosos que estaban descansando allí, indefensos. Y una vez hecho esto, marcharon a la Ciudad Silenciosa para atacar. 

—«Se despiertan» —susurró Cordelia—. «Se levantan». «Ellos marchan». Todos esos mensajes, nos decían en qué paso estaba Belial en su plan. Pero no nos dimos cuenta. 

—Hemos sido superados —dijo James en voz baja—. Todo ese asunto de Tatiana apareciendo en la fiesta de Navidad, lanzando esas acusaciones, incluso secuestrar a Alexander… 

—Fue demasiado fácil capturarla —dijo Cordelia—. Ella quería ser arrestada. Quería que la arrojaran en la Ciudad Silenciosa para poder hacer… lo que sea que sea esto. 

—No sé si es precisamente lo que ella quería —dijo Jesse—. Todo esto es lo que quería Belial. La usó como peón en su juego de ajedrez. Una pieza que podía mover dentro de la Ciudad Silenciosa, una especie de Caballo de Troya, lleno de su maldad, de su voluntad… 

Se oyó un trueno enorme sacudiendo al Instituto. Varias lámparas se cayeron y los leños encendidos se voltearon en la chimenea. Lucie se aferró al alféizar de la ventana mientras los demás jadeaban… y vio, a través del cristal, que la puerta del Instituto estaba abierta. 

Pero era demasiado pronto para que Charles hubiera regresado de Highgate. Se puso de puntillas para mirar hacia abajo. 

Y se congeló. 

En el patio de abajo estaba Tatiana Blackthorn, un mortal espantapájaros con un vestido manchado de sangre. El viento agitaba su cabello blanco alrededor de su rostro. Tenía los brazos en alto, como si tuviera la intención de llamar a los rayos. 

Y no estaba sola. A su alrededor, en un semicírculo estaban justo como Grace los había descrito… Hermanos Silenciosos, vestidos con túnicas blancas como el hielo, con las capuchas echadas hacia atrás para mostrar sus ojos, que brillaban con un fuego verde ácido. 

Tatiana echó la cabeza hacia atrás y un relámpago negro crepitó entre las nubes. 

—¡Salgan! —llamó con una voz que resonó como una enorme campana repicando por el Instituto, estremeciendo la roca de sus cimientos—. ¡Salgan, Lightwood! ¡Salgan, Carstairs! ¡Salgan, Fairchild! ¡Salgan, Herondale! ¡Salgan y encuentren su destino! 
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«Oscura, yerma y salvaje, bajo el ceño fruncido de la Noche 

Sin estrellas expuestas, y las siempre amenazantes tormentas 

Del caos rugiendo alrededor del cielo inclemente; 

Excepto en ese lado que, desde el muro del cielo, 

Aunque lejano, algunos pequeños reflejos ganan 

Un aire resplandeciente menos vejado por la tempestad ruidosa».

—John Milton, El paraíso perdido

 

—Laanati. —murmuró Alastair. Maldita sea. Desde que él y Thomas habían salido ruidosamente del patio e ingresado al carruaje, Alastair se había dedicado a observar por la ventana. Thomas lo había escuchado indicarle a Davies, el chofer, que solo siguiera dando vueltas por las calles, que no le interesa realmente por dónde. Y el chofer pareció tomarse la directiva a pecho, pues Thomas, quien había vivido en Londres toda su vida, no tenía absolutamente ningún tipo de idea de por donde se encontraban. 

Al principio el carruaje estaba helado, por lo que ambos habían cogido mantas de una pila doblada a un costado. Luego, Thomas se empleó en esperar expectante a que Alastair iniciara la conversación, después de todo, no hubiera pedido por su compañía si no tuviera algo que decirle. Pero Alastair solo se había desplomado contra su asiento, murmurando de vez en cuando una maldición en persa. 

—Mira —cedió Thomas finalmente, tratando de no dejar que la decepción lo carcomiera—. Debemos volver al instituto. Los demás se preocuparán… 

—Imagino que sospecharán que te he secuestrado. —comentó Alastair. 

Un trueno estalló en lo alto como un látigo. El viento soplaba lo suficientemente fuerte como para balancear el carruaje sobre sus ruedas. Hojas marrones secas y copos de nieve helada se convirtieron en pequeños tornados, raspaban el vidrio de las ventanas y recorrían las calles desiertas. Incluso en el carruaje, el aire se sentía pesado. 

—¿Estas preocupado por Charles? —preguntó Thomas. Le preocupaba ser muy franco, pero Alastair estaba muy silencioso de todas maneras. No parecía que hubiera nada que perder. 

—Esa es una parte, sí —contestó Alastair. La luz que entraba por las ventanas estaba teñida de rojo, como si, sobre ellos, las nubes de tormenta se incendiaran—. Cuando recién conocí a Charles, solía mirarlo y ver a alguien en quien yo deseaba convertirme. Alguien seguro de sí mismo, que conocía su camino, su futuro. Me doy cuenta ahora de que todo fue una farsa, de que él suele sentirse impotente. Está tan abrumado por el miedo y la vergüenza que no siente tener elección. —Su mano se volvió un puño en su regazo—. Y me temo estar siguiendo el mismo camino. 

Thomas veía casas adosadas por la ventana y árboles cubiertos de nieve. El viento era una brisa, un aullido suave, las farolas que bordeaban la calle se tiñeron de un resplandor humeante. 

—¿Estás diciendo que estas asustado de lo que la gente pueda pensar si supieran tus verdaderos sentimientos sobre…? 

—¿Sobre ti? —lo interrumpió. Sus ojos oscuros, ahora sombríos—. No. 

«Claro que no. Por supuesto que no se refería a ti».

—No —continuó Alastair—. Le he presentado esta mudanza a Teherán, a mí, a ustedes y a mi hermana como una oportunidad para un nuevo comienzo. Eran las palabras de mi padre, cada vez que dejábamos un lugar y nos construíamos un nuevo hogar en otro lado. Un nuevo comienzo. —Su voz era amarga—. Nunca fue la verdad. Nos mudábamos para alejarnos de los problemas que mi padre creaba, de sus deudas, su alcoholismo. Como si pudiera escapar de ellos. Y yo… —sus ojos lucían angustia—. Yo nunca quise ser como él. Peleé tan duro para no ser como él. Y aun así me encuentro planeando huir. Hacer lo que él haría. Porque estoy asustado. 

Thomas se deshizo de la manta en su regazo. El carruaje se balanceó bajo sus pies cuando se levantó para sentarse en el banco opuesto al lado de Alastair. Deseaba poner su mano sobre la de Alastair, pero se contuvo. 

—Nunca pensé que fueras alguien que tuviera miedo —comentó—. Pero no hay vergüenza en ello. ¿A qué le temes? 

—Al cambio, supongo —contestó Alastair con un poco de desesperación. Afuera, las ramas de los árboles se balanceaban de un lado al otro por la brisa. Thomas pudo oír un rugido sordo, un trueno, supuso, aunque se escuchaba extrañamente amortiguado—. Sé que debo cambiar, pero no sé cómo hacerlo. No existe un manual de instrucciones para convertirse en una mejor persona. Temo que, si me quedo en Londres, solo continuaré lastimando a la gente que ya he lastimado. 

—Pero sí que has cambiado —lo interrumpió Thomas—. Sin ser instruido en cómo hacerlo. La persona que eras en la academia no se hubiera precipitado a ayudarme cuando me arrestaron. No me hubiera seguido para asegurarse de que estaba a salvo en primer lugar. La persona que eras no hubiera cuidado de Matthew, no estaría leyendo libro tras libro sobre paladines para tratar de ayudar a su hermana. —Las manos de Thomas temblaban. Se sentía como un terrible riesgo, decirle todas estas cosas a Alastair. Como si se estuviera quitando un equipo de protección, quedándose vulnerable. Tragó duro antes de volver a hablar—. Yo no sentiría lo que siento por ti si fueras la misma persona que eras el año pasado. 

Alastair lo observó. Luego, con voz ronca, expuso: 

—Pensé que te gustaba el año pasado. 

Thomas le devolvió la mirada. Inesperadamente, Alastair sonrió. 

—Estaba bromeando contigo —dijo—. Thomas, tú… 

Thomas lo besó. Lo agarró por la solapa de su abrigo, y luego estaba besándolo y sus bocas estaban frías y luego no tanto. Alastair se arqueó contra él cuando el carruaje se tambaleó, sus manos enredándose en el pelo de Alastair. Atrajo a Thomas hacia él con fuerza. 

El pulso de Thomas latía con vigor en cada parte de su cuerpo. Alastair presionó su boca contra la de él, sus labios encontrando formas de provocar y explorar. Sus bocas se abrieron, sus lenguas se deslizaron una contra la otra, y el carruaje dio una fuerte sacudida, arrojándolos a ambos al suelo. 

Pero a ninguno le importó. Aterrizaron en la manta desechada de Thomas, quien tiró del abrigo de Alastair y arrancó los botones. Quería sentirlo, sentir su forma, no solo lana arrugada bajo sus manos. Alastair estaba encima suyo, y detrás podía ver el cielo a través de las ventanas, el cual se encontraba desgarrado por la tormenta, las nubes abriéndose paso con un sangriento canal de fuego. 

Thomas se apresuró a sacarse su propio abrigo. Alastair, inclinado sobre él, sus ojos negros como una noche sin estrellas. Abrió el cuello de la camisa de 
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Thomas y besó su garganta. Encontró la muesca de su clavícula y la lamió, logrando que Thomas viera las estrellas. 

Alastair rasgó la camisa de Thomas. Los botones se soltaron mientras empujaba su propia camiseta hacia arriba, dejando al descubierto su pecho. 

—Mírate —susurró Alastair, en voz baja—. Hermoso. Eres tan hermoso, Tom. 

Thomas sintió lágrimas arder detrás de sus ojos. Trató de decirse a sí mismo que no debía ser ridículo, pero esa vocecita que zumbaba en la parte posterior de su cabeza, la que se burlaba de él cuando fantaseaba, estaba silenciosa. Solo era Alastair, que lo mordía, lo besaba y lo lamía hasta que se retorcía y gritaba, hasta que Thomas liberó la camisa de Alastair, recorriendo la piel desnuda con sus manos, la seda apretada sobre el músculo duro. 

Rodó por el carruaje, atrapando a Alastair debajo de él. Su piel desnuda contra la de Alastair lo estaba volviendo loco. Quería más de eso, más de Alastair. Su pecho desnudo era hermoso, marcado por viejas cicatrices, sus pezones se erguían ante el aire gélido. Thomas agachó su cabeza y rodeó uno con la lengua. 

El cuerpo entero de Alastair se arqueó. Gimió leve en su garganta, arañó la espalda de Thomas. 

—Tom. Tom… 

Con una sacudida, el carruaje arremetió con violencia. Thomas escuchó el grito de las ruedas y el relinche de los caballos cuando se balancearon hacia un lado. Un trueno, fuerte como el chasquido de un látigo, resonó en lo alto cuando se detuvieron bruscamente. 

Para entonces, Alastair ya estaba sentado, abotonándose la camisa. 

—Maldita sea —maldijo—. ¿Qué fue eso? 

—Debemos de haber golpeado algo. —Thomas hizo lo mejor que pudo por volver a acomodar su ropa como estaba, aunque la mitad de sus botones estuvieran rotos—. ¿Estás bien? 

—Sí. —Alastair miró a Thomas, y se inclinó para besarlo con fuerza en la boca. Unos segundos después, estaba abriendo la puerta del carruaje y saltando hacia afuera. 

Thomas lo escuchó pisar el suelo y contener el aliento. Había un olor amargo en el aire, pensó mientras trepaba detrás de Alastair, como si fuera carbón. 

—Demonios. ¿Qué es todo esto? 

Unos minutos después, Thomas salía del carruaje tras él. 
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—Bueno —Matthew comentó, mientras el grito de Tatiana se desvanecía en el aire. —. Creo que todos podemos concordar en que esta es una invitación que deberíamos rechazar. —Miró a los demás. Todos parecían atónitos, incluso Anna—. Deberíamos, aunque sea, esperar a que Charles vuelva con la Primera Patrulla. 

—Nunca pensé que te escucharía decir que deberíamos esperar por Charles —manifestó Anna, sacando un cuchillo serafín de su cinturón. 

—Tatiana está loca —respondió Matthew—. No sabemos qué es lo que puede llegar a hacer. 

—Tirará las puertas abajo —informó Jesse—. Esas cosas que la acompañaban son cazadores de sombras. Demonios bajo la piel de cazadores de sombras. Pueden entrar al instituto. 

—Jesse tiene razón —intervino Grace, quien había comenzado a temblar de nuevo—. Madre solo está haciéndolo una invitación porque le causa gracia el hecho de forzarlos a hacer lo que ella desee. 

—Entonces, si no bajamos —añadió Cordelia—. Ella y sus compañeros demonios irrumpirán aquí. 

—Iremos todos —anunció James—. Y la detendremos en la puerta principal. El Santuario está cerrado; no hay otra forma de entrar. —Se giró hacia los demás, quienes ponían sus manos sobre cualquiera sea el arma que tuvieran. La mayoría tenía uno o dos cuchillos serafines; Ari tenía su khanda, Jesse la espada de la familia Blackthorn—. Creo que Jesse y yo deberíamos salir y confrontarla en el patio. El resto, permanezcan en la entrada como defensa. Eviten que los falsos Hermanos Silenciosos intenten colarse y entrar. Yo trataré de hacer tiempo, por lo menos hasta que Charles y la Primera Patrulla regresen. 

—Jesse no está entrenado —comentó Matthew, abrochándose el cinturón de armas—. Déjame salir contigo. Exigió un Fairchild, ¿no? 

—Jesse es el único de nosotros a quien es menos probable que lastime. El único que podría darle una pausa. 

—Yo debería confrontar a Tatiana —habló Cordelia. 

James se giró hacia ella. Cordelia tenía la barbilla en alto, su mirada fija firmemente en la de él. 

—Soy un paladín. Debería temerme. Debería temer a Lilith. 

—Pero no lo sabrá, a menos de que comiences a pelear —protestó Lucie—. A menos de que Lilith sea convocada, y no puedo imaginarme como aquello podría mejorar la situación. 

—Puede haber un punto en el que no pueda empeorar las cosas —dijo Cordelia en voz baja—. Lo prometo, no levantaré un arma a menos de que no haya otra opción. Pero quiero ir. 

James quería negarse, protestar para que Cordelia se quedara adentro, a salvo. Pero sabía que era un tipo de protección que ella nunca aceptaría. Él podría pedirle que permaneciera adentro, sí, y tal vez ella lo haría por el simple hecho de que él se lo pedía, pero sería pedirle que fuera alguien que no era. 

—¡Salid! —chilló Tatiana. Lucie sintió el alarido en sus huesos—. ¡Salid, Herondale! ¡Salid, Carstairs! ¡Salid, Lightwood! ¡No lo pediré de nuevo! 

—Voy a salir —anunció Cordelia con firmeza. De todas maneras, no hubo ocasión para que James protestara; el conjunto de chicos se dirigía escaleras abajo, a excepción de Grace, quien los observó con el rostro inexpresivo y triste, como si hubiera agotado incluso la capacidad de tener miedo. 

Tatiana no se había movido de su lugar en el centro del patio. Cuando James salió por la puerta principal del instituto, seguido por Cordelia y Jesse, la vio parada cerca del pie de los escalones. Se enfrentaba al instituto, sonriente, rodeada de demonios y sombras. 

El cielo sobre sus cabezas era una masa hirviente de nubes grisáceas y oscuras, mezcladas con negro y escarlata. La luna era visible solo como una lámpara tenue y parpadeante detrás de una escarcha de color blanco rojizo, iluminando el patio de instituto con una luz sangrienta. 

Los cabellos blancos de Tatiana flotaban a su alrededor como humo. Era como si hubiera traído la tormenta y la oscuridad con ella, como si hubiera montado el relámpago bifurcado que crepitaba a través de las nubes. A cada lado, tres Hermanos Silenciosos la rodeaban, con las túnicas blancas que Grace había descrito. Las runas que bordeaban los puños y tapetas eran runas de Quietud y Muerte; Grace no las habría reconocido como tales, pero James sí. Cada uno sostenía un bastón, como solían hacer los Hermanos Silenciosos, pero estos crujían con una energía oscura, y cada punta de madera había sido afilada hasta convertirse en una punta perversa. Flanqueaban a Tatiana como soldados de infantería flanqueando a un general. 

James sostuvo la pistola firmemente en su mano derecha. Cordelia había tomado un lugar a su izquierda, mientras que Jesse se acomodó a su derecha. Los demás estaban en la entrada, esperando con armas en sus manos. 

—Tatiana Blackthorn —habló James—. ¿Qué es lo que quieres? 

Se sintió extrañamente calmado. Había enfrentado a Tatiana antes, cuando se rindió a él en casa de los Lightwood, pero entonces había mentido y pretendido. Tal vez, aspiraba a mentir y pretender de nuevo, pero esta vez James se lo esperaba. Esta vez había un sabor metálico en su boca, y la rabia corría caliente por sus venas. Había estado enfadado con Grace por un tiempo, y aún lo estaba, pero en realidad, había sido Tatiana el artífice de su miseria. Grace solo fue la espada en su mano. 

Tatiana entrecerró los ojos, observándolo. Estaba claro que ella pensaba que él se sorprendería por su apariencia, y su calma la tomó por sorpresa. 

—Grace —siseó—. Mi hija traidora vino antes que yo, ¿no es así? Ella les dijo que había tomado la Ciudad Silenciosa. Esa niña estúpida. Debería haber ordenado que la mataran cuando se presentó la oportunidad, pero… mi corazón es demasiado blando. 

Jesse reprimió un sonido desde la parte posterior de su garganta. Tatiana claramente estaba demente para este punto, pensó. La había visto amargada y desmoronándose desde que la conocía, y luego Belial llegó, como la araña en aquella rima infantil, y le ofreció poder. El poder de tener la venganza con la que siempre había soñado. Ahora era un caparazón raspado, inhumana, dominada por el odio y la venganza. 

—Quiero algo de cada uno de ustedes —anunció, su mirada moviéndose inquieta entre los tres cazadores de sombras alineados en los escalones—. Una cosa, o mis Vigilantes. —señaló a las figuras vestidas de blanco a sus costados—. Van a ser liberados contra ustedes —se volvió hacia Cordelia con una sonrisa desagradable—. De ti, a Cortana. La espada de Wayland el Herrero. 

—Absolutamente no —respondió Cordelia. Con su cabeza en alto, miró a Tatiana como si fuera un bicho clavado en una aguja—. Soy la portadora legítima de Cortana. La espada me eligió, no tienes derecho a ella. 

Tatiana sonrió, como si hubiese esperado, y hasta deseado, aquella respuesta. Se giró hacia Jesse.

—De ti, mi querido hijo —continuó—. Deseo que dejes esta artimaña. No necesitas pretender que eres uno de los nefilim por más tiempo. Abandona a estos traidores y únete a mí. Pronto habrá un Nuevo Londres y nosotros lo gobernaremos. Tu padre será levantado de su tumba, seremos una familia de nuevo. 

¿Un Nuevo Londres? James, preocupado, observó a Jesse, pero la mirada que le devolvió fue dura como la piedra. La espada de la familia Blackthorn brilló en sus manos cuando la levantó, sosteniéndola a la altura de su torso. 

—Preferiría morir antes que unirme a ti, Madre —soltó—. Y como ya he estado muerto, puedo decirlo con gran seguridad. 

—Belial puede darte algo peor que la muerte —murmuró Tatiana. Había una impropia iluminación en sus ojos, como si contemplara las alegrías del infierno—. Lo reconsiderarás, niño. 

Se giró hacia James. 

—Y tú, James Herondale —comenzó—. Tú, que te consideras un líder. Entrégate a Belial voluntariamente. Él me ha dado su palabra, y yo te la paso a ti, de que perdonará a aquellos que amas y los dejará vivir, pero solo si te entregas voluntariamente. Incluso dejará vivir a la chica de los Carstairs, y te la regalará. Te dejó una vez, pero nunca más podrá hacerlo. No tendrá otra opción más que quedarse a tu lado. 

James sintió la comisura de sus labios curvarse. 

—Dice mucho de ti, el que pienses que eso podría tentarme —comunicó, duramente—. El que pienses que el amor es la habilidad de poseer a otra persona, a forzarlos a tu lado, incluso si te odian, incluso si apenas pueden soportarlo. Me ofreces lo que Grace tuvo de mí; no un compañero, sino un prisionero. —sacudió su cabeza, notando la evidente furia de Tatiana, lo cual era bueno, pues estaban haciendo tiempo después de todo—. Belial no lo podrá entender, ni tú, Tatiana. Yo quiero una Cordelia que pueda irse de mi lado, porque así sabré que cuando se quede conmigo, que será una elección. 

—Una distinción sin sentido —aclaró la matrona Blackthorn—. Hablas de morales que le pertenecen a un mundo que retrocede hacia el pasado. Con Belial, un Nuevo Londres vendrá, y sus habitantes lo servirán, o morirán. 

—Belial te abandonará cuando ya no tenga un uso para ti. 

—No. —sus ojos brillaron—. Porque le he otorgado a Belial un ejército, uno que nunca podría haber tenido sin mí. —con un gesto, señaló a los Hermanos Silenciosos a sus lados. James, con un sobresalto, se dio cuenta de que habían más de ellos ahora. Por lo menos cinco a cada lado. De algún modo, más de las criaturas que Tatiana había llamado Vigilantes, se habían deslizado hacia el patio sin que nadie los notara. Sus ojos estaban cosidos, pero en la oscuridad, James podía ver el destello de una horrenda luz verdosa debajo de sus párpados—. Tus propios Hermanos Silenciosos te han abandonado y se han unido a Belial… 

—Mientes. —James trató de no mirar hacia las puertas de entrada; seguramente Charles y la Primera Patrulla regresarían pronto—. ¿Deseas que te diga lo que sabemos? Arreglaste tu sentencia a prisión en la Ciudadela de Infracta, para así poder robar la llave de las Tumbas de Hierro. Escapaste y se la diste a Belial. Abriste las Tumbas para él. Convocó a un ejército de demonios Quimera, que ahora poseen estos cuerpos, los cuales alguna vez le pertenecieron a Hermanos Silenciosos y Hermanas de Hierro. Una vez que estuviste dentro de la Ciudad Silenciosa, los dejaste entrar y dejaste que la tomaran por completo. Los nuestros no actúan en nuestra contra voluntariamente. Y como siempre, tú y tu maestro deben obligar a los demás a actuar por vosotros. Nadie te es leal, Tatiana. Solo conoces la coerción y la posesión, las amenazas y el control. 

Por apenas un momento, algo cruzó su rostro. ¿Estaba enojada? ¿desconcertada? James no podía saberlo, y entonces ella forzó una sonrisa desagradable. 

—Niño inteligente, adivinaste nuestro plan. Pero no, por desgracia, lo suficientemente pronto como para detenerlo. —Tatiana levantó la cabeza y observó la torre del instituto, que atravesaba el cielo rojo sangre, retumbaba y se estremecía con tanta fuerza que James casi esperaba que el suelo se estremeciera bajo sus pies—. Todo Londres caerá pronto. He declarado las tres cosas que requiero. ¿Aún se niegan a entregármelas? 

James, Cordelia y Jesse intercambiaron una mirada. 

—Sí —declaró ella—. Nos negamos. 

Tatiana parecía encantada. 

—Excelente —replicó—. Ahora tendrán la oportunidad de presenciar que es lo que los demonios pueden hacerles a los cuerpos de los nefilim. —Y dirigiéndose a sus Vigilantes, ordenó—. ¡Muéstrenles! 

Los Vigilantes se movieron como si fueran un solo ser. Agarrando sus bastones, comenzaron a subir los escalones del Instituto. James levantó su pistola y disparó a uno de los Vigilantes, que cayó hacia atrás. Los demás siguieron acercándose, mientras Jesse desenvainaba su espada y Cordelia corría para abrir la puerta de entrada. Los cazadores de sombras del Instituto aparecieron, cuchillos serafines brillando en sus manos. 

La batalla había comenzado. 
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El carruaje del Instituto había subido a la acera, una rueda en el pavimento, las otras tres aún en la carretera. Probablemente se debió a los caballos, todavía en sus arneses, que no golpeó a ninguno de los árboles que bordeaban la calle: ciertamente no fue gracias al conductor, que se había bajado de su asiento y deambulaba por el camino delante de ellos, aparentemente aturdido.

Alastair se tapó la boca con las manos. 

—¡Davies! —llamó al viento que aullaba—. Davies, ¿qué pasa?

Davies no pareció escuchar. Siguió caminando, no en línea recta, sino en un vertiginoso zigzag, tambaleándose de un lado a otro de la calle. Thomas echó a andar, preocupado de que Davies fuera atropellado por el tráfico que se aproximaba, y al hacerlo se dio cuenta de que no había tráfico. Mientras él y Alastair corrían por la calle, Thomas vio otros carruajes abandonados; también había un ómnibus detenido, ya través de sus ventanas podía ver a los mundanos dando vueltas en confusión.

Estaban en Gray's Inn Road, por lo general una vía muy transitada. Ahora había pocos peatones, e incluso los pubs, que aún deberían haber estado abiertos, estaban oscuros y sin luz. El viento aullaba por la calle como si fuera un túnel, y las nubes sobre su cabeza parecían espumar y hervir como el caos en la base de una cascada.

Cuando llegaron a la intersección con High Holborn, alcanzaron a Davies, que se había arrodillado en el suelo helado. Parecía haber encontrado un juguete de aro de niño desechado, que estaba haciendo rodar de un lado a otro con una expresión perpleja en blanco.

—¡Davies! —Thomas sacudió al conductor por el hombro—. Davies, por el bien del ángel…

—Hay algo mal —dijo Alastair—. Más que solo con el pobre Davies. Mira alrededor.

Thomas miró. Más mundanos salían a la calle, pero deambulaban sin rumbo, sin propósito. Todos estaban con la cara en blanco. Un vendedor ambulante miró distraídamente a lo lejos mientras un caballo sin jinete, tirando de las riendas, se servía la fruta en su carretilla. Un hombre con abrigo se tambaleaba de un lado a otro por la acera como si tratara de mantener el equilibrio sobre la cubierta rodante de un barco. Una anciana, vestida solo con un vestido delgado, estaba de pie mirando el cielo rojo sangre. 

Ella lloraba fuerte y desconsoladamente, aunque ninguno de los transeúntes parecía darse cuenta o se detuvo para ayudar. En la esquina de la calle, un joven estaba golpeando una farola, una y otra vez, mientras su guante se oscurecía con sangre.

Thomas comenzó a avanzar, sin saber qué hacer, sintiendo que debía hacer algo, pero fue detenido por la mano de Alastair en su hombro. 

—Thomas —dijo Alastair. Tenía el rostro gris, la boca que Thomas había besado hace unos minutos apretada por el miedo—. Esto es obra de Belial. Estoy seguro de ello. Tenemos que volver al Instituto. Ahora.
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La batalla no iba bien, pensó Lucie con tristeza.

Al principio parecía lo contrario. Ella y los demás que se habían apiñado en la entrada habían estado escuchando a Tatiana mientras discutía con James, escuchando y enojándose cada vez más. Cuando Cordelia llegó a la puerta y la abrió, habían estallado con una furiosa voluntad de luchar.

Habían sido golpeados primero por el viento, desgarrándose, distantes aplausos de truenos retumbantes como el latido de un gran tambor. Lucie había bajado la mitad de los escalones cuando escuchó el disparo de la pistola de James, el chasquido casi perdido en el rugido del viento, como si fuera un tren, aullando a través del cielo sobre Londres.

Algo blanco había surgido frente a ella: un Vigilante, con fuego crepitando a lo largo de su bastón. Ella había balanceado su hacha con un chillido, enterrándose en la sección media de la criatura. Había bajado, en silencio, sin siquiera una mirada de sorpresa.

La sangre que bordeaba su hacha cuando la retiró era de un rojo muy oscuro, casi negro.

Algo se disparó junto a su cabeza, un chalikar; Matthew los estaba lanzando rápidamente, los discos afilados se estrellaron contra un Vigilante y luego contra otro, enviando al segundo rodando por los escalones. Jesse estaba balanceando su espada con admirable habilidad, casi cortando el brazo del Vigilante más alto. Anna hundió su cuchillo serafín en otro, dejando una herida en su pecho bordeada de fuego. Cayó de rodillas, con el pecho ardiendo, el rostro sin expresión.

Fue Ari, blandiendo su arma ensangrentada con una mirada de horror, quien gritó:

—¡Se están volviendo a levantar!

Y era cierto. El Vigilante al que James había disparado estaba de nuevo en pie, comenzando a regresar al Instituto. Luego, el siguiente falso Hermano Silencioso se levantó, arrancándose con las manos los chalikars de su cuerpo como si se estuviera deshaciendo de las pulgas. Aunque sus túnicas blancas estaban cortadas y manchadas, sus heridas ya habían dejado de sangrar.

Tatiana se estaba riendo. Lucie podía oír el sonido de sus risitas agudas mientras giraba para buscar al Vigilante al que había herido. Ya estaba subiendo los escalones de nuevo, balanceando su bastón hacia Christopher, quien se agachó debajo de él.

Cordelia, detrás de él, atrapó el bastón entre sus manos. Si se quemó, ella no dio ninguna señal, solo agarró el bastón y empujado, usando su propia fuerza para hacer retroceder a la criatura por los escalones.

Pero los otros Vigilantes heridos ya se estaban elevando como una ola. Uno tras otro se pusieron de pie tambaleándose; uno tras otro volvieron a asaltar el Instituto, y al pequeño grupo de cazadores de sombras que defendían su entrada.

Después de eso, la batalla se convirtió en una pesadilla. Tatiana bailó una extraña y espasmódica danza de placer mientras uno por uno golpeaban a los Vigilantes y uno por uno los demonios volvían a levantarse. Las armas arrojadizas fueron abandonadas. No matarían a los Vigilantes, y solo se convertirían en armas en las manos de las criaturas si decidieran usarlas. Matthew y Christopher sacaron cuchillos serafín, su brillo ayudó a iluminar el patio incluso a través de la espesa niebla. James mantuvo su arma, parecía capaz de derribar a los Vigilantes por más tiempo que una espada, aunque no los mataría. Nada parecía matarlos. Y peor, se curaban. Jesse casi había cortado el brazo de uno, pero Lucie vio que el brazo había sido restaurado, el Vigilante aparentemente ileso mientras luchaba contra Matthew, su bastón ardiendo mientras golpeaba una y otra vez el cuchillo serafín de Matthew.

Matthew ya se había resbalado una vez en el escalón helado. Se había detenido a sí mismo y se alejó rodando rápidamente del corte descendente del bastón del Vigilante, pero Lucie sabía que su tiempo era limitado. Eran nefilim, pero eran humanos; eventualmente se agotarían. Incluso la sangre del Ángel solo podía resistir tanto tiempo contra enemigos imparables.

Ya se estaban lastimando. James tenía una manga desgarrada y sangrante donde su brazo había sido cortado, Ari un rasguño grave de un bastón que se había estrellado contra su torso. Y Cordelia… Lucie estaba desesperadamente preocupada por Cordelia. Cordelia estaba haciendo lo que podía, usando los propios bastones de los Vigilantes para hacerlos retroceder, aparentemente esto no contaba como levantar un arma, ya que Lilith no había aparecido, pero ya tenía una quemadura grave en la mejilla, y solo sería cuestión de tiempo…

—¡Cordelia Carstairs! —Tatiana había dejado de bailar; tenía las manos entrelazadas bajo la barbilla con alegría, como una niña pequeña en la mañana de Navidad—. ¿Es este realmente el gran portador de Cortana? Mírate. Demasiado asustada incluso para usarla en la batalla, no sea que mi maestro te descubra y se la lleve. —Se volvió hacia los Vigilantes a su lado. —Captúrenla. Conseguiremos esa espada.

Cordelia se quedó helada. Dos Vigilantes comenzaron a subir los escalones, moviéndose rápidamente hacia ella. Los siguientes momentos fueron borrosos. Lucie comenzó a correr hacia Daisy y vio que James estaba haciendo lo mismo, levantando su pistola mientras bajaba los escalones, tratando de dispararle a los Vigilantes.

Pero Christopher llegó primero. Corrió frente a Cordelia, frente a los Vigilantes, su cuchillo serafín ardiendo en su mano. Por un momento, los iluminó a ambos como fuegos artificiales iluminando una noche oscura: él y Cordelia estaban rodeados de un halo de luz angelical. Christopher nunca se había visto más como un guerrero…

Algo de metal brilló cuando salió de la mano de Tatiana y voló por el aire. Christopher se sacudió, gritó y cayó hacia atrás, aterrizando torpemente en los escalones.

—¡Christopher! —Cordelia gritó y comenzó a ir tras él, justo cuando James se paró frente a ella, pistola en mano. Sonaron dos fuertes disparos, y luego dos más; los Vigilantes atacantes fueron arrojados hacia atrás como muñecos de trapo, sus cuerpos cayendo de cabeza por los escalones.

Anna se lanzó a través de la niebla, subiendo los escalones en zigzag para caer al lado de Christopher. 

—Estoy bien. —le oyó decir Lucie, mientras Anna se inclinaba sobre él—. Es solo mi hombro.

Y, de hecho, algo afilado y plateado estaba incrustado justo encima de su clavícula. Un cuchillo arrojadizo. Pero la batalla no se detuvo porque un guerrero resultó herido; algo blanco revoloteó en el borde de la visión de Lucie, y ella se estaba girando para cortar y acuchillar a un Vigilante que se abalanzaba, su sangre roja y negra la salpicó. Mientras caía, vio la espada de Jesse a través de la niebla y el humo del arma, mientras la enterraba en el hombro de un demonio. Ari, Matthew, James, Cordelia, todos estaban luchando también, ahora no solo para proteger el Instituto sino también para mantener a los Vigilantes alejados de Anna mientras ella se agachaba sobre su hermano; ella ya le había quitado la daga del hombro y estaba dibujando runas curativas en su brazo mientras él protestaba; Lucie no podía escucharlo, pero sabía lo que estaba diciendo: que estaba bien, listo para pelear de nuevo. Que no había tiempo para que se lesionara.

El Vigilante a los pies de Lucie había comenzado a moverse de nuevo. Enterró el hacha en el lomo, la sacó y subió corriendo varios escalones; al menos podría evitar estar allí mismo cuando se levantara de nuevo. Agotada, miró hacia abajo. Sintió como si se hubiera tragado un trozo de hielo. Había estado en batallas antes, todos lo habían hecho, pero nunca en una en la que no pudiera ver una manera de ganar, o incluso una salida. Si Charles no regresaba pronto con la Primera Patrulla, y tal vez, incluso si lo hiciera, ella no podía ver ninguna forma de que todos sobrevivieran. Tal vez si corrían al Santuario, se encerraban… pero una de estas criaturas se había metido en el Santuario de Cornwall. Quizás todo lo que estarían haciendo sería atraparse en un rincón…

Algo frío tocó el brazo de Lucie. Giró, levantando su hacha, luego la volvió a bajar sorprendida. Grace se paró frente a ella. Todavía descalza, con la chaqueta de Jesse una vez más envuelta alrededor de sus hombros. Su rostro era más delgado de lo que Lucie recordaba, sus enormes ojos grises resplandecían. 

—Lucie, quiero…

Lucie estaba demasiado cansada para ser cortés. 

—Vuelve adentro, Grace. Simplemente te interpondrás en el camino.

—Tienes que escuchar —dijo Grace, con un fantasma de su antigua contundencia—. Puedes detener esto.

Lucie miró a su alrededor y se dio cuenta de que, por el momento, estaban solos, o al menos fuera del alcance del oído de los demás. La lucha se concentró más abajo en las escaleras, donde se había formado una especie de semicírculo de cazadores de sombras alrededor de Christopher y Anna. 

—¿Qué? —exigió—. Grace, si esto es un truco...

Grace negó con la cabeza violentamente. 

—Los están matando —dijo—. Lo podía ver desde la ventana. Mi madre no se detendrá hasta que estéis todos muertos. Puede que prescinda de Jesse, pero…—Se mordió el labio con fuerza—. Puede que no. Y solo hay una persona a la que escuchará…

—¿Belial?

—No. Alguien a quien puedas contactar. Alguien que solo tú puedes alcanzar. —Grace se inclinó entonces y le susurró algo al oído a Lucie, como si le estuviera contando un secreto. Y mientras Lucie escuchaba, con el cuerpo cada vez más frío, se dio cuenta, con una terrible sensación de consternación, de que Grace tenía razón.

Sin una palabra, se apartó de Grace y empezó a bajar los escalones. Era consciente de que Grace estaba detrás de ella, observándola; era consciente de la luz parpadeante de los cuchillos serafín, bailando a través de la niebla; era consciente de que Anna ayudaba a Christopher a ponerse de pie; era consciente del cabello resplandeciente de Cordelia mientras pateaba salvajemente las piernas de un Vigilante debajo de él; era consciente de que James y Matthew luchaban codo con codo.

Y, sin embargo, incluso cuando era consciente de todo eso, buscaba dentro de sí misma. En el silencio y la oscuridad, a través del fino velo que era todo lo que la separaba de ese lugar sombrío entre la vida y la muerte.

En un mundo, estaba rodeada por la batalla, por la risa de Tatiana, por el brillo del fuego demoníaco mientras los Vigilantes empuñaban sus bastones. En el otro, la oscuridad se elevó a su alrededor como si estuviera mirando hacia arriba desde el fondo de un pozo. Cuando se cerró sobre su cabeza, ella estaba flotando, rodeada de sombras por todos lados, una oscuridad iluminada por puntos de luz parpadeantes.

Lucie no creía que así fuera la muerte para los que morían. Este era un mundo traducido, interpretado por su mente de la única manera que tenía sentido para ella. Fácilmente podría haber visualizado un gran océano, los rincones ocultos de un bosque verde, una llanura vasta y sin rasgos distintivos. Por alguna razón, esto fue lo que vio Lucie. Un campo sin profundidad de estrellas.

Llegó a ese campo, estabilizando su respiración, llamando al silencio.

«¿Rupert Blackthorn?».

Sintió algo moverse, como el tirón de un pez en una línea.

«Rupert Blackthorn. Padre de Jesse. Esposo de Tatiana».

Se aferró a la tenue conexión que sentía. Lo atrajo más cerca, hacia afuera. 

«Tu familia te necesita».

Nada. Y luego, de repente, la conexión estalló en movimiento, como una cuerda deslizándose entre sus manos, lo suficientemente rápido como para quemarle la piel. Se aferró con fuerza, a pesar del dolor ardiente. Aguantó mientras abría mucho los ojos, dispuesta a regresar al mundo invernal de Londres, el mundo de la batalla que rugía a su alrededor. Un mundo en el que solo se había ido unos segundos, en su mente, no en su cuerpo, un mundo en el que podía oler la sangre y la cordita en el aire, donde podía ver la sombra blanca de un Vigilante abriéndose paso a través de los escalones. Hacia ella

Un mundo donde, justo frente a ella, en las escaleras del Instituto, el fantasma de Rupert Blackthorn comenzaba a tomar forma.

Aquí no había ninguna sombra oculta, del tipo que no se ve. Este era el espíritu de Rupert Blackthorn, medio translúcido, pero totalmente reconocible. Mientras Lucie observaba, comenzó a solidificarse; ahora podía ver su rostro, tan parecido al de Jesse, y su ropa pasada de moda, y sus manos pálidas y medio apretadas. Incluso los pequeños detalles, un par de botas desatadas, se habían vuelto tan claros como si hubiera sido dibujado en el aire con tinta brillante.

El Vigilante que se había estado acercando a ella se detuvo en lo que parecía una verdadera confusión, ladeando la cabeza, como si dijera: «¿Qué es esto?». Los otros Vigilantes seguían luchando; Lucie pudo oír el estrépito de armas, el sonido de botas sobre el hielo, aunque no se atrevió a apartar la mirada del fantasma de Rupert.

El fantasma levantó la cabeza. Sus labios se separaron y habló, su voz resonando incluso por encima de la tormenta. 

—¿Tatiana?

Tatiana se volvió, miró hacia arriba y gritó. Había estado mirando perpleja al Vigilante inmóvil, sin duda preguntándose qué le había hecho detenerse. Ahora sus ojos se agrandaron y su boca se abrió.

—¡Rupert! —jadeó ella. Dio un paso adelante, como si fuera a correr hacia el fantasma, pero sus piernas no la sujetaron. Cayó de rodillas, con las manos entrelazadas; se veía horriblemente como si estuviera rezando—. Oh, Rupert ¡Estás aquí! ¡Belial ha cumplido su juramento hacia mí! —Ella hizo un amplio gesto, llamando su atención sobre los Vigilantes, la lucha, los cazadores de sombras armados. 

»Oh, aguanta, mi amor —dijo—. Porque esta es nuestra venganza.

—¿Venganza? —Rupert miraba a su esposa con evidente horror. ¿Porque era mucho mayor, se preguntó Lucie, o por las líneas de amargura, ira y odio marcadas en su rostro?

Lucie no pudo evitar mirar a Jesse, que estaba completamente inmóvil, con la espada Blackthorn bajada a su costado. Su expresión al contemplar el fantasma de su padre... Lucie no podía soportarlo. Ella apartó la mirada. No podía ver a Grace, pero los demás seguían peleando, todos menos Anna y Christopher, que se habían retirado a un rincón más oscuro de los escalones. Mientras ella observaba, un Vigilante se acercó a Jesse, sin duda notando su quietud; levantó su bastón llameante y lo golpeó. Apenas lo paró, y el corazón de Lucie latía con terror.

Quería ir con Jesse, quería correr hacia él, luchar a su lado. Fue su culpa que el tiempo de reacción de él fuera lento; probablemente estaba en estado de shock. Pero ella no podía moverse. Ella era todo lo que retenía a Rupert Blackthorn aquí en esta tierra. Podía sentir el vacío estrellado tratando de tirar de él hacia atrás, tratando de arrojarlo de este mundo al otro. Le estaba costando toda su voluntad aguantar.

—¿Rupert? —La voz de Tatiana se convirtió en un gemido—. ¿No estás contento? ¿No te habló Belial de nuestra gran victoria? Destruiremos a los nefilim; gobernaremos Londres, juntos...

—¿Belial? —preguntó Rupert. Se había vuelto menos translúcido; seguía sin color, una extraña figura monocromática, pero Lucie no podía ver a través de él, y la expresión de su rostro era fácil de leer. Ira, mezclada con repugnancia. 

—No he regresado a pedido de un príncipe del Infierno. Fui sacado de mi lugar de descanso por el grito de un cazador de sombras en batalla. Uno que necesitaba mi ayuda.

Los ojos de Tatiana se posaron en Lucie. Había rabia en ellos y un odio tan intenso que era casi imposible de comprender. 

—Eso es imposible —gruñó—. No puedes ser levantado, no por una pequeña mocosa estúpida

—Pon fin a esto, Tati —le espetó Rupert—. Envía a estas… criaturas… lejos.

—Pero están luchando por nosotros. —Tatiana se puso en pie tambaleándose—. Están de nuestro lado. Belial nos ha prometido un gran futuro él ha jurado que te resucitará, Rupert, para que una vez más estés a mi lado... 

—¡Diles que se detengan antes de que maten a nuestro hijo! — rugió Rupert.

Tatiana vaciló y luego alargó la mano. 

—Deténganse—gritó, como si la palabra estuviera siendo arrastrada fuera de ella—. Siervos de Belial. Deténganse. Suficiente.

Todos juntos, justo cuando habían comenzado a pelear, los Vigilantes se detuvieron. Estaban de pie como soldados helados; podrían haber sido de hojalata, pero Lucie pudo ver que la espeluznante luz verde aún se movía detrás de sus párpados.

Los nefilim, aun sosteniendo sus armas, miraban de Lucie a Rupert con asombro. Anna tenía la espalda contra la barandilla de una escalera, Christopher apoyado contra su hombro. Ambos estaban pálidos. Grace estaba arrodillada en lo alto de los escalones, temblando, con los brazos alrededor de sí misma. Lucie pensó que estaba mirando a Christopher, pero no estaba segura. Y Jesse… Jesse estaba mirando a su padre, sus nudillos blancos donde agarraba la empuñadura de su espada. Lucie no pudo leer la expresión de su rostro; gran parte de su atención estaba todavía en Rupert. Una extraña magia estaba presente, atrayéndolo, tratando de alejarlo de aquí, lejos de ella.

—Querido mío —canturreó Tatiana, su voz resonando en el repentino silencio, ahora que la lucha había cesado—. ¿Cómo es esto posible? Has estado atado, atado durante tanto tiempo, atado en las sombras donde ni siquiera los otros muertos pueden verte. Belial prometió que mientras te mantuviera allí, podría traerte de vuelta.

Jesse estaba sacudiendo la cabeza, con horror e incredulidad. 

—No —susurró—. No, eso no puede ser.

«Atado en las sombras», pensó Lucie. ¿Qué le había pasado a Rupert? ¿Qué atadura había en él, que no estaba presente con otros fantasmas? ¿Fue esa atadura la que ahora trató de alejarlo del patio?

Pero Rupert no parecía estar preguntándose a qué se refería. Estaba sacudiendo la cabeza lentamente. Su cabello oscuro estaba en sus ojos, era el tipo de cabello fino y lacio que parecía tener mente propia, como el de Jesse. A Lucie le dolió el corazón. Rupert había estado tan cerca de la edad de Jesse cuando murió. 

—¿Recuerdas cuando nos conocimos? —dijo Rupert, su mirada fija en su esposa—. ¿En el baile de Navidad? estabas tan encantadora que solo quería bailar contigo. Que desairé a todos los demás.

—Sí —susurró Tatiana. Tenía una expresión que Lucie nunca había visto antes. Abierta, cariñosa, vulnerable.

—Pensé que tu deleite se debía a que te sentías sola y herida —continuó Rupert—. Pero estaba equivocado. No entendí que en tu corazón eras amargada y vengativa. Lo suficiente como para poner una manada de monstruos sobre los niños cazadores de sombras…

—Pero estos son los hijos de los que te dejaron morir, Rupert...

—¡Tu padre me asesinó! —gritó el fantasma, y Lucie pensó que el suelo tembló con la fuerza—. Los Herondale, los Lightwood, no causaron mi muerte. Ellos la vengaron. Llegaron demasiado tarde para salvarme. ¡No había nada que pudieran haber hecho!63

—No puedes creer eso —gimió Tatiana—. Todos estos años he trabajado por tu venganza, así como por la mía... —Empezó a subir los escalones, con los brazos extendidos, como si tuviera la intención de tomar a Rupert en sus brazos. Solo había dado unos pocos pasos cuando se tambaleó hacia atrás, como si hubiera chocado con una pared invisible. Levantó las manos, escarbando contra una barrera que Lucie no podía ver.

—Oh, déjame entrar —se lamentó Tatiana—. Rupert. Déjame tocarte. Déjame abrazarte

El rostro de Rupert se retorció de disgusto. 

—No.

—Pero me amas —insistió ella, alzando la voz—. Me amaste siempre. Estás unido a mí para siempre. Cuando me haya ido, estaremos juntos por fin. Debes entender…

—Quienquiera que fuera a quien amaba —dijo Rupert—. Esa mujer ya no está. Parece que ella se ha ido hace años. Tatiana Blackthorn, renuncio a ti. Renuncio a cualquier sentimiento que haya tenido por alguien que lleva tu nombre. —Él la miró impasible—. No eres nada para mí.

Ante eso, Tatiana gritó. Era un sonido sobrenatural, como el aullido del viento. Lucie había oído ruidos como ese antes: era el sonido de un fantasma que acababa de darse cuenta de que estaba muerto. Un grito de pérdida, de desesperación, de la derrota.64

Mientras ella gritaba, una y otra vez, los Vigilantes, uno por uno, bajaron sus bastones. Empezaron a bajar los escalones, pasando a Tatiana como si fuera una estatua de sal sin vida. Con sus túnicas blancas relucientes, salieron en fila del patio, pasando por debajo de las puertas del Instituto uno por uno hasta que el último de ellos desapareció.

«Funcionó», pensó Lucie con asombro, «en realidad funcionó». Y luego se dio cuenta de que sus piernas habían cedido debajo de ella, y estaba sentada en los escalones. El latido de su corazón era fuerte en sus oídos, y rápido, demasiado rápido. Sabía que debería dejar ir a Rupert. El esfuerzo de mantenerlo aquí la estaba destrozando.

Y, sin embargo, si hubiera alguna posibilidad de que Jesse pudiera hablar con su padre, aunque fuera una sola vez...

Un relámpago cruzó el cielo. Rupert se volvió hacia Jesse y lo miró. Empezó a extender la mano, como para llamar a Jesse, para pedirle que se acercara.

Tatiana, al ver esto, lanzó otro grito terrible y salió disparada del patio, desapareciendo a través de las puertas de hierro.

Para gran asombro de Lucie, una figura bajó volando los escalones y atravesó el patio, y atravesó las puertas detrás de Tatiana. Una figura con un vestido andrajoso, con cabello largo y blanco.

«Oh, no», pensó Lucie, luchando por ponerse de pie. «Grace, no, no puedes esperar luchar contra ella».

Pero Cordelia ya había tenido el mismo pensamiento, al parecer. Sin una palabra, se dio la vuelta y corrió tras Grace y Tatiana, atravesando las puertas en su persecución.
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Cordelia corrió.

Corrió por las calles cubiertas de hielo bajo un cielo rojo veteado de negro y gris. El aire frío congelaba sus pulmones y podía escuchar su propia respiración silbando, era el único sonido en el laberinto silencioso de calles alrededor del Instituto.

Aunque sabía que no debían ser silenciosas. Londres realmente nunca dormía; siempre había vagabundos nocturnos y mozos de carretilla, policías y faroleros. Pero, las calles estaban completamente vacías, como si Londres se hubiera quedado sin gente.

Cordelia corrió, adentrándose más en la maraña de calles laterales entre el Instituto y el río. Corrió sin un plan claro, solo con el conocimiento de que Grace no podría enfrentar a su madre sola. Que ella ciertamente sería asesinada. Que tal vez a Cordelia no debería importarle, pero, lo hacía. Las palabras de Christopher resonaron en sus oídos: «Si no hacemos eso, si nos consume la necesidad de devolverle a Grace lo que ella ha hecho, entonces, ¿en qué nos diferenciamos de Tatiana?».

Y luego estaba Tatiana. Ella no podía escapar. No otra vez.

Cordelia corrió, su cabello se soltó de las ataduras y voló detrás de ella como un estandarte. Giró en una esquina, casi resbalando en la calle a, congelada y se encontró en un callejón sin salida donde un pequeño camino pavimentado terminaba abruptamente en una pared. Grace y Tatiana estaban allí. Grace, con un cuchillo en su mano temblorosa, parecía haber atrapado a su madre, como un sabueso atrapando a un zorro. Y como un zorro, Tatiana enseñaba los dientes, con la espalda contra la pared. Su cabello blanco contrastaba sorprendentemente con el rojo ladrillo detrás de ella.

—¿Me vas a atacar, niña? —cuestionó a Grace; si notó la presencia de Cordelia, no dio ninguna indicación—. ¿Crees que no sabía sobre tus pequeñas sesiones de entrenamiento con Jesse? —Se rio—. Si fueras la mejor de todos los nefilim, no podrías tocarme. Belial te derribaría.

Grace se estremeció, todavía estaba descalza, todavía con un vestido ligero, pero no bajó el cuchillo.

—Te estás engañando a ti misma, madre —respondió—. A Belial no le importas nada.

—Eres tú quien no se preocupa por mí —espetó Tatiana—. Después de todo lo que he hecho por ti, después de cada ventaja que te di: la ropa, las joyas, después de haberte enseñado modales apropiados, después de que te di el poder de dominar a cualquier hombre hasta el talón…

—Me hiciste fría y dura —reclamó Grace—. Me enseñaste que no hay amor en este mundo, solo poder y egoísmo. Cerraste mi corazón. Me hiciste lo que soy, madre, tu espada. No te quejes ahora si esa espada se vuelve contra ti.

—Débil. —Los ojos de Tatiana brillaron luminosos en la fea luz—. Siempre has sido débil. Ni siquiera pudiste apartar a James Herondale de ella.

Grace se sobresaltó y se giró; estaba claro que no se había dado cuenta de que Cordelia estaba allí hasta ese momento. Cordelia levantó las manos. 

—Mantén la hoja apuntando hacia ella, Grace —indicó—. Debemos atarle las manos, llevarla de regreso al Instituto…

Grace asintió con determinación. Mantuvo la hoja nivelada, mientras Cordelia avanzaba, ya pensando en cómo podría asegurar a Tatiana: si le sujetaba los brazos a la espalda, podría hacerla avanzar…

Pero cuando se acercó, Tatiana, con la velocidad de una serpiente que ataca, se abalanzó sobre ella con una hoja con mango de perla, la gemela que le había lanzado a Christopher. Cordelia se apartó del camino y golpeó a Grace, que dejó caer su cuchillo. Rodando hasta el centro de la calle, la hoja de metal arrancó chispas de los adoquines.

Cordelia lo miró fijamente, con el corazón latiendo de prisa. No había nada para él. Y tal vez, en algún rincón oscuro de su corazón, ella deseaba lo que sabía que ocurriría si tocaba el arma que tenía a sus pies.

—Corre, Grace —ordenó en voz baja, y tomó el cuchillo.

Grace dudó por un momento. Luego, el edificio de ladrillos que se elevaba ante ellas comenzó a abrirse, de alguna imposible manera, los ladrillos rechinaban y se convertían en humo, y Lilith salió de la puerta oscura, con un vestido de escamas superpuestas verdes y con serpientes negras retorciéndose en las cuencas de sus ojos.

Lilith sonrió. Y Grace, sabiamente, corrió. Cordelia no se movió, pero escuchó el rápido golpeteo de los pies descalzos de Grace sobre la piedra, mezclado con los ásperos jadeos de la respiración de Tatiana.

—Mi paladín —se burló Lilith, sonriendo como una calavera—. Veo que finalmente has entrado en razón y has tomado las armas en mi nombre. —Sus ojos de serpiente se dispararon, mirando a Tatiana de arriba abajo. Una de las serpientes sacó una lengua plateada. Tatiana no se movió, parecía congelada por el terror y la repugnancia—. Y qué lista, Cordelia —señaló Lilith—. Tienes al pequeño esbirro de Belial al final de tu espada. Ahora ve y cortale la garganta.
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Una parte de Lucie quería ponerse de pie y correr detrás de Cordelia, pero sabía que no tenía la energía: colapsaría a medio camino de las puertas del Instituto.

La energía que le quedaba se concentró en Rupert. Si ella soltaba su control sobre su espíritu, sería devuelto a la oscuridad de la que ella lo había sacado. Y Jesse... Jesse ya se estaba acercando al fantasma de Rupert, atraído por la mano de su padre pidiéndole que se acercara.

Era vagamente consciente de James y los demás dando vueltas al pie de los escalones. Le pareció escuchar la voz de Anna, muy alta, pero todo fuera del pequeño círculo de ella, Jesse y el padre de Jesse parecía como si estuviera ocurriendo en un escenario sombrío. Se agarró con fuerza al borde del escalón de piedra mientras Jesse se detenía a unos centímetros de Rupert.

El fantasma de su padre lo miró con una tranquila tristeza. 

—Jesse —llamó.

—Pero ¿cómo? —susurró Jesse. Tenía un corte en la mejilla, todavía sangrando; estaba temblando de frío, aunque Lucie dudaba que se hubiera dado cuenta. Nunca se había visto más humano y vivo que cuando estaba de pie junto a un fantasma, un fantasma que era casi la misma imagen de como Jessie solía ser—. Si eres un espíritu, ¿cómo es que fui un fantasma durante tantos años y nunca te vi?

Rupert levantó una mano como si pudiera tocar la cara de su hijo. 

—Tu madre se aseguró de eso —confesó—. Pero Jesse, tenemos poco tiempo.

Él tenía razón, Lucie lo sabía. Se estaba alejando de ella, cada vez más borroso en los bordes. Sus dedos se estaban volviendo pálidos, translúcidos, los bordes como humo.

—Estaba dormido —reveló Rupert—. Y me han despertado, pero solo por este momento. Morí antes de que nacieras, hijo mío. Sin embargo, después de la muerte, te he visto.

—Mi madre dijo que estabas atado en las sombras —declaró Jesse vacilante.

—No podía regresar como un fantasma a esta tierra —dijo Rupert suavemente.

Se estaba desvaneciendo más rápido ahora. Lucie podía ver completamente a través de él, ver las piedras del Instituto, ver el rostro afligido de Jesse.

—Sin embargo, soñé contigo, incluso en mi sueño interminable. Y temí por ti. Pero has demostrado ser fuerte. Has restaurado el honor del nombre de la familia Blackthorn. —Lucie pensó que sonreía; era difícil de distinguir. Ahora eran volutas de humo, solo la forma de un joven, como una figura vista en una nube—. Estoy orgulloso de ti.

—Padre… —Jesse comenzó a avanzar, justo cuando Lucie gritó, podía sentir a Rupert ser arrancado de ella, fuera de su agarre. Intentó aguantar, pero era como sostener agua. Mientras se alejaba, ella vio una vez más la oscuridad salpicada de estrellas, el mundo lejos de este, el lugar intermedio.

Y él se fue.

Jesse estaba temblando, con la espada en mano, su rostro era una máscara de tristeza. Ahora que ya no estaba luchando por aferrarse a Rupert, Lucie pudo recuperar el aliento; lentamente se puso de pie. ¿Estaría Jesse furioso?, se preguntó sombríamente. ¿La odiaría por no ser capaz de aferrarse al espíritu de su padre o, peor aún, por traerlo de regreso a este mundo?

—Lucie —llamó Jesse, con voz áspera, y ella vio que sus ojos brillaban con lágrimas. Olvidando su miedo, corrió hacia él, resbalando en la piedra helada y lo abrazó.

Él apoyó la cabeza en su hombro. Lo abrazó con cuidado, asegurándose de no tocar su piel. Por mucho que deseaba besarlo, decirle con su tacto que su padre no era el único orgulloso de él, era demasiado peligroso. El mundo regresaba a ella más claramente ahora, junto con su fuerza. Por encima de la cabeza inclinada de Jesse, podía ver el patio, ver el cielo rojo sobrenatural iluminando las gotas de sangre en la capa de nieve que cubría el suelo. El trueno se había detenido; el viento estaba amainando. Estaba tranquilo.

De hecho, Lucie se dio cuenta de que el silencio era inquietante. Sus amigos estaban reunidos al pie de las escaleras, pero no hablaban. Nadie estaba discutiendo lo que acababa de suceder, o lo que tendría que suceder a continuación.

De repente sintió mucho frío. Algo estaba terriblemente mal. Ella lo sabía; lo habría sabido antes si no hubiera estado tan concentrada en Rupert. Se alejó de Jesse, tocando su brazo ligeramente. 

—Ven conmigo —solicito ella, y juntos bajaron los escalones, apresurándose cuando llegaron al patio.

Cuando se acercaron al pequeño grupo reunido al borde de los escalones, vieron quién estaba de pie en un pequeño círculo: James, Matthew y Ari. Estaban inmóviles. Con el corazón desbocado, Lucie se acercó más, hasta que pudo ver a Anna, sentada en el suelo, con la cabeza de Christopher en su regazo.

Su cuerpo estaba tendido sobre las losas y Lucie pensó que era imposible que estuviera cómodo. Estaba torcido en un extraño ángulo, con el hombro encorvado. Sus gafas yacían en el suelo a su lado, con los cristales rotos. La sangre manchaba el hombro de su abrigo, pero no mucho; sus ojos estaban cerrados. La mano de Anna acariciaba su cabello, una y otra vez, como si su cuerpo estuviera haciendo el gesto sin que su mente se diera cuenta.

—Kit —llamó Lucie, y todos la miraron, sus rostros extrañamente inexpresivos, como máscaras—. ¿Está bien? —preguntó ella, su voz sonando demasiado fuerte en el terrible silencio—. Estaba bien, ¿verdad? Fue solo una pequeña herida…

—Lucie —dijo Anna, su voz fría y final—. Está muerto.
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Tatiana siseó. 

—Lilith. La perra de Edom.

Las serpientes en los ojos de Lilith sisearon y chasquearon. 

—Paladín —ordenó Lilith—. Mátala.

—Espera —jadeó Cordelia, sintiendo la fuerza de voluntad de Lilith, cerrándose a su alrededor como un tornillo de banco. Ella empujó hacia atrás, apenas consciente de una chispa de dolor caliente en su muñeca mientras lo hacía. Su voz temblaba mientras decía:

—Tatiana está a la derecha de Belial. Nadie está más cerca de él ni conoce mejor sus planes. Déjame interrogarla, al menos.

Lilith sonrió. Las escamas verdes de su vestido destellaban bajo la luz roja del cielo, una extraña mezcla cromática de veneno y sangre. 

—Puedes intentarlo.

Cordelia se giró hacia Tatiana. Los mechones blancos como huesos de su cabello se agitaban con el viento. Parecía anciana, pensó Cordelia, una especie de vieja desgarrada por el tiempo, como las brujas en Macbeth. 

—Ante ti está la Madre de los Demonios —anunció Cordelia—. Y yo soy su paladín. Dime cómo puedo encontrar a Belial. Dime, o Lilith te destruirá. No quedará nada de ti para gobernar tu Nuevo Londres.

Tatiana se burló. 

—Así que, después de todo, no eres tan honrada, Cordelia Carstairs —respondió—. Parece que ambas tenemos nuestros demonios maestros. —Echó la cabeza hacia atrás—. No te diré nada. Nunca traicionaré a mi señor Belial.

—La mujer Blackthorn es una esclava —pronunció Lilith con desdén—. Ella no negociará con una voluntad separada a la de Belial. Hará lo que él diga y morirá por él. Es inútil para ti, y para mí. Mátala.

Fue como si un brazo de acero hubiera agarrado la muñeca de Cordelia, forzando su propia mano, con la hoja dentro, hacia arriba y hacia afuera, curvando su agarre alrededor de la empuñadura del cuchillo. Cordelia dio un paso adelante hacia la acobardada Tatiana…

El calor estalló en su muñeca. Se  dio cuenta de que el amuleto que Christopher le había dado estaba destinado a protegerla de Lilith. Se detuvo cuando su voluntad se deslizó libre de la de Lilith, evadiéndola; ella giró y arrojó el cuchillo tan fuerte como pudo, hacia la boca del callejón sin salida. Se deslizó en la oscuridad.

El dolor atravesó a Cordelia. Jadeó, casi doblándose. El descontento de Lilith: retorciéndose, aplastándola. Hubo un crujido en su muñeca que primero temió fuera un hueso roto, pero no: era su amuleto, cayendo destrozado al suelo.

Lilith resopló. 

—De verdad, ¿pensaste en detenerme con baratijas? Eres una niña tonta y testaruda.

Tatiana se rio salvajemente. 

—El paladín renuente —se burló—. Qué elección has hecho, Madre de los Demonios. El avatar de tu voluntad en la Tierra es demasiado débil incluso para seguir tus órdenes. —Tatiana regresó su mirada hacia Cordelia con una mueca—. Débil, como tu padre —señaló.

—No es debilidad —susurró Cordelia, poniéndose de pie—. Es misericordia…

—Pero la misericordia debe estar acompañada de la justicia —enfatizó Lilith—. No puedo entenderte, Cordelia. Incluso ahora te encuentras en una ciudad que descansa en la palma de la mano de Belial, pero te resistes a mí, la única que podría ayudarte a luchar contra él. 

—No seré una asesina —jadeó Cordelia—. Yo no…

—Por favor. Tú sabes mejor que nadie cuánto dolor ha causado Tatiana Blackthorn, cuántas vidas ha arruinado. —Las manos de Lilith se movieron juntas en un extraño baile, como si estuviera dando forma a algo entre ellas. Sus dedos eran largos y blancos como carámbanos—. Ha pasado años atormentando al chico Herondale, el que tú amas. —El aire entre sus manos había comenzado a brillar y solidificarse—. ¿No es tu deber vengarlo?

Cordelia pensó en James. En su mirada firme, siempre alentadora, siempre creyendo lo mejor de ella, siempre creyendo en ella. Y el pensamiento de él puso rígida su columna vertebral, su voluntad. Ella levantó la barbilla en desafió. 

—Crees que James es como Belial, porque es su nieto —recriminó—. Pero no se parece en nada a él. Él quiere la paz, no venganza. —Se giró hacia Lilith—. No mataré a Tatiana, no cuando está indefensa, he tirado mi arma…

El brillo entre las manos de Lilith se solidificó. Era una espada, hecha completamente de hielo. La luz roja del cielo destellaba en ella, y Cordelia no pudo evitar quedar sorprendida por su belleza. Su hoja era como cuarzo, como la luz de la luna endurecida en piedra. Su empuñadura parecía cristal de roca. Era algo nacido del frío de las estrellas invernales, hermosa y fría.

—Tómala —ordenó Lilith, y Cordelia no pudo contenerse; su mano salió volando y agarró la espada de hielo, moviéndola frente a ella. Ardió fríamente contra su mano, un carámbano mortal y reluciente—. Y mata a la esclava. Ella asesinó a tu padre.

—No lo hice, pero me alegré de verlo morir —siseó Tatiana—. Cómo Elias gritó, cómo suplicó clemencia…

—¡Detente! —gritó Cordelia; no estaba segura de a cuál de ellas estaba gritando. Solo que los temblores estremecían su cuerpo mientras se mantenía inmóvil; dolía, y sabía que el dolor se detendría si dejaba de luchar contra la voluntad de Lilith.

—Tsk —siseó Lilith—. No quería tener que hacer esto, pero mira... ve lo que esta criatura, esta esclava, acaba de hacer…

Y Cordelia observó una visión del patio del Instituto. Vio a Anna, luchando por sostener a Christopher. Christopher, que se sacudía y retorcía en sus brazos, como si tratara de escapar de algo que le había clavado los dientes. Anna tenía su estela en la mano; estaba tratando desesperadamente de garabatear iratzes sobre la piel de su hermano, cada uno se desvanecía, como una cucharadita de tinta derramada en un océano de agua.
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Junto a Anna yacía el cuchillo con mango de perla que había arrojado Tatiana. Su hoja espumeaba con sangre que ya se estaba volviendo negra por el veneno mientras Cordelia la observaba. Un grito silencioso se formó en su garganta, una necesidad desesperada de llamar a Anna, aunque sabía que Anna 

no podía escucharla. Sabía, incluso cuando los movimientos espasmódicos de Christopher cesaron, incluso cuando exhaló y se quedó quieto, con los ojos fijos en el cielo sobre él, que no había nada que ella pudiera hacer para salvarlo. Supo, cuando Anna se dobló sobre su cuerpo, con los hombros temblando, que él se había ido.

Cordelia perdió todo el aliento de un golpe, como si la hubieran apuñalado en el estómago. Y con ella se fue su voluntad de resistir. Pensó en Christopher, en su amabilidad, en su misericordia, en la forma en que le había sonreído mientras la conducía a través de la Ciudad Silenciosa, hacia Grace, y se giró hacia Tatiana, con la espada de hielo brillando en su mano. En ese momento, no importaba que no fuera Cortana. Era un cuchillo en su mano, con un movimiento rápido y seguro, cortó la garganta de Tatiana de oreja a oreja.

Hubo un rugido en la mente de Cordelia. No podía pensar, no podía hablar, solo podía ver cómo la sangre de Tatiana brotaba de su garganta. Hizo un ruido, una especie de gorgoteo, mientras caía de rodillas, agarrándose el cuello.

Lilith se estaba riendo. 

—Es una lástima para ella que te niegues a usar a Cortana —se burló, empujando el cuerpo espasmódico de Tatiana con el dedo del pie—. Podrías haberle salvado la vida. El arma vinculada de un paladín tiene el poder de curar lo que ha dañado.

—¿Qué? —susurró Cordelia.

—Me escuchaste —aseveró Lilith—. Y sin duda lo has leído en las leyendas. La espada de un paladín tiene tanto el poder de la salvación como el de la destrucción. Pero no la habrías curado de todos modos, ¿verdad? Tú no tienes tanta misericordia en tu corazón.

Cordelia trató de imaginarse a sí misma dando un paso adelante, curando de algún modo a Tatiana, que había sembrado tanta ruina, tanto dolor. Incluso ahora, es posible que no pueda salvar la vida de Tatiana, pero podría arrodillarse a su lado y decirle una palabra de consuelo. Comenzó a dar un paso adelante, justo cuando Tatiana se volcó y cayó boca abajo sobre la nieve. Su cuerpo estalló en llamas. Cordelia permaneció inmóvil mientras observaba cómo el fuego la consumía rápidamente: su ropa, su piel, su cuerpo. Un humo acre se elevó de la conflagración, amargo con el hedor de huesos quemados.

—Oh, cielos —alborotó Lilith—. La acción rápida es amiga de un paladín. —rio—. Realmente deberías armarte de valor, querida. Sin Cortana, solo eres la mitad de la guerrera que podrías ser. No temas tu propio destino. Agárralo.

Y con eso, desapareció en un destello de alas extendidas, una lechuza lanzándose hacia el cielo, dejando a Cordelia mirando horrorizada lo que había hecho. Las cenizas de Tatiana Blackthorn se levantaron con el viento y volaron en remolinos alrededor del patio, flotando en el cielo hasta que desaparecieron. La espada en la mano de Cordelia se deslizó de su agarre, cayendo y derritiéndose entre el hielo a lo largo de la calle. Su corazón era una campana, tocando la muerte.
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Cordelia corrió. Pero esta vez, mientras corría, el viento arrancaba lágrimas de su cara. Lágrimas por Christopher, por Londres. Por Tatiana. Por ella misma.

La niebla que se cernía sobre la ciudad se había espesado. Farolas y carruajes detenidos surgieron de la niebla, como si estuviera huyendo de una tormenta de nieve. También había otras sombras, en movimiento, que aparecían y desaparecían en la niebla: ¿mundanas, errantes? ¿Algo más siniestro? Creyó ver el destello de una túnica blanca, pero cuando corrió hacia ella, se había desvanecido en la niebla.

Todo lo que Cordelia sabía era que tenía que regresar al Instituto. Una y otra vez vio el cuadro de Christopher muerto, tan vívido en su mente que cuando finalmente llegó a las puertas del Instituto y más allá del patio, se sorprendió al encontrarlo desierto.

Estaba claro que había habido una batalla: el suelo nevado estaba revuelto, manchado de sangre y armas tiradas; incluso pedazos irregulares de los bastones de los Vigilantes. Pero el silencio que se cernía sobre el lugar era inquietante y, cuando Cordelia entró en la catedral, reinaba el mismo silencio sepulcral.

No se había dado cuenta del frío que tenía. Cuando el calor del Instituto la envolvió, comenzó a temblar incontrolablemente, como si su cuerpo finalmente hubiera recibido permiso para sentir el frío. Se dirigió directamente al Santuario, donde las puertas ya estaban abiertas. La gran sala de techo alto se abría más allá.

Y adentro, silencio. Silencio y un dolor tan palpable que era como una fuerza viva.

Cordelia recordó la espantosa habitación de la Ciudad Silenciosa donde yacía el cuerpo de su padre. Recordó a Lucie diciendo que nadie había retirado el féretro sobre el que habían dejado a Jesse y, de hecho, aquí estaba, con Christopher tendido encima. Estaba boca arriba, con las manos cruzadas sobre el pecho. Alguien le había cerrado los ojos y sus gafas habían sido cuidadosamente colocadas a su lado, como si en cualquier momento fuera a despertarse y tomarlas, preguntándose adónde se habían ido.

Alrededor del cuerpo de Christopher se arrodillaban sus amigos. James, Lucie, Matthew, Anna. Ari. Jesse. Anna estaba a la cabeza del féretro, su mano suavemente contra la mejilla de Christopher. Cordelia no vio a Alastair ni a Thomas, y sintió un pequeño escalofrío: se había alegrado, egoístamente, de que Alastair no hubiera estado aquí para la batalla, de que hubiera estado al margen. Pero ahora que estaba en la ciudad, había comenzado a preocuparse. ¿Ellos estaban perdidos en la niebla? O peor aún, ¿enfrentándose a las criaturas que se escondían en esa niebla?

Cuando Cordelia se acercó, vio a Grace acurrucada, sola en un rincón. Sus pies estaban descalzos y ensangrentados; estaba acurrucada sobre sí misma, con la cara entre las manos.

James levantó la vista. Vio a Cordelia y se puso de pie, con la mano en el hombro de Matthew. Algo en sus ojos había cambiado, pensó Cordelia con una terrible punzada. Cambiado para siempre. Algo se había perdido, ya que él parecía perdido, como un niño pequeño.

Sin importarle si alguien estaba mirando, extendió los brazos. James cruzó la habitación y la atrapó con fuerza contra él. La abrazó durante mucho tiempo, con la cara presionada contra su cabello suelto, aunque estaba húmedo por la nieve que se derretía. 

—Daisy —susurró—. Estás bien. Estaba tan preocupado... cuando corriste... —Él respiró hondo—. Tatiana. ¿Se escapó?

—No —respondió Cordelia—. La maté. Ella se ha ido.

—Bien —celebró Anna salvajemente, su mano todavía contra la mejilla de Christopher—. Espero que haya sido doloroso. Espero que haya sido una agonía…

—Anna —regañó Lucie suavemente. Ella miraba a Jesse, inexpresivo, y a Grace, todavía acurrucada contra la pared—. Deberíamos…

Pero Grace levantó la cabeza de sus brazos. Su cabello estaba pegado a sus mejillas con lágrimas secas. 

—¿Lo juras? —susurró ella, su voz temblaba—. ¿Me juras que está muerta? ¿Belial no puede resucitarla?

—No hay nada que resucitar —afirmó Cordelia—. Ella es polvo y cenizas. Te lo juro, Grace.

—Oh, gracias a Dios —susurró Grace—. Oh, gracias a Dios —y comenzó a temblar violentamente, todo su cuerpo se estremeció. Jesse se puso de pie y cruzó la habitación hacia su hermana. Arrodillándose a su lado, tomó una de sus manos, presionándola entre las suyas, murmurando palabras que Cordelia no pudo escuchar.

Los labios de James rozaron la mejilla de Cordelia. 

—Mi amor —llamó—. Sé que no es fácil tomar una vida, incluso una vida como esa.

—Eso no importa ahora —indicó Cordelia—. Lo que importa es Christopher. Lo siento mucho, James…

Su rostro se tensó. 

—No puedo arreglarlo —susurró—. Esa es la parte insoportable. No hay nada que yo pueda hacer.

Cordelia solo murmuró y acarició su espalda. Ahora no era el momento de hablar de cómo nadie podía arreglar esto, cómo la muerte no era un problema por resolver, sino una herida que tardaba en sanar. Las palabras no  tendrían sentido frente al abismo de la pérdida de Christopher.

Cordelia miró el féretro y captó la mirada de Lucie. Lucie, la única entre todos, lloraba, en silencio y sin moverse, las lágrimas corrían por sus mejillas una a una. «Oh, mi Luce», pensó Cordelia y quiso ir con ella, pero, hubo un ruido en la puerta del Santuario y, un momento después, entraron Thomas y Alastair.

—Oh, gracias al Ángel —externó James, con voz ronca—. No teníamos idea de lo que pasó…

Pero Thomas miró más allá de él. Mirando a Christopher y a los demás. En el féretro, las velas encendidas. El trozo de seda blanca en las manos de Matthew.

—Qué… —Miró a James, sus ojos desconcertados, como si James tuviera una respuesta, una solución—. James. ¿Qué ha pasado?

James apretó la mano de Cordelia y se acercó a Thomas. Cordelia podía oírlo hablar, bajo y rápido, mientras Thomas negaba, lentamente y luego más rápido. No. No.

Cuando James terminó la historia, Alastair retrocedió, como para darles privacidad a James y Thomas. Llegó a reunirse con Cordelia y tomó sus manos entre las suyas. Les dio la vuelta, en silencio, mirando las quemaduras de escarcha roja donde ella había sostenido la espada de hielo. 

—¿Estás bien? —preguntando, en persa—. Layla, lamento mucho no haber estado aquí.

—Yo me alegro de que no estuvieras aquí —espetó con fiereza—. Me alegro de que estuvieras a salvo.

Sacudió la cabeza. 

—No hay nada seguro en Londres ahora —replicó—. Lo que está pasando ahí fuera es obra de Belial, Cordelia. Ha convertido a los mundanos de la ciudad en marionetas sin sentido…

Se interrumpió cuando Thomas se acercó al féretro donde yacía Christopher. Aunque Thomas era grande y de hombros anchos, parecía un poco encogido mientras miraba el cuerpo de Kit, como si estuviera tratando de desaparecer en sí mismo. 

—No es posible —susurró—. Ni siquiera parece herido. ¿Has probado con iratzes?

Nadie habló. Cordelia recordó su visión de Anna, dibujando runas curativas en Christopher una y otra vez, volviéndose cada vez más frenética cuando desaparecían contra su piel. Ahora no estaba frenética; estaba de pie como un ángel de piedra a la cabecera del féretro y ni siquiera miró a Thomas.

—Había veneno en el arma, Thomas —habló Ari suavemente—. Las runas curativas no pudieron salvarlo.

—Lucie —gritó Thomas con brusquedad, y Lucie levantó la vista sorprendida—. ¿No hay algo que puedas hacer? Tú levantaste a Jesse, lo trajiste de vuelta…

Lucie palideció. 

—Oh, Tom —sollozó ella—. No es así. Yo... Me acerqué a Kit, justo después de que sucediera. Pero no había nada allí. Él está muerto. No como Jesse. Está realmente muerto.

Tomás se sentó. De repente, cayó en el suelo, como si hubieran fallado sus piernas. Y Cordelia pensó en todas las veces que había visto a Christopher y Thomas juntos, hablando, riendo o simplemente leyendo en un agradable silencio. Era el resultado natural de James y Matthew fueran parabatai y estuvieran siempre juntos, pero era más que eso: no habían caído juntos por casualidad, sino porque sus temperamentos se alinearon.

Y porque se conocían de toda la vida. Ahora, Thomas había perdido a una hermana y un amigo tan cercano como un hermano, todo en un año.

Matthew se puso de pie. Se acercó a Thomas y se arrodilló a su lado. Tomó las manos de Thomas, y Thomas, que era mucho más alto y grande que Matthew, se aferró a Matthew como si estuviera anclado al suelo. 

—No debería haberme ido —se quejó Thomas, con un quiebro en su voz—. Debería haberme quedado, podría haberlo protegido…

Alastair parecía afligido. Cordelia sabía que, si Thomas se culpaba a sí mismo por la muerte de Kit por haber estado con Alastair, aplastaría a su hermano. Ya se culpaba a sí mismo, por muchas cosas.

—No —regaño Matthew bruscamente—. Nunca digas eso. Fue solo una casualidad que Kit muriera. Podría haber sido cualquiera de nosotros. Nos superaban en número, nos superaban. No había nada que pudieras haber hecho.

—Pero —replicó Thomas, aturdido—. Si hubiera estado allí…

—Tú también podrías estar muerto. —Matthew se puso de pie—. Y luego tendría que vivir no solo con una cuarta parte de mi corazón cortado, sino con la mitad de él desaparecido. Nos alegramos de que estuvieras en otro lugar, Thomas. Estabas fuera de peligro. —Se giró hacia Alastair, sus ojos verdes brillaban con lágrimas contenidas—. No te quedes ahí parado, Carstairs —ordenó—. No soy yo lo que Thomas necesita ahora. Eres tú.

Alastair parecía atónito y, Cordelia supo de inmediato lo que estaba pensando: ≪Eso no puede ser verdad, no puedo ser yo, a quien Thomas necesite o quiera.≫

—Ve —señaló ella, dándole un pequeño empujón y Alastair echó los hombros hacia atrás, como si estuviera preparándose para una batalla. Cruzó la habitación, pasó junto a Matthew y se arrodilló junto a Thomas.

Thomas levantó la cabeza. 

—Alastair —susurró, como si el nombre de Alastair fuera un talismán contra el dolor y la pena, y Alastair abrazó a Thomas, con una amabilidad que Cordelia no creía haber visto expresar a su hermano antes. Acercó a Thomas a él y besó sus ojos y luego la frente, y si alguien se había preguntado cuál sería su relación antes, pensó Cordelia, no se lo preguntarían ahora. Y ella se alegró. Ya era hora del fin de los secretos.

Captó la mirada de Matthew y trató de sonreírle. No creía que en realidad lograra algo parecido a una sonrisa, pero esperaba que él leyera el mensaje en sus ojos, independientemente: Buen trabajo, Matthew.

Se giró para mirar a James. Estaba frunciendo el ceño, pero no hacia Thomas o Alastair. Fue como si escuchara algo y, un momento después, Cordelia también lo escuchó. El sonido de cascos en el patio.

—Ese es Balios —afirmó James—. Y otros. Charles debe estar de vuelta con la patrulla.

Matthew asintió. 

—Será mejor que vayamos a ver qué han encontrado —dijo, sonando cansado hasta la muerte—. Por el Ángel, ¿cómo es que esta noche aún no ha terminado?
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Salieron del Santuario, todos excepto Anna, que se limitó a negarse en silencio cuando James preguntó si deseaba salir, y Ari, que no se apartaba del lado de Anna, y Grace, que no estaba en condiciones. para ir a ninguna parte

Charles había salido solo, pero había regresado con unos diez miembros de la Primera Patrulla, todos con equipo, todos a caballo. Llenaron el patio, vapor saliendo de los flancos de los caballos, y mientras la patrulla desmontaba uno por uno, Cordelia no pudo evitar mirar.

Parecían como si ellos también hubieran estado en una batalla. Estaban hechos andrajos y manchados de sangre, su equipo rasgado y roto. Un vendaje blanco rodeaba la cabeza de Rosamund, empapado de sangre en un lado. Una gran mancha a lo largo del costado de la chaqueta de Charles estaba ennegrecida con marcas de quemaduras. Varios de los otros llevaban runas curativas; Augustus, con uno de sus ojos hinchados de azul y negro, tenía una expresión aturdida, nada que ver con su habitual actitud arrogante.

Charles tiró las riendas sobre el cuello de su caballo y se dirigió hacia James, Cordelia y los demás. Había una expresión sombría en su rostro arañado; parecía un cazador de sombras, por una vez, en lugar de un hombre de negocios mundano. 

—Grace estaba diciendo la verdad —confesó, sin preámbulos—. Fuimos directamente a Highgate, pero la entrada a La Ciudad Silenciosa estaba rodeada de demonios. Un enjambre de ellos. Apenas pudimos luchar para abrirnos paso, finalmente Piers rompió la línea, pero… —Sacudió la cabeza—. No importó. Las puertas de la Ciudad estaban selladas. No pudimos encontrar ninguna forma de pasar, y los demonios seguían llegando…

Piers Wentworth se unió a ellos. Tenía su estela fuera, sus guantes. Estaba dibujando una runa curativa en el dorso de su mano izquierda. Cordelia no podía culparlo: tenía un feo corte a un lado del cuello y uno de sus dedos parecía roto. 

—Sin embargo, eso no fue lo peor —continuó, mirando a James—. ¿Alguno de ustedes ha estado en la ciudad?

—Solo un poco —respondió Cordelia—. Era difícil ver algo con la niebla.

Piers soltó una risa hueca. 

—Es mucho peor que solo niebla. Algo ha ido terriblemente mal en Londres.

James miró a los demás. Matthew, Thomas, Lucie. Alastair. Jesse. Todos se veían pálidos y aturdidos; Cordelia se dio cuenta de que a James le preocupaba que pudieran aguantar muy poco más.

Tampoco habían mencionado a Christopher. Aún no. O el ataque del Vigilante. Claramente quería que Charles y la patrulla hablaran primero. 

—¿Qué quieres decir, Piers? —dijo.

Pero fue Rosamund quien respondió. 

—Fue como cabalgar por el infierno tan pronto como salimos de Highgate —afirmó, y se estremeció. Se llevó una mano a la cabeza y Piers alargó la estela para marcarlo con un iratze—. No pudimos luchar contra los demonios en el cementerio; de todos modos, algunos de nosotros pensamos que eran demasiados. —Miró a Augustus con frialdad—. En el momento en que nos fuimos, se levantó una niebla espesa. Apenas podíamos ver a través de ella. Los relámpagos caían por todas partes, teníamos que esquivarlos, caían al suelo a nuestro alrededor…

—Partió por la mitad una lámpara en Bloomsbury —intervino Esme Hardcastle—. Como el maldito árbol en Jane Eyre.

—No es el momento para referencias literarias, Esme —espetó Rosamund—. Casi prende fuego a Charles. Fuera lo que fuera, no era un rayo ordinario. Y la tormenta... apestaba a magia demoníaca.

—Ninguno de los mundanos con los que nos cruzamos reaccionó a nada de eso —aclaró Charles—. Ni la tormenta, ni los incendios. Estaban deambulando aturdidos.

—Vimos a una mujer aplastada por un carrito de leche fuera de control y nadie se detuvo a ayudar —mencionó Esme con voz temblorosa—. Corrí hacia ella, pero... era demasiado tarde.

—Alastair y yo vimos el mismo tipo de cosas —dijo Thomas—. Cuando estábamos en el carruaje. De repente, Davies dejó de conducir. No respondió cuando lo llamamos. También vimos a otros mundanos, niños, ancianos, simplemente mirando al vacío. Era como si sus cuerpos estuvieran aquí, pero sus mentes estuvieran en otro lugar.

Charles frunció el ceño. 

—¿Qué diablos estabas haciendo, yendo a dar un paseo en carruaje?

Alastair cruzó los brazos sobre el pecho. 

—Fue justo después de que habláramos contigo en la oficina —reprendió, con una nota aguda en su voz—. No sabíamos que algo había salido mal.

—Así que antes de que llegara Grace —interrumpió Charles—. Pensamos en Tatiana… —Miró a su alrededor, como si realmente viera el patio, las salpicaduras de sangre, las armas desechadas, por primera vez. Y como si estuviera viéndolos, Cordelia, James y los demás, por primera vez. «Qué miserables deben verse», pensó Cordelia; miserable, ensangrentados y aturdidos—. ¿Qué pasó aquí?

Rosamund parecía inquieta. 

—Tal vez deberíamos entrar al Instituto —sugirió—. Podemos enviar algunos jinetes para convocar al resto del Enclave. Está claro que no es seguro aquí…

—Tampoco es seguro adentro —añadió James—. Tatiana Blackthorn escapó de la Ciudad Silenciosa. Trató de tomar el Instituto. Ella mató a Christopher. Tenía guerreros con ella, los guerreros de Belial. Hermanos Silenciosos poseídos…

Charles parecía atónito. 

—¿Christopher está muerto? ¿El pequeño Kit? —Y por ese momento no sonó como el jefe temporal del Instituto, o el peón de Bridgestock. A veces sonaba un poco como Alastair, como si todavía pensara en su hermano pequeño cuando era niño. Como si los amigos de Matthew también fueran niños en su mente, Christopher solo era un niño pequeño, mirándolo con ojos brillantes y confiados.

—Sí —confirmó Matthew, sin descortesía—. Está muerto, Charles. Como Tatiana. Pero todo está muy lejos de terminar. —Miró a Rosamund—. Podemos convocar a la Enclave —confirmó—. Pero estas criaturas de Belial son casi imposibles de derrotar.

—Tonterías —se burló Augustus—. Cualquier demonio puede ser derrotado…

—Cállate, Augustus. —James se había puesto rígido; estaba mirando las puertas del Instituto. Puso una mano en la pistola que llevaba en el cinturón—. Ellos están aquí. Da un vistazo.

Y lo hizo, atravesando las puertas había más Vigilantes en forma de Hermanos Silenciosos; esta vez se les unieron las Hermanas de Hierro, con runas de la Muerte del color de las llamas bordeando sus túnicas blancas. Estaban en dos filas, caminando a paso firme.

—No están solos —enfatizó Jesse. Había desenvainado su espada y miraba fijamente con sus ojos entrecerrados—. ¿Están esos... mundanos con ellos?

Ellos caminaban entre un grupo de Vigilantes y otro, empujados por las puntas de bastones afilados sin que pareciera darse cuenta. Un grupo heterogéneo de cinco mundanos, aparentemente elegidos al azar, desde un hombre con un traje de negocios a rayas hasta una niña cuyas coletas estaban atadas con cintas brillantes. Podrían haber sido recogidos en cualquier calle de Londres.

Cordelia sintió una punzada fría de horror en su pecho. Los mundanos tropezaban mientras caminaban, con los ojos en blanco e indefensos como ganado llevado al matadero. 

—James…  —susurró.

—Lo sé. —Podía sentirlo a su lado, su presencia sólida, tranquilizadora—. Tendremos que ver qué quieren.

El extraño desfile se abrió camino hacia el patio y se detuvieron frente a los cazadores de sombras reunidos. Los Vigilantes permanecieron impasibles, manteniendo sus bastones nivelados, apuntando a los mundanos. Con los ojos apagados, sin palabras, los mundanos simplemente se quedaron dónde estaban, mirando en diferentes direcciones.

Charles se aclaró la garganta. 

—¿Qué es esto? —demandó—. ¿Qué está pasando?

Los Vigilantes no se movieron, pero uno de los mundanos se adelantó. Era una mujer joven, pecosa, que vestía un vestido negro de sirvienta con un delantal blanco encima. Su cabello estaba recogido debajo de una gorra.

Podría haber sido criada en cualquier casa elegante de Londres. Como el resto de los mundanos, no llevaba abrigo, pero no parecía tener frío. Sus ojos miraban al vacío, desenfocados, incluso cuando empezaba a hablar.

—Saludos, nefilim —dijo, y la voz que retumbaba en su pecho era profunda, ardiente y familiar. La de Belial—. Les hablo desde el vacío entre los mundos, desde los pozos de fuego de Edom. Puede que me conozcan como el devorador de almas, el mayor de los nueve Príncipes del Infierno, el comandante de innumerables ejércitos. Soy Belial y Londres está bajo mi control ahora.

—Pero Belial no puede poseer humanos —susurró Cordelia—. Sus cuerpos no pueden sostenerse.

—Es por eso por lo que he reunido a tantos —justificó Belial, y mientras hablaba, hoyos negros, como marcas de quemaduras bordeadas por llamas, comenzaron a extenderse por la piel de la mujer. Una raya recorrió su mandíbula, otra a lo largo de su pómulo. Era como ver cómo el ácido devoraba una fotografía. A medida que las grietas en su piel se ensanchaban, su mandíbula, expuesta al aire, brillaba blanca—. Hará falta más de un mundano para conseguir... 

Su voz, la voz de Belial, se ahogaba en un torrente de sangre y lodo negro parecido al alquitrán. Se derretía como una vela, su cuerpo se disolvió, hasta que todo lo que quedó fue un trozo de tela mojada y ennegrecida, y el borde chamuscado de un delantal que alguna vez fue blanco.

El segundo mundano dio un paso adelante. Este era el hombre del traje de negocios a rayas, cabello negro resbaladizo con pomada, sus ojos claros grandes y muertos como canicas. 

—Para transmitir mi mensaje —terminó suavemente, en la voz de Belial.

—Oh, esto es horrible —susurró Lucie, sus dientes castañeteando—. Hazlo parar.

—Me detendré cuando me den lo que quiero, niña —confirmó Belial. Seguramente el cabello del hombre mundano había sido negro hace un momento, pensó Cordelia. Se estaba volviendo blanco mientras hablaba Belial, el color de la ceniza—. La forma en la que estoy ahora no durará mucho. El fuego de un Príncipe del Infierno quema una arcilla como esta. —Levantó una de las manos del mundano. Las puntas de los dedos del hombre ya comenzaban a ennegrecerse y quemarse.

—Suficiente —espetó James—. Belial. ¿Qué deseas?

La cara del mundano se torció en una sonrisa. La sonrisa de Belial. 

—James, mi nieto —saludó—. Hemos llegado al final de nuestro largo baile. —La carbonización se extendía por la mano del hombre, hasta la muñeca, y más manchas negras eran visibles en su cuello, que subían hacia la barbilla—. Tatiana Blackthorn está muerta —continuó Belial—. Había llegado al final de su utilidad, y ahora se ha ido. —El hombre mundano se sacudió, y un fluido verde-negro se derramó de las esquinas de su boca. Goteando sobre los adoquines, donde chisporroteaba contra la nieve. Cuando Belial habló de nuevo, su voz era espesa y húmeda, casi demasiado distorsionada para entender—. Por lo tanto, he venido a decirles lo más directamente posible que… esto… acabó.

El hombre emitió un gruñido bajo y su cuerpo se desplomó sobre sí mismo, ennegreciéndose y enroscándose de forma repugnante. La ropa del hombre cayó vacía al suelo, seguida de un hilo de ceniza negra. No quedaba nada más.

Cordelia vio el cuerpo de Tatiana, convirtiéndose en cenizas mientras Lilith se reía. Parecía que habían pasado mil años, pero estaba horriblemente claro en su mente, como si todavía estuviera sucediendo ahora.

—¡Detente! —Era Thomas, su amable rostro blanco por la tensión—. Debe haber alguna otra forma en que puedas comunicarte con nosotros. Deja ir a los mundanos. Deja que uno de los Hermanos Silenciosos nos hable en su lugar.

James, que conocía a Belial mejor que cualquiera de ellos, cerró los ojos por el dolor.

—Pero eso sería mucho menos divertido. —Belial se rio. Un tercer mundano se había adelantado, con el mismo andar rígido y entrecortado que los demás. Esta era una mujer mayor, la abuela de alguien, pensó Cordelia, una mujer canosa con un vestido floreado pálido y muy lavado. Podía imaginarse a la mujer leyendo en voz alta junto al fuego, con un nieto en su regazo.

—He tomado la Ciudad Silenciosa —anunció Belial, y era extraño y ajeno escuchar su voz salir de los labios de la anciana—. He tomado los cuerpos de sus Hermanos Silenciosos y Hermanas de Hierro, y los he convertido en un ejército y los he hecho marchar por el Sendero de los Muertos hacia su Ciudad de Huesos. Fue muy considerado de su parte mantener a toda una horda de cazadores de las sombras alrededor cuyos cuerpos no se degradan, pero que ya no están protegidos por tus hechizos nefilim…

—Felicitaciones —espetó James, luciendo enfermo—. Eres muy listo. Pero sabemos todo esto y sé qué es lo que quieres.

—Tú puedes detener esto —siseó Belial—. Entrégate a mí…

—No. Si me posees, solo causarás más destrucción y más ruina.

Augustus, Rosamund, Piers y los demás miraban con asombro. Al menos ahora lo verían, pensó Cordelia. Todos verían que James no estaba aliado con Belial; lejos de ahí. Que odiaba a Belial, y que Belial solo deseaba poseerlo y destruirlo.

—No —gruñó Belial. Mientras Cordelia observaba, la piel de la mujer comenzaba a desprenderse como harina, revelando los huesos blancos de su cráneo—. Puede haber… negociación. Yo…

Pero la anciana no tenía más capacidad para hablar. Su piel se había desmoronado lejos de su cuello, revelando su columna desnuda y su tráquea. No había sangre, solo ceniza, como si su cuerpo se hubiera quemado de adentro hacia afuera. Su vestido vacío cayó al suelo, cubierto por el polvo blanco grisáceo de lo que una vez habían sido sus huesos.

—Tenemos que parar esto —susurró Lucie—. Debe haber algo que podamos hacer. —Pero Jesse estaba sujetando su brazo con fuerza; Cordelia no podía culparlo.

Un cuarto mundano se adelantó: un joven delgado que llevaba gafas y chaleco. Tal vez un estudiante del Colegio King; parecía como si alguna vez hubiera sido estudioso, pensativo.

—¿Negociación? —cuestionó James—. Sabes que no negociaré contigo.

—Pero quizás —reflexionó Belial—. Aún no comprendes tu situación. Londres está aislada del resto del mundo. Un sigilum de fuego bloquea los límites de la ciudad y nadie puede entrar o salir, por medios mágicos o mundanos, salvo a mi antojo. He sellado todas las entradas, todas las salidas, desde el Portal de tu cripta hasta las carreteras que salen de Londres. Tampoco funcionará ningún teléfono, telégrafo u otra tontería similar. Controlo las mentes de todos dentro de estas fronteras, desde el más mundano hasta el subterráneo más poderoso. Londres está aislado del resto del mundo. Ninguna ayuda puede venir para ustedes.

Rosamund dio un pequeño chillido y se tapó la boca con las manos. Los otros miraban. Belial claramente se estaba divirtiendo al máximo, pensó Cordelia; era repugnante y decidió mostrar ninguna emoción. Ni siquiera cuando comenzaron a aparecer líneas negras en la piel del estudiante, cortes irregulares como costuras, como si fuera un muñeco de trapo que había sido cosido y ahora se estaba deshaciendo. 

—Si vienes conmigo, James, y escuchas mi propuesta, daré a los cazadores de sombras de Londres la oportunidad de escapar.

—¿Escapar? —espetó Charles—. ¿Qué quieres decir con escapar?

Una costura se abrió en la mejilla del estudiante. Abriéndose de par en par, y moscas negras comenzaron a salir de la herida. 

—Hay una puerta llamada York —siseó Belial—. Junto al río Támesis, una puerta que viene de la nada y va hacia la nada. Daré a los cazadores de sombras de Londres treinta y seis horas para salir de Londres a través de esa puerta. Sin trucos —aseguró, levantando las manos cuando James comenzó a protestar. Las manos del estudiante estaban cosidas con líneas negras, varios de sus dedos colgaban como si estuvieran sujetos por hilos—. El Portal llevará a cualquiera que lo atraviese de manera segura a un lugar a las afueras de Idris. Solo quiero Londres, y solo Londres tomaré; no tengo ningún interés en los nefilim. Pero la vida de cualquiera que quede será confiscada.

—¿Dejarás vivir a los otros habitantes de Londres? —preguntó Jesse—. Los mundanos, los subterráneos. . .

—En efecto. —Belial sonrió, y el rostro del estudiante se partió y colgó en tiras de piel. Sus manos estaban despegándose de sus muñecas, como guantes ensangrentados—. Deseo gobernar una ciudad habitada. Me divierte que sigan con sus vidas normales, sin saber nada…

Se oyó un ruido húmedo y sofocante. Cordelia se obligó a no apartar la mirada cuando el estudiante se derrumbó. Lo que quedaba de él parecía un trozo crudo de ternera metido en un traje. Ella deseaba desesperadamente estar enferma.

Y, entonces, el último de los mundanos dio un paso adelante. Cordelia escuchó a Matthew maldecir en voz baja. Era la niña, su cara inexpresivamente inocente y clara, sus ojos muy abiertos de un tono azul que le recordaba a Cordelia a Lucie. 

—James —llamó Belial, y la fuerza de su voz pareció sacudir el cuerpo de la niña.

—Detente —ordenó James. Cordelia podía sentirlo temblar a su lado. Sintió un terror frío. Estaban viendo un asesinato, asesinato tras otro asesinato ocurriendo ante sus ojos, y James se culparía a sí mismo—. Deja a la niña en paz…

La sangre salpicó los labios de la niña mientras hablaba con la voz de un Príncipe del Infierno.

—No, a menos que vengas conmigo a Edom.

James vaciló. 

—Dejarás a Cordelia fuera de esto —indicó—. Independientemente de Cortana. No le harás daño.

—No —gritó Cordelia, pero Belial sonreía, el rostro de la niña horriblemente torcido en una mueca lasciva.

—Está bien —aceptó—. A menos que ella me ataque. La dejaré en paz, si aceptas escucharme. Expondré ante ti tu futuro…

—De acuerdo —siseó James desesperadamente—. Deja a la niña. Déjala ir. Iré contigo a Edom.

Instantáneamente, los ojos de la niña se pusieron en blanco. Se derrumbó en el suelo, su pequeño cuerpo inmóvil y apenas respirando. Al exhalar, emergió una columna de humo oscuro que se elevó y difundió en el aire. Rosamund se arrodilló junto a la niña y puso su mano sobre el hombro de la niña. Por encima de todos ellos, la sombra de humo comenzó a unirse, girando como un pequeño tornado.

—Jaime, no. —Matthew se dirigió hacia él, el viento azotando su cabello rubio—. No puedes estar de acuerdo con eso…

—Él tiene razón. —Cordelia agarró el brazo de James—. James, por favor…

James se giró hacia ella. 

—Esto siempre iba a suceder, Daisy —exclamó, agarrando con urgencia sus manos—. Tienes que creerme, creer en mí, puedo…

Cordelia gritó cuando sus manos fueron arrancadas de las de él. La levantaron sobre sus pies, fue como si una mano la estuviera agarrando, apretándola. Fue arrojada a un lado como una muñeca; golpeando los escalones de piedra con una fuerza que le quitó el aliento del cuerpo.

La sombra se arremolinaba a su alrededor. Mientras luchaba por sentarse, jadeando por sus costillas rotas, vio a James, medio escondido de ella por la oscuridad. Era como si lo estuviera mirando a través de un cristal atenuado. Lo vio girarse hacia ella, lo vio mirarla directamente, incluso mientras intentaba ponerse de pie, saboreando la sangre amarga en su boca.

Te amo, leyó en sus ojos.

—¡James! —gritó, mientras las sombras entre ellos se espesaban. Podía oír los gritos de Lucie, oír los gritos de los demás, oír los terribles latidos de su propio corazón aterrorizado. Sujetándose el costado, se dirigió hacia James, consciente de que los Vigilantes se movían hacia los escalones, hacia ella. Si ella pudiera llegar a él primero…

Pero la sombra estaba en todas partes ahora, cortando su visión, llenando el mundo. Apenas podía ver a James: la mancha de su rostro pálido, el brillo de la pistola en su cintura. Y luego vio algo más: Matthew, moviéndose más rápido de lo que hubiera creído posible, salió disparado a través de un hueco en la oscuridad y se arrojó sobre James, agarrándolo de la manga justo cuando la oscuridad se cernía sobre ambos.

Parecía hervir y agitarse, hubo un destello de luz dorada sangrienta, como si Cordelia mirara a través de un Portal, y luego desapareció. Desapareció por completo, no quedó ni una pizca de la sombra, solo pasos vacíos y una dispersión de lo que se parecía mucho a la arena.

Belial se había ido. Y se había llevado a James y Matthew con él.
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El duelo, Cordelia se daría cuenta durante esa noche y el día siguiente, era como ahogarse. A veces uno salía a la superficie del agua oscura: un periodo de breve lucidez y calma, durante el cual tareas ordinarias podían ser logradas. Durante el cual el comportamiento de uno era presumiblemente normal, y era posible mantener una conversación.

El resto del tiempo, uno era arrastrado a las profundidades del agua. No había lucidez, solo pánico y terror, solo su mente gritando incoherentemente, solo la sensación de morir. De no ser capaz de respirar.

Más tarde, ella recordaría el momento como luces parpadeantes en la oscuridad, momentos cuando subía a la superficie, cuando la creación de memorias era posible, aunque incompletas.

No recordaba haber llegado del patio a su habitación (la habitación de James) en el Instituto. Ese fue un momento de ahogamiento. Solo recordaba encontrarse repentinamente en la cama, una cama que era demasiado grande para ella sola. Alastair se inclinaba sobre ella, sus ojos rojos, dibujando runas en su brazo izquierdo con su estela. 

—Tekan nakhor —dijo—. Dandehaat shekastan. 

No te muevas; tus costillas están rotas.

—¿Por qué estamos aquí? —susurró.

—El Enclave parece pensar que haríamos bien en confiar en el trato de Belial —dijo Alastair, sin entender su pregunta—. ¿Qué otra opción tenemos? Tenemos que asumir que estamos a salvo de los Vigilantes por el próximo día y medio. Tengo que ir a casa —agregó—. Sabes que debo hacerlo, Layla. Tengo que traer a Madre aquí para que esté con nosotros. Necesitará ayuda para salir de Londres.

«Haz que vaya alguien más», quería decir Cordelia. «No me dejes, Alastair».

Pero la oscuridad estaba regresando, estaba siendo envuelta en ella. Probaba el agua amarga, con sal en sus labios.

—Ten cuidado —susurró—. Ten cuidado.

 

Se encontraba en el corredor, incapaz de recordar cómo había llegado ahí. El Instituto estaba lleno de personas. El Enclave completo había sido notificado de lo que había ocurrido, una reunión de emergencia se había convocado. Muchos nefilim se estaban dirigiendo al Instituto, no deseando estar solos en sus casas. Patrullas habían inspeccionado casas y edificios de oficinas por un teléfono o telégrafo en buen estado sin resultado: se encontraban, como Belial había prometido, completamente aislados del mundo exterior.

Martin Wentworth se acercó a Cordelia, rostro apenado, igual que Ida Rosewain.  

—Lo sentimos tanto, ya supimos —dijeron—. Sobre James. Sobre Matthew. Sobre Christopher.

Cordelia asintió, aceptó sus disculpas. Deseó que la dejaran a solas. Buscó a Anna, pero no la pudo encontrar. No pudo encontrar a Lucie tampoco. Fue hacia su habitación a sentarse junto a la ventana, esperando el regreso de Alastair.
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La pequeña niña que había sido la última mundana poseída por Belial había muerto. Había sido traída a la enfermería por Jesse, y atendida cuidadosamente, pero su cuerpo se encontraba demasiado dañado para sobrevivir. Lucie dijo que Grace había llorado por ella; Cordelia no pudo encontrar en sí misma lo suficiente para sorprenderse.
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La noche era día y el día era noche. Parecía no haber diferencia aquí en el Londres de Belial: las pesadas nubes eran constantes, y aunque a veces una luz extraña brillaba, sucedía irregularmente, sin correspondencia con el tiempo. Los relojes de muñeca y de pared se habían detenido o las manillas giraban incesablemente; los habitantes del Instituto calculaban el tiempo tan bien como podían usando un reloj de arena tomado de la oficina de Will. 
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Comprendiendo que puede no regresar jamás a los jardines Cornwall, Sona no había sido capaz de decidir qué llevar y qué dejar atrás. Cordelia se encontraba apilando una extraña variedad de adornos y libros, ropa y recuerdos, en una cómoda de una de las habitaciones desocupadas del Instituto. Cuando había terminado, su madre extendió los brazos desde la cama. 

—Ven aquí —le dijo—. Mi pobre niñita. Ven aquí.

Cordelia sollozó en los brazos de su madre, sosteniéndose fuerte hasta que las olas la hundieron de nuevo.
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Al pasar por el salón, Cordelia vio a Thomas. Estaba con Eugenia, ambos conversando intensamente, aunque parecía solo. Él era el último de los Ladrones Felices que quedaba en este mundo, Cordelia se dio cuenta con un dolor sordo. El último de cuatro. Si no traían a James y Matthew de regreso de alguna manera, siempre se encontraría solo.
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Charles dirigió la reunión. Su rostro estaba tranquilo, pero Cordelia pudo observar que no se sentía preparado para la situación. Sus manos temblaban como papel revoloteando, y fue ahogado rápidamente por un coro de voces de aquellos en el Enclave que eran mayores y más decididos de lo que él estaba.

—No permaneceremos en Londres arriesgando nuestras familias —gritó Martin Wentworth—. Se nos ha dado una oportunidad para escapar. Debemos tomarla.
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Cordelia se sorprendió de encontrarse objetando en voz alta durante la reunión. Escuchó su propia voz como a la distancia, protestando que no deberían salir de Londres. Eran cazadores de sombras. No podían entregar la ciudad a Belial. Pero no importaba, no importaba cuan vociferantemente ella y sus amigos protestaran, la decisión había sido tomada. 

—No se puede confiar en Belial —argumentó Cordelia. Y ¿qué pasaría si James y Matthew escapasen, regresando a Londres? ¿Cómo se les podría permitir encontrar la ciudad desierta, bajo control demoniaco?

—No van a regresar —dijo Martin Wentworth sombríamente—. Lo que un Príncipe del Infierno toma, no lo regresa.

Cordelia no podía respirar. Observó a través de la habitación, encontrándose con los ojos de Lucie. La mirada de Lucie sostuvo la suya, manteniéndola fuera de las olas.
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Era pasada la medianoche. Todos se encontraban en la biblioteca, con lámparas encendidas, pero a baja temperatura. Ante ellos se extendían mapas y libros. Anna leía vorazmente, como si pudiera quemar las páginas con los ojos.
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Cordelia yacía en la cama demasiado grande de nuevo, odiándola. Rodeándola, había objetos que le recordaban a James. Su ropa, sus libros, incluso las talladuras que había hecho en la madera de su mesita de noche. LLA en la TD, él había rascado en la pintura. Los Ladrones Felices en la Taberna del Diablo. ¿Un recordatorio? ¿El nombre de una obra? ¿Un poema? ¿Una idea?

Cuando la puerta se abrió, ella estaba muy exhausta incluso para sorprenderse mientras Lucie entraba, con Jesse a su lado. Mientras Jesse observaba desde la puerta, Lucie cruzó la habitación y se acostó en la cama junto a Cordelia.

—Sé que los extrañas tanto como yo —dijo.

Cordelia apoyó su cabeza sobre el hombro de Lucie. Jesse las observó a ambas, luego salió silenciosamente de la habitación, cerrando la puerta tras él.

—¿Crees que podremos hacerlo? —Cordelia susurró en la oscuridad sombría.

—Tengo que creer que podremos —Lucie respondió—. Tengo que hacerlo.
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La mañana era tan oscura como la noche. Sona tomó la mano de Cordelia. 

—Estás en duelo —dijo—. Pero eres una guerrera. Siempre has sido una guerrera—Volteó a ver a Alastair, quien se encontraba por la ventana, mirando el cielo oscurecido—. Tú le ayudarás a hacer lo que sea necesario.

—Sí —respondió Alastair. —Lo haré.
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Nubes de oscuridad
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«El horror cubre todo el cielo,

 Nubes de oscuridad borran la luna,

 ¡Prepárate! Porque mortal debes morir,

 Prepárate para entregar tu alma pronto».

—Percy Bysshe Shelley, Ghasta or, the Avenging Demon!!!

 

Belial les ha dado treinta y seis horas; de eso hacía treinta y cuatro horas. Y ahora Cordelia caminaba por la fría y oscura mañana, formando parte de una sombría procesión de cazadores de sombras que marchaban hacia la puerta que los alejaría de Londres, tal vez para siempre. 

Lucie estaba cerca, con Jesse, y Alastair acompañaba a Sona, que descansaba en una silla de ruedas empujada por Risa. Cordelia pudo ver a otros conocidos entre la multitud: Anna, con la espalda erguida como una flecha; Ari, llevando a Winston en una jaula. Eugenia. Grace, sola y silenciosa, cojeando un poco, había rechazado las runas curativas para sus pies heridos. Thomas, que llevaba a Oscar con una correa. Estaban todos juntos, pero Cordelia sintió como si cada uno de ellos hubiera hecho este paseo solo, aislados unos de otros por su dolor y preocupación. 

A medida que se acercaban a su destino, más cazadores de sombras se unieron a la procesión. En su mayoría, familias muy juntas. Cordelia sintió un horror sordo en el estómago. Eran los guerreros elegidos por el Ángel, los que se enfrentaban a la oscuridad. Nunca había imaginado que pudieran ser expulsados de su propia ciudad con solo las pertenencias que podían llevar. 

La procesión avanza en silencio, y parte de ese silencio, Cordelia lo sabía, era vergüenza. Una vez que se confirmó que Belial decía la verdad, que un muro de magia rodeaba los límites de la ciudad y no se podía cruzar, y que Londres estaba bajo su poder absoluto, el Enclave se había derrumbado como una baraja de naipes. Londres era solo una ciudad, comentaron los cazadores de sombras más antiguos. Quedarse y luchar sin la esperanza de recibir refuerzos, contra un enemigo cuyos poderes eran desconocidos, era una tontería: mejor ir a Idris, reunir a la Clave e intentar encontrar una solución. 

Ninguna solución, Cordelia estaba segura, empezaba por hacer exactamente lo que un Príncipe del Infierno decía. 

Que era lo que ella y sus amigos habían dicho. Todos habían protestado y no les habían hecho caso. Eran demasiado jóvenes, tenían sueños románticos de gloria, no comprendían el peligro, les habían dicho. Incluso Charles había hablado, pero le superaban en número. Todos los adultos que habrían tenido a su lado, los Herondale, los Lightwood, la Cónsul, estaban ahora en Idris, pensó Cordelia con amargura. Belial lo había planeado bien. 

Como si conociera sus pensamientos, Lucie murmuró:

—No puedo creer que no se quedarán. 

—Ni siquiera lo considerarían. —Cordelia aún sentía el mordisco de ira en su interior—. Pero —añadió—. Al menos nosotros tenemos un plan. 

Pasaban junto a la iglesia de St. Clement’s y luego giraban en masa por la calle Arundel hacia el Támesis. Después de un solo día y medio, Cordelia seguía sorprendida por la transformación de Londres. Era por la mañana y, sin embargo, el cielo estaba cubierto de nubes negras, como siempre. La única iluminación real provenía del horizonte, donde (como habían informado algunos de los que había cabalgado hasta las afueras de la ciudad) un apagado resplandor blanco emanaba del muro de guardias demoníacos que rodean la ciudad. 

A su alrededor estaban los mundanos de la ciudad, como siempre, pero ellos también se habían transformado. Los mundanos de Londres siempre se movían con urgencia cuando estaban en la calle, como si tuvieran citas importantes que cumplir; ahora había algo extraño y maníaco en sus prisas. Ejecutaban sus acciones habituales sin pensar, sin cambiar. Junto a la estación de Temple había un quiosco de periódicos, apilados con papeles que ya empezaban a amarillear por los bordes. Los titulares anunciaban las noticias de los últimos dos días. Mientras Cordelia miraba, un hombre con un bombín agarró uno y le tendió la mano vacía al vendedor, que fingió contar el cambio. Al otro lado de la entrada de la estación, una mujer estaba de pie frente a los escaparates oscuros y vacíos de una boutique cerrada. Al pasar, Cordelia oyó que la mujer repetía una y otra vez:

—¡Caramba! ¡Qué belleza! ¡Oh vaya, vaya!

Un poco por detrás de aquella mujer, la figura vestida de blanco de un Hermano Silencioso poseído por la Quimera se deslizó entre las sombras. Cordelia apartó rápidamente la mirada. Qué extraño era sentir terror al ver a un Hermano Silencioso, aquellos que estaban destinados a protegerla, a curarla. 

Oscar se tensó contra la correa, gruñendo suavemente. 

Cordelia se alegró cuando llegaron al terraplén: la niebla y la oscuridad lo ocultaban todo más allá del mundo del río, de modo que solo el muro del agua indicaba que el Támesis estaba allí. El puente de Waterloo se cernía débilmente sobre ellos, y luego atravesaron la entrada de los jardines del terraplén y siguieron un camino bordeado de árboles desnudos e invernales hasta llegar a una zona abierta de césped cuidado, donde ya se había reunido la mayor parte del Enclave. 

En el centro del césped, con un aspecto extrañamente fuera de lugar, había una estructura peculiar: una puerta arqueada rodeada de pilares italianos. Alastair lo había investigado; había sido la entrada de agua a una gran mansión antes de que Londres construyera el terraplén, dejando la puerta a 150 metros del propio río, en medio del parque. No parecía haber ninguna conexión entre la Puerta de York y Belial o algo demoníaco; Cordelia pensó que solo era el sentido de humor de Belial, que los enviaba a través de un conjunto de puertas que conducían de ninguna parte a ninguna parte. 

Cordelia no podía ver nada a través del arco, solo sombras. Una multitud rodeaba la puerta de agua: allí estaba Rosamund, con un tremendo baúl de ropa que había sido colocado sobre un soporte con ruedas por el que lo arrastraba. Detrás de ella estaba Thoby, que de alguna manera tiraba de un baúl aún mayor. Martin Wentworth, con cara de piedra, sostenía con sorprendente dulzura una tortuga en una jaula de cristal, y Esme Hardcastle hacía malabarismo con media docena de carpetas repletas de papeles. Mientras Cordelia observaba, una ráfaga de viento sacó varios papeles de su sitio, y Esme bailó despavorida de un lado a otro, recuperándolos. Augustus Pounceby la observaba en silencio; por su parte, había decidido traer un montón de armas, aunque Cordelia no se imaginaba por qué. Iba a Idris, donde ya tenía armas de sobra. 

Entonces Cordelia vio a Piers Wentworth y a Catherine Townsend. Alguien más llevaba sus pertenencias; ellos, en cambio, acompañaban un féretro sobre el que yacía el cuerpo de Christopher, cosido a su mortaja. Solo se le veía la cabeza, con los ojos vendados con seda blanca.   

Si a alguien del Enclave le pareció extraño que Thomas, Anna y sus amigos hubieran declinado actuar como portadores del féretro, no lo dijo. Si se daban cuenta, probablemente pensarían que era una declaración silenciosa de protesta contra el abandono de Londres. 

En cierto modo, lo era. 

Oscar ladró. Thomas se arrodilló para hacerlo callar, pero volvió a ladrar, con el cuerpo rígido y los ojos fijos en la puerta. La sombra bajo el arco había empezado a moverse, parecía brillar, la oscuridad se veía salpicada de líneas de color. Se oyeron murmullos alrededor de Cordelia cuando, lentamente, se formó una vista a través del arco: una pradera invernal, montañas que se alzaban a lo lejos. 

Cualquier cazador de sombras reconocería esas montañas. Estaban viendo la frontera de Idris. 

Esta era su salida, su escape de Belial. Sin embargo, nadie se movió. Era como si todos acabaran de darse cuenta de en quién estaban confiando para que los llevara sanos y salvo a través de este portal hasta el otro lado. Incluso Martin Wentworth, el más firme partidario de abandonar Londres, vacilaba. 

—Iré yo —dijo Charles, en medio del silencio—. Y haré una señal desde el otro lado si… si todo va bien. 

—Charles —protestó Grace, pero lo hizo a medias; ¿acaso no están todos aquí para pasar por la puerta? Y Charles ya avanzaba a grandes zancadas, con la espalda recta. Cordelia se dio cuenta de que Charles no llevaba nada consigo, no había traído ninguna pertenencia de Londres, como si nada le importara tanto como para preocuparse por su pérdida; cuando se acercó a la Puerta de York y se metió por el Portal. 

Desapareció por un momento, antes de aparecer del otro lado, en medio del paisaje helado. Se dio la vuelta y se giró hacia el lugar de donde había salido. Aunque estaba claro que ya no podía ver el Portal ni a los cazadores de sombras que esperaban del otro lado, levantó una mano solemnemente como diciendo «Es seguro. Pasen».

Los que esperaban en el otro lado londinense se miraron unos a otros. Después de un largo momento, Martin Wentworth siguió a Charles, y él también se volvió para saludar. Pareció murmurar Idris, antes de perderse de vista. 

Ahora la multitud se movía. Empezaron a moverse en una cola suelta, enfilando hacia la puerta, atravesándola uno a uno. Cordelia miró a Anna mientras Piers y Catherine pasaban, acompañando el cuerpo de Christopher en su féretro con ruedas; Anna estaba completamente inmóvil, como una estatua de piedra. 

Eugenia pasó, llevando a Winston en su jaula, que le había quitado a Ari. 

—¡Adiós, adiós! —gritó Winston, hasta que su voz chirriante fue engullida por el Portal. Flora Bridgestock, había ido a hablar con Ari, que sacudió la cabeza con severidad; Flora atravesó el portal sola, lanzando una mirada abatida a su hija antes de cruzar el umbral. 

—Layla —dijo Risa, poniendo una mano en el brazo de Cordelia—. Es hora de irnos. 

Cordelia oyó que Alastair aspiraba. Miró a su madre en la silla de ruedas. Sona tenía las manos cruzadas sobre el regazo; miraba a sus hijos con ojos oscuros e interrogantes. «Sospecha», pensó Cordelia, aunque no podía probarlo, no podía estar segura. Solo podía esperar que su madre lo comprendiera. 

Risa había empezado a empujar la silla de su madre hacia adelante, esperando que claramente Cordelia y Alastair la siguieran.

—¡Oscar! —gritó Thomas. Cordelia se giró para ver que Oscar se había soltado de la correa y galopaba felizmente en círculos. 

—Maldito perro —maldijo Alastair, y corrió a ayudar a Thomas a atrapar al extraviado perro. 

Cuando Thomas extendió la mano, Oscar se desvió hacia la izquierda y se alejó ladrando alegremente.

—¡Perro malo! —gritó Thomas, mientras Lucie corría hacia él, agarrando el collar de Oscar—. ¡No es el momento!

—Risa, tengo que ayudar. Has pasar a Mâmân. Te veré al otro lado en un momento —dijo Cordelia. Con una última mirada a su madre, corrió a reunirse con los demás. 

Anna, Jesse, Ari y Thomas se habían extendido formado un círculo intentando atrapar a Oscar dentro. Lucie gritaba:

—Aquí, Oscar, aquí. —Dando palmadas para llamar su atención. Los miembros del Enclave seguían pasando, dejando de lado a Cordelia y sus amigos mientras Oscar jugueteaba, corriendo primero hacia Ari, luego escapándose de su agarre, y luego haciendo lo mismo con Grace y Jesse. 

—¡Dejen al perro, idiotas! —gritó Augustus Pounceby, que acababa de atravesar el portal. Cordelia vio que era casi el último en pasar; había unos cinco nefilim detrás de él. 

Ya faltaba poco.

Oscar se tiró al suelo y rodó, agitando las piernas. Fue Anna quién se arrodilló, mientras el último del Enclave, Ida Rosewain, atravesaba el Portal. Puso una mano al costado de Oscar. 

—Buen perro —dijo—. Que buen perro eres, Oscar. 

Oscar se levantó y le acarició el hombro suavemente. El terraplén estaba casi desierto. Cordelia miró al grupo que quedaba: ella y Alastair, Anna y Ari, Thomas, Lucie, Jesse, Grace.

El Portal seguía atrayendo; Cordelia y los demás aún podían ver atisbos de las frías llanuras fuera de Idris, la multitud de nefilim que empezaban a agruparse del otro lado. Aún podía optar por atravesarla. Pero hacerlo sería abandonar no solo Londres, sino también a Matthew y James. Y ninguno de ellos iba a hacerlo. 

Thomas se adelantó para volver a ponerle la correa a Oscar. 

—Buen chico —dijo, frotando suavemente a Oscar detrás de las orejas—. Has hecho exactamente lo que debías hacer. 

—¿Quién diría que el perro de Matthew Fairchild estaría tan bien entrenado? —dijo Alastair—. Suponía que Oscar vivía una vida de libertinaje disipado en el Hell Ruelle. 

—Matthew y James solían adiestrar juntos a Oscar —dijo Lucie—. Le enseñaron todo tipo de juegos, trucos y… —Sus ojos brillaban—. Bueno, funcionó. No pensé que fuera a funcionar. 

Cordelia sospechaba que ninguno de ellos lo había pensado realmente, no cuando se les había ocurrido la idea en la desesperante oscuridad de la noche, cuando solo faltaba una horas para que amaneciera y partieran. Sin embargo, todos habían seguido adelante, firmemente; en momentos como aquel, al parecer, la fe era lo único que uno tenía. 

—Me siento tan culpable —dijo Ari— ¿Qué pensará cuando no me reúna con ella? 

—Eugenia explicará nuestro plan a todo el mundo —dijo Thomas—. Prometió que lo haría. —Se enderezó, mirando hacia el Portal—. El portal se está cerrando. 

Todos observaron, clavados en su sitio, como se desvanecía la vista a través del arco. La sombras se agolparon, como pintura negra cubriendo un lienzo, borrando primero las montañas, luego las llanuras bajo ellos y las imágenes distantes de los cazadores de sombras que esperaban del otro lado. 

El portal desapareció. El arco había vuelto a ser lo que era: «Una puerta que viene de ninguna parte y va a ninguna parte». Su salida de Londres había desaparecido. 

—¿Y ahora qué? —susurró Grace, mirando la oscuridad bajo el arco. 

Cordelia respiró hondo. 

—Ahora volvemos al Instituto. 

Desde la puerta de York solo había un corto paseo de vuelta, pero tenía un aire muy distinto, más peligroso, que el viaje de ida. Entonces habían seguido las órdenes de Belial; ahora las desafiaban y esperaban no ser descubiertos. 

Lucie se sentía como si fueran ratones atrapados en una cuenca, y en algún lugar por encima revoloteaba un gato. Observó a los mundanos moverse por las calles aturdidos. Sabía que no era la piedad lo que había impedido a Belial matar a todos los habitantes de la ciudad o expulsarlos como había hecho con los cazadores de sombra. Lo que quería era gobernar Londres, no un cascarón vacío que había sido Londres, ni una ruina de Londres, sino la ciudad tal y como él la conocía, con banqueros que iban a trabajar con periódicos debajo del brazo, mujeres que vendían flores en la puerta de la iglesia y comerciantes que conducían sus carros hacia sus próximos trabajos. 

Cuando los ocho habían hecho su plan, después de la terrible reunión de ayer, habían acordado que se quedarían en el Instituto. Estaban bastante seguros de que los Vigilantes, y cualquier otro demonio de Belial que pudiera estar vagando por las calles, los atacarían en cuanto los vieran, y era más fácil asegurar una casa que varias. Además, pensó Lucie, era demasiado deprimente para ellos dormir en sus casa vacías, y Grace no tenía otro lugar a donde ir.

Incluso la expresión de Oscar era grave mientras trotaba junto a Thomas. El silencio pesaba sobre Lucie. Había pasado la mayor parte del tiempo desde que se llevaron a James y Matthew encerrada en su habitación, a menudo con la compañía de Jesse. Él era, supuso que no debía sorprenderla, un excelente apoyo silencioso y casi invisible. Se quedaba con ella en silencio mientras leía sus viejas historias y se preguntaba en qué había estado pensando, cómo había podido ser tan despreocupada y juguetona. A veces Jesse la abrazaba en la cama, acariciándole el pelo suavemente con los dedos; se cuidaban de no tener mucho más que eso. Cuando estaba sola, se quedaba mirando las páginas en blanco durante horas, a veces escribiendo una línea y luego tachándola con violentas rayas de tinta.   

Christopher había muerto. Lucie lo había buscado y no había sentido nada. No quería forzarlo; sabía por experiencia que invocar espíritus que no estuvieran ya rondando el mundo humano era un acto violento, que en el mejor de los casos acudían a regañadientes. Donde quiera que estuvieran, era mejor que ser un fantasma. 

James se había ido, y Matthew con él, ¿todavía estaban vivos? Belial solo podía poseer a James mientras viviera, y seguramente si lo hubiera logrado, ya habría regresado para burlarse de ellos. Era extraño ver que los Ladrones Felices, que habían sido el alma de todos sus amigos, que habían sido el anillo central, fuerte como el acero, al que todos los demás podían unirse con seguridad, habían sido reducidos a solo Thomas. 

Y ahora estaban de vuelta en el patio del Instituto, que estaba vacío y tranquilo, como siempre. No había ninguna marca, ninguna señal de las cosas terribles que habían sucedido allí hacía tan poco tiempo. Lucie imaginó una placa: AQUÍ ES DONDE SE ROMPIÓ TODO. La desaparición de Matthew y James, la muerte de Christopher… Ambos parecían muy cercanos, un trauma aún en curso, y sin embargo tan lejanos.

Por otra parte, pensó, este patio había sido destrozado por Leviatán hacía un par de semanas, y tampoco había rastro de ello. Tal vez ser un cazador de sombras significaba simplemente dibujar runas sobre las cicatrices de uno, una y otra vez. 

Dentro, todo estaba igual de silencioso y vacío, un cambio inquietante después del bullicio que había llenado el lugar durante los últimos días. Sus botas resonaban con fuerza contra el suelo de piedra y hacían eco en las paredes. Mientras subían por la escalera central, Jesse deslizó su mano enguantada entre las de ella. 

—¿Te has dado cuenta de que Bridget se ha ido? —dijo en voz baja—. Te juro que no la vi entre la multitud. 

Lucie se sobresaltó.

—No, no la vi, pero alguien debió verla ¿no? Probablemente todos estábamos demasiado ocupados con Oscar para darnos cuenta. 

—Supongo —dijo Jesse, pero con dudas en su voz. 

Habían llegado a la biblioteca. Lucie miró a su alrededor los resultados de la planificación que habían hecho en secreto en el último día y medio, trabajando en ráfagas cortas y febriles cada vez que podían aprovechar un momento. La mesa estaba repleta de mapas de Londres, la Ciudad Silenciosa y los alrededores de la Ciudadela Infracta. También había una pizarra vacía con ruedas a un lado; Thomas la había sacado de algún armario de suministros. 

—Al menos ahora podemos escribir nuestros planes —dijo Jesse; habían estado evitando hacerlo por miedo a ser descubiertos—. Suponiendo que todos recordemos cuales son.

—Ari, ¿podrías escribir? —dijo Anna—. Tienes la mejor caligrafía de todos nosotros, estoy segura. 

—No con tiza —protestó Ari, pero de todos modos parecía complacida. Agarró la tiza y señaló hacia ellos expectante.

Thomas miró a su alrededor, y al ver que nadie más quería empezar, se aclaró la garganta. 

—La primera prioridad —dijo—. Es asegurar el Instituto. Tapiaremos las ventanas de todas las habitaciones que vayamos a utilizar, y no encenderemos ninguna habitación que no estemos utilizando. Encadenemos las puertas principales. A partir de ahora entraremos y saldremos por el Santuario. Con un poco de suerte podremos evitar que Belial sepa que algún cazador de sombras se quedó atrás. 

—Al final se dará cuenta —dijo Alastair—. Si es que no nos han descubierto ya los Vigilantes cuando volvíamos de la puerta del agua. 

Ari le apuntó con su tiza. 

—Ese es un pensamiento muy oscuro, Alastair, y no lo aceptaremos. Cuanto más tiempo podamos mantener oculta nuestra presencia, mejor.

—De acuerdo —dijo Anna—. Lo siguiente. Ari y yo vamos a tratar de encontrar una manera de entrar y salir de Londres. Debe haber alguna puerta mágica que Belial no haya visto. Un Portal de brujo sobrante, un camino a Faerie. Algo. 

—¿Y si intentamos volver por el camino por el que llegaron Tatiana y los Vigilantes? —sugirió Thomas—. El Sendero de los Muertos. 

En los frenéticos días pasados en la biblioteca, habían aprendido lo que era el Sendero de los Muertos: un pasadizo que llevaba de la Ciudad Silenciosa a las Tumbas de Hierro. Al parecer, después de que Tatiana fuera encarcelada, había abierto una puerta en la Ciudad de los Huesos para permitir que el ejército de Belial marchara desde las Tumbas de Hierro a lo largo del Sendero, hasta el corazón de la fortaleza de los Hermanos Silenciosos. Era un pensamiento doloroso.

—Ojalá pudiéramos hacer eso, Tom —dijo Anna—. Pero recuerda lo que dijo Charles: No solo la entrada de la Ciudad Silenciosa está sellada, sino que no podríamos luchar contra los demonios que atacarían si intentáramos abrirla. Especialmente ahora, cuando no hay luz diurna real, no hay tiempo en el que estaríamos seguros intentándolo. 

—Si tuviéramos la ayuda de un hechicero, podríamos intentarlo —dijo Lucie—. Magnus e Hypatia están en París, pero Malcolm es el Alto Brujo de Londres; al menos debe saber lo que ha sucedido. Y no solo los brujos —añadió—. Debemos intentar contactar con los subterráneos que aún estén en Londres y ver si pueden ayudarnos. Belial dijo que estaban todos bajo su control, pero miente en todo. 

—Mensajes de Fuego —dijo la vocecita de Grace desde el otro extremo de la mesa, sorprendiendo a Lucie—. El invento en el que estaba trabajando Christopher. Creía que estaba muy cerca. Si logramos que funcione, tal vez podamos mandar mensajes a Idris. Ya que Belial no sabe que existen. 

Todos asintieron. Cordelia se cruzó de brazos.

—Los Vigilantes. Es peligroso, pero debemos aprender más sobre ellos. Lo que pueden hacer. Si tienen alguna debilidad que podamos explotar. —Se volvió hacia Lucie —. Luce, ¿te has encontrado alguna vez con el fantasma de un Hermano Silencioso o una Hermana de Hierro? Sé que sus cuerpos no se descomponen. ¿Y sus almas? 

Lucie negó con la cabeza. 

—Nunca he visto un fantasma así. Dondequiera que viajan las almas de las Hermanas de Hierro y los Hermanos Silenciosos, es un lugar lejano en el que yo nunca he estado. 

—Averiguar algo sobre los Vigilantes va a ser difícil —dijo Alastair—. Dado que también estamos intentando pasar desapercibidos, si luchamos contra un Vigilante y huimos, nos delatará a Belial. Si luchamos contra un Vigilante y lo matamos, lo echarán de menos. No digo que no debamos intentarlo —añadió, levantando las manos antes de que Cordelia pudiera responder—. Tal vez podríamos dejar caer cosas pesadas sobre ellos desde arriba. 

—Estás en lo de dejar caer cosas sobre los Vigilantes desde arriba —concordó Anna—. Mientras tanto, queda el peor y más importante problema. 

—Salvar a James y Matthew —dijo Lucie. 

—Primero tendremos que encontrar a James y Matthew —señaló Jesse. 

—James aguantará todo lo que pueda —dijo Cordelia con firmeza—. Pero no sabemos cuánto tiempo será, o si Belial encontrará algún medio después de poseerlo sin su consentimiento. 

—Y Belial no esperará llevarse a Matthew en absoluto —señaló Thomas—. No tiene ninguna razón para mantenerlo con vida. Así que tenemos aún menos tiempo que eso. 

—Él tiene una razón para mantenerlo con vida —dijo Lucie—. James nunca cooperará si le hace daño a Matthew.

Thomas suspiró. 

—Tendremos que aferrarnos a eso, por ahora. Ya que ni siquiera sabemos por dónde empezar a rescatarlos. Edom es otro mundo. No tenemos forma de llegar a él. Tal vez con la ayuda de un hechicero, depende de si Belial estaba mintiendo de que estaban bajo su esclavitud. 

—Entonces —dijo Anna, incorporándose. Lucie se sintió agradecida, pues a pesar del dolor que sentía Anna, no iba a dejar que cayeran en la desesperación—. Ari y yo buscaremos formas mágicas de entrar y salir de Londres. Grace, tu deberías investigar los mensajes de fuego, eres la que más sabe del trabajo de Christopher hasta ahora. 

—Ayudaré a Grace —dijo Jesse. 

Anna asintió. 

—Alastair, tú y Thomas estarán sobre los Vigilantes y cómo luchar contra ellos. Cordelia…

—Lucie y yo investigaremos sobre los subterráneos —dijo Cordelia. Atrapó los ojos de Lucie y le sostuvo la mirada—. Y averiguaremos cómo rescatar a James y Matthew. 

—Esas son todas las tareas y todos nosotros —dijo Ari—. Es curioso lo rápido que se pueden lograr las cosas cuando el resto de la Enclave no está aquí para retrasarnos. 

—Cuando todo se ha ido al infierno —dijo Alastair—. Se centra la mente con bastante eficacia. 

Todos empezaron a hablar. Lucie miró a Cordelia, que permaneció en silencio, observando también al resto. Por primera vez en mucho tiempo, Lucie sintió un poco de esperanza. «Cordelia y yo vamos a trabajar juntas», pensó. «Y vamos a ser parabatai». Incluso a pesar del frío de la ciudad vacía y de las desalentadoras tareas que tenían por delante, ese pensamiento encendió un calor en su interior, el primer calor que hacía sentido desde que empezó todo este asunto. 
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Cordelia y Lucie se mantuvieron la una junto a la otra mientras bajaban por la calle Berwick. Cordelia no pudo evitar recordar la primera vez que estuvo ahí, en Soho, con Matthew y Anna. Cómo había mirado ansiosamente a su alrededor, asimilando todo: el vecindario rebosante de vida, los faros de nafta que iluminaban los rostros de los clientes que regateaban en los puestos, desde platos de porcelana hasta rollos de tela brillante. Las risas que brotaban de las ventanas iluminadas del bar Blue Posts. Matthew, que le sonreía a la luz de la luna, recitando poesía.

Qué animado y encantador había sido. Ahora era espeluznante. Aunque era mediodía, estaba oscuro, las farolas de gas estaban apagadas: la noche anterior había visto faroleros vagando por las calles, pasando las mil y una con los movimientos que sus trabajos exigían, pero no había llamas encendidas en los extremos de sus postes. Había figuras desplomadas en los umbrales, muchos vestidos solo con harapos: mendigos temblorosos, los llamaban en tiempos normales, pero ya no temblaban. Parecían no notar el frío, aunque sus dedos y pies descalzos estaban azules. Cordelia deseó poder cubrirlos con mantas a todos, y sabía que no podía: interferir con los mundanos atraía la atención de los Vigilantes y, como Anna les había recordado a ella y a Lucie con severidad, la mejor manera de ayudarlos era terminar con el control de Belial sobre Londres lo antes posible.

De todas formas. Le dolía el corazón.

Al acercarse a Tyler's Court, se encontraron con un artista con su caballete colocado en el pavimento. Llevaba un abrigo viejo y andrajoso, pero sus pinturas y su paleta estaban frescas. Lucie se detuvo para mirar su caballete e hizo una mueca: la imagen era infernal. Había pintado Londres en ruinas, la ciudad en llamas y, en el cielo, demonios de alas coriáceas aleteando, algunos con humanos sangrantes en sus garras.65

Cordelia se alegró de salir de la calle. Se agacharon por el estrecho pasillo de Tyler's Court, y su corazón se hundió cuando vio que la puerta del Hell Ruelle estaba abierta de par en par, como la boca abierta de un cadáver.

—Será mejor que saques un arma —susurró, y Lucie deslizó un cuchillo serafín de su cinturón de armas, asintiendo. Cordelia estaba armada, sabía que era demasiado peligroso no estarlo, pero no había levantado un arma desde que había matado a Tatiana. Esperaba no tener que hacerlo; lo último que necesitaba en ese momento era convocar a Lilith.

Casi había esperado, después de ver la puerta abierta, encontrar el Ruelle desierto. Para su sorpresa, una vez dentro, escuchó voces provenientes del interior del salón. Lucie y ella se movieron lentamente por el pasillo hacia la sala principal del Ruelle y se detuvieron en estado de shock cuando entraron.

La habitación estaba llena de subterráneos y, a primera vista, el Hell Ruelle parecía seguir como de costumbre. Cordelia miró a su alrededor con asombro: había artistas en el escenario y una audiencia sentada en las mesas frente a él, que parecía observar a los artistas con avidez. Las hadas pasaban entre ellos, llevando bandejas sobre las que descansaban copas de vino tinto como flautas de rubíes.

Y eso no era todo. Donde normalmente las paredes estaban cubiertas de arte y adornos, todo eso había desaparecido. Cordelia no creía haber visto nunca al Ruelle tan desnudo de color y decoración.

Lucie y ella empezaron a caminar con cuidado hacia el escenario, que las llevó entre las mesas abarrotadas. Cordelia pensó en Alice, desapareciendo por la madriguera del conejo. Curiorífico y curiorífico66. Los subterráneos no estaban viendo la actuación: miraban fijamente hacia adelante, cada uno perdido en una imagen distinta. Había un olor acre a vino estropeado en el aire. Nadie se fijó en Cordelia y Lucie. Bien podrían haber sido invisibles.

En el escenario se estaba desarrollando una especie de espectáculo extraño. Un grupo de actores se había reunido allí, con trajes disparejos y apolillados. Habían colocado una silla en el centro en la que estaba sentado un vampiro. Estaba vestido como la idea mundana del diablo: todo ropa roja, cuernos, una cola bifurcada enroscada alrededor de sus pies. Ante él se encontraba un hada alta que llevaba una mitra de obispo y sostenía un círculo de cuerda, cubierta de tierra, que había sido tejida para parecerse a una corona. El hada no miró al vampiro, solo miró al vacío, pero mientras miraban, bajó la corona sobre la cabeza del vampiro. Después de un momento, se la quitó y luego fingió que coronaba al vampiro por segunda vez. Había una sonrisa fija en su rostro, y estaba murmurando, casi demasiado bajo para ser escuchado; a medida que se acercaban, Cordelia pudo distinguir las palabras. 

—Señores, aquí les presento a su indudable rey. Por tanto, todos los que han venido este día para rendir su homenaje y servicio, ¿están dispuestos a hacer lo mismo?

El vampiro soltó una risita. 

—Qué honor —dijo—. Qué honor. Qué honor.

Los otros actores en el escenario se apartaron a un lado y aplaudieron cortésmente sin parar. Desde allí, Cordelia podía ver sus manos, que estaban rojas y en carne viva: ¿cuánto tiempo habían estado aplaudiendo esta extraña coronación? ¿Y qué se suponía que significaba?

Alrededor de las mesas, algunos subterráneos estaban erguidos, pero la mayoría estaban desplomados sobre sus asientos. Lucie pisó un charco de líquido oscuro y saltó rápidamente, pero estaba demasiado diluido para ser sangre… Vino, se dio cuenta Cordelia, mientras un mesero hada deambulaba con una botella, deteniéndose aquí y allá para servir más vino en copas ya llenas. El alcohol se derramó y se volcaba sobre los manteles y en el suelo.

—Mira —murmuró Lucie—. Kellington.

Cordelia esperaba encontrarse con Malcolm, o incluso con uno de los subterráneos que eran amigos de Anna, como el hada Hyacinth. Pero supuso que Kellington serviría. El músico estaba sentado solo en una mesa cerca del escenario, descalzo, con la camisa salpicada de manchas de vino. No levantó la vista cuando se acercaron. Su cabello estaba enmarañado en un lado: sangre o vino, Cordelia no podía saberlo.

—¿Kellington? —dijo Cordelia con cautela.

El hombre lobo la miró lentamente, sus ojos dorados estaban apagados.

—Estamos buscando a Malcolm —dijo Lucie—. ¿Está Malcolm Fade aquí?

En un tono monótono, Kellington dijo: 

—Malcolm está en prisión.

Cordelia y Lucie intercambiaron miradas alarmadas. 

—¿En prisión? —dijo Cordelia.

—Fue capturado por los nefilim cuando era solo un niño. Él nunca escapará de ellos.

—Kellington… —empezó a decir Lucie, pero él siguió hablando, ignorándola.

—Cuando era niño, antes de que me mordieran, mis padres me llevaban al parque —dijo—. Después murieron a causa de la escarlatina. Viví porque era un lobo. Los enterré en un lugar verde. Era como un parque, pero no había río. Solía hacer barcos de papel y hacerlos flotar en el río. Podría mostrarte cómo.

—No —tartamudeó Lucie—. No es necesario. —Apartó a Cordelia con expresión preocupada—. Esto es malo —dijo en voz baja—. No están mejor que los mundanos.

—Peor, quizá —concordó Cordelia, mirando alrededor con nerviosismo. Kellington había cogido un pequeño cuchillo de su mesa. Lentamente, se cortó el dorso de la mano, observando fascinado cómo la herida sanaba rápidamente—. Tal vez deberíamos irnos.

Lucie se mordió el labio. 

—Existe la posibilidad, tal vez, de que Malcolm esté en su oficina.

Incluso si así fuera, Cordelia dudaba de que Malcolm estuviera en condiciones de ayudarlas. Pero no pudo decir que no a la mirada de esperanza del rostro de Lucie. Al salir de la sala principal, pasaron junto a una mesa de vampiros; ahí el líquido derramado era sangre, seca y marrón, y tuvo que contenerse para no vomitar. Los vampiros levantaron copas de sangre endurecida durante mucho tiempo hasta sus labios una y otra vez, tragando aire.

La oficina de Malcolm parecía tranquila, aunque tenía la misma atmósfera que el resto del Hell Ruelle: oscura, sin luz y húmeda. Cordelia encendió su luz mágica y la levantó, iluminando la habitación; parecía lo suficientemente seguro para usarlo aquí. Dudaba que los Vigilantes tuvieran algún interés en el Ruelle.

—Malcolm no está —dijo Cordelia—. ¿Deberíamos irnos?

Pero Lucie estaba en el escritorio de Malcolm, sosteniendo su propia luz mágica sobre él, hojeando rápidamente los papeles apilados allí. Mientras los leía, su expresión cambió, de la curiosidad a la preocupación y luego a la ira.

—¿Qué es? —dijo Cordelia.

—Necromancia —dijo Lucie, dejando que la pila de papeles que sostenía cayera sobre la superficie del escritorio con un golpe—. Necromancia de verdad. Malcolm me prometió que no intentaría resucitar a Annabel de entre los muertos. ¡Me lo juró! —Se volvió hacia Cordelia, con la espalda contra el escritorio—. Lo siento —dijo ella—. Sé que no importa ahora. Yo solo...

—Creo que ambas sabemos que cuando pierdes a alguien que amas —dijo Cordelia con cuidado—. La tentación de hacer cualquier cosa para recuperarlo es abrumadora.

—Lo sé —susurró Lucie—. Eso es lo que me asusta. Malcolm es demasiado sensato para esto, pero no importa lo que sea. Esto se trata de lo que siente. —Respiró hondo—. Daisy, necesito decirte algo. Yo…

«Oh no», pensó Cordelia alarmada. ¿Estaba Lucie a punto de confesar algo horrible? ¿Malcolm le había estado enseñando magia negra?

—Tengo un problema —dijo Lucie.

Cordelia habló con mucho cuidado. 

—¿Un… problema necromántico?

—¡No! Honestamente. No he practicado nada de necromancia. Es más, un… bueno, un problema de besos.

—¿Y quieres hablar de eso ahora? —preguntó Cordelia.

—Sí, porque… bueno, supongo que es una especie de problema de besos necrománticos.

—Besar a Jesse no es necromancia —dijo Cordelia, frunciendo el ceño—. Está vivo ahora. A menos que estés besando a alguien más.67

—No, no estoy besando a nadie más —dijo Lucie—. Pero cada vez que beso a Jesse o lo tocó, por más de un momento… —Se sonrojó lo suficiente como para que fuera obvio incluso bajo la luz mágica—. Cada vez que mi piel toca la suya, en realidad, siento como si estuviera cayendo en una sombra. Y… veo cosas.

—¿Qué tipo de cosas?

—El sigilum de Belial. Pero está cambiado; no coincide con lo que se describe en los libros. Y vi torres, puertas, como en Alacante, pero como si Idris hubiera estado poseída por demonios. —Su voz tembló—. Escuché un encantamiento, una especie de lenguaje demoníaco que decía…

—No lo digas en voz alta —dijo Cordelia rápidamente—. Belial podría estar tratando de engañarte para que hagas precisamente eso. Oh, Lucie. ¿Hablaste con Malcolm, le dijiste lo que estaba pasando?

Lucie asintió. 

—Dijo que, al usar mi poder para resucitar a Jesse, podría haber forjado un canal entre Belial y yo. —Frunció el ceño—. Me imagino que estoy viendo cosas que está haciendo o en las que está pensando. Ojalá se mantuviera fuera de mi mente. Tal y como están las cosas, temo incluso tocar la mano de Jesse.

«Al menos puedes verlo. Al menos él está en el mismo mundo contigo». Pero eso era injusto, Cordelia lo sabía; durante tanto tiempo, no había sido cierto. 

—No puedo decir que conozco bien a Jesse todavía, pero es evidente que realmente te ama. Y que es paciente. Ha tenido que serlo, considerando la vida que ha tenido. Estoy segura de que te esperará, no hay nada que le importe más.

—Eso espero —dijo Lucie—. Todo terminará pronto, de una forma u otra. ¿no es así? —Se estremeció—. ¿Nos vamos? Se siente terrible estar en la calle en este momento, pero es mejor que la sensación escalofriante que me da este lugar.

Salieron de la oficina de Malcolm y regresaron a la sala principal del Ruelle. Mientras se dirigían a la salida, algo llamó la atención de Cordelia: un trozo de pared que había sido pintado con la imagen de un bosque, pequeños búhos asomándose de entre los árboles. Lo reconoció como una pieza del mural de Lilith que había cubierto la pared durante la celebración del Festival de Lamia de Hypatia, ahora sin pintar por completo.

La imagen del mural se quedó con ella, y cuando regresaron a Tyler's Court, le había dado una idea. Una muy, muy mala idea. Era exactamente el tipo de idea que se apoderaba de la imaginación y, contra la propia voluntad, se afianzaba, haciéndose más fuerte por momentos. Era una idea peligrosa, tal vez una idea loca. Y no había ningún James cerca para decirle que no lo hiciera.
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Hubo mucho, mucho tiempo de oscuridad antes de que James despertara.68 Cuánto tiempo, imposible saberlo. Había estado en Londres, en el patio del Instituto, mirando a Cordelia a través de una niebla de sombra. Luego vio a Matthew correr hacia él y escuchó el rugido de Belial en sus oídos, y luego hubo un rugido del viento, una tempestad que lo derribó de pies a cabeza, y la oscuridad cayó como la capucha de un verdugo.

Lo primero que notó al despertar fue que estaba acostado boca arriba, mirando hacia un cielo que era de un amarillo anaranjado enfermizo, turbulento con nubes gris oscuro. Se puso de pie, con la cabeza y el corazón desbocados. Estaba en un patio con piso de losas de piedra, rodeado por todos lados por altos muros sin ventanas. Por encima de él, a un lado, se alzaba una fortaleza de piedra gris que se parecía mucho al Gard de Alacante, aunque esta versión tenía altas torres negras que desaparecían entre las nubes bajas.

El patio parecía haber sido alguna vez una especie de jardín, un agradable espacio cerrado al aire libre destinado al disfrute de los residentes de la fortaleza. Había caminos de piedra, que probablemente alguna vez bordearon un tumulto de flores y árboles; ahora, todo lo que había entre ellos era tierra apisonada, gris y pedregosa; ni una sola hierba asomaba del suelo hostil.

James se dio la vuelta. Antiguos bancos de mármol agrietados, tocones de árboles marchitos, un cuenco de piedra colocado precariamente encima de una estatua rota, y allí, un destello de verde y dorado. Matthew.

Echó a correr por el patio. Matthew se sentó apoyado contra uno de los muros de piedra, a la sombra del oscuro Gard. Sus ojos estaban cerrados. Los abrió lentamente mientras James se arrodillaba a su lado y le ofrecía una sonrisa de aspecto exhausto. 

—Así que —dijo—. Esto es Edom. No estoy seguro de entender por qué… —Tosió y escupió polvo negro en el suelo—. …tanto alboroto.

—Math —dijo James—. Espera, déjame mirarte. —Retiró el cabello de Matthew de su cara, y Matthew hizo una mueca. Tenía un corte irregular en la frente; aunque la sangre se había secado, parecía dolorosa.

James buscó a tientas su estela y tomó el brazo de Matthew, levantando su manga. Matthew observó con una especie de interés distante cómo James dibujaba un cuidadoso iratze contra el antebrazo de su amigo. Ambos miraron cómo el iratze parecía temblar, y luego se desvaneció, como si estuviera siendo absorbido por la piel de Matthew.

—Déjame adivinar —dijo Matthew—. Las runas no funcionan aquí.

James maldijo y lo intentó de nuevo, concentrándose fuertemente; el iratze pareció vacilar por un momento esta vez, antes de desvanecerse abruptamente como el otro.

—Se siente un poco mejor —ofreció Matthew.

—No hace falta que me sigas la corriente —dijo James sombríamente. Él había estado arrodillado; ahora se sentó junto a Matthew; se sentía sin energía. Arriba, un sol rojo oscuro entraba y salía de las negras masas de nubes sobre la fortaleza—. No deberías haber venido, Math.

Matthew tosió de nuevo. 

—A donde tú vayas —dijo.

James recogió un guijarro negro dentado y lo arrojó a la pared, donde hizo un ruido sordo insatisfactorio. 

—No si me estás siguiendo a la muerte.

—Creo que comprenderás que es especialmente cuando te seguiré a la muerte. «Y nada más que la muerte nos separa a ti y a mí». No hay excepciones, ni con las dimensiones demoníacas.

«Pero no hay nada que puedas hacer para ayudar», pensó James, y «Pero Belial te matará si le apetece, y tendré que mirar». No dijo ninguna de esas cosas. Sería cruel decirlas. Y había una parte de él, aunque estaba avergonzado de ello, que estaba muy contenta de que Matthew estuviera allí.

—Necesitas agua —dijo James en su lugar—. Ambos la necesitamos. Esto es más seco que un escarzo.

—Y necesitaremos comida en breve —coincidió Matthew—. Supongo que Belial lo sabe y tratará de matarnos de hambre. Bueno, matarte de hambre. Eres tú con el que quiere acabar. Soy una molestia. —Pasó la mano por un montón de guijarros oscuros—. ¿Dónde crees que está?

—¿Belial? Quién sabe —dijo James—. En la fortaleza, tal vez. Montando una especie de bestia demoníaca infernal alrededor de Edom, riéndose para sus adentros con satisfacción. Admirando los páramos. Aparecerá cuando quiera.
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—¿Crees que hay alguna dimensión demoníaca agradable? Ya sabes, tierras verdes, colinas fructíferas, playas y esas cosas.

—Creo —dijo James—. Que los demonios sienten lo mismo por los paisajes infernales estériles que nosotros por los agradables retiros en el campo. —Suspiró con frustración—. Sé que no tiene sentido. Pero me sentiré ridículo si ni siquiera intento buscar una forma de salir de aquí.

—No juzgaré —dijo Matthew—. Admiro una búsqueda heroica sin sentido.

James puso una mano sobre el hombro de Matthew antes de ponerse de pie. Recorrió el perímetro del patio y no encontró nada que no esperara. Las paredes eran lisas e imposibles de escalar. No había entrada a la fortaleza, ni huecos en las paredes que sugirieran un panel secreto, ni un terreno inusualmente plano que pudiera indicar una trampilla.

Intentó no sentirse desesperanzado. Había migajas de consuelo. Belial había jurado que no lastimaría a los demás, a los que habían dejado atrás en Londres. Incluso había accedido a no ir a por Cordelia. James no pudo evitar recordar lo feliz que había sido, poco tiempo atrás, al despertarse en su habitación en la calle Curzon y darse cuenta de que Cordelia estaba a su lado. Cómo había pensado que era la primera mañana de muchas, cómo se había permitido creer que así sería el resto de su vida. Era tan cruel, el poco tiempo que habían tenido antes de que se lo llevaran.

—Supongo que no tienes ningún control sobre este reino, como sí lo tuviste en el otro —dijo Matthew mientras James daba vueltas en su dirección.

—No —dijo James—. No lo sé. En el reino de Belphegor, siempre había algo que me llamaba, como algo fuera del alcance del oído que podía escuchar si realmente prestaba atención. Pero este lugar está muerto. —Hizo una pausa. Había llegado a la estatua rota que había visto antes, y se dio cuenta de que el cuenco que se balanceaba encima no estaba vacío. Estaba lleno de un líquido claro.

Agua. De hecho, al lado del cuenco, descansaba una copa de metal, colocada allí por alguna servicial mano invisible.

James entrecerró los ojos. El agua podría, por supuesto, estar envenenada. ¿Pero era probable? Belial estaría feliz de envenenar a Matthew, pero envenenar a James… Bueno, Belial lo quería vivo.

Y cada célula del cuerpo de James estaba pidiendo agua a gritos. Si Belial había decidido envenenarlo, que así fuera; simplemente lo mataría de otra manera si eso no tuviera éxito. James tomó la taza de metal y la sumergió en el tazón. El agua estaba agradablemente fría contra sus dedos.

—James... —dijo Matthew en tono de advertencia, pero James ya estaba bebiendo. El agua estaba fría y clara, sorprendentemente deliciosa.

James bajó la taza. 

—¿Cuánto tiempo crees que debemos esperar para ver si me disuelvo o me convierto en un montón de cenizas?

—Belial no te envenenaría —dijo Matthew, haciéndose eco de los propios pensamientos de James—. Él no te quiere muerto, y si lo quisiera, me imagino que querría aprovechar la oportunidad para matarte de una manera más espectacular.

—Gracias. Muy tranquilizador. —James volvió a llenar la copa y se la llevó a Matthew—. Bebe.

Matthew lo hizo, obedientemente, aunque sin el entusiasmo que James esperaba. Había bebido solo la mitad del agua cuando apartó la taza, con la mano temblando.

No miró a James. Pero no tenía que hacerlo; James se dio cuenta en ese momento de que Matthew estaba temblando por todas partes, temblando violentamente, a pesar del calor en el aire y el abrigo largo que llevaba puesto. Sus rizos rubios estaban húmedos de sudor.

—Math —dijo James en voz baja—. ¿Tienes tu petaca contigo? La que te dio Kit. Con el sedante.

Matthew se estremeció; James no lo culpó. Dolía decir el nombre de Christopher.

—La tengo —dijo Matthew en voz baja—. Solo queda un poco.

—Déjame ver —dijo James, y Matthew se lo entregó sin protestar. James desenroscó la tapa del frasco y miró dentro, con el estómago hundido: probablemente quedaban dos tragos del líquido.

Tratando de mantener sus propias manos firmes, James vertió unas gotas del líquido en la tapa del frasco y se lo entregó a Matthew. Después de un momento, Matthew se lo arrojó por la garganta, antes de dejarse caer contra la pared.

Cuando le devolvió el cuenco a James, su mano estaba más firme, pensó James. O tal vez solo quería que fuera verdad. Cerró la petaca y la metió de nuevo en el bolsillo de Matthew. Dejó que su mano descansara allí por un momento, sintiendo el calor de la piel de Matthew a través de su camisa, el latido constante de su corazón.

—Vendrán por nosotros, ya sabes —dijo, y sintió que el corazón de Matthew saltaba bajo su mano—. Nuestros amigos. Ellos saben dónde estamos. Cordelia, Lucie, Thomas, Anna...

—No estamos dando una vuelta por las tiendas del barrio —dijo Matthew con cansancio, aunque sin rencor—. Estamos en otro mundo, James.

—Tengo fe —dijo James.

Matthew lo miró, sus verdes ojos firmes. 

—Bien —dijo, y puso su mano sobre la de James, que descansaba sobre su corazón—. Es bueno tener fe.
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«Y solo fluyen las mareas de Londres, 

Inquietas e incesantes, de aquí para allá; 

Solo la prisa y el rugido del tráfico 

Parece una ola rompiendo en una costa lejana».

—Cicely Fox, Anchors

 

Thomas condujo a Jesse y Grace por las calles de Mayfair, sintiéndose como si estuviera guiando a un par de cazadores sin entrenamiento a través de un bosque de tigres.

Tuvieron que encontrar equipo en los almacenes del Instituto, y Jesse tuvo que ayudar a Grace a ponérselo, ya que nunca lo había usado. Los tres estaban armados: Jesse tenía la espada Blackthorn y Grace una daga, larga y plateada, pero Thomas era muy consciente de cuánto les faltaba el entrenamiento habitual de un cazador de sombras. Sabía que Jesse se había enseñado a sí mismo hace años, y que había estado esforzándose para ponerse al día, pero estaba muy lejos de los años de entrenamiento intensivo que habría tenido un cazador de sombras normal para la edad de Jesse. Grace, por supuesto, nunca había sido entrenada en absoluto excepto por las pocas cosas que Jesse le había enseñado, y mientras sostenía la daga de plata con delicadeza, Thomas deseó que ella hubiese tenido más entrenamiento con armas de largo alcance. Si se acercaba lo suficiente a un Vigilante para usar la daga, sospechaba, estaría muerta.

Era mediodía, aunque era difícil saberlo dadas las nubes negras que se movían constantemente en el cielo. Los Vigilantes estaban fuera, aunque no en toda su fuerza. Parecían estar deambulando por las calles en una especie de patrulla desorganizada, vigilando las cosas de manera irregular. Afortunadamente, se destacaron mucho con sus túnicas blancas, y Thomas pudo arrastrar a todos de manera segura hacia las puertas cada vez que aparecía un Vigilante.

Todo el asunto le hizo apretar los dientes. No le gustaba esconderse de una pelea, y tendrían que aprender a derrotar a los Vigilantes para tener alguna esperanza de supervivencia a largo plazo. Tal vez si solo hubieran sido él y Jesse, pero no fue así. Necesitaban a Grace. Ella era la única que podía entender el trabajo de Kit sobre los mensajes de fuego, su única oportunidad de llegar al mundo exterior.

Tuvo que admitir, a regañadientes, que ella no parecía tener miedo. Ni de los Vigilantes, ni del extraño comportamiento de los mundanos, por espeluznante que fuera en algunas ocasiones. Los tres pasaron frente a una tienda con todos los escaparates destrozados y mundanos, algunos con los pies ensangrentados, que atravesaban los cristales irregulares del pavimento sin darse cuenta. Dentro de la tienda, un mundano se había acurrucado en una exhibición de latas de café y estaba durmiendo la siesta, como un gato. En otro escaparate roto, una señora se arreglaba como si todavía pudiera ver su reflejo en el vidrio roto. Un niño tiró de su falda una y otra vez, con una especie de regularidad mecánica, como si no esperara respuesta.

—Odio esto —dijo Grace; era la primera vez que hablaba desde que habían dejado el Instituto. Thomas miró a Jesse, cuya expresión era sombría. Thomas adivinó lo que estaría pensando si fuera Jesse: «¿Por qué regresar de entre los muertos a un mundo que parece no estar vivo?».

Afortunadamente, habían llegado a la plaza Grosvenor y a la casa de los Fairchild. Estaba oscuro y cuidadosamente cerrado. Daba la impresión de haber estado abandonado hacía mucho tiempo, aunque solo habían pasado unos días desde que Charlotte y Henry se fueron a Idris y Charles al Instituto.

Thomas entró con su llave, y Grace y Jesse lo siguieron. Cada centímetro de su piel se erizó cuando entraron. Cada habitación recordaba los cientos de veces que había estado aquí, las horas pasadas con Matthew, con Charlotte y Henry, con Christopher en el laboratorio, riendo y charlando. Ahora esos momentos se sentían como fantasmas, como si el pasado se extendiera para dejar una huella dactilar en el presente.

Quizás sería mejor en el laboratorio, pensó Thomas, y los condujo a todos al sótano. Jesse miró a su alrededor con asombro mientras Thomas activaba las grandes piedras de luz mágica que Henry había instalado para iluminar el espacio de trabajo. 

—No tenía idea de que Henry Fairchild hiciera este tipo de cosas —dijo Jesse, mirando el equipo de laboratorio, los frascos de vidrio y los soportes de anillos de metal, los embudos, los vasos de precipitados y las pilas de notas con la apretada letra de Christopher—. No pensé que ningún cazador de sombras hiciera este tipo de cosas.

—Hacer este tipo de cosas inventó el Portal, tonto —le dijo Grace, y por primera vez, Thomas la vio no como la víctima huérfana del trato de una mujer loca con un Príncipe del Infierno, sino como una hermana que disfrutaba de corregir a su hermano—. Si los nefilim deseamos sobrevivir en el futuro, debemos estar alineados con el resto del mundo. Avanzará con o sin nosotros.

—Suenas igual que Christopher —murmuró Thomas, pero entonces, ¿Por qué sorprenderse? ella y Christopher, de una manera extraña, habían sido amigos.

Estar en el laboratorio era más difícil, mucho más difícil de lo que esperaba. Por supuesto, oficialmente era el laboratorio de Henry, pero para Thomas estaba tan asociado con Christopher que era como ver su cuerpo de nuevo. Sintió una punzada de vacío en el estómago cuando se sentó en uno de los taburetes a lo largo de la mesa de trabajo que se extendía a lo largo de la habitación. Era insoportable estar aquí y comprender que Christopher no estaba aquí, que no iba a bajar las escaleras y exigirle a Thomas que lo ayudara con algo que sin duda les explotaría en la cara.

Casi había esperado que Grace también se deprimiera. En cambio, se puso a trabajar. Respiró hondo una sola vez y se ocupó, yendo directamente a los estantes y reuniendo el equipo, murmurando casi en silencio mientras elegía los implementos de aquí y los ingredientes de allá.

Thomas siempre había pensado en Grace como una chica frívola, sin nada serio en mente. Así se comportaba en fiestas y reuniones. Pero ahora era obvio que esto siempre había sido una artimaña, ya que Grace se movía con determinación y eficiencia por el laboratorio, mirando las etiquetas de los frascos de líquido, buscando en la caja de herramientas de Henry un juego de cucharas medidoras. Tenía el mismo enfoque que tenía Christopher, en silencio porque estaba pensando, planeando, calculando en su cabeza. Podía verlo en sus ojos; se preguntó qué tan bien lo había ocultado de todos.

—¿Puedo ayudar? —dijo Jesse eventualmente.

Grace asintió y comenzó a dirigir a Jesse: mide esto, recorta aquello, empapa este papel en ese líquido. Sintiéndose culpable por simplemente sentarse allí, Thomas aventuró que él también estaba feliz de ayudar. Sin levantar la vista de la llama de gas que estaba encendiendo, Grace negó con la cabeza. 

—Deberías volver al Instituto; allí se te necesita más. Querrán que ayudes a proteger el lugar contra los Vigilantes. —Entonces levantó la vista, con el ceño fruncido como si se hubiera dado cuenta. Vacilante, agregó—. Sin embargo, me vendría bien una runa a prueba de fuego antes de que te vayas.

—Oh —dijo Thomas—. No sabes cómo hacer una.

Grace se colocó el cabello detrás de las orejas, frunciendo el ceño. 

—Solo sé las runas que aprendí antes de que mis padres, mis padres biológicos, quiero decir, murieran. Nadie me enseñó más allá de eso.

—Mamá nunca pensó en tu educación —dijo Jesse, su tono tranquilo ocultando, pensó Thomas, un montón de ira bien justificada—. Pero puedo hacerlo, Grace. Estudié el Libro Gris a menudo durante… bueno, mientras yo era un fantasma.

Grace parecía estar casi llorando aliviada. 

—Gracias, Jess. 

Su hermano solo asintió y alcanzó la estela a su lado.

Thomas vio que Grace extendía su muñeca, esperando que Jesse la marcara. La forma en que lo miraba, con una especie de anhelo desesperado, lo dejaba claro: en realidad, no esperaba que la perdonara ni que su hermano volviera a quererla.

Thomas no podía culparla. Incluso ahora, todavía podía sentir amargura hacia ella, por lo que le había hecho a James. ¿Sería alguna vez capaz de perdonarla verdaderamente por eso? Trató de imaginar cómo reaccionaría si supiera que Eugenia había hecho algo tan terrible.

Y, sin embargo, sabía la verdad: que perdonaría a Eugenia. Ella era su hermana.

—Me iré, entonces —dijo Thomas, mientras Grace, con su nueva runa recién aplicada, regresaba a la mesa de trabajo—. No salgan de la casa. Regresaré en unas pocas horas para acompañarlos de regreso al Instituto —agregó—. ¿Está bien?

Jesse asintió. Grace parecía demasiado concentrada en su trabajo para responder; mientras Thomas subía las escaleras, vio que ella le entregaba a Jesse un vaso de precipitados con polvo. Al menos parecían sentirse cómodos trabajando juntos; tal vez ese podría ser un camino hacia el perdón, al final.

Al salir, Thomas se detuvo en la cocina para buscar una jarra de agua y fue a regar las macetas de la entrada. Una muestra de fe, pensó, en que los Fairchild regresarían a casa. Que a pesar del poder de Belial, eventualmente todo volvería a estar bien. Tenía que creer eso.
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Tal vez Anna, Ari, Alastair y Thomas habían hecho demasiado bien su trabajo, pensó Cordelia; cuando ella y Lucie regresaron al Instituto, lo encontraron como si hubiera estado abandonado durante décadas. Se habían clavado tablas anchas sobre las ventanas inferiores, y las ventanas superiores estaban pintadas de negro o tapadas con telas oscuras. Ni una pizca de luz se escapó en el resplandor humeante de Londres.

El Santuario estaba iluminado con unas pocas velas que ardían poco, lo que emitía la luz suficiente para evitar que Cordelia y Lucie chocaran con las paredes. Aunque Cordelia sabía muy bien que era el mismo Instituto que había sido hace unas horas, el tenue brillo ámbar le dio al lugar una sensación sombría, y subieron las escaleras en silencio.

Aunque era posible que el silencio de Lucie fuera simplemente una señal de su emoción reprimida. Cuando Cordelia se volvió hacia ella en la Corte de Tyler y le dijo: 

—Tuve una idea y necesito tu ayuda.

 Esperaba que Lucie rechazara todo el plan. En cambio, Lucie se había puesto del color de una frambuesa, aplaudió y dijo: 

—Qué idea tan maravillosamente terrible. Estoy totalmente dispuesta a ayudar. Y mantenerlo en secreto. Es un secreto, ¿no?

Cordelia le había asegurado que así era, aunque no permanecería así por mucho tiempo. Solo esperaba que sus observadores amigos no notaran los ojos sospechosamente brillantes de Lucie y no hicieran preguntas. Al menos la oscuridad ayudaría con eso.

Una vez arriba, escucharon un murmullo de voces provenientes de la biblioteca y se dirigieron en esa dirección. Dentro encontraron a Alastair, Thomas, Anna y Ari, manchados de pintura, espolvoreados con aserrín y haciendo un picnic en el suelo en medio de la biblioteca. En el espacio entre dos de las mesas de estudio se había extendido una colcha de uno de los dormitorios de invitados; sobre las mesas había una variedad de alimentos enlatados de la despensa: salmón y frijoles horneados enlatados, latas de cerezas y peras, incluso budín de Navidad al vapor.

Anna levantó la vista cuando entraron y les hizo señas para que se unieran. 

—Me temo que todo es comida fría —dijo—. No queríamos elevar humo de ningún fuego.

Cordelia se acomodó sobre la colcha y Alastair le pasó una lata abierta de albaricoques. El sabor dulce fue un alivio del aire amargo del exterior; mientras comía, no pudo evitar recordar otro picnic, el que habían organizado en el parque Regent's cuando llegó a Londres por primera vez. Pensó en la luz del sol, en la abundancia de comida: sándwiches, cerveza de jengibre y tartas de limón, pero las tartas de limón solo le hicieron pensar en Christopher, y recordar el picnic le hizo pensar en los que se habían ido. Barbara había estado allí, con Oliver Hayward. Y Matthew, James y Christopher, por supuesto, y todos se habían desvanecido junto con el verano y la luz del sol. Miró a Thomas. ¿Quién era él, sin la compañía de los otros Ladrones Felices? No lo sabía muy bien, y se preguntó si él tampoco.

Dejó la lata de albaricoques vacía con un golpe. James y Matthew, al menos, no estaban fuera de su alcance. Todavía estaban vivos.

Y ella no dejaría que se perdieran.

Lucie estaba pinchando el budín enlatado con un tenedor. 

—Además de clavar tablas en las ventanas, ¿qué han estado haciendo mientras no estábamos?

—Buscando salidas mágicas de Londres —dijo Ari—. Las que Belial podría haber pasado por alto.

—Hay algunos viejos túmulos funerarios, uno en Parliament Hill, que solían ser puertas de hadas —agregó Anna—. Y algunos pozos muy antiguos mencionados en textos históricos, que las hadas del agua solían habitar. Bagnigge Wells, Clerks’ Well, al parecer pasaremos el día de mañana con la cabeza baja.

—Mientras Thomas y yo intentaremos matar a un Vigilante —dijo Alastair.

—Tratando de determinar cómo matar a un Vigilante —dijo Thomas—. Sin que los demás se den cuenta.

—O ser asesinado por uno — dijo Anna—. ¿Cómo estuvo el Hell Ruelle?

—Horrible —dijo Cordelia—. Los subterráneos son un poco más activos que los mundanos, pero no menos perdidos en un mundo de ensueño. Si les hablas, te mirarán, pero realmente no te conocen y realmente no te escuchan. Es muy inquietante.

—Así que no serán de ayuda — dijo Thomas con tristeza.

—Belial dijo que no lo serian — dijo Lucie—. Supongo que ahora es cuestión de lo que Cordelia y yo hagamos a continuación. Anna, ¿qué sería más útil?

—Bueno, siempre nos vendría bien ayuda para buscar una salida de Londres —dijo Anna, apoyándose en sus manos. El trenzado dorado de su chaleco brillaba, e incluso la mancha de suciedad en su pómulo alto se veía elegante.

—Alastair —dijo Cordelia en voz baja—. ¿Puedo hablar contigo en privado?

Alastair enarcó las cejas, pero se levantó, se sacudió las migas de los pantalones y dejó que lo guiaran fuera de la biblioteca. Parecía casi una tontería buscar privacidad en el vasto vacío del Instituto, pero Cordelia lo llevó al salón de todos modos. Cerró la puerta detrás de ellos y se volvió hacia él; él la miraba, con los brazos cruzados sobre el pecho, el ceño fruncido oscureciendo su expresión. Sin preámbulos, dijo: 

—Quieres recuperar a Cortana.

«El Alastair de hace un año no la habría conocido lo suficientemente bien como para adivinar eso», pensó Cordelia. Era una desventaja de su relación mejorada que lo hiciera ahora. 

—¿Como supiste?

—La mirada de tus ojos —dijo Alastair—. Conozco esa mirada. Tienes un plan, y si mi suposición no es errónea, es un plan muy grande y un plan muy malo. Así que supongo que tiene algo que ver con Belial. Y matarlo. Lo cual solo se puede lograr con Cortana.

—No sabes si es un mal plan —protestó Cordelia.

—Sé que estamos desesperados —dijo Alastair, en voz más baja—. Nos hemos asignado estos proyectos y tal vez ayuden, pero sé que es posible que no logren nada. Puede que nos hayamos quedado en Londres solo para morir aquí.

—Alastair… 

—Y sé que cuando se trata de eso, tú y Cortana son nuestra mejor esperanza. Es solo que…

—¿Qué es? —dijo Cordelia.

—Si planeas enfrentarte a Belial de alguna manera, déjame ir contigo —dijo, para sorpresa de Cordelia—. Sé que es probable que Belial me pise como si fuera una hormiga. Pero estaré contigo, mientras pueda.

— Oh, Alastair —dijo Cordelia en voz baja—. Ojalá pudiera tenerte conmigo. Pero a donde voy, no puedes seguirme. Además —añadió, al verlo comenzar a fruncir el ceño con rebeldía—. No tengo más remedio que enfrentar esta pelea, esta batalla con Belial. Tú si lo tienes. Piensa en Mâmân. Piensa en el hermanito o hermanita que aún no hemos conocido. Uno de nosotros debe mantenerse a salvo, por su bien.

—Ninguno de nosotros estará a salvo, Cordelia. Ahora no hay seguridad en Londres.

—Lo sé. Pero estamos hablando de un Príncipe del Infierno; lo único que me protege de él es Cortana. Sería tonto e incluso egoísta que ambos lo enfrentáramos a la vez.

Alastair la miró durante mucho tiempo. Finalmente, asintió. 

—Está bien. Ven conmigo.

Él la condujo de regreso al pasillo; no pasó mucho tiempo antes de que Cordelia se diera cuenta de adónde iban. 

—¿La sala de armas? —exigió, mientras se acercaban a las puertas de metal. —. ¿Escondiste una espada en una habitación llena de armas?

Alastair sonrió torcidamente. 

—¿Nunca has leído «La Carta Robada» de Poe? —Abrió las puertas y la condujo adentro—. A veces, 'a plena vista' es el mejor lugar para ocultar algo.

En el otro extremo de la habitación había una pequeña puerta de madera, medio escondida detrás de un despliegue de hachas de mano. Alastair los hizo a un lado y abrió la puerta, indicándole a Cordelia que lo siguiera a una habitación que resultó ser del tamaño de un armario grande. Los estantes hundidos contenían armas maltrechas: una espada con la hoja doblada, una maza de hierro oxidado, un montón de simples arcos largos sin cuerdas. Frente a la puerta había una especie de banco de trabajo, con patas de hierro forjado y una superficie de madera muy picada. En él había una serie de varillas cortas de madera que, después de un momento, se dio cuenta de que eran mangos de hacha, despojados de sus hojas.

—La sala de reparaciones —dijo—. Aquí es donde van las armas rotas: arcos que necesitan ser encordados, hojas que necesitan afilarse. Fue idea de Thomas —añadió, sonrojándose levemente, y se arrodilló para mirar debajo de la mesa de trabajo—. Señaló que esta es el área más protegida del Instituto, y casi nadie entra aquí. No se darían cuenta... —gruñó —. Échame una mano con esto, ¿quieres?

Estaba alcanzando un gran paño de hule que había sido envuelto alrededor de un paquete y metido debajo del banco de trabajo. Ella lo agarró por un extremo y él por el otro, y con cierta dificultad lo sacaron. Alastair dobló hacia atrás el hule, revelando un montón de espadas en vainas, la mayoría de sus hojas envueltas en bolsas protectoras de cuero baratas. Sus empuñaduras tintinearon cuando Alastair las abrió en abanico, y un brillo dorado oscuro brilló en el hule.

Cortana.

Allí estaba, tan hermosa y dorada como siempre, envainada dentro de la vaina exquisita que había sido un regalo de bodas de su padre. El intrincado patrón de hojas y runas talladas en su empuñadura parecía brillar. Cordelia ansiaba estirar la mano y agarrarlo, pero en su lugar se volvió hacia Alastair.

— Gracias —dijo ella, con un nudo en la garganta—. Cuando te pedí que me la cuidaras, sabía cuánto te estaba pidiendo. Pero no había nadie más en quien confiar. En quien Cortana confiara. Sabía que lo mantendrías a salvo.

Alastair, aún arrodillado, la miró con ojos oscuros y pensativos. 

—Sabes —dijo—. Cuando Cortana te eligió a ti como su portador en lugar de a mí, todos pensaron que estaba molesto porque quería ser el elegido. El portador. Pero... no era eso. Nunca fue eso. — Se puso de pie, colocando a Cortana encima de la mesa de trabajo—. Cuando recogiste la espada por primera vez… Me di cuenta, en ese instante, que ser su portador significaría que siempre estarías en peligro. Tu serias quien tomara los riesgos mas grandes, pelearías batallas más duras. Y yo sería el que te viera, una y otra vez, caminar hacia el peligro. Y odiaba ese pensamiento.

—Alastair…

Sostuvo su mano. 

—Debí de habértelo dicho. Hace mucho tiempo. —Su voz cargaba el peso de miles de emociones: resignación, perdida, ira, y esperanza—. Se que no puedo pelear a tu lado, Layla. Solo te pido una cosa. Cuida tu vida. No solo por tu propio bien, sino por el mío.
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James no sabía cuánto tiempo había pasado desde que llegaron a Edom. Matthew se había quedado dormido después de su pequeña dosis de sedante; James se había acostado a su lado y había tratado de descansar, pero el deslumbrante rojo anaranjado del cielo diurno y sus propios pensamientos incesantes lo habían mantenido despierto.

Eventualmente, se rindió y rodeó el patio unas cuantas veces más, buscando cualquier cosa que pudiera ser un medio de ataque o escape. No encontró ninguno.

Había descubierto, para su sorpresa, que, aunque le habían quitado sus cuchillos serafín y otras armas antes de que despertara en Edom, todavía tenía su pistola clavada en el cinturón. Desafortunadamente, no parecía dispararse en esta dimensión, que sin duda era la razón por la que Belial le había permitido conservarlo.

Eventualmente, usó el cañón del arma para intentar cavar en el suelo debajo de las paredes, pero el suelo se convertía en polvo para llenar cualquier agujero que abriera.

Regresó al cuenco de piedra para beber más agua y descubrió que en algún momento había aparecido un segundo cuenco, este lleno de manzanas verdes duras y panecillos rancios. James se preguntó si las manzanas estaban destinadas a ser un guiño irónico a Lilith, o si Belial simplemente estaba pensando en cómo alimentar a James y Matthew sin darles nada que les gustara comer.

Le llevó una manzana a Matthew, que estaba sentado, se había desabotonado el abrigo y se lo había quitado. Estaba sonrojado, con el pelo y el cuello mojados de sudor. Cuando James le entregó la manzana, la tomó con una mano que temblaba violentamente.

—Tal vez deberías beber un poco más —sugirió James—. El resto del frasco, al menos.

—No —dijo Matthew brevemente. Miró hacia el cielo anaranjado ardiente—. Sé lo que estás pensando.

—Lo dudo —dijo James suavemente

—Que no tenía mucho sentido seguirte hasta aquí cuando apenas puedo ponerme de pie —dijo Matthew—. No es como si pudiera luchar para defenderte.

James se sentó a su lado. 

—Es Belial contra quien nos enfrentamos, Math. No hay uno solo de nosotros que pueda enfrentarse a él, sin importar cuán enfermos o bien estemos.

—Nadie —dijo Matthew—. Excepto Cordelia.

James se miró las manos. Estaban sucios de cavar en la tierra, dos de sus uñas ensangrentadas. 

—¿Crees que todavía están allí? ¿En Londres? ¿O han ido a Idris? 

Matthew estaba mirando al cielo de nuevo. 

—¿Nuestros amigos? Nunca aceptarían la oferta de Belial. Encontrarán alguna forma de quedarse en Londres, pase lo que pase.

—Estoy de acuerdo —dijo James—. Aunque desearía…

Matthew levantó una mano, interrumpiendo a James. Entrecerró los ojos. 

—James. Mira allí arriba.

James miró. Algunas cosas voladoras habían pasado por encima de su cabeza mientras buscaba una salida, demasiado grandes y deformes para ser pájaros. Parecía como si pasara otro, mucho más grande y más cerca que los que había visto antes. Mientras observaba, se dio cuenta con sorpresa de que se acercaba. Y luego definitivamente estaba descendiendo hacia ellos.

Era una criatura enorme, con alas negras emplumadas, un cuerpo largo de insecto y una cara triangular como la cabeza de un hacha, con ojos alargados de color blanco mármol y un círculo de dientes abiertos.

Cabalgando sobre el lomo del pájaro-demonio, sobre una silla de montar dorada, estaba Belial.

Había abandonado los pantalones y la chaqueta habituales: vestía en su lugar un jubón de seda y una larga capa de samite blanco, como el ángel que había sido una vez. Se agitó en el viento cálido cuando el pájaro-demonio se posó en el suelo rocoso del patio, levantando un pequeño tornado de polvo.

James sintió que Matthew se movía a su lado y vio que había sacado la petaca de su bolsillo. Lo inclinó hacia atrás, tragando saliva, mirando a Belial mientras saltaba de su extraña montura.

Cuando Matthew volvió a colocar la petaca en su chaqueta, su mano ya no temblaba. Respiró hondo y se puso de pie; James se levantó rápidamente a su lado, dándose cuenta de que esto era para lo que Matthew había estado guardando el último bocado de la mezcla de Christopher: para que cuando llegara Belial, pudieran enfrentarlo juntos, de pie.

Belial caminó hacia ellos, un látigo dorado en la mano, una mirada divertida en su rostro. 

—¿No son ustedes dos adorables? —dijo—. Tu parabatai no se apartaría de tu lado, James. Qué lazo tan sagrado, ¿verdad?, ese amor que sobrepasa todo entendimiento. La expresión misma del amor de Dios. —Sonrió—. Solo Dios no puede tocar nada aquí. Este lugar está más allá de Su vista, Su toque. Tus runas no funcionan aquí; adamas es aburrido en este mundo. ¿Puede su vínculo sobrevivir en un lugar así? —Se golpeó la palma de la mano con el látigo de montar—. Lástima que nunca lo sabremos. No estarás aquí el tiempo suficiente.

—Qué lástima —dijo James—. Estaba encontrando todo tan agradable aquí. Comida, agua, sol…

Belial sonrió. 

—Bueno, quería que te sintieras cómodo. Sería terriblemente inconveniente para mí si murieras de hambre o sed mientras yo estaba cuidando de Londres. Tan frágiles, estos cuerpos humanos tuyos.

—Y, sin embargo, quieres uno —dijo Matthew—. ¿No es extraño?

Belial lo miró pensativo. 

—Nunca lo entenderías —dijo—. Tu mundo, y todas sus bendiciones, me están prohibidos, a menos que habite un cuerpo humano.

—He visto lo que tu presencia les hace a los cuerpos humanos — dijo Matthew con fuerza.

—Oh, así es —dijo Belial—. Es por eso por lo que mi nieto es necesario para mí. —Se volvió hacia James—. James, te voy a ofrecer un trato. Deberías tomarlo, porque las ofertas solo empeoraran a partir de aquí, y no tienes ningún tipo de influencia para negociar. —Cuando James no respondió, solo cruzo sus brazos en respuesta, Belial continuo—. Es la cosa más simple del mundo. A tu lado esta tu parabatai. La otra mitad de tu alma, quien te ha seguido aquí por lealtad, con la fe de que le mantendrías a salvo. 

«Te está manipulando», se dijo James, pero, aun así. Quería rechinar los dientes.

—Él no está bien —continuó Belial sin piedad—. Míralo; apenas puede estar de pie. Está enfermo, en cuerpo y alma.

Inesperadamente, el pájaro-demonio de Belial, que había estado hurgando en el suelo con su cabeza angulosa, habló con una voz como la grava rodando por una tubería de hierro fundido: 

—Es verdad. Parece que tu amigo acaba de caer desde una gran altura.

Belial puso los ojos en blanco. 

—Cállate, Stymphalia. Yo hablaré. No estás aquí porque eres el cerebro de la operación.

—Por supuesto que no —dijo Stymphalia—. Son mis malditas grandes alas, ¿no? —Las agitó con orgullo.

—El pájaro-demonio suena como un londinense —observó Matthew.

—Pasé algún tiempo en Londres —reconoció el pájaro-demonio—. En mis tiempos. Comimos unos cuantos romanos. Deliciosos.

—Sí, sí —dijo Belial—. Todo el mundo ama Londres. Té, bollos, Palacio de Buckingham. Si podemos volver al asunto que nos ocupa, James, acepta ser poseído por mí y lo enviaré de vuelta a tu pueblo ileso. 

Señaló a Matthew.

—No —dijo Matthew—. No vine aquí para abandonar a James a su suerte. Vine a salvarlo de eso.

—Bien por ti —dijo Belial, sonando aburrido—. James, debes saber que esto es lo mejor para todos. No quiero tener que recurrir a la violencia.

—Por supuesto que sí —dijo James—. Te encanta recurrir a la violencia. 

 —Eso parece ser cierto —dijo Matthew.

—Solo accedí a venir —intervino Stymphalia—. Porque pensé que podría haber violencia.

—El pajarito y el borracho tienen razón —admitió Belial—. Pero déjame señalarte, si te niegas, no pierdo nada más que un poco de tiempo. Si aceptas, todo esto terminará y ambos sobrevivirán y regresarán a su mundo.

—No sobreviviré —dijo James—. Dejo que te apoderes de mi cuerpo, de mi conciencia. En todos los sentidos significativos, estaría muerto. Y aunque no me importa mi vida, me importa mucho lo que harías si pudieras vagar libremente por la Tierra en mi cuerpo.

—Entonces debes elegir, supongo —dijo Belial—. Tu vida, la vida de tu parabatai, o el mundo.

—El mundo —dijo Matthew, y James asintió con la cabeza.

—Somos nefilim —dijo—. Algo que no entenderías. Todos los días nos arriesgamos al servicio de la vida de los demás; es nuestro deber elegir el mundo.

—El deber —dijo Belial con desdén—. Creo que encontrarás poca satisfacción en tu deber cuando los gritos de tu parabatai retumban en tus oídos. —Se encogió de hombros—. Tengo mucho que hacer en Londres para prepararlo, así que te daré un día más. Me imagino que verás el sentido para entonces. Si ese. —Miró a Matthew —. Acaso sobrevive la noche, lo cual dudo. —Se volteo, no prestándoles más atención—. Bueno, ave inservible, nos vamos. 

—No solo un ave. Yo también tengo una vida y una mente, ¿sabes? —gruñó Stymphalia mientras Belial volvía a subirse a la silla. La arena se elevó en una nube oscura cuando las alas de Stymphalia batieron el aire. Un momento después, Belial y su demonio se elevaron hacia el cielo rojo anaranjado. Tanto Matthew como James observaron en silencio mientras volaban más allá de las torres del oscuro Gard, desapareciendo rápidamente en la distancia.

—Si sucede —dijo James—. Si Belial me posee…

—No lo hará —interrumpió Matthew. Sus ojos eran enormes en su cara delgada—. Jamie, no puede...

—Solo escucha —susurró James—. Si sucede, si él me posee y apaga mi voluntad y mi capacidad de pensar o hablar, entonces, Matthew, debes ser mi voz.
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—¿A dónde vas a esta hora de la noche? —dijo Jessamine.

Lucie, en medio de abrocharse la chaqueta, miró hacia arriba para ver a Jessamine sentada sobre su guardarropa, luciendo semitransparente como de costumbre. Ella también parecía preocupada, su actitud despreocupada habitual silenciada. No parecía estar preguntándole a Lucie adónde iba solo por molestarla. Había verdadera preocupación en su voz.

—Solo será un viaje corto —dijo Lucie—. No me iré por mucho tiempo.

Miró la pequeña mochila en su cama, que había empacado con justo lo que pensó que era necesario. Una manta compacta y cálida, su estela, vendas, algunos frascos de agua y un paquete de galletas. Will Herondale estaba convencido de que los paquetes de galletas era la mayor contribución que los mundanos habían hecho al arte de la supervivencia, y siempre guardaba una gran cantidad en las alacenas del Instituto; por una vez pareció que realmente podrían hacer uso de ellas.

—Debería detenerte, ya sabes —dijo Jessamine—. Se supone que debo proteger el Instituto. Es mi trabajo. —Sus ojos estaban muy abiertos y temerosos. —. Pero está muy oscuro aquí ahora, y sé que es lo mismo afuera. Hay cosas que andan por Londres que asustan incluso a los muertos.

—Lo sé —dijo Lucie. Jessamine tenía la misma edad que sus padres y, sin embargo, la muerte la había atrapado en una especie de juventud permanente; por primera vez, Lucie se sintió casi mayor, incluso protectora, del primer fantasma que había conocido—. Voy a hacer lo que pueda para ayudar. Para ayudar a Londres.

El cabello pálido de Jessamine flotaba a su alrededor mientras inclinaba la cabeza. 

—Si debes comandar a los muertos, te doy mi permiso.

Lucie parpadeó sorprendida, pero Jessamine ya había desaparecido. «Aun así», pensó Lucie. Una buena señal, considerando sus planes para la noche.

Lucie se puso la mochila al hombro, revisó su equipo —guantes, botas, cinturón de armas— y se dirigió al pasillo. Estaba inquietantemente oscuro, la única luz provenía de las tenues velas colocadas a intervalos a lo largo del pasillo.

Tenía la intención de deslizar la nota debajo de la puerta de Jesse e irse, pero en su imaginación, la puerta estaba cerrada. En cambio, estaba ligeramente abierto. «¿Y si Jesse estaba despierto?», pensó. «¿Podría ella justificar simplemente irse sin una palabra?».

Empujó la puerta para abrirla; su habitación estaba aún más oscura que el pasillo, iluminada solo por una sola vela. Estaba dormido en su cama estrecha, la misma cama donde se habían besado, lo que parecía hace décadas.

Incluso ahora, dormía completamente sin moverse, girado ligeramente de lado, su cabello oscuro rodeaba su rostro pálido como un halo inverso. En el pasado, ella lo había visto mientras yacía en su ataúd y pensó que parecía como si estuviera dormido. Se preguntó ahora, mientras se acercaba a la cama, cómo podía haberse equivocado tanto: su cuerpo había estado allí, pero su alma no. Ahora lo estaba, e incluso dormido parecía a la vez terriblemente vivo y terriblemente frágil, del mismo modo que todas las criaturas mortales eran frágiles.

Sintió que una feroz protección la inundaba. No estoy haciendo esto solo por James o Matthew, pensó, por mucho que los ame. Estoy haciendo esto por ti también.

Ella deslizó la nota debajo de su almohada, luego se inclinó para besar su frente suavemente. Él se movió, pero no se despertó, incluso cuando ella salió de la habitación.
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Ari se dio vuelta inquieta en la cama. No había podido dormir bien desde la noche en que Belial tomó Londres. Tal vez era ridículo siquiera considerar eso, como si fuera inusual, pensó, volteando su almohada, que se había vuelto insoportablemente caliente. Dudaba que alguno de ellos hubiera dormido bien desde entonces. ¿Cómo podrían? Se le recordaba a cada paso la terrible situación en la que se encontraban: el cielo ennegrecido, los carruajes y automóviles abandonados en medio de calles vacías, los mundanos errantes con cara inexpresiva.

Normalmente podría haber abierto una ventana, a pesar del frío, solo para tomar aire fresco, pero no había nada fresco en el aire exterior. Era pesado y opresivo y sabía amargo como el hollín.

Cuando llegaron por primera vez al Instituto, se había sentido perdida. Seguramente sería presuntuoso suponer que ella y Anna se quedarían en la misma habitación y, sin embargo, al mismo tiempo, se sentía extraño imaginar dormir tan lejos de Anna. Estaba acostumbrada a despertarse por la mañana con los sonidos de Anna preparando el té o enseñándole palabras groseras a Winston. Acostumbrada a encontrar chalecos bordados, levitas y pantalones de terciopelo tirados sobre cada mueble. Acostumbrada a la débil fragancia perfumada de puros ardientes. Un lugar sin esas cosas no se sentiría como en casa.

Habían terminado, por accidente o por diseño, en habitaciones conectadas por una puerta contigua. Ari se había preguntado en estos últimos días oscuros si Anna haría uso de la puerta para acudir a ella en busca de consuelo después de la muerte de Christopher, pero la puerta había permanecido firmemente cerrada y Ari no tenía el valor de irrumpir en el dolor de Anna.

Ari no había conocido bien a Christopher, pero, por supuesto, lloraba no solo por él, sino también por Anna. En sus momentos más oscuros, le preocupaba que incluso si lograban superar su situación actual, Anna nunca volvería a ser la misma. ¿Podría recuperar su risa, su picardía, su alegría rebelde, después de que su hermano hubiera muerto mientras ella lo abrazaba?

Ari nunca había conocido a nadie que llorara tan silenciosamente. No había visto a Anna derramar una lágrima. Siempre había pensado que Anna se parecía a una estatua hermosa, con sus rasgos finos y su gracia equilibrada, pero ahora era como si Anna realmente se hubiera convertido en piedra. No estaba completamente inmovilizada, se había lanzado al plan de quedarse en Londres y vencer a Belial tanto como los demás. Ella y Ari habían pasado largas horas juntas, no solo recorriendo el Instituto, pero también revisando libros viejos en la librería, buscando manera de salir de Londres que Belial haya podido pasar por alto. Pero en cualquier intento que Ari había hecho de profundizar la conversación, o hablar sobre Christopher o hasta de su familia, eran gentil, pero firmemente refutados.

Ari cerró los ojos e intentó contar. Llegó casi a los cuarenta cuando escuchó un crujido extraño y desconocido. La puerta entre su habitación y la de Anna se estaba abriendo lentamente.

La habitación estaba oscura. Una lucecita entraba por el lado de la puerta de Anna, donde ardía una vela; aun así, Ari podía ver a Anna principalmente como una silueta, pero poco importaba. La reconocería en cualquier lugar, bajo cualquier luz.

—Anna —susurró, sentándose, pero Anna solo se llevó un dedo a los labios y se subió a la cama. Llevaba una bata de seda; era demasiado grande para ella y se deslizaba por sus esbeltos hombros. De rodillas, alcanzó a Ari, sus delgados dedos tomaron el rostro de Ari entre sus manos, luego agachó la cabeza para encontrar los labios de Ari con los suyos.

Ari no se había dado cuenta de lo hambrienta que había estado por el toque de Anna.

Recogió puñados de la bata de seda en sus manos, tirando de Anna más cerca, dándose cuenta de que no llevaba nada debajo. Sus manos encontraron la dura seda de la piel de Anna, acariciando su espalda mientras se besaban con más fuerza.

Ari alcanzó la lámpara de su mesita de noche, pero Anna la agarró de la muñeca. 

—No —susurró ella—. Sin luces.

Sorprendida, Ari retiró la mano. Acarició los rizos cortos de Anna mientras Anna besaba su garganta, pero una sensación de inquietud había comenzado a apoderarse de ella, filtrándose a través de la bruma de su deseo. Había algo duro en la forma en que Anna la estaba besando, algo desesperado. 

—Cariño —murmuró, llegando a acariciar la mejilla de Anna.

Estaba húmedo. Anna estaba llorando.

Ari se enderezó. Buscó la luz mágica debajo de su almohada y la encendió, convirtiéndolos a ambos en un resplandor blanquecino; Anna, con una mano sosteniendo su bata cerrada, estaba sentada sobre sus talones. Miró a Ari desafiante, con los ojos enrojecidos.

—Anna —susurró Ari—. Oh, mi pobre querida…

Los ojos de Anna se oscurecieron. 

—Supongo que piensas que soy débil.

—No —dijo Ari con vehemencia—. Anna, eres la persona más fuerte que conozco.

—Me dije a mí misma que no viniera a ti —dijo Anna con amargura—. No deberías tener que compartir la carga de mi dolor. Es mío para llevar.

—Es nuestro —dijo Ari—. Nadie es fuerte e impenetrable todo el tiempo, y ninguno de nosotros debería serlo. Todos tenemos que bajar la guardia alguna vez. Estamos hechos de diferentes partes, tristes y felices, fuertes y débiles, solitarios y necesitados de los demás. Y no hay nada vergonzoso en eso.

Anna tomó la mano de Ari y la miró, como si estuviera maravillada por su forma. 

—Si todos estamos hechos de diferentes partes, entonces yo soy todo un tablero de ajedrez.

Ari giró la mano de Anna entre las suyas y luego la colocó sobre su corazón. 

—Nunca un tablero de ajedrez —dijo—. Nada tan sencillo. Eres un tablero pachisi de colores vivos. Eres un juego de backgammon con triángulos de nácar incrustados y piezas de oro y plata. Eres la reina de corazones.

—Y tú —dijo Anna en voz baja—. Eres la lámpara que da luz, sin la cual no se puede jugar el juego.

Ari sintió lágrimas arder detrás de sus ojos, pero por primera vez en días, no eran lágrimas de tristeza. Extendió los brazos y Anna se tumbó a su lado, acurrucándose contra ella, su cabeza sobre el hombro de Ari, su respiración suave como el terciopelo contra el cabello de Ari.
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«Cuando en legión los espíritus retornan a los cementerios. Almas

condenadas que yacen en ríos y en encrucijadas han salido hacia su lecho de gusanos; por miedo a que el día mire sus pecados ellos mismos de la luz siempre

se exilian y buscan asilo en la noche sombría».

— William Shakespeare, Sueño de una noche de verano69

 

Una fina y punzante lluvia había empezado a caer mientras Cordelia esperaba a las puertas del cementerio. Se sentían como agujas frías contra su piel.

Había oído hablar del Cementerio Cross Bones, pero nunca había estado ahí antes de esta noche. Había sido decisión de Lucie que este fuera el lugar donde llevarían a cabo su plan. Cordelia no había visto ninguna razón para no  aceptarlo; Lucie conocía Londres mucho mejor que ella.

Según Lucie, Will Herondale había venido aquí a menudo de joven. Era un cementerio donde se enterraba a los no bendecidos, no llorados y no consagrados; los muertos aquí estaban inquietos, ansiosos por interactuar. Will tenía el don Herondale de ver fantasmas, y los fantasmas de Cross Bones compartirían información con él: sobre demonios, sobre lugares secretos en Londres, sobre la historia que solo ellos recordaban.

En el tiempo transcurrido desde que Will había sido un niño, la civilización se había acercado sigilosamente a Cross Bones. La ciudad se apretujaba a su alrededor. Se habían construido dos horribles escuelas benéficas de ladrillo rojo que se cernían sobre el terreno cuadrado detrás de las puertas del cementerio. Cordelia no estaba segura de qué hora era, pero no había nadie en las calles. Los mundanos parecían menos activos por la noche, y no pudo evitar preguntarse si también eran más sensibles a lugares como Cross Bones en su estado encantado.

Los Vigilantes, por supuesto, serían una historia diferente, y ella los vigilaba, su mano en la empuñadura de Cortana. Rezó por no tener que desenvainarla antes de que fuera el momento adecuado, aunque sentía la alegría de tenerla de nuevo con ella, la sensación de rectitud que venía con su presencia.

Volvió a mirar a Cross Bones. Podía ver a Lucie solo como una sombra, moviéndose por el cementerio. Parecía estar quitándose el polvo de las manos; un momento después se acercó a las puertas oxidadas, su rostro era una mancha pálida contra la oscuridad. Estaba vestida con ropa, su cabello recogido en una trenza y una pequeña mochila sobre sus hombros.

—Daisy. —Lucie encendió una luz mágica, manteniendo la luz baja, y comenzó a manipular el mecanismo de su lado de las puertas—. ¿Algún Vigilante? ¿Nos han seguido?

Cordelia negó cuando Lucie abrió la puerta con un chirrido de bisagras. Se agachó por el pequeño hueco y entró en el círculo de luz mágica de Lucie. 

—¿Todo está listo? —susurró mientras Lucie cerraba la puerta cuidadosamente detrás de ella.

—Todo lo listo que puede estar —anunció Lucie con su voz normal, que sonaba anormalmente fuerte en la quietud—. Sígueme.

Cordelia lo hizo, la luz mágica de Lucie bailaba delante de ella como un fuego fatuo que lleva a un viajero desprevenido a un destino oscuro. Aun así, estaba agradecida por la luz. Podía ver dónde caminaba sobre un terreno rocoso e irregular, las malas hierbas sobresalían del suelo pedregoso. Al menos esperaba que hubiera lapidas, pero había ninguno. Los muertos no consagrados que yacían bajo sus pies habían sido borrados por la presencia del tiempo y el progreso. Parecía más un lote de construcción abandonado que otra cosa, con montones de basura podrida, maderas podridas olvidadas en los rincones, junto con viejos lápices, cuadernos y otros desechos de la escuela de caridad.

—Lúgubre, ¿no? —señalo Lucie, guiando a Cordelia entre dos montones cónicos de roca. ¿Pequeñas piedras, tal vez?—. Aquí enterraban a las mujeres caídas y pobres cuyos familiares no podían pagar un funeral. Gente que Londres pensó que debería ser olvidada. —Ella suspiró—. Normalmente en un cementerio hay algunas almas que no descansan. Pero aquí, no hay almas en reposo. Aquí todos eran descuidados e indeseados. Sé que mi padre solía venir aquí, era amigo de un fantasma llamado Old Mol, pero no sé cómo pudo soportarlo. Es tan insoportablemente triste.

—¿Tuviste que... ya sabes, ordenarles? —preguntó Cordelia.

—No. —Lucie sonaba como si ella misma estuviera un poco sorprendida—. Querían ayudar. Muy bien, aquí estamos. —Se detuvo en un lugar cerca de la pared trasera del cementerio. No había nada notable en eso para Cordelia, pero Lucie parecía segura de sí misma. Levantó su luz mágica y dijo:  —Supongo que no hay razón para esperar. Adelante, Daisy.

—¿Aquí? —preguntó Cordelia—. ¿Ahora?

—Sí. Estás parada exactamente en el lugar correcto.

Cordelia respiró hondo y desenvaino a Cortana. Una oleada de poder pasó por su brazo, seguida de alegría: estaba claro que Cortana todavía la quería, aún la elegía. Cómo había echado de menos esto: el encuentro de la espada y su portador. Emitía un tenue brillo dorado, un faro en la oscuridad demoníaca. Levantó la otra mano y pasó la hoja por su palma. Fue tan agudo que apenas lo sintió cuando su piel se abrió. Gruesas gotas de sangre cayeron al suelo.

El suelo se estremeció. Los ojos de Lucie se abrieron cuando apareció un resplandor ennegrecido, como un agujero en la noche misma, y la Madre de los Demonios emergió de él.

Ella llevaba un vestido de seda plateada y sus pies estaban calzados con sandalias del mismo material plateado. Su cabello estaba enrollado alrededor de su cabeza en trenzas del color de la hematita. Las escamas negras y brillantes de las serpientes en sus ojos brillaban mientras se lanzaban de un lado a otro, observando la escena ante ella.

—De verdad —espetó ella, sonando molesta—. Tenía la esperanza de que después de que mataras a la mujer Blackthorn, te daría un gusto por la sangre. No esperaba que fuera tu propia sangre. —Miró a su alrededor: al cementerio, al cielo lleno de nubes grises y negras—. Belial se ha superado a sí mismo, ¿no? —anunció, con una especie de admiración renuente—. Supongo que quieres que haga algo al respecto, ¿y por eso me estás molestando?

—No del todo —rectifico Cordelia. Podía sentir su corazón latir con fuerza. Mordiéndose el interior de la mejilla. No le mostraría miedo a Lilith—. Creo que encontrarás interesante lo que tengo que decir.

Lilith estaba mirando a Lucie ahora, las serpientes de sus ojos lamiendo el aire con lenguas perezosas. 

—Y veo que trajiste a una amiga. ¿Fue eso prudente?

Lucie la fulminó con la mirada. 

—No tengo miedo de ti.

—Deberías tenerlo —retó Lilith. Girándose hacia Cordelia—. Y tú. Has esperado demasiado, paladín. Belial está cerca de completar su plan. Entonces no tendré ningún uso para ti, y no estaré complacida por ello. Además, no voy a enviarte fuera de Londres ahora. Aquí es donde vendrá Belial, cuando esté listo.

—No te llamé porque quiera irme de Londres —comenzó Cordelia—.  Yo...

—Me llamaste porque Belial te ha quitado a tus amantes —se burló Lilith.

Cordelia apretó los dientes. 

—James es mi esposo y Matthew es mi amigo. Quiero rescatarlos. Estoy dispuesta a ser tu paladín; estoy dispuesta a luchar en tu nombre, si los traes de vuelta de Edom. 

La sonrisa de Lilith parpadeó. 

—No podría ir a Edom aunque quisiera. Están fuera de mi alcance. Como dije, esperaste demasiado…

—Tal vez tú no puedas poner un pie en Edom —reprocho Cordelia—. Pero podrías enviarme allí.

—¿Estás tratando de negociar? —Lilith sonaba divertida—. Oh, paladín. El caballero no 'negocia' con su señor. El caballero es la voluntad del señor hecha carne. Ni más ni menos.

—Te equivocas. —Cordelia levantó a Cortana en su mano. Parecía arder, una antorcha contra la noche—. Yo soy más. Y tú no eres tan poderosa como crees. Estás atada, Madre de los Demonios. Atada y atrapada.

Lilith se rio en voz alta. 

—¿De verdad crees que sería tan tonta como para permitir que me ataran? Mira a nuestro alrededor, niña. No veo ningún pentagrama. No veo ningún círculo de sal. Solo un suelo desnudo de tierra y roca. ¿Qué poder podría atarme?

Cordelia miró a Lucie, quien respiró hondo. 

—Levántense —ordenó Lucie—. Yo no mando, solo pido. Levántense.

Salieron disparados hacia arriba desde el suelo, rayos de luz plateada que se resolvieron en figuras humanas translúcidas. Docenas de ellas, hasta que Cordelia se sintió como si estuviera entre un bosque de árboles iluminados.

Eran los fantasmas de mujeres jóvenes: jóvenes y vestidas andrajosamente, con ojos tristes y vacíos, aunque Cordelia no podría haber dicho si eso era por sus vidas o por sus muertes. También había algunos hombres transparentes dispersos entre la multitud, la mayoría de ellos también jóvenes. Estaban de pie con manos espectrales unidas, formando largas líneas que se cruzaban y cortaban entre sí para crear la forma de un pentagrama. En el centro del pentagrama estaba Cordelia... y Lilith.

—Estos fantasmas me son leales —aseguro Lucie. Ella se había colocado unos pasos fuera del pentagrama. Cordelia pudo ver las figuras iluminadas de los fantasmas de Cross Bones, reflejadas en los ojos de Lucie—. Permanecerán en esta formación de pentagrama todo el tiempo que les pida. Incluso si me voy, quedarás atrapada aquí.

Con un siseo, Lilith giró y golpeó al fantasma más cercano, pero su mano atravesó al espíritu con solo un crujido de energía. Su rostro se retorció cuando los colmillos salieron de su boca, su cabello se convirtió en una elegante caída de escamas. Se le habían caído las sandalias plateadas; de debajo del dobladillo de su vestido sobresalía un grueso rollo, la cola de una serpiente. 

—Si no me liberas —siseó—, desgarraré a Cordelia Carstairs miembro por miembro y romperé sus huesos mientras grita. No creas que no puedo hacerlo.

Lucie palideció, pero se mantuvo firme. Cordelia le había advertido que esto era lo que diría Lilith; tampoco había dicho que había muchas posibilidades de que Lilith hiciera lo que amenazaba. Lucie estaba a salvo fuera del pentagrama, y más allá de eso, a Cordelia no le importaba: esto tenía que funcionar. Para James, para Matthew. Esto tenía que funcionar.

—No creo que me mates —conjuró Cordelia con calma—. Creo que eres más inteligente que eso. Soy tu paladín y la portadora de la espada Cortana. Soy la única que puede darle a Belial su tercera herida y acabar con él. Soy la única que puede recuperar tu reino para ti.

—Todavía estás negociando. —Los colmillos de Lilith se hundieron en su propio labio inferior; la sangre goteaba por su barbilla—. Dices que quieres matar a Belial...

—Quiero salvar a James y Matthew —afirmó Cordelia—. Estoy preparada para matar a Belial. Tengo la voluntad y el arma. Envíanos a Edom. A Lucie y a mí. Envíanos a Edom, y lo reclamaré para ti echando a Belial. Antes de que tome Londres. Antes de que se lleve a James. Antes de que sea imparable.

—¿Eso es todo lo que quieres? ¿Una oportunidad de salvar a tus amigos? —cuestionó Lilith, con su voz llena de desprecio.

—No. Quiero un acuerdo de que cuando Belial esté muerto por mi espada, me liberarás de tu servicio. Ya no seré tu paladín. Y quiero tu palabra de que no me harás daño ni a mí ni a mis seres queridos.

Las serpientes habían desaparecido; los ojos de Lilith eran planos y negros, como se habían visto en el mural. 

—Pides demasiado.

—Obtendrás mucho a cambio —contraataco Cordelia—. Obtendrás un mundo entero.

Lilith pareció vacilar. 

—Tus amigos siguen vivos en Edom —confirmó—. Están detenidos en Idumea. La gran capital de Edom, donde está mi palacio.

Idumea. La ciudad que una vez había sido Alacante, en ese otro mundo, donde los cazadores de sombras habían perdido la batalla contra los demonios hace mil años. Donde Lilith había gobernado, hasta que llegó Belial.

—No puedo llevarte hasta allí —notificó Lilith—. Belial ha fortalecido muchas partes de Edom contra mí. Pero puedo llevarte cerca. Después... —Ella mostró sus colmillos—. Una vez que estés en Edom, estarás fuera tanto de mi protección como de la protección de tu Ángel. No puedo actuar allí mientras Belial lo gobierne. Y tus runas nefilim se desvanecerán tan rápido como se dibujen. Puede que tengas a Cortana, pero  Edom no es un lugar acogedor para los humanos. No crecen plantas, y cualquier agua que encuentres será venenosa para ti. No puedes viajar de noche, tendrás que buscar refugio una vez que salga la luna o morirás en la oscuridad.

—Suena encantador —murmuró Lucie—. Puedo ver por qué estás tan desesperada por regresar allí.

—Una vez que estemos en Edom —señaló Cordelia—, una vez que tengamos a James y Matthew, ¿cómo regresaremos a Londres?

—Hay un Gard en Idumea, un oscuro reflejo de tu Gard aquí. Era mío, pero Belial lo convirtió en su fortaleza durante la usurpación de mi reino. Dentro del Gard hay un Portal, un Portal que yo misma hice. Puedes pasar a través de eso a este mundo.

Cordelia sabía que era una locura confiar en Lilith. Y, sin embargo, Lilith deseaba que tuvieran éxito y regresaran, porque Lilith quería la muerte de Belial más que cualquier otra cosa en cualquier mundo.

—Entonces tenemos un acuerdo —alentó Cordelia—. Pero primero debes jurarlo. Jura que nos enviarás a salvo a Edom. Jura que, si Belial muere a manos de mi espada, me librarás de mi juramento de paladín. Jura por el nombre de Lucifer.

Lilith se estremeció. Ella se estremeció, pero juró, por el nombre de Lucifer, Cordelia escuchó con mucha atención cada una de sus palabras para asegurarse de que Lilith estaba jurando exactamente lo que había pedido. A nadie le importaba más la exactitud del lenguaje que a los demonios; Cordelia lo había aprendido con su juramento de paladín y no volvería a dejarse engañar.

Cuando terminó, Lilith sonrió, la sonrisa espantosa de una serpiente. 

—Ya  está hecho —anunció ella—. Quita el pentagrama.

—No —espetó Lucie con firmeza. Se giró hacia los fantasmas—. Cuando haya atravesado el Portal, pueden dispersarse y liberar al demonio. Pero no  antes de que me haya ido.

Lilith siseó ante eso, pero levantó las manos, abriéndolas ampliamente, sus dedos parecían extenderse para tocar a Lucie y Cordelia.

La oscuridad brotó de sus manos. Cordelia no pudo evitar pensar en las sombras que se habían tragado a James y Matthew, mientras la oscuridad se enroscaba alrededor de ella y Lucie, cortándoles la visión y la respiración.

Volvió a colocar a Cortana en su vaina cuando se sintió atrapada y girando hacia arriba y hacia afuera, la risa de Lilith resonando en sus oídos. Vio el brillo  de tres lunas extrañas en el cielo cuando un viento seco y abrasador la levantó, retorciendo su cuerpo hasta que pareció como si su columna fuera a romperse.

Llamó a Lucie, y entonces se estaba cayendo, cayendo a través de una oscuridad caliente y asfixiante, con el sabor salado de la sangre en su boca.
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Jesse empujó la puerta de su dormitorio para abrirla. Había dejado las velas encendidas; de hecho, había dejado toda la habitación hecha un desastre. Y él mismo era un desastre, como era eso: su camisa estaba mal abotonada y sus zapatos no hacían juego.

Había salido corriendo de la habitación en el momento en que leyó la nota de Lucie. No tenía idea de cuánto tiempo había pasado desde que la dejó, aunque se sentía como si apenas hubiera dormido; seguramente no pudo haber pasado más de media hora antes de que él se diera la vuelta y el tintineo de la nota de Lucie lo había despertado.

Apenas recordaba haberse puesto la ropa y haber salido corriendo a la calle. Estaba a la mitad del patio nevado cuando recordó: era un cazador de sombras. Podía hacerlo mejor que correr en la noche sin un mapa ni plan. Con el peine de oro de Lucie en la mano, dibujó una runa de rastreo en el dorso de su mano y esperó.

Y no sintió nada.

El frío se deslizó hasta sus huesos. Tal vez había dibujado la runa incorrectamente, aunque en su corazón sabía que no lo había hecho. Lo hizo de nuevo. Esperó de nuevo.

Nada. Solo el viento arrastrando partículas de hielo y hollín, y el terrible silencio de un Londres sin cantos de pájaros, tráfico ni gritos de carretilleros.

Lucie se había ido.

Regresó con cautela a su habitación y cruzó la mayor parte del camino hasta la cama antes de darse cuenta de que estaba ocupada. Había una especie de nido de mantas en el centro, mezclado con papeles desparramados, y en medio del nido estaba Grace. Estaba acurrucada, con los pies vendados y vestida con un camisón de lino limpio. Su cabello claro estaba en trenzas. Parecía años más joven de lo que era, menos como la joven mujer en la que se había convertido y más como la niña que él había entrenado y protegido lo mejor que pudo hace tantos años.

—Se han ido —lanzó—. ¿No es así?

Jesse se sentó a los pies de la cama. 

—¿Cómo supiste?

Ella tiró de una trenza. 

—No podía dormir. Estaba mirando por la ventana y las vi salir juntas. Y luego saliste corriendo, y parecía que estabas tratando de rastrearlas. —Frunció el ceño—. ¿A dónde fueron?

Jesse sacó la nota de Lucie del bolsillo de su pantalón y se la entregó a Grace, quien la abrió con curiosidad. Cuando terminó, miró a Jesse con los ojos preocupados.

—Sabía que estaban planeando algo —informó—. No sabía que era esto. Edom y Lilith, no lo sé...

—¿Cómo supiste que estaban planeando algo? —preguntó Jesse, frunciendo el ceño.

—La forma en que se miraban —confirmó Grace—. Como si tuvieran un secreto.

—Me siento un tonto —recalcó Jesse—. No me di cuenta.

—Solía tener un secreto con Lucie. Tú. Sé cómo se ve cuando está planeando algo. Cordelia es más difícil de leer, pero... —Grace bajó sus ojos—. Siento no haber adivinado qué era. Te hubiera dicho algo. Incluso cuando las vi irse, asumí que solo estaban cazando Vigilantes, o buscando más subterráneos. . . 

—No es tu culpa —enfatizó Jesse. Sus ojos eran enormes, del color de los espejos, y estaban fijos en él. Sin embargo, lo decía en serio, no la culpaba; no por esto, al menos.

—Es extraño —argumento—. Cuando era un fantasma, podía sentir a Lucie, ya sabes. Podría simplemente... buscar en las sombras y siempre encontrarla. Aparecía donde quiera que ella estuviera. Pero ya no más.

—Ahora estás vivo —confirmó Grace en voz baja—. Debes vivir dentro de las limitaciones humanas. Y dentro de eso, no hay nada que pudieras haber hecho.

—Ojalá Lucie me lo hubiera dicho —resopló Jesse, mirándose las manos—. Podría haber tratado de disuadirla...

Grace dijo, no sin amabilidad: 

—He llegado a conocer bastante bien a Lucie, ya sabes, estos últimos meses. Probablemente era lo más cercano a una amiga que he tenido. Y yo sé, y tú también lo sabes, no lo dudo, que estaba muy decidida. Esto es lo que ella quería, y no habría dejado que nada se interpusiera en su camino. Ni siquiera tú.

—Incluso si no hubiera podido detenerla —anunció Jesse—, podría haber ido con ella.

—No —espeto Grace—. Quiero decir, Jesse, si han ido a Edom, es solo porque Cordelia está protegida por su vínculo con Lilith, y Lucie por sus vínculos con Belial. Es un reino de demonios, y habrías estado tú en un peligro terrible, es por eso que Lucie no te lo dijo a ti, o a cualquiera. No sé si Cordelia incluso le dijo a Alastair. Sabían que nadie más podía ir.

—No me hubiera importado —reprocho Jesse, abriendo y cerrando los puños—. El riesgo, quiero decir.

—Bueno, a mí me importaría. Si te arriesgaras. Sé que estás enojado conmigo, Jesse. Sé que es posible que nunca vuelvas a sentir lo mismo por mí como lo hiciste una vez. Pero sigues siendo mi hermano. Eres parte de mi carácter, y si hay un poco de bien en mí, junto con el mal, es por ti.

Jesse se suavizó. Extendió su mano y tomó la mano de Grace entre las suyas y, por un momento, se sentaron en silencio.

—Si te sirve de consuelo —continuó Grace al cabo de un rato—, creo que Lucie también se fue sin ti porque sabía que nosotros te necesitábamos. Ahora solo somos seis aquí. Seis cazadores de sombras para interponerse entre Londres y la oscuridad eterna.

—Es un poco de consuelo —aceptó Jesse—. Y… hay bondad en ti, Gracie —añadió  después de un rato—. Lo primero que hiciste cuando escapaste de la Ciudad Silenciosa fue correr aquí para advertirnos de Tatiana. Simplemente podrías haber huido. Habría sido más fácil, quizás más seguro. Sin embargo, te arriesgaste.

—Yo no quería que ella ganara —confirmó Grace—. Mamá. Ella había tomado mucho de mí. La quería derrotada. Espero que haya sido bondad; me preocupa que solo haya sido terquedad. Los dos somos tercos, tú y yo.

—¿Eso es algo bueno? —cuestionó Jesse—. Tal vez ser terco hará que nos maten a todos.

—O tal vez marque la diferencia entre ganar y perder —retó Grace—. Tal vez es justo lo que necesitamos en este momento. Para no rendirnos. Nunca darse por vencido. Para luchar hasta el final.
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Para cuando se puso el sol, Matthew temblaba incontrolablemente. No parecía importar si estaba envuelto en su propio abrigo y el de James también; sus dientes castañeaban tan fuerte que se abrió el labio inferior. Jadeando porque el sabor de la sangre le provocaba náuseas, se arrastró una cierta distancia y mareó, vomitando las manzanas y agua y, James se preocupó, lo último del sedante de Christopher.

Cuánto peor podría ser esto, se preguntó sombríamente, si Matthew no hubiera comenzado ya a reducir su consumo de alcohol. Él habría estado sufriendo antes de llegar a Edom. James solo podía esperar que lo que ya había pagado con dolor redujera el costo para él ahora.

La luna se alzaba en el cielo, de un inquietante color blanco grisáceo, y luego una segunda luna y una tercera. El patio estaba tan iluminado como lo había estado durante el día, aunque las sombras entre los árboles muertos eran más profundas. James fue a buscar agua y vio temblar el reflejo de las tres lunas en la superficie del cuenco de piedra.

Pensó en sus padres, en la lejanía de Alacante, a la sombra del verdadero Gard. A estas alturas debían haberse enterado de lo que le había sucedido a Londres. A él. Alguien les llevaría la noticia. No Lucie, ella nunca estaría de acuerdo en dejar Londres a su suerte.

Cuando regresó a la pared, Matthew estaba descansando su espalda contra ella, temblando. James trató de pasarle el vaso de agua, pero Matthew estaba temblando demasiado para tomarlo; James sostuvo el vaso en sus labios, animándolo a beber hasta que estuvo vacía.

—No quiero enfermarme de nuevo —anunció Matthew con voz ronca, pero James solo negó.

—Mejor que morir de sed —señaló, dejando la copa—. Ven aquí.

Tiró de Matthew bruscamente hacia él, la espalda de Matthew contra su pecho, y envolvió sus brazos alrededor de su parabatai. Había pensado que Matthew podría protestar, pero parecía más allá de eso: solo se hundió hacia atrás, con un peso alarmantemente ligero contra él.

—Esto es bueno —agradeció con cansancio—. Eres mejor que un abrigo. 

James apoyó la barbilla en el hombro de Matthew. 
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—Lo siento —exclamó. 

Sintió que Matthew se tensaba. —Lo sientes ¿por qué?

—Por todo —masculló James—. París. La pelea que tuvimos en el Mercado de las Sombras. Cuando dijiste que, si no amaba a Cordelia, debería dejar que alguien más la amara. Estaba demasiado ciego para ver lo que querías decir.

—Lo estabas —aceptó Matthew con cierta dificultad—, bajo un hechizo. Tú mismo dijiste que te cegó…

—No lo hagas —reprochó James—. No lo disculpes. Lo que dijiste, en el Instituto, acerca de no poder enojarte conmigo, preferiría que lo estuvieras. Aunque no me culpes por nada de lo que hice bajo el control del brazalete, ¿qué pasó después de que se rompiera? Debería haber pensado más en tus sentimientos…

—Y yo no debería haberme escapado a París con Cordelia —aceptó Matthew. 

—Sé lo que debí parecerte —puntualizó James en voz baja—. Irresponsable, frívolo, inútilmente cruel con Cordelia, y ajeno a todo eso. En nombre de un enamoramiento que no tenía sentido para nadie más que para mí.

—Aun así, fui egoísta. Pensé . . . me dije a mí mismo que no la amabas. Y que yo la amaba, amaba estar con ella, porque…

—Porque ella es quien es —proclamó James.

—Pero también porque ella nunca me conoció, como tú, antes de que yo bebiera. No precisamente. Tuve sentimientos por Lucie una vez, ya sabes, pero pude ver en sus ojos cuando me miró que estaba esperando que fuera de nuevo a mi antiguo yo. El Matthew que era antes de tomar una botella. Cordelia solo me conoció después de que cambié. —Matthew abrazó sus brazos alrededor de sus rodillas—. La verdad es que no sé quién seré cuando esté completamente sobrio. No sé si me gustará esa persona, suponiendo que sobreviva para conocerlo.

James deseó poder ver la expresión en el rostro de Matthew. —Math. La bebida no, no te ha hecho, más ingenioso, más encantador, más digno de amor. Lo que hizo fue hacerte olvidar. Eso es todo.

Matthew sonaba como si se hubiera olvidado de respirar. —Olvidar, ¿qué?

—Sea lo que sea por lo que estás tan enojado contigo mismo —contraataco James—. Y no, antes de que preguntes, Cordelia no ha dicho nada. Creo que compartiste tu secreto con ella; creo que eso es parte de lo que te ha hecho añorarla. Queremos desesperadamente estar con aquellos que saben la verdad sobre nosotros. Nuestros secretos.

—¿Adivinaste todo esto? —cuestionó Matthew, sonando un poco asombrado.

—Cuando no estoy bajo un hechizo, soy sorprendentemente perspicaz —añadió James secamente—. Y tú eres la otra mitad de mi alma, mi parabatai; cómo podría no ¿adivinar? —Tomó un respiro profundo—. No puedo exigir que digas nada; ya te he ocultado bastante. Solo . . . si quieres decírmelo, te juro que te escucharé.

Hubo un largo silencio. Luego, Matthew se enderezó un poco y habló —Malditos, Herondales convincentes. —Hizo la cabeza hacia atrás y miró fijamente la extraña luna triple—. Está bien. Te diré lo que pasó.
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—Nunca ha sido mi ciudad favorita —declaró Alastair—, pero tengo que decir que prefería Londres en su estado anterior.

Era mediodía, aunque apenas se podía decir, y Alastair y Thomas estaban buscando Vigilantes en Bayswater.

Había comenzado más como una misión de reconocimiento. Seguir a los Vigilantes sin que los vieran, había dicho Anna; averiguar dónde se congregan y, si es posible, cómo podrían ser lastimados o asesinados.

Ya habían pasado horas. Habían visto a varios Vigilantes y habían intentado seguirlos, arrastrándose por las calles tras ellos mientras deambulaban, pero eso no los acercó más a descubrir cómo derrotarlos, ya que todos en la ciudad: mundanos, subterráneos, e incluso animales. daban a los Vigilantes un amplio margen. No había forma de descubrir qué podían hacer en una pelea, o cómo podrían detenerlos, simplemente observando desde la distancia.

Lo habían decidido: el próximo Vigilante que vieran, participarían en la batalla. Ambos estaban fuertemente armados; Thomas llevaba una alabarda y Alastair una larga shamshir, una hoja persa curva, además de los cuchillos serafín y dagas en sus cinturones. Normalmente, Thomas se habría sentido bastante seguro, pero era imposible sentirse seguro en este Londres.

Iban caminando por Westbourne Grove, pasando por delante de los sucios y oscuros escaparates de Whiteleys, unos grandes almacenes que ocupaban la mitad de la calle. Normalmente estaba repleto de carruajes elegantes, furgonetas de reparto y compradores emocionados. Ahora no había carruajes en absoluto. Un anciano solitario estaba sentado desplomado como un mendigo en la acera frente a la ventana de la Calcetería para caballeros, con la levita arrugada y el sombrero torcido, murmurando para sí mismo sobre calcetines. Más allá de él, un destello de movimiento sacudió a Thomas por un momento, pero era solo un paraguas de mujer abandonado y muy sucio, que podría haber sido rosa alguna vez, aleteando como un pájaro moribundo junto a una costosa exposición de sombreros, apenas visible a través del barro. ventana salpicada. Los sombreros también se veían sucios. No era una vista particularmente alentadora, y Thomas no pudo evitar estar de acuerdo con Alastair.

—¿Quieres decir que preferías Londres cuando no estaba aislado del resto del mundo, o preferías al Londres cuando los mundanos eran autónomos en lugar de ser manipulados por un demonio? —preguntó Thomas cortésmente.

—Quiero decir —respondió Alastair secamente—, que prefería cuando las tiendas estaban abiertas. Extraños comprando sombreros. ¡Salgan, Vigilantes! —llamó en voz más alta—. ¡Déjennos darles un buen vistazo!

—No creo que haya ninguno en este vecindario —señaló Thomas—. Hemos buscado por todas partes. Pero podríamos intentarlo en el parque Hyde. Cuando estaba acompañando a Jesse y Grace a la plaza Grosvenor, vi un gran grupo de ellos allí.

Siguieron por Queensway, que también estaba desierto e igualmente deprimente. Montones de basura de un metro de alto habían volado contra las rejas a lo largo del lado este de la calle. Ambos se tensaron cuando vieron una figura con una túnica blanca que ondeaba, luego se relajaron; no era un Vigilante, sino una niñera joven y mundana con un delantal blanco, empujando un cochecito blanco grande y elegante. 

—Había una vez —narraba alegremente—. Había una vez. Había una vez...

Cuando pasaron junto a ella, Thomas miró debajo del capó del cochecito y vio con alivio que no había ningún bebé allí, solo una colección de basura que la mujer debía haber recogido de la calle: trapos viejos y sucios, periódicos arrugados, latas, hojas muertas. Le pareció vislumbrar los ojos brillantes de una rata mirando desde el nido de basura.

¿Cuánto tiempo podrían seguir así los mundanos? Se preguntó Thomas. ¿Se estaban alimentando a sí mismos, a sus hijos? ¿Se morirían de hambre o comenzarían a relajarse algún día, como un reloj agonizante? Belial había afirmado que quería gobernar un Nuevo Londres. ¿Iba a gobernar un Londres de cadáveres? ¿Traería demonios para poblar las casas, las calles?

Habían llegado a Bayswater Road y a la entrada del parque. Altas puertas negras de hierro forjado estaban abiertas a ambos lados de un amplio camino flanqueado por hayas sin hojas, que se extendía hacia la oscuridad brumosa. No había ninguno de los habituales grupos de turistas, paseadores de perros o niños que volaban cometas, ni nada vivo excepto un grupo de caballos que pataleaban pacíficamente en la hierba; una escena que debería haber parecido agradablemente bucólica, pero todos llevaban bridas, anteojeras y collares, y uno parecía arrastrar parte del eje roto de un cabriolé. Mientras Thomas observaba, vislumbró una figura pelirroja deslizándose detrás de un roble; parpadeó y desapareció.

—Thomas —anunció Alastair—. No te preocupes.

—No lo estoy —mintió Thomas—. Entonces, ¿qué pasó con Cordelia y Lucie? ¿Sabías que iban a Edom?

Esa mañana, Jesse les había mostrado la nota dejada por Lucie, explicando que ella y Cordelia habían encontrado una manera de llegar a Edom, el reino de Belial, y habían ido allí con la esperanza de rescatar a James y Matthew.

Todos habían reaccionado como Thomas hubiera esperado que lo hicieran. Anna estaba enojada pero resignada, Ari y Thomas habían tratado de ser optimistas, Jesse estaba callado pero firme y Grace estaba en silencio. Solo la respuesta de Alastair lo había confundido: parecía como si nada de esto lo sorprendiera en absoluto.

—No sabía exactamente lo que habían planeado —aclaró Alastair—. Pero Cordelia me pidió a Cortana ayer, y yo se la di. Estaba claro que estaba tramando algún tipo de plan.

—¿Pensaste en tratar de detenerla? —preguntó Thomas.

—He aprendido —resaltó Alastair—, que cuando mi hermana se propone algo, no tiene sentido tratar de detenerla. Y, además, ¿por qué la detendría? ¿Para que pudiera experimentar más de esto? —Hizo un gesto alrededor—. Si ella quiere morir como cazadora de sombras, en la batalla, defendiendo a su familia, no puedo negárselo.

Las palabras eran desafiantes, pero debajo de ellas, Thomas podía sentir la profundidad de la preocupación y el dolor de Alastair. Quería acercarse a Alastair, aunque apenas se habían tocado desde la noche de la muerte de Christopher. Thomas lo había sentido demasiado en carne viva, como si todo su cuerpo fuera una herida abierta. Pero el sonido perdido en la voz de Alastair. . .

—¿Qué es eso? —alertó Alastair, entrecerrando los ojos. Señalando en dirección  a Lancaster Gate, que salía del parque y regresaba a la ciudad.

Thomas miró. Él también lo vio, después de un momento... un destello de túnicas blancas a través de los barrotes de hierro.

Se apresuraron a cruzar la puerta, manteniéndose fuera de la vista. Efectivamente, una sola figura con túnica blanca y encapucha blanca se dirigía rápidamente hacia el norte, de espaldas a ellos. Thomas y Alastair se miraron el uno al otro antes de correr tras el Vigilante tan silenciosamente como pudieron.

Thomas no estaba prestando mucha atención a dónde se dirigían hasta que Alastair tocó su hombro. 

—¿No es la estación de Paddington? —susurró.

Lo era. La estación no tenía un poste indicador ni una entrada elegante: era un edificio victoriano bastante poco atractivo, largo y mugriento, al que se accedía por una acera inclinada que conducía a una arcada cubierta con un rótulo GRAN FERROCARRIL DEL OESTE.

Normalmente habría vendedores de periódico y multitudes de pasajeros entrando por las puertas. Ahora el lugar estaba desierto, excepto por su Vigilante bajando la rampa.

Thomas y Alastair se apresuraron a seguirlo hasta la sala de juegos. Pasó delante de ellos, aparentemente inconsciente de su presencia, y atravesó rápidamente una puerta que conducía a la oficina de reservaciones de segunda clase. Estaba oscuro y desierto adentro; las ventanillas de boletos a lo largo del mostrador de caoba estaban cerradas y el piso de mármol estaba lleno de equipaje abandonado, algunos de los cuales se habían reventado. El arco que conducía a la estación estaba bloqueado por una gran maleta de cuero marrón, derramando un par de pijamas de rayas rojas y blancas y un oso de peluche para niños. Thomas y Alastair saltaron sobre el desorden y emergieron a la cavernosa bóveda de la estación.

Estaban en el andén uno, que, al igual que la oficina de reservas, estaba sembrado de equipaje abandonado y una selección aleatoria de artículos personales de los pasajeros, todo dispuesto como un puesto en un bazar gigante. El gran reloj de la estación, parado permanentemente a las cuatro menos cuarto, llevaba una bufanda de lana roja; un enorme sombrero de rueda de carro con plumas colgaba en un ángulo alegre de la parte superior de una máquina expendedora de chocolate; y cinco novelas baratas, derramadas de una bolsa de terciopelo, yacían en el suelo como fichas de dominó colapsadas.

Por encima de ellos se elevaba el enorme arco triple del gran techo de hierro y cristal: una gigantesca catedral, sostenida por hileras de delicadas y ornamentadas columnas de hierro forjado, como las nervaduras de un gigante de metal. En circunstancias normales, habría estado lleno de trenes y nubes de vapor y smog, y multitudes de personas y sonidos, el parloteo de voces y anuncios ferroviarios y guardias tocando silbatos y portazos; los ensordecedores ruidos metálicos, resoplidos y silbidos de los trenes.

Ahora estaba vacío. El crepúsculo demoníaco de Belial se filtraba desde el techo de cristal cargado de hollín a través de una neblina brumosa, interrumpida esporádicamente por lámparas parpadeantes; de ellos salía un extraño zumbido eléctrico que sonaba espeluznante en el silencio resonante. La tenue iluminación del extremo abierto de la estación, por donde entraban los trenes, proyectaba un resplandor misterioso en los extremos más alejados de los andenes y sumía todo lo demás en una penumbra que acentuaba aún más las sombras. A veces parecían estar moviéndose y emitían pequeños ruidos que se escabullían, probablemente ratas. Con un poco de suerte.

Thomas y Alastair bajaron por la plataforma dos, con las manos en sus armas, sus pasos amortiguados por runas sin sonido. Los andenes estaban vacíos a excepción de un tren solitario en medio del andén tres, con las puertas abiertas, esperando a los pasajeros que nunca llegarían. Y... allí estaba el Vigilante, caminando a su lado. Cuando Thomas lo vio, se giró y pareció mirarlos directamente. Luego se metió entre dos vagones del tren y desapareció.

Alastair maldijo y salió corriendo. Thomas lo siguió, saltando de la plataforma cuando terminó, en el terreno peligroso de la vía del patio: traviesas ferroviarias de madera irregular sobre trozos de grava toscos y afilados, entrecruzados con pistas de hierro.

Alastair redujo la velocidad hasta detenerse donde el Vigilante había desaparecido, dejando que Thomas lo alcanzara. Miraron a su alrededor y no vieron nada. El área alrededor del tren parecía desierta, el silencio casi opresivo.

—Lo perdimos —espetó Alastair con disgusto—. Por el Ángel...

—No estoy tan seguro —observó Thomas, manteniendo su voz baja. El silencio no se sentía reconfortante, pero de alguna manera estaba mal, al igual que las sombras estaban mal—. Saca tu arma —susurró, alcanzando su alabarda.

Alastair lo miró por un momento, con los ojos entrecerrados. Entonces, pareciendo decidir que confiaba en Thomas, comenzó a alcanzar su shamshir, justo cuando una figura vestida de blanco saltó del techo del tren, derribando a Alastair.

El shamshir salió volando de la mano de Alastair, mientras él y el Vigilante rodaban por el suelo irregular. El Vigilante inmovilizó a Alastair; no había forma de que pudiera alcanzar su cinturón de armas. En cambio, retrocedió y golpeó al Vigilante en la cara.

—¡Alastair! —gritó Thomas. Corriendo hacia el lugar donde Alastair estaba luchando con el Vigilante; lo golpeaba una y otra vez, y el Vigilante sangraba, salpicando gotitas rojas y negras sobre la grava del patio de trenes. Pero parecía impasible: si los golpes le dolían, no daba señales. Tenía una mano larga y blanca envuelta alrededor de la garganta de Alastair y, mientras Thomas observaba, comenzó a apretar.

Algo explotó detrás de los ojos de Thomas. No recordaba cerrar el espacio entre él y el Vigilante, solo que se encontró de pie sobre él, blandiendo su alabarda. El arma de asta conectó con el Vigilante, su cabeza de hacha se estrelló contra el hombro de la cosa. Gruñó, pero siguió asfixiando a Alastair, cuyos labios se estaban poniendo azules. Presa del pánico, Thomas arrancó la alabarda y arrancó con ella la mitad de la capa del Vigilante. Alcanzó a ver su cráneo sin cabello y la parte posterior de su cuello, impresa con una runa demoníaca escarlata.

Actuando por instinto, Thomas volvió a balancear la alabarda, esta vez clavando la hoja directamente en la runa, atravesándola y borrando el patrón.

El Vigilante se puso en pie de un salto, liberando a Alastair. Los restos irregulares de sus túnicas blancas estaban empapados en sangre roja y negra. Se tambaleó hacia Thomas, agarrándolo con manos como garras de hierro. Lo arrojó, fuerte; volando por el aire y se estrelló contra el costado de un vagón de tren. Deslizándose por el suelo, aturdido; había perdido su alabarda en alguna parte, pero su cabeza pulsaba demasiado fuerte para que él la buscara.

Podía saborear el metal en su boca. Se obligó a sí mismo a levantarse, a moverse, pero su cuerpo no cooperaba. Solo podía mirar a través de los ojos borrosos mientras el Vigilante se contraía y estremecía extrañamente. Cayó de rodillas, algo peculiar pareció emerger de la herida ensangrentada en la parte posterior de su cuello. Patas largas y arácnidas, tentáculos raspando el aire. Liberaron el cuerpo del demonio Quimera. Se arrastró fuera del cuerpo inerte del Hermano Silencioso, su abdomen palpitaba, sus ojos verdes brillaban mientras se fijaban en Thomas. Saltó hacia él, mientras una misericordiosa oscuridad descendía como una cortina.

30

Tierra antigua

Traducido por Emma Bane
Corregido por Dani Fray
Editado por Alita

«Vi a un viajero de una tierra antigua.

—Hay dos piernas —me dijo— en el desierto,

Son de piedra y sin tronco. Un rostro yerto

Sobre la arena yace: la faz rota,

El frío de esos labios de tirano,

Hablan del escultor que ha conseguido

Reflejar la pasión, y ha trascendido

Al que pudo tallarla con su mano».

—Percy Bysshe Shelley, Ozymandias70

 

Cordelia había atravesado numerosos portales en su vida, pero ninguno como el de Edom. Era un torbellino acre lleno de humo; giró sin aliento en la oscuridad, sus pulmones le dolían, aterrada de que Lilith la hubiera engañado, engañado a Lucie, y que morirían en el vacío entre los mundos. 

Eventualmente, la oscuridad se desvaneció a una ardiente luz anaranjada. Antes de que los ojos de Cordelia pudieran adaptarse, chocó con una superficie dura. Tierra irregular; el suelo del desierto. Rodó por dunas arenosas de color amarillo oscuro, con arena en sus ojos, oídos y pulmones, aferrándose al suelo con sus dedos hasta que finalmente se detuvo. 

Tosiendo violentamente, se arrodilló y miró lo que la rodeaba. A su alrededor se extendía un desierto sombrío y hostil, resplandeciente de calor bajo un sol rojo oscuro. Dunas de arena seca se levantaban y caían como olas, y entre ellas serpenteaban líneas ardientes: ríos estrechos de fuego fundido. Formaciones rocosas negras brotan del suelo a intervalos, irregulares y feas.

No había indicios de nada vivo cerca. Y no había rastro de Lucie. 

Cordelia se puso en pie. 

—¡Lucie! —llamó, su garganta ardiendo. Su voz parecía un eco en el vacío, y sintió los primeros signos de pánico. 

«Tranquila», se dijo a sí misma. No podía ver huellas en la arena, solo marcas en donde había rebotado y rodado por el suelo, y el viento caliente ya comenzaba a cubrir a aquellas con arena nueva. Entrecerró los ojos contra el brillo del sol y vio una brecha entre dos rocas en la cima de una colina de grava y esquisto. El suelo arenoso cerca de la brecha parecía alterado, y… ¿era esa la huella de una bota?

Cordelia trepó por la colina, con su mano en la empuñadura de Cortana. Más de cerca podía ver una especie de camino, quizás el lugar donde una vez fluía agua, entre las dos rocas. Con algo de dificultad, pudo pasar. Más allá de las rocas, la colina continuaba hacia un terreno baldío más arenoso, pero no muy lejos había otra formación rocosa de tamaño considerable. Apoyada en ella, con los ojos cerrados y el rostro pálido, estaba Lucie. 

—¡Lucie! —Cordelia patinó colina abajo sobre una ola de arena y grava antes de correr hacia su amiga. Más de cerca, Lucie se veía peor, su rostro estaba tenso y sostenía sus manos sobre su pecho mientras luchaba por respirar. 

Cordelia sacó su estela. Lucie extendió su muñeca con obediencia, y Cordelia trazó un iratze en la piel, solo para ver con horror cómo se desvanecía rápidamente, como si hubiera sido dibujada con agua. 

—Lilith dijo que las runas no funcionarían aquí —jadeó Lucie.

—Lo sé —murmuró Cordelia—. Esperaba que estuviera mintiendo. —Bajó su estela y abrió su cantimplora, que apretó en las manos de Lucie. Después de un momento, se sintió aliviada al ver a Lucie tragar un sorbo, y luego otro, un poco de color le volvía al rostro—. ¿Qué pasó? —dijo Cordelia—. ¿Estás herida? ¿Fue el portal?

Lucie respiró hondo y volvió a toser. 

—No. —Miró más allá de Cordelia, al paisaje que se extendía: polvoriento con cenizas, salpicado de docenas de formaciones rocosas ennegrecidas. Una tierra quemada. Una tierra envenenada—. Es este lugar. 

—Es horrible —concordó Cordelia—. No puedo imaginar por qué Lilith está tan enamorada de esto. Seguramente hay mundos más agradables que podría conquistar y poseer.

—Creo que le gusta que… esté muerto —dijo Lucie—. Estoy acostumbrada a la muerte, a sentir su presencia y verla en todos lados. Pero esto… esto es todo un mundo muerto. Huesos, rocas y esqueletos de cosas antiguas. —Sacudió la cabeza en negación—. La muerte cuelga en cada parte del aire. Se siente como un peso presionando sobre mí. 

—Podemos descansar aquí hasta que recuperes tu fuerza —dijo Cordelia, incapaz de eliminar la preocupación en su voz. 

—No —dijo Lucie frunciendo el ceño—. Cada segundo que esperamos es un segundo que James y Matthew pueden perder. Necesitamos llegar a Idumea. —Exhaló con brusquedad, como si el nombre la hiciera estremecerse—. Puedo sentirlo, Idumea. Me está llamando. Una ciudad muerta. Muchas vidas perdidas allí. 

—¿Estás segura de que es Idumea? —dijo Cordelia—. ¿Lo que estás sintiendo?

—Sé que lo es —dijo Lucie—. No puedo decir cómo, pero lo sé. Es como si pudiera escuchar que me llama. Lo cual es bueno, porque allá es donde tenemos que ir de todas formas. 

—Luce, si causa tal efecto en ti, cuando ni siquiera podemos ver la ciudad en la distancia… ¿qué va a pasar cuando nos acerquemos?

Lucie levantó la mirada hacia Cordelia. Sus ojos eran la única cosa azul en todo el paisaje; el cielo cambiaba de naranja a gris.

—Me siento mejor —dijo—. Creo que es porque estás conmigo. En serio —agregó—. No necesitas parecer tan preocupada. Ayúdame a levantarme, ¿quieres?

Cordelia ayudó a Lucie a ponerse en pie. Mientras guardaba su cantimplora, entrecerró los ojos, mirando fijamente a la roca en la que Lucie había estado recostada. 

—Mira eso —dijo—. Es una estatua. 

Lucie se giró para mirar. 

—Parte de una, en cualquier caso.

Aunque estaba erosionada por los años de viento y aire ácido, era claramente la cabeza de una mujer. Una mujer con cabello largo ondulado, y serpientes curvadas en los ojos. Lo que quedaba, notó Cordelia, de una estatua decapitada de Lilith. Donde los restos estaban, no lo podría saber, enterrados bajo la arena, quizás.

Lucie observó la cabeza. 

—Cuando Belial ganó esta tierra para sí mismo, supongo que destruyó todos los monumentos a Lilith. 

—Por supuesto que lo hizo —dijo Cordelia, sorprendiéndose con la amargura en su voz—. Como un niño pateando el juguete de otro niño. Esto es solo un juego para ellos. ¿Qué importa quién controle este mundo estéril, excepto para el orgullo de Belial y Lilith? Edom solo es un tablero de ajedrez, y somos dos de sus peones.  

—Pero tú eres muy buena en ajedrez —dijo Lucie—. James me lo dijo. —Miró hacia el paisaje teñido de sangre de Edom, y había fuerza y determinación en su rostro, más como su yo habitual—. E incluso un peón puede derribar a un rey. 

«Cierto», Cordelia pensó. «Pero a menudo se debe sacrificar a sí mismo en el proceso». Sin embargo, no dijo lo que pensaba en voz alta, solo le sonrió a Lucie y dijo:

—Muy bien. El trabajo de un peón es moverse hacia adelante, nunca detenerse y nunca regresar atrás. 

—Entonces comencemos —dijo Lucie. Recogió su mochila por la correa, se la puso e inició su camino a través de la tierra seca. Después de un momento, Cordelia la siguió. 
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Para cuando Ari y Anna volvieron al Instituto, estaban agotadas. Habían andado todo el camino hacia la Colina Primrose para investigar un túmulo que algunos mapas manchados en la biblioteca del Instituto tenían marcado en una forma que capaz sugería una entrada a Faerie. Había sido una posibilidad remota, y Ari había sido pesimista al respecto desde el principio. Y, de hecho, si alguna vez hubiera habido una entrada a Faerie ahí, ya no estaba, o había sido sellada por Belial sin dejar rastro. 

—¿De regreso a la biblioteca, supongo? —dijo Ari mientras Anna cerraba la puerta con firmeza detrás de ellas—. ¿Para buscar el siguiente?

—No podemos seguir haciendo esto —dijo Anna con voz cansada—. Si tuviéramos todo el tiempo del mundo, podríamos intentar con cada colina y valle de Londres. Pero apenas tenemos tiempo. 

—Tal vez primero deberíamos enfocarnos en hacer una lista más larga de nuestra investigación —dijo Ari—. Entonces al menos podríamos revisar varios sitios en la misma parte de la ciudad. 

—Creo que deberíamos encontrar a los cinco más probables —dijo Anna mientras subían la escalera central—. Y visitarlos, dondequiera que puedan estar. 

—¿Solo cinco?

—Puede que ni siquiera tengamos tiempo para cinco —dijo Anna—. Nuestra situación aquí es insostenible por mucho más tiempo —suspiró—.  Quizás Grace encuentre una manera de pedir ayuda. O quizás Cordelia y Lucie tengan algún éxito en Edom. O… —Su voz se apagó, pero Ari sabía lo que estaba pensando—. O al menos —dijo Anna con voz suave—. Habremos dado la última batalla. 

—Anna —dijo Ari, tomándola por el hombro. Anna se detuvo y volteó para mirarla—. Antes de que consideremos nuestra última batalla, ¿puedo sugerir que comamos algo? Y tal vez un poco de té antes de que salgamos otra vez. 

Anna sonrió levemente. 

—¿Té?

—No ayudaremos a nadie —dijo Ari con firmeza—. Si colapsamos por hambre o sed. 

Iba a seguir, pero fue interrumpida por una voz amortiguada viniendo desde el otro extremo del corredor.

—¿Qué fue eso? 

—Viene de la enfermería —dijo Anna, dirigiéndose hacia el sonido—. Suena como Alastair. 

Ari se apresuró a seguir a Anna. La puerta de la enfermería estaba cerrada; Anna la abrió con cautela. En el interior se encontraban Thomas, que estaba sentado al final de una de las camas, y Alastair, que estaba de pie entre él y la puerta. Thomas estaba con el ceño fruncido. 

—No puedes obligarme a quedarme aquí. 

—Sí puedo —dijo Alastair con sentimiento—. Lo haré. Me sentaré sobre ti si es necesario. 

Thomas cruzó los brazos, y Ari se dio cuenta de que parecía que había perdido una pelea. Había sangre en su cabello castaño, y moretones alrededor de uno de sus ojos, a pesar de dos iratzes en su brazo. Notó que él, y también Alastair, estaban rasguñados y polvorientos por todos lados. 

—Por el Ángel —dijo Anna—. ¿Qué les pasó a ambos? Lucen como si hubieran estado en una pelea en un bar. Y fueron superados en número. Sin embargo, estoy bastante segura de que los bares están cerrados. 

—Descubrimos cómo matar a los Vigilantes —dijo Thomas con entusiasmo—. ¿Te cuento la historia?

—De inmediato —dijo Anna, y lo hizo, informando de su viaje a la estación de Paddington y la batalla que había seguido allí. 

—Hay runas en la parte posterior de sus cuellos —dijo—. Parecido al sigilum de Belial, pero modificado de varias maneras.  

—Quizás significa posesión —dijo Alastair—. Aunque ninguno de nosotros es exactamente un experto en runas demoníacas. 

—Si esa runa es cortada o destruida —continuó Thomas—. Fuerza al demonio a salir del cuerpo. Y entonces el demonio mismo puede ser asesinado con menos problema. 

Anna levantó las cejas. 

—Bueno, no deseo exagerar nuestra postura, pero eso parece… ¿Buenas noticias? ¿Algo inesperado?

—Es difícil pensar en una desventaja —dijo Alastair a regañadientes—. Lo he intentado. 

—La desventaja —dijo Ari con el ceño fruncido—. Es que incluso con esta información, un Vigilante es una pelea dura. Hay que hallar una oportunidad de golpear la parte posterior del cuello sin ser derribado por la fuerza o magia. 

Thomas asintió. 

—Y hay muchos de ellos —dijo él—. Y solo unos pocos de nosotros. 

—Lo que necesitamos es que Jesse y Grace hagan funcionar los mensajes de fuego —dijo Ari—. Lo que necesitamos es un ejército. 

—Aun así, estamos un paso más cerca de salvar Londres —dijo Thomas. 

Alastair le lanzó una mirada fulminante. 

—Veo que el golpe que has sufrido en la cabeza es peor de lo que pensaba. No estamos ni cerca de salvar Londres. 

—Además, no estamos salvando a Londres exactamente, ¿no es así? —dijo Anna pensativamente—. Londres permanecerá. Solo su gente se habrá ido. Su vida. 

Alastair agitó su mano. 

—Sí, sí. Primero los romanos y los anglosajones71 y ahora será un demonio. Ha sobrevivido plagas, pestilencias y fuego72…

—¡Por supuesto! —gritó Anna, logrando que todos se sobresaltaran—. ¡El Gran Incendio! —Con una expresión salvaje en sus ojos, salió de la enfermería. 

Los demás miraron hacia la puerta abierta, donde había desaparecido. 

—Creo que ninguno de nosotros esperaba eso —dijo Thomas.

—Iré a ver qué sucede —dijo Ari con vacilación. 

—Bien —dijo Thomas—. Buscaremos a Grace y Jesse en donde sea que estén. Deben saber que los Vigilantes pueden ser derrotados. 

Comenzó a levantarse de la cama; Alastair lo empujó de regreso a la cama con gentileza. 

—Yo buscaré a Grace y Jesse —dijo—. Tú descansarás. 

Thomas miró a Ari con una mirada lastimera. 

—Lo siento, Thomas, pero él tiene razón —dijo Ari—. Debes permitirte tener un poco de tiempo para recuperarte, o no podrás mantener tu fuerza.

—Pero estoy bien…

Dejando a Thomas y Alastair discutiendo, Ari salió y encontró a Anna en la biblioteca, de pie sobre una de las mesas de estudio. Mientras Ari se acercaba pudo ver que Anna tenía un mapa viejo, profundamente amarillento por los años, extendido frente a ella. Cuando miró a Ari, había, por primera vez desde la muerte de Christopher, emoción real en sus ojos. 

—¿Alguna vez has notado que la entrada a la Ciudad Silenciosa está bastante lejos del centro de Londres, hasta Highgate? —dijo.

—Sí, me he dado cuenta —dijo Ari lentamente—. Nunca pensé mucho en ello. Supongo que está un poco lejos del Instituto. 

—Bueno, no siempre fue así —dijo Anna, señalando con el dedo el pergamino—. Lo movieron después del Gran Incendio de Londres. Este mapa es del año 1654, y esta es la antigua entrada a la Ciudad Silenciosa. 

Ari miró. 

—Eso está mucho más cerca —dijo—. Está justo al otro lado de St. Paul. 

—En la iglesia de St. Peter Westcheap —dijo Anna—. La cual se quemó en el Incendio, en 1666. —Tocó el mapa con su dedo—. ¿No lo ves? Si podemos llegar a la Ciudad Silenciosa a través de una entrada sin vigilancia, podremos encontrar el Sendero de los Muertos. Volver a trazar la ruta que los Vigilantes tomaron desde las Tumbas de Hierro. 

—Es decir, si logramos llegar a las Tumbas de Hierro, entonces habremos escapado de la esfera de influencia de Belial. Podremos contactar con Alacante. —Ari juntó sus manos—. O si por algún milagro los Blackthorns logran que los mensajes de fuego funcionen, podríamos tener refuerzos que nos ayuden en las Tumbas… 

—Y —dijo Anna—. Entonces podríamos llevar esos refuerzos a la Ciudad Silenciosa, y desde allí, de vuelta a Londres. 

Provocada por una repentina ráfaga de esperanza, Ari se inclinó sobre la mesa y besó a Anna en la boca. Se alejó un poco, disfrutando la mirada de sorpresa en la cara de Anna. 

—Eres la conspiradora más diabólicamente inteligente. 

Anna sonrió. 

—Es porque sacas lo mejor de mí, cariño. 
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Más tarde, James sabría que contarle la historia era lo más difícil que Matthew alguna vez había hecho, su mayor acto de coraje y resistencia. 

En ese momento, solo escuchaba. Matthew contó la historia de forma simple y directa: las burlas de Alaistair sobre su madre, su propia visita al Mercado de las Sombras, su compra de la poción de hadas para dársela a Charlotte. La violenta enfermedad de su madre, su aborto. 

—Lo recuerdo. —James suspiró. Una ráfaga de viento entró, podía oírlo aullar sobre las llanuras más allá de las paredes del patio—. Cuando tu madre perdió al bebé. Jem la trató… 

—Jem lo sabía —dijo Matthew—. Lo vio en mi mente, creo, a pesar de que me negaba a hablarlo con él. Todavía recuerdo lo que dijo: «No le diré a nadie. Pero tú deberías. Un secreto guardado por mucho tiempo puede acabar con el alma poco a poco». Un consejo —agregó Matthew—. Que yo, siendo un tonto, no tomé.

—Entiendo —dijo James—. Temías contarlo. Contar lo que pasó significaba vivirlo de nuevo. 

—Es cierto para ti —observó Matthew—. Vi tu rostro cuando hablaste del brazalete de Grace. Era como si una herida se hubiera vuelto a abrir para ti. Pero para mí, no soy el único que sufrió, James. Mi familia sufrió. Yo lo causé. No soy la víctima. —Respiró hondo—. Creo que podría estar enfermo otra vez.

James despeinó el cabello de Matthew suavemente. 

—Trata de calmar las aguas —dijo—. Matth… Lo que escucho es la historia de alguien que cometió un terrible error. Eras joven, y fue un error. No hubo maldad en ello, ni intención de lastimar a tu madre ni a nadie. Fuiste imprudente y confiaste erróneamente. No hubo malicia. 

—He tomado muchas malas decisiones. Ninguna de ellas había tenido consecuencias como esta.

—Eso es porque te aseguras de que los peores resultados de tus decisiones siempre recaigan sobre ti —dijo James.

Matthew se mantuvo en silencio por un momento. 

—Supongo que es cierto —dijo. 

—Tu mala decisión tuvo consecuencias terribles e imprevisibles —continuó James—. Pero no eres el diablo encarnado, o Caín condenado a vagar. —Su voz se suavizó—. Imagíname a mí hace algunos años. Imagina que viniera a ti y te contara esta historia, que yo fui quien cometió el error. ¿Qué me dirías?

—Te diría que te perdonaras a ti mismo —dijo Matthew—. Y que dijeras la verdad a tu familia. 

—Te has tratado brutalmente durante años por esto —dijo James—. Trata ahora de ser tan amable contigo mismo como lo hubieras sido conmigo. Recuerda que tu pecado es tu silencio, no lo que hiciste. Todo este tiempo has alejado a Charlotte y a Henry, y sé lo que te ha costado. Lo que les ha costado a ellos. Matthew, también eres su hijo. Deja que te perdonen. 

—Esa primera noche —dijo Matthew—. Después de que pasara, tomé una botella de whiskey del armario de mis padres y la bebí. Me enfermé vilmente después, pero por los primeros momentos, cuando nubló la agudeza de mis sentidos y pensamientos, el dolor se desvaneció. Se fue. Sentí una ligereza en el corazón, y eso es lo que he estado buscando una y otra vez. Que el dolor termine.

—Tu corazón siempre querrá ese olvido —dijo James—. Siempre tendrás que combatirlo. —Entrelazó sus dedos con los de Matthew—. Siempre te ayudaré. 

Varias formas oscuras volaron por encima, chillando. Matthew las vio irse, frunciendo el ceño. 

—Belial volverá mañana —dijo—. No creo que te deje en paz por un tiempo. 

—No —dijo James—. Por eso he estado pensando. Tengo un plan. 

—¿En serio? —dijo Matthew—. Bien. Gracias al Ángel. 

—No te gustará —dijo James—. Pero debo decírtelo de todos modos. Necesitaré tu ayuda. 
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El tiempo de Edom era algo extraño. Parecía estirarse por siempre, como un caramelo pegajoso, pero al mismo tiempo Lucie temía que se estuviera pasando muy rápido: la noche podría caer en cualquier momento, obligándola a ella y a Cordelia a refugiarse y esperar. Ella no quería quedarse ahí más de lo necesario, y más que eso, temía lo que le estuviera pasando a Matthew y James. 

Su pecho se sentía apretado mientras ella y Cordelia avanzaban hasta otra duna arenosa. La arena, el polvo y el hollín en el aire hacían que fuera difícil respirar, pero era más que eso: era el peso de la muerte a su alrededor. Mientras seguía la sensación que las acercaba a Idumea, la presionaba como una piedra. Sus articulaciones le dolían y tenía un dolor sordo detrás de los ojos. Era como si algo importante dentro de ella luchaba contra Edom; ella era una cazadora de sombras, y en ella fluía sangre de los ángeles. Nunca pensó lo que podía significar estar en un lugar en el que hace mucho tiempo los ángeles habían sido masacrados.

El calor brillaba en el horizonte. Se detuvieron en la cima de la duna para orientarse, y tomar un poco de agua. Ambas habían llevado cantimploras, pero Lucie dudaba de que lo que tenían pudiera durar más de un día o dos. 

Entrecerró los ojos en la distancia. Extendiéndose frente a ellas, en la base de la duna, había una llanura de arena negra y brillante, como perlas de azabache. En donde se encontraba con el horizonte, algo sólido se levantaba contra el cielo, dentado como los picos de las colinas, pero muy irregular para ser natural. 

Cordelia tenía una bufanda alrededor de su cabello; sus cejas estaban blanquecinas por las cenizas. 

—¿Es Idumea?

—Creo que esas son torres —dijo Lucie, deseando que su runa de visión estuviera funcionando. Pensaba estar viendo torres y muros, pero era imposible estar completamente segura. Se sacudió la arena de las manos y dijo:

—Estamos en dirección a Idumea, al menos. Tendremos que ir por ese camino de todas formas. 

—Mmm. —Cordelia parecía pensativa pero no se opuso. 

Descendieron por el otro lado de la duna y comenzaron a cruzar el mar negro, enseguida descubrieron que era una mezcla de arena y brea: alquitrán, estiércol con olor a azufre que se pegaba a sus botas y succionaba sus pies con cada paso. 

—No me he sentido así de atrapada desde que Esme Hardcastle trató de descubrir cuántos hijos pretendía tener con Jesse —dijo Lucie, liberando su pie.

Cordelia sonrió. 

—¿También te hizo eso?

—Esme cree que sabe exactamente quién se va a casar con quién, y cuándo morirá cada uno. Algunas personas que cree que están vivas, están muertas, y hay personas que están muertas pero está convencida de que realmente están vivas. Va a ser un árbol genealógico muy interesante. Confundirá a los eruditos durante décadas. 

—Algo por lo que esperar —acordó Cordelia. Vaciló por un momento antes de volver a hablar—. Lucie, puedes percibir cosas sobre este mundo. ¿Sientes… algo sobre James y Matthew?

—No —dijo Lucie—. Pero creo que es algo bueno. Puedo percibir la muerte. Si no percibo nada de ellos, entonces…

—Siguen con vida. —Cordelia estaba claramente aferrada a la idea. Lucie no quería decir que no estaba tan aliviada como ella. 

Casi habían llegado al final de la arena negra. Cordelia frunció el ceño.

—No creo que esto sea Idumea. Solo es…

—Un muralla —terminó Lucie. Estaban en su sombra ahora, mirando hacia arriba. Se elevaba quizás a unos treinta pies sobre el aire, una construcción de piedra gris lisa que se extendía en toda dirección tan lejos como podía ver. No había ninguna otra construcción o ruinas a la vista: lo que Lucie había pensado que eran torres eran las almenas de la muralla en lo alto. Era completamente lisa, desapareciendo cualquier idea de escalarlo. Tendrían que encontrar una manera de cruzar. 

Comenzaron a caminar a lo largo de la muralla, alejándose del sol, que ahora cubría la mitad del horizonte, apagándose a través de la arena nivelada. No les tomó mucho tiempo encontrar una entrada: un elaborado arco tallado que se abría en el oscuro interior de la muralla. 

Había algo que a Lucie no le gustaba de esa oscuridad. Se sentía como una cueva, y se dio cuenta de que no tenían ni idea de qué tan gruesa era la muralla. Podrían estar entrando en un túnel, o cualquier tipo de trampa. La arena soplaba a través de la entrada, atenuando el interior aún más. 

Sin embargo, todavía podía sentir a Idumea, tirando de ella aún más fuerte ahora, diciéndole que tenía que pasar esta muralla y seguir andando. Cogió un hacha de mano de su cinturón de armas y miró hacia Cordelia, que ya había tomado a Cortana. La espada dorada brillaba en el sol. 

—Muy bien —dijo—. Veamos si podemos pasar. 

Se inclinaron a través del arco y se encontraron en un pasillo de piedra con un techo de barril. Mientras caminaban, el suelo de arena dio paso a más piedras. Estaban en un túnel que atravesaba el muro, iluminado en el interior por un musgo esponjoso y fluorescente que se aferraba a las paredes. Lucie se acercó a Cordelia, el aire estaba frío y el amargo olor de piedra húmeda. Lucie pensó que podía oír el agua goteando en algún lugar y recordó que Lilith había dicho que el agua de Edom estaba envenenada.

Cordelia le tocó el hombro ligeramente	.

—Algo está brillando —dijo—. Más adelante.

Por un instante, Lucie se dejó esperar que fuera el final del túnel al otro lado de la muralla. Incluso el desierto arenoso de Edom parecía mucho más preferible al túnel. Pero a medida que fueron acercándose y el brillo se intensificaba, el túnel se amplió a su alrededor, expandiéndose en una cámara de piedra llena de velas de sebo: estaban atascadas en cada grieta, llenando el espacio con luz parpadeante. 

Dentro de un pentagrama formado por gemas de color rojo oscuro, estaba un gran trono de obsidiana negra, en el cual se sentaba un criatura azul escamosa, con cola de lagarto, una boca en forma de rana hacia abajo y ojos de color naranja amarillento. Flotando junto al trono, en el aire, había un cráneo gigante, no era de humano ni animal, sino de un demonio, con agujeros para demasiados ojos, y atravesando esos agujeros había una docena de tentáculos negros y aceitosos. Cada uno de los tentáculos agarraba una larga pluma de plata, con la que el cráneo abanicaba al demonio azul sobre el trono. 

—Oh vaya —dijo el demonio, con una voz sorprendentemente aguda—. Nefilim. Qué inesperado. —Se movió, y Lucie vio que en una mano tenía lo que parecía ser un racimo de uvas—. Bienvenidas a mi corte. Estoy aquí para cobrar un peaje a todo aquel que desee atravesar la Muralla de Kadesh. 

«¿Cuál corte?», se preguntó Lucie. Además del cráneo, que no estaba particularmente vivo, no parecía haber cortesanos aquí, no había un lugar real para una corte, si fuese una, para reunirse. Todo lo que podía ver era una variedad peculiar de huesos blanqueados por el sol, largos y blancos, pegados al suelo a intervalos irregulares. 

—¿Qué clase de peaje? —preguntó Cordelia. No había levantado a Cortana, pero estaba agarrando la empuñadura con fuerza. 

—De la clase que me complacerá —dijo el demonio, arrancando una uva del racimo que sostenía y la metió en su boca abierta. Lucie estaba bastante segura de que podía oír a la uva gritar de terror mientras era comida—. Soy Carbas, Dux Operti. Soy un coleccionista de secretos. Hace mucho tiempo, Lilith me permitió establecer mi corte aquí, de modo que pueda recolectarlos de los viajeros que pasen.

Cordelia y Lucie intercambiaron miradas: ¿el Duque Carbas sabía que Lilith había muerto y que Belial había tomado su lugar como gobernante de Edom? Si nunca dejó este lugar, quizás no lo sabía; de cualquier manera, Lucie no estaba dispuesta a decírselo. 

—¿Coleccionas secretos de los demonios que pasan? —dijo Cordelia. 

—No pensé que los demonios tuvieran secretos —musitó Lucie—. Pensé que estarían orgullosos de todo el mal que hacían.

—Oh, lo están —dijo Carbas—. Lo que lo convierte en un trabajo muy aburrido. «Oh, salvé a un gatito de un demonio Ravener, Carbas, y estoy tan avergonzado». «Oh, no pude volver a nadie al lado oscuro la semana pasada, Carbas». Lloriqueos, lloriqueos, quejas. Pero ustedes, nefilim, con toda su moral, tendrás secretos jugosos. 

Se metió otra uva en la boca. Esta definitivamente gritó. 

—¿Qué pasaría si intentamos pasar sin decirte algún secreto? —dijo Lucie.

Carbas miró con frialdad. 

—Entonces se encontrarán atrapada en este túnel, y pronto se convertirán en miembros de mi corte. —Hizo un gesto hacia los huesos que sobresalían del suelo, que comenzaban a vibrar—. A todos nos gustaría eso, ¿no? —se rio—. Sangre nueva, por así decirlo. 

Atrapada en el túnel. Lucie trató de no verse preocupada: morir en batalla era una cosa. Estar atrapadas en este húmedo túnel demoníaco hasta morir era otra cosa. 

—Así que, por favor —continuó Carbas, sonriendo ampliamente—. Cuando estén listas, un secreto de cada una. Debe ser algo que no le hayan dicho a nadie, algo que desean que nadie sepa. De lo contrario, no vale nada para mí. Y podré saber si están inventando algo. Deben contar un secreto desde el corazón —agregó, haciendo que la frase «desde el corazón» suene viciosa de alguna manera—. Uno que signifique algo. 

—Estas reglas parecen vagas —dice Cordelia—. Y subjetivas. 

—Esa es la magia para ustedes. —Carbas se encogió hombros.

Lucie y Cordelia intercambiaron una mirada. Podrían intentar atacar a Carbas, por supuesto, pero eso significa entrar al pentagrama con él, una opción muy arriesgada. Sin embargo, la idea de ofrecer sus pensamientos más ocultos a Carbas, para merendar como lo hacía con las uvas, se sentía intrusivo y cruel. 

Cordelia fue quien se adelantó primero. 

—Tengo un secreto —dijo—. No es algo que nadie sepa, pero es algo que Lucie no sabe. —Miró a Lucie, sus ojos suplicando. Lucie se mordió el labio—. Y eso es lo que importa, ¿no es así?

—Mmm. Estoy interesado —dijo Carbas—. Vamos a escucharlo. 

—Estoy enamorada de James Herondale —dijo Cordelia—. El hermano de Lucie.

—Bueno, por supuesto que lo estás —dijo Lucie, antes de cerrar la boca. 

Carbas puso los ojos en blanco. 

—No fue un gran comienzo. 

—No —dijo Cordelia, un poco desesperada—. No lo entiendes. No me enamoré de él cuando llegué a Londres, o cuando nos casamos. He estado enamorada de él por… años —continuó—. Desde que tuvo la fiebre escaldada.

¿Tanto tiempo? La idea sobresaltó a Lucie. Pero…

—Nunca te hablé de eso, Lucie. Cada vez que lo mencionabas, mentía sobre cómo me sentía, o hacía una broma, cuando sugeriste que podría tener pensamientos románticos sobre James, actuaba como si fuera la idea más ridícula en la faz de la tierra. Cuando nos comprometimos, actué como si no pudiera esperar a que terminara. No quería que me compadecieran, y no quería ser solo otra de las tontas chicas que estaban enamoradas de tu hermano cuando la única persona que le importaba era Grace. Así que te mentí. —Respiró profundo—. Es como lo que dijiste en mi casa aquella noche, Lucie. Era muy orgullosa.

«Pero podrías habérmelo dicho. Jamás te habría compadecido», pensó Lucie desconcertada. No le importaba que Cordelia hubiera estado enamorada de James, pero la mentira, el ocultarlo… deseaba que no le molestara, pero lo hacía. Apartó la mirada de Cordelia y vio a Carbas en su trono, chasqueando los labios. 

—Nada mal —murmuró—. No fue terrible. —Sus ojos amarillentos se deslizaron hacia Lucie—. ¿Qué hay de ti?

Lucie dio un paso adelante, tomando el lugar de Cordelia frente al trono. No miró a Daisy como lo hizo ella; si no hubiera sabido eso tan importante sobre su mejor amiga, ¿la habría conocido realmente? ¿Cordelia alguna vez había confiado en ella?

Se dijo que parara, que esto era lo que Carbas quería. Su dolor. Sus demoníacos ojos ámbar ya estaban fijos en ella con anticipación. 

—Tengo un secreto —dijo ella—. Uno que nadie conoce.

—Oh —dijo Carbas. 

—Cuando Cordelia y yo tratamos de practicar nuestra ceremonia parabatai —dijo—. No pude hacerlo. No le dije por qué. Pretendí que nada había pasado, pero eso no fue verdad en lo absoluto. —Miró por encima del hombro a Cordelia, que sostenía a Cortana con tanta fuerza que sus nudillos estaban blancos—. Cuando comenzamos a decir las palabras la habitación estaba llena de fantasmas. Fantasmas de cazadores de sombras, aunque no conocía ninguno. Podía verlos por todas partes, y estaban mirándome fijamente. Normalmente puedo entender a los muertos, pero… no sabía lo que querían. ¿desaprobaban que creara un vínculo con alguien vivo? ¿O querían que lo hiciera? Pensé, ¿qué tal si al hacerlo te unía a ti también, a los muertos?

Cordelia se había puesto pálida. 

—¿Cómo pudiste no decirme eso? —susurró—. ¿Entonces ibas a seguir adelante con la ceremonia sin avisarme? ¿Y si te hubiera pasado algo durante eso, y si los fantasmas querían hacerte daño?

—Te lo iba a decir —protestó Lucie—. Pero entonces sucedió lo de Lilith, y me dijiste que no podíamos convertirnos en parabatai… 

—Sí, porque yo pensé que te debía la verdad antes de vincular nuestras vidas. 

Carbas gimió de placer. 

—No te detengas —gruñó—. ¡Esto es maravilloso! Es raro que dos personas cuenten secretos el uno del otro. No he disfrutado tanto una revelación desde que descubrí que Napoleón siempre escondía su mano dentro de su chaqueta porque guardaba un emparedado extra allí. 

Lucie se volvió a mirarlo con frialdad. 

—Ugh —dijo Lucie, completamente asqueada—. Fue suficiente. Hemos hecho lo que pediste, bajo tus propias reglas, tienes que dejarnos ir.

Carbas suspiró y miró con tristeza al cráneo abanicándolo, como si buscara simpatía. 

—Bueno, si regresan por aquí, pasen y saluden al viejo Carbas. —Mientras hablaba, una puerta oculta en la pared lejana se abrió. A través de ella Lucie pudo ver la familiar luz naranja sangrienta de Edom—. Aunque bueno —añadió Carbas, mientras Lucie y Cordelia se dirigían a la puerta—. Este es Edom, ¿a quién queremos engañar? Tendrán suerte de llegar al anochecer, nefilim. Evidentemente no volverán por aquí. 
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«En la esquina de la calle Wood, cuando aparece la luz del día, cuelga un tordo que canta fuerte, ha cantado durante tres años: la pobre Susan ha pasado por el lugar, y ha oído en el silencio de la mañana el canto del pájaro. 

Es una nota de encantamiento. ¿Qué le pasa? Ve una montaña ascendiendo, una visión de árboles; Volúmenes brillantes de vapor a través de Lothbury se deslizan, Y un río fluye a través del valle de Cheapside».

—William Wordsworth, The Reverie of Poor Susan

 

—¿Están seguras? —dijo Alastair, incapaz de ocultar la duda en su voz.

—Estamos seguras —dijo Anna. Ella, Ari y Alastair estaban en la entrada del Instituto. Estaban todos en marcha. Se habían tomado el tiempo suficiente para que Anna empacara una pequeña mochila en la que había colocado mapas, algunos frascos de agua potable y un paquete de galletas de Jacob.

—Pero es solo un perro —objetó Alastair.

Con una mirada profundamente ofendida, Oscar fue a sentarse a los pies de Ari. 

—Oscar no es solo un perro —dijo, agachándose para rascar la cabeza del perro perdiguero—. Él es un miembro de nuestro equipo. Sin él, habríamos tenido que atravesar la Puerta de York.

—Oscar es el menor de nuestros problemas —dijo Anna—. Tenemos que localizar el sitio de una iglesia que se quemó hace cientos de años y esperar descubrir una entrada perdida a la Ciudad Silenciosa. La tarea de Oscar es simple en comparación.

Óscar ladró. Alastair suspiró. 

—Espero que el sabueso obtenga una medalla de la Clave después de esto. Aunque probablemente preferiría un hueso para sopa.

—¿Quién no lo haría? —dijo Ari, levantando una de las orejas de Oscar y dejándola caer hacia abajo—. ¿No es así, mi hermoso cachorro?

Ana levantó una ceja. 

—Creo que Ari extraña a Winston —dijo—. Alastair, necesitaras decirle a Grace y Jesse…

—Que envíen mensajes de fuego instruyendo al Enclave a encontrarse contigo en la entrada de las Tumbas de Hierro. Lo sé —dijo Alastair—. Te das cuenta de que aún no han enviado un mensaje exitoso, al Enclave o a cualquier otra persona.

—Lo sé —dijo Anna—. Y si llegamos a las Tumbas de Hierro y no hay nadie allí, sabremos que han fallado. Saldremos hacia la Ciudadela Infracta. Una vez que estemos allí, al menos podemos comenzar a enviar mensajes a la Clave, y traeremos de regreso a tantos cazadores de sombras como podamos, tan pronto como podamos. —Hizo todo lo posible para sonar como si todo estuviera bien de cualquier manera; la verdad era que le estaba rezando al ángel para que el proyecto de mascota favorito de Christopher pudiera funcionar.

—¿Estás seguro de que quieres ir ahora? —dijo Alastair—. La Ciudad Silenciosa podría estar repleta de Vigilantes. Thomas y yo iríamos contigo…

—Thomas necesita descansar —dijo Anna con firmeza—. Y no tenemos tiempo que perder. Cada momento en que no tomamos medidas es uno en el que Belial podría estar rompiendo la determinación de James o promulgando algún otro plan horrible. Además, no puedes dejar a Jesse y Grace solos aquí. Te necesitarán, especialmente en los viajes de ida y vuelta a la plaza Grosvenor…

—Siento que estamos desapareciendo uno por uno, desapareciendo de Londres —dijo Alastair. Parecía extrañamente vulnerable; Anna sospechaba que había estado más preocupado por Thomas de lo que había dejado entrever.

—Si tenemos éxito —dijo Anna—. Entonces regresaremos con fuerza. Y si no funciona, no será esta excursión a la Ciudad Silenciosa la que marque la diferencia.

—Si nos mantenemos unidos…

—Alastair —dijo Anna—. Me has sorprendido, ¿sabes? Solía pensar que eras un canalla indiferente. Y no de una manera entretenida y novedosa, sino de una manera egoísta y cotidiana.

—Espero que esta sea la parte en la que explicas que has cambiado de opinión —murmuró Alastair.

Ari escondió una sonrisa detrás de su mano.

—Empecé a pensar mejor de ti cuando ayudaste a Thomas, después de que lo arrestaran. Y ahora, bueno, no hay nadie con quien prefiera quedarme atrapado en el fin del mundo. —Anna alargó la mano. Después de un momento, con una mirada de desconcierto, Alastair se la estrechó—. Me alegro de que estés aquí, cuidando de Londres —agregó—. Te veremos pronto.

Alastair pareció quedarse sin habla, sorprendido. Lo cual estaba bien, en lo que a Anna concernía; ella había dicho lo que quería decir. Ella y Ari descendieron los escalones del Instituto, con Oscar retozando tras ellos.

Anna era consciente de que Alastair las estaba viendo irse, pero no se volvió para mirarlo. Últimamente había habido demasiadas despedidas; ella no necesitaba otra.
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—Tienes razón —dijo Matthew, después de un largo silencio—. No me gusta tu plan. —Todavía estaba apoyado contra el pecho de James, aunque había dejado de temblar—. Supongo que no tienes uno diferente, menos peligroso.

—No tenemos muchas otras opciones —dijo James—. Belial gobierna aquí; esta tierra muerta cumple sus órdenes. Quiere que desee unirme a él, pero está perdiendo la paciencia; si simplemente lo permito, incluso a regañadientes, lo aceptará como lo que puede obtener. Ha planeado demasiado, trabajado demasiado, como para darse por vencido ahora.

—Él pensará que te has rendido. Abrazado a la desesperación.

—Bien —dijo James—. Él asumirá que mi gran debilidad finalmente me ha alcanzado: que me preocupo demasiado, o nada, por otras personas. Para él, eso es una fragilidad humillante. Él no imagina un plan detrás de esto.

Matthew volvió a mirarlo. Había empezado a temblar de nuevo y tiraba inquieto de la tela del abrigo que le colgaba con los dedos, como un enfermo de tifus. 

—Belial ha buscado la posesión de tu cuerpo todo este tiempo. ¿Por qué no hacer esto antes? ¿Por qué esperar hasta ahora?

—Dos razones. Uno, necesito que crea que estoy desesperado. Y dos, estoy aterrorizado. La idea de hacer esto me asusta más que cualquier otra cosa y, sin embargo...

Matthew se sacudió en los brazos de James. Todo su cuerpo pareció tensarse, rígido como un tablón, antes de quedarse fláccido, jadeando.

James agarró su mano con fuerza. Cuando Matthew recuperó el aliento.

—Kit dijo… convulsiones.

«E insuficiencia cardíaca», pensó James, sintiéndose enfermo, pero no pronunció las palabras en voz alta. 

—Debería traerte más agua.

—James, no… no… —Matthew arañó la muñeca de James antes de que sus ojos se pusieran en blanco y su cuerpo comenzara a sacudirse de nuevo. Movimientos rápidos y descoordinados como una marioneta a la que los hilos tiran con demasiada fuerza.

El pánico floreció en el pecho de James. Kit había sido claro: la gente podía morir por esto. Que Matthew necesitaría quince días para dejar de beber físicamente, y no había pasado ni cerca de quince días. Matthew podría morir, pensó, morir allí mismo, en sus brazos, y lo rompería. Se rompería. James nunca volvería a tener a su parabatai, la otra mitad exasperante, ridícula, generosa, devota y exasperante de su alma.

Con una mano temblorosa, James sacó la estela de su bolsillo. Agarró el brazo agitado de Matthew y lo mantuvo quieto. Acercó la punta de la estela a su piel y dibujó una runa curativa.

Parpadeó y se desvaneció, como una cerilla chisporroteante. James sabía, racionalmente: las runas no funcionaban aquí. Pero no se detuvo. Podía escuchar la voz de Jem en su cabeza. Suave, firme. «Debes construir una fortaleza de control a tu alrededor. Debes llegar a conocer este poder, para que puedas dominarlo».

Sacó un segundo iratze. También desapareció. Luego un tercero, y luego un cuarto, y comenzó a perder la cuenta mientras garabateaba una y otra vez en la piel de Matthew, deseando que su mente se concentrara en mantener el iratze allí, en evitar que se desvaneciera, en forzarlo a funcionar de alguna manera.

Recuerda que eres el lenguaje de los ángeles, pensó, dibujando otra runa más. Recuerda que no hay lugar en el universo donde no tengas algún poder.

Esperó a que la runa desapareciera. En cambio, se demoró. No por más de un minuto, tal vez, pero mientras James miraba, permaneció, desvaneciéndose muy lentamente, en el brazo de Matthew.

Matthew había dejado de sacudirse y temblar en el agarre de James. A medida que la runa curativa se desvanecía lentamente, James entró en acción: dibujó otra, y luego otra y otra, comenzando una nueva cada vez que la anterior disminuía.

Matthew ya no temblaba. Respiraba profunda y constantemente, mirando con incredulidad su brazo, donde un mapa entrecruzado de runas curativas, algunas nuevas, otras desvanecidas, cubrían su antebrazo. 

—Jamie bach —dijo—. No puedes hacer esto toda la noche…

—Obsérvame —dijo James sombríamente, y se apoyó contra la pared para poder seguir dibujando todo el tiempo que fuera necesario.
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Grace y Jesse habían encontrado una bolsa de explosivos en miniatura en el laboratorio y se habían divertido durante casi una hora haciendo estallar varios de ellos en la chimenea. Funcionaron como fuegos artificiales, aunque en lugar de prenderles fuego, uno los golpeó con una estela y luego los arrojó a cierta distancia, donde sonarían con un fuerte crujido antes de explotar.

Fue agradable reír un poco con Jesse, incluso si la risa era en realidad medio cansancio. Era asombroso a lo que uno podía acostumbrarse: esquivar a los Vigilantes y escabullirse entre casas abandonadas. Vidrios rotos y carruajes volcados en las calles. En cada rostro, una mirada en blanco. No peor, quizás, que vivir bajo el techo de Tatiana Blackthorn durante ocho años.

A lo que Grace no podía acostumbrarse era a su sensación de absoluta frustración. Tenía todas las notas de Christopher y las suyas también. En su tiempo en la Ciudad Silenciosa, se había sentido al borde de un gran avance, como si la solución al problema de los mensajes de fuego estuviera en la punta de sus dedos. La de ella y la de Christopher.

Pero ahora... con la ayuda de Jesse, había intentado todo lo que se le ocurrió: intercambiar ingredientes, cambiar las runas. Nada funcionó. Ni siquiera habían alcanzado el nivel de éxito que tenía Christopher al enviar mensajes ilegibles a medio quemar.

Era lo único que debería haber podido contribuir, pensó. Ella y Jesse se habían dado por vencidos con los explosivos y, en cambio, estaban mirando un trozo de vitela cubierto de runas extendido sobre la mesa de trabajo. Era lo único bueno que podría haber hecho, la única forma en que podría haber ayudado después de hacer tanto daño. Pero parecía que incluso eso le sería negado.

—¿Cómo podemos saber si está funcionando? —dijo Jesse, mirando la vitela sobre la mesa—. ¿Qué se supone que debe hacer, exactamente?

En una clara señal de rechazo por parte del universo, el pergamino de papel soltó una tos de humo antes de explotar con un golpe, voló hacia atrás de la mesa y aterrizó en el suelo entre ellos, donde continuó ardiendo, sin consumir el papel pergamino.

—Eso no —dijo Grace.

Fue a buscar las tenazas de la chimenea que estaban apoyadas en el rincón más alejado de la habitación. Estas las usó para recuperar la vitela, aun ardiendo, y depositarla en la chimenea.

—Mira el lado positivo —dijo Jesse—. Has inventado... pergamino perpetuo. Christopher estaría orgulloso. Amaba cuando las cosas no dejaban de arder.

—Christopher —dijo Grace—. Ya habría terminado esto. Christopher era un científico. Me gusta la ciencia. Esas son dos cosas muy diferentes. —Miró el pergamino en llamas. Era bastante bonito, bordeado con llamas blancas como un encaje—. Es irónico. Belial nunca le pidió a Madre que matara a Christopher. Nunca pensé en él en absoluto. Pero al asesinarlo, ella puede haber asegurado el éxito de Belial.

Las palabras no fueron suficientes. Lanzó el lápiz al otro lado de la habitación, donde chocó con un archivador de manera insatisfactoria.

Jess levantó una ceja. Grace no era dada a los arrebatos. 

—¿Cuánto tiempo ha pasado desde que has comido algo? —él dijo.

Grace parpadeó. Ella no podía recordar.

—Ya me lo imaginaba. Buscaré en la despensa, ¿de acuerdo? Espero encontrar galletas, podría arreglármelas con frijoles enlatados. —Ya se dirigía al piso de arriba. Grace sabía que él estaba tratando de darle un momento para que se recuperara, pero solo pudo restregarse cansadamente los ojos doloridos: Jesse no era el problema. El problema era Christopher. Necesitaba a Christopher.

Apoyó la mano sobre la madera picada y descolorida de la mesa de trabajo. ¿Cuántas de estas manchas había hecho Christopher? Cortar, quemar, derramar ácido. Años de trabajo, marcados aquí en cicatrices, la forma en que las vidas de los cazadores de sombras estaban marcadas en los pálidos recuerdos de viejas runas en sus pieles.

Algo parpadeó en el fondo de su mente. Algo sobre runas. Runas y mensajes de fuego.

Christopher lo habría sabido.

—Christopher —dijo en voz baja, pasando las yemas de los dedos por un largo corte de cuchillo en la superficie de madera de la mesa—. Sé que te has ido. Y sin embargo te siento por todas partes. En cada vaso, cada muestra... cada extraño método de organización con el que me encuentro... te veo en todas partes, y desearía haberte dicho que me preocupo por ti, Christopher. Y no pensé que ese tipo de sentimiento fuera real. Pensé que era una presunción de novelas y obras de teatro, que uno podría... podría desear la felicidad de otro más allá incluso de la propia, más allá de cualquier otra cosa. Desearía haberlo entendido más cuando tú... cuando aún estabas vivo.

El silencio del laboratorio parecía hacer eco a su alrededor. Cerró los ojos.

—Tal vez estás aquí —dijo—. Tal vez estés vigilando este lugar. Sé que Lucie dijo que te habías ido, pero ¿cómo pudiste mantenerte alejado? ¿Cómo no sentir curiosidad más allá incluso de la atracción por la muerte para ver qué sucede? Así que si estás aquí... Por favor. Estoy tan cerca, con los mensajes de fuego. He ido más allá de donde estabas, pero aún no he encontrado la solución. Necesito tu ayuda. El mundo necesita tu ayuda. Por favor.

Algo tocó su hombro. Un toque ligero, como si una mariposa hubiera aterrizado allí. Se puso rígida, pero algo le dijo que no abriera los ojos.

—Grace. —Una voz suave, inconfundible.

Ella contuvo el aliento. 

—Oh, Christopher…

—No te des la vuelta —dijo—. O me mires. Solo hay un poco de mi aquí, Grace. Estoy tomando todas mis fuerzas para que me escuches. Yo tampoco puedo hacerme ver.

«No te des la vuelta». Pensó en el Orfeo de los cuentos griegos, a quien se le había prohibido volverse para mirar detrás de él a su difunta esposa mientras la escoltaba desde el inframundo. Él había fallado y la había perdido. Grace siempre había pensado que era tonto, seguramente no podía ser tan difícil simplemente no darse la vuelta y mirar a alguien.

Pero lo era. Sintió un picor dentro de ella como dolor, la pérdida de Christopher. Que la había entendido, y no la juzgaba.

—Pensé —susurró Grace—. Que los fantasmas solo podían regresar si tenían asuntos pendientes. ¿Los mensajes de fuego son tuyos?

—Creo —dijo—. Que tú eres mi asunto pendiente.

—¿Qué quieres decir?

—No necesitas mi ayuda para resolver esto —dijo Christopher, y ella pudo verlo, detrás de sus párpados, mirándola con su divertida sonrisa burlona, sus ojos de un violeta tan oscuro detrás de sus anteojos—. Solo necesitas creer que puedes resolverlo. Y tú puedes. Eres una científica natural, Grace, y una que resuelve acertijos. Todo lo que tienes que hacer es silenciar la voz en tu cabeza que dice que no eres lo suficientemente buena, que no sabes lo suficiente. Tengo fe en ti. 

—Creo que eres el único que lo hace —dijo Grace.

—Eso no es cierto. Jesse cree en ti. De hecho, todos ellos creen en ti. Han dejado esta tarea en tus manos, Grace. Porque creen que puedes hacerlo. Solo depende de ti creerlo también.

Detrás de sus párpados, ahora, no vio a Christopher, sino las notas que él le había dado: sus observaciones, sus ecuaciones, sus preguntas. Su letra desplazándose por la oscuridad, y luego sus propias notas, entrelazándose con las de él, y Christopher creyó en ella. Y Jesse, Jesse creía en ella. Y solo porque su madre nunca pensó que ella valía nada, no significaba que su madre tuviera razón.

—No son las runas —dijo, casi abriendo los ojos por la conmoción de darse cuenta—. Tampoco son los químicos. Son las estelas.

—Sabía que podrías hacerlo. —Ella escuchó la sonrisa en su voz—. Y has inventado la vitela siempre ardiente. Espléndido trabajo, Grace.

Algo le rozó la sien y le colocó el pelo detrás de la oreja. Un toque fantasmal, un adiós. Un momento después, supo que él se había ido.

Abrió los ojos y se volvió para mirar detrás de ella. No había nada allí, pero la ola de desesperación que había esperado no se estrelló contra ella. Christopher no estaba allí, pero su recuerdo era como una presencia, y más que eso, un sentimiento nuevo, algo que florecía debajo de su caja torácica, algo que la hizo apartar los papeles que tenía delante y alcanzar su estela, lista para trabajar.

Algo que imaginó se sintió muy parecido al comienzo de creer en sí misma.
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El paseo por Londres transcurrió sin incidentes; Anna y Ari tuvieron que agacharse por un callejón en un punto para esquivar a un Vigilante, pero por lo demás las calles estaban casi vacías, excepto por los ahora esperados mundanos con caras inexpresivas. Cuando pasaron por una puerta en sombras, Ari miró hacia un lado y vio un demonio con cara de cabra agazapado en las sombras, sosteniendo a cuatro bebés humanos. Cada uno mamaba de un pecho escamoso. Ari luchó contra el impulso de vomitar.

—No mires —dijo Anna—. No servirá de nada.

«Concéntrate en la misión», se dijo Ari. «En la Ciudad Silenciosa. En el final de todo esto».

St. Peter Westcheap había sido completamente destruida en el Gran Incendio. A Ari le preocupaba que lo hubieran reconstruido con tiendas o casas, pero tuvieron suerte. En la esquina de Cheapside y la calle Wood había una pequeña zona pavimentada, rodeada por una barandilla baja de hierro, probablemente un trozo del antiguo cementerio.

Entraron por la puerta. Desde el centro del patio se elevaba un árbol enorme, sus ramas desnudas formaban una especie de dosel sobre las pocas tumbas antiguas que quedaban, sus superficies demasiado gastadas para leer. Los bancos habían sido colocados a varios intervalos, sus asientos de listones de madera habían sido desgastados en su mayor parte por años de lluvia y nieve.

Mientras Oscar saltaba entre los arbustos helados, Anna fue a examinar las viejas lápidas. Ari, sin embargo, se sintió atraída por el árbol en el centro del patio. Era una morera negra; no eran nativos de Gran Bretaña, sino que los habían traído los romanos, antes de que existieran los cazadores de sombras. La corteza no era negra en absoluto, sino una especie de marrón anaranjado, y cuando Ari se inclinó más cerca, vio un patrón cortado en ella. Un patrón familiar.

Una runa invisible. 

—¡Anna! —llamó ella.

Oscar ladró como si él mismo hubiera descubierto la runa. Anna se unió a Ari en el árbol, luciendo polvorienta pero complacida. 

—Oh, bien hecho, Ari —dijo, sacando su estela de su cinturón—. Ahora, las runas invisibles se usan para ocultar y corregir...

Con una mirada de feroz concentración, Anna trazó una línea a través de la runa, borrándola. Una especie de brillo pareció pasar sobre el árbol, y las raíces comenzaron a moverse bajo la tierra, retorciéndose y enroscándose a un lado hasta que se abrió un hueco negro en la base del tronco. Parecía la entrada a una cueva.

Ari se puso de rodillas, el suelo helado incluso a través del grueso material de su equipo. Miró por el hueco, pero estaba completamente oscuro por dentro. Incluso cuando sacó su luz mágica y la iluminó, las sombras eran casi demasiado espesas para atravesarlas; inclinándose tanto como pudo, vislumbró el débil contorno de los escalones que conducían hacia abajo. Escalones de piedra, con tenues runas talladas en ellos, medio desgastados por el tiempo.

Salió de debajo del árbol y echó la cabeza hacia atrás para mirar a Anna. 

—Tiene que ser esto —dijo—. La entrada a la Ciudad Silenciosa.

Anna se arrodilló y alcanzó a Oscar. El resopló sus manos mientras ella metía un trozo de papel en su cuello. 

—Buen chico, Oscar —dijo ella—. De regreso al Instituto contigo. Diles que lo encontramos. Adelante, ahora —dijo, y fue a abrir la puerta del patio. Oscar trotó valientemente y echó a andar por Cheapside a paso ligero.

Anna se apresuró a regresar con Ari. 

—Está oscureciendo —dijo—. Deberíamos darnos prisa. ¿Quieres ir primero?

Ari descubrió que sí. El agujero en la base del tronco era angosto y de forma extraña. Tuvo que voltearse boca abajo y retroceder por el hueco, deslizándose un poco antes de que sus rodillas tocaran la superficie irregular de los escalones de piedra. Los bajó gateando hacia atrás, sobre sus manos y rodillas, hasta que llegó a un piso nivelado.

Se puso de pie, su luz mágica en alto. Por encima de ella, Anna bajaba las escaleras, logrando que arrastrarse hacia atrás pareciera elegante. Ari se dio la vuelta lentamente, iluminando con su luz todos los rincones. Estaba de pie en el centro de una habitación de piedra, polvorienta pero limpia, con un suelo de losas superpuestas. Cuando miró hacia arriba, vio un techo abovedado que se elevaba por encima de ella, tachonado con piedras semipreciosas, cada una tallada con una única y brillante runa.

Estaban dentro de la Ciudad Silenciosa.

Alastair había hecho la mayor parte del camino para encontrarse con Grace y Jesse cuando estalló una explosión. Le complació notar que apenas reaccionó. Con los acontecimientos de las últimas semanas, una pequeña explosión en la plaza Grosvenor apenas mereció más que una ceja levantada. Además, fue una explosión bastante pequeña: solo un breve estallido de llamas en el aire a unos metros de él, y luego el humo que quedó cuando se apagó, y en medio del humo, un trozo de papel.

Se abalanzó para agarrarlo antes de que el viento se lo llevara. Había runas de cazadores de sombras alrededor de su borde, la mayoría de cuyos significados no podía recordar de inmediato. Pero en el medio de la página había una nota en una letra ligeramente torcida:

Si estás leyendo esto, este es el primer mensaje de fuego que se ha enviado con éxito. Ha sido escrito por Grace Blackthorn e inventado por Christopher Lightwood.

Parpadeó un momento ante el papel, como si esperara que desapareciera, volviera a explotar o resultara una alucinación.

—Por el Ángel —murmuró para sí mismo—. Lo hicieron. De verdad fueron y lo lograron.

Sin dejar de mirar el papel, cruzó la manzana Grosvenor hacia la casa de la Cónsul y, al acercarse, vio a Jesse, con el pelo y los ojos desorbitados, salir corriendo por la puerta y bajar corriendo los escalones de la entrada.

—¿Lo obtuviste? —él gritó—. ¿Lo obtuviste? ¿El mensaje? ¿Llegó?

Triunfalmente, Alastair levantó el mensaje de fuego sobre su cabeza. 

—Funcionó —dijo—. Funcionó muy bien.

—Fue Grace quien lo descubrió —dijo Jesse—. Agregar una runa de comunicación a la estela antes de escribir el mensaje, eso fue todo. ¿Puedes creer que fue algo tan simple?

—Puedo creer cualquier cosa en este momento —dijo Alastair. Y locamente, bajo el crepitante cielo negro del Londres poseído, se sonrieron el uno al otro como si ninguno de ellos hubiera estado más encantado en sus vidas.
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«En la noche que me envuelve,

Negra, como un pozo insondable,

Doy gracias al Dios que fuere

Por mi alma inconquistable».

—William Ernest Henley, Invictus73

 

Estaba a punto de oscurecer cuando Lucie y Cordelia llegaron a las afueras de Idumea.

Habían llegado con dificultad a la cima de una colina de esquisto y roca irregular, el sol era un disco rojo bajo que se cernía en el horizonte. Cordelia no pudo evitar mirar a Lucie preocupada por el rabillo del ojo. Había pensado que el lazo de sangre de Lucie con Belial podría ayudarla aquí, pero parecía todo lo contrario. Claramente Lucie estaba sufriendo como si estuviera arrastrando un gran peso detrás de ella a cada paso. Todo un mundo muerto.

No ayudaba que hubieran estado mayormente en silencio desde que habían dejado atrás la corte de Carbas. Cordelia deseó poder regresar y golpear a ese horrible demonio azul en la cara. Había puesto distancia entre ella y Lucie en el peor momento posible. Justo cuando su amistad se estaba recuperando...

—Mira —señaló Lucie. Se había detenido en la cima de la colina y miraba hacia abajo—. Es Idumea.

Cordelia se apresuró a unirse a ella. El esquisto se desplomaba bruscamente debajo de ellas. Más allá, bañada por el resplandor del maldito sol, había una llanura salpicada de rocas. En el borde de la llanura la ciudad de Idumea se extendía, una ruina oscura gigantesca. Esperaba ver los restos de calles y casas, pero casi todo se había derrumbado en escombros. Aquí y  allá podían ver las torres demoníacas caídas: troncos de árboles de adamas, reflejando el sol rojo apagado. Rodeando la ciudad estaban las ruinas de las murallas que habían formado su perímetro.

Como su propio Alacante, la ciudad estaba construida alrededor de una ladera, la parte superior de la cual estaba medio oculta por nubes negras que bajaban. Aun así, Cordelia pudo distinguir la forma de una enorme fortaleza en la parte superior, rodeada por un muro de piedra, sus torres recortadas contra el cielo.

—Idumea —murmuró ella—. James y Matthew están justo ahí...

Intercambiaron una mirada rápidamente, llenas del recuerdo de la advertencia de Lilith: «no puedes viajar de noche; tendrás que buscar refugio una vez que salga la luna o morirás en la oscuridad».

—Podríamos correr —murmuró Lucie—. Si pudiéramos llegar a la ciudad, tal vez podríamos viajar al abrigo de los escombros…

Cordelia negó inmediatamente. 

—No.

Dolía incluso decirlo. Ella deseaba tanto como Lucie llegar a la fortaleza ahora. Pero el cielo cambiaba rápidamente de rojo a negro y, lo que era más importante, Lucie parecía agotada. Incluso ahora, mientras sacudía la cabeza y susurraba: 

—No podemos esperar. —Su rostro estaba tenso por el agotamiento, sus párpados caídos. Sería una tarea difícil en el mejor de los casos cruzar la arena y escalar las paredes rotas de Idumea; para Lucie, en este momento, Cordelia temía que sería suicida.

—Nosotros no podemos. —Cordelia forzó las palabras a través de su garganta seca y ardiente—. Tendríamos que llegar a Idumea, a través de la ciudad, luego a la fortaleza, en la oscuridad más absoluta, sin luces mágicas, sin saber qué hay ahí fuera, y si morimos, no habrá nadie para salvarlos. Lo sabes tan bien como yo.

«Y no puedo arriesgarte, Luce», pensó Cordelia. «Así no».

Después de un largo momento, Lucie asintió. 

—Bien. Pero tampoco podemos quedarnos aquí. Tenemos que encontrar un lugar para refugiarnos.

—Tengo una idea. —Cordelia comenzó a descender por la ladera de la colina. Llegaron a la llanura justo cuando el sol se ocultaba en el horizonte, creando un vasto tablero de ajedrez de sombras y luces. De cerca, estaba claro que las rocas no eran formaciones naturales, sino pedazos de la ciudad misma, arrancadas del suelo y esparcidas por la llanura por una fuerza inmensa y terrible. Trozos de paredes, planchas de adoquines irregulares, incluso una vieja cisterna volteada.

Cordelia llevó a Lucie a un lugar donde dos losas de la pared rota se apoyaban juntas, formando una especie de cueva triangular abierta por los lados. A medida que se acercaban al refugio, algo pasó por encima de su cabeza con un chillido resonante.

Era la llamada de una monstruosa ave de rapiña. 

—Rápido —gritó Cordelia, agarrando la mano de Lucie; trepando a través de la estrecha entrada de la cueva improvisada, agachándose en el hueco protegido debajo de las paredes rotas justo cuando la sombra pasó en picada, lo suficientemente cerca para que las alas de la enorme criatura agitaran la arena.

Lucie se estremeció.

—Será mejor que desempaquemos —anunció Cordelia—, antes de que esté demasiado oscuro para ver. —Lucie observó con sordo agotamiento cómo Cordelia abría su mochila, haciendo una mueca: se había cortado la mano con Cortana en la loca lucha por entrar a la cueva, y un corte delgado en su palma estaba sangrando. Al menos era su mano izquierda, pensó, mientras sacaba rápidamente la pequeña manta que había empacado y la desenrollaba. Desató a Cortana y la apoyó contra una pared, luego recuperó un frasco de agua y un trozo de galleta de barco mientras Lucie buscaba su propia manta y se la envolvía sobre los hombros, temblando.

Estaba oscuro, e iba a oscurecerse a medida que la última luz se desvaneciera del cielo. Sin embargo, no habían traído nada para hacer un fuego, y uno ciertamente llamaría la atención: aquí, en esta llanura oscura, sería tan brillante y visible como una chispa entre las cenizas. Cordelia se apresuró a desenroscar el frasco de metal, para pasarle un poco de la galleta dura a Lucie, antes de que se apagara la última luz...

—Mira —señaló Lucie, y Cordelia se dio cuenta de que, aunque la oscuridad total había caído fuera de su pequeño refugio, todavía podía ver el rostro de Lucie. Su espacio estaba envuelto en un brillo dorado opaco, y cuando se giró, vio que la fuente de luz era Cortana, su empuñadura ardiendo tenuemente, como una antorcha medio apagada.

—¿Por qué está haciendo eso? —Lucie susurró, partiendo un pequeño trozo de galleta.

Cordelia negó. 

—No lo sé. No estoy segura de que nadie entienda por completo las espadas del Herrero Wayland y lo que pueden hacer.

Y, sin embargo, sintió un repiqueteo en la palma de su mano izquierda, donde se había cortado con la hoja. Como si Cortana supiera de su herida y la estuviera llamando. A ella.

Lucie se quedó pensativa por un momento. 

—Te acuerdas —murmuró—, ¿cuándo éramos niñas? Estaba mirando el acantilado y estaba recordando... ya sabes. Cuando salvaste mi vida. ¿Lo recuerdas?

Por supuesto que recordaba. Lucie, cayendo del camino a lo largo de la cresta. Cordelia, boca abajo, agarrando la mano de su amiga mientras Lucie se cernía sobre la larga caída de abajo. 

—Estaba tan aterrorizada —confesó Cordelia—. De que me picara una abeja, o de que perdería mi agarre, o te soltara de alguna manera.

—Lo sé. Estaba en un peligro terrible, pero lo extraño fue que me sentía tan segura. Porque estabas sujetándome. —Lucie miró fijamente a Cordelia—. Lo lamento.

—¿Por qué?

—Por no contarte sobre. . . bueno, ¿por dónde empezar? Por no hablarte de Jesse. Me estaba enamorando de él, y sabía que haría cualquier cosa para recuperarlo, para hacerlo vivir de nuevo. Sabía que incluso podría hacer cosas que no aprobarías. Como trabajar con Grace. Debí haber sido sincera. Me dije a mí misma que Grace nunca fue una amenaza para nuestra amistad. Pero mentir sobre ella, esa fue la amenaza. Tenía miedo, pero... pero eso no es excusa. Debería haberte dicho.

—¿Qué pasa con la ceremonia de parabatai? —preguntó Cordelia—. No contarme sobre los fantasmas que viste, no lo entiendo.

—Tenía miedo de que pensaras que era un monstruo —declaró Lucie, en voz baja—. Al descubrir lo de Belial, me sentí corrompida. Siempre pensé en la ceremonia parabatai como un acto perfecto de bondad. Algo que haría que nuestra amistad no solo fuera especial sino... sino sagrado, como la que tenían mi padre y el tío Jem. Pero luego sentí como si tal vez estuviera contaminada, como si no mereciera un acto perfecto de bondad. Temía que, si lo sabías, te alejarías…

—Lucie. —Cordelia dejó caer su galleta seca en algún lugar de la arena—. Nunca me apartaría de ti. Y qué cosas imaginas, ¿crees qué porque soy el paladín de Lilith, soy un monstruo?

Lucie negó. 

—Por supuesto que no.

—Es fácil confundir monstruosidad y poder —continuó Cordelia—. Especialmente cuando una es mujer, ya que se supone que una no posee ninguna de las dos cualidades. Pero tú, Lucie, tienes un gran poder, pero no es monstruoso, porque tú no eres monstruosa. Has usado tu habilidad para el bien. Para ayudar a Jesse, para llevarnos a Edom. Cuando me salvaste del Támesis. Cuando consuelas a los muertos.

—Oh, Daisy...

—Déjame terminar. La gente teme al poder. Por eso el Inquisidor tiene tanto miedo a tu madre que cree que debe echarla de Londres. Belial contaba con ello, con los prejuicios del Enclave, con sus miedos. Pero Luce, siempre te defenderé. Siempre te defenderé, y si los fantasmas deciden asistir a nuestra ceremonia parabatai, los invitaré a tomar el té después.

—Oh, querida —exclamó Lucie—. Siento que voy a llorar, pero está tan terriblemente seco, que no creo que pueda. —Se frotó una mancha en la mejilla—. Solo desearía saber, ¿por qué no me dijiste lo que sentías por James? Antes, quiero decir.

—Tenías razón, Luce. Cuando dijiste que era demasiado orgullosa. Yo lo era... lo soy. Pensé que estaba protegiéndome. Pensé que no quería ser compadecida. No entendí, hasta que hablé con James, dándome cuenta de que él tenía las mismas razones, las mismas excusas, para ocultar la verdad sobre Grace y el brazalete, cuánto daño estaba haciendo. James se estaba suicidando con ese secreto, guardándoselo para sí mismo. Y yo había hecho lo mismo. Había tenido tanto miedo a la lástima que había dejado fuera la simpatía y la comprensión. Lo siento mucho, Lucie, lo siento mucho…

—No lo hagas —sollozó Lucie—. Oh, Daisy. He hecho algo terrible.

—¿En serio? —Cordelia estaba desconcertada—. ¿Qué clase de cosa terrible? No puede ser tan malo.

—Lo es —gimió Lucie, y tomó su mochila, mientras rebuscaba en ella sollozó entre lágrimas—, dejé de escribir la Bella Cordelia. Estaba demasiado enojada…

—Eso está bien...

—No, no lo entiendes. —Lucie sacó un pequeño cuaderno de su mochila—. Empecé a escribir un nuevo libro, la Malvada Reina Cordelia. 

—¿Y lo trajiste contigo? —Cordelia estaba asombrada—. ¿A Edom?

—Por supuesto —aceptó Lucie—. No puedes dejar un manuscrito sin terminar. ¿Y si tengo una idea?

—Bueno —espetó Cordelia—. Quiero decir. Claramente.

Lucie empujó el cuaderno hacia ella. 

—No puedo ocultártelo —confesó, luciendo desconsolada—. Escribí cosas tan terribles.

—Tal vez no debería leerlo entonces —acordó Cordelia, con cierta inquietud, pero la mirada en el rostro de Lucie hizo que abriera el cuaderno apresuradamente. «Oh, querida», pensó, y comenzó a leer.

«La malvada Reina Cordelia sacudió su largo cabello escarlata, fácil de manejar. Llevaba un vestido de hilos de oro y plata, y un enorme collar de diamantes que descansaba sobre sus pechos grandes y traicioneros.

 —Oh, tonta princesa Lucie —se burló—. Pensaste que tu hermano, el Cruel Prince James, ¿podría ayudarte? Lo he mandado a ejecutar.

—¿Qué? —La princesa Lucie se quedó sin aliento, porque, aunque podía ser cruel, seguía siendo su hermano—. ¿Pero después de todo lo que he hecho por ti?

—Es cierto —aceptó la malvada reina—, que tengo todo lo que siempre he querido. Soy adorada por todas las personas en la tierra, y tengo innumerables pretendientes —indicó la larga fila de hombres guapos que se extendía a través de la sala del trono, algunos de rodillas—, mi espada mágica ha sido juzgada como la mejor y más hermosa espada por el Consejo Internacional de Expertos en Espadas, y la semana pasada escribí una novela de mil páginas por la que ya he recibido un buen anticipo de un editor de Londres. De hecho, me has ayudado a lograr todas estas cosas. Pero ya no tengo ningún uso para ti.

—¡Pero dijiste que siempre seríamos amigas! —protestó la Princesa Secreta Lucie—. ¡Que seríamos princesas juntas!

—He decidido que, en lugar de ser princesas juntas, es preferible que yo sea reina y tú estés prisionera en mi mazmorra más profunda, debajo del foso del castillo. Tú, Sir Jethro, ¡llévatela!

—¡Pagarás por esto! —gritó la Princesa Secreta Lucie, pero en el fondo de su corazón sabía que la malvada Reina Cordelia había ganado».

Cordelia hizo un ruido ahogado. Lucie, con los ojos muy abiertos, juntó las manos. 

—Lo siento muchísimo —chilló—. Fue completamente incorrecto de mi parte pensar en cualquiera de esas cosas, y mucho menos escribirlas... 

Cordelia se tapó la boca con la mano, pero ya era demasiado tarde. Una risita brotó de ella, y luego otra. Con los hombros temblando incontrolablemente, hipó: 

—Oh, Lucie, nunca había leído nada tan divertido...

—¿En serio? —Lucie parecía asombrada.

—Tengo que preguntar algo —anunció Cordelia, golpeando la página con el dedo—. ¿Por qué mis, senos, los senos de la Reina Malvada son tan enormes?

—Bueno, lo son —explicó Lucie—. No como los míos. Parezco una niña pequeña. Siempre quise tener una figura como la tuya, Daisy.

—Y yo —contraataco Cordelia—, siempre quise ser fina y delicada como tú, Luce. —Ella comenzó a reírse de nuevo—. ¿El Consejo Internacional de Expertos en Espadas?

—Estoy segura de que existen —afirmó Lucie, comenzando a sonreír—. Y si no lo hay, deberían hacerlo. —Ella extendió su mano—. Supongo que también podrías devolvérmelo ahora.

Cordelia apartó el cuaderno. 

—No puedes hablar en serio —reprochó—. Simplemente estoy muriendo por averiguar qué sucedió con la princesa Lucie en la mazmorra. ¿Debo leer en voz alta? ¿Habrá otra mención de mis pechos?

—Varias —admitió Lucie, y por primera vez en muchos siglos, bajo el duro resplandor de tres lunas, el sonido de una simple risa humana se extendió por las llanuras de Edom.
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Thomas volvió en sí mismo lentamente. Estaba acostado en una cama fresca con sábanas blancas, y el aroma familiar de hierbas y carbólico flotaba en el aire. La enfermería del Instituto, la conocía bien, y por un momento de desconexión y ensueño, se preguntó: ¿Mi pierna está rota?

Pero eso había sido hace años. Era un niño, aún pequeño e incluso un poco enfermizo, y se había caído de un manzano. Él y James habían jugado a las cartas todas las noches en la enfermería del Instituto mientras se curaba. Ahora parecía un sueño lejano, de una época más inocente, cuando los horrores del presente habrían sido inimaginables, y la pérdida de James y Matthew aún más inimaginable.

Ellos no están muertos, se recordó a sí mismo, comenzando a darse la vuelta, las mantas susurrando alrededor de sus pies. Entonces lo escuchó. Una voz profunda y constante, que subía y bajaba: Alastair Carstairs, leyendo en voz alta. Estaba sentado junto a la cama de Thomas, con los ojos fijos en un volumen encuadernado en cuero que tenía en las manos. Thomas cerró los ojos, para saborear mejor el sonido de la lectura de Alastair.

—He pensado muchas veces en ti —confesó Estella. 

—¿De verdad?

—Últimamente, muy a menudo. Hubo un tiempo largo y difícil tiempo en que mantuve lejos de mí el recuerdo de lo que había tirado cuando ignoraba por completo su valor. Pero como mi deber no ha sido incompatible con la admisión de ese recuerdo, le he dado un lugar en mi corazón.

—Siempre has ocupado tu lugar en mi corazón —respondí».

El libro se cerró de golpe. 

—Esto es aburrido —proclamó Alastair, sonando cansado—. Y dudo que lo estés apreciando, Thomas, ya que estás dormido. Pero mi hermana siempre ha insistido en que no hay nada mejor para los enfermos que les lean.

«No estoy enfermo», pensó Thomas, pero mantuvo los ojos cerrados.

—Tal vez debería contarte lo que sucedió hoy desde que te acostaron aquí —continuó Alastair—. Anna y Ari encontraron la entrada a la Ciudad Silenciosa. Lo sé porque enviaron al maldito sabueso de Matthew con una nota para avisarnos. Y hablando de notas, Grace y Jesse lograron que el proyecto de Christopher funcionara. Están en la biblioteca ahora, enviando docenas de cosas a Alacante. Solo podemos esperar que lleguen: una cosa es enviarlos dentro de Londres y otra tratar de romper las barreras alrededor de la ciudad. —Él suspiró—. ¿Recuerdas el que me enviaste? ¿El qué en su mayoría era una tontería? Yo pasé horas tratando de reconstruirlo, ¿sabes? Estaba desesperado por saber lo que querías decirme.

Thomas permaneció tan inmóvil como pudo, manteniendo su respiración constante y regular. Sabía que debería abrir los ojos, decirle a Alastair que estaba despierto, pero no podía obligarse a hacerlo. La cruda honestidad en la voz de Alastair era algo que nunca había escuchado antes.

—Me asustaste hoy —confesó Alastair—. En la estación de tren. La primera iratze que puse en ti, se desvaneció. —Su voz tembló—. Y pensé, ¿y si te pierdo? ¿De verdad perderte? Y me di cuenta de que todas las cosas que he tenido miedo todo este tiempo, lo que pensarían tus amigos, lo que significaría para mí quedarme en Londres, no significan nada comparado con lo que siento por ti. —Thomas sintió que algo rozaba su frente suavemente. Alastair, alisándole hacia atrás un mechón de cabello—. Escuché lo que te dijo mi madre —agregó Alastair—. Antes de la fiesta de Navidad. Y escuché lo que dijiste: que desearías que me tratara como merezco que me traten. La cosa es que eso es exactamente lo que estaba haciendo. Estaba negándome a mí mismo lo que quería más que nada en el mundo porque no creía que lo mereciera.

Thomas no pudo soportarlo más. Abrió los ojos y vio a Alastair, cansado, con el cabello despeinado y los ojos ensombrecidos, mirándolo fijamente.

—¿Merecer qué? —susurró Thomas.

—Merecerte a ti —declaró Alastair, y negando—. Por supuesto, por supuesto que estabas fingiendo estar dormido...

—¿Hubieras dicho todas esas cosas si estuviera despierto? —Thomas habló bruscamente, y Alastair dejó el libro que había estado sosteniendo y dijo. 

—No tienes que responder nada, Thomas. Sé lo que espero. Espero contra toda esperanza que puedas sentir algo como lo que yo siento por ti. Es casi imposible imaginar que alguien se sienta así por mí, dado lo que soy. Pero lo espero. No solo porque deseo tener lo que deseo. Aunque te deseo —añadió en voz más baja—. Te deseo con un ardor que asusta.

—Ven y acuéstate a mi lado —dijo Thomas.

Alastair vaciló. Luego se inclinó para desatar sus botas. Un momento después, Thomas sintió que la cama se hundía y el cálido peso del cuerpo de Alastair se posaba a su lado. 

—¿Estás bien? —Alastair preguntó en voz baja, mirándolo a la cara—. ¿Te duele algo?

—Solo que no te voy a besar en este momento —confesó Thomas—. Alastair, te amo, pero sabes que...

Alastair lo besó. Era incómodo maniobrar en la pequeña cama, y sus rodillas y codos chocaban, pero a Thomas no le importaba. Solo quería a Alastair cerca de él, la boca caliente y suave de Alastair contra la suya, los labios entreabiertos para poder susurrar. 

—No lo sabía, lo esperaba, pero no estaba seguro...

—Kheli asheghetam —Thomas susurró, y escuchó a Alastair contener el aliento—. Te amo. Déjame amarte —suplicó, y cuando Alastair lo besó de nuevo, un beso duro, caliente y con la boca abierta, Thomas se perdió en él, en la forma en que Alastair lo tocaba. En la forma en que Alastair se movía con cuidadosa seguridad, desabrochando la camisa de Thomas con dedos diestros. En la forma en que, una vez que la camisa de Thomas la había quitado, Alastair lo acariciaba con dedos suaves, su mirada somnolienta, deseosa, y lenta. Rozó las muñecas de Thomas, sus brazos, sus hombros, abriendo sus palmas contra el pecho de Thomas.

Deslizando sus palmas abiertas hacia abajo, hasta que Thomas se estaba volviendo loco, queriendo más que un suave roce de labios y dedos.

Enterró sus manos en el cabello de Alastair. 

—Oh, por favor —chilló, incoherentemente—, ahora, ahora.

Alastair se rio suavemente. Se quitó la camisa y luego inclinó sobre Thomas, piel desnuda contra piel desnuda, y todo el ser de Thomas pareció elevarse en una espiral tensa, y Alastair estaba temblando cuando Thomas devolvió el toque, temblando porque era ahora, tal como lo había pedido Thomas, y ahora era un momento tan inmenso, tan profundo en su placer y alegría, que ambos olvidaron las sombras y el peligro, el dolor y la oscuridad que los rodeaba. Lo recordarían con el tiempo, y muy pronto, pero por el momento de ahora, solo existían el uno para el otro, y el brillo que tejían entre ellos en la estrecha cama de la enfermería.
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Cuando Cordelia se despertó a la mañana siguiente, el tenue sol de Edom se filtraba en su escondite. Se había quedado dormida con una mano sobre Cortana; ahora se sentaba lentamente, frotándose los ojos para quitarse el sueño, y miró a Lucie.

Lucie estaba acurrucada en su manta, con los ojos cerrados y el rostro pálido. Cordelia se había despertado varias veces durante la noche para encontrar a Lucie dando inquietamente vueltas, a veces gritando de angustia. Incluso en el sueño, el peso de Edom se apoderaba de ella.

Todo terminará hoy, Cordelia se dijo a sí misma. O logramos encontrar a James y Matthew, y mató a Belial, o moriremos en el intento.

Mientras dormía, Lucie tiró de su relicario. Había sombras oscuras debajo de sus ojos. Cordelia vaciló antes de armarse de valor para estirar la mano y sacudir suavemente a Lucie por el hombro. No tenía sentido demorarse; solo empeoraría todo.

Se repartieron lo que quedaba de la comida: unos cuantos tragos de agua y un poco de galleta para cada una, y Lucie pareció revivir un poco; cuando salieron de su refugio y comenzaron a cruzar la llanura hacia Idumea, su rostro volvió a sonrojarse.

Era otro día hirviendo, y un viento caliente sopló polvo en sus ojos y boca. A medida que se acercaban a Idumea, se hacía más reconocible como lo que era: una Alacante en ruinas. La gran fortaleza de lo que una vez había sido el Gard se alzaba sobre una mezcla de escombros y estructuras en pie. Todas las torres de los demonios se habían derrumbado, excepto una, y la única aguja de cristal atrapaba y que sostenía el brillo escarlata del sol, como una aguja al rojo vivo que perforaba el cielo.

Cordelia se había preguntado si los demonios las molestarían mientras intentaban ingresar a la ciudad, especialmente después de su encuentro con Carbas. Pero el lugar estaba casi inquietantemente desierto: solo el viento las molestaba mientras trepaban por los escombros de las paredes destruidas.

Más escombros esperaban al otro lado, pero entre los montones de piedras destrozadas y rotas había sorprendentemente parches que habían quedado casi intactos. A medida que se acercaban al centro de la ciudad, Cordelia pudo distinguir lo que una vez había sido la plaza de la Cisterna, aunque allí se había abierto un gran agujero entre los adoquines, como si algo hubiera estallado desde arriba a través de la tierra hace mucho tiempo. Ella y Lucie intercambiaron una mirada inquieta y dieron un gran rodeo al agujero.

Pasaron por los restos de antiguos canales, ahora llenos de podrido musgo negro. Cordelia pudo ver algo brillando en la distancia cercana, un destello como de metal u oro. Un montón de escombros obstruía el camino; ella y Lucie treparon por él y se encontraron en lo que una vez había sido la plaza del Ángel.

Lucie y ella miraron a su alrededor con una horrible fascinación. Aquí había algo tan familiar y, sin embargo, nada familiar: la gran plaza en el corazón de Alacante, con el Salón de los Acuerdos en un extremo y la estatua del Ángel Raziel en el centro. Solo que aquí no había Salón de los Acuerdos, solo un enorme edificio con pilares hecho de un metal que brillaba oscuramente; este había sido el destello que Cordelia había visto antes. Sus costados habían sido grabados con palabras en una escritura demoníaca ondulada.

En cuanto a la estatua del Ángel, ya no estaba. En su lugar había una estatua de Belial, tallada en mármol. Una mueca estaba estampada en su bello rostro inhumano; vestía una armadura de escamas y alas de onyx negro que brotaban de su espalda.

—Míralo. Mira que complacido esta consigo mismo —gruñó Lucie, mirando con saña a la estatua—. Uf, desearía poder… —Ella jadeó y se dobló, con las manos en el estómago—. Oh eso duele... 

Aterrorizada, Cordelia agarró el brazo de Lucie.

 —¿Estás bien? Lucie...

Lucie miró hacia arriba, con los ojos muy abiertos, sus pupilas dilatadas y muy negras. 

—Algo horrible —susurró—. Algo está mal. Lo siento... los muertos...

—Es porque estamos en Idumea, ¿no? Dijiste que era una ciudad muerta...

Lucie negó. 

—Esos son viejos fantasmas. Estos son nuevos, tan llenos de rabia y odio, como si acabaran de morir, pero nada ha vivido aquí en tanto tiempo, entonces, ¿cómo...? —Ella se estremeció y se tambaleó hacia atrás contra la base de la estatua—. Daisy... mira...

Cordelia se giró para ver lo que parecía ser una nube de polvo arremolinada. Pensó en historias de tormentas en el desierto, grandes capas de arena moviéndose por el cielo, pero esto no era un fenómeno natural. A medida que se acercaba, girando a través de la plaza, Cordelia pudo ver que en realidad era una nube de polvo y arena en movimiento, muy apretada, pero dentro de esa nube había formas, rostros, en realidad, con ojos muy abiertos y bocas abiertas. Como pinturas de serafines, pensó aturdida, grandes alas cubiertas de ojos, ruedas de fuego que hablaban y se movían.

Lucie gimió suavemente, claramente en agonía mientras se agachaba contra la estatua. La nube giratoria estaba justo en frente de ellas. Del polvo y la arena empezó a formarse un rostro, y luego un torso y unos hombros. Un rostro lúgubre, con abundante cabello negro y ojos oscuros y tristes.

Filomena di Angelo. Mientras Cordelia miraba con asombro, habló, una figura extraña, a medio formar, rodeada de remolinos de arena. 

—Cordelia Carstairs —anunció, y su voz resonó como el viento que soplaba en el desierto—. ¿Has venido por fin a salvarme?

«Esto es un demonio», pensó Cordelia. Una especie de criatura de pesadilla que se alimenta de la culpa. Solo, que eso no explicaba la respuesta de Lucie. Aún…

—Eres un monstruo —espetó Cordelia—. Enviado por Belial para engañarme.

El polvo se arremolinó y una nueva cara apareció dentro de eso. Una anciana, de mirada aguda, familiar. 

—No es ningún truco —indicó la apariencia de Lilian Highsmith—. Somos las almas de los Belial asesinados en Londres. Nos ha atrapado aquí para su propia diversión.

La arena se movió. El rostro sombrío de Basil Pounceby las miraba fijamente. Lucie respiraba con jadeos ásperos; Cordelia luchó contra su miedo, su deseo de huir para proteger a Lucie. Esta criatura solo seguiría. 

—Se nos ha ordenado que acosemos a cualquiera que entre en Idumea y lo ahuyentemos —gruñó el fantasma de Pounceby—. A Belial le parece una broma divertida doblegar a los cazadores de sombras a su voluntad y obligarnos a presenciar eternamente la destrucción de lo que una vez fue Alacante.

—Belial —exclamó Cordelia—. ¿Dónde en Idumea está él ahora?

Otro cambió. Era Filomena otra vez, su expresión desesperada. 

—En el oscuro Gard —señaló—. Lo que era el palacio de Lilith, pero ahora es suyo. Él vuela allí y de vuelta en un gran pájaro oscuro. Creemos que ha hecho prisioneros.

Prisioneros. El corazón de Cordelia dio un brinco. 

—Debes dejarnos pasar, Filomena —ordenó—. No pude protegerte antes. Déjame probar ahora. Vayamos al Gard, porque cuando lleguemos allí, mataré a Belial y serás libre. Su control sobre ti terminará.

—¿Cómo crees que puedes matar a Belial? —La voz de Basil Pounceby, llena de desdén—. Eres solo una niña.

Con un movimiento fluido, Cordelia desenvainó su espada. Cortana brillaba en su mano, un oro incondicionalmente desafiante, intacta por el sol sangriento.

 —Soy la portadora de Cortana. Ya he herido a Belial dos veces. Una tercera herida acabará con él.

Los ojos de Filomena se agrandaron. Y luego ella se fue, la arena cambiando de forma y volviéndose a formar, en el semblante más familiar de todos. Cabello y ojos claros, barba canosa, rostro con profundas arrugas. Su padre.

—Cordelia —llamó el fantasma de Elias Carstairs—. Escuchaste mis palabras en París, cuando te hablé, ¿no es así?

Cualquier duda que Cordelia hubiera tenido de que estos eran realmente los espíritus de los muertos de Londres se desvaneció.

 —Sí —susurró ella—. Oh, baba...

—Daisy —gritó Lucie, su voz filuda—. No puedo, no tenemos mucho tiempo...

—Te escuché en París —confesó Cordelia, mirando el rostro de su padre—. Trataste de advertirme.

—Extendí la mano —susurró Elias con voz ronca—. Escuché tu llamada en la oscuridad. Pero somos débiles en la muerte. Hay tan poco que podría hacer.

—Padre —masculló Cordelia—. Fuiste un gran cazador de sombras una vez. El legendario Elias Carstairs. Condujiste a los guerreros a la batalla, a la victoria. Sé un líder ahora. Desafía a Belial. Dame esta oportunidad de llegar al Gard. Todo depende de eso. Padre, por favor…

Se interrumpió cuando la nube comenzó a girar más rápido, y luego aún más rápido. Los rostros aparecían y desaparecían dentro de la tormenta, los ojos desorbitados, los dientes apretados; Cordelia ya no podía decir qué rostro era cuál, pero cada uno tenía la misma expresión de sombría determinación. Y luego, con un gran grito estridente, la nube estalló en fragmentos, la arena llovió sobre los adoquines de la plaza del Ángel.

Los oídos de Cordelia resonaron en el silencio. Se giró para mirar a Lucie, que se enderezaba con cautela. Ella dijo suavemente. 

—Se han ido, Daisy.

—¿Tú te encuentras bien? —Cordelia bajó su espada—. ¿Te sientes mejor?

—Sí. Pero volverán, creo. Están sujetos a la voluntad de Belial; solo pueden luchar contra él durante cierto tiempo. —Lucie inhaló, una respiración larga y tranquilizadora—. Será mejor que vayamos al Gard mientras ellos lo hacen.

Cordelia asintió, sintiéndose solemne. Había pensado que sentiría más dolor después de ver a su padre. En cambio, extrañamente, sintió que una especie de calma fría descendía sobre ella. Ella era la portadora de Cortana y no estaba aquí para llorar. Ella estaba aquí para vengarse. Ella era ángel cayendo sobre las llanuras de Edom, en nombre de Raziel y todos los nefilim que habían luchado y muerto aquí hace mucho tiempo. Liberaría el espíritu de su padre de este lugar. Rescataría a Matthew y James; liberaría a Londres de Belial. Este mundo no se podía salvar, pero el destino del suyo aún no se había decidido.

Juntas, ella y Lucie se dirigieron en dirección a la oscura fortaleza en lo alto de lo que una vez había sido el Gard.
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Cuando el sol rojo salió sobre el patio a la mañana siguiente, James no había dormido. Sus ojos se sentían como si estuvieran llenos de arena, y su boca estaba completamente seca. Matthew se sentó a su lado, con las piernas encogidas, sus ojos fijos pensativamente en el horizonte.

En algún momento, James había detenido el dibujo de iratzes. Matthew había dejado de temblar y se había quedado dormido, respirando profunda y uniformemente, con la cabeza pesada contra el hombro de James. Algunas horas más tarde, cuando se había despertado, se había girado para mirar a James pensativo.

—No sé lo que hiciste —declaró—. Al menos, no sé cómo fue posible. Pero... me siento mejor. Físicamente, al menos.

Miró su antebrazo. Era un entramado de líneas blancas pálidas, los fantasmas de las runas desvanecidas.

—Eso no debería haber funcionado —indicó—. Pero entonces, eso es cierto para tantas cosas que hemos hecho.

Tenía razón, pensó James. No debería haber funcionado. Había puesto toda su concentración en dibujar las runas curativas, tratando de imbuirlas con su propia fuerza, su propia voluntad, con la esperanza de que, si pudiera lograr que cada una permaneciera por un momento, la fuerza combinada de un centenar de ellas ayudaría a Matthew a pasar la noche.

Cuando Matthew se puso de pie y fue a buscar agua, estaba firme sobre sus pies. Había color en su rostro, no estaba temblando, y sus manos no temblaban cuando regresó con la taza. Esto no era una cura, James lo sabía. Matthew, si sobrevivía a Edom, seguiría ansiando el alcohol; aún quedaba mucho trabajo por hacer. Pero haberlo mantenido con vida para que pudiera hacer ese trabajo...  

Una sombra pasó por encima. Matthew alcanzando a James, tendiéndole una mano para ayudarlo a levantarse. Mientras James se quitaba el polvo de la ropa, dijo: 

—¿Hablas en serio? ¿Sobre cosas que hemos hecho que no deberían haber funcionado?

Matthew lo miró con extrañeza. 

—Por supuesto.

—Así que estarás de acuerdo con mi plan —retó a James—. El que odias.

Matthew miró fijamente a James y luego al cielo, donde una forma oscura y alada se acercaba cada vez más. Una capa blanca pura ondeaba en el viento como una bandera.

—Belial —proclamó Matthew rotundamente.

Dejó la taza, y él y James se movieron para pararse hombro con hombro. Era un gesto, James lo sabía. Belial podría separarlos a ambos con un chasquido de sus dedos. Arrójalos a lados opuestos del patio. Pero los gestos importaban. Eran importantes.

Belial saltó de la espalda de Stymphalia incluso antes de que el demonio pájaro aterrizara en la tierra negra y pedregosa. Mientras volaba el polvo, cruzó el patio hacia James y Matthew. Parecía molesto, pensó James, que ya era algo: esperaba regodearse. Esto parecía un poco más complejo.

—Tus compañeros —espetó Belial—. Cordelia Carstairs, tu hermana, los demás, sabes que les ofrecí un salvoconducto para salir de Londres. ¿Lo rechazaron? ¿Siguen en la ciudad?

James sintió que su corazón se hinchaba. «Lo sabía», pensó, «tenía fe».

Extendió sus manos ampliamente. 

—No podría responder a eso —replicó—. Hemos estado aquí.

El labio de Belial se curvó. 

—Supongo. Pero me imagino que tienes una conjetura. 

—¿Por qué? —cuestionó James—. ¿Estás asustado de ellos? ¿Un grupo de niños nefilim? —Él sonrió, sintiendo sus labios secos agrietarse—. ¿O solo de Cordelia?

Belial se burló. 

—Ella no me tocará con su asquerosa espada —anunció—. Porque yo estaré poseyéndote, y para que ella me haga daño, tendría que acabar con tu vida. Cosa que no hará. Las mujeres —agregó—, son notoriamente sentimentales.

—Maravilloso —murmuró Matthew—. Consejos sobre mujeres humanas de un Príncipe del Infierno.

—Estarás callado —espeto Belial—. El tiempo de jugar y de posar ha llegado a su fin. Has sido un adversario divertido, nieto, pero nunca hubo una oportunidad para ti. Si no aceptas dejarme poseerte, torturaré a tu parabatai hasta la muerte frente a tus ojos. Después de eso, te llevaré conmigo a Londres. Mataré a todos los hombres, mujeres y niños con los que nos encontremos hasta que tu frágil espíritu humano se rompa y ruegues que le ponga fin.

James levantó la cabeza lentamente. Encontrándose con la mirada de su abuelo. El impulso de apartar la mirada fue inmediato, intenso. Detrás de esos ojos algo se deslizaba, algo primordialmente malvado, frío, reptiliano y venenoso.

Mantuvo la mirada fija. 

—Primero, prometes no lastimar a Matthew —ordenó James. Por el borde de su visión, vio a Matthew cerrar los ojos—. Y te dejaré tener lo que quieras, con algunas condiciones más.

Belial pareció ronronear. 

—¿Cuáles son?

—No lastimarás a mis amigos, mi familia o Cordelia.

—Tenerla corriendo libremente con Cortana es un inconveniente —reprochó Belial—. Si ella ataca, me defenderé. Seguramente puedes ver que no hay acuerdo de lo contrario.

—Está bien —aceptó James. Apenas podía respirar, pero sabía que no debía demostrarlo—. Pero como dijiste, no lo hará.

—Hmm —masculló Belial. Ahora había hambre en su expresión. Una mirada que retorcía las entrañas de James con náuseas—. Parece que hemos llegado a un acuerdo.

—Aún no. —James negó—. Necesito algo más formal. Eres un Príncipe del Infierno. Debes jurar por el nombre de Lucifer.

Belial se rio entre dientes.

 —Ah, el Portador de la Luz. Será mejor que esperes, nefilim, que nunca tengas motivos para encontrarte con él —extendió su brazo, su túnica blanca arremolinándose a su alrededor como humo—. Yo, el Príncipe Belial, Señor de Edom, de los Primeros Nueve, juro por el nombre de Lucifer, Él que lo es todo, que no causaré daño a ninguno de los seres queridos por mi nieto de sangre James Herondale. Que me golpeen en el Pozo si tal cosa sucede.

Miró a James; sus ojos estaban muy abiertos, negros y parpadeantes, oscuros y vacíos como el final de toda esperanza. 

—Ahora, ven aquí, muchacho —ordenó—. Es hora.
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«Una fortaleza frustrada, que la razón sí defendió,

Un canto de sirena, una fiebre de la mente,

Un laberinto en el que el afecto no encuentra fin,

Una nube furiosa que corre ante el viento,

Una sustancia como la sombra del sol,

Un objetivo de duelo por el que corren los más sabios».

—Sir Walter Raleigh, Adiós al falso amor74

 

Para sorpresa de Ari, ella y Anna llegaron al corazón de la Ciudad Silenciosa sin ver a un solo Vigilante. Habían empezado manteniéndose en las sombras, revisando puertas y arcos antes de pasar de una habitación a otra, y comunicándose solo mediante gestos de las manos. Pero mientras su mapa les conducía desde la prisión a través de los dormitorios y pasando por las librerías y La Cripta, intercambiaban miradas desconcertadas. No habían visto una sola alma, ni escuchado más que a un ratón arañando tras una pared desde que llegaron.

—¿Dónde están todos? —murmuró Anna. 

Estaban pasando por un túnel, el cual se ampliaba en una gran plaza. En cada punto cardinal de la plaza se levantaba una aguja de hueso tallado. Alternando cuadrados de rojo y bronce, como un tablero de damas compuesto en el suelo. Sus piedras de luz mágica eran lo único que daba iluminación; las antorchas colocadas en soportes a lo largo de las paredes se habían extinguido hace tiempo.

—Quizás en Londres —dijo Ari. Su piedra de luz mágica bailaba en un patrón de estrellas plateadas adheridas en el suelo—. No tienen una necesidad real de ocupar la Ciudad Silenciosa, supongo.

—Habría pensado que por lo menos estarían en guardia contra cualquiera que entre —dijo Anna—. Déjame ver el mapa de nuevo.

Inclinaron sus cabezas sobre él.

—Estamos en el Pabellón de la Verdad, aquí —dijo Anna, señalando—. Usualmente la Espada Mortal estaría en la pared…

—Pero está en Idris, afortunadamente —dijo Anna—. Aquí, a través de estas hileras de mausoleos, está marcado en el mapa. Sendero de los Muertos. 

Ari asintió lentamente. Cuando se puso a caminar junto a Anna, pensó que parecía como si apenas hubiese respirado de verdad desde que habían entrado a la Ciudad Silenciosa. El olor del aire —cenizas y piedra— era un frío recordatorio de la vez anterior en la que había estado ahí, cuando casi había muerto por el veneno del demonio Mantícora. La experiencia no le había dado ningún deseo de regresar.

Continuaron por los pasillos de piedra que les condujeron a una habitación abovedada llena de mausoleos, muchos con nombres de cazadores de sombras o símbolos tallados sobre sus puertas de piedra. Cortaban un camino estrecho entre CROSSKILL y RAVENSCROFT y salían por un oscuro y angosto pasaje abovedado como un ojo de cerradura…

Y se encontraron en un largo corredor. Largo era apenas suficiente para una descripción: candelabros de piedra de luz mágica en ambos lados del túnel formaban una flecha de luz que retrocedía hasta que la distancia era demasiado grande para ojos humanos. Algo sobre ello hizo estremecer a Ari. Quizás solo era que el resto de los túneles de la Ciudad Silenciosa tenían una calidad más orgánica, usualmente siguiendo caminos inusuales que Ari había asumido que eran accidentes geológicos. Pero este se sentía ajeno y extraño, como si una vena de una magia peculiar corriese debajo de su suelo de piedra.

Mientras iban en descenso, pasaron por runas talladas en las paredes: runas de muerte y luto, pero también runas de transformación y cambio. También había otras runas llevando el tipo de diseño extraño que Ari vio cuando el Portal fue hecho. Parecían estallar cuando Anna y Ari se acercaron a ellos, antes de retraerse a las sombras. Estas, Ari sospechaba, eran las runas que hacían al túnel lo que era: una versión telescópica de distancia real, un peculiar atajo a través del tiempo y del espacio que les permitiría –por lo menos, cuando lo entendiesen– caminar de Londres a Islandia en menos de un día.

De vez en cuando pasaban por una puerta con una runa tallada en ella, o un angosto pasadizo que serpenteaba hasta la oscuridad. No había ningún sonido además del de sus pisadas hasta que Anna dijo:

—¿Sabes? Cuando era una niña pensaba que llegaría a ser una Hermana de Hierro.

—¿En serio? —dijo Ari—. Parece una gran cantidad de rutina, para ti. Y mucho de recibir órdenes.

—A veces me gusta recibir órdenes —comentó Anna, divertida.

—No coquetear en la Ciudad Silenciosa —dijo Ari, a pesar de que sintió un ligero escalofrío recorrer su columna, como siempre lo hacía cuando Anna le molestaba—. Estoy bastante segura de que hay una Ley sobre ello.

—Pensé que me gustaría hacer armas —dijo Anna—. Parecía lo contrario a usar vestidos e ir a fiestas. En cualquier caso, solo duró hasta que descubrí que tendría que vivir en una llanura de lava. Le pregunté a mi madre si ahí sería capaz de conseguir mis chocolates favoritos y me dijo que lo dudaba mucho. Así que eso fue suficiente para mí. —Se detuvo, toda la suavidad se había ido de su voz—. ¿Escuchas eso?

Ari asintió sombríamente. El sonido de pasos venía de más adelante, muchos pasos marchando con una pisada constante. Entrecerró sus ojos, pero solo podía ver sombras y luego el parpadeo de algo blanco. Las túnicas de los Vigilantes.

—Rápido —susurró Ari. Estaban cerca de uno de los pasadizos que conducían fuera del túnel; atrapó la manga de Anna y se metió en él, jalando a Anna después de ella.

El pasadizo era apenas lo suficientemente amplio como para que ambas estuviesen de pie una frente a la otra. Ari podía escuchar hacerse más alto el sonido de pies marchando, un recordatorio de que, a pesar de que los demonios Quimera poseían los cuerpos de los Hermanos Silenciosos y de las Hermanas de Hierro, no eran ellos; no tenían sus poderes o habilidades.

Se agachó y echó un vistazo al corredor. Ahí estaban, un gran grupo de Vigilantes, cincuenta o más, sus túnicas blancas como la muerte girando en torno a sus pies, como si hubiesen nacido del humo. Se movían por el pasillo con una determinación ciega, sus báculos dentados en mano.

—Déjame ir—dijo Anna, e intentó avanzar empujando a Ari—. Ahora sabemos cómo matarlos…

—¡No! —Ari no pensó; agarró a Anna y la tiró hacia atrás, casi arrojándola contra la pared. Ambas habían apagado sus piedras de luz mágica y había poquísima iluminación en el pasadizo, pero Ari aún podía ver la ira en los ojos azules de Anna.

—No podemos dejarles ir —dijo Anna—. Solo no podemos dejarles…

—Anna. Por favor. Hay demasiados. Y nosotras somos solo dos.

—Tú no. —Anna sacudió su cabeza con fuerza—. Tú necesitas llegar a las Tumbas de Hierro. Una de nosotras tiene que hacerlo. No puedo matarlos a todos, pero piensa en cuántos me podría llevar antes…

—¿Antes de que mueras? —siseó Ari—. ¿Es esta una forma de honrar a Christopher?

La ira parpadeó en el rostro de Anna, ira dirigida hacia sí misma, supuso Ari.

—No pude protegerlo. No estaba lista para un ataque. Pero por lo menos puedo enfrentarme a esas criaturas ahora…

—No —declaró Ari—. La responsabilidad de la muerte de Christopher es de Belial. Son un horror, los Vigilantes, debido a aquellos cuerpos que han sido poseídos. Pero las Quimeras solo son demonios. Como cualquier otro demonio. Son los instrumentos de Belial, y es a Belial a quien debemos derrotar.

—Déjame ir, Ari —dijo Anna, sus ojos ardiendo. Si Ari volteaba su cabeza solo un poquito, podía ver a los Vigilantes, un torrente blanco pasando por la estrecha boca del pasillo—. No será mi mano la que asesine a Belial, si puede ser asesinado. Déjame hacer eso, por lo menos…

—No. —La determinación en la voz de Ari le sorprendió incluso a ella—. Puede ser la espada de Cordelia la que mate a Belial. Pero todos nosotros la respaldamos. Todo lo que hemos hecho, todo lo que hemos conseguido, nos ha hecho parte de la fuerza que conduce su espada. Nuestra misión tampoco ha terminado. Todavía nos necesitan, Anna. Todavía te necesitan.

Muy lentamente, Anna asintió.

Cuidadosamente, Ari dejó ir a Anna, rezando por que tuviese razón acerca de la mirada en los ojos de Anna. Rezando para que Anna no escapase. Y Anna no lo hizo… solo se quedó muy quieta, su espalda recta contra la pared, sus ojos fijos en Ari mientras el sonido de los Vigilantes desaparecía en la distancia.
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Un camino agrietado, los restos del que una vez fue un impresionante bulevar flanqueado por árboles de sombra, llevó a Cordelia y a Lucie a la base de la colina que se cernía sobre Idumea. Antes de que empezasen, Cordelia le dio un vistazo a Lucie una última vez. Esto era todo, su último esfuerzo, el acercamiento final al palacio de Lilith. Edom e Idumea ya habían pasado factura en Lucie. ¿Tenía ella la fuerza para esto?

Cordelia decidió en ese momento que, si no la tenía, ella misma llevaría a Lucie cargada para subir la colina. Habían llegado demasiado lejos y Lucie se había presionado demasiado a sí misma como para que Cordelia la abandonase ahora.

Lucie se veía pálida, tensa, manchada con suciedad. El encuentro con los fantasmas encantados parecía haberla vuelto aún más delgada: sus ojos se veían inmensos en su rostro y su expresión estaba apretada por el dolor. Pero cuando Cordelia observó la colina, con una pregunta en sus ojos, Lucie solo asintió y se puso en marcha por el desigual camino en zigzag que llevaba a la cima.

La colina era más pronunciada de lo que parecía en un principio, y el terreno mucho más difícil. Había pasado un largo tiempo desde que el camino había sido cuidado, y las raíces de árboles petrificados sobresalían del pedregal seco que cubría la ladera. Montículos bajos de piedra salpicaban los bordes del camino. ¿Señales de tumbas olvidadas hace mucho tiempo? ¿Había sido este el último enfrentamiento de los nefilim en este mundo? ¿Habían muerto protegiendo su fortaleza? Cordelia solo podía suponer.

Mientras subían la colina, las nubes disminuían y podía ver lo que parecía ser todo Edom extendiéndose frente a ella; podía ver las llanuras en donde ella y Lucie se habían refugiado, e incluso la larga línea de la Muralla de Kadesh a la distancia. Se preguntaba si alguna vez había sido frontera con otra ciudad; se preguntaba qué le había sucedido al Bosque de Brocelind, con sus profundas cañadas boscosas y bosquecillos feéricos. Se preguntaba, mientras las oscuras nubes desaparecían por debajo de ellas, si Lilith había mentido y ellas no encontrarían un camino de vuelta a su propio mundo desde ahí.

Se preguntaba dónde estaba Belial. De hecho, no solo Belial, sino los demonios que sin duda le servían. Mantuvo su mano en Cortana, pero todo estaba silencioso: solo los sonidos del viento y de la respiración entrecortada de Lucie acompañaban su ascenso.

Por último, la pendiente empezó a nivelarse y pudieron recuperar el aliento. Ante ellas, negro en el rojo resplandor del sol, se elevaban las altas paredes que circundaban la fortaleza. Un par de inmensas puertas estaban incrustadas en ellas.

—Ni siquiera hay guardias —dijo Cordelia mientras se aproximaban juntas a las puertas—. No tiene sentido.

Lucie estaba en silencio. Estaba contemplando las puertas con una extraña mirada en su rostro. Eran un reflejo oscuro de las puertas del Gard en Alacante, oro y hierro labrados con runas en espiral, a pesar de que estas no eran runas del Libro Gris, sino un lenguaje demoníaco, antiguo e inquietante. Estatuas de ángeles de piedra —decapitados y carcomidos por el ácido, solo sus alas extendidas dando una pista de lo que una vez habían sido— hacían guardia a ambos lados de las puertas.

Las puertas no tenían asas, nada que agarrar. Cordelia puso su mano contra una —el metal estaba helado— y empujó; era como empujar contra una enorme roca. Nada sucedió.

—Sin guardias —dijo de nuevo—. Pero tampoco hay una forma de entrar. —Inclinó su cabeza hacia atrás—. Quizás podamos trepar las paredes…

—Déjame —indicó Lucie en voz baja. Dio un paso más allá de Cordelia—. Vi esto en una visión —dijo, no sonando como ella—. Creo… que fue Belial al que vi. Y le escuché hablar.

Posó una mano polvorienta contra la superficie de la puerta.

—Kaal ssha ktar —recitó.

Las palabras sonaban como piedra raspando contra el metal. Cordelia se estremeció y contempló con incredulidad cómo las puertas se abrieron sin ruido. Más allá de ellas se podía ver una fosa llena de agua negra y aceitosa, y un puente que la cruzaba, conduciendo directamente a la fortaleza.

Ante ellas yacía el corazón del palacio de Lilith.
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Después de un minuto y medio escuchando el pasar a trompicones de los Vigilantes por su punto de escondite, la marcha se había desvanecido en la distancia y el silencio había regresado. Con precaución Ari asomó su cabeza por el hueco y le hizo gestos a Anna.

—¿A dónde crees que van? Los Vigilantes, quiero decir —dijo Anna.

Ari mordió su labio inferior.

—No lo sé, pero no puedo evitar tener miedo de quedarnos sin tiempo.

Siguieron caminando. Y siguieron, era difícil decir cuánto tiempo había pasado, cuando el corredor se extendía en cualquier sentido hasta donde podían ver, desapareciendo en puntos difusos por delante y por detrás. Ari estaba echando un vistazo sobre su hombro, esperando que no hubiesen tenido que girar en donde habían visto a los Vigilantes, cuando Anna dejó salir un rápido grito ahogado de reconocimiento.

—¡Mira!

Ari se apresuró a unirse a ella y observó hacia donde estaba apuntando. Ahí, conduciendo fuera del corredor, estaba un par de puertas enrejadas forjadas en oro; colgaban medio abiertas, la oscuridad visible tras ellas. Estas, ella supo, debían ser las puertas a través de las cuales Tatiana Blackthorn había guiado a Belial y a su ejército para que pasen de las Tumbas de Hierro a la Ciudad Silenciosa.

—¿Quién pudo hacer tal cosa? —susurró Ari. Lanzó un vistazo a Anna—. ¿Crees que alguien estará ahí? ¿Esperando por nosotras?

Anna no respondió, solo avanzó a grandes zancadas a través del umbral. Ari le siguió.

Habían estado pasando por cavernas de magnitudes inhumanas desde que llegaron, así que otra casi no tenía el mismo impacto como la primera. Aun así, la magnitud de las Tumbas de Hierro le intimidaban. Supuso que mil años de Hermanos Silenciosos y Hermanas de Hierro añadían una gran cantidad de Tumbas. Cuyos habitantes, se recordó a sí misma, ahora estaban arrasando Londres.

Antes ellas estaba un suelo de baldosas, perfectamente unos cien metros en cada dirección, describiendo una inmensa cámara circular. Alrededor del perímetro, docenas de escaleras de piedra estaban ubicadas en las paredes; estas llevaban a los descansillos, y luego a más escaleras, un tumulto de escaleras extendiéndose por encima de ellas, cruzándose entre sí, formando un gigantesco tipo de cielo abovedado donde las escaleras estaban ausentes. En cada uno de los descansillos, por lo menos los que podían ver, había mesas de piedra… no. Sarcófagos. Incluso desde donde estaban en la tierra, Ari podía ver que las tapas habían sido alteradas, arrojadas por completo o por lo menos cambiadas de lugar.

No era tan oscuro como parecía desde afuera. Las paredes estaban flanqueadas por piedras de luz mágica, todo el camino hacia arriba, lanzando a todo un suave brillo azul. Las piedras de luz mágica estaban colocadas con frecuencia, pero la ubicación, aparentemente aleatorias de todas las escaleras, las hacían brillar desde arriba como un campo de estrellas. Era casi imposible decir cuán arriba se elevaban las escaleras, a medida que desaparecían en un techo que podía haber sido el cielo.

Cruzaron La Cripta, el golpeteo de sus zapatos haciendo eco a través del espacio cavernoso. El centro estaba vacío, pero el suelo, Ari se dio cuenta, era un inmenso mosaico cuya imagen podía no entender en un principio. Lo estudió mientras lo cruzaba, y posteriormente se dio cuenta de que era de una Hermana de Hierro, un Hermano Silencioso, y un ángel elevándose por encima de ellos.

Al final del mosaico había unas largas escaleras dobles elevándose justo por encima de ellos hacia un simple conjunto de puertas en la pared. «La salida», pensó Ari. Tenía que ser; era lo suficientemente grande y no había otras puertas a la vista, excepto por la que ellas habían entrado.

—Bueno —dijo Anna, y Ari se dio cuenta de que estaba nerviosa—. ¿Vamos? 

—Vamos —respondió Ari. Se estiró y tomó la mano de Anna con la suya, como si la guiase a una pista de baile—. Iremos juntas.

La verdadera apertura de la puerta, una vez que la alcanzaron, era un poco decepcionante después de toda la anticipación. Había una gran llave de hierro en la puerta, y, después de otro vistazo a Ari, Anna la giró y simplemente empujó la puerta para abrirla.

Del otro lado estaba el cielo nocturno y una rocosa planicie volcánica, y silencio.

En el silencio, Anna gritó:

—¿Hola?

Ningún sonido llegó.

Se miraron la una a la otra con horror y Ari sintió una fatiga terrible. Ningún mensaje de fuego al parecer. Ningún ejército de cazadores de sombras para hacerles frente.

Anna tomó una gran respiración.

—Por lo menos es bueno respirar aire limpio.

—Y —dijo Ari—. Es bueno que tengamos un plan de respaldo.

—Sí, pero es uno agotador —dijo Anna, observando el terreno pedregoso que se desplazaba desde donde ellas estaban—. ¿Cuánto tiempo crees que tomará llegar a la Ciudadela Infracta?

Pero entonces la mirada de Ari se encontró con un parpadeo de luz en el horizonte. Observó, y la luz se convirtió en un brillo constante.

—¿Es ese un… Portal? —dijo Anna, como si al decirlo en voz alta ocasionase que no lo sea.

Mientras observaban, una línea de figuras apareció, llevando lámparas que les daban su propio resplandor. Danzaban como luciérnagas a través de la llanura de lava, pero entonces se acercaron, y los cazadores de sombras habían llegado, y Grace y Jesse habían hecho funcionar los mensajes de fuego, y quizás todavía había algo de esperanza en el mundo.

Anna puso sus brazos sobre la cabeza y los agitó.

—¡Aquí! ¡Estamos aquí!

Cuando se acercaron, Ari pudo observar sus rostros. Reconoció a Gideon, a Sophie y a Eugenia Lightwood, a Piers Wentworth y a Rosamund y a Thoby, pero la mayoría eran extraños, no miembros del Enclave de Londres, sino cazadores de sombras de todos lados que habían venido para luchar. No pudo evitar sentirse un poco decepcionada, pero era una fantasía bastante tonta, pensó, haber imaginado que serían recibidas por las familias que mejor conocía.

Y entonces se congeló, cuando vio a su madre.

Su madre estaba con traje de combate, su cabello marrón grisáceo envuelto en una práctica trenza en la parte posterior de su cuello, un cinturón de armas alrededor de su cintura. Ari no podía recordar la última vez que había visto a Flora Bridgestock ponerse el traje de combate.

Como si supiese que su hija la estaba observando, la mirada de Flora se posó directamente en Ari e intercambiaron miradas. Durante un momento, Flora parecía no tener expresión y Ari sintió que una terrible ansiedad le atravesaba. 

Y luego, lentamente, Flora sonrió. Había esperanza en esa sonrisa, y dolor y pena. Levantó una mano, no autoritariamente, sino con esperanza, como si dijera, Ven aquí, por favor, y Ari fue a unírsele.
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Cordelia y Lucie se apresuraron a través del puente, por debajo, el agua negra en la fosa alzándose y girando como si algo vivo estuviese dentro de ella. Sin embargo, no era algo que Cordelia quisiese observar de cerca, y, además, estaba más preocupada por demonios saliendo de la fortaleza, listos para atacar. 

Pero el lugar estaba callado. A primera vista, mientras se agachaban en una gran entrada, la fortaleza parecía abandonada. El polvo soplaba a través de los desnudos pisos de piedra. Telarañas, demasiado largas y gruesas para la tranquilidad de Cordelia, recubrían el techo y colgaban de las esquinas. Una escalera de doble espiral, hermosamente construida, se elevaba hasta el segundo piso, pero no había movimiento o sonido arriba, nada más que lo que había a su alrededor.

—No sé lo que esperaba —dijo Lucie, observando perpleja—. Pero no era esto. ¿Dónde está el trono de calaveras? ¿Las estatuas decapitadas de Lilith? ¿Los tapices con el rostro de Belial en ellos?

—Este lugar se siente absolutamente muerto. —Cordelia se sentía mal del estómago—. Lilith y Filomena dijeron que Belial lo había tomado, que lo estaba usando, pero ¿y si Lilith estaba mintiendo? O si solo estaban… ¿equivocadas?

 —No lo sabremos hasta que busquemos —dijo Lucie, con sombría determinación.

Se dirigieron a las escaleras curvadas —eran dos conjuntos de escaleras en espiral, tejidas dentro y fuera de ellas, nunca tocándose— hasta que llegaron al segundo piso. Ahí había un largo corredor de piedra; lo siguieron con cuidado, las armas listas, pero estaba tan vacío como la entrada. Al final del corredor había un par de puertas de metal. Cordelia observó a Lucie, quien se encogió de hombros y empujó una para abrirla.

Dentro había otra gran habitación, de forma semicircular, con un piso de mármol gravemente partido. Había un tipo de plataforma de piedra desnuda alzándose contra una de las paredes; detrás de ella estaban dos grandes ventanas. Una contemplaba las desoladas planicies de Edom. La segunda era un Portal. 

La superficie de ello giraba y bailaba con color, como aceite en la superficie del agua. A pesar de ese movimiento, Cordelia podía ver que era Londres sin lugar a duda. Un Londres cuyo cielo era gris y negro, las nubes en el cielo se dividían con relámpagos. En un primer plano, un puente sobre un río oscuro; detrás de él, una estructura gótica elevándose contra el cielo, una familiar torre del reloj…

—Es el puente de Westminster —dijo Lucie, sorprendida—. Y las Casas del Parlamento.

Cordelia parpadeó.

—¿Por qué querría Belial ir allá?

—No lo sé, pero… mira esto. —Cordelia dio un vistazo y observó a Lucie en las puntas de los pies, examinando una pesada palanca de hierro que surgió de la pared justo a la izquierda de las puertas. Gruesas cadenas salieron de ella, desapareciendo en el techo.

—No… —empezó Cordelia, pero ya era demasiado tarde; Lucie había bajado la palanca. La cadena empezó a moverse; podían escucharla rechinando en las paredes y techos.

Abruptamente, una pieza circular del suelo desapareció, formando lo que parecía un pozo. Apresurándose al borde, Cordelia observó escaleras que llevaban hacia abajo, y al fondo de las escaleras… luces.

Empezó a bajar las escaleras. Las paredes a ambos lados eran de piedra pulida, esculpidas con más diseños y palabras, pero esta vez Cordelia las podía leer: no estaban en un lenguaje demoníaco, sino en arameo. «Y la mujer dijo a la serpiente: “Podemos comer fruta de los árboles del jardín; pero de la fruta del árbol, la que está en el medio del jardín, Dios ha dicho: ‘no deberán comerla, ni siquiera tocarla, porque morirán’”».

—Esto debió haber sido escrito aquí por los cazadores de sombras —dijo Lucie, yendo con cuidado tras Cordelia—. Supongo porque estas escaleras llevan a…

—A un jardín —terminó Cordelia, pues había llegado al pie de las escaleras, donde una piedra en blanco permanecía frente a ellas, pero con otra palanca de hierro emergiendo de la pared a un lado. Observó a Lucie, quien se encogió de hombros. Cordelia la tiró y de nuevo el rechinar de la piedra sobre la piedra y una parte de la pared se alejó rodando, revelando una entrada. Pasó por debajo y se encontró fuera de la fortaleza, en un jardín amurallado, o lo que una vez había sido un jardín. Ahora estaba marchito y ennegrecido, salpicado con tocones de árboles muertos, el suelo agrietado y seco cubierto por trozos rotos de roca negra.

De pie en medio del jardín en ruinas, mugriento y medio muerto de hambre, pero definitivamente muy vivo, estaba Matthew.
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Mientras Grace y Jesse se quedaban en la biblioteca, enviando mensajes de fuego a cada instituto de una muy larga lista, Thomas se había ofrecido como voluntario para unirse a Alastair en el tejado para hacer guardia. El tejado les daba la mejor vista sobre el área más amplia: podían ver si los Vigilantes se estaban aproximando o incluso —y Thomas sabía que era una vana esperanza— si los mensajes de fuego habían llegado a su destino y los refuerzos de cazadores de sombras podrían estar llegando a Londres.

Era difícil tener esperanza en que cualquier cosa podría cambiar. Eran las primeras horas de la mañana, y bajo circunstancias normales, el cielo habría empezado a aclararse ahora. Pero se veía exactamente como lo había hecho durante los últimos días, el cielo un caldero negro hirviendo, el aire lleno del olor de cenizas y quemado, el agua del Támesis de un verde negro sin luz. Ni siquiera había Vigilantes que avistar, por el momento.

Thomas se inclinó sobre sus codos junto a Alastair, quien tenía una expresión indescifrable.

—Es tan extraño ver al Támesis sin botes —dijo Thomas—. Y sin sonido de voces, sin trenes… es como si la ciudad estuviese durmiendo. Tras un seto de espinos como en un cuento de hadas.

Alastair lo observó. Sus ojos estaban oscuros y tenían una ternura que era nueva. Cuando Thomas pensó en la noche anterior, en la enfermería con Alastair, se sonrojó con tanta fuerza que lo sintió. Rápidamente regresó a contemplar Londres.

—De hecho, me siento un poco esperanzado —dijo Alastair—. ¿Es eso malo?

—No necesariamente —respondió Thomas—. Simplemente podría ser un aturdimiento ya que nos estamos quedando sin comida.

Normalmente Alastair habría sonreído ante eso, pero su expresión se mantuvo seria, introspectiva.

—Cuando decidí quedarme en Londres —dijo—. Era en parte porque parecía lo correcto, no tomar la oferta de Belial. Y en parte por Cordelia. Pero también era que no quería…

—¿Qué? —preguntó Thomas.

—Dejarte —contestó Alastair. Ahora Thomas sí lo observó. Alastair estaba inclinado sobre la barandilla de metal. A pesar del frío, el botón superior de su camisa no estaba abotonado. Thomas podía ver los extremos de su clavícula, el hueco de su garganta donde Thomas lo había besado. El cabello de Alastair, usualmente ordenado, estaba despeinado por el viento, sus mejillas sonrojadas. Thomas tenía muchas ganas de tocarlo, metió las manos en sus bolsillos.

—Lo que me dijiste en la biblioteca, cuando estuvimos ahí con Christopher —dijo Thomas—. Sonaba un poco como poesía. ¿Qué quería decir?

Los ojos de Alastair parpadearon hacia el horizonte.

—Ey pesar, nik ze hadd mibebari kar-e jamal. Ba conin hosn ze tosabr konam? Es poesía. O por lo menos, una canción. Un gazal75 persa. «Chico, tu belleza está más allá de toda descripción. ¿Cómo puedo esperar, cuando eres tan hermoso?». —Su boca se elevó en una esquina—. Siempre supe las palabras. No puedo recordar cuándo fui plenamente consciente de lo que significaban. Son hombres los que cantan gazales, sabes; solo entonces se me ocurrió que había otros que se sentían como yo. Hombres que escribían con libertad cuán hermosos eran otros hombres y que los amaban.

Thomas apretó sus manos en los bolsillos.

—No creo que alguien haya pensado alguna vez que yo era hermoso, exceptuándote a ti.

—Eso no es cierto —afirmó Alastair con franqueza—. No ves cómo las personas te observan. Yo lo hago. Solía hacerme rechinar los dientes, me ponía tan celoso, pensaba que de seguro escogerías a cualquiera en este mundo que no fuera yo. —Se estiró y ahuecó una mano alrededor de la parte trasera del cuello de Thomas. Se estaba mordiendo el labio inferior, lo que hacía arder la piel de Thomas. Ahora sabía cómo era besar a Alastair. No era solo un vuelo de la imaginación; era real, y lo quería de nuevo, más de lo que habría pensado que era posible—. Si lo de anoche fue solo una vez, dime —dijo Alastair en voz baja—. Prefiero saber.

Thomas sacó sus manos de los bolsillos. Agarrando las solapas de la gabardina de Alastair, tiró del otro chico hacia él.

—Tú —dijo, rozando sus labios contra los de Alastair—. Eres tan exasperante. 

—¿Oh? —Alastair observó a Thomas a través de sus pestañas.

—Tienes que saber que me preocupo por ti —dijo Thomas, y el movimiento de sus labios contra los de Alastair estaban haciendo que los ojos de Alastair se oscureciesen. Sintió las manos de Alastair enterrarse bajo su gabardina, rodeando su cintura—. Tienes que saber…

Alastair suspiró.

—Ese era el tipo de cosas que Charles siempre decía. «Me preocupo por ti, tengo sentimientos por ti». Nunca un solo «te amo…». —Alastair se puso rígido y se apartó, y durante un segundo Thomas pensó que era por él, pero Alastair estaba mirando más allá de él, la expresión en su rostro era sombría—. Mira. —Avanzó por el tejado, intentando obtener un mejor ángulo de lo que sea que había divisado. Señaló—. Allá. 

Thomas observó, y su respiración atrapada en la garganta.

Estaban marchando como un ejército podría marchar, sin mirar ni a la izquierda ni a la derecha, una sola columna de figuras con túnicas blancas haciendo su camino lentamente hacia el oeste, hacia el corazón de Londres.

Alastair pasó una agitada mano a través de su cabello.

—Ellos nunca habían hecho esto —espetó—. Usualmente solo están patrullando sin rumbo. Nunca he visto más de dos o tres juntos desde…

Thomas se estremeció. Había estado abrigado, acurrucado con Alastair; ahora estaba congelado.

—Desde la batalla con Tatiana. Lo sé. ¿A dónde pueden estar yendo?

—Están bajo las órdenes de Belial —dijo Alastair desapasionadamente—. Solo pueden estar yendo a donde Belial les ordenó ir.

Intercambió una mirada con Thomas antes de zambullirse por la trampilla que llevaba de vuelta al Instituto. Se apresuraron a la biblioteca, donde encontraron que Jesse se había quedado dormido en la mesa, su mejilla sobre una pila de papeles en blanco, una estela modificada en su mano. Junto a él, Grace estaba sentada en la misma mesa, garabateando mensajes de fuego bajo la luz de una sola piedra de luz mágica. Sostuvo su dedo contra sus labios cuando los vio acercarse.

—Jesse solo está tomando una siesta —murmuró. Había círculos oscuros bajo sus ojos y su pálido cabello colgaba inerte—. Hemos estado con esto toda la noche.

—Los Vigilantes están en movimiento —dijo Thomas, manteniendo su voz baja—. Muchos de ellos, quizás todos ellos. Estaban dirigiéndose hacia la Strand76, todos yendo en la misma dirección.

—Como si hubiesen sido invocados —dijo Alastair, revisando su cinturón de armas mientras hablaba—. Thomas y yo iremos a ver lo que está sucediendo.

Grace bajó su estela.

—¿Es eso prudente? ¿Solo los dos?

Thomas intercambió una mirada con Alastair. Alastair dijo con cuidado: 

—No tenemos mucha elección…

—Espera —habló Jesse, sentándose. Parpadeó y se frotó los ojos—. Yo… —Bostezó—. Lo siento. Solo pensé, ¿y si los mensajes de fuego funcionaron? Si la Clave encontró la entrada a las Tumbas de Hierro y llegaron a Londres, los Vigilantes podrían estar marchando a combatir con ellos. —Observó las expresiones dubitativas de Thomas y Alastair—. Nunca los hemos visto en un gran grupo como este, ¿y qué ha cambiado desde ayer? Solo que nosotros hemos enviado mensajes de fuego. ¿Qué más podría ser?

—Podrían ser los mensajes de fuego —dijo Alastair lentamente—. O podría ser que Belial… ha conseguido lo que quería.

«James». Thomas sintió la sugerencia como un golpe en el estómago.

—Pensé que te estabas sintiendo optimista.

—Ya pasó —contestó Alastair.

—Bueno, lo que sea —dijo Jesse, levantándose—. Vamos con ustedes para averiguarlo.

—No —espetó Alastair rotundamente—. No están lo suficientemente entrenados.

Tanto Grace como Jesse parecían ofendidos; de hecho, sus expresiones de molestia eran tan similares que le recordaron a Thomas que, teniendo o no un lazo sanguíneo, aun así, eran hermanos.

—Lo que Alastair quiere decir —dijo Thomas rápidamente—. Es que no es seguro, ambos han estado despiertos toda la noche. Y no tenemos idea de lo que enfrentaremos allá afuera.

—¿Y? —preguntó Jesse, su tono bastante afilado—. ¿Qué esperas que hagamos? Hemos enviado cien mensajes de fuego; no podemos solamente acurrucarnos aquí en el Instituto esperando a ver si ustedes regresan.

—Veo que no soy el único que ha abandonado el optimismo —observó Alastair.

—Solo está siendo realista —dijo Grace, metiendo la mano debajo de la mesa en donde había estado trabajando y sacó un saco de lona.

—¿Qué tienes ahí? —dijo Alastair.

—Explosivos —respondió—. Del laboratorio de Christopher. Estamos listos.

—El tiempo de esconderse y protegerse y ahorrar nuestra energía se ha terminado —dijo Jesse—. Lo puedo sentir. ¿Ustedes no?

Thomas no podía negar que era cierto. Cordelia y Lucie se habían ido; Anna y Ariadne estaban en una excursión a través de la Ciudad Silenciosa, esperando encontrar a la Clave en la entrada de las Tumbas de Hierro. Estaban casi sin comida. Y los Vigilantes estaban en marcha.

—Además —dijo Grace—. Somos los únicos que podemos enviar mensajes de fuego. ¿Qué si necesitan ponerse en contacto con Anna y Ari, o la Clave, y decirles lo que los Vigilantes están haciendo? ¿Dónde se han reunido? No pueden decir que no seremos útiles.

Y, ciertamente, Thomas no podía.

—De una forma u otra, va a terminar hoy —dijo Jesse, yendo a buscar la espada Blackthorn de donde estaba apoyada contra la pared—. Todo ello. Mejor estar juntos para lo que sea que venga.

Thomas y Alastair intercambiaron una mirada.

—Y si no nos dejan ir con ustedes —añadió Jesse—. Tendrán que encerrarnos en el Instituto. De otra manera no nos quedaremos aquí.

Grace asintió en acuerdo.

Thomas sacudió la cabeza.

—Son nefilim. No les vamos a encerrar. Si en realidad quieren venir…

—Podemos morir juntos —dijo Alastair—. Ahora, pónganse sus trajes de combate. No creo que tengamos mucho más tiempo.
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—Matthew —exhaló Cordelia.

Matthew dio un paso hacia atrás. Estaba contemplando a Cordelia como si fuese una aparición, un fantasma que había salido de ningún lado.

—James —dijo entrecortadamente—. James tenía razón… Viniste…

Lucie atravesó la puerta hacia el jardín. El sol rojo anaranjado caía sobre ella y Cordelia, quien ya había observado, que ya había visto que el jardín estaba vacío a excepción de Matthew. Y a pesar de que Cordelia estaba sumamente contenta de ver a Matthew, la mirada en su rostro la hizo sentir como si un puño estuviese estrujando su corazón.

—Él se ha ido —dijo—. ¿No? James se ha ido.

—¿Él se ha ido? —susurró Lucie—. No quieres decir…

—Él está vivo. —El rostro de Matthew se arrugó—. Pero poseído. Lo siento… no pude evitar que sucediese…

—Math —dijo Lucie suavemente, y entonces ella y Cordelia estaban corriendo a través del jardín. Lanzaron sus brazos alrededor de él, abrazándolo fuertemente, y después de un momento puso sus brazos alrededor de ellas con torpeza y las abrazó de vuelta.

—Lo siento tanto —dijo, una y otra vez—. Lo lamento tanto…

Cordelia retrocedió primero. Lucie, pudo observar, tenía lágrimas corriendo por su rostro, pero Cordelia no tenía ninguna para derramar; lo que sentía era demasiado terrible para que llorase.

—No te disculpes —dijo con fiereza—. Tú no dejaste que eso sucediese; Belial es un Príncipe del Infierno. Él hace lo que quiere. Solo… ¿a dónde llevó a James? ¿A dónde fueron?

—A Londres —respondió Matthew—. Está tan obsesionado con ello. Un lugar en la Tierra donde él gobierne. —Su voz era amarga—. Ahora que tiene demasiado poder sobre la ciudad… tanto que juró que asesinaría a cada persona viva en Londres hasta que James se rompiese y le dejase hacer lo que quisiese.

—Oh, pobre James —dijo Lucie miserablemente—. Tener una opción tan espantosa…

—Pero él ya habrá pensado en ella —reflexionó Cordelia. «Piensa como James», se dijo a sí misma. Había llegado a conocerle muy bien durante el último medio año, había llegado a conocer el elaborado camino sinuoso que consideró y tramó. El tipo de planes que hacía; lo que estaba dispuesto a arriesgar y lo que no—. Que Belial hubiese hecho una amenaza que él no pudiese soportar. No le habría sorprendido.

—No lo hizo —dijo Matthew—. Anoche, James me contó que tenía un plan. Dejar que Belial lo poseyese era parte de ello.

—¿Un plan? —preguntó Lucie, con urgencia en su voz—. ¿Qué tipo de plan?

—Te lo diré. Pero tenemos que regresar a Londres. No creo que tengamos mucho tiempo que perder. —Había polvo en el brillante cabello de Matthew y su rostro estaba manchado de suciedad. Pero se veía más alerta, más decidido y lúcido de lo que Cordelia lo había visto alguna vez.

Lucie y Cordelia intercambiaron una mirada rápida. 

—El Portal —dijo Lucie—. Matthew, ¿estás lo suficientemente bien…?

—¿Para luchar? —Matthew asintió—. Siempre y cuando alguien tenga un arma que pueda usar. —Puso su mano en su cinturón—. James me dio su pistola anoche, la tengo por él. Creo que no quería que Belial fuese capaz de usarla en nuestro mundo. Pero por supuesto, no funciona para mí.

—Aquí. —Lucie sacó un cuchillo serafín de su cinturón de armas y se lo entregó. Matthew lo tomó con una mirada de sombría convicción.

—Muy bien —dijo Cordelia, girándose hacia el arco que llevaba de vuelta a la fortaleza—. Matthew… dinos todo lo que sucedió.

Matthew lo hizo. Mientras se dirigían hacia arriba, habló del encarcelamiento suyo y de James, sin omitir nada, ni su propia enfermedad, ni su gran sorpresa cuando una puerta se había abierto en la pared vacía del jardín y Lucie y Cordelia habían aparecido de la nada. Les contó sobre las amenazas que Belial había hecho antes de ello y la decisión de James y el momento en el que Belial había poseído a James.

—Nunca había visto nada más horrible —dijo cuándo emergieron a la habitación que tenía el Portal—. Belial caminó hacia él, sonriendo con esa horrible sonrisa, y James se mantuvo firme, pero Belial solo pasó a él. Como un fantasma caminando a través de una pared. Se desvaneció en James, y los ojos de James se volvieron de una especie de color plateado muerto. Y cuando me observó era el rostro de James, pero con la expresión de Belial. Desdén y odio e… inhumanidad. —Se estremeció—. No lo puedo expresar mejor que eso.

Cordelia pensó que lo explicó bastante bien. El pensamiento de un James que ya no era James le hizo sentir enferma.

—Tiene que haber más —dijo—. Para que James dejase que sucediese esto, la forma en la que él…

—Él ya había aceptado que Belial le poseyese —dijo Matthew—. Estaba preocupado con lo que sucedería después. Dijo que necesitaba que Cordelia llegase tan cerca de Belial como fuese posible…

—¿Así puedo asestarle su tercera herida? —demandó Cordelia—. Pero Belial ahora es parte de James. No puedo herirlo mortalmente sin matar a James también.

—Además —dijo Lucie—. Belial sabe que eres una amenaza. No te dejará acercarte de ninguna forma a él. Y ahora que ha poseído a James, será tan poderoso…

—Es poderoso —dijo Matthew—. También está adolorido. Esas dos heridas que Cordelia le asestó ya le causaron una gran agonía. Pero tú puedes curarlas, con Cortana…

—¿Sanar a Belial? —Cordelia se estremeció—. Nunca lo haría.

—James cree que la idea tentará a Belial —afirmó Matthew—. Él no está acostumbrado al dolor. Los demonios normalmente no lo sienten. Si le dices que estás dispuesta a hacer un trato…

—¿Un trato? —la voz de Cordelia se elevó con incredulidad—. ¿Qué tipo de trato?

Matthew sacudió la cabeza.

—No estoy seguro de que importe. James solo dijo que tenías que acercarte, y que sabrías el momento adecuado actuar.

—¿El momento adecuado para actuar? —repitió Cordelia débilmente.

Matthew asintió. Cordelia sintió un pánico silencioso; no tenía idea de lo que pretendía James. Se dijo a sí misma que pensase como él, pero se sintió como si le estuviese faltando pedazos enteros de un rompecabezas, la pieza clave que le permitiría resolverlo.

Aun así, no podía soportar mostrar su duda en frente de Lucie y Matthew, ambos la veían con una esperanza apremiante. Solo asintió, como si lo que hubiese dicho Matthew tuviese sentido para ella.

—¿Cómo lo supo? —preguntó en su lugar—. ¿Que nos volverías a ver, o ser capaz de decirnos algo?

—Nunca se dio por vencido —respondió Matthew—. Dijo que ninguna de ustedes tomaría la oferta de Belial, o dejar Londres…

—Tenía razón en ello —dijo Lucie—. Cordelia y yo vinimos aquí, pero nunca pasamos por la Puerta York a Alacante. Nos quedamos en el Instituto con los demás. Thomas, Anna…

—James supuso todo eso. —Matthew estaba mirando a través del Portal, a su turbulenta vista de Londres—. Él dijo que vendrían por nosotros. Ambas. Creía en ustedes.

—Entonces debemos creer en él —señaló Lucie—. No podemos retrasarnos más. Tenemos que llegar a Londres.

Se dirigió hacia el Portal; mientras extendía la mano, Cordelia vio la imagen dentro de la puerta encantada cambiar del puente de Westminster a la abadía, con sus chapiteles góticos elevándose hacia el cielo tormentoso.

Un momento después Lucie caminó a través del Portal y se había ido. Luego fue el turno de Matthew y luego el de Cordelia. Cuando caminaba hacia la oscuridad arremolinada, dejando que la alejara de Edom, pensó: «¿Qué demonios querría decir James con “el momento adecuado para actuar”? ¿Y qué si no lo descubro a tiempo?».
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«No os unáis en yugo desigual con los incrédulos, porque ¿qué compañerismo tiene la justicia con la injusticia?

¿Y qué comunión la luz con las tinieblas?».

—2 Corintios 6:1477

 

No era en absoluto como James había esperado. Había pensado que habría un dolor desgarrador, una sensación de violación, tal vez la sensación de estar atrapado en una pesadilla. En cambio, en un momento estaba en el patio de Edom, preparándose, y al siguiente estaba cruzando el puente de Westminster, con el Palacio de Westminster y su famosa torre del reloj al frente.

Podía sentir sus piernas llevándolo hacia adelante. Podía sentir cómo el aire cambiaba del calor asfixiante de Edom a un frío húmedo y penetrante. Incluso podía sentir el viento en su cabello, un viento frío y oscuro, soplando desde un Támesis del color de la sangre seca, y se preguntó: ¿Algo salió mal con el plan de Belial? ¿Estaba realmente poseído?

El aire picaba sus ojos; reflexivamente, trató de levantar la mano para protegerlos. Y descubrió que no podía. Podía sentir el impulso de levantar el brazo en su mente, pero su brazo no respondió. Sin una planificación consciente, trató de mirar el brazo y sintió una punzada de horror cuando su mirada permaneció fija en el otro lado del río. El pánico comenzó a surgir en él, y se dio cuenta de que podía sentir algo más: un dolor ardiente en el pecho, que estallaba en una punzada de agonía con cada paso.

Las heridas de Cortana. Cada una era una línea de fuego contra su piel. ¿Cómo soportó Belial este dolor constante?

Intentó apretar los puños. Nada. El pánico enfermizo de la parálisis se apoderó de él: su cuerpo era una jaula, una prisión. Estaba atrapado. No importaba que se hubiera preparado para ello. Estaba entrando en pánico y no parecía poder detenerse.

Una voz familiar resonó en su mente.

—Despertaste —dijo su abuelo con un placer terrible. James sabía que su boca no se movía; ningún sonido provenía de él, esto era Belial hablándole de mente a mente. La conciencia de Belial, bloqueada con la suya propia—. Estoy seguro de que más bien esperabas que apagara tu conciencia hasta el olvido. Pero, ¿qué diversión sería eso para mí? —se rio—. Mi triunfo sobre Londres está cerca, como puedes ver. Pero mi triunfo sobre ti es completo, y después de haberlo anticipado durante tanto tiempo, deseo saborearlo tanto como sea posible.

Londres. Estaban en medio del puente; James tenía una hermosa vista de la ciudad desde aquí, y deseó no tenerla. Se había transformado desde la última vez que lo vio. Nubes oscuras colgaban bajas en el cielo, arrojando un manto ceniciento sobre la ciudad. Londres estaba frecuentemente nublado, por supuesto, famoso por su lluvia y su niebla, pero esto era algo completamente distinto. Estas nubes eran negras como la tinta y turbulentas, recordando a James el mar debajo de la cabaña de Malcolm en Cornwall. Cada pocos momentos, un rayo rojo atravesaba el horizonte, derramando una luz sangrienta.

Normalmente habría docenas de mundanos en este puente, un flujo constante de tráfico frente a Westminster, pero todo estaba en silencio. Las calles estaban completamente vacías. Los edificios que bordeaban el río estaban oscuros y no había barcos en el Támesis. Una ciudad muerta, pensó James. Una ciudad cementerio, donde los esqueletos pueden bailar bajo una luna espeluznante.

El pensamiento lo enfermó y lo alivió, todo a la vez. Porque aunque Belial estaba encantado, James solo sintió horror. Su mayor temor había sido que, de alguna manera, cuando estuviera poseído por su abuelo, James pensaría como Belial, sentiría como él sentía. Pero mientras Belial se regodeaba con su inminente victoria, James solo sintió repugnancia y furia. «Y determinación», se recordó a sí mismo. Él había elegido esto; era parte de su plan.

Matthew le había suplicado que lo reconsiderara. Pero James sabía que su tiempo de esquivar a Belial había terminado. La única salida era atravesarlo.

—¿Puedo preguntar a dónde vamos? —dijo James, su voz resonando extrañamente en su propia cabeza—. Parece que nos dirigimos a las Casas del Parlamento.

—No es así —dijo Belial secamente—. Vamos a la Abadía de Westminster. Estamos aquí para una coronación. La mía, eso es. Sesenta generaciones de reyes han sido coronadas aquí como gobernantes y, como sabes, soy un fiel seguidor de la tradición. Seré coronado rey de Londres, para empezar. Después de eso, bueno, veremos qué tan rápido el resto de la tierra se arrodilla ante mí. —Él se rio—. ¡Yo, Belial! ¡Quién estaba destinado a no volver a caminar sobre la Tierra! Que la Tierra se estire bajo mis botas en rendición; que el cielo mire con horror. —Echó la cabeza hacia atrás y miró el cielo abrasado—. No viste venir la primera revuelta contra tu poder, Todopoderoso —siseó—. Y tampoco has detenido a éste. ¿Es posible que seas tan débil como siempre decía Morningstar?

—Suficiente. —murmuró James, pero Belial solo se rio. Habían llegado al final del puente y avanzaban a grandes zancadas hacia la carretera. El Parlamento se alzaba a su izquierda. Estaba quieto y vacío aquí, en el corazón de la ciudad; James pudo ver dónde habían sido abandonados los carruajes, algunos volcados como si hubieran sido arrastrados por caballos aterrorizados.

—¡James!

Belial se dio la vuelta cuando una figura salió de detrás de un carruaje abandonado. Era Thomas, su rostro claro y honesto lleno de alegría, tropezando con los escombros en el suelo en su prisa por llegar a James. Detrás de él venía Alastair, mucho más despacio. Su expresión era cautelosa.

James sintió que su corazón se hundió. Tienes razón, Alastair. Llama a Thomas, aléjalo de mí…

Pero Thomas ya estaba allí, deslizando su cuchillo serafín de nuevo en su cinturón de armas, extendiendo su mano hacia James. 

—¡James! ¡Gracias al Ángel! Pensamos que...

Belial se movió, casi con pereza, agarrando la solapa del abrigo de Thomas. Luego, sin ningún esfuerzo, arrojó a Thomas lejos. Thomas se tambaleó hacia atrás y podría haberse caído si Alastair no lo hubiera atrapado con un brazo alrededor de su pecho.

—Aléjate de mí, gran bulto repugnante —dijo Belial; James podía sentir las palabras salir de su garganta, mezcladas con odioso veneno—. Estúpidos como cerdos, nefilim. Tócame otra vez y morirás.

James se sintió enfermo por la mirada en el rostro de Thomas: dolor, traición horrorizada. Pero la mirada que Alastair le dirigió a James fue diferente. Fría y furiosa, sí, pero estrecha con la realización.

—Ese no es James, Tom —dijo—. Ya no.

Thomas palideció. Con cada parte de él, James quería quedarse, para explicar de alguna manera. Pero, ¿qué había que decir? Alastair tenía razón y, además, Belial ya había comenzado a alejarse, despidiendo a Thomas y Alastair.

«Podría intentar forzarlo», pensó James. Hacer que Belial retroceda. Un pequeño pensamiento, un susurro. Pero no. Aún no. Era demasiado pronto. Reprimió el pensamiento, se obligó a mantener la calma, se obligó a no pensar en lo que significaría si su plan no funcionaba. Que Belial no solo destruiría a todos los que James amaba, sino que lo haría con las propias manos de James, y James vería su miedo, su dolor, su súplica de cerca, a través de sus propios ojos.

«Contrólate», pensó James. «Haz lo que Jem te enseñó. “Control. Calma. Aférrate a quién eres, por dentro”».

Cuando la abadía se elevó frente a ellos, una masa de piedra gris coronada por torres, James sintió otra punzada de horror en la espalda. Observó, con ojos que no podía cerrar, cómo Belial se acercaba a la catedral. Había Vigilantes en las calles, entrando y saliendo del camino de Belial, cayendo detrás de él a medida que avanzaba. Dieron vueltas como fantasmas mientras él atravesaba el Santuario, pasaba la alta columna del Monumento a los Caídos y entraba en la abadía a través del arco de piedra abovedado de la Gran Puerta Oeste, cuyos antiguos paneles de madera se abrían de par en par para recibirlo.

Para sorpresa de James, los Vigilantes no siguieron a Belial a través de la puerta. Esperaron fuera de la catedral, apiñados junto a los bancos de piedra de la arcada como perros atados a la puerta de una tienda. Por supuesto que no podían entrar, pensó James; eran demonios, y este era un lugar santo. Pero incluso mientras lo pensaba, escuchó la risa de Belial.

—Sé lo que estás imaginando, y está mal —dijo Belial—. No hay lugares sagrados en Londres ahora, ningún espacio que mi influencia no toque. Podría llenar esta antigua catedral con todos los demonios en Pandemonium. Podrían profanar el altar y derramar su sucia sangre en el suelo. Pero eso no serviría a mis intenciones, que son mucho más honorables que eso.

James no preguntó cuáles eran las intenciones de Belial; sabía que significaría otra ronda de regodeos. En cambio, dijo: 

—Quieres asegurarte de que no te interrumpan. Los has dejado afuera, como perros guardianes, para mantener alejados a cualquiera que intente detenerte.

Belial resopló. 

—No hay nadie que pueda intentar detenerme. Están tus tontos amiguitos que se quedaron en Londres, por supuesto, pero son muy pocos para marcar la diferencia. Los Vigilantes se ocuparán de ellos cómodamente.

Sonaba seguro de sí mismo de una manera que hizo que James se enfriara por dentro. Observó la abadía con inquietud. Había estado aquí antes, por supuesto; siempre fue una experiencia extraña caminar por el espacio pacífico, resonando con las voces tranquilas de los turistas y los que oraban. Para ver los interminables monumentos y capillas dedicadas a los héroes de lo que los mundanos llamaban Gran Bretaña. No se mencionaron cazadores de sombras. No se registraron batallas contra demonios. Aquí nadie sabía lo que él sabía: que el mundo casi había sido destruido en 1878, que sus padres lo habían salvado antes de que ninguno de los dos cumpliera veinte años.

Ahora caminó por la nave vacía, las botas de Belial resonando contra las lápidas incrustadas en el suelo. La luz fantasmal de las ventanas del triforio iluminaba las protuberancias doradas que tachonaban las nervaduras del techo abovedado, a treinta metros de altura, y se filtraba en rayos polvorientos más allá de los arcos sombríos sostenidos por enormes pilares de piedra estriada.

Detrás de los arcos, las altas vidrieras proyectaban patrones de colores en la miríada de placas, tumbas y monumentos conmemorativos que se alineaban en los antiguos muros de la abadía.

Belial se detuvo repentinamente. James no estaba seguro de por qué: aún no habían llegado al Altar Mayor, pero estaban en el centro de la nave. Aquí había largas filas de bancos de madera vacíos, iluminados por altos candelabros de hierro forjado en los que parpadeaban velas encendidas. Más allá de los bancos había un biombo profusamente tallado y decorado y, más allá, los puestos escalonados y los arcos dorados del coro vacío. El vacío del lugar era vasto, mortal; James no podía evitar la sensación de que estaban abriéndose camino a través de la caja torácica desnuda de un gigante muerto hacía mucho tiempo.

—Kaal ssha ktar —respiró Belial. James no sabía las palabras: el lenguaje era gutural, agrio. Pero sintió la ira que recorrio a Belial: una rabia amarga y repentina.

—James —dijo Belial—. Estoy aprendiendo algunas cosas que me están molestando bastante.

«¿Aprenderlas cómo?», se preguntó James, pero no tenía sentido especular. Belial era un Príncipe del Infierno. Era razonable suponer que podía escuchar los susurros de los demonios que lo servían, que podía leer patrones en el universo invisibles para los mortales como James.

—Estos amigos tuyos —prosiguió Belial, su voz en la cabeza de James cada vez más aguda, casi dolorosa—. En serio. Les ofrecí misericordia. ¿Sabes lo raro que es que un demonio ofrezca misericordia? ¿Y mucho menos un príncipe de los demonios? Me rebajé por causa de ellos. ¡Por tu bien! ¿Y cómo me pagan? Se escabullen por mi ciudad, hacen todo lo posible para desbaratar mis planes y, lo peor de todo, mi propia nieta se cuela en Edom con esa chica que da a luz a Cortana...

—Lo sabía —susurró James. Y él había sabido, había estado seguro, de alguna manera, de que Cordelia iría tras él, encontraría la manera. Y no le extrañó en absoluto que Lucie no se hubiera apartado de su lado.

—Oh, cállate —espetó Belial—. Si no fuera por Lilith, siempre interfiriendo… —se interrumpió, pareciendo ejercer control sobre sí mismo con algún esfuerzo—. Ya no importa —dijo—. Llegaron a Idumea demasiado tarde para arrebatarte de mí. Sus huesos se blanquearán al sol de Edom, junto con los de tu parabatai. Y ahora...

Siguió adelante, pasando por el coro, hacia el centro de la abadía, entre los transeptos norte y sur. La catedral, como la mayoría, había sido construida para parecerse a una cruz: los transeptos eran galerías que formaban los brazos de la cruz. En lo alto, dos enormes rosetones brillaban en tonos enjoyados de azul, rojo y verde; ante ellos, una serie de escalones poco profundos conducían a un estrado, en el que había otro biombo tallado con dos puertas. Entre ellos había una mesa con una gran cruz de oro y cubierta con una tela ricamente bordada.

—Mira. —Belial parecía haber olvidado sus problemas; su voz estaba llena de alegría—. El Altar Mayor de mi coronación.

Frente al altar había un pesado sillón de roble de respaldo alto con patas talladas para parecerse a leones dorados. Con una sensación de náuseas, James recordó haberlo visto en exhibición durante una visita aquí, hace mucho tiempo. La Silla de la Coronación de Inglaterra.

—¿Sabías —dijo Belial—, que esta silla se ha utilizado para coronar al rey de Inglaterra durante seiscientos años? —James no respondió—. Y bien, ¿lo sabías? exigió Belial.

—No pensaría que seiscientos años impresionarían a un príncipe del Infierno —dijo James—. ¿No es eso más que un abrir y cerrar de ojos para alguien que vio nacer el mundo?

—No entiendes el punto, como de costumbre. —Belial sonaba decepcionado—. No es lo que significan seiscientos años para mí. Es lo que significa para los mortales. Es la profanación de las cosas que las almas humanas consideran sagradas y significativas lo que es tan delicioso. Al coronarme aquí, me apodero del alma de Londres. Nunca dejará de estar a mi alcance, una vez hecho esto.

Belial subió los escalones, haciendo una mueca, cuando las heridas en su costado enviaron una punzada de dolor a través del cuerpo de James, y se arrojó en la silla. Su respaldo era demasiado alto, el asiento duro e incómodo, pero James dudaba que a Belial le importara.

—Ahora, sé lo que estás pensando —dijo Belial con voz cantarina, como si estuviera enseñando una lección de historia a un niño pequeño—. El rey de Inglaterra solo puede ser coronado por el arzobispo de Canterbury.

—Eso —dijo James— no es lo que estaba pensando.

Belial ignoró esto. 

—Uno pensaría que habría muchos de ellos aquí —dijo Belial—, con todas las criptas debajo de nosotros. Pero la mayoría de ellos están enterrados en la Catedral de Canterbury. Uno tiene que remontarse al siglo XIV para encontrar un arzobispo enterrado aquí en Westminster. Justo allí, de hecho. —Hizo un gesto detrás de él, hacia uno de los transeptos—. Lo que brinda una excelente oportunidad para que seas testigo del poder que he ganado. ¡Tanto por estar aquí, en la Tierra, en tu cuerpo! Allá en los cielos, o en lo profundo del Infierno, mi poder es un pinchazo de luz, una estrella entre otras estrellas. Aquí, es una hoguera.

Cuando Belial dijo la palabra «hoguera», una ola de lo que parecía calor atravesó a James. Por un momento, pensó que realmente estaba ardiendo, que Belial había encontrado alguna manera de aprovechar el fuego del Infierno para quemar su alma. Entonces se dio cuenta de que no era fuego en absoluto, sino poder: el poder del que Belial había hablado, desgarrando sus venas, el vasto y aterrador poder que había sido el objetivo de Belial todo este tiempo.

Un chirrido ensordecedor rompió la quietud de la catedral. Sonaba como si la piedra se estuviera desgarrando como si fuera papel. Siguió y siguió, estremeciéndose y rechinando. Belial curvó la boca de James en una sonrisa pensativa, como si estuviera escuchando música hermosa.

El sonido se detuvo abruptamente con un estrépito, como si algo masivo hubiera caído al suelo. Una ola de aire frío atravesó la abadía, aire que traía consigo el hedor de las tumbas y la podredumbre.

—¿Qué has hecho? —susurró James.

Belial se rio entre dientes, cuando alrededor del pilar más cercano vino arrastrando los pies el cadáver de un hombre, una mano huesuda envuelta alrededor de un cayado de pastor de marfil tallado. Un poco de carne aún se adhería a sus huesos, y algunos pelos largos y amarillentos a su cráneo, pero él era mucho más esqueleto que carne. Vestía túnicas andrajosas y manchadas, pero horriblemente similares a la túnica blanca ceremonial y la casulla bordada en oro que James había visto por última vez en una fotografía de periódico de la coronación del rey Eduardo.

Llegó al pie del estrado. El hedor de la tumba flotaba en el aire mientras su boca sonriente y sus ojos hundidos se volvían hacia Belial. Lentamente inclinó el cráneo en un gesto de obediencia.

—Simon de Langham, el trigésimo quinto arzobispo de Canterbury —anunció Belial. Después de la conquista normanda, por supuesto. James sintió que su propio rostro se tensaba cuando Belial le sonrió al esqueleto de De Langham—. Y ahora, creo, la ceremonia puede comenzar.

 

Anna había sentido tal oleada de alivio al ver a los cazadores de sombras fuera de las puertas de las Tumbas de Hierro que había estado más cerca que nunca en su vida de desmayarse. Las linternas de luz mágica se habían convertido en un patrón de estrellas arremolinadas, el suelo era la cubierta inclinada de un barco bajo sus pies. Ari la había agarrado del brazo, estabilizándola mientras los cazadores de sombras se acercaban.

—No he comido —había dicho Anna bruscamente—. Me está mareando.

Ari solo asintió. La amorosa Ari, que entendió que Anna casi se había desmayado de alivio, pero nunca la presionaría para que lo admitiera.

Su estado de aturdimiento continuó incluso cuando los cazadores de sombras los alcanzaron, que probablemente fue la forma en que, mientras Ari caminaba junto a su madre, Anna se había dejado agarrar por Eugenia. Vestida con ropa y luciendo emocionada por toda la emoción, charló continuamente durante todo el viaje de regreso a través de la Ciudad Silenciosa. A Anna le gustaba Eugenia y normalmente disfrutaba con sus cotilleos, pero estaba tratando de concentrarse en guiarlos a todos de regreso a Londres con éxito. Anna sospechaba que solo estaba escuchando una oración de por medio, lo que le estaba dando una sensación bastante fragmentaria del informe de Eugenia sobre la situación en Idris.

Había muchas cosas sobre lo enojado que había estado el Consejo cuando se dieron cuenta de que Anna y los demás se habían quedado en Londres, lo que no molestó a Anna, y que tanto la tía Tessa como el tío Will habían llorado cuando se dieron cuenta de que James y Lucie quedaron atrapados en Londres, lo cual hizo. Aparentemente, Sona los había consolado y les había dicho que sus hijos también estaban en Londres, pero era porque solo ellos podían derrotar a Belial; era su hora de ser guerreros, y la hora de que sus padres fueran fuertes para ellos. Ah, y Sona había tenido a su bebé, al parecer… 

—¿Justo durante el discurso sobre los guerreros? 

Anna se quedó perpleja, pero Eugenia, exasperada, dijo que no, que había sido al día siguiente y que no tenía nada que ver con el discurso.

Anna se perdió una gran cantidad de detalles después de eso, porque estaban saliendo del Sendero de los Muertos, a lo largo del estrecho corredor entre CROSSKILL y RAVENSCROFT. Mientras pasaban por el Pabellón de la Verdad, Eugenia le estaba contando cómo el tío Will y la tía Tessa habían sido probados por la Espada Mortal y declarados inocentes de complicidad con Belial, pero que la verdadera identidad de Jesse había sido revelada, lo que había añadido intensidad a la inquisición del Inquisidor. Insistencia en que los Herondale creían que eran una ley en sí mismos y debían ser castigados. Anna dedujo que hubo muchos gritos después de eso en el Consejo de Idris, pero ella volvió a concentrarse en encontrar la salida.

Estaban casi en la salida de la calle Wood cuando Eugenia dijo: 

—¡Y no creerías lo que hizo Charles! ¡Justo en medio de la reunión del Consejo! Pobre señora Bridgestock —añadió Eugenia, sacudiendo la cabeza—. Todos están seguros de que el Inquisidor no mantendrá su trabajo, no después de la confesión de Charles.

—¿Confesión? —dijo Anna bruscamente, sorprendiendo a Eugenia—. ¿Qué dijo él?

—Fue tan terriblemente incómodo —dijo Eugenia—. Nadie quería mirar al Inquisidor…

—Eugenia. Intenta localizar el punto. ¿Qué dijo Charles?

—Se puso de pie en la reunión del consejo —dijo Eugenia—. Creo que alguien más todavía estaba hablando, pero él solo habló por encima. Dijo en voz muy alta que el Inquisidor se había involucrado en un chantaje. ¡De él! ¡De Charles! Era parte de un intento de tomar el control del Instituto de Londres.

Anna miró a Eugenia de soslayo. 

—¿Pasó a ser revelado... por qué estaban chantajeando a Charles?

—Ah, sí —dijo Eugenia—. Le gustan los hombres. Como si eso importara, pero supongo que a algunas personas sí les importa —suspiró—. Pobre Charles. Matthew siempre fue el más valiente de los dos, aunque nadie podía verlo.

Anna estaba atónita. Miró por encima del hombro a Ari, quien claramente había escuchado; parecía tan sorprendida como se sentía Anna. Supuso que ambas habían renunciado a la idea de que Charles podría en algún momento hacer lo correcto. Y, sin embargo, ¿no creía Anna que ella misma se había convertido en una mejor persona en los últimos meses? ¿No era posible cambiar?

Delante de ellos, Anna vio un suelo de losas, un conjunto familiar de escaleras de piedra que conducían hacia arriba. Comenzó a acelerar sus pasos, apresurándose hacia la salida, de alguna manera todos tendrían que salir del estrecho agujero en el tronco del árbol, cuando un suave sonido de plouf la sobresaltó. Una hoja de papel pergamino había aparecido en el aire; se deslizó hasta sus manos.

Un mensaje de fuego.

El papel se sintió cálido al tacto cuando lo desdobló con una sensación de asombro: una cosa era escuchar que los mensajes de fuego habían funcionado y otra ver que sucedía por sí misma. No reconoció la letra puntiaguda, pero sospechó que era de Grace. Ella había escrito solo unas pocas líneas:

Anna. En el momento en que regreses a Londres, ven inmediatamente a la Abadía de Westminster. Belial está aquí y los Vigilantes se han reunido. La batalla ha comenzado.

Cordelia se había preparado para un terrible viaje a través del Portal entre mundos: un torbellino de oscuridad que le robaba el aliento, como lo había sido cuando Lilith la había enviado a través de Edom.

Pero era mucho más ordinario; fue atrapada y transportada a través de una breve oscuridad, como si estuviera en una corriente de aire, antes de ser depositada en el pavimento familiar de su amado Londres. «Por supuesto», pensó, enderezándose y mirando a su alrededor en busca de Lucie y Matthew.

Así viajaba el propio Belial. Era un recordatorio de cuánto más poder tenía en Edom que Lilith, ahora.

Primero vio a Lucie, mirando a su alrededor. Habían llegado a la calle desierta, frente al parque St. James's. Las sombras se amontonaban bajo los árboles y los setos congelados se movían con algo que no era viento. Cordelia se estremeció y se giró para buscar a Matthew: estaba mirando a su alrededor con horror.

—Esto —dijo con voz estrangulada—, ¿es lo que Belial le ha hecho a Londres?

Cordelia casi lo había olvidado. Ni James ni Matthew habían visto antes esta versión oscura de Londres. Ninguno de los dos había visto los carruajes abandonados en la calle, las densas y turbias nubes que agitaban el aire como agua sucia, el cielo de aspecto muerto atravesado por las heridas escarlatas de los relámpagos.

—Así ha sido desde que te fuiste —dijo Cordelia—. Los mundanos y los subterráneos están todos bajo algún tipo de encantamiento. Las calles han estado casi vacías, excepto por los Vigilantes.

Lucie fruncía el ceño. 

—Escucha, ¿oyes eso?

Cordelia escuchó. Su oído se sentía más agudo, mejor que antes, y se dio cuenta con alivio de que sus runas estaban funcionando de nuevo. Podía oír la oleada de un trueno incipiente en lo alto, el susurro del viento y, sobre ellos, el sonido inconfundible de la batalla, de los gritos humanos y el estrépito del metal contra el metal.

Corrió hacia el ruido, con Matthew y Lucie a su lado. Corrieron por la calle Great George y giraron hacia la plaza Parliament. Ante ellos se alzaba la gran catedral de Westminster. Aunque Cordelia nunca había estado dentro, conocía sus contornos gracias a miles de libros de historia, fotografías y dibujos: no cabía duda de que la ventana delantera en forma de panal, enmarcada por delgadas torres góticas y agujas conectadas por altísimos arcos de piedra.

Frente a la Gran Puerta Oeste de la catedral, que se extendía por el patio vacío al norte del Dean's Yard Gatehouse, se estaba librando una batalla. Los Vigilantes vestidos de blanco con sus feroces bastones negros lucharon de un lado a otro con al menos tres docenas de cazadores de sombras. Mientras corrían por la calle desierta, Cordelia escudriñó a la multitud agitada y su corazón dio un vuelco al ver a los amigos que ella y Lucie habían dejado atrás: Anna y Ari atravesando un grupo de Vigilantes cerca de la entrada de la abadía, Thomas y Alastair flanqueando a un solo Vigilante. junto a la cerca, y allí estaban Grace y Jesse cerca de la puerta de entrada. Jesse estaba reteniendo a un Vigilante con la espada Blackthorn; Mientras Cordelia observaba, Grace metió la mano en una bolsa grande y arrojó algo que explotó a los pies del Vigilante. El humo y las chispas taparon su vista después de eso, pero escuchó a Lucie murmurar «Oh, buen trabajo» y pensó, con algo de asombro que todos estaban todavía vivos. Todos seguían peleando. Y no solo ellos, sino otros: Eugenia, Piers, Rosamund, incluso Flora Bridgestock y Martin Wentworth. Fuera lo que fuera lo que había pasado, sus amigos se habían puesto en contacto con la Clave. Habían llevado con éxito a los cazadores de sombras a Londres para luchar. Fue nada menos que un milagro.

Todo sería en vano, por supuesto, si Belial pudiera ejercer el poder que había afirmado que tendría en el cuerpo de James. Si James no podía ser salvado.

—¿Pero qué están haciendo? —se preguntó Lucie en voz alta mientras se acercaban a la batalla. Cordelia entendió su confusión. Los cazadores de sombras eran claramente luchadores más precisos que los Vigilantes, pero se movían de forma extraña, bailando alrededor de los Vigilantes en lugar de atacar de frente. Thomas blandió una espada ancha, no el filo de la hoja, sino la parte plana, derribando a un Vigilante al suelo. Estiró la cabeza para ver qué pasaba a continuación, pero la batalla surgió como una ola, bloqueando su vista.

—Déjame ver —dijo Matthew, y comenzó a trepar por el costado de un alto pilar de granito en el centro del patio, un monumento a los caídos. Miró hacia afuera, protegiéndose los ojos con una mano, y gritó hacia Lucie y Cordelia, pero el viento se había levantado nuevamente y todo lo que Cordelia escuchó fue la palabra «Quimeras».

—¡Cordelia! —Era Alastair, quien se giró para comenzar a caminar hacia ellos y luego giró mientras un Vigilante se dirigía directamente a Rosamund. Le clavó un cuchillo serafín en el pecho y lo envió tambaleándose hacia atrás; Alastair, detrás de él, azotó su shamshir en un golpe cortante en la parte posterior de su cuello, cortándole la capucha.

El Vigilante cayó de rodillas. Cordelia alcanzó a Cortana, luego se detuvo; no serviría de nada convocar a Lilith ahora. Primero tenía que encontrar a Belial. Se vio obligada a no hacer más que mirar fijamente mientras el Vigilante se estremecía, su cuerpo se retorcía cuando algo con largas patas aracnoideas comenzaba a emerger de la parte posterior de su cuello.

Un demonio Quimera. Se liberó del cuerpo del Hermano Silencioso, silbando mientras pasaba junto a Alastair y fue atravesado inmediatamente por la espada de Thomas. Mientras sufría un espasmo, Rosamund saltó sobre su cuerpo moribundo, con los ojos brillantes.

—¡Ahí están! —exclamó, como si se preguntara dónde estarían Lucie, Cordelia y Matthew ocupando todo su tiempo libre—. ¡Me sorprendió tanto que ninguno de ustedes cruzara la Puerta de York! ¿De verdad te has estado escondiendo en Londres todo este tiempo? ¡Qué terriblemente emocionante!

Matthew saltó del monumento y aterrizó suavemente sobre las puntas de los pies. 

—Estamos buscando a James—. Ella pareció sorprendida—. ¿Has visto a James? —Matthew dijo, más lentamente.

—Bueno —dijo Rosamund con cautela—, Piers dijo que ha ido a la Abadía de Westminster y aparentemente está tratando de coronarse rey de Inglaterra. Realmente no sé qué le pasa.

—¡Rosamund! —fue Thomas. Estaba en equipo, su cabello color arena despeinado, un moretón subiendo en su mejilla—. Te necesitamos junto a la puerta. Los Vigilantes se están agrupando alrededor de Eugenia. —Rosamund dio un pequeño chillido y, sin decir una palabra más, salió corriendo—. Eugenia está bien —dijo Thomas en el momento en que Rosamund estuvo fuera del alcance del oído—. A ella no le importará la ayuda, estoy seguro, pero, ¡has vuelto! —Miró de un lado a otro entre los tres como si no pudiera creer lo que estaba viendo—. ¡Están todos de vuelta! Y estás a salvo. —Agarró a Matthew por el brazo—. Pensé que te habíamos perdido, Math. Todos pensamos que te habíamos perdido.

—¿Qué está sucediendo? —dijo Lucie, mirando a Rosamund—. ¿Cómo trajiste a todos aquí? Quiero decir, no todos, es un grupo bastante extraño, pero aun así…

—Grace y Jesse lograron que los mensajes de fuego funcionaran —dijo Thomas, mirando ansiosamente por encima del hombro a la lucha—. Se los enviaron a Idris; deduzco que este era el grupo en la Sala del Consejo en ese momento, por lo que recibieron los mensajes primero. Entraron a través de las Tumbas de Hierro, de la misma manera que lo hicieron los Vigilantes. Hay más en camino. Cazadores de sombras, quiero decir, no Vigilantes.

— ¿Qué están haciendo? —Matthew dijo—. Es una forma extraña de pelear la que han elegido.

—Solo hay una forma que hemos encontrado para derrotar a los Vigilantes. Hay un símbolo en la parte posterior de sus cuellos que une al demonio Quimera con ellos. No puedes verlo con las capuchas de sus túnicas levantadas. Si lo destruyes, la Quimera se verá obligada a salir. Así que tienes que tratar de apoyarlos, lo cual no es fácil. —Thomas extendió su mano—. Aquí está el símbolo. Quería poder mostrarle a la gente cómo era.

Cordelia miró el garabato en su palma abierta. Se parecía al sigilum de Belial que había llegado a conocer bien, pero con una especie de gancho que sobresalía de él.

Para sorpresa de Cordelia, los ojos de Lucie se abrieron como platos. 

—Tengo que llegar a Jesse —dijo—. Hay algo que debo decirle. —Empezó a retroceder, sacando el hacha del cinturón que llevaba en la cintura.

—Lucie... —empezó a decir Cordelia.

—Tengo que hacerlo —dijo Lucie, sacudiendo la cabeza casi a ciegas—. El resto de ustedes, vayan a James… lo más rápido que puedan…

Y echó a correr, zigzagueando por el borde de la multitudinaria batalla, en dirección a la puerta de entrada que se encontraba en un ángulo con respecto a la entrada de la catedral. Cordelia ansiaba ir tras ella, pero Lucie tenía razón. La preocupación más apremiante aquí era James. James, y

Belial.

Se volvió hacia Thomas. 

— ¿Realmente James esta dentro de la abadía?

—Sí —dijo Thomas. Él dudó—. Sin embargo, sabes que no es James, ¿verdad? Yo... lo encontré. —Se estremeció—. Es Belial, usando el cuerpo de James. Con qué fin, en este momento, no puedo decirlo.

—Sabemos que es Belial —dijo Matthew—. Tenemos que llegar a él. Todos estos Vigilantes, aquí… —Hizo un gesto hacia la batalla—. Están tratando de mantenernos alejados de él, del interior de la abadía. Y específicamente, están tratando de mantener alejadas a Cordelia y Cortana.

—Hemos estado tratando de entrar —dijo Thomas—. Los Vigilantes no nos dejarán acercarnos a la puerta.

—Tiene que haber otra forma de entrar —dijo Cordelia—. La catedral es enorme.

Matthew asintió. 

—Hay otras formas. Conozco algunas. —Se enderezó—. Necesitamos reunir a todos…

Thomas parecía saber exactamente lo que Matthew quería decir con «todos». 

—Primero, debemos alejar a Cordelia antes de que uno de los Vigilantes la vea —dijo.

—Cordelia y yo iremos —dijo Matthew—. Tom, reúne al grupo y encuéntranos a la vuelta de la esquina en la calle Great College.

Thomas miró a Matthew con una expresión ligeramente curiosa. Luego asintió. 

— ¿Y luego llegaremos a James?

Cordelia puso su mano en la empuñadura de Cortana. 

—Y luego llegaremos a James.
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Por tercera vez, Ari puso su pie sobre el pecho del Vigilante, con un movimiento limpio, deslizó su khanda fuera de su cuerpo. Trató de recuperar el aliento. Todavía no había podido ponerse detrás del Vigilante y sabía que volvería a levantarse, pero apreció el momento de descanso mientras esperaba que se recuperara. Sin embargo, antes de que pudiera, sintió un golpecito en el hombro. Se dio la vuelta, preparada para atacar, pero era Thomas, con una expresión de urgencia.

—Ari, rápido, ven conmigo.

Ari no hizo preguntas. Si Thomas parecía tan desesperado, él tendría una razón para sacarla de la batalla. Mientras se abrían paso a empujones entre la multitud que se agitaba y luchaba, le hizo saber, gritando entre escaramuzas, que Cordelia, Matthew y Lucie habían vuelto, y había un plan para entrar en la catedral. No explicó más, pero el alivio de que sus amigos hubieran regresado, y de que había algún tipo de plan—fue suficiente para que Ari siguiera adelante. 

Más cazadores de sombras llegaron, entrando en el patrio triangular justo cuando Ari y Thomas se marchaban, pero no tuvo tiempo de detenerse y ver si había rostros familiares. Thomas y ella ya corrían calle abajo, bordeando el lateral de la catedral. Alí encontraron a los demás esperando: Alastair, Cordelia, Matthew y Anna. Thomas se acercó inmediatamente a Alastair, quien lucía bastantes moretones y cortes; no había tenido tiempo para detenerse y recibir unas runas de curación, y lo besó. Ari quiso hacerle lo mismo a Anna, pero decidió esperar, dada la feroz luz de la batalla en sus ojos.

—¿Pero por qué? —estaba diciendo Cordelia. Parecía más sucia de lo que Ari jamás visto; sus botas estaban polvorientas, su equipo tenía rasguños y había polvo en su cabello rojo oscuro—. ¿Por qué diablos estaría Belial en la abadía tratando de coronarse rey a sí mismo?

—De hecho —dijo Anna—, no hubiera pensado que esa sería su propiedad. Pero Piers logró echar un vistazo al interior. James, Belial, tiene el Trono en el Altar Mayor, y al menos, algunas joyas de la corona también.

—Parece que también —dijo Alastair—, tiene el arzobispo de Canterbury.

—¿Ha secuestrado al arzobispo de Canterbury? —dijo Ari, horrorizada. No estaba del todo segura de qué había hecho el arzobispo, pero definitivamente parecía fuera de los límites de la decencia secuestrar a uno.

—Peor. —Anna se veía sombría—. Ha resucitado a uno de entre los muertos. De los muy, muy muertos. Y está intentando que haga los honores. 

—¿Hará algún tipo de diferencia en su poder? —preguntó Thomas—. ¿Coronándose así mismo? ¿Consolida su poder sobre Londres?

—Debería —dijo Alastair—. Pero lo más importante, esta puede ser nuestra última oportunidad para acercar lo suficiente a Cordelia… 

—Pero ella no puede herirlo mortalmente —interrumpió Anna, antes de que Alastair pudiera decirlo—. No sin matar a James. 

Hubo un silencio espantoso.

—James le dijo a Matthew que sentía que acercarme lo máximo posible —dijo Cordelia—. Y confío en él. Si eso es lo que él quería que hiciera…

—James estaría dispuesto a sacrificarse a sí mismo —dijo Thomas en voz baja—. Todos lo sabemos. Pero nosotros no podemos…Nosotros no podemos perder a otro…—Anna apartó la mirada.

Para la sorpresa de Ari, Matthew fue el que habló. Se puso en pie con la espalda recta, y había algo muy diferente en él. Como si Edom lo hubiera cambiado; no solo porque estaba más delgado y se veía exhausto, sino porque la luz que había en sus ojos, siempre presente, hubiera cambiado.

—Él no consideraría esto un sacrificio —dijo—. No querría vivir con Belial poseyéndolo. Si no hubiera otra salida, tomaría la muerte como un regalo.

—Matthew —dijo Cordelia en voz baja.

Los ojos de Anna brillaron.

—Eres su parabatai, Math. No puedes estar argumentando a favor de su muerte de verdad.

—No quiero hacerlo —dijo Matthew—. Sé que tal vez no pueda sobrevivir. Pero me pidió que fuera su voz cuando él ya no la tuviera. Y no puedo traicionar esa promesa.

—Déjame hacer una pregunta—dijo Alastair—¿Alguien tiene otra solución? ¿Una en la que Belial no asesine a todos en Londres, y quizás en el mundo, deje de poseer a James y nunca esté en peligro? Porque si es así, habla ahora.

Hubo otro silencio espantoso.

—Amo a James como a un hermano —dijo Thomas—, pero Math tiene razón. James nunca querría vivir con Belial controlando sus movimientos. Eso sería una tortura.

—James dijo que creyéramos en él —dijo Cordelia. Su barbilla estaba levantada, su mandíbula apretada y determinada—. Y yo lo hago.

Anna asintió

—Bien. Este es nuestro plan, entonces. Llevamos a Cordelia dentro de la abadía, lo más cerca posible de Belial—sacó su cuchillo serafín, apagado, de su cinturón—. Ahora ven. Hay una entrada en la parte de atrás que podemos usar para entrar.

Hizo un gesto a los demás para que la siguieran por la calle Great College, una calle estrecha y adoquinada con casas altas y anticuadas a un lado. Al otro lado estaba la abadía, protegida por un alto muro de piedra recubierto de púas.

A mitad de camino, encontraron un nicho empotrado en la pared que contenía una pequeña puerta de madera sin pestillo ni perilla a la vista.

Anna lo observó por un momento antes de lanzarle una patada; se abrio con el sonido como de un disparo. Todos se amontonaron a través de la puerta y se encontraron en un gran jardín monástico. Era un césped bien cuidado bordeado de lechos de flores y completamente desierto. Las ventanas vacías de lo que parecía ser un dormitorio daban a él; Ari no pudo evitar preguntarse qué había pasado con los estudiantes que normalmente vivían en la abadía. ¿Estaban vagando por las calles de Londres, con la cara en blanco como todos los demás mundanos?

Juntos, los cazadores de sombras se lanzaron en silencio a través de la hierba y un pasaje abovedado hacia un túnel débilmente iluminado que conducía a la abadía. No había movimiento, ni una sola señal de alguien vivo. Salieron del túnel a un pequeño jardín amurallado, abierto al cielo, que era un torbellino de tormentas gris-negruzco que chocaban. Una fuente en el centro del jardín goteaba silenciosamente en un cuenco de piedra. Thomas se detuvo por un momento, parpadeando ante la luz antinatural.

—Si tenemos éxito —dijo—, si todo vuelve a la normalidad, ¿recordarán los mundos lo que ha pasado? ¿Qué fue todo esto?

Nadie respondió; solo Alastair tocó suavemente el hombro de Thomas antes de que volvieran a moverse. Ari notó que se habían agrupado libremente alrededor de Cordelia, como si fueran la escolta de un caballero. Había sido completamente inconsciente, pero todos lo habían hecho. 

Cruzaron un pasadizo que conducía a un jardín cuadrado más grande, rodeado de muros porticados. El Gran Claustro. La plaza de hierba seca estaba rodeada de pasillos pavimentados con antiguas losas de piedra agujereada y flanqueados por puertas arqueadas.

En el silencio, el crujido de las bisagras de metal fue tan fuerte como un chillido. Ari se enderezó cuando, desde el oscuro pasillo del que habían venido, aparecieron las reveladoras túnicas blancas de los Vigilantes. Al parecer habían sido vistos; al parecer los habían seguido; al parecer, los Vigilantes podían entrar en la iglesia sin impedimentos. Desde el rincón más alejado detrás de ellos llegaron media docena más, moviéndose rápido, revoloteando por el césped del claustro hacia ellos. No había dónde esconderse, nada detrás de lo cual agacharse.

Anna se volvió a los demás.

—Todos vosotros, iros. Tenemos que llevar a Cordelia hasta James. Los retendré. 

Ari pensó en el rostro de Anna en el pasillo, su feroz desesperación, su necesidad de enfrentarse a los Vigilantes; y su aparente deseo de hacerlo sola.

Cordelia parecía paralizada, su mano sobre Cortana, su rostro era una máscara de indecisión. 

—Anna…

—Anna tiene razón —dijo Alastair—. Cordelia. Vamos.

Ari no dijo nada mientras los demás salían corriendo de los claustros, a través de una puerta arqueada que conducía a la abadía. Pero ella no los siguió; solo hizo un gesto cuando Thomas se detuvo para mirarla, para que siguieran adelante.

—Me quedo —dijo, y Anna se giró para observarla fijamente.

Sostenía un cuchillo serafín en una mano, y su expresión era furiosa, sus ojos azules resplandecían.

—Ari, idiota, sal de aquí —Pero ya era demasiado tarde para protestar; ya estaban rodeados de Vigilantes. Anna juró y levantó su espada: —¡Kadmiel!

El brillo de la hoja abrasó los ojos de Ari; se estiró por encima del hombro y sacó su khanda libre. Su mente ya estaba pasando del lugar del pensamiento consciente al lugar de la batalla, donde sus manos y su cuerpo parecían conectados a una fuerza exterior a ella. Una fuerza vengadora y despiadada.

Cargó contra el Vigilante más cercano. Levantó su bastón, pero no fue lo suficientemente rápido. Su khanda lo golpeó con un ruido sordo repugnante. Pero solo se retorció, dejando la espada de Ari brillante de sangre, y la herida del Vigilante ya comenzaba a cerrarse.

Ari miró más allá y se encontró con los ojos llameantes de Anna con los suyos. Con la mirada, le dijo lo que necesitaba; solo podía esperar que Anna entendiera mientras Ari atacaba al Vigilante de nuevo, asestando golpe tras golpe, haciéndolo retroceder, llevándolo en la posición correcta.

Detrás del Vigilante, Kadmiel resplandecía. Hoja en mano, Anna arrancó la capucha del Vigilante y deslizó su arma por la parte posterior de su cuello. Se derrumbó en el suelo, su cuerpo se estremeció cuando el pequeño demonio Quimera comenzó a liberarse del cuerpo que ya no podía sostenerlo.

Ari no esperó a que los otros Vigilantes reaccionaran; inmediatamente saltó hacia adelante, atrapó uno que estaba de espaldas a ella, le arrancó la capucha y destruyó la marca de Belial con un solo movimiento de su khanda. Cuando se dobló sobre sí mismo, miró a Anna triunfal, solo para ver que Anna, con su cuchillo serafín manchado de sangre en alto, miraba más allá de ella con una mirada de repugnante consternación.

Ari giró la cabeza y vio por qué: más Vigilantes entraban en el claustro. Demasiados para que ellas dos pudieran manejarlos. Lo que antes había sido un riesgo, luchar solas contra los Vigilantes, ahora era mucho más. Ahora, era un suicidio.

Atrapó la mirada de Anna. Se miraron la una a la otra durante un largo momento antes de que, juntas, se giraran para enfrentarse a los demonios. 
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Había cuatro de ellos ahora. Matthew, Alastair, Thomas y Cordelia.

Habían huido del Gran Claustro, dejando a Anna y Ari para enfrentarse a los Vigilantes. La idea hizo que Thomas se sintiera mal del estómago, a pesar de que sabía que ambas eran excelentes guerreras. A pesar de que sabía que, en realidad, no habían tenido otra opción.

Tenían que llevar a Cordelia hasta Belial.

Fue Matthew quien se había hecho cargo como su guía; los condujo a través de una pesada puerta de roble a lo largo del lado sur de la gran catedral, los hizo girar a lo largo de la parte inferior de la nave y luego volvió a subir por el muro norte. Permanecieron fuera de la vista de la parte central de la iglesia, el Altar Mayor tapado por la pantalla del coro. Lo cual era angustioso, pensó Thomas, ya que todos sabían que allí era donde estaba Belial, haciendo solo el Ángel sabe qué.

Fuera lo que fuera lo que estaba haciendo Belial, estaba en silencio. Se detuvieron cerca del transepto norte, escuchando, Thomas se apoyó en silencio contra la fría pared de piedra por un momento. Había pocas cosas que lo hicieran sentir pequeño, pero lo impresionó la enorme altura de la catedral; las grandes filas de arcos imposiblemente altos subiendo y subiendo, como una ilusión óptica.

Se preguntó si era esa magnitud lo que había traído a Belial aquí. O algo sobre la solemnidad de la misma, las efigies ceremoniales de soldados y poetas, realeza y estadistas, que se alineaban en las paredes. Se dio cuenta de que estaba frente a la gran estatua del General de División Sir John Malcolm, un caballero calvo apoyado en una espada de piedra. Según el pilar de mármol inscrito sobre el que se encontraba, su memoria es apreciada por millones agradecidos, su fama vive en la historia de las naciones. Esta estatua ha sido erigida por los amigos que adquirio por sus espléndidos talentos, eminentes servicios públicos y virtudes privadas.

«Bueno», pensó Thomas, «nunca he oído hablar de ti».

Sir John Malcolm frunció el ceño.

Thomas levantó el cerrojo de un tirón. Miró a la derecha, a Alastair, y luego a Matthew y Cordelia. Ninguno de ellos parecía haber notado nada raro. Cordelia y Matthew parecían estar evaluando la mejor ruta de Cordelia hacia el Altar Mayor, y Alastair miraba hacia otro lado, con el ceño fruncido.

Thomas siguió su mirada y se dio cuenta de que Alastair estaba mirando otro monumento, un enorme bajorrelieve de mármol multicolor que representaba a Britannia, el emblema de Gran Bretaña, sosteniendo una enorme lanza. Una intensa luz escarlata había aparecido dentro de la lanza de piedra, como si estuviera siendo calentada desde abajo.

—Alastair —susurró Thomas, justo cuando, con un horrendo sonido desgarrador, sir John Malcolm descendió de su columna y levantó su espada de mármol; también ardía con una intensa luz escarlata.

Thomas se apartó del camino justo cuando la espada descendía, golpeando el suelo de la abadía y levantando una nube de polvo de piedra. Escuchó a Alastair decir su nombre y se puso de pie con urgencia.  

En segundos, el caos había estallado en el transepto norte. Britannia se estaba liberando de la piedra que la aprisionaba, su mirada en blanco fijada en Cordelia. Varios caballeros con armadura completa comenzaron a levantarse de sus posiciones durmientes por encima de sus tumbas.

Matthew se dio la vuelta, con la cara blanca. 

—Corre, Cordelia —dijo.

Ella vaciló, justo cuando un soldado romano que llevaba un gladius se tambaleó al doblar la esquina. Se dirigió directamente hacia ella y, sin pensarlo un momento, Matthew se interpuso en su camino. Levantó su cuchillo serafín y el gladius de piedra se estrelló contra él, haciéndolo retroceder varios metros. Cordelia comenzó a caminar hacia él, al igual que Thomas, pero fue como si las estatuas sintieran sangre: Britannia se abalanzó sobre él, levantando su lanza.

Algo se abalanzó sobre Matthew y lo apartó del camino. La lanza se clavó en la pared justo detrás de donde había estado parado, enviando fragmentos de piedra por los aires mientras él y Alastair rodaban por el suelo de la abadía.

Alastair. Alastair había salvado la vida de Matthew. Thomas solo tuvo un momento para asimilar eso antes de girarse y sisearle a Cordelia: 

—Corre, ve a James...

Los caballeros que se habían liberado de sus tumbas se tambaleaban hacia ellos, sus pasos resonaban a través de la catedral. Thomas creyó escuchar una risa lejana. Belial.

Cordelia se quedó muy quieta por un momento. Su mirada recorrio a Thomas, a Matthew, que estaba levantándose ahora y alzando su espada una vez más, y finalmente a Alastair, que estaba de nuevo en pie. Parecía como si estuviera tratando de memorizarlos a todos, como si estuviera rezando para poder mantener esta imagen en su cabeza y nunca olvidarla.

—Ve—dijo Alastair con voz áspera, con los ojos fijos en su hermana. Sangraba por un corte en la sien—. Layla. Ve —Cordelia corrio.

A pesar de que habían llegado más cazadores de sombras para unirse a la batalla frente a la abadía, Lucie podía decir que los nefilim estaban luchando contra los Vigilantes.

No había pensado que tardaría tanto en llegar a la puerta de entrada. Ahora sabía cómo se podía matar a un Vigilante, pero no tenía tiempo para intentarlo. Tenía que llegar a Jesse. Ella usó su pequeño tamaño como una ventaja, deslizándose a través de las filas de nefilim, agachándose para escabullirse por el patio. Cuando pudo, cortó con su hacha los pies y las piernas de los Vigilantes, haciéndolos tropezar; volcó a uno que estaba en medio de una batalla con Eugenia, dejando a Eugenia mirando a su alrededor sorprendida.

Muchos de los nefilim con los que se cruzó eran extraños, y no pudo evitar sentir una punzada de dolor por no ver a sus padres. Al mismo tiempo, ¿no era mejor que estuvieran en otro lugar, fuera de peligro? Sabía que se apresurarían a llegar tan pronto como pudieran. Esperaba que la batalla hubiera terminado para entonces. Que ella podría ayudar a que terminara.

Pero para hacer eso, necesitaba comunicarse con Jesse.

Por fin, salió disparada del núcleo principal de la lucha y se encontró en la puerta de entrada. Al principio no vio ni a Grace ni a Jesse, solo una franja de pavimento ennegrecido y un atisbo del verde de Dean's Yard a través del arco principal.

Sintió un momento de miedo: ¿le había pasado algo a Jesse, a Grace? ¿Se habían movido a otra parte en la batalla, y ahora ella tendría que buscarles, cuando había tan poco tiempo?

Y luego escuchó la voz de Jesse. 

—¡Lucie, cuidado! —gritó, y cuando ella giró, se dio cuenta de que él estaba detrás de ella, al igual que un Vigilante, con un bastón negro en la mano. Cogió su hacha, pero Jesse tenía la espada desenvainada y estaba haciendo retroceder al Vigilante. Algo pasó junto al Vigilante y explotó detrás de él, lanzando llamas que alcanzaron el dobladillo de su túnica.

Lucie miró hacia arriba y vio a Grace aferrada a una cornisa a lo largo de la pared de la puerta de entrada. Todavía sostenía su bolso y tenía algo agarrado en la otra mano, otro explosivo, sin duda. Su mirada estaba fija en Jesse, quien se había aprovechado de la distracción del Vigilante para cortarle la capucha; giró, arremetió con la espada y lo atrapó por la nuca.

El Vigilante cayó hacia adelante como un árbol arrancado de raíz en una tormenta, sin intentar amortiguar su caída. Cuando su cuerpo comenzó a tener espasmos, el demonio Quimera se retorció para liberarse a través de la cuenca del ojo, Lucie se estremeció, y giró la cabeza rápidamente, buscando un escondite.

Lucie bajó su hacha, cortándola por la mitad. Hizo un sonido como el crujir de un hueso bajo los pies, y se desvaneció.

—Lucie. —Jesse la atrapó con su brazo libre, atrayéndola con fuerza contra su cuerpo. Podía sentir el latido golpeando su corazón. Respiraba con dificultad; olía a sudor, sangre y cuero. Olor de cazador de sombras. Ella lo miró, su rostro estaba cortado y magullado, sus ojos verdes estaban aturdidos mientras buscaba su rostro.

—Pasa por debajo de la puerta —siseó Grace desde arriba—. No pueden simplemente quedarse mirándose con los ojos durante una batalla.

Jesse parpadeó como si hubiera salido de un sueño. 

—Ese es un buen consejo —señaló.

Lucie solo pudo estar de acuerdo. Agarró a Jesse del brazo y medio lo arrastró hacia las sombras de la entrada: era profunda, casi un túnel que conducía al Dean's Yard al otro lado.

—Lucie. —Jesse metió su espada ensangrentada en su vaina y la agarró. Él la atrajo hacia sí, su espalda contra la pared de piedra. Ella arrojó su hacha a un lado, agarrando su chaqueta de equipo, aferrándose a él con fuerza—. Pensé que te habías ido para siempre. Pensé que te había perdido.

Parecía que había pasado mucho tiempo de la noche en que ella lo dejó, colocando la nota doblada debajo de su almohada. 

—Lo sé—susurró, queriendo apoyar la cabeza contra su pecho. Deseaba tocar su mejilla, decirle que no había pasado un momento sin pensar en él, en volver a él. Pero no hubo tiempo—. Lo sé, y lo siento. Pero Jesse, necesito que me abraces.

—Quiero hacerlo —Él rozó sus labios contra su cabello—. Estoy furioso contigo, y desesperadamente contento de verte, y quiero abrazarte durante horas, pero no es seguro...

—¿Recuerdas cuando dije que nunca había visto el fantasma de una HermAnna de Hierro o un Hermano Silencioso? —Lucie respiró—. ¿Qué dondequiera que estuvieran viajando, nunca había ido tan lejos? Bueno, es cierto que nunca los he visto; pero los he escuchado. Me doy cuenta de eso ahora.

—¿Los escuchaste? ¿Qué…?

—Cada vez que estuve contigo, cada vez que te toqué y vi esa oscuridad y escuché esos gritos, Malcolm estaba equivocado, creo. No creo que estar contigo me haga más cercano a Belial, más vulnerable a él. Creo que por lo que te pasó, me acerca al otro lado. Donde van las almas, las que no se quedan aquí.

Fuera del pasaje abovedado, estalló un explosivo, esparciendo tierra y enviando humo a su escondite. A Lucie se le revolvió el estómago; Grace podía mantener a raya a los Vigilantes por un tiempo limitado.

—Jesse. La señal que seguí viendo no era que fuera el símbolo de Belial; el símbolo los estaba reteniendo, manteniéndolos aprisionados…

—Lucie —dijo en voz baja—. No entiendo.

—Lo sé, y no hay tiempo para explicaciones. —Ella se puso de puntillas, envolviendo sus brazos alrededor de su cuello—. Confía en mí, Jesse. Abrázame. Por favor.

Él atrajo hacia sí. Jadeó de alivio, presionándose contra él.

—Bueno —susurró él contra su cabello—, si vamos a hacer esto…

Y luego la estaba besando. No lo había sido consciente de que lo esperaba, pero parecía que su cuerpo sí: se empujó sobre los dedos de los pies, su mano acariciando la parte posterior de su cuello, saboreando el polvo y la sal en sus labios, y algo dulce y caliente debajo de eso. Su piel hormigueaba con anhelo, y luego la oleada de anhelo se convirtió en un zumbido en su cabeza. Sintió como su percepción se reducía, la oscuridad invadiéndola, estrechando su visión.

Cerró los ojos. Estaba en la gran oscuridad, el brillo de las estrellas en la distancia. Apretó los dientes, aunque ya no podía sentirlos, mientras se acercaba. Alcanzó a escucharlos, las voces, los terribles gritos que se habían vuelto tan familiares. Crecieron en algún lugar más allá de su imaginación, los gritos de los perdidos, desesperados por ser encontrados. De los desconocidos, desesperados por ser reconocidos

Y ella los reconoció ahora. Sabía exactamente quiénes eran. Y aunque su propio cuerpo estaba más allá de su conciencia, les gritó con su mente. 

—¡Hermanas de Hierro! ¡Hermanos Silenciosos! —llamó—. Mi nombre es Lucie, Lucie Herondale. Quiero ayudarles.

Los aullidos continuaron; Lucie no tenía forma de saber si la habían escuchado o no. No había forma de saber si podría alcanzarlos, pero tenía que intentarlo; solo podía entregar su mensaje y esperanza.

—Ahora entiendo lo que han estado tratando de decirme —gritó—. Sus almas están viajando, pero aún recuerdan sus cuerpos, aún podían regresar a ellos algún día. Y Belial vino y los violó: los robó de las Tumbas de Hierro y puso sus demonios en sus cuerpos para usarlos para sus deseos. Él puede ser detenido. Juro que puede ser detenido. Pero necesito que me ayudéis. Ayudadme, por favor.

Hizo una pausa. Todavía podía escuchar los lamentos en la distancia. ¿Se había vuelto más fuerte? Ella no podía decirlo.

—¡Luchen! —lloró—. ¡Recupérense a ustedes mismos! Si expulsan a los demonios de sus cuerpos, ¡juro que sabemos cómo destruirlos! ¡Serán liberados! ¡Pero deben intentarlo! —Los gritos se habían extinguido; se hizo un gran silencio. Flotaba en él, en la oscuridad y el silencio, completamente libre. Había ido más lejos de lo que jamás había ido antes, llegado más lejos de lo que jamás había llegado.

Si podía regresar o no, Lucie no lo sabía. Levantó la cara hacia las estrellas, que en realidad no eran estrellas, y dijo: 

—Los necesitamos. Los nefilim los necesitan. Hemos luchado muy duro.

Su visión había comenzado a oscurecerse, su conciencia se desvanecía. Lucie susurró: 

—Por favor, vuelvan con nosotros, por favor —Y luego su mente fue tragada por la oscuridad, y no pudo decir nada más. 
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«Pero, ¡mira! El vencedor, irritado, ha convocado otra vez en las puertas del cielo a sus ministros de persecución y de venganza: la lluvia de azufre lanzada sobre nosotros en la tempestad ha allanado la ola ardiente que desde el principio del cielo nos ha recibido al caer. El trueno, con sus alas de encendidos relámpagos y su impetuosa rabia».

—John Milton, El paraíso perdido

 

Cordelia corrió.

Corrió desde el transepto norte de la abadía, rodeó la tumba de Eduardo el Confesor e irrumpió en la iglesia, donde el coro se convertía en largas filas de bancos, todos frente al Altar Mayor.

Donde estaba sentado Belial, tirado en la Silla de la Coronación. Él estaba quieto, con una mano debajo de la barbilla, su mirada fija en ella.

Sosteniendo a Cortana en cruz, como si fuera un escudo dorado, comenzó a caminar hacia el Altar Mayor. Manteniendo la espalda erguida, el rostro inexpresivo. Dejando que Belial la observara acercarse. Que se desconcertara ante su calma; dejar que se preguntara qué había planeado ella.

Que tuviera miedo. Ella esperaba que tuviera miedo.

Ella no tenía miedo. Ahora no. Estaba sin aliento. Atónita. Ella sabía que era verdad, ya que habían encontrado a Matthew en Edom, y él había contado lo que pasó. Pero ella no había sido capaz de imaginárselo.  No hasta este momento, mientras caminaba por el centro de la Abadía de Westminster como si fuera a su propia coronación. No hasta este momento, cuando miró hacia el Altar Mayor y vio a James.

James. Incluso con todo lo que sabía, una parte de ella quería correr escaleras arriba y lanzar sus brazos alrededor de él. Él se sentiría como James; su corazón latiría como el de James. Su cuerpo se sentiría como el  cuerpo de James contra el de ella, su cabello como el de James si ella enredara sus dedos en él; sonaría como James si hablara.

¿O lo haría? Ella no sabía. Le había pedido a Matthew que fuera su voz; ¿la  voz de James, incluso su sonido, se había ido para siempre? ¿Ella nunca lo escucharía decir «Daisy, mi Daisy», nunca más?

Él sonrió.

Y se sentía como si la hubiera abofeteado.

El rostro de James, el que ella podía conjurar tan fácilmente con los ojos cerrados, la boca suave, los pómulos altos y los hermosos ojos dorados, tenía una mueca burlona, su expresión era una mezcla de odio y miedo, desprecio y… diversión. El tipo de diversión que la hacía pensar en un colegial torturando a un insecto.

Sus ojos tampoco eran dorados ahora. Los ojos de Belial, en el rostro de James, eran plateados oscuros, del color de los chelines deslustrados.

Levantó la mano. 

—Detente —ordenó con una voz que no se parecía en nada a la voz de James, y Cordelia se detuvo. No había tenido la intención de hacerlo, pero fue como si hubiera golpeado una pared de vidrio, una barrera mágica invisible. No podía dar un paso más—. Eso es lo suficientemente cerca.

Cordelia apretó su agarre sobre Cortana. Podía sentir la espada temblar en su mano; sabía que tenían un propósito aquí.

—Quiero hablar con James —sentencio Cordelia.

Belial sonrió, una expresión retorcida que no se parecía en nada a la sonrisa de James. 

—Bueno —se burló—. ¿No queremos todos cosas? —Chasqueó los dedos, y de las sombras al costado del altar surgió una figura horrible: un cadáver animado, un armazón de huesos amarillentos coronado por una calavera sonriente. Llevaba una mitra de arzobispo y una casulla deslustrada que una vez había sido ricamente bordada con oro; la vestimenta ahora estaba en su mayor parte podrida, y a través de los agujeros Cordelia pudo ver las costillas del arzobispo, colgadas con tiras fibrosas de carne correosa. En sus manos sostenía una corona púrpura y dorada, cubierta de gemas de todos los colores. Le recordó, horrible y extrañamente, la obra en el escenario del Hell Ruelle, la multitud aplaudiendo la peculiar coronación. . .

—Yo, por ejemplo —continuó Belial—, quiero ser coronado rey de Londres por Simon de Langham aquí.

El arzobispo muerto se tambaleó.

Belial suspiró. 

—Pobre Simón; siempre nos interrumpen tus amigos idiotas. Y ahora, por supuesto, por ti. —Su mirada plateada se deslizaba sobre ella como el agua—. No puedo decir que haya sido la coronación de mis sueños.

—De todos modos, no veo por qué quieres una coronación —espetó Cordelia—. Pensé que cosas como la realeza, los reyes y las reinas, solo les importaban a los mundanos.

Ella no había querido que fuera particularmente insultante, pero para su sorpresa, la ira brillaba en su rostro. 

—Por favor —exclamó—. Soy un Príncipe del Infierno, ¿crees que ese título no significa nada?

«Sí», Cordelia lo pensó, pero no habló.

—No voy a aceptar una degradación —reprochó, acomodándose contra la silla—. Además, hay magia en el ritual. Esto consolidará mi dominio sobre Londres y, finalmente, sobre toda Inglaterra. Y después de eso, ¿quién sabe? —Sonrió brillantemente, su estado de ánimo aparentemente restaurado—. Con este nuevo cuerpo mío, todo es posible. No hay reino en la Tierra que no caiga ante mí, si me lo propongo. —Dejó caer su cabeza hacia atrás, el cabello oscuro y nublado de James cayendo encantadoramente sobre su frente. Cordelia se sintió enferma—. Oh, James es miserable. —Se rio—. Puedo sentirlo. Verte aquí le produce una agonía que es, te lo aseguro, deliciosa. Es fascinante la forma en que los seres humanos hieren. No físicamente, por supuesto, todo eso es aburridamente familiar, pero el tormento emocional. La angustia de sentir. Es único entre los animales.

—Dicen que los ángeles lloran —dijo Cordelia—. Pero supongo que lo has olvidado.

Belial entrecerró sus ojos plateados.

—Y hablando de dolor físico —continuó—. Las heridas que te dio Cortana. Las heridas que te hice yo. Todavía duelen, ¿no?

Por encima de ella, Cordelia oyó un súbito susurro de alas. Miró hacia arriba bruscamente para ver un aleteo de un buho a través de las galerías arqueadas muy por encima de ellos.

—Las heridas que tienes —reclamó—, nunca se cerrarán. Arderán para siempre. —Giró a Cortana, de modo que el lado grabado de la hoja miraba hacia el altar. «Soy Cortana, del mismo acero y temperamento que Joyeuse y Durendal»—. A menos que las sane.

—¿Sanarlas? —repitió agudamente, tan agudamente que el arzobispo, aparentemente confundido, dio un paso adelante con la corona real. Pareciendo molesto, Belial arrancó la corona de las manos del esqueleto e indicó que se fuera. —¿Cómo puedes...? Ah. —La conmoción se desvaneció de su expresión—. Porque es la espada de un paladín. Yo también he escuchado las historias que reclaman tal poder. Pero son solo historias.

—Las historias no son mentiras —pronunció Cordelia. Levantando su mano izquierda. Luego llevando el filo de su espada contra él, la hoja fría contra su piel. Presionó y se hundió, cortándole la palma de la mano. La sangre brotaba del corte y caían en gruesas gotas al suelo de mármol.

Levantó su mano herida para mostrársela a Belial, quien no reaccionó, solo siguió mirándola. Luego apoyó la parte plana de la hoja sobre la palma de la mano y la pasó lentamente por su mano. Cuando bajó la espada, la herida había desaparecido, su piel no mostraba marcas ni cicatrices, ni siquiera una línea blanca donde había estado el corte. Flexionó la mano unas cuantas veces y luego la levantó de nuevo para que Belial la inspeccionara.

—Las historias —enfatizó Cordelia—, son ciertas.

—Interesante —murmuró Belial, como para sí mismo, pero sus ojos permanecían fijos en Cortana, incluso cuando Cordelia bajó la espada.  Parecía hambriento, pensó. Hambriento del fin del dolor.

—Esta es la espada Cortana —le recordó Cordelia—, forjada por Wayland el Herrero. No hay otra igual, y también puede curar como hacer daño. Pero solo puede hacerlo en la mano de su legítimo portador. No puedes simplemente matarme y usar la espada para curarte a ti mismo.

Belial se quedó en silencio durante un largo momento. Finalmente habló:

—¿Cuál es tu propuesta, entonces?

—Te apartas del cuerpo de James —indicó Cordelia. Sabía que era una sugerencia ridícula, pero tenía que mantenerlo hablando. James había dicho que necesitaba acercarse a él, y aquí estaba ella, buscando desesperadamente el rostro de Belial, buscando cualquier señal de James.

Belial dirigió una mirada amarga.

 —Tu táctica es más tonta de lo que pensaba. He trabajado demasiado duro y planeado demasiado para renunciar a esta forma. Ha sido mi principal objetivo todo este tiempo. Sin embargo —agregó—, no estoy reticente a negociar. Si curas mis heridas, te perdonaré la vida.

Tal vez James había imaginado que las cosas serían diferentes, pensó Cordelia. Que no estaría atrapado como lo estaba. O tal vez todo lo que quería era que ella se acercara lo suficiente como para matarlo.

El pensamiento la enfermaba. Pero sabía que era una posibilidad. 

—No quiero que me perdones la vida —susurró—. Quiero a James.

—James se ha ido —confirmó Belial con desdén—. No sirve de nada ser una niña, llorando por el juguete que no puedes tener. Piensa en todo lo que tienes en tu vida, en caso de que vivas. —Frunció el ceño, claramente buscando algo que pudiera considerar una razón para que Cordelia siguiera viviendo—. Tienes un hermano —señaló Belial pensativo—. Y aunque yo mismo maté a tu padre, tu madre vive. Y —sus ojos chispearon—, ¿qué hay de tu hermano recién nacido? ¿Un bebé que todavía tiene que decir una palabra o dar un paso? Un niño que necesita de ti.

Él sonrió con repugnancia. Cordelia sintió como si se hubiera saltado un peldaño en una escalera, como si estuviera agarrando el aire vacío. 

—¿El bebé...? —Ella sacudió su cabeza—. No. Eres un mentiroso. Tú...

—De verdad, Cordelia —la reprendió Belial. Poniéndose de pie, la corona brillando en su mano. La luz de los rosetones despedía fuego de sus gemas cuando la levantó por encima de su cabeza—. Has hecho una oferta que debes saber que solo rechazaría. Entonces me dices que soy un mentiroso, lo que sugeriría que no estás interesada en una negociación. Entonces, Cordelia Carstairs. ¿Por qué estás en realidad aquí? Solo para mirarme... —Belial sonrió a la corona—. ¿Ascender?

Cordelia alzó los ojos hacia los de él. 

—Estoy aquí —declaró—, porque creo en James.

Belial se quedó inmóvil.

«James», pensó. «Si hay alguna parte de ti allí. Si queda alguna parte de ti, atrapada bajo la voluntad de Belial. Que sepas que tengo fe en ti. Que sepas que te amo. Y nada que Belial pueda hacer puede cambiar eso».

Y, aun así, Belial estaba inmóvil. No era un tipo de quietud natural, pero parecía como si hubiera sido congelado en su lugar por el hechizo de un brujo. Luego, lentamente, con sacudidas, sus brazos comenzaron a moverse, bajando a sus costados. Soltó su agarre de la corona, que cayó pesadamente al suelo. Incluso más lentamente, levantando la cabeza y miró directamente a Cordelia.
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Sus ojos, se dio cuenta con una sacudida que sintió en el mismo centro de su alma, eran de oro.

—¿James? —susurró ella.

—Cordelia —dijo, y su voz, su voz era la de James, la misma voz que la llamaba Daisy—. Dame a Cortana.

Era lo último que esperaba que James le pidiera, y lo primero que habría querido Belial. Belial era un maestro de las mentiras. Seguro que podría cambiar el timbre de su voz, sonar como James con tal de engañarla… Y si elegía mal, condenaría a su ciudad y, en última instancia, llevaría a su mundo a la ruina.

Vaciló. Y escuchó la voz de Matthew en su cabeza: «Él dijo que sabrías el momento adecuado para actuar. Y creer en él». No había mentido cuando habló antes. Ella estaba aquí porque creía en James. Debía tener fe, no sólo porque James le había dicho que lo hiciera, sino porque había llegado tan lejos por sus propios instintos y su fe en sus amigos. Y no había vuelta atrás.

Todavía no podía avanzar, no podía caminar hacia el Altar Mayor.  Echó el brazo hacia atrás y arrojó a Cortana. Casi gritó mientras se alejaba de ella, girando de punta a punta, y la mano de James salió disparada y la atrapó en el aire por la empuñadura.

Él la miró. Sus ojos seguían siendo dorados y estaban llenos de tristeza. 

—Daisy —dijo—.  Y hundió la espada en su propio corazón.
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Todos los cazadores de sombras creían que morirían en la batalla; en efecto, eran criados desde pequeños para entenderlo como el método preferido de muerte. Para Ari Bridgestock no era diferente. Ella siempre se había preguntado cuál sería su última batalla, pero en los últimos minutos, había desarrollado un fuerte sentimiento de que iba a ser ésta.

Era un tonto consuelo que Anna estuviera aquí con ella. Anna era una gran guerrera, pero Ari no creía que incluso una gran guerrera tuviera una oportunidad en esta situación. Parecía una horda interminable de Vigilantes, suficiente como para abrumar a un ejército de cazadores de sombras y aun así podían seguir llegando más y más.

Sin necesidad de discutirlo en voz alta, habían decidido que no había tiempo ni espacio para las sutiles maniobras necesarias para destruir las runas de posesión. Todo lo que podían hacer era vencer a la marea, derribando suficientes Vigilantes para obtener algo de espacio para respirar, solo para verlos levantarse otra vez.  

Anna era un largo borrón de movimiento, su collar de rubíes brillaba contra su pecho como una gota de sangre angelical. Su espada serafín se movía tan rápido en su mano que el ojo de Ari no pudo captarlo. Parecía un brillo plateado pintado contra el aire. El pensamiento apareció en la mente de Ari: «Podría aceptar morir aquí, ahora mismo, siempre y cuando eso signifique que Anna vivirá».

Una vez tuvo ese pensamiento, supo en un instante que era absolutamente cierto, todo se volvió más claro. Una nueva energía fluyó de ella; redobló su ataque, usando su khanda para hostigar a un Vigilante alto cuyas túnicas blancas estaban manchadas de sangre. Hundió la espada en su pecho.

Y escuchó a Anna gritar su nombre. Giró, con su espada todavía en el Vigilante, y vio a otro de ellos levantándose detrás de ella, una que alguna vez fue una Hermana de Hierro levantaba un bastón negro con púas para hundirlo en la espalda de Ari. Ari tiró de su khanda para liberarlo, dejando que el primer Vigilante se hundiera el suelo, pero no había tiempo: el segundo Vigilante estaba sobre ella, con el bastón acercándose. 

El Vigilante se derrumbó, golpeando el suelo con la fuerza de un árbol derribado. El bastón resonó en su mano. Ari miró inmediatamente a Anna. Seguramente ella había llegado por detrás para atacar al Vigilante, para evitar que la lastime. Y Anna estaba allí, con su cuchillo serafín en mano, pero todavía demasiado lejos del Vigilante caído como para tocarlo. Su rostro era una máscara de conmoción e incluso, de miedo. Ari nunca la había visto asustada antes.

—¿Qué demonios? —susurró Anna, y Ari se dio cuenta de que todos los Vigilantes estaban cayendo. Doblándose como marionetas con cuerdas cortadas, desplomándose sobre la hierba ensangrentada. Y luego, antes de que Anna o Ari incluso hubiesen bajado sus armas, se escuchó un terrible ruido de desgarramiento. De los cuerpos caídos de las Hermanas de Hierro y los Hermanos Silenciosos surgieron los demonios Quimera: algunos saliendo de bocas y ojos abiertos, uno iba abriéndose camino desde una herida abierta en medio de una lluvia de sangre.

Ari retrocedió, medio asqueada, medio preparándose para luchar contra las Quimeras, mientras emergían, chirriando y manchadas de sangre, con sus brillantes colmillos. Eran más pequeñas de lo que había imaginado, del tamaño de un cerdito, y levantó su khanda en alto, solo para sobresaltarse cuando las vio dando la vuelta como una manada de ratas, deslizándose y saltando a través de la hierba húmeda del claustro, trepando por las paredes para desaparecer en el techo.

El silencio cayó. Ari se paró sobre los cuerpos de los Hermanos Silenciosos y las Hermanas de Hierro, que yacían tan quietos como efigies. No podía oír ningún sonido desde el interior de la abadía, nada que explicara lo que acababa de suceder, ¿Cordelia había encontrado a James? ¿Belial había sido asesinado?  Algo había sucedido, algo enorme.

—¡Ari! —Anna agarró a Ari por el brazo y la hizo girar para quedar de frente, había dejado caer su cuchillo serafín; chisporroteó en la hierba como una vela moribunda, pero a ella no parecía importarle. Tocó la cara de Ari: la mano de Anna tenía una costra de sangre seca y tierra, pero Ari se inclinó hacia el toque, hacia Anna—. Pensé que ibas a morir —susurró Anna—. Que ambas íbamos a morir. —Su cabello oscuro caía sobre sus resplandecientes ojos azules; Ari no quería nada en ese momento además de besarla—. Y me di cuenta de que me sacrificaría en un momento. Pero no a ti. No podría soportar perderte.

—Y yo no podría soportar perderte —dijo Ari—. Así es que no habrá sacrificio de tu parte. Por mi bien. —Dejó caer su khanda de su mano cuando Anna la atrajo hacia sí; su mano acarició el cabello de Ari, que se había soltado y caía sobre su rostro.

—No me dejarás —dijo Anna con fiereza—. Quiero que te quedes, conmigo, en la calle Percy. No quiero que te mudes a algún piso en alguna parte, con candelabros...

Ari estaba sacudiendo la cabeza, sonriendo; no podía creer que estaban teniendo esta conversación justo ahora, pero ¿cuándo había esperado Anna alguna vez para decir lo que creía que debía decir?

Levantó la cara hacia la de Anna; estaban tan cerca que podía sentir el roce de sus pestañas. 

—Sin candelabros —dijo Ari—. Nada de pisos en Pimlico. Solo nosotras. Dondequiera que estés es mi hogar.
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Cordelia gritó.

La hoja se clavó en James con un ruido espantoso, el terrible corte de huesos y músculos. Cordelia lo sintió a través de su cuerpo como si ella fuera la apuñalada; mientras James caía de rodillas, ella se lanzó contra el muro invisible que la separaba del Altar Mayor, se lanzó contra él como si fuera un vidrio que pudiera romperse, pero la retuvo, fijándola en su lugar.

James estaba de rodillas, con las manos ensangrentadas alrededor de la empuñadura de Cortana. Su cabeza estaba hacia abajo; Cordelia no podía ver su rostro. Agarró el arma con tanta fuerza que sus nudillos palidecían. Mientras Cordelia se arrojaba contra la barrera que los separaba, él tiró salvajemente de la espada, y ella pudo sentir la hoja cortando contra el hueso de nuevo mientras la sacaba.

Miró por un momento la hoja, resbaladiza por la sangre, antes de abrir su mano para dejarla caer al suelo. Levantó la cabeza y miró a Cordelia mientras la sangre caía lentamente de la herida en su pecho.

Sus ojos eran plateados. Mientras hablaba, la sangre burbujeaba desde sus labios; su voz era débil, pero reconocible. La voz de Belial.

—¿Qué es esto? —dijo, mientras su mirada se movía con incredulidad de la hoja a sus propias manos ensangrentadas. 

—Estás muriendo —dijo Cordelia. Descubrió que ya no tenía miedo de Belial. Ya no tenía miedo a nada. lo peor que podría haber pasado, había pasado. Belial moriría, y James con él.

—Es imposible —dijo.

—No es imposible —dijo Cordelia—. Son tres heridas de Cortana.

Hubo un rugido en la distancia, cada vez más y más fuerte. Cordelia podía sentir un temblor en la tierra debajo de sus pies; a un lado, con un suave traqueteo, el arzobispo muerto se derrumbó en una polvorienta pila de vestimentas y huesos podridos.

—Un alma humana no puede dominar mi voluntad —siseó Belial. La sangre corrió por su barbilla—. Mi voluntad es inmutable. Soy un instrumento de Dios.

—No —dijo Cordelia—. Fuiste un instrumento de Dios.78

Todo el rostro de Belial se estremeció, su boca temblaba, y en ese momento, Cordelia pareció ver a través de la ilusión de James, el ángel que Belial había sido una vez, antes de que eligiera el poder, la guerra y la Caída. Sus ojos plateados estaban muy abiertos y su mirada confusa y llena de un miedo tan completo que era casi inocente.

—No puedo morir —dijo, limpiándose la sangre de la boca—. No sé cómo morir.

—Tampoco nadie sabe cómo morir —dijo Cordelia—. Supongo que aprenderás como el resto.

Belial se desplomó hacia delante. Y el techo de la abadía se desprendió, o al menos el que pareció haber estado allí, ahora no lo estaba, aunque no hubo sonido de que se rompiera, ninguna piedra se estrelló. simplemente se había ido, y Cordelia miró hacia el cielo como un remolino: Había estado negro con nubes opacas, enredado con oscuros relámpagos, pero las nubes se estaban separando. Podía ver el brillo del azul, un cielo claro y frío, y luego un resplandor, un rayo de sol. Atravesó las ventanas de la abadía, dejando una barra dorada brillante sobre el suelo de piedra.

Belial echó la cabeza hacia atrás. Sobre él, nubes blancas se abrieron, iluminado por el helado brillo del sol de invierno, y con la luz en su rostro lucía como si estuviera atrapado entre la agonía y el júbilo, la mirada de un mártir. Cuando se puso de pie, parecía salir del cuerpo de James, como una serpiente mudando su piel. James se deslizó silenciosamente hasta el suelo del altar, y Belial se levantó y se alejó, ahora irreconocible. Él era una luz oscura y ardiente con la forma de un hombre, levantando las manos hacia el cielo, hacia el Reino del que se había apartado hace tanto tiempo.

—¿Padre? —dijo.

Una lanza de luz atravesó las nubes. Cayó como un rayo, como una flecha en llamas, y se hundió en Belial. Parecía arder en fuego, su sombra quemándose, y aulló en voz alta en señal de agonía. 

—¡Padre, no!

Pero su grito no fue escuchado. Mientras Cordelia miraba aturdida, Belial fue levantado en el aire, se retorcía y forcejeaba, su grito era profundo como un trueno levado hacia el cielo.

La barrera que había estado reteniendo a Cordelia del altar, desapareció. Subió corriendo los escalones resbaladizos de color carmesí y se arrojó junto a James.

Yacía boca arriba, en un charco creciente de su propia sangre, con el rostro muy pálido. Su mano voló hasta su garganta, sus dedos presionando con fuerza. Jadeó.

Tenía pulso.

[image:  ]

Jesse se deslizó hasta el suelo, aun sosteniendo a Lucie. Todo había pasado de repente: en un momento él la estaba besando, su mano cálida y familiar posada en su cuello.

Al siguiente, se había puesto rígida como si le hubieran disparado y se había quedado sin fuerzas, un peso muerto en sus brazos. La mantuvo agarrada ahora, con su cabeza apoyada en su hombro, con la espalda pegada a la pared interior del arco. Estaba viva, al menos. Su respiración era superficial y su pulso latía rápidamente en su garganta. El polvo surcó su pálido rostro. Se sentía frágil en sus brazos, con los huesos ligeros como un pájaro

—Luce —susurró. Con su mano libre, buscó a tientas su estela, uno de los instrumentos que Grace había ajustado para que los mensajes de fuego pudieran ser escritos con él, y garabateó una runa curativa en el brazo de Lucie.

No pasó nada. La runa no se desvaneció, pero tampoco los ojos abiertos de Lucie. Sus ojos azules, que lo habían perseguido mientras caminaba solo por las calles oscuras de Londres, un fantasma que no podía hablar o ser hablado, que no podía sentir calor, frío o dolor. Lucie había traído el sentimiento de vuelta a su existencia: Lo tocó y lo trajo a la vida. «Renunciaría a todo», pensó, mirando desesperadamente su rostro, «solo para que estés bien».

—Jesse. —Era Grace, deslizándose en la oscuridad del arco—. Soy yo, ¡oh! ¿Está bien?

—No lo sé. —Jesse miró a su hermana; fue extraño verla con equipo de combate, su cabello rubio blanquecino retorcido en un moño apretado detrás de su cabeza—. Yo no…

—Deja que me encargue. —Grace se arrodilló y extendió los brazos hacia Lucie—. Me he quedado sin explosivos. Cuidaré a Lucie; será mejor que retengas a los Vigilantes. —Había algo oficioso, casi médico, en la actitud de Grace; le recordó a Christopher, y se encontró él mismo acomodando suavemente a Lucie, de modo que se inclinara contra Grace, quien sacó su estela—. Está bien —dijo, comenzando a dibujar otro iratze en el brazo de Lucie—. Yo cuidaré de ella.

Dejar a Lucie era lo último que quería hacer Jesse, pero Grace tenía razón: sin sus explosivos, los Vigilantes los encontrarían aquí muy pronto. Se enderezó y agarro la espada Blackthorn.

Los gruesos muros de piedra del arco habían amortiguado algunos de los ruidos de la batalla. Explotaron en los oídos de Jesse en el momento en que dio un paso hacia el patio. El repiqueteo de las armas, la mezcla de gritos y aullidos de dolor y tristeza. Entre el caos de la lucha, pensó que había vislumbrado a Will Herondale, y a Tessa con él, luchando contra los Vigilantes, aunque no podía estar seguro, ¿habían llegado en la última ola de cazadores de sombras? ¿O estaba viendo cosas? Podía decir que había cuerpos en el suelo: en su mayoría nefilim, algunos pocos Vigilantes. Eran demasiado difíciles de matar, pensó con una ola de desesperación.

De repente pensó en Oscar. Habían dejado a Oscar en el Instituto, encerrado de forma segura, aunque sus aullidos de decepción por haber sido dejado atrás los había seguido hasta las puertas. Si todos murieran aquí, pensó, ¿quién cuidaría de Oscar? ¿Quién lo liberaría?

«Basta», se dijo a sí mismo. Sabía que sus pensamientos se estaban dispersando con agotamiento y pánico por Lucie. Tenía que concentrarse en la batalla frente a él, en los Vigilantes; uno de ellos se volvía hacia él, una Hermana de Hierro con una mirada en blanco e inquebrantable quien se puso rígida, con los ojos en blanco. 

Mientras Jesse observaba, espada en mano, ella se estremeció, su espalda arqueándose mientras el resto de su cuerpo caía sobre el suelo manchado de sangre. Su boca se abrió, y una quimera comenzó a arrastrarse hacia afuera, liberándose con sus antenas.

Alguien gritó con voz ronca. Jesse apartó la mirada de la Vigilante caída y se dio cuenta de que estaba sucediendo en todas partes. Uno por uno, los Vigilantes se estaban derrumbando. Uno por uno, los demonios Quimera estaban emergiendo de sus cuerpos, arrastrándose, deslizándose y silbando, claramente furiosos por ser desalojados de forma tan poco ceremoniosa de sus anfitriones.

En el surgimiento de los cuerpos, Jesse podía escuchar a los cazadores de sombras. gritando de alegría, vio el destello plateado de los cuchillos serafín mientras los nefilim atacaban a los demonios Quimera; el hedor del icor era agrio en el aire. Cuando cayó el último Vigilante, Jesse se dio cuenta de algo más: un grupo de los demonios Quimera se habían reunido y se dirigían directamente a la puerta de entrada.

«Lucie», pensó. Él sabía que esto era obra de ella: había entrado en la oscuridad, había llamado a las almas de las Hermanas de Hierro errantes y Hermanos Silenciosos cuyas formas terrenales habían sido poseídas. Y estaba claro que la habían oído.  Habían retrocedido, desgarrando a los demonios quimera fuera de sus cuerpos, dejándolos libres para ser asesinados por las espadas y los cuchillos serafín. 

A medida que las quimeras se acercaban, Jesse vio la furia en sus ardientes ojos verdes y pensó: lo saben. Que Lucie era la culpable, que ella les había hecho esto. Levantó su espada, sabiendo que, aunque las quimeras eran relativamente fáciles de derrotar, no podía esperar despachar a una docena de ellos a la vez

—¡Tírame la espada, Blackthorn!

Jesse apartó la mirada de las quimeras y se quedó mirando fijamente con asombro. A mitad de la Guerra Memorial estaba Bridget, con un vestido de flores y un delantal, sus rizos rojos volando y su rostro ardiendo con furia

—¡Lo sabía! —gritó Jesse—. ¡Sabía que todavía estabas en Londres! Pero ¿cómo? ¿Cómo escapaste del encantamiento de Belial?

—¡Nadie me dice qué hacer! —respondió Bridget—. ¡La espada! 

Así que arrojó la espada. Se precipitó hacia Bridget, quien la atrapó en el aire y se arrojó desde el monumento, cayendo como un ancla directamente encima de las quimeras. Cuando comenzó a atacarlos fuertemente, Jesse arrebató un cuchillo serafín de su cinturón, susurró, «Hamiel», y se unió a la batalla junto a Bridget, cortando a través del torso del demonio quimera con una sensación de vicioso alivio.

Y luego el cielo sobre ellos se rasgó por la mitad. 
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Su pulso era débil, pero estaba allí, un golpe rápido contra las puntas de sus dedos. James estaba vivo.

Cordelia sintió como si hubiera tragado fuego. Todo su cuerpo volvió a la vida; medio se abalanzó sobre James, alcanzando a Cortana, con su mano libre, agarró el dobladillo de la camisa empapada con la sangre de James, y lo levantó: allí, en el lado izquierdo de su pecho, estaba la herida que él mismo se había hecho, cruda y de bordes escarlata.

Levantó a Cortana. Detrás de ella, escuchó pasos, miró por encima de su hombro para ver a Matthew, Alastair y Thomas acercándose. Sacudió la cabeza para decirles «quédense atrás», y ellos se detuvieron a unos metros de distancia, sus expresiones horrorizadas e inseguras mientras, con gran cuidado, Cordelia bajaba su espada y colocaba su hoja grabada a lo largo del torso de James, la parte plana cubriendo su herida, la empuñadura en sus manos. «Que sea la efigie sobre la tumba de un caballero», pensó; «déjalo ser ese guerrero». Había hecho su voluntad, y había sido más poderosa que un Príncipe del Infierno.

Hubo un largo momento de quietud mientras James yacía inmóvil. La hoja dorada de Cortana brillaba contra la piel de su cuerpo desnudo y ensangrentado. Cordelia puso su mano sobre la fría mejilla de James, sintiendo sus pestañas contra su palma.

—Soy un paladín —susurró—. Este es mi poder. Herir, con justicia. Sanar, con amor. —Recordó hace mucho tiempo, sosteniendo a un James febril cuando casi cae en el reino de las sombras. Se había aferrado a él como si, por la sola fuerza de voluntad, pudiera mantenerlo atado al mundo—. James —dijo ahora, las mismas palabras que había dicho entonces—, debes aguantar. Debes hacerlo. No vayas a ningún lado. Quédate conmigo.

James jadeó. El sonido atravesó a Cordelia como un relámpago; Cortana brilló mientras su pecho se agitaba con la respiración. Sus dedos se retorcieron a sus costados y lentamente, abrió los ojos.

Eran oro puro.

—Daisy —dijo, su voz áspera como el papel de lija. Parpadeó hacia el cielo—. ¿Estoy vivo?

—Sí —susurró ella. Su boca sabía a sal. Ella estaba riendo y llorando y tocando su cara: boca, mejillas, labios, ojos. Su piel estaba cálida y llena con color—. Estás vivo.

Se inclinó para rozar su boca con la suya. Él hizo una mueca y Cordelia se echó hacia atrás. 

—Lo lamento.

—No lo hagas. —Respiró, y miró hacia abajo—. Es solo que hay una espada bastante grande encima de mí…

Cordelia agarró a Cortana y la alejó; la herida abajo había desaparecido, aunque todavía había una gran cantidad de sangre por todos lados. Oyó pasos en las escaleras del altar. Girando, vio que era Matthew, que subía a toda prisa los escalones para arrojarse al suelo al lado de James.

—Estás bien —murmuró. Una larga mirada pasó entre él y James, uno que le dijo a Cordelia que lo que sea que haya sucedido mientras habían estado atrapados en Edom había forjado una nueva conexión entre ellos. Todo el ser de Matthew parecía concentrado en James, lo cual, pensó Cordelia, era como debía ser.

—Lo sentí, ya sabes —dijo Matthew, apartando un mechón de cabello de los ojos de James—. Mi runa parabatai estaba desvaneciéndose... —dijo y se le quebró la voz—. Y luego sentí que volvía. —Miró a Cordelia—. ¿Qué hiciste?

—¡Layla! —La voz de Alastair resonó, fuerte con advertencia.

Cordelia se puso de pie. Mientras lo hacía, sintió una sombra barrer sobre ella, y se dio cuenta de que el techo de la catedral había reaparecido tan rápido como se había desvanecido. Sobre ella se elevaban sus altos arcos, y ante ella, en los escalones del altar, estaba Lilith.
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Jesse nunca había visto ni imaginado algo así, tal vez en las antiguas pinturas de las visitas de los dioses en la Tierra. Las nubes negras arriba parecían chocar entre sí como hojas de espadas, enviando una reverberación a través del cielo más fuerte que cualquier trueno.

Se tambaleó hacia atrás cuando el suelo se agitó debajo de él. Una docena de rayos irregulares, negros como los bastones que los Vigilantes habían llevado, dirigiéndose hacia abajo desde las nubes: uno golpeó a la Guerra Memorial, lanzando una lluvia de chispas. Otro golpeó las puertas de la abadía, haciéndolas temblar. Jesse escuchó a alguien maldecir en voz alta y estaba casi completamente seguro de que era Will.

Y luego otro rayo, mucho más cerca, se precipitó directamente hacia la puerta de entrada. Jesse se tambaleó hacia atrás cuando Bridget levantó la espada Blackthorn, casi como si no pudiera evitarlo.

El rayo golpeó la espada completamente. La hoja brilló por un fragmento de segundo, iluminada como un faro, antes de que se hiciera añicos. Bridget fue lanzada hacia atrás; dejó caer la empuñadura de la espada rota y patinó por el suelo cuando las nubes de arriba comenzaron a despegarse hacia atrás.

Jesse se dirigió hacia ella, tratando de mantener el equilibrio mientras la tierra temblaba bajo sus pies. Demonios quimera corrían salvajemente por el patio como escarabajos negros enloquecidos. Creyó ver una sombra oscura que se disipaba hacia arriba desde el techo de la abadía, precipitándose hacia la brecha cada vez mayor entre las nubes. Parpadeó, y se había ido, sus ojos ardían; la luz fluía hacia abajo, luz del sol pura y dorada, del tipo que casi había olvidado durante todos estos largos días oscuros.

Miró a su alrededor. El patio era un caos. Los demonios quimera estaban estallando en llamas mientras el sol los tocaba, corriendo por todos lados como antorchas encendidas. Pálidas chispas doradas llovían del cielo.  Una rozó la mejilla de Jesse, estaba fría, no quemaba. Y Brídget estaba sentada, sacudiéndose el polvo de su vestido floreado. Parecía furiosa.

—¡Jesse!

Se dio la vuelta. A través de las chispas que caían, vio a Lucie de pie en el arco, con las manos entrelazadas. Al lado de ella estaba Grace, sonriéndole aliviada, y Jesse se dio cuenta de que no sabía cuál de ellas había llamado su nombre.

Quizás no importaba. Eran dos de las más importantes personas en el mundo para él. La chica que amaba, y su hermana.  

Corrió hacia ellas. Lucie miraba a su alrededor con asombro, mientras chispas de polvo dorado rozaban su rostro. 

—Ella lo hizo —dijo—. Daisy lo hizo. Belial ha muerto. Puedo sentirlo.

—Mira —dijo Grace, entrecerrando los ojos—. ¿No son esos tu madre y tu padre, Lucie?

Todos miraron hacia la abadía. Entonces no lo había imaginado, Jesse pensó: allí estaban Will y Tessa, ayudando a Eugenia y Gideon a hacer palanca para abrir las puertas de la catedral. Se estaba reuniendo una multitud: Jesse vio a Gabriel Lightwood allí, y a Charlotte Fairchild. Probablemente les habían dicho que James y todos sus amigos estaban dentro de la abadía y estaban desesperados por entrar

—James —susurró Lucie, con los ojos muy abiertos. Un momento después, a pesar de su agotamiento, había salido corriendo hacia la catedral, Jesse y Grace la siguieron.
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Lilith.

Ella era alta, serena y pálida como una columna de mármol, su largo cabello negro cayendo más allá de su cintura. Llevaba un vestido hecho con plumas de lechuzas, que se movían con ella mientras ella avanzaba, en tonos crema, marrón y naranja oscuro.

—Mi paladín —dijo ella, su voz era profunda por el júbilo—. Realmente has hecho maravillas aquí.

Cordelia podía escuchar pasos, y más allá de Lilith podía ver a Anna y Ari corriendo hacia la nave de la abadía, disminuyendo la velocidad al llegar al Altar Mayor y mirando lo que debe haber sido un cuadro realmente extraño, Matthew arrodillado con un James ensangrentado, Thomas y Alastair al pie de los escalones mirando a Lilith y Cordelia.

Esto era todo, pensó Cordelia con calma. El final. Se libraría de Lilith ahora, o moriría en el intento.

—No soy tu paladín —dijo ella.

Lilith agitó una mano blanca como un encaje con desdén. 

—Por supuesto que lo eres. Y has superado mis expectativas. Belial fue asesinado, y Edom liberado de su control. Es mío otra vez. Por supuesto, tu trabajo aún no ha terminado. Verás, seguramente con la muerte de Belial, Asmodeus vendrá a reclamar Edom a continuación. Pero poco sabe él que, ¡estoy en posesión de una asesina de Príncipes del Infierno! Te enfrentarás a él como mi mejor guerrera y encontrarás la victoria de nuevo, te lo aseguro.

Cordelia miró hacia atrás por encima del hombro. A Cortana, brillando en el suelo. A Matthew sosteniendo los hombros de James, y a James, que estaba sentado, su respiración era áspera, con sus ojos fijos en Lilith con odio.

—Puedes quedártelos si quieres —dijo Lilith, señalando a Matthew y James—. A uno de ellos o ambos, siempre que no te distraiga de las tareas necesarias. Me siento generosa.

—Creo que no me escuchaste —dijo Cordelia—. Ya no soy tu paladín, Lilith. Nuestro trato ha concluido, y he cumplido mi parte.

La Madre de los Demonios rio levemente. 

—Bueno, no del todo. Al Final, no mataste a Belial, ¿verdad? Fue James Herondale quien asestó el golpe mortal. —Sus labios se curvaron en una sombría sonrisa—. ¿Cómo dicen los nefilim? ¿Algo acerca de cómo la Ley es la Ley, incluso si no deseáramos que así sea?

—Sed lex, dura lex. La Ley es dura, pero es la Ley —dijo Cordelia, mirando a Lilith—. Ciertamente, la carta de la Ley, o cualquier voto o contrato, es importante. Por eso tuve tanto cuidado cuando te pedí que me hicieras un voto. ¿Recuerdas lo que yo te pedí que prometieras? —Miró fijamente a Lilith—. Que me juraras que, si Belial moría por mi espada, me liberarías del juramento de paladín. Que lo juraras por el nombre de Lucifer.

Una luz roja oscura había comenzado a arder en los ojos de Lilith.

—Nunca prometí dar el golpe mortal yo misma. Solo que sería hecho por Cortana —dijo Cordelia.

Lilith mostró los dientes. 

—Escúchame, niña… —Cordelia se rio, una risa aguda y brillante como el filo de un cuchillo.

—Tú no puedes ordenarme que haga nada —dijo—. Ni siquiera escucharte.  Tu dominio sobre mí está roto; no eres mi señora, y yo no soy tu caballero. Sabes que digo la verdad y que tu voto te obliga: no puedes hacerme daño a mí, ni a nadie a quien ame —dijo y sonrió ante la mirada de rabia en el rostro de Lilith—. No me quedaría aquí mucho más tiempo, demonio, si fuera tú. El control de Belial sobre este mundo está roto, y esto, una vez más, se convertirá en terreno consagrado.

Lilith siseó. No era un sonido humano, sino el silbido de una serpiente. Serpientes negras brotaron de sus ojos y azotaron de un lado a otro como látigos cuando empezó a subir los escalones hacia Cordelia. 

—Como te atreves a desobedecerme —gruñó—. Tal vez no pueda hacerte daño, pero volveré contigo a Edom, te encerraré ahí, te mantendré prisionera en un lugar del que no podrás escapar; si no eres mía, no serás de nadie...

—Sanvi —dijo una voz familiar que sonó como una campana. Lilith se detuvo donde ella estaba, con el rostro torcido—. Sansanví. Semangelaf.

Cordelia miró hacia atrás. James estaba de pie, Matthew a su lado. En la mano derecha de James estaba su pistola, de plata brillante, la inscripción a lo largo de su costado se destacaba claramente: «He venido a traer fuego a este mundo, ¡y ojalá estuviera ya ardiendo!» LUCAS 12:49.

James se balanceaba ligeramente, su ropa empapada en sangre seca, pero estaba erguido, con los ojos ardiendo de furia.

—Recuerdas esta arma —le dijo a Lilith—. Recuerdas el dolor que te causa. —sonrió ferozmente—. Da otro paso hacia Cordelia, y te acribillaré a balazos. Puede que no mueras, pero desearás que así fuera.

Lilith siseó de nuevo, su cabello oscuro levantándose, torciendo, cada hebra era una serpiente delgada y venenosa. 

—Belial está muerto —dijo—. Con él se irá tu poder sobre la sombra, el poder de tu hermana sobre los muertos. Dudo incluso puedas disparar esa arma…

James amartilló el percutor del arma con un clic decidido. 

—Lo intentaré —dijo.

Lilith vaciló. Un momento, luego otro. James no vaciló, con el brazo firme, el cañón del arma apuntando directamente a la Madre de los Demonios.  Y algo cambió. Cordelia lo sintió como un cambio en el aire, como un cambio de estación. Las piedras sobre las que se encontraba Lilith comenzaron a brillar en un rojo oscuro y fundido. Las llamas lamieron de repente, atrapándose en el dobladillo de su vestido, llenando el aire con el olor de las plumas quemadas.

Ahora Lilith gritó, un terrible gemido que se elevó hasta convertirse en un grito sobrenatural. Las sombras se arremolinaron alrededor de su cuerpo; unas grandes alas color bronce golpeaban el aire. Mientras se elevaba, en forma de búho, James apretó el gatillo del arma.

No pasó nada. Hubo un sonido seco y metálico, y eso fue todo. James bajó la pistola, con los ojos fijos en la lechuza, cuyas alas se batían frenéticamente mientras navegaba más y más hacia arriba, desapareciendo en el aire. Lilith tenía razón. James ya no podía usar el arma.

Exhaló y la dejó caer al suelo con un fuerte golpe; cuando miró a Cordelia, estaba sonriendo. 

—Buen viaje —dijo.

Y Cordelia no quería nada más que ir y lanzar sus brazos a su alrededor, para susurrarle que estaban a salvo; que todo finalmente había terminado. Pero mientras sonreía, grandes rayos iluminados atravesaron la catedral, convirtiendo el aire en una nube brillante mientras las motas de polvo brillaban a la luz del sol que se filtraba por las puertas de la catedral, que habían sido abiertas de par en par.

Y a través de las puertas entró Lucie, gritando el nombre de Cordelia, y luego Jesse y Grace, y Will y Tessa, corriendo hacia James. Y un poco más atrás, Eugenia, Flora, Gideón y Gabriel, Sophie y Charles, e incluso Charlotte, que dio un grito cuando vio a Matthew.

Y había docenas de otros también, cazadores de sombras que ella no conocía llenando la catedral mientras Cordelia se arrodillaba al lado de James y Matthew.   Matthew le sonrió y se puso de pie comenzando a bajar los escalones hacia su madre y su hermano.  

A su lado, James tomó su mano. Sería solo un momento, Cordelia supo, antes de que los demás los alcanzaran, antes de que fueran atrapados en un torbellino de abrazos y saludos y exclamaciones de gratitud y alivio.

Ella lo miró, cubierto de sangre, suciedad y runas curativas, con el polvo de Edom aún atrapado en sus pestañas. Pensó en todas las cosas que habría querido decir, sobre cómo había terminado todo y ahora estaban a salvo, y nunca había pensado que era posible amar a alguien tanto como ella lo amaba.

Pero él habló primero. Su voz era áspera, sus ojos brillaban. 

—Daisy —dijo—. Tú creíste en mí.

—Por supuesto que sí —respondió ella, y se dio cuenta mientras él hablaba de que esas palabras eran todo lo que realmente necesitaba decir—. Siempre lo haré.

Coda
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La noche había caído sobre Londres. Pero no era la noche antinatural, pesada, negra y silenciosa, que había cubierto la ciudad durante los últimos días terribles. Era una tarde londinense cualquiera, llena de vida y ruido: el sonido de las ruedas de los carruajes, el silbato de los trenes distantes, los gritos lejanos de los londinenses que pasaban bajo un cielo lleno de luz de luna y estrellas. Y cuando Jem salió del Instituto y se detuvo un momento en el patio, el aire era frío y claro y sabía a invierno y a cambio de año.79

En el interior, había cansancio y calidez, e incluso algunas risas. No para todos, todavía no; todavía había conmoción, dolor y aturdimiento. Anna Lightwood había regresado a Alacante para estar con su familia, y Ari Bridgestock se había ido con ella. Pero, con buenas razones, Jem sabía que, incluso después de una pérdida inimaginable, uno debe continuar: la vida tenía que ser vivida y uno aprendía a soportar las cicatrices.

Y los jóvenes eran resistentes. Incluso después de todo lo que había pasado hoy, Cordelia había llorado de felicidad cuando descubrió que ahora tenía un hermanito: su nombre era Zachary Arash Carstairs. Sona llegaría a la mañana siguiente, trayendo al bebé con ella, y ni Cordelia ni Alastair podían esperar para conocerlo.

«Todo en equilibrio», pensó Jem. Vida y muerte; pena y felicidad. Habían sido valientes, James y sus amigos, increíblemente valientes: habían vivido la pesadilla de Londres bajo el control de Belial y sobrevivieron al desierto de Edom. Fuera de la Abadía de Westminster, James, con la ropa todavía empapada en sangre, le había dicho a Jem que habían sido los años de entrenamiento juntos, de agudizar y fortalecer su voluntad, lo que le había dado la idea de que podía resistir a Belial, que podía deshacerse de su posesión incluso por un momento.

Y eso había sido parte de ello, pensó Jem. No se podía descartar la fuerza de voluntad, pero también estaba la gran debilidad de los demonios: no entendían ni el amor ni la fe. Belial había subestimado no solo a Cordelia, Lucie y James, sino también a sus amigos y lo que todos harían el uno por el otro. No los había visto como Jem, en el salón esta noche: Cordelia durmiendo en un sillón con James abrazándola; Alastair y Thomas, tomados de la mano ante el fuego; Lucie y Jesse, comunicándose con susurros y miradas. Matthew, siendo amable con sus padres y, por primera vez en mucho tiempo, consigo mismo. Y Will y Tessa, con las manos extendidas hacia Jem, como siempre.80

Ahora Jem miraba hacia el patio; la nieve había comenzado a caer del cielo, blanqueando el hierro negro de las puertas, espolvoreando los escalones con plata. Podía escuchar los murmullos de sus hermanos en el fondo de su mente: un continuo y suave rumor de conversación silenciosa. Hablaron de la cruel violación que Belial había infligido a aquellas Hermanas de Hierro y Hermanos Silenciosos cuyas almas habían viajado fuera de sus cuerpos. Hablaron de devolver esos cuerpos a las Tumbas de Hierro a la mañana siguiente, devolviéndolos a su estado más digno. Hablaron de Bridget Daly, la mundana que había sido alcanzada por un rayo sobrenatural, y de los cambios que podrían producirse en ella, si los hubiera. Y hablaron de Londres: que los habitantes mundanos de la ciudad recordarían los últimos días como los de una terrible tormenta de nieve que los había atrapado en sus casas, aislando Londres del mundo exterior. Ya estaba comenzando: el resto del mundo informando sobre el clima extremo en Londres que había derribado las líneas de telégrafo e impedido el movimiento de trenes.

La Clave había contratado a Magnus Bane para reparar la destrucción provocada en la Abadía de Westminster, pero ningún brujo, ninguna magia que Jem conociera, fue responsable de este gran olvido. Parecía una intervención directa de los ángeles. 

Eso ha sucedido antes, le había dicho el Hermano Enoch, solo que tú, Zachariah, eres demasiado joven para recordarlo. Belial alteró el equilibrio de las cosas; a veces el Cielo corrige ese equilibrio, aunque solo podemos adivinar cuándo lo hará. Los ángeles, después de todo, no nos responden.

Al parecer, los subterráneos que habían quedado atrapados en la ciudad lo recordarían, aunque Magnus había dicho que sus recuerdos estaban borrosos y confusos. Por lo que habían dicho Cordelia y Lucie, pensó Jem, era mejor así. Se preguntó por Malcolm; si el Gran Brujo había estado en Londres cuando ocurrió todo todavía era una pregunta sin respuesta…

Un movimiento llamó la atención de Jem, un destello de sombra en la entrada del Instituto. Escuchó el chirrido del metal retorciéndose. Aunque las puertas habían estado cerradas con llave, se abrieron con un crujido, lo suficientemente anchas como para permitir que una sombra se deslizara por la abertura.

Jem se enderezó, su mano en su bastón, mientras un hombre caminaba hacia él a través de las losas. Un hombre apuesto de mediana edad, con un traje de buen corte. Tenía el pelo oscuro y había algo peculiar en su rostro. A pesar de las líneas, las marcas de la edad y la experiencia, parecía extrañamente joven. No, no joven, pensó Jem, apretando su arma. Nuevo. Como si acabara de ser hecho, moldeado a partir de una extraña arcilla: Jem no podía explicarlo del todo, ni siquiera para sí mismo. Pero sabía lo que estaba mirando.

Demonio, susurró una voz en la parte posterior de su cabeza. Y no cualquier demonio. Hay un gran poder aquí.

Alto, dijo Jem, levantando una mano, y el hombre se detuvo, casualmente, con las manos en los bolsillos. Llevaba un abrigo largo, de cuero, con una textura desagradable. La nieve aún caía, suave y blanca, pero no había copos pegados a su cabello o ropa. Parecía estar cayendo alrededor del hombre, como si no pudiera tocarlo. ¿Por qué has venido aquí, demonio?

El hombre sonrió. Una sonrisa ligera y perezosa. 

—Bueno, eso es bastante grosero —dijo—. ¿Por qué no me llamas por mi nombre propio? ¿Belial?

Jem se irguió. 

Belial ha muerto.

—Un príncipe del Infierno no puede morir —dijo el demonio—. Sí, el Belial que conocías está muerto, bueno, puede que no use esa palabra con precisión, pero ciertamente su espíritu no volverá a perturbar tu reino. Me han asignado su lugar. Ahora soy Belial, el devorador de almas, el mayor de los nueve Príncipes del Infierno, el comandante de innumerables ejércitos de los condenados.

Ya veo, dijo Jem. Y, sin embargo, todavía me pregunto: ¿por qué has venido aquí? ¿Qué mensaje esperas transmitir? Hubo un gran murmullo en el fondo de su mente, pero lo ignoró: la parte humana más ordinaria de él estaba ahora en control. La parte que amaba y sentía, que deseaba sobre todas las cosas proteger a su familia: Will, Tessa y sus hijos. 

Tu predecesor tenía una obsesión enfermiza con una familia de cazadores de sombras, dijo. Causó mucho sufrimiento y destrucción y finalmente resultó en su muerte. Espero que no continúes con esa fijación.

—No lo haré —dijo el nuevo Belial—. Ese era su linaje, no el mío. No me importa la familia de la que hablas; no son nada para mí, el Belial anterior disminuyó su fuerza en su fascinación por ellos. Solo deseo volver a construir esa fuerza.

¿Y viniste, por la bondad de tu corazón demoníaco, a decirme esto? reflexionó Jem. No. Tienes miedo de Cortana. Sabes que mató a tu predecesor. Temes ser el próximo objetivo de su portador.

—Los humanos tienen tantos problemas para comprender los caminos del Cielo y el Infierno —dijo Belial, pero había una rigidez en su sonrisa—. No tendría mucho sentido que la chica Carstairs me matara; solo seré reemplazado por otro, uno quizás más decidido a acabar con ella.

Sencillamente, dijo Jem, estás diciendo que, si los Herondale te dejan en paz, los dejarás en paz.

—Eternamente —dijo Belial—. Como dije, no tengo ningún interés en ellos. Ahora solo son nefilim ordinarios.

Jem no estaba seguro de estar de acuerdo con eso, pero lo dejó pasar.

Transmitiré esa información, dijo. Estoy seguro de que tampoco tendrán interés en buscar una conexión contigo.

Belial sonrió, sus dientes blancos y afilados. 

—Encantador —dijo—. Te deberé un favor, entonces, Silencioso.81

No hay necesidad de eso, protestó Jem, pero Belial ya se estaba desvaneciendo de la vista; solo había un brillo donde él había estado, y luego, ni siquiera eso. La única evidencia de su presencia era un extraño círculo desnudo de piedra en el centro del patio donde no había caído nieve.	

Epílogo
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El verano había llegado tarde a Londres este año, pensó Cordelia, y en la Casa Chiswick parecía haber llegado aún más tarde, como si el lugar poseyera su propio clima distintivo. A pesar del cielo azul, los jardines de la mansión parecían puestos a la sombra; los árboles estaban cubiertos en verde, pero pocas flores habían retoñado en los jardines sobrecrecidos. Cordelia se encontró recordándose a sí misma la primera vez que había visto la mansión: de noche, en la oscuridad acechada por demonios, el viento mismo parecía susurrar, «vete, no eres bienvenida aquí».

Ahora, las cosas eran diferentes. La mansión misma no había cambiado, tal vez, pero Cordelia sí. Ella no estaba ahí únicamente con Lucie, embarcada en una misión clandestina, sino rodeada de sus amigos, su familia, su esposo, y su parabatai. A ella no le habría importado si hubiera estado nevando. En este grupo, ella no podía evitar ser feliz.

El suelo había estado duro, rocoso y difícil de excavar; les había tomado la mayor parte de la mañana, incluso cambiando turnos con las palas, hacer un rectángulo en la tierra que acomodara el ataúd viejo de Jesse, el cual estaba balanceado precariamente en la orilla del orificio.

Ellos habían traído canastas de picnic, aunque no tenían la intención de tomar un refrigerio aquí, y habían incursionado en la cerveza de jengibre; todos estaban un poco sudados y sucios, y los todos los chicos se habían quitado las chaquetas y enrollado las mangas de sus camisas. James había hecho una gran parte de la excavación, lo que Cordelia había disfrutado observar. Él consultó brevemente con Matthew, y, aparentemente habiendo decidido que el hueco era lo suficientemente grande, se volteó hacia el resto del grupo; Lucie y Jesse, Thomas y Alastair, Anna y Ari, Matthew (y Oscar), Cordelia y Grace.

—De acuerdo —dijo James, recargándose en su pala como el sepulturero de Hamlet—. ¿Quién quiere empezar?

Todos se voltearon a ver, un poco apenados, como niños atrapados rompiendo una regla. Bueno, no Anna. Anna nunca se veía apenada. Pero había sido idea de Matthew en primer lugar, así que al final, todos los ojos cayeron en Matthew, quien se había arrodillado para acariciar la cabeza de Oscar.

Matthew se veía entretenido.

—Ya veo —dijo—, muy bien. Les he de mostrar cómo se hace.

Oscar ladró cuando Matthew se acercó al ataúd vacío de Jesse, con la tapa echada hacia atrás. Los árboles proyectaban las sombras de las hojas sobre él y sobre el chaleco verde de Matthew. Su cabello había crecido largo desde el invierno, casi tocando su cuello.82 Había estado entrenando duro y ya no se veía demasiado delgado. Había una profundidad en su sonrisa que no había estado allí cuando Cordelia llegó a Londres por primera vez; no había estado allí ni siquiera cuando habían estado juntos en París.

Con una floritura, Matthew saco una botella de brandi de su chaleco. Estaba llena, el líquido ámbar oscuro brillando dorado en el sol—. Aquí —dijo el, doblándose para colocarla en el ataúd—, creo que nadie se sorprenderá por mi elección.

Cordelia dudaba que alguien se sorprendiera. Cuando el invierno se convirtió en primavera, todos lo habían sentido como si estuvieran finalmente saliendo de una larga oscuridad a la luz. Fue Anna quien primero comentó que, en verano, se estarían esparciendo de Londres, separándose cada uno del grupo que había sido su apoyo a través de los largos meses después de enero. James y Cordelia estarían yéndose a su luna de miel. Matthew en su viaje; Alastair y Thomas se irían a ayudar a Sona a regresar a Kenworth (su deseo de mudarse a Teherán se había milagrosamente evaporado después de una visita de meses de su familia después del nacimiento de Zachary). Y Anna y Ari pronto estarían en India. La vida se estaba reanudando, por mucho que ellos hubieran cambiado, y para marcar la ocasión, Matthew había sugerido esta ceremonia, en la que cada uno de ellos enterraría un símbolo del pasado.

—No necesita ser algo terrible —había dicho Matthew—, solo algo que deseen dejar ir, o considerar como algo de su pasado, no su futuro.

Él había sonreído, un poco arrepentido, a Cordelia cuando lo había dicho. Había una distancia entre ellos desde enero, no una distancia de hostilidad o enojo; pero esa cercanía que había sentido con él en Paris se había ido, la sensación de qué tan bien se entendían mutuamente. Paradójicamente, Matthew se había acercado más a James, y a Thomas, e incluso Alastair.

—Tienes que dejar que su corazón sane —había dicho James—, eso solo se puede lograr con un poco de distancia. Se resolverá solo con tiempo.

«Un poco de distancia». Solo que Matthew estaría yéndose una gran distancia, muy pronto, y por cuanto tiempo, Cordelia no lo sabía.

Matthew se levantó, se sacudió las manos, y caminó lentamente para aventarle un palo a Oscar. Oscar jugueteó a través del césped, se detuvo, y olfateó el aire sospechosamente.

Enderezando sus hombros, Ari vino a tomar el lugar de Matthew. Usaba un vestido de día color rosa sencillo, su cabello arreglado en un moño suelto. Sostenía una hoja de papel doblada, ligeramente quemada de las orillas. 

—Esta es la carta que mi padre escribió en su intento de chantajear a Charles —dijo ella—, para mí, simboliza el estándar con el que me media, uno que no usaba para medirse él. Esto es lo que mi padre quería que yo fuera… una imagen falsa. No quien soy. No quien espero que él un día aprenda a ser.

Mientras lo echaba en el ataúd junto a la botella de brandi, sus ojos estaban tristes. Maurice Bridgestock estaba aún en Idris, habiendo sido despojado de su papel de Inquisidor. Pronto estaría viajando a la Isla Wrangler, un lugar solitario donde tomaría la labor de cuidar las guardas. La señora Bridgestock había solicitado el divorcio, pero más allá de verse abatida, se veía liberada por su nueva independencia, y había dado la bienvenida a Anna, y a todos los amigos de Ari, en su hogar. Era un lugar cálido y feliz para visitar, pero Cordelia no podía culpar a Ari por el remordimiento de lo que había pasado con su padre, o desear que fuera un mejor hombre. Era un sentimiento que ella conocía demasiado bien.

Thomas fue el siguiente. Una paradoja, era su Thomas, llevaba las runas de la perdida de Christopher más visiblemente que el resto de los demás, en líneas junto a sus ojos que no habían estado ahí antes y que eran inusuales en alguien tan joven. Cordelia pensaba que le daban carácter. Pero también había una nueva paz en él. Siempre había parecido estar tratando de hacerse más pequeño en un cuerpo que encontraba desgarbado; ahora estaba tranquilo, como si por fin se viera a sí mismo como lo veía Alastair: alto, elegante y fuerte.

 Como Ari, sostenía una pieza de papel, aunque esta no estaba ligeramente quemada; en realidad, estaba extremadamente quemada. 

—Quemaré uno de los primeros intentos de mensajes de fuego —dijo el—, en los que pude haber escrito cosas lamentables.

Alastair sonrió. 

—Recuerdo ese.

Thomas dejó caer el papel.

—Representa un tiempo cuando no sabía lo que quería—. volteó a ver a Alastair, la conexión entre ellos casi tangible—. Pero ese ya no es el caso.

Alastair tomó el lugar después de Thomas; mientras pasaban al lado del otro, sus manos se tocaron ligeramente. Siempre se estaban tocando ligeramente… Alastar enderezando la corbata de Thomas, Thomas desacomodando el cabello de Alastair… para el entretenimiento de Sona. Cordelia lo encontró bastante dulce. 

Como Matthew lo había hecho, Alastair sostenía una botella, aunque esta era pequeña, con una etiqueta estampada. Por un momento Cordelia se preguntó si era alcohol, ¿tal vez él estaba dejando ir pensamientos de su padre? antes de darse cuenta que no era eso en absoluto. Era un envase vacío de tinte para el cabello. Alastair lo soltó en el ataúd con una sonrisa triste. 

—Un símbolo —dijo él—, de que he descubierto que mi cabello luce mucho mejor en su estado natural.83

—No desprestigies a los rubios —dijo Matthew, pero estaba sonriendo cuando Cordelia se movió a tomar el lugar de su hermano.

Alastair asintió motivándola cuando ella se puso de pie junto al ataúd de Jesse. Ella volteó a ver a sus amigos, sintiéndose extrañamente como si estuviera en un escenario, aunque con una audiencia más amigable que el Hell Ruelle. Ella pensó en la sonrisa de Lucie, y en la de James, antes de tomar un respiro profundo y tomar la vaina vacía en su cintura.

La liberó, viéndola en consideración. Era en verdad una hermosura. Acero como plata, incrustado profundamente con oro, gabado con runas y hojas, flores y enredaderas. La luz que se filtraba a través de las ramas arriba iluminaba su belleza.

—Pensé por mucho tiempo —dijo Cordelia, volteando la vaina en sus manos—, en qué dejar detrás de mí. Había pensado que debía ser algo relacionado con Lilith. Pero al final elegí esto. Es una hermosura. Y porque era hermosa, mi padre quería dármela a mí, y por eso, llegó tarde a mi boda y embriagado cuando por fin apareció—. ella tomó un respiro profundo, sintiendo los ojos de Matthew en ella. —Él nunca entendió en realidad que yo no quería regalos bonitos. Lo quería a él. A mi padre, junto a mí. Y… yo nunca le dije esto a él. Lo mantuve en secreto en mi corazón. —Se inclinó para bajar la vaina; esta reposaba brillando entre el extraño surtido de artículos en el ataúd—. Si le hubiera dicho la verdad a mi padre, puede que no hubiera cambiado las cosas, pero habría cambiado mi remordimiento. Si les hubiera dicho a todos ustedes la verdad de mi plan de buscar a Wayland el Herrero. Tal vez me habría ahorrado un terrible error —dijo y se puso de pie.

»Lo que estoy dejando detrás de mí es el mantener secretos. No todos los secretos —sonrió un poco— pero aquellos que mantenemos por vergüenza, o algún fracaso imaginario que otros juzgarán. Nuestros fracasos son siempre más monstruosos en nuestros propios ojos que en los de los demás, en los ojos de aquellos que nos aman, somos perdonados.

Lucie aplaudió fuertemente. 

—Ahora que tienes una parabatai —dijo ella— ¡nunca tendrás la necesidad de guardar secretos de nuevo! Por lo menos no de mí —agregó— puedes guardar secretos del resto de los bárbaros aquí, si quieres.

Hubo un coro de animados abucheos.

—Lucie, querida —dijo Anna—, no le des a Cordelia terribles consejos. Todos queremos escuchar lo que tiene que decir, sin importar que tan escandaloso sea. De hecho, especialmente si es escandaloso—. sonrió perezosamente.

—Anna —dijo Matthew, en un tono serio de broma— ¿No es tu turno ahora? ¿Qué estarás aportando?

Anna hizo un ademán en el aire 

—Nada. Me gusta todo lo que tengo y apruebo todo lo que he hecho.84

Incluso Alastair se rio con eso, y Ari recostó su cabeza contra el hombro de Anna. La cinturilla de Anna tenía líneas rosas para combinar con el vestido de Ari, notó Cordelia, Anna había tomado el hábito de combinar partes de su atuendo con lo que Ari estaba usando, lo que para Anna era mayor compromiso que runas de matrimonio.

—Bueno —todos voltearon alrededor con eso; Grace difícilmente hablaba, y era siempre una sorpresa escuchar su voz—. Como alguien que tiene mucho de que arrepentirse, tomaré el siguiente turno. Si no hay objeciones.

Nadie dijo nada, y Grace caminó silenciosamente hasta el ataúd que había sido de su hermano. En los meses anteriores, ella había encontrado su lugar entre ellos, una parte de su grupo como hermana de Jesse. Era innegable que, sin su complemento de la investigación de Christopher, era improbable que hubieran logrado su victoria contra Belial. Y en las palabras de Christopher «que, si la culparan para siempre por sus acciones pasadas, no serían mejores que Tatiana» se habían quedado con ellos.	

Incluso así, había sido una tregua inquietante. Una vez que James les había dicho a sus padres la historia de el brazalete y la maldición, habían quedado devastados. Cordelia había estado ahí, había visto qué tan profundamente sentían el dolor de James, más profundamente de lo que habrían, ella se imaginaba, sentido dolor propio. Y ellos cargaban la culpa como sus padres, pensaban que debieron haber visto, debieron haberse imaginado, debieron haber protegido a su hijo.85

James había protestado, explicado; el mismo mal del brazalete era lo que prevenía conocimiento, protección, ayuda. Ellos no tenían la culpa. Aun así, era una herida, y Grace se había mudado del Instituto discretamente un día, a la casa de la Cónsul, donde le estaba ayudando a Henry a reorganizar su laboratorio.

Jesse se había preocupado, ¿sería incómodo para ella ahí, considerando su historia con Charles? Pero Grace había objetado: Charlotte y Henry lo sabían todo, y ella y Charles habían llegado a un acuerdo. Aunque Charles sí había estado muy enojado al principio, ahora se proclamaba agradecido de que Grace hubiera interrumpido sus planes de casarse con Ari, lo que los habría hecho a ambos miserables. Estaba en Idris ahora, trabajando para el nuevo Inquisidor, Kazuo Satō. (Charles contestaba cartas en ocasiones, usualmente a Matthew, pero en ocasiones a Ari, con noticias de su padre. Habrían hecho una pareja fantasmal, dijo Ari, pero como amigos, se llevaban sorprendentemente bien).

En lo que se refería a Grace, los ojos de todos habían estado en James, quien después de todo era a quien le había causado mayores heridas. Para sorpresa de todos, su enojo hacia ella pareció desvanecerse rápidamente con la muerte de Belial. Una noche, en cama con James, Cordelia había dicho: 

—Sé que no es algo de lo que hablemos seguido, pero todos te ven a ti cuando tratan de decidir cómo comportarse con Grace. Y tú pareces haberla perdonado. —Se había girado hacia su costado, viéndolo con curiosidad—. ¿Lo has hecho?

Él se había girado hacia su propio costado, de frente el uno al otro. Sus ojos eran de un dorado centelleante, el color de luz de fuego, mientras dejaban detrás calidez donde trazaban la forma de sus hombros, la curva de su cuello. Ella no creía que alguna vez dejaría de desearlo, y él no había mostrado signos de sentirse diferente con respecto a ella. 

—Supongo que no hemos hablado al respecto porque raramente pienso en ello —dijo— decirles a todos fue la parte difícil. Después de eso… bueno, no sé si sea perdón. Pero encuentro que no puedo estar enojado con ella cuando yo tengo tanto, y ella tiene tan poco.

—¿No crees que necesites hablar con ella? ¿Escuchar su disculpa? 

Cordelia había preguntado, y James había sacudido su cabeza.

—No, no es algo que necesite. En cuanto a ella, siempre estará marcada por su infancia y las cosas que ha hecho. ¿Qué añadiría a eso disculpas o castigos?

«Las cosas que ha hecho». Cordelia pensó en las palabras de James mientras Grace sostenía dos lunas plateadas. Los restos destrozados del brazalete maldito. Volteó a ver a James, sus ojos grises firmes. Tenía una cicatriz en su mejilla ahora, no de la batalla en Westminster, sino de un cubilete que había explotado en el laboratorio Fairchild.

James asintió en su dirección, y Cordelia se dio cuenta: no necesitaba haber más conversación que esto para resolver lo que había pasado entre Grace y James. Había quedado atrás, y el dolor pasado de James había sido absorbido en quien era ahora: era la memoria de una aguja que ya no podía sacar sangre.

Grace soltó el brazalete roto en el ataúd; las piezas traquetearon contra algo de vidrio. Los volteó a ver por un largo momento antes de girarse y alejarse caminando, su espalda derecha, su cabello claro levantándose con el viento.

Fue a un lado de Jesse. Él puso una mano en su hombro antes de abrirse camino hacia el ataúd. De todos ellos, pensó Cordelia, él era quien había cambiado más desde enero. Había sido pálido y delgado en ese entonces, especialmente para un cazador de sombras, a pesar de su determinación de trabajar y entrenar, de aprender las habilidades de fuerza y balance que se habían inculcado en la mayoría de los cazadores de sombras desde la infancia. Ahora, con el paso de los meses, meses en los que había entrenado casi todos los días con Matthew y James, hasta que pudo escalar las cuerdas que colgaban del techo del salón de entrenamiento sin siquiera respirar con dificultad, era delgado y fuerte, su piel un tono más oscuro por el sol, y marcado con runas nuevas. Toda la ropa fina que Anna le había ayudado a escoger había tenido que ser modificada, y modificada de nuevo, para acomodarse a la nueva forma de su cuerpo. Ya no se veía como un muchacho que había crecido en la sombra: era casi un hombre, y uno fuerte y sano, de hecho.

Sostenía un pedazo de metal dentado, brillante en el sol, la empuñadura rota de la espada Blackthorn, se dio cuenta Cordelia. El círculo de espinas grabado aún era visible contra la protección de cruz ennegrecida. 

—Yo —dijo Jesse firmemente—, estoy dejando ir la complicada historia de mi familia. De ser un Blackthorn. No hay, por supuesto —agregó—, nada esencialmente malvado en ninguna familia. Toda familia tiene miembros que son buenos, y aquellos que lo son menos. Pero las cosas terribles que mi madre hizo, las hizo después de tomar ese nombre. Ella colgó la espada Blackthorn en la pared sobre mi ataúd porque para ella era tan importante que incluso cerca de la muerte yo tuviera el recordatorio siempre de que yo era su idea de un Blackthorn. Así que estoy enterrando lo que mi madre pensó que significaba ser un Blackthorn; lo dejo detrás de mí, y empezaré de nuevo como un nuevo tipo de Blackthorn. El tipo que elijo ser.

Recostó la empuñadura rota entre los demás objetos, y por un momento se quedó, viendo el ataúd que había sido su prisión por tanto tiempo.

Cuando le dio la espalda, fue con un aire de determinación, y caminó para unírsele a Lucie con su cabeza en alto.

Era el turno de Lucie, apretó la mano de Jesse antes de acercarse al ataúd. Ella le había dicho a Cordelia antes lo que traería, un dibujo de un Pyxis, tomado del apartamento del hechicero Emmanuel Gast.

Cordelia sabía que Lucie aún se sentía culpable por lo que había sucedido con Gast, de hecho, de cada vez que ella había comandado a los muertos, aunque con Gast había sido peor. La habilidad de Lucie de ver fantasmas permanencia, pero el poder de comandarlos se había desvanecido con la muerte de Belial. Lucie le había confiado a Cordelia que estaba satisfecha con deshacerse de esa habilidad, ahora nunca estaría tentada a usarla de nuevo.

Ella no habló mientras dejó caer el papel: Lucie, siempre tan llena de palabras, parecía no tener ninguna que decir ahora. Lo observó flotar hacia abajo, con sus manos en los costados, solo levantando la mirada cuando James se le unió junto a la tumba, no, Cordelia se recordó a sí misma, no era una tumba: esto era un tipo de despedida, pero no de ese tipo.

De pie junto a Lucie, James veía a Cordelia. Aquí, entre las sombras, sus ojos eran del color de la luz del sol. Entonces volteó a ver a los demás, al lentamente sacar su pistola abollada de su cinturón. 

—Casi siento que debería disculparme con Christopher —dijo—, pasó tanto tiempo, y destruyó tantos objetos, tratando de hacer que esto funcionara— una sonrisa triste pasó por su rostro—. Y, aun así, lo estoy dejando atrás. No porque ya no dispare a mi orden, aunque es verdad, pero porque solamente funcionaba para mí por Belial, y Belial está muerto. Los poderes dados a mí y a Lucie nunca fueron regalos, siempre fueron cargas. Eran un peso, uno difícil. Un peso que ambos dejamos de lado aliviados. —Volteó hacia un lado a ver a Lucie, quien asintió, sus ojos brillantes.

—Quiero pensar que Christopher lo habría entendido —dijo James, y se puso de rodillas para poner el arma acostada en el ataúd.

El liberó un respiro profundo, como alguien lo haría cuando, habiendo caminado un largo y empolvado camino, al fin había encontrado un lugar para descansar. Tomó la tapa del ataúd en sus manos y la cerró con un chasquido audible. Al ponerse de pie, todo el grupo estaba en silencio; incluso Anna había dejado de sonreír, pero se veía pensativa, sus ojos azules serios. 

—Bueno —dijo James—, eso es todo.
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—Constantinopla —dijo James a Cordelia.

Estaban sentados en una sábana amarilla para picnic, extendida encima del césped verde del parque Hyde. La Serpentina resplandecía en la distancia; alrededor de sus amigos, acomodando sabanas y canastas; Matthew estaba girando en el césped con Oscar, quien trataba desesperadamente de lamer su cara. En cualquier momento, Cordelia sabía, sus familias llegarían, pero por el momento, solo eran ellos.

Cordelia se recargó contra James. Ella estaba sentada entre sus piernas, espalda contra su pecho. Él estaba jugando delicadamente con su cabello; ella suponía que debía decirle que pronto aflojaría todos los pines y crearía un peinado desastroso, pero no se atrevió a hacerlo. —¿Qué hay de eso?

—Es difícil pensar que estaremos ahí en dos semanas —puso sus brazos alrededor de ella—. En nuestra luna de miel.

—¿De verdad? Todo me parece bastante ordinario a mí. Hmm.

Cordelia le sonrió sobre su hombro. En realidad, ella casi no podía creer todo eso. Aún se despertaba en las mañanas y se pellizcaba a sí misma cuando se daba cuenta de que estaba en la misma cama que James. Que estaban casados, ahora con su juego completo de runas de matrimonio, aunque no podía pensar en eso sin sonrojarse.

Habían convertido la habitación que alguna vez había sido de James en un cuarto de planeación, en el que, James había dicho grandiosamente, gesticulando con un lápiz detrás de su oreja, que ellos «planearían aventuras». Habían ya viajado a Constantinopla y Shanghái y Tombuctú en sus mentes e imaginación; ahora irían a ahí en realidad. Verían el mundo, juntos, y con ese propósito habían anclado mapas y horarios de trenes, así como direcciones de Institutos por todo el mundo.

—¿Pero que pasará cuando tengan hijos con todo este callejear? —Will se había quejado en desolación en broma, pero James solo se había reído y dicho que los llevarán con ellos a donde quiera que fueran, tal vez en maletas diseñadas especialmente.

—Eres una cruel dama, Daisy —dijo ahora, y la besó. Cordelia se estremeció completamente; Rosamund alguna vez le había dicho que besar a Thoby era aburrido, pero Cordelia no podía imaginarse aburrirse al besar a James. Se acomodó más cerca de él en la cobija, él puso gentilmente una mano en su rostro…

—¡Hey! —gritó Alastair de buena manera— ¡Deja de besar a mi hermana!

Cordelia se alejó de James y se rio. Ella sabía que a Alastair en realidad no le importaba, él estaba como en casa ahora en su grupo de amigos, lo suficientemente cómodo como para bromear. Ya nunca más se preguntaría si era bienvenido en una reunión en la Taberna del Diablo, o en una fiesta o reunión nocturna en casa de Anna. La actitud hacia su hermano había cambiado, pero más que eso, él había cambiado. Era como si hubiera estado encerrado en una habitación, y Thomas hubiera abierto la puerta: Alastair parecía ahora libre de expresar el amor y afecto que sentía por sus amigos y familia que siempre había disminuido y escondido. En verdad había sorprendido a Sona y Cordelia con la atención que prestaba a su nuevo hermanito. Mientras Alastair estuviera ahí, Zachary Arash nunca tendría que temer estar solo por un segundo: Alastair siempre lo estaba cargando, siempre levantándolo en el aire y atrapándolo mientras se reía a gritos. Raramente llegaba a casa un día sin una sonaja o un juguete pata mantener entretenido al bebé.

Una noche después de cenar en los jardines Cornwall, Cordelia había pasado al cuarto de dibujo en casa de su madre y había visto a Alastair sentado en el sofá con él bebe, un montón de cobijas envueltas con dos puños rosados visibles, moviendo las manos mientras Alastair cantaba, en voz baja, una melodía Persa que Cordelia medio recordaba: «Tú eres la luna en el cielo, y yo soy la estrella que da vueltas a tu alrededor».

Era una canción que su padre les había cantado cuando eran muy pequeños. Como daban vuelta las cosas, Cordelia no podía evitar pensar, en las formas que menos te esperas.
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—Tarta Backewell —dijo Jesse—. Bridget se ha superado a sí misma.

Él y Lucie estaban desempacando un cesto de picnic del tamaño del Palacio de Buckingham en una sábana de cuadros blanco y azul que Lucie había tendido en el césped bajo un grupo de nogales.

Bridget se había superado a sí misma, cada vez que Lucie pensaba que la canasta debía estar vacía, Jesse traía otro tentempié: sándwiches de jamón, ensalada de pollo y mayonesa, pays de carne, fresas, tartas Bakewell y pasteles Eccles, queso y uvas, limonada y cerveza de jengibre. Desde que Bridget se había recuperado de su herida en Westminster, había estado salvajemente activa en la cocina: de hecho, parecía tener más energía que nunca. Las líneas grises habían desaparecido de su cabeza; Will había comentado que era como si hubiera rejuvenecido. Incluso sus canciones se habían vuelto más frecuentes, y más terribles.

—Estoy escondiendo algunos. De otra manera Thomas los comerá todos. —dijo Jesse, separando algunas de las tartas Bakewell. Mientras se movía, una runa gruesa negra en su antebrazo derecho brillo. Casa. Era una runa raramente usada, simbólica más que practica, como las runas de duelo y felicidad.

Se la había puesto el día que regresó de Idris, después de su juicio por Espada Mortal. Aunque las preocupaciones de la mayoría del Clave en cuanto a Will y Tess se habían resuelto con sus testimonios, y la muerte de Belial, la cuestión de Jesse, y las acciones de Lucie al levantarlo, habían demandado uno abierto. El Clave quería hablar con ambos, pero Jesse había sido insistente: el quería presentarse con juicio por Espada Mortal solo. Él quería que se supiera que era hijo de Tatiana, que él lo había mantenido con media vida hasta que Lucie había hecho lo que hizo. que Lucie era inocente de necromancia. Él ya no quería pretender ser Jeremy Blackthorn. Quería ser conocido por quien era, y enfrentar cualquier consecuencia que llegara.

Después de todo, él dijo, un juicio revelará con que fuerza había peleado contra Belial, como él nunca había cooperado con él ni ningún demonio. Lucie sabía que el también esperaba que su testimonio lo ayudara no solo a él, pero también a Grace, y mientras Lucie había respetado sus deseos y no lo había acompañado a Alacante, ella había pasado los dos días que él estuvo fuera arrancándose mechones de cabello y escribiendo una novela llamada «El Heroico Príncipe Jethro Vence al Consejo Malvado de la Oscuridad», sospechaba que así había sido.

Cuando Jesse había regresado de Idris, su nombre había sido limpiado, así como el de Lucie. Él era ahora oficialmente Jesse Blackthorn, y había una nueva determinación en él. Ser parte del Enclave, mantener su cabeza en alto entre ellos, después de todo, muchos de ellos lo habían visto pelear valientemente en Westminster, incluso sabían que había ayudado. Él patrullaba, atendía reuniones, acompañó a Lucie a su ceremonia de parabatai con Cordelia. La runa Hogar, que era permanente, le había sido dada por Will, quien también le había presentado con el regalo de una estela que alguna vez le había pertenecido al padre de Will (y ahora había sido modificada para entregar mensajes, como todas las estelas actuales hacían). Ambos eran regalos, pensó Lucie, la runa y la estela, un estilo de bienvenida combinado, ella esperaba, con una promesa.

—No puedes burlarte de Thomas por siempre tener hambre cuando tú siempre tienes hambre —recalcó Lucie.

—Horas constantes de entrenamiento diario —comenzó Jesse indignado, y luego entrecerró los ojos—. Luce. ¿Qué pasa? 

—Ahí. En la banca —susurró ella.

Ella estaba consciente de que se volteó a ver: una fila de bancas de parque había sido colocada a lo largo de la orilla de una cerca pequeña, no lejos de una estatua de un niño con un delfín. En una de las bancas estaba Malcolm Fade, vestido en un traje de lino color crema y un sombrero de paja colocado de tal manera que cubriera sus ojos. A pesar del sombrero, Lucie podía darse cuenta de que la estaba observando con una concentración enfocada.

Su estómago dio una pequeña voltereta. Ella no había visto a Malcolm desde la fiesta de Navidad en el Instituto, y parecía que toda una vida había pasado desde entonces.

Él curvo un dedo en su dirección, como para decir, ven y habla conmigo.

Ella dudó. 

—Debo ir a hablar con él.

Jesse frunció el ceño. 

—No me agrada. Déjame ir contigo.

Parte de Lucie deseaba que pudiera pedirle a Jesse que la acompañara. Ella no podía ver bien el rostro de Malcolm, pero sentía la intensidad con que la estaba viendo, y no estaba segura de que fuera completamente amistosa. Aun así, una parte de ella más grande sabía que ella era la que se había unido a Malcom con una promesa. Una promesa que había pasado mucho tiempo sin abordarse.

Volteó a ver a su alrededor; nadie más en su grupo parecía haber notado al hechicero. Matthew estaba acostado en el césped, su rostro hacia el sol, mientras Thomas y Alastair jugaban a atrapar algo con Oscar; James y Cordelia tenían ojos solo para el otro, y Anna y Ari estaban abajo por la orilla del rio, metidas en su conversación.

—Estará bien… podrás verme. Si te necesito, te haré una señal —dijo Lucie, dejando un beso en la cabeza de Jesse mientras se ponía de pie. Él estaba frunciendo el ceño aun cuando ella comenzó a caminar en el césped hacia Malcolm.

Mientras se acercaba al Gran Brujo, ella se dio cuenta de que tan diferente se veía desde la última vez que lo había visto. Él siempre se había visto bien arreglado, sus atuendos cuidadosamente considerados para ajuste y estilo, pero ahora se veía un poco más desaliñado en general. Había huecos en las mangas de su chaqueta blanca de lino, y lo que parecía como pedazos de flores y paja se habían pegado a sus botas.

Ella se sentó cautelosamente en la banca del parque, no cerca de Malcolm, aunque no tan lejos como para insultarlo. Ella dobló sus manos en su regazo y volteó la vista hacia el parque. Ella podía ver a sus amigos en las brillantes sabanas de picnic; Oscar una sombra dorada pálido yendo de un lado a otro. Jesse, observándola con ojos serios.

—Es un día hermoso, ¿cierto? —dijo Malcolm, su voz era remota—, cuando dejé Londres, la tierra estaba cubierta de hielo.

—Así es —dijo Lucie cuidadosamente—, Malcolm, ¿Dónde has estado? Pensé que te habría visto después de la batalla de Westminster.

Cuando él no contestó, ella continuo—. Han pasado seis meses, y…

Eso pareció sorprenderlo. —¿Seis meses, dices? Yo estaba en la tierra verde de Faerie. Para mí ha sido cuestión de semanas.

Lucie estaba asombrada. No había oído hablar de brujos que viajaran a Faerie a menudo, si es que lo hacían. Pero sí explicaba la hierba y las flores en sus botas. Podría preguntarle por qué se había ido, supuso, pero sintió que la pregunta no sería bienvenida.

En cambio, dijo:

—Malcolm, mi poder se ha ido. Debes haberlo adivinado: desde que Belial murió, ya no puedo comandar a los muertos. —Él no dijo nada—. Lo siento.

—Tenía la esperanza —interrumpió—, que tal vez tu poder podría haber comenzado a regresar. Como una herida que se cura.

Seguía mirando la hierba que tenían delante, como si buscara algo allí y no lo encontrara.

—No —dijo Lucie— No ha vuelto. No creo que lo haga nunca. Estaba ligado a mi abuelo, y murió con su muerte.

—¿Has probado? ¿Has intentado usarlo?

—Lo hice —dijo Lucie lentamente—. Jessamine me permitió intentarlo. Pero no funcionó, y… me alegro. Lo siento si no puedo evitarlo, pero no lamento que se haya ido la energía. No habría sido amable usarlo con Annabel. Entiendo que todavía sientes pena por ella, pero…

Malcolm la miró y luego desvió la mirada, tan rápido que Lucie solo fue consciente de la furia llameante en sus ojos, la torcedura de su boca. Parecía que la abofetearía si pudiera.

—No entiendes nada —siseó—, y como todos los cazadores de sombras, cuando le haces una promesa a un subterráneo, inevitablemente la romperás.

Conmocionada, Lucie dijo:

—¿No podría ayudarte de otra manera? Podría tratar de obtener algún tipo de restitución de la Clave, una disculpa por lo que le hicieron a Annabel…

—No… No se puso de pie— Obtendré mi propia restitución. Los nefilim han llegado al final de su utilidad para mí. Miró más allá de Lucie y luego a Jesse. Jesse con su cabello negro y ojos verdes, Jesse con su parecido con los retratos familiares en la casa Chiswick. ¿Estaba pensando Malcolm en lo mucho que Jesse se parecía a Annabel, a todos sus antepasados? Su rostro no tenía emoción; la furia había desaparecido, dejando solo una especie de inexpresividad calculadora.

—No volveré a confiar en un cazador de sombras —dijo, y sin mirarla otra vez, se alejó.

Se sentó un momento en el banco, inmóvil. No pudo evitar culparse a sí misma. Nunca debería haber hecho promesas tontas, no debería haber dicho que usaría su poder, incluso después de lo que le había pasado a Gast. No había tenido la intención de aprovecharse de Malcolm; había tenido la intención de cumplir con su parte del trato, sin embargo, podría haberse arrepentido de haberlo hecho. Pero ella sabía que él nunca creería eso.

Jesse estaba de pie cuando ella volvió a la manta de picnic. Él tomó su mano, su expresión preocupada.

—Estaba a punto de ir allí

—Está bien —dijo Lucie— está molesto conmigo. Le hice una promesa y la rompí. Me siento horrible.

Jess negó con la cabeza.

—No hay nada que pudieras haber hecho. No sabías que el poder se extinguiría —dijo—. Al final, su ira no es contigo. Está en lo que sucedió hace mucho tiempo. Solo espero que pueda soltarlo. No se puede hacer nada por Annabel ahora, y vivir en el pasado envenenará su futuro.

—¿Cuándo te volviste tan sabio? —susurró, y Jesse la atrajo hacia el círculo de sus brazos. Por un momento se quedaron como estaban, deleitándose en la cercanía del otro. Lucie pensó que era maravilloso poder abrazar a Jesse, tocarlo sin que la oscuridad la rodeara. Y, más prácticamente, fue bastante agradable estar en los brazos de Jesse sin que sus padres los miraran como halcones. Aunque vivían juntos en el Instituto, tenían estrictamente prohibido visitarla habitación del otro a menos que las puertas se dejaran abiertas; ninguna cantidad de quejas por parte de Lucie cambiaría a Will.

—Estoy segura de que mamá y tú hicieron todo tipo de cosas escandalosas cuando vivían juntos en el Instituto —había dicho Lucie.

—Exactamente —respondió Will sombríamente.

Tessa se había reído.

—Tal vez cuando estés comprometido, podamos aflojar las reglas —dijo alegremente.

No era culpa de Jesse que no estuvieran comprometidos, pensó Lucie ahora; ella le había dicho que podían casarse cuando vendiera su primera novela, y él parecía pensar que era una buena línea de tiempo. Ahora estaba trabajando en ello: «La Bella Cordelia y la Princesa Secreta Lucie Derrotan a los Malvados Poderes de las Tinieblas».

Jesse había sugerido que acortara el título. Lucie había dicho que lo pensaría. Estaba empezando a ver el valor de la crítica.

Se permitió olvidar su tristeza por Malcolm ahora, mientras inclinaba la cara hacia atrás y le sonreía a Jesse.

—Una vez me dijiste que no crees en los finales, felices o no —dijo, su mano callosa acunando suavemente la parte posterior de su cabeza— ¿Sigue siendo cierto?

—Por supuesto —dijo ella— Tenemos mucho por delante: bueno, malo y todo lo demás. Creo que este es nuestro medio feliz. ¿No es así?

Y él la besó, lo que Lucie interpretó con confianza como que él estaba de acuerdo.

—No veo —dijo Alastair mientras Oscar depositaba un palo a sus pies—, por qué este sabueso obtuvo una medalla. Ninguno de los demás obtuvo una medalla.

—Bueno, no es una medalla oficial —dijo Thomas, arrodillándose en la hierba para frotar la cabeza de Oscar y enredar sus oídos.

—Tú sí lo sabes.

—El cónsul lo presentó —dijo Alastair, arrodillándose también. Cogió el pequeño medallón que colgaba del cuello de Oscar. Estaba grabado con las palabras «OSCAR WILDE, PERRO HEROICO». Charlotte se lo había presentado a Matthew, diciendo que, en lo que a ella respectaba, Oscar había hecho tanto como cualquier ser humano para salvar Londres.

—Porque la Cónsul es la madre del dueño del perro —señaló Thomas, intentando —sin éxito— evitar que Oscar le lamiera la cara.

—Terrible favoritismo —dijo Alastair.

Hace un año, quizás Thomas hubiera pensado que Alastair estaba hablando en serio; ahora sabía que estaba siendo ridículo a propósito. Era un poco más tonto de lo que nadie creía. Hace un año, Thomas nunca habría sido capaz de imaginarse a Alastair de rodillas en el barro y la hierba con un perro. No habría sido capaz de imaginarse a Alastair sonriendo, y mucho menos sonriéndole a él, y habría estado más allá de sus imaginaciones imaginar cómo sería besar a Alastair.

Ahora, él y Alastair ayudarían a Sona a mudarse, junto con el bebé Zachary, a Cirenworth, y después de eso, Thomas se uniría a Alastair para vivir en los jardines Cornwall. (Thomas todavía recordaba a Alastair preguntándole si le gustaría que vivieran juntos; Alastair estaba claramente aterrorizado de que Thomas dijera que no, y Thomas tuvo que besarlo y besarlo hasta que lo empujaron contra una pared y lo dejaron sin aliento antes de finalmente creer que la respuesta de Thomas era sí).

Thomas se había preguntado si estaría nervioso por la mudanza, pero descubrió que solo estaba emocionado por la idea de un hogar con Alastair. (Por mucho que Cordelia se burlara de él porque Alastair a veces roncaba y dejaba sus calcetines sucios). Había estado nervioso por decirles a sus padres la verdad sobre sí mismo y sus sentimientos por Alastair también. Había elegido una noche normal de febrero cuando estaban todos reunidos en el salón: Sophie había estado tejiendo algo para Charlotte, Gideon había estado revisando unos papeles para la Clave y Eugenia había estado leyendo la Historia de los cazadores de sombras de Esme Hardcastle. Londres y gritando de risa. Todo había sido absolutamente normal hasta que Thomas se paró frente a la chimenea y se aclaró la garganta ruidosamente.

Todos lo habían mirado, las agujas de tejer de Sophie se detuvieron en medio del movimiento.

—Estoy enamorado de Alastair Carstairs —había dicho Thomas en voz alta y lenta, para que no hubiera errores—, y voy a pasar el resto de mi vida con él.

Hubo un silencio momentáneo.

—No pensé que ni siquiera te gustara Alastair —había dicho Gideon, pareciendo desconcertado— No mucho, al menos.

Eugenia había tirado su libro al suelo. Poniéndose de pie, miró a sus padres, de hecho, a toda la habitación, incluso al gato dormido junto a la ventana, con una magnífica rectitud.

—Si alguien aquí condena a Thomas por lo que es o por lo que ama —había anunciado—, él y yo abandonaremos esta casa de inmediato. Viviré con él y renunciaré al resto de ustedes como mi familia.

Thomas se preguntaba alarmado cómo le explicaría a Alastair este asunto de Eugenia residiendo con él, cuando Sophie dejó sus anteojos para leer con un clic. 

—Eugenia —le había dicho—, no seas ridícula. Aquí nadie va a condenar a Thomas.

Thomas había exhalado aliviado. Eugenia se había visto ligeramente desinflada.

—¿No?

—No —había dicho Gideon con firmeza. 

Sophie miró a Thomas, sus ojos llenos de afecto.

—Thomas, mi amor, te amamos y queremos que seas feliz. Si Alastair te hace feliz, estamos encantados. Aunque sería bueno que nos lo presentaras —añadió intencionadamente— ¿Tal vez podrías llevarlo a cenar?

Eugenia podría sentirse defraudada, pero Thomas no. Siempre había sabido que sus padres lo amaban, pero saber que amaban toda la verdad de él era como dejar algo muy pesado que había estado cargando durante mucho tiempo, sin darse cuenta de su peso.

De hecho, Alastair había venido a cenar y les había encantado a todos, y había dado lugar a muchas otras cenas: deliciosas cenas persas en casa de los Carstair e incluso cenas en casa de los Bridgestock, con todas las familias reunidas. Ahora que Maurice se había ido, Flora había encontrado un nuevo placer en el entretenimiento, y Thomas estaba complacido de ver a Anna tan feliz, tan amorosa con Ari, y tan libre con su risa y sonrisas, como no lo había sido desde que era una niña. De hecho, él y Alastair cuidarían del loro Winston mientras Ari, Flora y Anna iban a la India a visitar los lugares en los que Ari había vivido cuando era niña y buscar a los parientes de su abuela, sus tías y tíos.

Alastair ya le había enseñado a Winston algunas palabras groseras en persa y planeaba continuar su educación de la misma manera. Thomas no se había molestado en tratar de detenerlo; le gustaba pensar que en este punto sabía qué batallas valían la pena.

Oscar había rodado sobre su espalda y estaba jadeando, su lengua rosada colgaba. Alastair se rascó el estómago pensativamente.

—¿Crees que deberíamos comprarle un perro a Zachary? Puede que le guste un perro.

—Creo que deberíamos conseguirle un perro en seis años —dijo Thomas—, cuando al menos pueda decir la palabra 'perro' y tal vez alimentar y acariciar a la criatura. De lo contrario, no será tanto su perro como el de tu madre, y ella ya tiene un bebé que cuidar.

Alastair miró pensativamente a Thomas. El corazón de Thomas dio un vuelco, como siempre lo hacía cuando se sentía el único objeto de la atención de Alastair.

—Supongo que le corresponderá a Zachary continuar con el nombre de la familia —dijo— Lo más probable, de todos modos.

Thomas sabía que Anna y Ari planeaban adoptar un niño (siempre había niños que necesitaban ser adoptados entre los nefilim), pero no había pensado en niños para él y Alastair, salvo como una vaga pregunta futura. Por el momento, Zachary era suficiente.

—¿Te importa? —preguntó.

—¿Importarme? —Alastair sonrió, sus dientes brillando blancos contra su piel oscurecida por el verano. —Mi Thomas —dijo, tomando el rostro de Thomas entre sus largas, delicadas y hermosas manos—, estoy perfectamente feliz con todo, exactamente como es.

[image:  ]

—James —dijo Anna imperiosamente—, está más allá de los límites del comportamiento poco caballeroso besar apasionadamente a tu esposa en público. Detente y ven a ayudarme a preparar el croquet.

James levantó la vista perezosamente. El cabello de Cordelia se había caído como se predijo, y todavía tenía los dedos entrelazados en los largos mechones carmesí.

—No tengo la menor idea de cómo jugar al croquet —dijo.

—Solo sé lo que he leído en Alicia en el país de las maravillas —dijo Cordelia.

—Ah —dijo James—. Entonces, ¿los flamencos y… los erizos?

Anna se puso las manos en las caderas.

—Tenemos pelotas de croquet, mazos y aros. Habrá que improvisar a partir de ahí. Mis disculpas, Cordelia, pero...

Cordelia sabía que no debía tratar de disuadir a Anna cuando estaba decidida a algo. Saludó cuando James fue arrastrado hacia donde Ari estaba tratando de atrapar una bola pintada que se desbocaba, y Grace sostenía un aro de croquet con una expresión perpleja.

Un brillo dorado en la orilla del río llamó su atención. Matthew había ido a la orilla del Serpentine y estaba observando el lento correr del agua bajo la pálida luz del sol de junio. Tenía las manos detrás de la espalda; Cordelia no podía ver su expresión, pero conocía a Matthew lo suficiente como para leer su lenguaje corporal. Sabía que estaba pensando en Christopher.

El pensamiento fue una punzada; se puso de pie y se abrió paso a través de la hierba cortada hasta donde estaba Matthew en la orilla del río. Los patos picoteaban con impaciencia entre los juncos y los botes de juguete de los niños se mecían alegremente en el agua. Podía sentir que Matthew sabía que ella estaba allí, a su lado, aunque no habló. Se preguntó si mirar el río le recordaba a Christopher, como le recordaba a James; James a menudo hablaba de sueños en los que veía a Christopher parado al otro lado de una amplia ribera, con una gran franja de agua plateada delante de él, esperando pacientemente a que sus amigos se unieran a él algún día.

—Te extrañaremos, lo sabes —dijo Cordelia—. Todos nosotros te extrañaremos mucho.

Se inclinó para recoger una piedra lisa y la miró, claramente considerando tirarla por el agua.

—¿Incluso Alastair?

—Incluso Alastair. Aunque no lo admita.

Hizo una pausa por un momento, con muchas ganas de decir algo, sin saber si debía hacerlo.

—Parece extraño que te vayas ahora, cuando parece que acabas de encontrarte a ti mismo. Por favor dime eso… tu partida no tiene nada que ver conmigo.

—Daisy. —Él se volvió hacia ella sorprendido— Todavía me preocupo por ti. Siempre lo haré, en alguna parte de mi corazón, y James lo sabe; pero estoy feliz de que estén juntos. Los últimos meses me han hecho darme cuenta de lo infeliz que ha sido James durante tanto tiempo, y su felicidad también es mía. Entiendes, tú también tienes un parabatai.

—Creo que James soporta que te vayas —dijo Cordelia—. Él sabe que no estás huyendo de algo, sino que estás corriendo hacia una gran idea. 

Ella sonrió.

—Muchas grandes ideas —dijo Matthew, lanzando la pequeña piedra entre sus dedos. Era una piedra de río corriente, pero en su interior brillaban fragmentos de mica, como el cristal— Cuando estaba bebiendo, mi mundo era tan pequeño. Nunca podría ir tan lejos de otra bebida. Ahora mi mundo es expansivo de nuevo. Quiero tener aventuras, hacer cosas locas, maravillosas, coloridas. Y ahora que soy libre…

Cordelia no le preguntó de qué estaba libre; ella supo. Matthew les había contado a sus padres toda la verdad de lo que había hecho años atrás, y cómo su madre había sufrido a causa de ello, cómo lo habían hecho todos. Había traído a James con él, y James se había sentado a su lado mientras Matthew explicaba, sin dejar ningún detalle. Cuando terminó, había estado temblando de miedo. Charlotte y Henry parecían afligidos y, por un momento, James se había aterrorizado de que fuera a presenciar la disolución de su familia.

Entonces Charlotte tomó a Matthew de la mano.

—Gracias al Ángel que nos dijiste —dijo—. Siempre supimos que algo había pasado, pero no sabíamos qué. No solo perdimos a ese niño, sino que perdimos a otro niño, a ti. Te alejaste cada vez más de nosotros y no pudimos recuperarte.

—¿Me perdonas, entonces? —había susurrado Matthew.

—Sabemos que no quisiste hacer daño —había dicho Henry—. no quisiste lastimar a tu madre, creíste una historia terrible y cometiste un error terrible.

—Pero fue un error —había dicho Charlotte con firmeza—. No cambia nuestro amor por ti ni un ápice. Y es realmente un regalo lo que nos estás diciendo ahora. —Había intercambiado una mirada con Henry que James había descrito como «melosa». —porque también tenemos algo que compartir contigo. Matthew, voy a tener otro bebé.

Matthew se había quedado boquiabierto. James había dicho en ese momento que había sido un día de muchas revelaciones.

—No te irás por el bebé, ¿verdad? —Cordelia dijo ahora, con picardía.

—Bebés —le recordó Matthew sombríamente— Según los Hermanos Silenciosos, serán gemelos— Él sonrió. —Y no, prefiero la idea de hermanitas o hermanitos. Cuando regrese de mi viaje, tendrán casi un año y habrán comenzado a tener cierta personalidad. Un excelente momento para enseñarles que su hermano mayor, Matthew, es la persona más excelente e íntegra que jamás conocerán.

—Ah —dijo Cordelia—. Tienes la intención de sobornarlos.

—Enteramente. —Matthew la miró; el viento del río soplaba su cabello rubio sobre sus ojos— Cuando llegaste a Londres por primera vez —dijo—, todo lo que podía pensar era que no me agradaba tu hermano, y esperaba que fueras como él. Pero me conquistaste bastante rápido, fuiste amable y valiente, y tantas otras cosas que yo aspiraba a ser.

Él tomó su mano, aunque no había nada romántico en el gesto; él presionó la suave piedra de río en su palma y cerró sus dedos sobre ella.

—Creo que no me di cuenta, hasta que me enviaste a los Ladrones Felices en mi punto más bajo, cuánto necesitaría a alguien en mi vida que viera la verdad sobre mí y me ofreciera amabilidad, aunque yo no lo había pedido. Incluso cuando sentía que no lo merecía. Y cuando recorra los mares con Oscar, cada vez que ponga los ojos en una tierra nueva, pensaré en ti y en esa amabilidad. Siempre lo llevaré conmigo, y el conocimiento de que son los regalos que no tuvimos la fuerza de pedir es lo que más importa.

Cordelia suspiró.

—Hay una parte terriblemente egoísta en mí que quiere que te quedes aquí en Londres, pero supongo que no podemos mantenerte solo cuando el resto del mundo suspira por ti, para alegrarlo.

Matthew sonrió.

—Adulación. Como sabes, siempre funciona conmigo.

Y mientras Cordelia sostenía la pequeña piedra lisa con fuerza en su mano, se dio cuenta de que la distancia que había sentido entre ellos parecía haberse desvanecido. Aunque él podría estar en el otro lado del mundo durante un año, no estarían muy separados en espíritu.

Hubo un susurro; era James, con el pelo oscuro salvajemente revuelto, acercándose a ellos por la hierba. Sostenía una pila de papel carbonizado en su mano. —Acabo —dijo a modo de saludo— de recibir un séptimo mensaje de fuego de mi padre. 

Repasó las páginas.

—En este dice que se les hace tarde y que están a diez minutos. En este, están a nueve minutos. En este, están a ocho minutos. En este…

—¿Están a siete minutos? —supuso Matthew.

James negó con la cabeza.

—No, en este quiere saber si tenemos suficiente mostaza.

—¿Qué habría hecho él si no lo hubiésemos hecho? —se preguntó Cordelia.

—Solo el Ángel lo sabe —dijo James— Ciertamente no estará contento con todos estos patos.

Le sonrió a Matthew, quien le devolvió la mirada de esa manera que parecía transmitir todo acerca de cómo amaba a James: que su amistad era a la vez muy tonta y terriblemente seria. Uno bromeaba durante el día y arriesgaba la vida por la noche; esa era la manera de ser un cazador de sombras, pensó Cordelia.

James entrecerró los ojos en la distancia.

—Matthew, creo que tu familia está aquí.

Y, de hecho, al parecer, los demás comenzaban a llegar por fin. Charlotte venía hacia ellos por un sendero del parque, empujando la silla de baño de Henry.

—El deber llama —dijo Matthew, y se dirigió hacia sus padres. Oscar dejó a Thomas y Alastair para unirse a él, corriendo tras sus talones y ladrando una bienvenida.

James le sonrió a Cordelia, esa sonrisa encantadora y perezosa que siempre la hacía sentir como si chispas deliciosas le recorrieran la columna vertebral. Ella se acercó a él, dejando caer la piedra que Matthew le había dado en su bolsillo. Por un momento se quedaron mirando el parque juntos en un amistoso silencio.

—Veo que el juego de croquet va bien —señaló Cordelia. De hecho, Anna, Ari y Grace parecían haber creado una extraña torre de aros y mazos que no se parecía a ninguna cancha de croquet que ella hubiera visto en su vida. Todos estaban retrocediendo y mirándolo: Anna parecía encantada, Ari y Grace desconcertadas.

—No sabía que Grace iba a enterrar el brazalete —dijo— En la mansión. ¿Ella te habló de eso?

James asintió, ojos dorados pensativos.

—Ella preguntó si estaba bien si lo enterraba, y le dije que sí. Después de todo, es su propio arrepentimiento lo que está enterrando.

—Y tu pena —dijo Cordelia en voz baja.

Él bajó la mirada hacia ella. Tenía una mancha de suciedad en el pómulo y una mancha de hierba en el cuello. Y, sin embargo, cuando lo miraba, le parecía más hermoso que nunca cuando lo había considerado distante e intocablemente perfecto.

—No tengo pena —dijo. Él tomó su mano, entrelazando sus dedos con los de ella— La vida es una larga cadena de eventos, de decisiones y elecciones —dijo— Cuando me enamoré de ti, fui cambiado. Belial no podía alterar eso. Nada podría alterar eso. Y todo lo que pasó después, todo lo que intentó hacer a través del brazalete, solo fortaleció lo que sentía por ti y nos acercó más. Fue por él y su intromisión que nos casamos en primer lugar. Ya te amaba, pero estar casado contigo solo hizo que me enamorara más ineludiblemente; Nunca había sido tan feliz como en cada momento que estuvimos juntos, y fue ese amor lo que me llevó a romper el brazalete y darme cuenta de que en verdad tenía una voluntad que podía disputar la de Belial.

Apartó un mechón de cabello de su rostro, su toque suave, sus ojos fijos en los de ella.

—Así que no, no siento pena, porque todo lo que pasé me llevó a donde estamos ahora. A ti. Hemos estado en el crisol y salimos como el oro.

Cordelia se puso de puntillas y lo besó rápidamente en los labios. Levantó una ceja.

—¿Eso es todo? —él dijo— Pensé que era un discurso muy romántico. Esperaba una respuesta más apasionada, o tal vez que empezaras a deletrear mi nombre en cadenas de margaritas en la orilla del río…

—Fue un discurso romántico —dijo Cordelia—, y créeme, tendré mucho que decir al respecto más adelante.

Ella le sonrió de la manera particular que siempre hacía que sus ojos ardieran como el fuego.

—Pero nuestras familias acaban de llegar, así que a menos que deseen abrazarse apasionadamente frente a sus padres, tendremos que guardar eso para más tarde, cuando estemos en casa.

James se dio la vuelta y vio que, en efecto, estaba diciendo la verdad: todos habían llegado a la vez y se dirigían hacia el lugar del picnic, saludando con la mano: Will y Tessa, riéndose junto a Magnus Bane, Sona empujando a Zachary Arash en un cochecito y charlando con Flora.

Bridgestock, Gabriel y Cecily sosteniendo a Alexander de la mano, Gideon y Sophie haciendo una pausa para conversar con Charlotte, Henry y Matthew. Thomas, Lucie y Alastair ya habían comenzado a cruzar el césped verde hacia sus familias. Jesse se quedó atrás para ayudar a Grace con la pila de implementos de croquet, que se había volcado; Anna y Ari se reían demasiado fuerte para moverse, apoyándose el uno contra el otro mientras las bolas de croquet rodaban por todas partes.

—¿Cuándo estemos en casa? —dijo James suavemente— Aquí estamos, con todos los que amamos, y los que nos aman. Estamos en casa.

Alastair había sacado a su hermano pequeño del cochecito; con Zachary sentado en el hueco de un brazo, saludó a Cordelia. Matthew, en conversación con Eugenia, sonrió, y Lucie hizo un gesto de señas en dirección a James y Cordelia, como si dijera: ¿Qué están esperando? Ven aquí.

El corazón de Cordelia estaba demasiado lleno para hablar. Sin una palabra, agarró la mano de su esposo.

Al lado de James, Cordelia corrió.
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Como siempre, el Londres de los cazadores de sombras es una mezcla de lo real y lo irreal. La mayoría de los lugares utilizados en el libro son reales y todavía se pueden visitar hoy. El York Watergate data de principios del siglo XVII solía ser un elegante embarcadero para la casa del duque de Buckingham;  se puede llegar fácilmente yendo a la estación de Charing Cross y caminando hacia el Támesis. La iglesia de St. Peter Westcheap estuvo en la esquina de Cheapside y la calle Wood desde la época medieval hasta que fue destruido en el Gran Incendio de Londres en 1666. El pequeño cementerio todavía está allí, al igual que la enorme morera vieja que Anna y Ari usan para entrar a la Ciudad Silenciosa.

La estatua de Sir John Malcolm en el transepto norte de la Abadía de Westminster es real, al igual que el bajorrelieve de Britania cercano. Simon de Langham fue el arzobispo de Canterbury desde 1366 hasta 1368; dejó la mayor parte de su enorme patrimonio a la abadía, razón por la cual es el único arzobispo de Canterbury enterrado allí. La suya es la tumba eclesiástica más antigua del lugar.

Polperro es un pueblo real de pescadores y extremadamente encantador en el sur de Cornwall, y la cabaña de piedra que inspiró la casa de Malcolm se puede ver fácilmente en la lengua de tierra que forma una barrera natural para el puerto del pueblo.

El poema de amor citado por Alastair a Thomas es del poeta persa del siglo XIII Šams-e Qays, quien lo cita como escrito por otro poeta, Natáanzi.
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Un día cálido y soleado habría sido bueno para su ceremonia de parabatai, pensó Cordelia. Pero esto era Londres a principios de primavera, y estaba tan húmedo y mojado como se podría esperar. Se abrió paso por los senderos ramificados del cementerio de Highgate, pensando en la última vez que había estado aquí, hace casi un año. Cuando ella había seguido a James hacia la sombra. Cuando le había dado a Belial su primera herida. A pesar del silencio pacífico que se cernía sobre el cementerio esta mañana, sintió que un estremecimiento la atravesaba.

Cuando llegó al claro donde la entrada a la Ciudad Silenciosa aparecía en forma de estatua de un ángel, un débil rayo de sol atravesó las nubes, iluminando los árboles. Pequeños brotes verdes se aferraban a sus ramas, un presagio de primavera y crecimiento. La espada del ángel de piedra, con su eterna pregunta, «QUIS UT DEUS» —¿Quién es como Dios?— parecía brillar.

—Nadie —dijo Cordelia suavemente—. Nadie es como Dios.

La estatua se deslizó a un lado; se reveló la entrada a la Ciudad Silenciosa. Comenzó a bajar los escalones de piedra, sus botas sonando en la hueca oscuridad. Apagando su piedra de luz mágica, dejó que el pálido brillo blanco iluminara su camino.

La Ciudad Silenciosa, como el propio Highgate, tenía un aire de tranquilidad pacífica, como si nunca hubiera sido invadido, como si un horrible ejército de Vigilantes nunca hubiera acechado sus pasillos. Las generaciones posteriores leerían sobre lo que había sucedido en libros polvorientos, pensó, pero no parecería real, inmediato ni aterrador. Solo otro capítulo en una larga y sangrienta historia.

Lucie había querido hacer la ceremonia en otro lugar. Tenía muchas ideas, todos lugares que consideraba de importancia simbólica: los jardines de la calle Mount, el parque Regent’s, el centro del Puente de la Torre. Pero el Hermano Zachariah había sugerido cortésmente que todos, incluidas Lucie y Cordelia, se beneficiarían de un retorno a la tradición, y el Hermano Jeremiah había señalado con menos cortesía que la Ley era la Ley, y que uno no tenía simplemente ceremonias parabatai en cualquier lugar que quisiera.

Cordelia sabía exactamente por qué Lucie era reacia a tener la ceremonia en la Ciudad Silenciosa. Lucie estaba obsesionada: atormentada por el miedo a lo que podría suceder, que su conexión con Belial, aunque rota, pudiera volver a asomar su fea cabeza. Cordelia la había instado una docena de veces a no preocuparse, que estaría a su lado en todo momento.

Y tal vez tenía razón al estar preocupada. Cordelia no pudo decirlo. La ceremonia estaba técnicamente abierta a cualquier cazador de sombras que quisiera asistir, y le había preocupado un poco que una gran multitud apareciera. Ella sabía que muchos curiosos habían venido a ver a James y Matthew tomar sus votos, pero James había explicado que la mayoría de ellos solo querían ver si él, el hijo de una bruja, estallaría en llamas en el momento en que comenzara a pronunciar las palabras ceremoniales.

James y Alastair estaban actuando como testigos de Lucie y Cordelia, y Cordelia sospechaba que habían corrido la voz de que solo se buscaba familia en este evento. Más bien para su sorpresa, la gente parecía haber escuchado. No había multitud alrededor de las enormes puertas de la cámara ceremonial cuando se acercó, deslizando su piedra de luz mágica en su bolsillo mientras antorchas encendidas se hacían cargo de la tarea de iluminar la Ciudad de Hueso.

James y Alastair habían venido antes (junto con Sona, Jesse, Will y Tessa) para que el Hermano Zachariah pudiera guiarlos a través de sus deberes de testigo. Cordelia podría haber venido también, por supuesto, pero ella había querido hacer este viaje sola. Se sentía para ella como parte de la ceremonia. Se había despertado esa mañana con una sensación de emoción silenciosa. Lo más cercano con lo que podía compararlo era la sensación que había tenido el día que se casó con James, e incluso entonces, había pensado que, a pesar de los votos y la ceremonia, el cambio que estaba haciendo en su vida era enorme pero temporal.

Esto era enorme pero permanente. Y ella había querido entrar sola, no como la esposa de James o la hermana de Alastair, no como la nuera de Will y Tessa o la amiga de nadie. Ella había querido presentarse como solo Cordelia, despojada de su alma, lista para ofrecer esa alma a Lucie.

Excepto cuando entró en la cámara, una de las más grandes que había visto, con paredes de mármol abigarrado y círculos ennegrecidos en el suelo de ceremonias anteriores, Lucie no estaba allí.

La iluminación de la habitación era tenue. Las velas en las paredes estaban ocultas detrás de soportes dorados tallados, los cuales proyectaban luz estampada sobre el piso de mármol.

A un lado de la cámara estaba la familia de Cordelia. Su madre, sosteniendo a Zachary Arash en sus brazos, sonrió con orgullo cuando entró. Junto a ella estaba su tía Niloufar, que parecía estar sermoneando severamente a Alastair, moviendo el dedo hacia él. Alastair asintió con una mirada en su rostro que Cordelia sabía que significaba que casi no estaba prestando atención. Llamó la atención de Cordelia cuando ella entró y le guiñó un ojo, lo que provocó un nuevo ataque de regaño de Niloufar.

Al otro lado estaban Tessa y James, quienes le dieron un beso. En el centro de la cámara estaban Jem, quien levantó la cabeza para reconocer su llegada, y Will, que estaba conversando profundamente con Jem. Otros Hermanos Silenciosos estaban alrededor de la cámara: el Hermano Shadrach llevaba un incensario lleno de incienso humeante, llenando la habitación con un aroma dulce y picante, y otros Hermanos estaban de pie en los puntos cardinales de la habitación, inmóviles, con las manos cruzadas.

Jem tenía la cabeza descubierta, algo inusual para un Hermano Silencioso. Conociéndolo, Cordelia pensó que probablemente era para el beneficio de los reunidos, que habían estado un poco nerviosos al ver las túnicas de Hermano Silencioso durante los últimos meses. Pareció decirle algo a Will en silencio, luego se volvió y se deslizó hacia Cordelia.

Me alegro de que estés aquí, prima, dijo en silencio. La tenue luz brillaba sobre la raya blanca que cortaba su cabello negro. Lucie: siento que está preocupada. Ella ha pasado por ese arco, a la vuelta de la esquina. Tal vez si hablaras con ella…

Cordelia sintió una repentina oleada de pánico. ¿Qué pasaría si Lucie no pudiera seguir adelante? Miró a su alrededor para ver si todos estaban mirando, pero parecían ocupados. 

Volveré a repasar los deberes con Alastair y James, dijo Jem. Solo para asegurarme de que estén lo bastante preparados.

—Gracias —respiró Cordelia, y silenciosamente se alejó rápidamente, a través del arco y hacia la alcoba poco profunda más allá. Era un espacio pequeño y circular, cuyo techo se elevaba muy por encima, como si estuviera en el fondo de un pozo gigantesco. Lucie estaba apoyada contra una pared de piedra, sacudiendo la cabeza; Jesse estaba a su lado, con la cabeza inclinada, murmurando suavemente. Había amor y preocupación en su voz, pero se volvió cuando Cordelia entró, con una mirada de alivio cruzando su rostro.

—Daisy está aquí —dijo, dejando caer un beso en la frente de Lucie—. Habla con ella, ¿sí? Entenderá. Aunque no quieras hacerlo. —Sus ojos se encontraron con los de Cordelia: tensos, preocupados, pero no había nada de tensión en su voz—. Ella todavía lo entenderá, Luce.

Lucie dijo algo inaudible. Un momento después, Jesse salió de la alcoba, ofreciendo una sonrisa triste a Cordelia mientras se iba.

Ahora solo estaban Lucie y Cordelia en la alcoba. Lucie estaba muy pálida, con la espalda firmemente contra la pared como si estuviera acorralada. Pero ella trató de sonreírle a Cordelia.

—Mírate —dijo.

—Míranos —dijo Cordelia. Ambas llevaban atuendos ceremoniales, única en la ceremonia: pantalones y túnicas hasta el muslo con mangas acampanadas, puños y dobladillos bordados en plata con la runa parabatai—. Luce, si tienes miedo... —Respiró hondo—. No tenemos que hacerlo. Te amo, lo sabes. Y quiero ser tu parabatai. Pero incluso sin la ceremonia... 

—Lo sé —dijo Lucie suavemente. Miró a Cordelia. Como siempre, su rostro delicado y sus amplios ojos azul Herondale contrastaban extrañamente con la oscuridad del poder que había tenido: nada sobre sus fantasmas sugeridos o la muerte o espíritus inquietos—. Y sé que mi conexión con Belial se ha ido. Pero estaba tan preocupada, ¿y si algo sale mal?

—No creo que lo haga —dijo Cordelia—. Pero si no lo intentamos, nunca lo sabremos, ¿verdad?

Lucie comenzó a sonreír.

—No, no, supongo que no lo haremos. —Ella negó con la cabeza—. Estaba preocupada —dijo—.  Pero ahora que te veo, no lo estoy. Lo logramos a través de Edom juntas. Sin duda podemos hacerlo.

—A donde sea que vayas —dijo Cordelia. Ella extendió su mano, y Lucie la tomó.

Cuando regresaron al cuarto, la ceremonia comenzó inmediatamente, como si los Hermanos simplemente hubieran estado esperando que hicieran su entrada. Cordelia y Alastair fueron guiados para pararse sobre azulejos particulares en la habitación, a unos metros de distancia, frente al Hermano Zachariah. Lucie y James fueron llevados frente a ellos. Cordelia pudo ver a Tessa y Will juntar sus manos, ambos irradiando una feliz emoción, y luego dos círculos de fuego, blanco y dorado surgieron en el centro muerto de la habitación, directamente debajo del punto más alto de la cúpula, y todo lo que estaba fuera del alcance del fuego se desvaneció en la sombra.

Cordelia sintió que Alastair le apretaba la mano. Ella se inclinó hacia él por un momento mientras los Hermanos Silenciosos formaban un gran círculo alrededor de los dos anillos en llamas en el centro de la habitación. Ella sabía que Alastair estaba allí solo para presenciar, no para ayudarla o guiarla, pero su presencia aumentó su coraje de todos modos.

Cordelia Carstairs Herondale. Un paso adelante.

Eran las voces de todos los hermanos, hablando como una sola. Sonaron en la cabeza de Cordelia. Ella sabía lo que estaba destinada a hacer y se armó de valor. Soltando la mano de Alastair, entró en el anillo de fuego plateado; Las llamas danzaban a su alrededor, ni calientes ni frías, sino llenas de una energía tensa y vibrante.

Lucie Herondale. Un paso adelante.

A través de las llamas, Cordelia vio a Lucie entrar en su propio anillo de fuego, frente a Cordelia; de hecho, no podía ver nada más. Solo las llamas, y Lucie, y alrededor de ellas, la oscuridad. Ya no podía ver a sus familias esperando a los lados de la cámara; ni siquiera podía ver a James o Alastair. Ella sintió que los hermanos les estaban dando instrucciones como testigos, pero no podía oírlo por el sonido del fuego.

Las llamas que la rodeaban a ella y a Lucie se elevaron y se entrelazaron. De repente, un nuevo anillo de fuego apareció entre los dos, conectando sus círculos previamente separados. Cordelia se mudó a él y Lucie también; Cuando lo hicieron, las llamas se elevaron más alto, a la altura de sus cinturas, y luego aún más alto para alcanzar sus hombros.

Fuera del círculo, todo estaba oscuro. Dentro de él, Cordelia estaba con Lucie, que parecía relucir de forma brillante. Estaba mirando a Cordelia, y en sus ojos Cordelia podía leer su historia: todo lo feliz, triste, tonto, enojado y ridículo que las unía. Se vio a sí misma aferrada a la muñeca de Lucie, evitando que se cayera; vio a Lucie escribiendo sus cartas todas las semanas, cada carta un recordatorio de que Cordelia no estaba sola; se vio a sí misma en los brazos de los ahogados y muertos del Támesis, mientras Lucie les rogaba que salvaran a Cordelia del río. «¡Sáquenla, sáquenla, por favor!» Se vio a sí misma con Lucie en los escalones del Instituto, prometiéndole: «Nunca te dejaré. Siempre estaré a tu lado.»

¿Y no fueron esas las palabras del juramento mismo, cuando se llegó a eso? Con nueva confianza, Cordelia enderezó su espalda y sonrió a Lucie, quien le devolvió la mirada con una satisfecha especie de asombro.

Ahora recitarán el juramento, dijeron los hermanos.

Cordelia respiró hondo y comenzó a hablar junto con Lucie.

—A donde tú vayas, yo iré...

Se vio a sí misma y a Lucie cruzando las arenas ardientes de Edom. Lucie, cayendo cada vez más enferma pero nunca vacilando. Sus voces se alzaron juntas en la siguiente línea del juramento:

—Donde tú mueras, yo moriré, y allí seré sepultada... 

De repente, Lucie se estremeció. Cordelia se volvió, con pavor retorciéndose en su vientre, y vio los contornos tenues y parpadeantes de los fantasmas, fantasmas que los rodeaban, como lo habían hecho en el cementerio Cross Bones; estaban entre el fuego y la sombra, pero no fueron oscurecidos por la oscuridad. Brillaban de color blanco plateado. Al principio solo había un puñado, pero mientras Cordelia observaba, aparecieron más, una docena, dos docenas. Sus rostros eran demasiado débiles para ser discernidos, pero se hacían más visibles con cada momento.

Parecía que tendrían una multitud presente para su ceremonia después de todo.

Lucie exhaló un suspiro tembloroso

—Deberíamos parar —susurró—. ¿Verdad? Deberíamos detener la ceremonia.

No hubo respuesta de los hermanos. Cordelia todavía no podía ver más allá de los brillantes círculos de fuego. Estaba sola con Lucie y con los espíritus de los muertos

—No —dijo Cordelia con firmeza—. Vamos a seguir adelante con la ceremonia.

 —Pero… —dijo Lucie.

—Ya hemos esperado tanto tiempo —dijo Cordelia—. Vamos a convertirnos en parabatai hoy, pues nada puede separarnos, y después de hoy nada lo hará jamás. Recuerda. —Ella fijó la mirada de Lucie con la suya—.  Somos más fuertes juntas. Somos imparables juntas.

 —Daisy. —Lucie se quedó sin aliento—. Los fantasmas... son cazadores de sombras.

Cordelia miró y parpadeó sorprendida: en los cuerpos solidificados de los fantasmas había runas. Runas de cazadoras de sombras. Donde los contornos de los fantasmas eran plateados, las runas brillaban en oro.

Sus ropas sugerían que algunos habían vivido recientemente, mientras que otros estaban en atuendos cien, doscientos, quinientos años desactualizados. Y estaban en parejas. Algunas eran parejas de hombres o mujeres; algunas eran mixtos en género. Algunas se parecían —hermanos, tal vez— mientras que otros diferían en apariencia. Cordelia vio a un hombre de cabello oscuro con armadura grabada con alas de ángel, junto a otro hombre que vestía túnicas de marfil; Vio a dos mujeres con espadas desenvainadas, ambas en malla medieval de cuero y metal. Y había una mujer alta, hermosa, pero de rostro severo, con un vestido anticuado junto a un hombre con una cara amable pero triste. Estaban entre los fantasmas más detallados y visibles, y Lucie los estaba mirando.

—Creo… —susurró Lucie, y negó con la cabeza—. Creo que son Silas Pangborn y Eloisa Ravenscar.

—¿Qué? —le susurró Cordelia. Ella conocía esos nombres, casi todos los cazadores de sombras lo sabían. Eran una advertencia, una historia contada a los niños, de parabatai que se habían enamorado y cuyas vidas habían terminado en ruinas. Cordelia notó que por mucho que habían violado la Ley del cazador de sombras en vida, estaban, al parecer, juntos en la muerte—. ¿Cómo puedes saberlo?

—Hay un retrato de Silas en el Instituto —dijo Lucie, con voz maravillada—. Era amigo del padre de Charlotte.

El fantasma del hombre con túnica de marfil habló.

—No tengas miedo —dijo, con voz resonante y débil—. Estamos aquí para hacerles honor.

 —¿Lo están? —Lucie parecía sorprendida—. Pero... ¿por qué?

Una de las mujeres en malla habló; tenía gruesas trenzas rubias.

—Por la bondad que has mostrado a los muertos. Somos los parabatai que han venido antes que ustedes, aquellos que han luchado juntos y muerto juntos. Estamos vinculados, todos nosotros, una línea que se remonta a Jonathan Cazador de Sombras y David el Silencioso, y así aquí en esta cámara podemos mostrarnos ante ustedes.

 —Bondad —dijo Lucie. Ella miró hacia abajo—. No siempre he sido tan amable con los muertos —dijo—. No como debería. Tenía este poder, venía de un mal lugar, pero ahora se ha ido.

—Sí —dijo la mujer, con voz amable—. Es bueno que ese poder haya sido destruido. En tus manos hacía bien, pero podría haber hecho un gran mal.

 —¿Qué bondad, entonces? —preguntó Cordelia.

La mujer extendió las manos. La runa parabatai brillaba dorada en su antebrazo desnudo.

—Los espíritus que estaban atrapados en la tierra de Edom —dijo—. Han sido liberados gracias a ti. Los espíritus de los Hermanos Silenciosos y las Hermanas de Hierro, aunque no están muertos, sino solo errantes, han sido restaurados a la paz.

 —¿Necesitas nuestra ayuda? —dijo Lucie.

La mujer sonrió.

—No —dijo—. Han vencido a Belial, el Príncipe del Infierno, y salvado a la ciudad de Londres. Ustedes han traído gran honor a los nefilim, y solo les pedimos que reciban nuestras bendiciones.

Lucie y Cordelia se miraron con asombro mientras dos de los fantasmas avanzaban.

—Bendiciones de fortaleza sean sobre vosotros —murmuraron, y se desvanecieron en nada, aunque el resplandor de sus runas colgaba en el aire después de que se habían ido.

Entonces todos ellos avanzaron, dos a la vez, y cada uno habló una palabra tranquila de bendición: bendiciones de honor, de coraje, de sanidad, de esperanza. Algunos hablaban en inglés, muchos en otros idiomas. Después de que cada pareja había hablado, también desaparecían, dejando el brillo de las runas en el aire.

Se sentía como si el tiempo se detuviera, aunque deben haber sido solo unos minutos. Cuando el último de los fantasmas, el hombre de cabello oscuro con armadura y su parabatai con túnicas de marfil, se fueron, Cordelia y Lucie se encontraron rodeadas por un campo de brillante de estrellas doradas, con cada runa: runas de Poder Angelical, y Perspicacia y Sabiduría, y por supuesto la runa parabatai misma, repetida una y otra vez en constelaciones centelleantes.

Y luego estos también se desvanecieron, y la cámara de mármol regresó. Había de nuevo tierra bajo sus pies y un techo de piedra muy por encima. Las llamas blancas y doradas del círculo en el que se unieron volvieron a arder, más brillantes que antes, y crepitaron con calidez y, pensó Cordelia, el amor de los nefilim que habían venido antes.

Las voces de los hermanos hablaban dentro de sus cabezas. 	

Ha pasado mucho, mucho tiempo, desde que la Ciudad Silenciosa fue testigo de una maravilla como esa.

—Una maravilla —susurró Cordelia, estrechando la mano de Lucie—. Te preocupaba que fuera algo terrible, Luce. Pero solo fue bueno, porque eres buena.

—Y estabas preocupada por Lilith —dijo Lucie—. Pero hiciste buenas obras con su poder, porque eres buena.

Cordelia no había soltado la mano de Lucie. Y decidió que no lo haría ahora. Después de todo, solo hubo unas pocas palabras más de la ceremonia, y ella las pronunció junto con Lucie, ambas sonriendo mientras lo hacían.

 —A donde tú vayas, yo iré. Donde tú mueras, yo moriré, y allí seré sepultado. Que el Ángel me haga esto y mucho más… si nada más que la muerte nos separa a ti y a mí.
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Estimado James,

Cuando hablamos sobre mi viaje y los lugares que deseaba visitar, recordarás que, aunque no deseaba estar sujeto a ninguna agenda o itinerario, dije que había tres ciudades en Europa que moriría antes que perderme: Viena. Berlín, y por supuesto, Venecia. Tus ojos se iluminaron cuando mencioné esta última, y prometí enviarte noticias de la Ciudad de las Máscaras cuando llegara.

Bueno, llevo tres días aquí y deseo compartir contigo mis impresiones de la ciudad. Mientras una deambula, uno descubre rápidamente que hay dos modos de vida en Venecia: cálido y tranquilo, o cálido y ruidoso. Como te imaginarás, me he mantenido en sus partes más ruidosas.

Es una ciudad amada por las sirenas, obviamente, y en general, el Submundo está dominado por el lado más pescador de Faerie. Te puedes preguntar, ¿me refiero a las partes acuáticas o me refiero a las partes poco fiables? Y a eso digo, señor, me refiero a ambas. Nunca había visto tantas sirenas, y nunca había visto intrigas más complejas. Momentos después de llegar a una de sus famosas tabernas semihundidas, me vi envuelta en tres complots de asesinato, dos chantajes y un complot para robar un gran zafiro propiedad de alguien llamado Il Granchio, que resultó no solo llamarse así, el mismo era un cangrejo parlante gigante. Qué maravillas me he perdido al quedarme en el viejo y empapado Londres. Nunca antes me habían amenazado con que me arrancaran la cabeza, y me atrevo a decir que eso ha fortalecido mi carácter.

Al igual que con cualquier otra ciudad que visito, he tenido que pasar la mitad de mi tiempo esquivando a los cazadores de sombras locales. El Instituto local es siempre muy acogedor, y por «acogedor» me refiero a que desean ponerme en patrulla. Pero este no es mi año de viaje y no voy a visitar los lugares más interesantes del mundo para patrullarlos, o para luchar contra sus demonios, en realidad.

(Obviamente, si un demonio se cruza en mi camino, lo eliminaré rápidamente. Todavía soy un nefilim nacido y criado, y por lo tanto siento que cierta cantidad de violencia enfocada en demonios es buena para la sangre. Sin embargo, he descubierto que uno no necesita deambular por las calles de una ciudad para encontrar sus peligros. En cambio, he seguido la estrategia de ir directamente a los lugares más desagradables de una ciudad, donde los problemas aparecerán regularmente sin mucho alboroto de mi parte).

Lo único peor que los cazadores de sombras que quieren cazar demonios conmigo son los cazadores de sombras que quieren poner una palabra en mi oído porque tengo «acceso» a la Cónsul. Como si cuando hablo con mi madre quisiera que le transmitiera las quejas menores de un burócrata de Turín. No, quiere saber si estoy comiendo lo suficiente (lo hago) y si estoy usando la bufanda que ella me tejió (no la uso). Si los cazadores de sombras continentales desean hacer política, tendrán que esperar a que llegue Charles. Ese es su castigo por tomarse la vida demasiado en serio.

En una nota un poco más sobria, por así decirlo, es difícil deambular por el mundo sin la lubricación social del alcohol. Supongo que lo sabía antes de partir, pero la realidad puede ser difícil de soportar. Dondequiera que voy, me llenan de bebida, que debo rechazar, explicando que no he venido por el alcohol, sino solo por el juego y la perversión. Incluso en las raras ocasiones en que no he podido evitar visitar un Instituto, inevitablemente arrastran la botella más polvorienta de su bodega y debo apresurarme a detenerlos antes de que se la abran a un invitado que no pueda apreciarla.

El problema es que nadie parece entender por qué uno no desea beber. Es muy frustrante. Todo el mundo reconoce que uno puede beber en exceso y que es necesario dejarlo por el bien de la salud, pero encontrarse con una persona así en realidad los desconcierta. Y casi no puedo pedir agua en el tipo de lugares que visito. Como resultado, me he convertido en un gran consumidor de café negro, que bebo a cubos para que me vean bebiendo algo. Desafortunadamente, esto significa que ahora necesito varias tazas grandes al día solo para mantenerme erguido. Supongo que la dependencia del café es mucho menos debilitante que la dependencia a la bebida. Como mínimo, es menos peligroso para la salud, con lo que quiero decir que nunca me he bebido una taza de café y me he despertado en los fríos escalones de piedra de un baptisterio envuelto en la Unión Jack, lo que no puedo decir que sea cierto en mi época como bebedor de licor. Sin embargo, me convierte en una especie de figura de escrutinio, el inglés que rechaza la bebida. He comenzado a decirles a los especialmente insistentes que estoy bajo una maldición fae y que, si alguna vez el licor toca mi boca, me transformaré en un tejón. Les digo, espero con ansias más adelante en el año cuando estaré en países donde la religión de los mundanos prohíbe el alcohol. Aunque me imagino que el consumo de café solo aumentará.

Pero estaba hablando de Venecia, en alguna parte de una página anterior. Tendrás que decirle a Pickles en la Taberna del Diablo que aquí no es necesario que traigas una tina para sumergirte, ya que los bares del Submundo están en su mayoría medio hundidos en la laguna y uno se sienta con la mitad inferior en el agua y la mitad superior en una mesa. Este es un arreglo excelente para las sirenas y un arreglo terrible para cualquier otra persona. Los hombres lobo andan como ratas ahogadas la mitad del tiempo.

Además de la continua popularidad de la bebida y el libertinaje, Venecia también está loca por las sesiones de espiritismo. (En esto se parece a la mayoría de los otros lugares que he visitado; todo el continente parece loco por los fantasmas en estos días. Qué carrera podría haber tenido Jesse si hubiera permanecido incorpóreo). Ayer me encontré a Madame Dorothea en un salón mal iluminado de pobre reputación jugando Trappola. (Porque ¿qué va mejor con el juego de cartas que las terribles advertencias y demandas de los miembros de la familia muertos?) Esta no es la primera vez que la veo en mis viajes, como yo, parece estar de gira. La encontré primero en un café marrón en Rotterdam y luego nuevamente en un cabaret flotante en el Rin hace unas semanas. En ambas ocasiones apenas podía verla a través del humo del tabaco, pero pude presenciar advirtiendo a un vampiro que su difunta madre estaba muy decepcionada con él porque esperaba que se convirtiera en abogado.

En este nuestro cuarto encuentro, Dorothea y yo asentimos con la cabeza a sabiendas como compañeros de viaje (viajeros amigos tiene más sentido, pero no estoy segura), y ella me preguntó directamente si había alguien con quien quisiera hablar. Objeté, pero ella insistió, y después de haberme señalado, la multitud me exigió que siguiera adelante. Busqué en mi mente a alguien cuyos mensajes no fueran potencialmente dañinos para mi buen humor y finalmente le pregunté si podía hablar con Oscar Wilde. (El hombre, no el perro, por supuesto; Oscar Wilde el perro esperaba lealmente en la pensión como de costumbre.)

En este punto no tenía ninguna duda sobre el poder genuino que poseía Dorothea, así que cuando una voz áspera pero culta emanó de la boca de esa dama supe de inmediato que era él. Por supuesto, inmediatamente me volví loco y dije lo único que se me ocurrió, tontamente, fue que pensé que sonaría más irlandés.

Me informó secamente que había dejado de lado su acento deliberadamente mientras estaba en Oxford, y que esperaba que no lo hubiera llamado después de navegar más allá de la puesta del sol para quejarse de su dicción. (Aparentemente, obtuvo suficiente de eso del fantasma de su hermana). Le dije que no, pero deseaba que supiera que su Casa de las Granadas había sido un texto formativo para mí en mi juventud. Lo cual era una terrible subestimación de la importancia de sus escritos para mí, pero no podía pensar en otra cosa. Me sentí un tonto en el momento en que lo dije.

Más bien, me dijo que ya no se preocupaba mucho por los avisos o reseñas, estando muerto. En este punto, el lenguaje corporal de Dorothea mostró que el espíritu se estaba volviendo inquieto y que la multitud estaba de su lado. Más cortésmente de lo que merecía, sugirió que tal vez desearía pedirle algún consejo, o al menos sabiduría, que pudiera brindarme desde su lado del velo.

Golpeado, solté: 

—En el pasado cometí tantos errores, causé tanto dolor. ¿Puedo compensarlos? ¿Los llevaré conmigo para siempre, o puedo dejarlos atrás en el pasado?

Ante esto, la multitud se quedó en silencio. Esto no era lo que habían venido a ver, pero al menos era más interesante que decirle a un espectro arrancado del más allá que me gustaba su trabajo.

Oscar me miró, no tenía dudas de que era él, detrás de los ojos de Dorothea, y no olvidaré pronto el escalofrío que sentí cuando me midió. Finalmente habló, y su voz era suave.

—Veo por tu corbata —dijo—, que eres un hombre de mundo. 

Permití que su observación fuera certera.

—Y veo en tus ojos —prosiguió—, que pretendes vivir una gran vida. Que, de hecho, ya has comenzado a hacerlo.

—Así es —le dije—. Lo hago.

—Vivir magníficamente —dijo Oscar, como si eligiera cuidadosamente sus palabras—, significa que tus alegrías serán magníficas, pero también lo serán tus dolores. Celebrarás grandemente y sufrirás grandemente. Tal es el pacto de tal vida.

—¿Vale la pena? —dije yo

Pareció encogerse de hombros. 

—Puedes ver cómo ha resultado para mí —dijo—. Sin embargo, no cambiaría mi destino por otro. Epicteto dijo que un hombre no está hecho por sus circunstancias, sino que sus circunstancias lo revelan ante sí mismo. Puede que esté parafraseando —agregó, y me pareció escucharlo murmurar algo. al efecto—. Mírame. Muerto y todavía citando.

Ahora miró a su alrededor. 

—La próxima vez que me busques —dijo—, te ruego que lo hagas en un lugar menos frío y húmedo. Puede que no lo sienta, pero sigo apreciando un ambiente decente.

Y luego se fue.

Te digo, James, tenía pocas expectativas cuando le pedí a Dorothea que lo invocara, pero salí de esa taberna fría y húmeda muy inspirado. Comparto estas palabras contigo porque, si bien no eres de los que descienden a los lugares húmedos y fríos del mundo por el bien de una fiesta, como yo, tu vida también es grandiosa, y como yo, estás destinado a amar grandemente, a sufrir grandemente y a celebrar grandemente. Quiero que sepas que Oscar Wilde dice que vale la pena. Y que yo le creo.

El único dolor real de mis viajes, por supuesto, son las punzadas que siento al estar lejos de ti. A los parabatai separados siempre les falta un poco de sí mismos, y llevo esa falta conmigo a donde quiera que vaya. Sigo adelante en busca de más experiencias, pero prometo volver con el tiempo y, espero, ser más sabio.

Por favor, dale mi amor a Cordelia, a Lucie, a Thomas y sí, incluso a Alastair. Los extraño mucho a todos y espero que mantengan Londres bien para mí mientras estoy fuera. Siéntete bien y que el Ángel te proteja.

Con amor, Matthew.
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También por Cassandra Clare

CAZADORES DE SOMBRAS

Ciudad de Hueso

Ciudad de Ceniza

Ciudad de Cristal

Ciudad de los Ángeles Caídos

Ciudad de las Almas Perdidas

Ciudad del Fuego Celestial

CAZADORES DE SOMBRAS: LOS ORÍGENES

Ángel Mecánico

Príncipe Mecánico

Princesa Mecánica

CAZADORES DE SOMBRAS: RENACIMIENTO

Lady Midnight

El Señor de las Sombras

La Reina del Aire y la Oscuridad

CAZADORES DE SOMBRAS: LAS MALDICIONES ANCESTRALES

Con Wesley Chu

Los Manuscritos Rojos de la Magia

El Libro Perdido

CAZADORES DE SOMBRAS: LAS ÚLTIMAS HORAS

La Cadena de Oro

La Cadena de Hierro

El Códice de los Cazadores de Sombras

Con Joshua Lewis

Las Crónicas de Magnus Bane

Con Sarah Rees Brennan y Maureen Johnson

Cuentos de la Academia de Cazadores de Sombras

Con Sarah Rees Brennan, Maureen Johnson y Robin Wasserman

Fantasmas del Mercado de las Sombras

Con Sarah Rees Brennan, Maureen Johnson, Kelly Link y Robin Wasserman

Cazadores de Sombras y Subterráneos: La Guía Esencial

MAGISTERIUM

Con Holly Black

La Prueba de Hierro

El Guante de Cobre

La Llave de Bronce

La Máscara de Plata

La Torre de Oro

Con participación en:

Días de Sol y Noches de Verano

Steampunk! An Anthology of Fantastically Rich and Strange Stories

Welcome to Bordertown

ZVU: Zombies versus Unicorns

Eternal Kiss: 12 Vampire Tales of Blood and Desire

Vacations from Hell

Geektastic: Stories from the Nerd Herd

Sobre la autora
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Cassandra Clare es la autora bestseller #1 del New York Times, USA Today, Wall Street Journal y Publishers Weekly de Las Crónicas de los Cazadores de Sombras. También es coautora de la serie de fantasía bestseller Magisterium junto a Holly Black. Las Crónicas de los Cazadores de Sombras han sido adaptadas a una película y una serie de televisión. Sus libros tienen más de cincuenta millones de copias impresas a lo largo del mundo y han sido traducidos a más de treinta y cinco idiomas. Cassandra vive en el lado oeste de Massachusetts con su esposo y tres temibles gatos. Visítala en CassandraClare.com. Aprende más del mundo de cazadores de sombras en Shadowhunters.com

 




 

Playlist

Lista de reproducción de Spotify hecha por Cassandra Clare, inspiración para Cadena de Espinas.

Angry Too – Lola Blanc

This Is Love – Air Traffic Controller

In You I Hide – Twenty Twenty Vision

Even If It Hurts – Sam Tinnesz

Villains, Pt. 1 – Emma Blackery

Bullet – Riot Child

One More Hour – Sleater-Kinney

Mess It Up – Gracie Abrams

House Burn Down – King Princess

Like a River Runs – Bleachers

Paris – Friendly Fires, Au Revoir Simone

Lilith – Halsey

go to hell. – luhx.

Save Yourself – tiLLie

Angels – The xx

Kennedy – Donovan Woods

Hold On – Bishop Briggs

Got It In You – BANNERS

You’re Somebody Else – flora cash

Circles – WILDES

Othe Side – GAITS

Devil Like Me – Akine
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¡Gracias por leer nuestra traducción! No olvides seguirnos en nuestras redes sociales para más información de libros y futuras traducciones. 

	Telegram

	Instagram

	Blogspot 

	Booklist de Z-lib


Si quieres unirte a Ciudad del Fuego Celestial, mándanos un correo a ciudaddelfuegocelestial@yahoo.com con el asunto “CDFC: Traducciones”, solamente tienes que decir que deseas unirte como traductor y nosotros te daremos más información. También puedes escribirnos si te interesa ser corrector, editor de texto o editor de pdf.

 




 

Sombra Literaria
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Sombra Literaria es un foro de traducción creado en 2019 ¡Somos un pequeño grupo de lectoras que nos dedicamos a la traducción de libros por amor al arte, apoyamos totalmente a cada autor y queremos que ustedes conozcan y lean sus historias!

 

En la oscuridad las sombras cobran vida…

 

 




 

Traducciones independientes
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1. N. de la T. Traducción tomada de Ensayos: Diario del viaje a Italia, Correspondencia de Michel de Montaigne, editado y traducido por Gonzalo Torné. Penguin Clásicos.

2. N. de la T. «Pequeño» en galés. Es un mote cariñoso que Will le dice a sus hijos.

3. N. de la T. Ya sé que hay gente que se queja de mis notas a pie de página y que no sé usarlas y bla bla bla, pero afortunadamente es mi traducción y yo hago lo que se me dé la gana, dicho esto, ME DESESPERA QUE JAMES NO SEPA HABLAR DE SUS SENTIMIENTOS, COMUNÍCATE POR FAVOR.

4. N. de la T. Maldito James, ya me la traumaste.

5. N. de la T. «¡Una afrenta y un escándalo!» en francés.

6. N. de la T. «modistas» en francés.

7. N. del T. «Entonces» o «así que» en francés.

8. N. del T. Gabriel Lightwood

9. N. del T. Charlotte Fairchild.

10. N. del T. William Herondale.

11. N. del T. Tessa Herondale.

12. N. del T. Traducción tomada del blog clubdealmasperdidas.blogspot.com

13. N. del T. Texto original en francés que significa «taxi».

14. N. del T. Línea 1 del Canto I de Inferno, La Divina Comedia por Dante Alighieri, traducción de Bartolomé Mitre.

15. N. del T. Línea 121 del Canto V de Inferno, La Divina Comedia por Dante Alighieri, traducción de Bartolomé Mitre.

16. N. del T. Texto original en alemán que significa: «eso no tiene sentido».

17. N. del T. texto original en francés que significa: «buenas noches, amigos míos».

18. N. del T. Texto original en francés que significa: «un cazador de sombras».

19. N. del T. Traducción de José María Martín Triana (1982).

20. N. del T. Texto original en francés que significa: «Y tú».

21. N. del T. Traducción de Erick Antonio Sarmiento Marabotto (2012).

22. N. de la E. Lloremos por favor. 😥

23. N. de la E. Disculparán ustedes el lenguaje pero QUE LA CHINGADA, YA JAMES NO MAMES. NO ES UN BUEN MOMENTO PARA SEGUIR EL LEGADO HERONDALE DE CALLARTE TUS SENTIMIENTOS POR MIEDO A LA VULNERABILIDAD.

24. N. de la E. Con permiso, me voy a largar a chillar.

25. N. del T. Traducción de Oliverio Girondo y Enrique Molina (1970).

26. N. de la E. Traducción de Jonio González (2020).

27. N. de la E. COINCIDO. [llora en traumas de hermana mayor]

28. N. de la E. ¿¡Y THOMAS!?

29. N. de la E. 121212 ya me imagino esa conversación. «Hola, soy Christopher Lightwood, ¿puedo hacer experimentos científicos contigo como objeto de estudio?». «No».

30. N. del T. Traducción del blog http://poemasenfrances.blogspot.com/ (2004). En el original el poema está en francés, la lengua en la que se escribió en un principio.

31. N. de la E. Dejamos el nombre en el inglés original para respetar el juego de palabras.

32. N. del T. Traducción de Julio Gómez de la Serna (2009).

33. N. de la E. Anna basada.

34. N. del T. Texto original en persa que significa: “chico, tu belleza está más allá de toda descripción. ¿Cómo puedo esperar, cuando eres tan hermoso?”.

35. N. del T. Traducción de Miguel Cané (1918).

36. N. del T. En arquitectura, un «estilo pastel de bodas» es una referencia informal a edificios con muchos niveles distintos, cada uno alejado del siguiente, que da como resultado una forma de pastel de bodas.

37. N. de la E. Estoy llorando, iré a abrazar a mi mascota1212

38. N. del T. De origen francés, paletó o paletot es una prenda de abrigo que se viste por encima de las restantes ropas, a modo de una chaqueta gruesa y de largo variable.

39. N. del T. Traducción de Luis Astrana Marín (1951).

40. N. del T. El título del capítulo se ha traducido en base a la traducción de poema, como todos los capítulos. Es importante mencionar que en este título la palabra «senñales» en inglés es «marks», que a su vez coincide con la palabra «runa». «Runa» en este poema no tenía sentido, pero es importante mencionar que en inglés las dos palabras son las mismas.

41. N. del T. Traducción de José Antonio Redondo Martín (2010).

42. N. de la E. NO MI NIÑO, VEN1212121️

43. N. de la C. Yo también quiero, anótenme.

44. N. de la R. Jesse basado.

45. N. del T. Traducción de M. Alvarez de Toledo (1988).

46. N. de la E. El verdadero no estoy soportando 12

47. N. de la E. ESO MAMONAAA

48. N. de la E. Presiento que ya no estamos hablando de alcohol.

49. N. de la E. IDIOTA POMPOSO AKDKSKFKW12

50. N. de la E. Cómo se nota que es el ancestro de Julian, help skfkskfks

51. N. del T. Significa «La tumba agitada».

52. N. de la E. Un martes por la tarde cualquiera, le pasó a mi mamá hace dos semanas.

53. N. de la T. Alastair Carstairs en su Chloé Bourgeois era. 12

54. N. de la T. El significado literal es «alma», pero es una palabra que usada después del primer nombre significa «querido» o «querida».

55. N. de la T. «Te mataré» en persa.

56. N. de la T. QUE VIVAN LOS NOVIOS 💏 [inserte meme de Willyrex]

57. N. de la T. Mi niño tan intelectual 🥺, te amo Kit.

58. N. de la T. Quiero darle un abrazo a Math🥺❤️

59. N. de la t. Todos saben que soy la simp número uno de Alastair pero escenas como esta me hacen dudar de si quiero ser Thomas para estar con Alastair o si quiero ser Alastair para tener el privilegio de estar con Thomas.

60. N. de la T. Dios, yo también soy tu hija.

61. N. de la T. KIT Y GRACE MIS NIÑOS🥺🥺🥺 los amo mucho, son mi ship.

62. N. del T. Hay 3 cosas que son una constante en el mundo de cazadores de sombras. La primera, Herondale varones compartiendo la misma personalidad, un triángulo amoroso en cada saga y la incompetencia y estupidez de la Clave sin importar el año. Miles de veces han fallado, pero tienen confianza ciega en su imperfecta seguridad y su imperfecto sistema.

63. N. de la E. Gracias Rupert por al fin decirle directamente a la loca esta lo que pasó.

64. N. de la E. Mereciďo.

65. N. del T. Anulo cualquier maldición que se haya transferido a partir de esta pintura.

66. N. del T. Hace referencia a una frase que dice Alicia en Alicia en el País de las Maravillas. Es una palabra que se inventa el personaje mezclando los adjetivos «curioso» y «terrorífico».

67. N. del T. Me estoy riendo a pesar de la angustia que tengo en estos momentos.

68. N. del T. SEÑORAS Y SEÑORES YA LO ENCONTRÉ AAAAAAAAAAAAAAAAA

69. N. del T. Traducción de Ares Cronida (2012).

70. N. del T. Traducción de Fernando G. Toledo (2016).

71. N. del T. El origen de la ciudad de Londres inició con la conquista romana y se extendió desde el siglo I d.C. hasta el siglo V, en que cayó el Imperio. También fue arruinada por las invasiones anglosajonas del siglo V.

72. N. del T. En 1665 hubo una grave epidemia de peste que causó 70.000 víctimas. Al año siguiente, 1666 un gigantesco incendio destruyó cuatro quintas partes de la ciudad, denominado El Gran Incendio de Londres.

73. N. del T. Traducción de Grego Davila (2012).

74. N. del T. Traducido por Bonnie J. Robinson y Laura Getty (2019).

75. N. del T. Es un género lírico que consiste en coplas y estribillos, con cada verso compartiendo el mismo medidor. Es propio de las literaturas árabe, persa, turca y urdu.

76. N. del T. Strand, comúnmente llamada The Strand, es una calle en Westminster, Londres, Reino Unido.

77. N. del T. Traducción Reina Valera de la Biblia (1960).

78. N. de la E. Humillado quedó.

79. N. del T. ESTOY TRADUCIENDO ALGO DE MI HOMBRE, PELLÍZQUENME PLS

80. N. de la E. Mis niños12 como amo a Herongraystairs

81. N. de la E. CÓMO QUE LE DEBERÁ UN FAVOR AYUDA

82. N. de la E. Alguien por favor haga un fanart y role link

83. N. de la E. Alastair se habría llevado de maravilla con Jace.

84. N. de la E. Anna te amo.

85. N. de la E. Con permiso voy a llorar.
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